Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


ESTADOS  ilBOS  IMIIS 

VARIAS  POTENCIAS  KXTRANJliRAS 
30  I>K  .I|1M«  ñu  i»81  *  3»  "K  •"  !^'"  '"''  '**** 

(EDICIÓN  OFICIAL) 

TOls/LO   IV 


MÉXICO 


VARIAS  POTENCIAS  EXTRANJERAS 


M  IIí:  JIIMU  UK  ¡«si  a  :)0  UK  .IIIKIO  UB  I88« 


(EDICIÓN  OFICIAL) 


TOnvEO    lAT" 


MÉXICO 
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ADVERTENCIA 


Con  el  presente  tomo  queda  terminada  la  publicación  de 
la  Correspondencia  Diplomática  cambiada  entre  el  Gobierno 
mexicano  y  los  de  otros  países  desde  ol  1.°  de  Julio  de  1881 
hasta  el  30  de  Junio  de  1886.  Aunque  los  casos  que  compren- 
de son  los  terminados  en  ese  período,  sin  distinción  de  la  épo- 
ca en  que  hayan  comenzado,  se  jusgó  conveniente  publicar  en 
él — ^por  el  interés  que  ofrecen — las  notas  relativas  al  encuen- 
tro, en  Arizona,  entre  policías  americanos  y  soldados  mexica- 
^qne  penetraron  en  aquel  territorio  con  objeto  de  libertar 
al  Teniente  Gutiérrez,  no  obstante  que  dicho  caso  ocurrid  en 
Marzo  de  1887. 


ESTADOS  UNIDOS 


NÜMISRO  62. 


VENTA  HECHA  POR  EL  ADMINISTRADOR  DE  LA  ADUANA 

DE  SAN  FELIPE  DEL  RIO,  TEXAS, 

DK  UN  GANADO  DE  LA  PROPIEDAD  DE  JUSTO  GUERRA  Y  MANUEL  GALÁN, 

ROBADO  EN  COAHUILA.— 
DEVOLUCIÓN  POR  EL  GOBIERNO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  t)EL 

PRODUCTO  DE  DICHA  VENTA, 


Legación  Méxicütia  en  los  £.«tt¿idos  Uñidos  de  América. — M^&mero 
66. — Ganado  robado  en  Coahuila  y  llevado  á  San  Felipe  del  Rio,  Texas. 

Washington,  Marzo  27  de  1882. 

Tehgo  la  honra  de  informar  á  asted  que  hoy  he  recibido  una  co- 
aonieacion  firmada  por  el  Coronel  Fructuoso  García,  Sub-Inspector  de 
las  Colonias  militares  de  la  Frontera  del  Norte,  fechada  en  Piedras  Ñe- 
gam  el  17  del  actual,  en  que  solicita  que  este  Gobierno  dé  orden  para 
que  no  se  venda  una  partida  de  reses  robadas  én  México  y  pasadaá  á 
territorio  de  los  Estados  Unidos»  y  que  se  hallan  en  poder  del  Adminis- 
trador de  la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  del  Estado  de  Texas. 

Aunque  los  términos  de  la  comunicación  del  Coronel  García  están 
on  poco  duros  respecto  de  las  autoridades  de  este  país,  me  ha  parecido 
Conteniente  tmsmitir  á  este  Gobierno  copia  de  la  expresada  cómünica- 


*  S«to  expediente  y  lo»  que  siguen,  ha^ta  terminar  la  sección  correspondiente  á  los  Es- 
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cion,  con  la  recomendación  especial  de  que  dicte  las  medid&s  que  crea 
opoi-tunas  para  evitar  en  este  caso  la  impunidad  de  los  abigeos.  Acom- 
paño á  usted  copia  de  la  nota  que  con  esta  fecha  y  este  objeto  dirijo 
hoy  al  Departamento  de  Estado. 

También  le  remito  copia  de  la  respuesta  que  doy  al  Coronel  Gar- 
cía con  esta  misma  fecha. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Marzo  27  de  1882. 

Señor  Secretario:    . 

Como  adición  á  los  informes  que  esta  Legación  ha  comunicado  de  tiempo 
en  tiempo  al  Dopartaraento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  respecto  del  ro 
ho  de  ganado  verificado  en  territorio  mexicano  y  pasado  para  su  venta  al  Es- 
tado de  Texas,  tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  de  una  comunicación 
qué  acabo  de  recibir  del  Coronel  Fructuoso  García,  Sub-Inspector  de  las  Colo- 
nias militares  en  la  frontera  del  Norte  de  México,  fechada  en  Piedras  Negras 
el  17  del  corriente,  en  la  cual  se  solicitan  medidas  pai*a  evitar  que  sea  vendida, 
en  perjuicio  de  sus  dueños,  una  partida  de  reses-  robada  recientemente  en  ter- 
ritorio mexicano  y  que  se  halla  hoy  en  poder  del  Administrador  de  la  Aduana 
de  San  Felipe  del  Rio,  del  Estado  de  Texas. 

Recomiendo  á  usted,  de  una  manera  muy  especial,  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración este  asunto  y  determinar  respecto  de  él  lo  que  le  pareciere  convenien- 
te, en  vista  de  las  circunstancias  del  caso,  para  evitar  los  males  que  se  anuncian 
en  la  comunicación  inclusa. 

Reitero  á  usted,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  más  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — Jf.  Romero, 

Honorable  Frederick  T.  Frelinghuy8en,.etc.»  t)tK)*i.  etQ« .... 


•  •  *•  * 


ESTADOS  UNIDOS 


Sub-Inspeccion  de  las  Colonias  militares  de  la  frontera  del  Norte. 

Siendo  altamente  escandaloso  ya  el  abigeato  que  se  comete  casi  dia  por 
día  de  esta  línea  á  la  margen  izquierda  del  Bravo,  sin  que  las  reclamaciones  de 
los  perjudicados  por  ese  criminal  tráfico  sean  atendidas  por  las  autoridades  ame- 
ricanas respectivas,  quedando  impunes  tales  delitos  y  burladas  las  agencias  de 
los  interesados  para  recuperar  sus  propiedades  robadas,  me  ha  parecido  conve- 
niente dirigirme  á  usted,  como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  á  íin  de  que  si  lo  tie- 
ne á  bien,  se  sirva  conseguir  de  las  autoridades  americanas  impartan  &  los  mis- 
mos la  j  asticia  que  les  asista,  y  si  posible  fuere,  se  suspenda  la  venta  de  una 
partida  de  reses  robadas  que  se  halla  en  poder  del  Administrador  de  la  Adua- 
na de  San  Felipe  del  Rio,  Texas,  quien,  no  obstante  estar  convencido  de  que  la 
referida  partida  ha  sido  robada  y  haberse  presentado  los  interesados  en  deman- 
da de  la  propiedad,  debe  subastarla  en  breves  dias  como  recientemeiite  lo  ha 
hecho  en  casos  análogos,  juzgando  penalmente  estos  casos  como  contrabando. 

Al  tener  la  honra  de  dirigirme  á  usted,  me  es  satisfactoriamente  oportuno 
expresar  á  usted  las  atenciones  de  mi  más  alta  consideración. 

Piedras  Negras,  17  de  Marzo  de  1882. 

El  Ooronel  Sub-Inapector  de  las  Colonias  militares  de  la  frontera  del 
Norte. 

(Firmado). — Fructuoso  García, 

Al  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  México  cerca  del  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  27  de  1882. 

(Firmado).—  Platón  Roa^  2  ?  Secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  Marzo  27  de  1882. 

Hoy  recibí  la  comunicación  de  usted,  fechada  en  Piedras  Negras  el  17  del 
actual,  referente  al  robo  de  una  partida  de  ganado  verificado  en  territorio  me- 
xicano, y  que  se  halla  en  poder  del  Administrador  de  la  Aduana  de  San  Feli- 
pe del  Rio,  del  Estado  de  TeXas.  Desde  luego  he  remitido  al  Departamento  de 
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Estado  copia  de  la  citada  comunicación  da  usted,  vecoinendándole  ae  sirva  dic- 
tar la  orden  correspondiente  con  el  objeto  que  usted  indica. 

(Firmado). — Jí.  Momsro, 

Al  Coronel  Fructuoso  García,  Sub-Inspector  de  las  Coloniza  militares  en 
la  frontera  del  Nprte. — Piedras  Negras. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  172. — Qani^do  robado  en  Coa- 
hifila  y  llevado  á  San  Felipe  del  Rio,  Texas. 

México,  Abril  8  de  1882. 

Por  la  nota  de  usted,  número  66  do  27  de  Maraco  próximo  pasado , 
me  he  impuesto  de  la  que  en  la  misma  fecha  dirigió  usted  al  Departa- 
mento de  Estado  con  motivo  de  una  comunicación  que  el  Coronel  Fruc- 
tuaso  Garda  pasó  ¿  osa  Legación,  solicitando  que  ese  Qolúemo  dé  orden 
para  que  no  se  vendan  unos  reses  robadas  en  México  y  pasadas  á  ter* 
ritorio  americano»  que  se  hallan  en  poder  del  Administrador  de  la  Adua- 
na de  San  Felipe  del  Rio,  del  Estado  de  Texas. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
125. — Ganado  robado  en  México  y  en  poder  del  Administrador  de  la 
Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  Texas. 

Nueva  York,  Abril  18  de  1882. 

T^Qgo  la  honra  d«  aeompañar  á  usted  copia  y  traduoeien  de  una 
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nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  fechada  en  Washington  el  18  del  actual, 
qae  acabo  de  recibir,  y  en  la  cual,  en  respuesta  á  la  que  le  dirigí  el  27 
de  Marzo  próximo  pasado,  relativamente  á  un  ganado  robado  en  Méxi- 
co 7  que  estaba  en  poder  del  Administrador  de  la  Aduana  de  San  Fe* 
lipe  del  Rio,  Tex&s,  quien  habia  anunciado  que  se  vendería  en  subasta 
páblica  por  haberse  importado  de  contrabando,  me  dice  que  de  confor- 
midad coa  mi  recomendación,  habia  suplicado  al  Secretario  del  Tesoro 
que  diese  instrucciones  por  el  telégrafo  al  Administrador  de  la  expre*^ 
sada  Aduana,  con  objeto  de  que  conservara  el  ganado  hasta  que  sus  due- 
ños mexicanos  pudiesen  aprovecharse  de  los  medios  que  las  leyes  del 
Estado  de  Texas  ofrezcan  para  recobrar  su  propiedad,  lo  cual  habia  ya 
sido  hecho. 

Como  recordará  usted,  la  comunicación  mia  de  27  de  Marzo  próxi- 
mo pasado,  que  ahora  contesta  Mr.  Frelinghuysen,  fué  motivada  por 
mía  comunicación  que  recibí  del  Coronel  Fructuoso  García,  Sub- Inspec- 
tor de  las  Colonias  de  la  frontera  del  Norte,  fechada  en  Piedras  Negras  el 
17  de  Marzo,  de  la  cual,  lo  mismo  que  de  mi  comunicación  á  Mr.  Freling- 
haysen,  remití  á  usted  copia  con  mi  nota  número  66  de  27  del  mismo 
Marzo. 

No  me  parece  necesario  decir  nada  k  Mr.  Frelinghuysen  en  res- 
puesta á  su  nota  respectiva,  y  tan  solo  creo  conveniente  mandar  copia 
de  ella  al  Coronel  García,  como  resultado  de  su  oficio  citado,  y  con  ob- 
jeto de  que  dé  á  conocer  la  resolución  de  este  Gobierno  á  los  interesa- 
dos para  que  procuren  recobrar  su  propiedad. 

Con  este  objeto  dirijo  hoy,  pues,  al  Coronel  García,  el  oficio  de  que 
acompaño  á  usted  copia. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M,  JRoTí^ero. 
A)  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Abril  13  de  1882. 
Sefion 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  27  del  próximo 
pasado,  relativamente  á  una  partida  de  ganado  que  se  dice  haber  sido  robada 
en  México  y  que  está  en  poder  del  Administrador  de  San  Felipe  del  Rio,  Te- 
xas, quien  avisa  que  va  á  venderla  como  efectos  de  contrabando. 

Obsequiando  la  petición  do  usted,  tuve  el  placer  de  suplicar  al  Secretario 
del  Tesoro  que  telegrafiara  sus  instrucciones  al  Administrador  de  ese  lugar  para 
que  retenga  el  ganado  hasta  que  sus  propietarios  mexicanos  puedan  aprove- 
charse de  los  recursos  que  las  leyes  de  Texas  les  conceden  para  recobrar  su 
propiedad.  Así  se  ha  hecho  ya. 

Acepte  usted.  Señor,  las  nuevajs  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghuysen, 
Sr.  Don  Matías  Romero  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción. 

(Firmado). — José  T.  de  CtLellar,  Secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Nueva  York,  Abril  15  de  1882. 

Con  referencia  á  la  comunicación  que  me  dirigió  usted,  fechada  en  Piedras 
Negras  el  1 7  de  Marzo  próximo  pasado,  respecto  de  un  ganado  robado  en  Mé- 
xico, que  estaba  en  poder  del  Administrador  de  la  Aduana  de  San  Felipe  del 
Rio,  TexsLS,  quien  habla  anunciado  su  venta  en  subasta  pública,  remito  á  usted 
ahora  copia  de  una  comunicación  que  me  dirigió  el  Secretario  de  Estado  de 
los  Estados  Unidos  el  13  del  actual,  en  la  cual  verá  usted  que  se  han  dado  por 
este  Gobierno  órdenes  telegráficas  al  expresado  Administrador  para  que  no 
venda  el  gauado  hasta  que  sus  duefíos  usen  de  los  arbitrios  que  les  conceden 
las  leyes  del  Estado  de  Texas  para  recobrar  su  propiedad. 

Me  parece  conveniente,  por  lo  mismo,  que  dé  usted  -conocimiento  de  esta 
resolución  á  los  dueños  del  ganado,  con  el  objeto  de  que  usen  de  los  recursos 
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que  lea  conceden  las  expresadas  leyes,  con  el  fín  indicado,  suplicándole  ine  in- 
forme del  resaltado  final  que  dieren  sus  gestiones  sobre  este  asunto. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Coronel  Fructuoso  García,  Sub-Inspector  de  las  Colonias  militares  de 
la  frontera  del  Norte. — Piedras  Negras. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
132. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  respecto  del  ganado  pagado  á  San 
Felipe  del  Rio. 

Washington,  Abril  17  de  1882. 

Hoy  recibí  una  comunicación  de  Mr.  Frelinghuysen,  Secretario  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos,  de  esta  fecha,  en  la  cual  me  inchiye  copia 
de  un  oficio  del  Secretario  del  Tesoro,  de  14  del  actual,  dirigido  al  De- 
partamento de  Estado,  acompañando  copia  de  un  telegrama  que  el  Secre- 
tario del  Tesoro  diri(¿ió  al  Administrador  de  la  Aduana  de  Eagle  Pass, 
en  Texas,  previniéndole  que  retenga  por  un  tiempo  razonable  el  ganado 
á  que  se  refirió  el  Coronel  García,  Sub-Inspector  de  las  Colonias  mi- 
litares de  la  frontera  del  Norte,  en  la  comunicación  que  me  dirigió  el 
17  de  Marzo  próximo  pasado,  con  objeto  de  que  puedan  recobrarlo  sus 
dueños,  y  todo  de  conformidad  con  lo  que  Mr.  Frelinghuysen  rae  mani- 
festó en  nota  de  13  del  corriente,  de  la  cual  envié  á  usted  copia  y  tra- 
ducción con  mi  nota  número  125  del  dia  15. 

Acompaño  á  usted  ahora  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Frel- 
inghuysen, de  hoy  (números  1  y  2),  copia  y  traducción  del  oficio  del 
Secretario  de  Hacienda  al  de  Estado,  del  dia  14  (números  3  y  4),  y 
copia  y  traducción  del  telegrama  del  Secretario  del  Tesoro  al  Adminis- 
trador de  la  Aduana  de  Eagle  Pass,  del  dia  13  (números  5  y  6). 

Creí  conveniente  contestar  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  hoy, 
diciéndole  que  trasmitía  á  mi  Gobierno  copia  de  su  nota  y  documentos 
á  ella  anexos,  para  su  conocimiento,  y  que  le  agradecía  la  prontitud  con 
que  se  habia  atendido  la  recomendación  que  le  hice  en  mi  nota  de  27 
de  Marzo  próximo  pasado. 
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Acompaño  á  usted  copia  de  la  nota  que  con  esta  fecha  dirijo  k  Mr. 
Frelinghuysen  (número  7). 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Abril  17  dé  1882. 
Sefior: 

Tengo  el  honor  de  trasmitir  á  usted,  de  acuerdo  con  su  nota  de  27  del 
próximo  pasado,  copia  de  una  comunicación  del  Secretario  del.  Tesoro,  de  14 
del  corriente,  acompañando  las  instrucciones  telegráficas  enviadas  á  las  autori- 
dades aduanales  de  Kagle  Pass,  Texas,  concernientes  al  ganado  que  te  áite  ha 
sido  robado  en  México. 

Acepte  usted,  Seftor,  las  nuevas  seguridades  de  mi  más  alta  considemtetoa. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuysen, 
Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexo:  Mr.  Folger  á  Mr.  Frelinghuysen.  Abril  14  de  1882,  con  anexos. 
Es  traducción.  Washington,  Abril  17  de  1882. 

(Firmado). — Platón  Roa^  segundo  Secretario. 


Departamento  del  Tesoro. 

Abril  U  de  1882. 

Hon.  F.  T.  Frelinghuysen,  Secretario  de  Estado. 

Sefior: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  comunieMton  4%  ustali  4ib  18  4ll 
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oorríente,  en  la  que  asegura  que  el  Ministro  de  México  en  esta  capital  ha  lla- 
mado sa  atención  recientemente,  sobre  ciertos  hechos  referentes  &  ciertos  robos 
de  ganado  cometidos  en  territorio  mexicano,  llevado  y  vendido  en  el  Estado 
de  Texas;  y  que  una  partida  del  ganado  que  se  dice  robado  está  á  punto  de  ser 
vendida  por  los  empleados  aduanales  de  San  Felipe  del  Rio. 

En  contestación  á  la  pregunta  de  usted  sobre  si  pueden  darse  instruccio- 
nes por  el  telégrafo  á  los  empleados  para  que  retengan  el  ganado  por  un  tiempo 
suficiente,  á  fin  de  que  los  propietarios  mexicanos  puedan  interponer  los  recur- 
sos que  las  leyes  de  Texas  les  conceden,  incluyo  á  usted  una  copia  del  telegra- 
ma enviado  el  13  del  corriente  al  Sub-Colector  de  aduanas  de  Eagle  Pass,  Texas, 
oraen¿ndole  que  cumpla  con  las  indicaciones  de  usted. 

Muy  respetuosamente. 

Charles  J,  Folger^  Secretario. 
(Un  anexo.) 
Ea  traducción.  Washington,  17  de  Abril  de  1882. 

(Firmado). — Platón  Roa,  segundo  Secretario. 


Telegrama. — Departamento  del  Tesoro. — Oficina  del  Secretario. — Wash- 
ington, D.  C,  Abril  13  de  1882. — Al  Sub-Colector  de  aduanas. — Eagle  Pass, 
Texas. 

£1  Departamento  de  Estado  hace  presente  que  la  partida  de  ganado  que 
está  ahora  en  poder  de  usted,  fué  robada  á  sus  dueños  en  México  y  llevada  á 
TexaSy  y  que  está  usted  á  punto  de  venderla. 

Retenga  usted  el  ganado  el  tiempo  prudente  para  permitir  á  los  reclaman- 
tes que  prueben  su  propiedad  ante  los  tribunales.  Cualquier  gasto  que  sea  ne- 
hacer  debo  ser  pagado  por  los  reclamantes  del  ganado. 

Informe  usted  sobre  los  hechos. 

(Firmado). — Charles  J.  Folger,  Secretario. 
Es  traducción.  Washington,  Abril  17  de  1882. 

(Firmado). — Platón  Boa,  segundo  Secretario. 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  Abril  17  de  1882. 
Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  comunicación  de  usted,  de  esta  fecha,  en 
la  cual,  con  referencia  á  mi  nota  deL  27  de  Marzo  próximo  pasado,  se  sirve 
usted  enviarme  copia  de  un  oficio  del  Secretario  del  Tesoro,  del  dia  14  del  cor- 
riente, dirigido  á  ese  Departamento,  y  con  el  cual  aconipafla  copia  de  las  ins- 
trucciones enviadas  por  el  telégrafo  al  Administrador  de  la  Aduana  de  Eagle 
Pass,  Texas,  respecto  del  ganado  robado  en  México,  á  que  se  refirió  el  Coronel 
García,  Sub-Inspector  de  las  Colonias  militares  de  la  frontera  del  Norte  de  Mé- 
xico, en  el  oficio  que  me  dirigió)  fechado  en  Piedras  Negras  el  1 7  de  Marzo  próxi- 
mo pasado,  j  del  cual  envié  á  usted  copia  con  mi  citada  nota  del  27  dt\  pro- 
pio mes. 

Al  agradecer  á  usted  mucho  la  prontitud  con  que  se  ha  servido  atender  la 
recomendación  que  le  hice  en  mi  expresada  nota,  tengo  la  honra  de  manifes- 
tarle que  con  esta  fecha  mando  ú  mi  Gobierno  copia  de  la  nota  de  usted,  de 
hoy,  y  de  los  documentos  á  ella  anexos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reitei*ar  á  usted,  Scfior  Secretario,  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Jlf.  Homero, 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Abril  17  do  1882. 

(Firmado). — Platón  Eoa,  segundo  Secivtario. 


Leíracion  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  Amóriea. — Número 
130. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  el  ganado  en  poder  del  Adminis- 
trador de  la  Aduana  de  San  Felipe. 

Washington,  Abril  18  de  1882. 

Remito  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota  que  acabo  de  recibir 
del  Departamento  de  Estado,  fechada  hoy,  en  la  cual  me  informa  Mr. 
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Frelinghuysen  que  el  Secretario  del  Tesoro  comunicó  el  15  del  corriente, 
que  habia  recibido  un  telegrama  del  Administrador  de  la  Aduana  de 
Eagle  fasss,  Texas,  en  que  le  avisa  que  no  tenia  en  su  poder  ningún 
ganado. 

Como  recordará  usted,  en  virtud  de  una  comunicación  del  Coronel 
Fructuoso  García,  Jefe  de  las  Colonias  militares  de  la  frontera  del  Norte, 
fechada  en  Piedras  Negras  el  17  de  Marzo  próximo  pasado,  en  que  ase- 
guraba que  el  ganado  que  habia  sido  robado  en  México  estaba  en  poder 
del  Administrador  de  la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  Texas,  y  se  habia 
anunciado  su  venta  como  ganado  introducido  de  contrabando,  me  dirigí 
al  Departamento  de  Estado  suplicándole  se  suspendiera  la  venta  mien- 
tras sus  dueños  podían  hacer  valer  sus  derechos,  y  el  Departamento  de 
Estado  tuvo  á  bien  acceder  á  mi  recomendación. 

Es  ciertamente  ílesagradable  que  resulten  infundados  los  informes 
del  Coronel  García  y  mientras  no  averigüe  yo  la  verdad  sobre  este  pun- 
to, oyendo  á  este  Coronel,  me  propongo  no  contestar  la  nota  de  hoy  del 
Departamento  de  Estado. 

Hoy  mismo  dirijo  al  Coronel  García  la  comunicación  de  que  acom- 
paño á  uAted  copia,  participándole  lo  que  me  ha  dicho  el  Departamento 
de  Estado  y  pidiéndole  informe  sobre  los  hechos  á  que  se  contrae  su 
oficio  de  17  de  Marzo  próximo  pasado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Abril  18  de  1882. 

Señen 

Refiriéndome  á  mi  nota  de  ayer,  relativa  al  ganado  que  se  dice  haber  sido 
robado  en  México  y  está  ahora  en  poder  de  ciertas  autoridades  aduanales  de 
Texas,  tengo  el  honor  de  informar  á  usted  que  el  Secretario  del  Tesoro  me  par- 
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ticipa  con  fecha  15  del  comenta,  haber  recibido  un  telegrama  del  Sab-Admi 
nistrador  de  la  Aduana  de  Paso  del  Águila,  Texas,  manifestando  que  no  tiene 
ganado  alguno  en  su  poder. 

Benuevo  á  usted,  Seftor,  las  protestas  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghuysen, 

Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  18  de  1882. 

(Firmado). — Platón  Roa^  segundo  Secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  Abril  18  de  1882. 

Acompafio  á  usted  copia  de  una  comunicación  que  me  dirigió  hoy  el  Se- 
cretario de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  informándome  que  el  Secretario  de 
Hacienda  le  avisó,  en  esa  fecha,  15  del  corriente,  que  habia  recibido  un  telegra- 
ma del  Administrador  de  la  Aduana  de  Eagle  Pass,  en  que  le  di«e  que  no  tiene 
en  su  poder  el  ganado  á  que  usted  se  refirió  en  el  oficio  que  me  dirigió  sobre  este 
asunto,  fechado  en  Piedras  Negras  el  17  de  Marzo  próximo  pasado. 

Como  de  ser  cierto  esto,  aparece  que  usted  ha  dado  un  informe  inexacto 
á  esta  Legación  y  quedamos  nosotros  bajo  mal  predicamento  para  este  Grobier- 
no,  agradeceré  á  usted  me  informe  de  los  hechos  tal  como  hayan  pasado,  acom* 
paflándome  las  constancias  correspondientes  que  los  justifiquen,  para  promover 
ante  este  Gobierno  lo  que  corresponda  á  los  derechos  de  nuestros  nacionales. 

(Firmado). — Jf.  Romero, 

Al  Coronel  Fructuoso  García,  Sub-Inspector  de  las  Colonias  militares  de 
la  frontera  del  Norte. — Piedras  Negras. 

Es  copia.  Washington,  Abril  18  de  1882. 

(Firmado). — Platón  Roa,  segundo  Secretario. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
294. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  el  ganado  vendido  por  el  Admi- 
nistrador de  San  Felipe  del  Rio,  Texas. 

Washington,  Mayo  22  de  1882. 

Hoy  recibí  ana  comunicación  del  Coronel  Fructuoso  García,  Jefe 
de  las  Colonias  militares  del  Estado  de  Coahuila,  fechada  en  Piedras 
Negras  el  15  del  corriente,  con  la  cual  me  acompaña  un  recibo  del  Admi- 
nistrador de  San  Felipe  del  Rio,  Texas,  por  las  pruebas  que  le  mandó 
el  mismo  Coronel  García  con  el  Capitán  Alvarez,  que  justificaban  que 
el  ganado  que  estaba  en  su  poder  pertenecía  á  propietarios  mexicanos, 
y  un  ejemplar  del  "Periódico  Oficial  del  Estado  de  Coahuilan,  publicado 
en  el  Saltillo  el  17  de  Abril  próximo  pasado,  que  contiene  las  comuni^ 
cadones  que  el  Gobernador  del  Estado  de  Coahuila  dirigió  k  esa  Secre- 
taria el  15  del  mismo  Abril  sobre  este  asunto. 

Aunque  no  he  recibido  instrucciones  de  esa  Secretaría  sobre  este 
n^oeio,  como  ^1  me  parece  de  importancia  y  como  en  el  informe  del 
Coronel  García  y  en  los  documentos  que  lo  justifican,  hay  pruebas  sufi- 
rientes  para  demostrar  el  mal  proceder  en  este  caso  de  los  agentes  del 
Departamento  de  Hacienda  de  este  país,  me  he  dirigido  desde  luego  al 
Departamento  de  Estado,  acompañándole  copia  de  esos  documentos  y 
presentándole  la  queja  respectiva  por  lo  ocurrido  en  este  mismo  caso,  y 
solicitando  que  el  Departamento  de  Hacienda  dé  orden  á  sus  agentes 
en  la  frontera  del  Estado  de  Texas  con  la  República  Mexicana,  para 
impedir  que  semejantes  atentados  se  repitan  en  lo  futuro,  á  reserva  de 
presentar  después  una  reclamación  especial  por  este  caso,  si  esa  Secre- 
taria tuviere  por  conveniente  determinarlo  así. 

Acompaño  á  usted  bajo  el  número  1,  copia  de  la  comunicación  que 
recibí  hoy  del  Coronel  García;  bajo  el  número  2,  la  del  docu.nento  anexo 
á  ella»  y  bajo  el  número  3,  la  de  la  nota  que  con  esta  fecha  dirijo  á  Mr. 
Frelinghuysen  sobre  este  mismo  asunto. 

Remito  á  usted,  por  último,  bajo  el  número  4,  copia  de  la  respuesta 
que  con  esta  fecha  doy  al  C'Oronel  García,  acusándole  recibo  de  su  oficio 
relativo  é  informándole  de  la  nota  que  hoy  dirijo  al  Departamento  de 
Sitada 
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Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside 
ración. 

(Firmado), — ¿í.  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Mayo  22  de  1882. 
Sefior  Secretario: 

Oportunamente  recibf  la  nota  de  usted,  de  18  de  Abril  próximo  pasado, 
en  la  cual,  con  referencia  á  la  que  dirigí  á  usted  el  27  de  Marzo  anterior,  in- 
cluyéndole copia  de  una  comunicación  del  Coronel  Fructuoso  García,  Sub-Ins- 
pector  de  las  Colonias  militares  del  Estado  de  Coahuila,  de  la  República  Mexi- 
cana, fechada  en  Piedras  Negras  el  17  del  mismo  mes  de  Marzo,  respecto  de  un 
ganado  robado  en  dicho  Estado  que  se  encontraba  en  poder  del  Administrador 
de  la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  Texas,  quien  anunciaba  su  venta  por 
creerlo  introducido  de  contrabando,  se  sirvió  usted  decirme  que  el  Administra.- 
dor  de  la  Aduana  de  Eagle  Pass  comunicó  al  Secretario  de  Hacienda,  con  fe- 
cha 15  de  Abril  citado,  que  no  tenia  en  su  poder  ese  ganado. 

Aunque  el  Coronel  Fructuoso  García  me  manifestó  en  la  comunicación  de 
que  envié  á  usted  copia  con  mi  nota  de  27  de  Marzo  último,  que  el  ganado  es- 
taba no  en  poder  del  Administrador  de  la  Aduana  de  Eagle  Pass,  sino  en  po- 
der del  Administrador  de  la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  y  el  telegrama  á 
que  usted  se  refirió  en  su  nota  de  18  de  Abril  siguiente,  hablaba  de  que  el  Ad- 
ministrador de  la  Aduana  de  Eagle  Pass  no  tenia  en  depósito  el  expresado  ga- 
nado, me  dingi  desde  luego  al  Coronel  García  pidiéndole  informes  sobre  este 
punto,  creyendo  que  el  Administrador  de  Eagle  Pass  pudiera  ser  superior  del 
de  San  Felipe  del  Rio,  y,  como  tal,  conducto  de  comunicación  con  el  Departa- 
mento de  Hacienda. 

Al  comunicarme  usted  en  su  nota  de  17  de  Abril  citado,  el  telegrama  que  el 
Secretario  del  Tesoro  dirigió  el  13  del  propio  mes  al  Administrador  déla  Adua- 
na de  Eagle  Pass,  sobre  este  asunto,  ordenándole  que  retuviera  el  ganado  por 
un  tiempo  razonable,  que  diera  lugar  á  los  reclamantes  á  probar  su  propiedad 
ante  los  tribunales,  me  dirigí  al  Coronel  García  informándolo  de  ese  aoaerdp, 
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á  fin  de  que  los  dueños  del  ganado  justifícaran  su  propiedad  en  los  términos 
expresados,  y  este  envió  al  Capitán  Leopoldo  Alvarez  con  los  documentos  que 
Justificaban  la  propiedad  del  ganado,  los  cuales  fueron  entregados  al  Adminis- 
trador de  la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  en  Texas,  quien  acusó  recibo  de 
ellos  con  fecha  28  de  Marzo,  manifestando  que  qued  iba  este  asunto  sujeto  k  la 
resolución  del  Secretario  del  Tesoro. 

Acabo  do  recibir  la  respuesta  del  Coronel  García,  fechada  en  Piedras  Ne- 
gms  el  15  del  corriente,  y  con  ella  me  manda  las  pruebas  que  justifican  que 
el  expresado  ganado  se  encontraba  el  28  de  Marzo  de  este  año  en  poder  del  Ad- 
ministrador de  la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  Texas,  cuyas  pruebas  consis- 
ten^  como  \*erá  usted,  en  un  documento  fechado  y  firmado  por  el  Señor  Charles 
M.  Gelhard,  Administrador  de  la  Aduana  {Depuly  colector  and  inspector)^  y  en 
el  cual  dice  este  empleado  que  tenia  el  ganado  en  su  poder  y  que  no  lo  devolvía 
por  no  tener  órdenes  para  ello  del  Departamento  del  Tesoro  de  los  Estados 
Unidos. 

£1  Coronel  García  me  mandó  además  un  ejemplar  del  aperiódico  Oficial 
del  Gobierno  de  Coahuila  de  Zaragoza,  u  de  la  República  Mexicana  (tomo  1  ^ 
número  99),  publicado  en  la  ciudad  del  Saltillo  el  lunes  17  de  Abril  de  este  año, 
que  contiene  en  su  parte  oficial  (páginas  1  y  2)  una  comunicación  que  el  Go- 
bierno del  Estado  de  Coahuila  dirigió  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores 
de  México  con  fecha  15  de  Abril  citado,  sobre  este  mismo  robo  do  ganado  y  so- 
bre otros'semejantes  perpetrados  en  su  Estado,  y  acompañando  un  informe  del 
Juez  de  Letras  del  Distrito  de  Rio  Grande  de  Zaragoza,  fechado  en  Piedras  Ne* 
gras  el  8  de  Abril,  en  que  se  expresan  todos  los  pormenores  de  ese  robo,  justi- 
tifícándolos  con  tres  documentos  anexos  que  demuestran  detalladamente  lo 
ocurrido. 

Acompaño  á  usted  copia  de  la  comunicación  citada  del  Coronel  García,  fe- 
chada en  Piedras  Negras  el  15  del  corriente  y  del  documento  á  ella  adjunto, 
que  es  el  recibo  del  Administrador  do  la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  debi- 
damente legalizado,  de  las  pruebas  que  justifican  la  propiedad  del  ganado  robado, 
y  además  original  el  número  99  del  nPeriódico  Oficial  del  Gobierno  del  Estado 
de  Coahuila,»!  del  17  de  Abril,  que  menciona  el  Coronel  García  en  su  comuni- 
cación y  que  contiene  el  informe  del  Gobernador  de  dicho  Estado  á  la  Secre- 
tmrÍB,  de  Relaciones  de  México. 

De  todos  estos  documentos  aparece  justificado  el  hecho  de  que  un  ganado 
robmdo  en  el  Estado  de  Coahuila  fué  conducido  al  Estado  de  Texas  y  vendido 
por  el  Admínisbrador  de  la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  sin  embargo  de  que 
se  le  presentaron  las  pruebas  de  que  el  ganado  habia  sido  robado  y  se  le  justi- 
ficó quiénes  eran  sus  legítimos  dueños,  habiendo  consumado  la  venta,  según  <}\ÍOf 
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por  no  haber  recibido  orden  en  contra  del  Departamento  del  Tesoro  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Como  no  es  este  el  dnico  caso  de  este  género  que  ha  ocurrido  en  la  fronte- 
ra de  México  con  el  Estado  de  Texas,  sino  que  él  se  repite  con  frecuencia,  segan 
expresa  el  Grobemador  del  Estado  de  Coahuila  en  su  comunicación  al  Secreta- 
rio de  Relaciones  Exteriores  de  México,  suplico  á  usted,  Sefior  Secretario,  á 
reserva  de  hacer  en  este  mismo  caso  las  gestiones  que  mi  Gobierno  crea  conve- 
nientes cuando  esté  al  tanto  de  todas  las  circunstancias  de  él,  se  sirva  someter 
este  asunto  á  la  consideración  del  Secretario  del  Tesoro  de  los  Estados  Unidos, 
recomendándole  fije  en  él  su  atención  y  comunique  las  instrucciones  que  crea 
convenientes  ú  los  agentes  del  Tesoro  en  la  frontera  de  Bf éxico  con  los  Estados 
Unidos,  con  objeto  de  impedir  en  lo  futuro  las  perpetraciones  de  los  abasos 
que  han  tenido  lugar  y  á  uno  de  los  cuales  me  refiero  en  esta  nota. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Sefior  Secretario,  las  seguri- 
dades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  22  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Contestando  la  comunicación  oficial  de  esa  Legación,  que  con  fecha  18 
de  Abril  último  me  dirige,  relativa  k  la  de  igual  fecha  dirigida  á  usted  por  el 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  informando  que  el  Secretario  de 
Hacienda  le  avisó  en  15  del  mismo  Abril,  haber  recibido  un  telegrama  del  Ad- 
ministrador de  la  Aduana  de  Eagle  Pass,  diciéndole  que  no  tenia  en  su  poder 
el  ganado  á  que  yo  me  referí  en  mi  nota  oficial  de  17  de  Marzo  próximo  pasa- 
do, debo  manifestarle,  en  debida  respuesta,  que  efectivamente  el  Administra- 
dor de  Eagle  Pass  no  tenia  dicho  ganado;  pero  yo  no  me  he  referido  á  este  fun- 
cionario, como  lo  verá  usted  en  mi  nota  de  17  de  Marzo,  sino  al  Administrador 
de  San  Felipe  del  Rio,  Texas,  que  es  quien  tenia  el  repetido  ganado;  y  á  fin 
de  cumplimentar  satisfactoriamente  los  deseos  que  usted  me  indica  en  su  ex- 
presada nota,  para  promover  ante  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  lo  que 
corresponda  á  los  derechos  de  nuestros  nacionales,  acompaño  á  usted  un  ejem- 
plar del  número  99  del  uPeríódico  Oficialn  del  Gobierno  de  este  Estado,  en  el 
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cual  van  insertas  las  diligencias  practicadas  por  el  Juzgado  de  Letras  de  este 
Distrito  de  Rio  Grande,  con  el  propio  motivo,  las  que  por  hallarse  insertas  en 
el  órgano  oficial  del  Gobierno  local,  deberán  servir  á  usted  como  la  mejor  co- 
pia certificada  de  dichas  diligencias.  Igualmente  remito  á  usted  una  copia  del 
recibo  que  el  Administrador  de  San  Felipe,  Texas,  acusó  al  Capitán  Leopoldo 
Alvarez  de  los  documentos  justi  tí  cativos  da  la  propiedad  del  ganado  en  cuestión, 
que  le  remití  con  el  propio  oficial  para  los  efectos  debidos,  los  que  no  produje- 
ron resultado  alguno  favorabh*.;  pues  he  sido  informado  de  que  poco  tiempo 
después  ha  sido  vendido  el  ganado. 

Del)0  también  participar  á  usted  que  posteriormente  ha  tenido  lugar  otro 
robo  de  bueyes  de  la  propia  Villa  de  Jiménez  para  San  Felipe,  Texas,  y  recla- 
mado que  fué,  ha  sido  devuelto  á  sus  dueños,  sin  más  requisito  que  el  certifica- 
do del  Juc^z  local  de  esa  Villa,  justificando  la  propiedad,  presentado  ante  el 
Administrador  de  San  Felipe;  siendo  esto  de  notarse  tanto  más,  cuanto  que 
para  los  rol)os  anteriores  se  exigió,  además  del  requisito  expresado,  la  legaliza- 
ción de  la  firma  del  Juez  local  por  el  de  letras  del  Distrito,  la  de  éste  por  el 
agente  comercial  de  los  Estados  Unidos  en  esta  población,  y  no  obstante  todas 
estas  formalidades,  no  dio  más  resultado  que  la  simple  certificación  que  mencio- 
no en  el  último  caso  de  abigeato. 

Todo  lo  que  tengo  la  satisfacción  de  decir  á  usted,  reiterándole  las  consi- 
deraciones de  mi  tilas  alta  atención. 

Libertad  en  la  Constitución.  Piedras  Negras,  Mayo  15  de  1882. 

Coronel  Sub-Inspector,  (Firmado). — F.  García. 

Al  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Wash- 
ington, Estados  Unidos  do  América. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  22  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Rotnero^  Secretario  interino. 


Dos  estampillas  de  á  cinco  centavos  debidamente  canceladas. — Un  sello 
que  dice:  Juzgado  de  Letras  del  Distrito  de  Rio  Grande  de  Zaragoza. 

El  Licenciado  Francisco  G.  Sepúlveda,  Juez  de  Letras  del  Distrito  de  Rio 
Grande. 

Certifico:  que  entre  los  documentos  que  corren  agregados  á  la  averigua- 
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cion  que  este  Juzf^ado  está  practicando  con  motivo  de  robo  de  reses  hecho  á. 
vecinos  de  la  Villa  de  Jiménez,  se  encuentra  un  recibo  del  tenor  siguiente: 
"Recibí  del  Señor  Capitán  Alvarcz  un  certificado  en  el  cual  se  comprueba  la 
propiedad  de  unas  reses  que  existen  en  mi  poder,  de  algunos  vecinos  de  la  Vi- 
lla de  Jiménez  (México),  y  no  habiendo  entregado  dichas  reses  por  no  tener 
en  mi  poder  la  ói-den  de  la  capital  de  Washington  y  para  constancia  del  Se- 
ñor Capitán  Alvarez,  le  extiendo  el  presente,  en  San  Felipe,  Texas,  á  los  vein- 
tiocho dias  del  mes  de  Marzo  do  mil  ochocientos  ochenta  y  dos. 

(Firmado). — CJias.  H,  Geil^  Deputy  colector  «b  inspector.u 

Y  para  los  más  que  convengan  al  ciudadano  Coronel  Fructuoso  García, 
Jefe  de  la  línea,  extiendo  el  presente  á  su  solicitud,  en  la  Villa  de  Piedras  Ne- 
gras, á  los  quince  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos; 

Por  ante  mí,  doy  fé. — (Firmado). — Lie.  Francisco  Gza,  Sepúlveda. — (Fir- 
mado).— Fort.  Santos,  Secretario. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  22  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interina 


Gobierno  del  Estado  Libro  y  Soberano  do  Coahuila  de  Zaragoza. 

El  Juez  de  Letras  del  Distrito  de  Rio  Grande,  que  reviste  además  el  ca- 
rácter de  agente  de  extradición,  comunica  á  esto  Gobierno  con  focha  8  del  cor- 
riente, que  á  los  ciudadanos  Justo  Guerra  y  Manuel  Galán,  vecinos  de  la  Vi- 
lla de  Jiménez,  les  fué  robada  una  partida  de  reses  que  encontraron  en  poder 
del  Administrador  de  la  Aduana  do  San  Felipe,  en  Texas,  negándose  aquel 
empleado  á  entregárselas,  pretextando  que  se  habían  pasado  de  contrabando  y 
que  estaban  incursas  en  la  pena  de  comiso. 

Consta  por  los  documentos  originales  que  remito  á  esa  Secretaria,  que  el 
letrado  de  Rio  Grande  gestionó  ante  el  Cónsul  mexicano  en  Eagle  Pass,  de- 
nunciando los  abusos  cometidos  por  el  Administrador  de  San  Felipe  y  parece 
que  el  Administrador  de  Iiidianola  le  ordenó  suspendiera  la  venta  de  los  ani- 
males robados;  pei-o  aquel  empleado  se  rehusó  á  devolverlos  mientras  no  reci- 
biera orden  del  Secretario  del  Tesoro  en  Washington,  y  los  interesados  justi- 
ficaron la  propiedad  de  las  reses  que  reclaman. 
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Ya  otras  veces  he  tenido  ]a  honra  de  manifestar  á  esa  Secretaría  los  di- 
ficultades de  este  ¿>^éuero  que  los  empleados  fiscales  y  las  autoridades  america- 
nas promueven  en  los  casos  de  robos  de  ganado,  ob]i¿,'ai ido  á  los  reclamantes  á 
perder  su  propiedad  con  los  crecidos  gastos  y  p-avcs  obstáculos  con  que  tro- 
piezan pora  rdcuporarla,  dando  por  resultado  quo  prefieren  abandonar  sus  re- 
clamaciones antes  que  verse  envueltos  en  responsabilidades  y  en  los  graves 
perjuicios  que  les  sobrevienen. 

Este  sistema  uo  solo  me  parece  inmoral  sino  altamente  injusto,  porque 
ademáiK  de  favorecer  la  impunidad  de  los  delincuentes,  pone  á  los  perjudicados 
remoras  y  obstáculos  indebidos  para  recuperar  lo  que  legítimamente  les  perte- 
nece; pues  sc!gun  la  nota  que  con  fecha  8  del  corriente  dirige  a  este  Gobierno 
el  agente  de  extradición,  que  original  acompaño,  se  obliga  á  los  reclamantes  á 
que  nombren  un  representante  y  á  que  otorguen  fíanza  por  el  doble  valor  de 
la  cosa  reclamada,  y  se  les  exigen  otras  muchas  fornmlidades  que  solo  sirven 
púa  entorpecer  y  para  que  hagan  desembolsos  inútiles. 

A  los  testigos  que  presentan  para  justificar  la  propiedad  que  demandan, 
los  hacen  declarar  varias  veces  en  diferentes  cortes,  llevándolos  hasta  San  An- 
tonioy  Texas,  donde,  por  regla  general,  los  hacen  perder  muchos  dias  para  de- 
cirles que  vuelvan  á  los  seis  meses  que  so  reúna  la  Corte,  y  de  este  modo  fasti- 
dian de  tal  manera  á  los  reclamantes  y  á  sus  testigos,  que  prefieren  perderlo 
todo  por  los  grandes  molestias  y  porque  ios  gastos  que  se  erogan  llegan  á  ser 
diez  Teces  mayores  quo  el  de  los  bienes  que  reclaman. 

£1  Ejecutivo  de  mi  cargo,  deseando  reprimir  el  abigeato  y  toda  claso  de 
delitos  en  los  puntos  limítrofes  á  la  Nación  vecina,  ha  dictado  providencias 
euérgicaa  y  moral izadoras  que  tiendan  al  castigo  de  los  criminales  y  á  la  pronta 
devolución  á  sus  duefios  de  la  propiedad  robada;  poro  vé  con  pona  que  las  auto- 
ridades americanas  no  procuran  la  justa  reciprocidad  que  debe  existir  entredós 
pueblos  amigos,  y  de  esto  ofrecen  una  prueba  incontrovertible  los  hechos  de 
que  ahora  se  trata  y  otros  de  i;;ual  naturaleza  de  que  he  dado  conocimiento 
con  anterioridad  á  esa  Secretaría. 

Los  abigeos  jamás  buscan  procedencia  legítima  ni  paf>an  el  fruto  de  su  ra- 
pacidad por  lugares  habitados,  y  es  por  lo  mismo  injusto  que  los  agentes  fisca- 
les de  los  Estados  Unidos  apelen  al  extraño  pretexto  de  declarar  contrabando 
las  cosas  robadas,  para  no  restituirlas  inmediatamente  á  sus  lei^ítimos  dueños 
j  slurogarBe  el  derecho  de  venderlas  en  remate  público  como  incursas  en  la 
pena  de  comiso. 

Dado  que  el  Gobierno  americano  autorice  ese  abuso  do  sus  empleados,  y 
creo  que  tampoco  los  legitima  la  legislación  de  aquel  país  tan  culto  y  civili- 
ada 
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Por  tanto,  espero  que  la  Secretaría  de  su  digno  cargo  se  servirá  procurar 
el  remedio  de  tan  graves  males,  promoviendo  las  reclamaciones  que  estime  con- 
venientes y  quo  eviten  tan  irreparables  perjuicios. 

Libertad  y  Constitución.  Saltillo,  15  de  Abril  de  1882. 

(Firmado). — E.  Madero. — (Firmado). — José  M.  Múzquiz,  Secretario. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores.  — México. 


Juzgado  de  Letras  del  Distrito  de  Rio  Grande  de  Zaragoza. 

Tengo  la  honra  de  acompafíar  á  usted  copia  del  denuncio  ó  acusación  que 
esto  Juzgado  hizo,  por  conducto  del  Cónsul  mexicano  en  Eagle  Pass,  contra  el 
Administrador  de  la  Aduana  de  San  Felip•^  Texas,  por  la  detención  indebida 
de  una  partida  de  resos  que  fueron  robadas  á  los  ciudadanos  Justo  Guerra 
y  Manuel  Galán,  vecinos  de  la  Villa  de  Jiménez,  embargando  dichas  reses  y 
declarándolas  incursas  en  la  pena  de  comiso,  y  por  negarse  á  oir  en  justicia  las 
reclamaciones  hechas  por  los  Señores  Guerra  y  Galán.  Y  como  volviera  á  re- 
petirse ese  hecho  y  cometiera  el  citado  Administrador  los  mismos  abusos  que 
hizo  en  el  primer  caso,  el  Jefe  de  la  línea,  ciudadano  Coronel  Fructuoso  Gar- 
cía, se  dirigió  al  Cuartel  general  y  al  Cónsul  mexicano  en  San  Antonio,  por- 
que nuestro  Cónsul  en  Eagle  Fass  habia  manifestado  en  una  conferencia  pri- 
vada que  no  podia  ingerirse  en  esos  asuntos,  ofreciendo,  sin  embargo,  dar 
curso  á  la  queja  que  le  habia  dirigido. 

Por  la  nota  quo  después  ha  dirigido  á  este  Juzgado  el  Cónsul  mexicano 
en  Eagle  Pass,  que  también  acompaflo  en  copia,  se  vé  que  el  Administrador 
de  Indianola  mandó  suspender  la  venta  de  tales  reses,  mientras  los  dueños  de 
ellas  justificaban  su  propiedad  y  se  ordenaba  su  entrega  por  el  Secretario  del 
Tesoro  de  los  Estados  Unidos. 

Esta  orden  ya  la  habia  comunicado  por  telégrafo  el  Cónsul  Órnelas,  y  dos 
dias  antes  de  que  el  Cónsul  mexicano  en  Eagle  Pass  trascribiera  dicha  orden, 
este  Juzgado  prevenia  al  de  Jiménez  practicara  la  averiguación  respectiva  pa- 
ra hacer  la  reclamación  formal  correspondiente,  como  consta  pr>r  la  copia  que 
bajo  el  número  3  acompaño;  remitiéndose  con  la  oportunidad  debida  la  copia 
de  las  diligencias  conducentes  para  la  comprobación  de  la  propiedad  y  del  robo 
hecho,  cuyas  constancias  recibió  el  Administrador  de  San  Felipe,  como  se  vé 
por  el  recibo  original  que  acompaño. 
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Como  parece  que  no  se  ha  exigido  hasta  ahora  la  responsabilidad  en  que 
ha  incurrido  el  Administrador  do  San  Felipe,  no  obstante  el  denuncio  ó  queja 
hecho  por  este  Juzgado,  y  con  frecuencia  se  vé  con  pena  que  se  repiten  esos 
abusos,  declarando  contrabando  el  rolx>  que  se  hace  en  el  lado  mexicano,  te- 
niendo los  dueños  de  los  animales  robados  que  perderlos  las  más  veces  por  las 
trabas  indebidas  que  se  les  exigen  por  las  autoridades  americanas,  como  son 
DO  poder  hacer  valer  sus  derechos  sino  por  la  mediación  de  un  abogado,  que 
den  una  fianza,  las  más  veces  por  el  doble  del  valor  del  animal  que  tratan  de 
reclamar,  que  á  los  testigos  que  llevan  para  comprobar  su  propiedad  los  hacen 
que  declaren  varias  veces  en  diferentes  cortes,  llevándolos  hasta  San  Antonio, 
Texas,  en  donde  por  lo  regular  los  hacen  permanecer  varios  dias  para  decirles 
que  vuelvan  á  los  seis  meses,  que  será  cuando  traten  el  asunto,  y  eso  mismo 
hacen  pericSdicamente  hasta  que  so  fastidian  los  reclamantes  y  rara  vez  se  vé 
qoe  éstos  se  empeñen  y  consigan  su  objeto,  después  do  haber  erogado  más  gas- 
tos que  lo  que  vale  la  cosa  reclamada;  creo  de  mi  deber  dar  este  informe  al  Go- 
bierno para  que  esté  al  tanto  de  lo  que  pasa  con  las  autoridades  de  la  nación 
vecina  cada  vez  que  se  cometen  robos  en  el  lado  mexicano  y  son  llevados  á 
aquella  nación,  donde  el  robo  es  declarado  contrabando,  y  de  esa  manera  ni  se 
castiga  á  los  malhechores  y  se  hacen  de  procedencias  lógalos  los  que  compran 
los  animales  á  la  Aduana,  con  cuyas  procedencias  se  escudan  después  para  am- 
parar otros  animales  del  mismo  fierro  que  les  llevan  los  ladrones. 

Sírvase  usted,  ciudadano  Secretario,  dar  cuenta  con  esta  nota  al  ciuda- 
dano Gobernador  del  Estado  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Constitución.  Piedras  Negras,  Abril  8  de  1882. 

(Firmado). — Liq.  Francisco  Garza  Sepúiveda, 

Al  Secretario  del  Superior  Gobierno  del  Estado  de  Coahuila  de  Zarago- 
-Saltillo. 


Juzgado  de  Letras  del  Distrito  de  Rio  Grande  de  Zaragoza. — Número  1. 

Los  ciudadanos  Justo  Guerra  y  Manuel  Galán,  vecinos  de  la  Villa  de  Ji- 
ménez, se  han  presentado  á  este  Juzgado  manifestando:  que  yendo  en  persecu- 
ción de  ana  partida  de  reses  que  les  fué  robada,  pasaron  á  San  Felipe,  Texas, 
donde  encontraron  tales  reses,  y  según  fueron  informados,  las  tenia  el  Adminis- 
trador ó  agente  de  la  Aduana  en  aquel  punto,  y  después  de  varias  agencias  que 
hicieron  para  conseguir  la  devolución  de  tales  reses,  no  encontraron  ni  al  dicho 
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Administrador  ni  autoridad  alguna  que  quisiera  oirlos  en  justicia;  y  como  estos 
hechos  se  repiten  con  bastante  frecuencia,  con  notable  perjuicio  para  los  inte^ 
reses  de  los  criadores  que  viven  en  estos  pueblos,  on  tal  virtud  tengo  la  honra 
de  dirigirme  á  usted,  denunciándole  tales  abusos,  para  que,  si  lo  tiene  á  bien, 
se  sirva  presentar  tal  denuncia  ante  la  autoridad  correspondiente,  para  que  se 
repriman  esos  hechos,  y  recabar  al  mismo  tiempo  la  orden  respectiva  para  la 
devolución  de  los  animales  encontrados  y  de  los  más  que  se  encontraren  perte- 
necientes á  vecinos  residentes  en  el  lado  mexicano;  manifestándole  al  mismo 
tiempo  que  los  expresados  Señores  Guerra  y  Galán  están  dispuestos  á  justifi- 
car su  propiedad  de  los  animales  que  le^  han  sido  robados,  asi  como  las  de  otros 
vecinos  de  la  misma  municipalidad,  lo  cual  no  lucieron  en  San  Felipe  por  no 
haber  encontrado  allí  autoridad  alguna,  como  ya  se  ha  dicho. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  distinguida  consideración. 

Libertad  y  Constitución.  Piedras  Negras,  Febrero  24  de  1882. 

Licenciado  Francisco  Garza  Sepúlveda, — Rúbrica 

Al  Cónsul  mexicano  en  Eagle  Pass,  Texas. 

Es  copia.  Piedras  Negras,  Abril  5  de  1882. 

(Firmado). — Licenciado  Francisco  Garza  Sepúlvtda. — A. — (Firmado). — 
C  Leos. — A. — (Firmado). — Cruz  Salazar. 


Número  2. — Un  sello  que  dice; — Consulado  de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canos.— Eagle  Pass. — Número  4. 

Eagle  Pass,  Texas,  Marzo  27  de  1882. 

Habiendo  trascrito  con  fecha  6  del  actual  al  Administrador  de  Aduanas 
en  Indianola,  Texas,  la  comunicación  de  usted,  fecha  24  de  Febrero  pasado, 
referente  á  injusticias  ó  abusos  cometidos  con  los  ciudadanos  Justo  Guerra  y 
Manuel  Galán  por  el  Sub- Administrador  de  la  Aduana  de  San  Felipe,  Texas, 
dicho  Administrador  de  Indianola,  en  comunicación  de  24  del  actual  y  en  con- 
testación á  la  mia,  me  dice,  entre  otras  cosos,  lo  siguiente: 

iiEn  contestación  á  su  ofício,  tengo  el  honor  de  informarle  que  ayer  he  di- 
rigido un  telegrama  al  Sub- Administrador  de  la  Aduana  de  San  Felipe,  Texas, 
ordenándole  suspenda  la  venta  del  ganado  á  que  usted  se  refiere,  con  el  objeto 
do  <iue  los  reclamantes  de  él  prueben  su  derecho  con  la  extensión  que  les  pa- 
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rezcft,  á  fin  de  someter  dichas  pruebas  á  la  consideración  del  Honorable  Secre- 
tario del  Tesoro  en  Washington,  para  que  él  decida  si  hay  ó  no  lugar  á  devol" 
verlo. 

'<En  caso  de  que  todo  el  ganado  ó  parte  de  él  haya  sido  vendido  antes  de  la 
libada  de  mis  órdenes,  los  reclamantes  pueden  pedir  la  nulidad  del  embargo  y 
la  revocación  de  las  procedimientos,  lo  que  les  será  concedido  por  el  Honorable 
Secretario  del  Tesoro  en  caso  de  quo  los  iiiteíosados  presenten  prueba  satisfac- 
toria de  los  derechos  quo  les  asisten,  fi 

Y  lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  á  fin  do  que  se  sirva  comu- 
nicarlo'á  los  interesados,  para  que  inmediatamente  se  procuren  las  pruebas  ne- 
cesarias y  se  presenten  con  ollas  ante  el  Sub- Administrador  do  la  Aduana  de 
San  Felipe,  Texas,  ó  las  envíen  directamente  al  Administrador  en  Indianola, 
para  que  sean  remitidas  al  Secretario  de  Hacienda  de  los  Estados  Unidos,  para 
que  en  su  vista  decida  el  caso. 

Si  el  Secretario  de  Hacienda  condenare  á  los  interesados  á  perder  el  ga- 
nado, entonces  y  con  ampliación  de  pruebas,  los  ciudadanos  Guerra  y  Galán 
deben  presentarse  a  este  Consulado,  á  fin  de  que  esta  oficina  eleve  á  Washington 
la  queja  correspondiente. 

Reitero  á  usted  mi  consideración. 

Antonio  V.  Lomelt — Una  rúbrica. 

Al  Juez  de  Letras  del  Distrito  do  Rio  Grande. — Piedras  Negras. 

Es  copia  sacadií  del  original  que  certifico.  Piedras  Negras,  Abril  5  de  1882. 

(Firmado). — Licenciado  Francisco  Garza  Sepúlveda. — A. — (Firmado). — 
C.  LeoB. — A. — (Firmado). — Cruz  Salazar, 


Juzgado  de  Letras  del  Distrito  de  Rio  Grande  de  Zaragpza. — ^Número  3. 

En  el  acto  que  reciba  usted  ésta,  procederá  á  practicar  una  averiguación 
esorupulosa  sobre  los  robos  de  las  reses  que  se  hallan  en  poder  de  la  Aduana 
de  San  Felipe,  Texas,  previniendo  á  los  dueflos  justifiquen  con  dos  testigos, 
cuando  menos,  la  propiedad,  valor,  preexistencia,  esto  es»  que  dichas  reses  es- 
taban en  su  poder  cuando  se  cometieron  los  robos,  y  que  posteriormente  han 
desaparecido;  levantándose  una  resciia  de  tales  animales,  en  la  que  se  especifi- 
cará ooa  claridad  el  fierro,  señal,  color  y  demás  particularidades  de  cada  ani- 
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mal,  remitiendo  una  copia  á  este  Juzgado  de  las  diligencias  que  se  practiquen 
para  formalizar  la  reclamación  respectiva,  siu  perjuicio  de  que  también  remita 
la  averifl;uacion  original  para  proveer  lo  que  sea  conveniente. 

Libertad  y  Constitución.  Piedras  Negras,  Marzo  25  de  1882. 

Licenciado  Francisco  Garza  Sepúlceda. — Rúbrica. 

Al  Juez  local  de  la  Villa  de  Jiménez. 

Es  copia  do  la  nota  á  que  se  reíiore.    Piedras  Negras,  Abril  5  de  1882. 

(Firmado). —/Vaíicwco   Garza  Sepúlveda. — A. — (Firmado). — C.   Leoa.^^ 
A. — (Firmado). — Cruz  Salazar, 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  Mayo  20  de  1882. 

Hoy  recibí  la  comunicación  de  usted,  fechada  en  Piedras  Negras  el  15  del 
corriente,  con  la  copia  certificada  anexa  y  el  ejemplar  del  uPeriódico  Oficial 
del  Estado  de  Coahuila,ii  de  17  de  Abril  próximo  pa.sado,  referente  todo  al  ga- 
nado robado  á  los  propietarios  de  Villa  Jiménez,  y  que  fué  conducido  á  Texas 
y  vendido  por  el  Administrador  do  San  Felipe  del  Rio. 

Hoy  mismo  me  dirijo  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  re- 
mitiéndole copia  de  la  expresada  nota  do  usted,  del  documento  á  ella  anexo  y 
origina]  el  uPeriódico  Oficial  n  de  ese  Estado,  y  presentándole  la  queja  respectiva 
por  haber  sido  vendido  el  expresado  ganado  después  de  que  los  interesados  ha- 
blan presentado  los -documentos  que  justificaban  su  propiedad,  y  recomendándole 
que  este  Gobierno  dé  la  orden  correspondiente  álos  empleados  de  Hacienda  en 
la  frontera  del  Estado  de  Texas  con  la  República  Mexicana,  para  impedir  que 
en  lo  sucesivo  se  repitan  atentados  de  este  género. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Jl/.  Romero. 

Al  Coronel  Fructuoso  García,  Jefe  de  las  Colonias  militares  del  Estado 
de  Coahuila. — Piedras  Negras. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  22  de  1882. 

'  (Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Belabiones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Aiiiérica,-^Náiuero  445. — Ganado  robado  en  Mé- 
xico y  vendido  por  el  Administrador  de  la  Aduana  de  San  Felipe  del 
Rio,  Texas. 

,  Me'xico,  Junio  14  de  1882. 

Por  la  nota  de  usted,  número  294  de  22  de  Mayo  próximo  pasado, 
queda  impuesta  esta  Secretaría  de  que  habiendo  remitido  á  usted  el 
Coronel  Fructuoso  García,  Jefe  de  las  Colonias  militares  del  Estado  de 
Coahuila,  un  recibo  del  Administrador  de  la  Aduana  de  San  Felipe  del 
Río,  Texas,  de  la»  pruebas  que  le  maridó  el  mismo  Coronel  García,  que 
jastificaban  que  el  ganado  que  tenia  en  depósito  perbenecia  á  propieta- 
rios mexicanos,  y  otros  documentos,  se  decidió  usted  á  dirigir  al  Secre- 
tario de  Estado  de  los  Estados  Unidos  la  nota  cuya  copia  acompaña, 
aún  sin  tener  instrucciones  para  ello,  en  vista  de  la  urgencia  del  caso 
y  á  reserva  de  presentar  después  una  reclamación  especial  si  esta  Se- 
cretaría lo  creyere  conveniente. 

Rsta  Secretaría  no  habia  dado  á  usted  instrucciones  sobre  ese  asun- 
to, porque  entre  los  documentos  que  le  remitió  el  Gobernador  de  Coahuila 
con  fecha  15  de  Abril  último,  no  vino  el  recibo  dado  por  el  Administra- 
dor de  San  Felipe,  de  las  pruebas  que  justificaban  la  propiedad  del  ga- 
nado. Ese  documento  se  reclamó  y  se  esperaba  para  remitirlo  á  usted 
cuando  se  ha  recibido  su  nota  citada  en  que  dice  obra  ya  en  su  poder. 

En  vista  de  esto,  tengo  la  honra  de  decirle  que  el  Señor  Presidente 
aprueba  la  conducta  de  usted  y  lo  autoriza  para  presentar  la  reclama- 
ción e.special  á  que  hace  referencia. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Fi  rmado). — Mariscal, 
Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  O. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
493. — Nota  de  Mr.  Freí inghuysen  sobre  el  ganado  mexicano  vendido  en 
San  Felipe  del  Rio,  Texas. 

Washington,  Junio  27  de  1882. 

Hoy  reciU  ana  nota  de  Mr.  Frelinghuyaen,  en  la  que  me  acaaa 
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recibo  de  la  que  le  dirigí  el  22  de  Mayo  próximo  pasado,  y  de  la  cual 
mandé  á  usted  copia  con  la  mia  número  294  de  la  misma  fecha,  refe- 
rente á  un  ganado  rolmdo  en  México  y  vendido  por  el  Administrador 
de  la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  Texas,  por  considerarlo  metido  de 
contrabando. 

Mr.  Frelinghuysen  me  dice  que  ha  enviado  copia  de  mi  nota  citada 
y  de  los  documentos  á  ella  anexos  al  Secretario  del  Tesoro,  á  quien  ha 
suplicado  expida  las  instrucciones  necesarias  á  los  empleados  de  su  De- 
partamento en  la  frontera,  para  impedir  en  lo  futuro  los  abusos  de  que 
me  quejé  en  mi  referida  nota.  Me  dice,  además,  Mr.  Frelinghuysen,  que 
le  será  agradable  comunicarme  la  respuesta  del  Secretario  del  Tesoro 
luego  que  la  reciba. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Freling- 
huysen á  que  acabo  de  referirme. 

Siendo  ésta  un  acuse  de  recibo  simplemente  y  una  promesa  de  co- 
municarme la  respuesta  del  Secretario  del  Tesoro,  no  creo  necesario 
contestarla,  y  menos,  no  habiendo  recibido  nuevos  informes  sobre  este 
asunto  del  Coronel  García,  que  fué  quien  lo  promovió,  ni  instrucciones 
especiales  respecto  del  mismo,  de  esa  Secretaría. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Junio  27  de  1882. 
Sefior: 

Tengo  la  honra  do  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  22  del  próximo 
pasado,  en  que  de  nuevo  se  refíero  á  una  partida  de  ganado  robada  en  México 
y  vendida  por  el  Colector  de  la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio. 

He  enviado  al  Secretario  del  Tesoro  copia  de  la  nota  de  usted  y  de  sus 
anexos,  pidiéndole  dé  las  instrucciones  necesarias  á  los  empleados  de  su  Depar- 
tamento en  la  frontera,  para  impedir  en  lo  futuro  los  abusos  de  que  usted  se 
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qaeja.  Tendré  el  gusto  de  comunicar  ú  usted  la  respuesta  de  ese  funcionario 
cuando  me  la  haga  saber. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuyaen, 

Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  27  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Eoniero,  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
555. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  ganado  vendido  en  San  Felipe 
del  Rio,  Texas. 

Washington,  Julio  7  de  1882. 

He  recibido  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  445  de  14  de  Junio 
próximo  pasado,  en  la  cual,  con  referencia  A  mi  comunicación  número 
294  de  22  de  Mayo  último,  me  trasmite  usted  el  acuerdo  del  Presidente, 
autorizándome  para  presentar  una  reclamación  especial  al  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  con  motivo  de  la  conducta  del  Administrador  de  la 
Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  en  el  Estado  de  Texas,  al  vender  un  ga- 
nado robado  en  México  y  trasladado  á  los  Estados  Unidos  por  conside- 
rarlo importado  de  contrabando,  después  de  haber  sabido  que  el  ganado 
era  robado  y  quiénes  eran  .sus  dueños. 

En  cumplimiento  de  este  acuerdo,  hoy  mismo  dirijo  al  Depai'ta- 
menio  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  la  reclamación  correspondiente, 
según  verá  usted  en  la  copia  que  le  acompaño  de  mi  nota  de  esta  fecha 
á  Mr.  Frelinghuysen. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero» 
AI  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  7  de  Julio  de  1882. 
Señor  Secretario: 

Oportunamente  comuniqué  al  Gobierno  de  México  los  documentos  que 
trasmití  á  ese  Departamento  con  mi  nota  de  22  de  Mayo  último,  referente  á 
un  ganado  robado  en  el  Estado  de  Coahuila,  México,  que  fué  vendido  por  el 
Administrador  do  la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  en  Texas,  por  considerar- 
lo introducido  de  contrabando,  sin  embargo  de  que  habia  recibido  las  pruebas 
de  que  el  ganado  habia  sido  robado  en  México,  de  las  cuales  acusó  recibo  el  28 
de  Marzo  de  este  año. 

He  recibido  instrucciones  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos, fechadas  en  la  ciudad  de  México  el  14  de  Junio  próximo  pasado,  para  pre- 
sentar á  usted  una  queja  especial  por  este  incidente. 

El  Gobierno  de  México  ha  creido  que  desde  el  momento  en  que  el  Admi- 
nistrador de  la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio  tuvo  conocimiento  de  que  el  re- 
ferido ganado  habia  sido  robado  en  México  y  traído  á  Texas  por  sus  captores, 
y  de  que  sus  dueños  se  le  presentaban  reclamando  su  propiedad  y  justificándo- 
la con  pruebas  bastantes,  no  debia  haber  vendido  ese  ganado,  sino  esperar  la 
determinación  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  vista  de  todas  las  condi- 
ciones del  caso.  Le  parece,  por  lo  mismo,  que  la  conducta  de  aquel  empleado  cons- 
tituye un  atentado  conti*a  la  propiedad  de  ciudadanos  mexicanos  que  fueron 
víctimas  de  una  expoliación,  y  espera  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
hará  lo  que  estuviere  á  su  alcance  para  reparar  ese  atentado. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  segu- 
ridades do  mi  muy  distinguida  consideración. 


(Firmado). — M,  Romero» 


Al  Honorable  Fréderick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 


Es  copia.  Washington,  Julio  7  de  1882. 


(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
561. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  respecto  de  ganado  mexicano  vendido 
en  San  Felipe  del  Rio. 

Washington,  Julio  8  de  1882. 

Hoy  recibí  una  nota  del  Departamento  de  Estado,  fechada  ayer, 
en  la  cual  me  dice  Mr.  Frelinghuysen,  refiriéndose  á  la  suya  de  27  de 
Junio  próximo  pasado,  de  la  que  mandé  á  usted  copia  con  mi  nota  nú- 
mero 493  de  la  misma  fecha,  respecto  de  la  queja  que  presenté  por  la 
venta  de  un  ganado  robado  en  México,  hecha  por  el  Administrador  de 
la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  Texas,  que  ha  recibido  una  comuni- 
cación, sobre  este  asunto,  del  Secretario  del  Tesoro,  fechada  el  1  ^  del 
corriente,  en  la  cual  le  dice  que  va  á  "expedir  una  circular  impresa  di- 
rigida á  los  administradores  de  aduanas  y  otros  empleados,  previnién- 
doles que  en  todos  los  casos  en  que  puedan  aprehender  ó  detener  el  ga- 
nado robado,  porque  no  se  haya  cumplido  con  las  prevenciones  de  las 
leyes  fiscales  de  los  Estados  Unidos,  informen  sin  dilación  respecto  de 
los  hechos  al  Departamento  del  Tesoro,  con  el  objeto  de  que  por  él  se 
tomen  las  medidas  convenientes  para  evitar  violaciones  de  derechos  de 
personas  inocentes,  n 

Me  parease  que  esta  determinación  demuestra  la  voluntad  de  este 
Gobierno  para  impedir  los  abusos  de  este  género,  en  lo  futuro,  por  lo 
cual  la  considero  loable. 

He  creído  conveniente  contestar  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de 
ayer,  acusándole  recibo  de  ella  y  diciéndole  que  la  trasmito  á  esa  Se- 
cretaría para  su  conocimiento,  y  así  lo  hago  en  la  nota  que  hoy  le  diri- 
jo, de  la  cual  acompaño  á  usted  copia. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Julio  7  de  1882. 
Sefior: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  este  Departamento,  dirigida  á  usted  el  27  del 
próximo  pasado,  respecto  de  su  queja  relativa  á  la  captura  y  venta  de  ganado 
que  se  alega  haber  sido  robado  de  sus  dueños,  en  México,  é  importado  á  los 
Estados  Unidos,  en  San  Felipe  del  Rio,  tengo  ahora  la  honra  de  informar  á 
usted  del  recibo  de  una  comunicación  del  Secretario  del  Tesoro,  fechada  el  1  ^ 
del  actual,  sobre  ese  asunto,  y  me  complazco  en  extractar  de  ella,  para  conoci- 
miento de  usted,  el  pasaje  que  sigue: 

I 'Debo  decir  que  el  Departamento  expedirá  una  circular  impresa  dirigida 
ti  á  los  administradores  de  aduanas  y  á  otros  empleados,  ordenándoles  que  en 
ti  todos  los  casos  en  que  los  empleados  de  aduana  aprehendan  ó  detengan  ga* 
ti  nado  robado  de  esa  manera,  por  violación  de  las  leyes  fiscales  de  los  Estados 
ti  Unidos,  informen  de  los  hechos  del  caso  al  Departamento,  sin  dilación,  con 
ii  el  objeto  de  que  se  puedan  tomar  medidas  convenientes  para  evitar  cualquie- 
II  ra  violación  de  los  derechos  de  personas  inocentes  interesadas  en  dicho  caso,  n 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  mus  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frdinghuysen. 
Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción.  Washington,  Julio  8  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Boniero,  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  8  do  Julio  de  1882. 

Sefior  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  fechada  ayer,  en  la  cual, 
refiriéndose  á  la  comunicación  de  eso  Departamento  de  27  de  Junio  próximo 
pasado,  re.specto  de  la  queja  presentada  por  esta  Legación  á  ese  Departamento, 
con  motivo  de  la  venta  verificada  por  el  Administrador  de  la  Aduana  de  San 
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Felipe  del  Rio,  Tf'xas,  de  un  ganado  robado  en  México,  me  informa  usted  que 
ha  recibido  una  comunicación  sobre  este  asunto  del  Secretario  del  Tesoro,  fe- 
chada el  1  ^  del  corriente,  de  la  cual  inserta  usted  una  parte  en  su  nota,  de  la 
que  aparece  que  aquel  funcionario  le  informa  que  el  Departamento  del  Tesoro 
expedirá  una  circular  impresa  á  los  Administradores  de  Aduanas  y  otros  fun- 
cionarios, previniéndoles  que  en  todo  caso  en  que  puedan  aprehender  ó  detener 
ganado  robado  por  violación  de  las  leyes  ñscales  de  los  Estados  Unidos,  infor- 
men sin  dilación  de  los  hechos  al  Departamento  del  Tesoro,  con  objeto  de  que 
éste  pueda  tomar  las  medidas  convenientes  para  impedir  cualquiera  violación 
de  derechos  de  personas  inocentes. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted,  en  respuesta,  que  hoy  mismo  mando 
copia  y  traducción  de  la  expresada  nota  de  usted,  á  la  Secretaría  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  con  objeto  de 
que  se  informe  de  la  disposición  que  va  á  expedir  el  Departamento  del  Tesoro 
de  los  Estados  Unidos  y  que  usted  se  sirve  comunicarme. 

Aprovecho  esta  ocasión.  Señor  Secretario,  para  renovar  á  usted  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero. 
Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuyscn,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Julio  8  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
615. — Nota  de  Mr.  Frelinghuyscn  respecto  del  ganado  vendido  en  San 
Felipe  del  Rio. 

Washington,  Julio  18  de  1882. 

Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuyscn,  de  esta  fecha,  en  res- 
puesta á  la  que  le  dirigí  el  7  del  corriente,  presentándole,  por  instruc- 
ciones de  esa  Secretaría,  una  reclamación  con  motivo  de  la  venta  de 
ganado  robado  en  México,  hecha  por  el  Administrador  de  la  Aduana  de 
&in  Felipe  del  Rio,  Estado  de  Texas,  después  de  haber  tenido  en  su  po- 
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der  las  pruebas  de  que  el  ganado  hubia  sido  robado,  y  de  cuya  nota  man- 
dé á  usted  copia  con  mi  comunicación  número  555  de  la  misma  fecha. 

Remito  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Frelinghuy- 
sen,  de  hoy.  En  ella  verá  usted  que  se  limita  á  decirme  que  mi  notada 
7  del  corriente  ha  sido  trasmitida  al  Secretario  del  Tesoro  para  su  co- 
nocimiento. 

No  considero  que  esta  nota  requiera  por  ahora  respuesta  especial 
de  mi  parte. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Julio  18  de  1882. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  nota  de  7  del  actual,  en 
que,  siguiendo  las  instrucciones  del  Gobierno  mexicano,  eleva  usted  una  queja 
especial  relativa  á  una  partida  do  ganado  que  se  alega  haber  sido  robada  en 
México  y  vendida  por  las  autoridades  aduanales  de  San  Felipe  del  Rio,  Texas, 
á  quienes,  según  la  queja,  se  suministraron  las  pruebas  de  que  el  ganado  había 
sido  robado  en  México;  y  en  contestación  manifiesto  á  usted  que  se  ha  conm- 
nicado  una  copia  de  su  nota  al  Secretario  del  Tesoro,  para  su  examen. 

Acepte  usted.  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuysen. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Julio  18  de  1882. 

(Firmado). — Ca^elcnio  Romero,  Secretario  interino. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores»-^ 
Mázico. — Sección  de  América. — ^Número  702. — Ganado  vendido  en  San 
Felipe  del  Rio. 

México,  3  de  Agosto  de  1888. 

Esta  Secretaría  se  ha  impuesto  de  la  respuesta  que  Mr.  Freling- 
haysen  dio  á  la  nota  que  le  dirigió  esa  Legación  con  fecha  7  áh  Jdlio 
último,  reclamando  por  la  venta  que  hizo  el  Administrador  de  la  Adua- 
na de  San  Felipe  del  Rio,  Texas,  de  ganado  que  habia  sido  robado  en 
territorio  mexicano. 

Al  decirlo  á  usted  en  respuesta  á  su  despacho  número  616  de  18 
del  pasado,  le  renuevo  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Al  Ministro  de  México. — Washington,  D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
789-—- -Nota  de  Mr.  Davis  respecto  de  ganado  vendido  en  San  Felipe  del 
Rio. 

Nueva  York,  Agosto  15  de  1882. 

Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Davis,  Secretario  de  Estado  interino, 
fechada  ayer  en  Washington,  con  la  cual  rae  incluye  copia  de  una  co- 
municación que  le  dirigió  el  dia  10  de  Julio  próximo  pasado  el  Secre- 
tario interino  del  Tesoro,  acompañándole  copia  de  dos  comunicaciones 
dirigidas  por  eae  Departamento  al  Administrador  de  la  Aduana  de  In- 
dianolfl,  de  las  cuales  también  me  incluye  copia  Mr.  Davis,  ordenándole 
entregue  á  los  Señores  Querrá  y  Galán,  ciudadanos  raéitióanos,  el  pro- 
ducto de  doce  cabezas  de  ganado  capturadas  y  vendidas  por  el  Sub~Ad- 
ministrador  de  San  Felipe  del  Rio. 

Acompaño  á  asted  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Davis,  de 
ayer  (números  1  y  2);  copia  y  traducción  (números  3  y  4)  del  oficio  de 
Mr.  Freneh  á  Mr.  Davis,  del  dia  10  de  Julio  próximo  pasado;  copia  y 
tradacttíott  (números  d  y  6)  de  las  instrucciones  del  Departamento  de 
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Hacienda  al  Administrador  de  Indianola,  de  la  mÍ8ina  fecha,  y  copia  y 
traducción  (números  7  y  8)  de  las  instrucciones  de  19  de  Abril  anterior. 

Aparece  de  estos  documentos  que  el  Sub- Administrador  de  San  Fe- 
lipe del  Rio  di6  cuenta  de  todo  al  Administrador  de  Indianola,  de  quien 
depende,  y  éste  no  resolvió  el  caso  por  sí,  sino  que  lo  sometió  al  Secre- 
tario del  Tesoro,  quien  resolvió  en  19  de  Abril  último,  que  las  pruebas 
presentadas  por  los  Señores  Guerra  y  Galán  no  eran  bastantes  para  jus- 
tificar que  perteneciese  á  ellos  y  determinó  que  se  vendiese  el  ganado 
como  importado  de  contrabando. 

En  virtud  de  las  manifestaciones  de  esta  Legación,  el  Secretario 
del  Tesoro  examinó  de  nuevo  el  asunto  y  decidió  que  el  ganado  perte- 
necia  á  los  Señores  Guerra  y  Galán,  y  que  se  les  entregue  por  lo  mismo 
BU  producto. 

Hoy  acuso  recibo  á  Mr.  Davis  de  su  nota  de  ayer,  y  le  aviso  que  la 
trasmito  á  usted  para  su  conocimiento.  Acompaño  á  usted  copia  de  mi 
respuesta  (número  9). 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — M<$xico. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Agosto  14  de  1882. 
Sefior: 

Refiriéndome  á  la  nota  que  este  Departamento  dirigió  á  usted  con  fecha 
18  de  Julio  último,  tengo  ahora  el  hoaor  de  incluir,  para  conocimiento  de  us- 
ted, copia  de  una  carta  del  Secretario  del  Tesoro,  fechada  el  10  del  corriente, 
en  que  da  instrucciones  al  Administrador  de  la  Aduana  en  Indianola,  Texas, 
para  devolver  á  los  Señores  Guerra  y  Galán,  ciudadanos  mexicanos,  el  produc- 
to de  doce  cabezas  de  ganado  decomisadas  y  vendidas  en  San  Felipe  del  Rio , 
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conforme  á  las  leyes  fiscales  de  los  Estados  Unidos,  por  haberlas  introducido 
de  contrabando. 

Acepte  usted,  Señor,  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — John  Davisy  Secretario  en  ejercicio. 

Al  Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexo.  Mr.  French  á  Mr.  Freí inghuy sen,  con  anexos. 

Es  copia.  Washington,  Agosto  15  de  1882. 

(Firmado). — Romero. 


Departamento  del  Tesoro. 

Agosto  10  de  1882. 

Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  Secretario  de  Estado. 

Sefion 

Refiriéndome  á  notas  anteriores  y  á  la  carta  que  sobre  el  asunto  me  diri- 
gió usted  con  fecha  18  de  Julio  último,  tengo  la  honra  de  trasmitir,  para  cono- 
cimiento de  usted  y  del  Ministro  mexicano  en  esta  capital,  copia  de  una  carta 
que  boy  dirijo  al  Administrador  de  la  Aduana  en  Indianola,  Texas,  ordenán- 
dole que  entregue  á  los  Sefiores  Guerra  y  Galán,  ciudadanos  mexicanos,  el  pro- 
ducto de  doce  cabezas  de  ganado  decomisadas  y  vendidas  en  San  Felipe  del 
Rio,  conforme  á  las  leyes  fiscales  de  los  Estados  Unidos,  por  haber  entrado  de 
contrabando. 

Trasmito  igualmente  copia  de  la  carta  que  con  fecha  19  de  Abril  ultimo 
me  dirigió  el  Administrador  de  la  Aduana  de  Indianola,  Texas,  sobre  el  mis- 
mo asanto. 

Muy  respetuosamente  de  usted. 

(Firmado). — H.  F.  French,  Secretario  en  ejercicio. 

Es  copia.  Washington,  Agosto  15  de  1882. 

(Firmado). — Romero. 
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Departamento  del  Tesoro. 

Washington,  Agosto  10  de  1882. 

Al  Administrador  de  la  Aduana  en  Indianola,  Texas. 
Sefior: 

He  recibido  las  cartas  de  usted,  de  25  y  26  de  Julio  último,  en  que  me  da 
nuevos  informes  sobre  la  petición  de  Justo  Guerra  y  Manuel  Galán,  ciudada- 
nos mexicanos,  para  que  les  sean  devueltas  doce  cabezas  de  ganado  que  dicen 
haberles  sido  robadas;  pero  que  fueron  introducidas  de  contrabando  á  los  Esta- 
dos Unidos  y  decomisadas  por  el  Agente  de  usted  en  San  Felipe  del  Rio,  co- 
miso 155. 

Aparece  que  los  Señores  Guerra  y  Galán,  presentaron  &  usted  ciertas  prue- 
bas documentales  sobre  su  pretensión  al  ganado,  cuyas  pruebas  me  remitió  usted 
con  carta  de  11  de  Abril  último,  solicitando  mis  instrucciones;  que  no  satisfe- 
cho con  ^lla^,  este  Departamento,  en  carta  de  19  del  mismo  mes,  rehusó  auto- 
rizar que  se  levantara  el  embargo  del  ganado  introducido  de  contrabando  si  no 
se  presentaban  á  usted  pruebas  más  ooncluyentes;  que  no  habiéndose  pre^ientado 
otras  pruebas,  se  vendió  el  ganado  el  1 1  de  Mayo  anterior,  y  que  del  producto 
líquido  de  esa  venta,  que  ascendió  á  $  122,  conserva  usted  en  su  poder  $  7.30  y  ha 
depositado  usted  $  144.70  á,  disposición  de  la  Tesorería  de  los  Estados  Unidos, 
certificado  86,  Junio  9,  1882. 

Posteriormente  este  Departamento  ha  recibido,  por  conducto  del  de  Est^- 
dO|  nueva  prueba  sobre  la  veracidsbd  de  los  reclamantes  y  validez  de  su  peticioJC^ 
y  h^  decidido,  después  de  estudiar  nuevamente  el  caso,  que  de  la  manera  que 
4  )a  fecha,  sea  posible,  se  levante  á  los  Señores  Guerra  y  Galán  el  embarg;o  d^ 
U^  doce  cabezas  de  ganado^  y  les  entregue  usted  el  producto  de  la  venta  que  tie^ 
ne  en  depósito,  el  cual  le  será  devuelto  en  otra  carta  que  este  Departameat^ 

En  cufiMito  á  1^  nueve  cabezas  de  ganado  decomisadas  en  Febrero  y  que 
después  de  vendidas  reclaman  las  mismas  personas,  hay  que  observar  que  loa 
productos  de  la  venta  han  ingresado  á  la  Tesorería  de  los  Elstados  Unidos  y  no 
pueden  salir  de  ella  sin  ley  especial  del  Congreso. 

Sírvase  usted  comunicar  á  los  interesados  el  contenido  de  esta  carta. 

Muy  respetuosamente  de  usted. 

(Firmado). — H.  F,  Frenchy  Secretario  en  ejercicio. 
Es  copia.  Washington,  Agosto  15  de  1882. 

(Firmado). — Somero. 


DepartamenUí  del  Tesoro. 

Washington,  Abril  19  de  1882. 
Al  Adminisirftdor  de  la  Aduana  en  Indianola,  Teína. 
Señor: 

He  recibido  la  carta  de  usted,  de  11  del  corriente,  con  que  rae  remite  la  so- 
licitad de  Justo  Guerra  y  Manuel  Galán/  ciudadanos  de  la  Villa  de  Jlmeneii 
México,  para  que  se  levante  el  embargo  de  doce  cabezas  de  ganado  reoogidae 
como  contrabando  cerca  de  Devils  River,  Texas,  el  10  de  Marzo  ü^timcl. 

También  he  recibido  las  declaraciones  juradas  de  los  interesados  j  otras 
pruebas  que  remite  usted,  en  que  aparece  que  el  ganado  les  fué  robado  y  traído 
á  este  país  sin  su  consentimiento. 

Las  pruebas  que  se  presentan  no  justifican  que  este  Departamento  mrdene 
la  absolución  del  ganado  por  haber  sido  robado,  y  por  consiguiente  dictará  us- 
ted las  medidas  legales  que  sean  necesarias  para  hacer  efectiva  una  multa.  Pe- 
ro si  antes  de  la  venta  del  ganado»  notifícenla  oportunamente,  encuentra  usted 
razón  fundada  para  creer  que  fué  robado  é  introducido  clandestinamente  á  este 
país,  sin  conocimiento  de  los  interesados,  quedará  usted  autorizado  por  la  pre- 
sente para  absolverlo,  sin  esperar  nuevas  órdenes;  con  la  condición,  no  obstante, 
de  que  los  interesados  paguen  los  gastos  incidentales  del  embargo. 

Muy  respetuosamente  de  usted. 

Chcíé  J,  Fólgery  Secretara». 
Es  copia.  Washington,  Agosto  15  de  1882. 

(Finuado). — Rmn^fnu 


Legación  Mexicana. 

Nueva  York^  Agosto  15  de  188^ 

Sefiov  Secretario  ÍAterino: 

He  tenido  la  hoivra  de  recibir  la  nota  que  se  sirvió  usted  dirigirme  con  fe- 
cha de  ayer,  y  en  la  cual,  refiriéndose  á  otra  de  ese  Departamento,  de  18  de 
Julio  próximo  pasado^  me  incluye  usted  copia  de  una  comunicación  del  Secre- 
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tarío  interino  del  Tesoro,  del  dia  10,  con  la  cual  acompafia  copia  de  las  instruc- 
ciones que  dio  al  Administrador  de  la  Aduana  de  Indianola,  Texas,  con  objeto 
de  que  entregase  á  los  Señores  Guerra  y  Galán,  ciudadanos  mexicanos,  el  pro- 
ducto de  doce  cabezas  de  ganado  capturadas  y  vendidas  en  San  Felipe  del  Rio» 
por  haberse  importado  de  contrabando,  de  cuyas  instrucciones  también  me  in* 
cluye  usted  copia. 

Tengo  la  honra  de  decir  á  usted  en  respuesta,  que  trasmito  á  mi  Gobierno, 
para  su  conocimiento,  copia  de  la  nota  citada  de  usted  de  ayer,  y  de  los  docu- 
mentos á  ella  anexos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  a  usted,  Señor,  las  seguridades  de 
mi  más  distinguida  considei-acion. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Honorable  John  Davis,  etc.,  etc.,  etc., 

Departamento  de  Estado.  Washington. — D.  C. 

Es  copia.  Washington,  Agosto  15  de  1882. 

(Firmado). — Romero, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.-^ 
México. — Sección  de  América. 

■ 

El  Ministro  de  México  en  Washington,  en  nota  número  789  de  15 
del  actual,  dice  á  esta  Secretaría  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Lo  que  traslado  á  usted  para  su  conocimiento  y  el  de  los  interesa- 
dos, acompañándole  traducción  de  los  documentos  que  se  citan  como 
resultado  del  oficio  de  ese  Gobierno,  fecha  16  de  Abril  último. 

Libertad  y  Constitución.  México,  30  de  Agosto  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal, 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Coahuila. — Saltillo. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
K — Sección  de  América. — Número  834. — Ganado  vendido  en  San 
Felipe  del  Rio. 

México,  30  de  Agosto  de  1882. 

Esta  Secretaría  se  ha  impuesto  con  satisfacción  del  despacho  de  us- 
ted, número  789  de  15  del  actual  j  documentos  anexos,  relativos  k  la 
devolución  mandada  hacer  por  el  Departamento  del  Tesoro  de  ese  país, 
del  producto  de  doce  cabezas  de  ganado  pertenecientes  á  los  ciudadanos 
mexicanos  Justo  Guerra  y  Manuel  Galán,  que  fueron  embargadas  y-ven- 
didas  por  la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  Texas. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
AI  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 
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EXTRACCIÓN  DE  VICENTE  DEL  MARES  O  BELMARE3,  COMETIDA 
m  TSRRrrORIO  mexicano  por  dos  individuos  PROCRDENTBS  DE  TEXAS. 


SeoratarlA  de  Eatftdo  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  190. 
— Plagio  del  ciudadano  Vicente  del  Mares. 

México,  Abril  11  de  1882. 

El  Gbbemador  de  Tamaulipas,  en  telegrama  fechado  en  Matamo- 
ros el  3  del  actual,  dice  á  esta  Secretaría  lo  siguiente : 

11  El  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Camargo,  en  telegrama  de 
ayer,  me  dice  lo  siguiente: 

tiAyer  á  las  diez  de  la  mañana,  el  ciudadano  Vicente  del  Mares, 
quien  se  encontraba  en  trabajos  de  labranza  cerca  del  iiOonzaleño,ii  fué 
plagiado  por  dos  individuos  desconocidos. 

iiPor  averiguaciones  que  sigue  el  Juzgado,  hay  indicios  de  que  lo  pa- 
saron á  Texas. 

II  En  arresto,  por  disposición  del  Juez,  tres  personas  sospechosas  de 
complicidad. 

tilnformaré  resultado  de  averiguación. n 

iiTendré  á  usted  al  tanto  de  lo  que  resulte  de  este  negocio,  n 

T  lo  traslado  á.  usted,  por  la  urgencia  del  caso,  no  obstante  la  va- 
guedad con  que  está  redactado  dicho  telegrama,  del  que  puede  sin  am- 
bargo  inferirse  por  el  lugar  en  que  tuvo  efecto  el  plagio,  que  el  Juez  de 
que  se  trata  es  el  de  Rio  Grande  City,  para  que  recabe  usted  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  las  medidas  que  crea  oportunas,  con  el  fin 
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de  obtener  la  libertad  del  plagiado  y  que  se  practique  una  averiguación 
»obre  ese  hecho  y  se  castigue  á  los  que  resulten  culpables,  si  esto  fuese 
eooforme  á  las  leyes  de  ese  país. 

Reproduzco  á  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

A)  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  306. 
— Plagio  del  Señor  Vicente  del  Mares  ó  Belmares. 

México,  Mayo  22  de  1882. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas,  con  fecha  15  de  Abril 
último,  me  ha  dirigido  el  oficio  siguiente: 

•tEn  comunicación  fecha  4  del  presente,  me  dice  lo  que  .sigue  el 
Presidente  del  Respetable  Ayuntamiento  de  Caraargo: 

ftCorao  comuniqué  a  esa  Superioridad  en  telegrama  del  domingo 
último,  Vicente  Belmares  fué  plagiado  el  1  ^  del  actual  por  dos  indivi^ 
dúos  en  una  labor  cerca  del  rancho  del  (iGonzaleño,i<  distante  poco  más 
6  menos  tres  cuartos  de  legua  de  esta  ciudad,  al  Nor-Este  y  a  inmedia* 
dones  de  la  ribera  del  Bravo. 

ftLa  averiguación  seguida  por  el  Juzgado  1  ^-  de  esta  localidad,  hasta 
hoy,  arroja  indicios  de  que  Ramón  Rodríguez  y  Florencio  Treviño  (á) 
Ckactiis,  son  los  autores  del  crimen,  contra  quienes  se  han  librado  órde- 
nes de  aprehensión;  se  cree  que  éstos  lo  condujeron  hasta  un  vado 
del  Rio  Bravo,  de  donde  se  supone  que  por  otros  individuos  fué  pasado 
á  Texas.  Comuniqué  el  hecho  al  Cónsul  de  la  República  en  Rio  Orande 
City,  suplicándole  se  informara  del  paradero  de  Belmares,  y  estoy  en  es- 
pera de  ellos. 

riProcuraré,  como  se  sirve  usted  recomendarme  en  telegrama  de  ano- 
che, ponerlo  al  tanto  del  estado  de  la  averiguación,  así  como  de  los  in- 
formes que  adquiera  respecto  del  paradero  de  Belmares,  cuyo  suceso 


i2  BflTADOS  UiriDOB 


no  ha  dejado  de  producir  alguna  inquietud  á  los  habitantes  de  esta  lo- 
oalidad.H 

II Y  lo  trascribo  &  usted  para  su  inteligencia  y  resolución  que  tuviere 
á  bien  dictar  en  este  caso.n 

Lo  trascribo  á  usted  con  referencia  á  la  nota  número  190  que  le 
dirigí  el  11  del  mismo  mes  de  Abril. 

Renuevo  á  usted  rai  atenta  consideracionf 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
176. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  el  plagio  del  ciudadano  Vicente 
del  Mares. 

Washington,  Abril  28  de  1882. 

Luego  que  recibí  la  comunicación  de  usted,  número  190  de  11  del 
actual,  referente  al  plagio  del  ciudadano  Vicente  del  Mares  en  el  Estado 
de  Tamaulipas,  recomendándome  solicite  yo  de  este  GrCtbierno  que  mande 
poner  en  libertad  al  plagiado  y  practicar  una  avcrigtiacíon  sobi*d  eidbe 
hecho,  con  objeto  de  castigar  á  los  que  resulten  culpables  conforme  á  las 
leyes  d«  este  país,  dirigí  á  Mr.  Frelinghuysen  la  nota  de  que  acompaño 
copia. 

No  dudo  que  este  Gobierno  tomará  activamente  la/}  medidas  nece- 
sarias para  satisfacer  las  justas  recomendaciones  del  Gobierno  (le  México. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romei'p, 
A)  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — ^México. 
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L^Msion  Mexicana. 


Washington,  Abril  28  dé  1882. 


Sefior  Secretario: 


Tengo  la  honra  de  informar  á  lusted  que  hoy  he  recibido  una  con^unicacion 
de  la  Secretaria  de  Belacionea  Exteriores  de  México,  fechada  én  aquella  ciudad 
el  1 1  del  actual,  en  la  que  se  me  informa  que  el  Gobernador  de  Tamaulipas  ha 
comunicado  que  el  ciudadano  mexicano  Vicente  del  Mares  fué  plagiado  en  su 
finca  cerca  del  itGonzaleño,ii  jurisdicción  de  Oamargo,  Estado  de  Tamaulipas, 
por  dos  individuos  desconocidos,  y  que  de  la  averiguación  que  se  habia  practi- 
cado  aparece  que  fué  pasado  al  Estado  de  Texas. 

La  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  México  me  recomienda,  en  con- 
secuenciSy  que  solicite  yo  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  las  medidas  que 
crea  oportunas,  con  el  fin  de  obtener  la  libertad  del  plagiado,  y  que  se  practique 
una  averiguación  sobre  este  hecho  para  castigar  á  los  que  resulten  culpables 
conforme  á  h&s  leyes  de  este  país. 

Al  cumplir  con  las  instrucciones  que  se  me  han  encomendado  á  este  res- 
pecto, tfmgf>  la  satisfacción  de  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  ]aa  segarida- 
des  de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Honorable  Frederick  T.  Prelinghuysen. 

Es  oópia.  Washington,  Abril  28  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero ^  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Estaco  y  del  Pespacho  de. Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  347. 
— Plagio  del  ciudadano  Vicente  del  Mares. 

México,  Mayo  25  de  1882. 

Quedo  enterado  de  la  nota  que  dirigió  usted  al  Secretario  de  Estado 
con  motivo  del  plagio  del  ciudadano  Vicente  del  Mares,  en  el  Estado  de 
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Tamaulipas,  cuya  copia  se  sirvió  usted  acompañar  á  su  despacho  nú- 
mero 176  de  28  ílel  pasado  Abril. 

Hoy  dirigí  ét  usted,  sobre  este  asunto,  el  telegrama  siguiente: 
II Vicente  del  Mares  ó  Belmor,  de  cuyo  plagio  tiene  usted  conoci- 
miento, está  preso  en  San  Antonio  por  robo. — Reclame  usted. h 
Renuevo  &  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Telegrama. — Matamoros,  21  de  Mayo  de  1882. 
Ciudadano  Secretario  de  Relaciones: 
Presidente  Ayuntamiento  de  Camargo  por  esta  vía  me  dice  así: 

ttCónsul  en  San  Antonio  le  comunica  encontrarse  en  la  cárcel  de 
aquella,  sentenciado  por  robo,  Vicente  Belmor;  es  víctima  del  plagio 
que  antes  he  indicado  á  usted.n 

Lo  comunico  á  usted  para  su  superior  conocimiento. — A.  Canales, 


Telegrama. — (Por  el  cable.) 

México,  Mayo  25  de  1882. 

Ministro  Mexicano. 

Washington. 

Vicente  del  Mares  6  Belmor,  de  cuyo  plagio  tiene  usted  conocimiento, 
está  preso  en  San  Antonio  por  robo. — Reclame  usted. — Mariscal. 
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libación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — ^Número 
808. — Respuesta  de  Mr.  Frelinghuysen  respecto  del  plagio  de  Vicente 
del  Mares. 

Washington,  Mayo  3  de  1882. 

En  la  tarde  de  hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  esta 
fecha,  de  la  que  acompaño  á  usted  copia  y  traducción,  en  la  cual  me  dice, 
con  referencia  á  la  mia  de  28  de  Abril  próximo  pasado,  de  la  que  mandé 
á  usted  copia  con  mi  comunicación  número  176  de  la  misma  fecha,  re- 
ferente  al  plagio  del  C.  Vicente  del  Mares,  quien  fué  trasladado  al  Es* 
tado  de  Texas,  que  ha  enviado  copia  de  mi  citada  nota  al  Gobernador 
del  Estado,  á  quien  ha  recomendado  que  tome  las  medidas  que  estén  en 
sos  facultades  para  poner  en  libertad  al  ciudadano  del  Mares  y  para 
arrestar  á  los  culpables  de  ese  plagio,  y  que  tan  luego  como  reciba  la  res- 
puesta del  expresado  Oobemador  me  la  trasmitirá. 

No  creo  necesario  acusar  recibo  de  esta  nota  á  Mr.  Frelinghuysen 
sino  hasta  después  de  que  me  comunique  la  respuesta  que  le  dé  el  Go- 
bernador del  Estado  de  Texas  sobre  este  asunto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

1 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Mayo  3  de  1882. 
Señor: 

< 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  28  del  próximo 
pasado,  referente  al  plagio  del  Sr.  Don  Vicente  del  Mares,  ciudadano  mexicano, 
quien  se  dice  fué  arrebatado  de  su  casa  en  territorio  de  México  y  trasladado  al 
Bitado  de  Texas. 

Hoy  he  enviado  copia  de  la  nota  de  usted  al  Gobernador  de  dicho  Ekta- 
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do,  pidiéndole  que  tome  las  medklaB  qno  estén  4  su  alcance  para  oaaiBeg[uir  la 
libertad  del  Seüor  del  Mares  j  arrestar  y  castigar  á  bs  pUgÁaríos^ 

Me  complaceré  en  poner  en  conocimiento  de  usted  la  respuesta  de  8tt  &<«• 
celencia,  tan  luego  como  la  reciba. 

Renuevo  á  usted,  Befior,  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). ~/Vecí.  T,  FreUnghnyien. 
Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc^  etc. 

t  m 

Es  traducción.  Washington,  Mayo  3  de  1882. 

(Firmado). — Ca]/etano  Homero^  Secretario  intf^rii^o. 


Secretaría  de  En^do  y  del  Despacho  de  ELelacionefl  E;!^terÍQiie& — 
ldéxÍQQ.—^Depp,rt9inentQ  político. — ^Sección  de  América. — Número  320. 
— rPlfigio  del  Señor  Vicente  del  Mareas. 

México,  Mayo  24  de  1882. 

Se  ha  enterado  esta  Secretaría  de  la  nota  que  en  copia  acompaña 
usted  á  su  despacho  número  208  de  3 del  actual,  la  que  contiene  lares- 
puesta  de  Mr.  I^relinghuyseii  á  la  nota  que  usted  le  dirigió  el  28  de  Abril 
próximo  pasado  respecto  del  pUgio  4el  Señor  Vicente  d^  Mares. 

Renuevo  k  usted  mi  atenta  consideración. 

P.  E.  del  S. — (Finnado). — FemaTidez,  Oficial  Mayor. 
Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


'    t       ■         • 
Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 

México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  437. 

— Plf^gio  de  Vicente  Belmares. 

México,  Junio  10  de  1882. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas,  en  oficio  fechado  el 
de  Mayo  último,  me  dice  lo  que  sigue: 
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^En  comuniofteíon  lecha  22  del  presente,  me  dice  el  Presidente  del 
R^  Ayuntamiento  de  Camatgo  lu  que  nigae: 

«'Con  fecha  3  del  corriente  me  dice  e)  GónMui  mexicano  eh  Saní  An^ 
temió,  Texa-s  lo  que  sigue: 

<*Con  algún  retardo  lió  tenido  el  honoor  de  recibir  el  despacho  de 
«usted»  fecha  10  del  mes  próximo  pasada 

''Se  sirve  ui^ted  en  él  comunicarrae  el  plagio  de  Vioentei  Bekíia^ 
re6>  eonaumado  cerca  de  esa  oiüdlad  el  dia  1  ^  del  mee  tíiénGÍoikacki»y  laa 
pfesuncidnBB  que  uated  tiene  de  que  ha  fúdo  conducido  á  Texaa,  estima** 
lados  los  autores  del  atentado  pox  propinas  que  lob  tiHbtüi^efcide.  este 
Estado  hablan  ofrecido  por  la  captura  de>  aquel  indmduo^ 

"Me  encarece  usted  igualmente  el  que  averigüe  si  el  referido  Vi- 
cente Belmares  se  encuentra  en  alguna  de  las  cárceles  de  Texas,  y  le 
comunique  el  resultado  de  mis  pesquisas  para  losi  prQp($sitos  Relaciona- 
das con  sus  funciones  públicas. 

••En  debida  contestación  á  tan  atento  ofício,  me  honro  en  manifes- 
tar á  usted  que,  en  efecto,  Vicente  Belmares,se  halla  actualmente  en  la 
cárcel  de  este  Condado,  sentenciado  á  cinco  años  de  prisión  en  la  Peni- 
tenciaba del  Bf^tado  por  robo  de  caballos. 

•'Muy  motivado  ha  sido,  pues,  el  prudente  recelo  de  tisted  y  ixtúy 
plausible  es.  el  activo  empeño  con  que  se  ha  dedicado  usted  á  hacer  la 
aclaración  de  un  hecho  que  hondamente  hiere  la  dignidad  de  la  Repú- 
blica. 

^'La  conveniencia  que  hay  en  que  nuestro  país  pueda  repaitur  estos 
agravios  por  la  vía  del  derecho,  fundando  sus  demalídasen  datos^incon- 
trastables,  no  se  ha  ocultada  á  usted,  y  el  {Profundo  empeño'  que  ^tk  Ui 
nota  que  contesto  muestra  por  contribuir  á  ese  resultado,  shi>  duda  que 
merecerá  las  congratulaciones  de  nüe^ro  Qobiemo. 

"Froteslo  á  usted  las  ceoíisidejraciones  de  mi  atento  refápetain 

hIio  qtíe  me  honro  en  trascribir  á  usted,  á  fin  de  que  quedando  en 
Ci>OQCÍmientO  e^a  Superioridad  de  estaír  ya  fuera  do  duda  el  ultra^que 
han  consumado  las  autoridades  de  Texas  á  nuestro  país  con  los  procedin 
mientos  arbitrarios  con  que  han  conseguido  la  aprehensión  de  Belmares, 
se  digne  tomar  las  medidas  que  estime  convenientes  para  que  nuestro 
Gobierno  logre  la  repaiiacion  que  exige  est^.a^gravicu 

"Y  tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  usted  para  su  inteligencia  y  ór- 
denes que  con  este  motivo  tuviere  á  bien  dictar,  n 
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Según  aparece  del  contenido  del  preinserto  oficio,  no  es  un  plagio 
real  el  que  se  ha  cometido  en  la  persona  de  Belmares,  sino  una  extradi- 
eioh  il^al.  Como  este  acto  es  un  ultraje  á  la  soberanía  de  México,  pues- 
to que  ha  venido  á  ejercerse  en  su  territorio  y  son  ya  dos  casos  de  igual 
natuifaleza  (el  de  Ignacio  Galindo,  del  que  tiene  conocimiento  é  instruc- 
ciones esa  Legación)  ocurridos  recientemente,  el  Señor  Presidente  ha  te- 
nido á  bieh  acordar  se  recomiende  á  usted,  como  lo  hago  en  esta  nota, 
que  presente  al  Departamento  de  Estado  la  reclamación  que  correspon- 
de, preguntándole  á  la  vez  si  está  6  no  en  la  posibilidad  del  Gobierno  de 
Ion  Estados  Unidos  hacer  que  cesen  tamaños  abusos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Námero 
317. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  Vicente  del  Mares. 

Nueva  York.  Mayo  26  de  1882. 

Anoche,  en  momentos  de  salir  de  Washington  para  esta  ciudad,  re- 
cibí un  telegrama  de  usted,  fechado  ayer  en  México,  que  dice  como  sigue: 

^'Viosnte  del  Mares  ó  Belmor,  de  cuyo  plagio  tiene  usted  oonoci«* 
miento,  está  preso  en  San  Antonio  por  robo.  Reclame  usted.ii 

En  virtud  de  las  in-stracciones  contenidas  en  el  preinserto  telegra** 
ma,  dirigí  hoy  de  esta  ciudad,  á  Mr.  Frelinghuysen,  la  nota  de  que  acom* 
paño  á  usted  copia,  haciendo  la  reclamación  correspondiente  por  la  prí- 
sionde  Vicente  del  Mares  y  pidiéndole  que  sea  puesto  en  libertad. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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I  ' 


Legación  Mexicana. 

Nueva  York,  Mayo  26  de  1882. 
Señor  Secretario: 


Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  he  recibido  un  telegrama  de  la 
Secretaria  de  Relaciones  Extenorea  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  techado 
ayer  en  la  ciudad  de  México,  en  que  se  me  comunica  que  el  ciudadano  mexi- 
cano Vicente  del  Mares  ó  del  Mar,  de  quien  avisé  á  usted  oportunamente,  por 
instmccionos  de  mi  GoViierno,  que  había  sido  plagiado  en  territorio  mexicano 
j  conducido  al  Estado  de  Texas,  estaba  actualmente  preso  ehSan  Antonio,  Te- 
xas, inculpado  de  robo  por  sus  captores. 

Creo  conveniente  dar  á  usted  desde  luego  este  aviso,  pai'a  que  si  lo  creyere 
necesario,  lo  comunique  ai  Gobernador  del  Estado  de  Texas,  con  las  recomen- 
daciones que  juzgue  usted  oportunas,  á  fin  de  que  la  víctima  de  un  grave  crí- 
oien  cometido  en  México,  no  siga  sufriendo  las  consecuencias  de  é^teipor  el 
hecho  de  encontrarse  en  territorio  de  los  Estados  Unidos.  '    i '    -^   I  ?  v 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  usted,  Señor .Seetetarío,>^Iá8 
■eguridades  de  mi  oás  distinguida  consideración.  i    '  r )  !  .[. 

(Firmado). — Jlí.  Sanunro» 

■     .  ^  ,    -'■  ii 
Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 


>  1 1 


Es  copia.  Washington,  Mayo  26  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  inti^FÍno<. 


rr*'*\ 


í>^ret%ría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Námero  446, 
— Aprehensión  de  Vicente  del  Mares  en  territorio  de  México. '    ' 

México,  Junio  14  de  1882. 

Contesto  la  nota  de  esa  Legación,  número  317  de  26  de  Mayo  pró- 
ximo pasado,  manifestando  á  usted  que,  según  le  informé  en  mi  nota 
número  437  de  10  del  corriente,  en  el  caso  do  Vicente  Belraares  ó  del 
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Mares  no  ha  habido  en  realidad  plagio,  sino  una  violación  del  ierritorio 
nacional  al  ejercer  en  él  Jurisdicción  las  autoridades  de  Texas. 
Benuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
388. — Plagio  deJ  ciudadano  Vicente  Belmares. 

Washington,  Junio  8  de  188£. 

Hoy  recibí  las  dos  notas  de  esa  Secretaria,  números  306  y  320  d^  22 
y  24  de];Mayo  próximo  pasado,  referentes  ambas  al  plagio  del  oiadadano 
Vicente  Behnares.  En  la  primera  de  ellas  se  inserta  una  eomanicacion 
del  Gobernador  del  Estado  de  Coahuila,  del  15  de  Abril  anterior,  que 
da  algunos  detalles  respecto  do  dicho  plagio,  y  creyendo  conveniente 
que  estos  sean  conocidos  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  remito 
hoy  á  Mr.  Frelinghuysen  copia  de  dicha  comunicación  de  usted,  con  la 
nota  de  que  acompaño  á  usted  copia. 

Por  lo  demás,  ya  tiene  usted  noticia  de  que  el  Gobernador  áfi  Te- 
xas sabe  adonde  está  Vicente  Belmares,  y  que  este  Gobierno  se  ocupa 
de  pí»(íéUf ar  que  sea  puesto  en  libertad  y  devuelto  á  México,  pues  todo 
esto  lo  comuniqué  á  usted  en  mi  nota  número  360  de  3  del  actual. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M,  Romero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores.-^México. 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  Junio  8  de  1880. 

Sefior  Secretario: 

Refiriéndome  á  las  varías  comunicaciones  (|ue  he  dirigido  á  usted  respec- 
to de]  plagio  del  ciudadano  mexicano  Vicente  Belmaros,  tengo  hoij  la  boaon^ 
de  vemitiríe  copia  de  una  nota  que  acabo  de  recibir  de  la  Secretaria  4^  ^(^llki 
ciones  Exteriores  de  México,  fechada  en  aquella  ciudad  el  22  de  M%70  PlH^^i-r 
mo  pa«uio,  en  que  se  inserta  un  ofício  del  Gobernador  del  Estado  de  Coüjhuila, 
de  15  de  Abríl  anterior,  que  dá  detalles  respecto  del  plagio  del  expresado  Vi-" 
cente  BelinareB,  cuyos  detalles  creo  podrán  servir  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  para  obtener  su  libertad  y  su  devolución  á  México. 

Reitero  á  usted,  Sefior  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — M.  Eamero, 
Al  Hon.  Frederíck  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc»9  ^tf  • 
El  copia.  Washington,  Junio  8  do  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Roinero^  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana  en  lo.s  Estados  Unidos  de  Amériea. — Núm^e 
401. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  respecto  del  plagio  de  Vicente  Bel*» 
mares. 

Washington,  Junio  0  de  l$ft2. 

Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  FrcUncrhiiyscn,  fechada  ayer^  ei>  }a 
eiuü  me  alausa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  26  de  Mayo  próximo  pi|sado, 
y  de  fií  que  mandé  á  usted  copia  con  mi  nota  número  817  de  la  m^aiTM^ 
fecha,  informándome  que  remitió  copia  de  mi  citada  nota  al  Goberna- 
dor del  Estado  de  Texas,  á  quien  lia  supliendo  tome  todas  las  medida» 
necesarias  para  averiguar  los  fundamentos  de  la  acusación  de  reboque 
se  le  ha  hecho  contra  el  ciudadano  Vicente  6elmai*cs,  plagiado  en  Ta- 
maalipas,  y  le  facilite  todos  los  auxilios  que  sean  compatibles  con  la 
justicia. 
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Entiendo  por  el  tenor  de  esta  comunicación,  que  no  ae  llevó  k  cabo 
la  prijoiera  idea  del  Departamento  de  Estado,  de  que  se  devolviese  k 
Belmares  conforme  al  tratado  de  extradición,  y  de  la  cual  hablé  á  us- 
ted en  mi  nota  número  360  de  3  del  actual. 

Hoy  contesto  la  nota  de  Mr.  Frelinghuy-sen,  acusando  recibo  de 
eiia,  y  dioíéndole  que  mando  copia  y  traducción  de  la  misma  al  Crobier* 
no  d¿  México,  para  su  conocimiento,  soo^un  verá  usted  en  la  copia  qtie 
le  acompaño  de  mi  respuesta  al  Departamento  de  Estado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distin^ida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Junio  8  de  1882^ 
Señor: 

•         -   ■ 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  26  del  pasado,  en 
la  que  de  nuevo  se  refiere  al  caso  de  Yicenbo  del  Mares  ó  del  Mar,  ciudadano 
mexicano,  quien  según  so  pretende,  fue  plagiado  en  ^léxico,  y  según  se  dice, 
86  ha^la  Actualsaente  preso  en  San  Antonio,  Texas,  por  haber  preferi^dp  sus 
a{)r9)ieu3Qr^  causarlo  do  robo. 

Me  he  apresurado  á  mandar  una  copia  do  la  nota  de  usted  á  Su  Excelen- 
cia el  Gobernador  de  Texas,  á  quieh  so  ha  suplicado  que  dicte  de  una  vez  to- 
das la»  ifi^didas  posibles  para  investigar  las  razones  por  las  cuales  duerme  la 
demanda  contra  el  acusado,  y  para  proporcionarle  toda  la  ayuda  que  sea  com- 
patible con  la  justicia. 

Acepte  usted,  Sefior,  las  seguridades  reiteradas  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). —  Frederick  T.  Frelinghuyé&n, 


'*  t  I 


Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción.  Washington,  Junio  9  do  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario  interino. 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  Junio  9  de  1882. 

Sefior  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  do  usted,  dQ  ayer,  en  la  cual  acusa 
usted  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  26  de  Mayo  próximo  pasado,  con  referencia 
al  caso  de  Vicente  del  Mares  ó  Belmares,  ciudadano  mexicano,  que  fué  plagia- 
do en  México,  y  está  preso  en  San  Antonio,  Texas,  acusado  de  robo  por  sus 
captores,  según  me  informa  usted. 

Se  sirve  usted  informarme,  además,  que  ha  enviado  usted  copia  de  mi  ex- 
presada  nota  á  Su  Excelencia  el  Gobernador  del  Estado  de  Texas,  recomen- 
dándole que  tome  todas  las  medidas  convenientes  para  averiguar  el  fundamen- 
to qae  tenga  la  acusación  que  so  ha  hecho  contra  Belmares,  y  que  le  conceda 
todms  las  facilidades  compatibles  con  la  justicia. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  hoy  mismo  remito  copia  y  tra- 
ducción de  la  expresada  nota  á  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  Mé- 
xico, p«ra  su  conocimiento. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  usted,  Seflor  Secretario,  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero, 
Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
'Ea  copia.  Washington,  Junio  9  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  589. 
— Caso  de  Vicente  Belmarca. 

México,  Julio  15  de  1882. 

He  recibido  con  la  nota  de  usted,  número  401  de  9  de  Junio  pró- 
ximo pasado,  copia  y  traducción  de  la  que  en  !a  misma  fecha  dirigió  á 
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usted  el  Secretario  de  Estado  acerca  de  la  aprehensión  ilegal  de  Vicen- 
te Bel  marea. 

Sírvase  usted  dirigir,  en  respuesta,  una  nota  á  Mr.  Frelinghuysen, 
manifestándole  que  con  el  caso  de  Ignacio  Oaliudo,  de  que  tanto  esa 
Legación  como  el  Secretario  de  Estado  tienen  conocimiento,  son  ya  dos 
los  cajíos  recientes  de  Insulto  hecho  al  territorio  y  soberanía  de  México 
por  agentes  púbh'cos  del  Estado  de  Texas,  extrayendo  del  suelo  mexi- 
cano á  individuos  acusados  de  delitos  para  ser  juzgados  en  dicho  Estado, 
sin  tener  en  cuenta  el  tratado  de  (extradición  vigente  y  hollando  los 
principios  mas  comunes  del  derecho  internacional;  que  el  Gobierno  de 
México  estaría  en  su  derecho  pleno  para  pedir  la  devolución  de  Belma- 
res,  pero  que  se  limita,  con  el  objeto  de  no  poner  trabas  á  la  acciQn  de 
la  justicia,  á  pedir  el  castigo  de  los  agentes  culpables  que  lo  extrajeroa 
del  territorio  mexicano,  siendo  este  hecho  tan  injustificable  eonio  el  ^- 
metido  contra  Ignacio  Galindo,  el  cual  no  tiene  disculpa^  segUD  U  ex- 
presión de  Mr.  Blaine  mismo. 

Por  último,  hará  usted  una  referencia  á  la  recomendación  KfOie,  «e« 
gun  la  nota  que  Mr.  Blaine  dirigió  á  esa  Legación  en  3  de  Mayo  de 
1881,  hizo  el  Departamento  de  Estado  al  Grobcrnador  de  Texaa  pam 
prevenir  semejantes  abusos,  recomendación  que,  al  parecer,  ha  sido  com- 
pletamente desatendida. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
509. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  el  caso  de  Vicente  Belmares, 

Washington,  Junio  30  de  1882. 

Ayer  recibí  las  notas  de  esa  Secretaría,  números  437  y  446  de  10 
y  14  del  actual,  en  la  primera  de  las  cuales  me  inserta  usted  una  co- 
municación que  le  dirigió  el  Gobernador  del  Estado  de  Coahuila  el  26 
dé  Mayo  último,  referente  al  caso  de  Vicente  Belmares,  de  la  que  apa- 
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rece  que  é^te  uo  fué  plagiado  realmente,  como  se  había  dioho  al  princi- 
pio, üiQo  que  fué  extraído  del  territorio  mexicano  de  una  llanera  ilegal, 
por  lo  coaI  el  Presidente  de  la  República  ha  tenido  á  bien  acordar  que 
presente  yo  al  Departamento  de  Estado  la  reclamación  que  correspon- 
de, precintando  ai  está  ó  nó  en  la  posibilidad  del  Grobierno  de  los  Es- 
tados TJnulos»  hacer  que  cesen  estos  abusos. 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  contenidas  en  la  citada  nota 
de  usted,  dirigí  hoy  á  Mr.  Frelinghuyscn  la  nota  do  que  acompaño  á 
usted  copia,  incluyéndole  copia  de  la  nota  de  usted  número  437  de  10 
del  actual,  que  contesto,  por  contener  ésta  todos  los  informes  y  porme- 
nores referentes  á  este  asunto. 

Luego  que  reciba  yo  la  respuesta  de  Mr.  Frelinííhuysen,  la  trasmi- 
tiré á  usted  y  le  hablaré  también  de  este  asunto  en  la  primera  vez  que 

lo  vea. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Junio  30  de  1882. 
Sefior  Secretario: 

Befirióndome  á  las  diferentes  notas  que  be  tenido  la  honra  de  dirigjir  &  us- 
imi  respecto  del  caso  de  Vicente  Bel  mares,  tengo  el  honor  de  comunicarle  qviB 
he  recibido  una  nota  de  la  Secretaría  do  Relaciones  !B?;teriores  de  México,  fe- 
diada  el  10  del  corriente,  en  la  que  se  inserta  un  oficio  del  Gobernador  del  Es- 
tado de  Tamaulipaa,  de  26  de  Majo  anterior,  que  contieno  informes  oficiales 
j  pormenores  importantes  referentes  ú  este  asunto. 

De  esos  informes  aparece  que  Vicente  Belmares  no  fué  realmente  plagia- 
do en  territorio  mexicanoi  sino  que  fué  aprehendido  allí  por  agentes  de  las  au- 
toridades de  Texas,  á  mano  armada,  y  sin  observar  las  formalidades  prescritas 
pwm  este  caso  por  el  tratado  de  extradición  que  liga  á  los  dos  países,  circuns^ 
tanda  que  da  a  este  negocio  un  carácter  más  desagradable  del  que  primero  se 
le  atribayó^  sapuesto  que  si  hubiera  sido  plagiado,  se  trataría  simjdemeaill  4# 
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un  crimen  cometido  por  particulares  en  territorio  mexicano,  que  no  implicaba 
ofensa  ninguna  á  México,  al  paso  que  su  extracción  á  mano  armada,  por  auto 
rídadesde  Texas,  constituyo  un  atentado  contra  los  derechos  de  México  y  una 
infracción  al  tratado  de  extradición  visrento. 

No  siendo  este  ol  primer  caso  de  igual  género  que  se  presenta,  poesocnrrii^ 
ya  uno  de  la  misma  naturaleza  respecto  de  Ignacio  Gal  indo,  del  cual  tien^  conoci- 
miento ese  Departamento,  ol  Gobierno  mexicano  mo  ha  dado  instrucciones  pa- 
ra que  presente  yo  al  de  los  Ecitados  Unidos  la  reclamación  respectiva  por  ese 
atentado  contra  su  derecho  y  violación  á  la  estipulación  de  un  tratado,  y  pre- 
gunte á  la  vez  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  si  tiene  facultades  para  hacer 
cesar  estos  abusos. 

Para  que  pueda  usted  formar  mejor  conocimiento  de  este  caso,  le  acom- 
paño copia  de  las  instrucciones  que  sobre  este  asunto  he  recibido  del  Got>ierno 
de  México,  que  contienen  los  informes  expresados. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Seflor  Socrttario,  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — i/.  Romero. 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Junio  30  do  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  do  América. — Número  619. 
— Caso  de  Vicente  Bel  mares. 

México,  Julio  20  de  188S. 

Esta  Secretaría  80  ha  enterado  de  la  nota  de  usted,  nú,mero  509  de 
30  de  Jpnio  próximo  pa.sado,  con  la  que  se  sirve  acompuñai*  copia  de  la 
que  dirigió  usted  al  Secretario  de  Estado,  de  couformid«i4  con  las  ins* 
trucciones  que  se  dieron  á  esa  Legración  por  e.sta  Secreita^i^  en  la  aota 
número  437  de  10  del  mismo,  acerca  de  la  aprehensión  ilegal  de  Vícqd/> 
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Espero  que  se  servirá  usted  remitirme  copia  de  la  contestación  dol 
Secretario  de  Estado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 


(Firmado). — Mariscal. 


Al  Uinistro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
721. — Nota  de  Mr.  Frelinf(huysen  respecto  del  plagio  de  Vicente  Bel- 


Washington,  Agosto  1  ®.  de  1882. 

En  la  noche  de  hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  fecha- 
da ayer,  referente  al  plagio  de  Vicüntu  Behiiarcs,  ca  la  cual  acusa  recibo 
déla  que  le  dirigí  el  30  de  Junio  último,  de  la  quo  envié  á  usted  copia 
con  mi  nota  número  509  de  la  misma  fecha. 

Como  recordará  usted,  esa  nota  fué  dirigida  á  Mr.  Frelinghuysen 
en  virtud  de  las  instrucciones  contenidas  en  las  notas  de  esa  Secretaría, 
n&meros  437  y  446  de  10  y  14  de  Junio  citado,  en  las  cuales  me  reco- 
mendaba usted  presentase  yo  la  reclamación  icspcctiva  al  Departamen- 
to de  Estado  y  k  preguntase  ><.>i  estaba  en  la  posibilidad  del  Gobier- 
no de  \oA  Estados  Unidos  hacer  que  cesen  estos  abusos.tt 

Parece  quo  tsta  frase  hirió  algún  tanto  la  susceptibilidad  do  Mr. 
Frelinghuysen,  pues  en  su  nota  de  ayer  se  esfuerza  en  manifestar  que 
no  ha  habido  omisión  ni  indiferencia  por  parte  del  Gobierno  de  los  Es- 
dos  Unidos  en  el  caso  de  Vicente  B»ílmarc.s,  y  quo  este  Gobierno  procu- 
ra cumplir  estrictamente  sus  obligaciones  internacionales  y  las  estipu- 
laciones de  los  tratados  vigentes. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  (números  1  y  2)  de  la  nota 
citada  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  nyer. 

Llamo  la  atención  do  usted  hacia  el  pasaje  de  esta  nota,  en  que  se 
habla  de  los  arreglos  particulares  que  tiene  celebrados  el  Gobernador 
del  Elstado  do  Texas  con  los  Gobernadores  de  los  Estados  Mexicanos  con- 
tiguos, para  llevar  á  cabo  recíprocamente  la  extradición  de  criminales, 
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según  se  deja  entender,  aun  sin  observar  las  formalidades  prescrilías  en 
el  tratado  de  11  de  Diciembre  de  1861.  Por  este  motivo,  el  Goborrvidor 
del  Estado  de  Texas  manifíesta  que  la  devolución  ó  extradieion  de  Bel- 
mares  pudo  haberse  promovido  por  el  Gobernador  del  Estado  de  Ta- 
maulipas,  sin  necesid^ad  de  ocurrir  al  Gobierno  Federal. 

Mr.  Frelinghuysen  hace  una  relación  detallada  de  todas  los  pasos 
que  ha  dado  en  este  asunto,  y  ella  demuestra  que  realmente  lo  ha  visto 
con  empeño,  y  que  si  no  ha  llegado  á  un  término  satisfactorio,  no  ha  si- 
do ciertamente  por  indiferencia  ó  abandono  de  su  parte. 

He  vacilado  mucho,  en  vista  de  los  términos  de  esta  nota,  para  de- 
cidirme á  contestarla  ó  nó.  Me  parecía  conveniente  por  una  pftrte,para 
disminuir  la  impresión  que  causó  á  Mr.  Frelinghuysen  la  frase  nidreacln^ 
contestar  su  nota  diciendo  que  estaba  yo  satisfecho  de  que  el  Depflflli^ 
mentó  de  Estado  habia  hecho  lo  que  estaba  á  su  alcance,  para  cumplir 
con  las  obli^raciones  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  á  este  respec- 
to, y  temia,'por  otra  parte,  que  cualquiera  declaración  < le  esto  género 
viniese  á  embarazar  la  acción  de  esa  Secretaría,  por  lo  cual  me  pareció 
oon veniente  acusar  á  Mr.  Frelinghuysen  recibo  de  su  nota,  inEoriDarlo 
de  que  la  trasmito  á  usted  y  decirle  que  me  parece  (jue  en  este  c»ao  rf 
Departamento  do  Estado  ha  procurado  con  empeño  cumplir  laa  obliga- 
eion^sf  de  los  Estados  Unidos  respecto  de  México,  haciéntiole  presente  m 
la  vez,  que,  en  caso  semejante,  el  Gobierno  Federal  de  Méxieo  podráron* 
contrar  dificultades  idénticas  que  deberán  tomarse  en  consideración 
por  el  de  los  Estados  Unidos. 

Así  lo  hago  en  la  nota  que  dirijo  hoy  á  Mr.  Frclinghaysen  y  de  la 
cuál  acompaño  á  usted  copia  (numero  3). 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  coiíaide'-^ 
ración. 


(Firmado). — Üf.  Romero, 


Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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De{Mbrí}aiiiento  de  Estado. 

Washington,  Julio  31  de  1«82. 
Sefion 

Tittij^  el  honor  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  nota  cíe  30  de  Junio  pró- 
ximo pasado,  qae  contiene  informos  ofíciales  y  detalles  relativamente  á  la  cap- 
Inm  forzada  del  ciudadano  mexicano  Vicente  Belinarcs,  por  individuos  armados 
de  Texas,  quienes,  sogun  se  alo«»;a,  pasaron  á  México  y  volvieron  á  este  lado 
con  fiu  prisioaero,  quien,  se  dico,  está  ahora  arrestado  en  una  prisión  de  San  An- 
Umo,  Texas.  Considera  usted,  pues,  este  acto  como  una  violación  de  los  dere- 
chos d.^  un  ciudadano  mexicano  y  del  mismo  Gobierno  de  México,  en  vista  de 
las  estipulaciones  de  un  tratarlo  vi<;'ente  entro  los  Estados  Unidos  y  México,  y 
nsted,  por  instrucciones  de  su  Gobierno,  «si  el  Gobierno  de  los  Esta- 

Unidos  puede  hacor  que  cesen  estos  abusos,  n 

Ias  dos  notas  de  usted  de  28  de  Abril  y  26  de  Mayo  últimos,  se  referian 
^n  á  esta  queja;  pero  en  ellas  llamaba  usted  al  cautivo  Del  Mar,  ó  D,el 
Ambas  notos  se  comunicaron  inmediatamente  al  Gol>eruador  del  Esta- 
co ú»  Texas,  como  se  informó  á  usted,  y  se  le  previno  que  diese  desde  luego 
los  pasos  necesarios,  no  solamente  para  averiguar  los  hechos  del  caso,  sino  pa- 
ra dar  aJ  preso  todo  auxilio  compatible  con  los  fueros  de  la  justicia. 

He  recibido  una  comunicación  reciente  del  Gobernador  Roberts,  en  la  cual 
niAfíitiesta  que  ha  escrito  al  Juez  de  Distrito  del  Distrito  Judicial  de  Texas, 
en  el  Bio  Grande,  frente  á  Camargo.  en  el  Estado  de  Tamaulipas,  México,  lia- 
mando  su  atención  á  esta  queja  y  suplicándole  que  mandase  practicar  una  in- 
Testigacion  y  tomase  las  medidas  que  fuesen  convenientes.  El  Gobernador 
Roberts  agr^[a:  xNada  puedo  excusar  esta  conducta,  porque  ya  he  concluido 
arreglos  con  los  Gobomadores  de  los  Estados  adyacentes  á  Texas,  para  la  ex- 
trndÍGÍoo.SMliHPoa  de  los  criminales  prófugos,  y  he  nombrado  a^^entes  especia- 
les de  extradición  en  los  condados  y  distritos  situados  al  Esto  del  Rio  Grande, 
j  otro  tanto  han  hecho  ellos  al  Oeste  de  este  Rio.n  Sin  embargo,  al  recibir  la 
segunda  nota  de  usted,  dije  por  telégrafo  al  Gobernador  Roberts,  que  sielpre- 
sn  había  sido  traido  irregularmente  del  territorio  mexicano,  dobia  entregarse 
sin  demora  á  esa  jurisdicción.  Le  envié  además  una  copia  de  su  nota,  como 
qiieda  dicho. 

Reeieniemente  informé  también  por  tel('gi*afo  de  los  hechos  de  este  caso 
al  P^rootor  Fiscal  de  los  Estados  Unidos  en  San  Antonio,  y  le  ordené,  á  nom- 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  en  caso  de  que  las  autoridades  del  Bs- 

poeste  en  libertad  y  devuelto  á  Mé^cioo  la  persona  en  cuestión, 
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hiciese  lo  que  pudiese  con  vonien  tero  ente  para  llegar  á  ese  objeto;  que  utilizase 
los  servicios  del  Marslial  de  los  Estados  Unidos  para  cumplir  estas  instruccio- 
nes, y  que  comunicase  lo  quo  lle;^ase  á  su  conocimiento  respecto  del  caso. 

El  Promotor  Fiscal  Evans  contestó  (jue  el  Gobernador  Roberts  rehusaba 
poner  cu  libertad  al  preso  (que  fué  arrestado  por  tropas  de  Texas,  que  lo  traje- 
ron á  este  lado),  hasta  después  de  que  se  hiciese  una  investigación  del  asunto,  y 
que  el  citado  Gobernador  pedia  el  tiempo  necesario  para  este  objeto. 

Contesté  inmediatamente  por  telégrafo  que  se  accediese  á  la  petición  del 
Gobernador  Roberts. 

En  vista  de  los  hechos  posteriores  referidos  en  la  nota  de  usted,  be  envia- 
do una  copia  de  olla  á  Su  Excelencia  el  Gobernador  de  Texas,  pidiéndole  que 
la  comunique  á  las  autoridades  correspondientes  como  auxiliar  en  la  investiga- 
ción propuesta. 

En  cuanto  á  la  pregunta  de  usted,  relativa  á  *da  facultad  de  los  Estados 
Unidos  para  hacer  cesar  estos  abusos,  n  no  necesito  asegurar  á  usted  do  la  pena 
con  que  se  han  recibido  los  informes  acerca  de  ellos,  al  paso  que  declaro,  con 
entera  franqueza,  que  esto  Gobierno  nunca  ha  dejado  de  ejercer  todo  el  poder 
que  reposa  en  él  para  evitar  que  se  comet<iu  actos  de  bandidaje  por  ciudada- 
nos de  los  Estados  Unidos,  y  para  mantener  incólumes  las  obligaciones  que  le 
imponen  los  tratados. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  usted,  Señor,  las  sogorida- 
des  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuysen, 

Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  1  9,  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Botnero,  Secretario  interino 


Legación  Mexicana. 

Washington,  1  9,  de  Agosto  de  1882. 

Sefior  Secretario: 
He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirrió  usted  dirigiruie 
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fadut  de  ayer,  en  la  cual  acusa  recibo  de  la  mia  de  30  de  Junio  último,  refe- 
rente á  la  captura  ilegal  del  ciudadano  mexicano  Vicente  Belniares  por  gente 
armada  de  Texas  que  lo  condujo  ¿  territorio  de  dicho  Estado  y  lo  puso  preso 
en  San  Antonio,  y  me  manifiesta  usted  los  pasos  que  ha  dado  ese  Departamento 
con  el  objeto  de  conseguir  la  libertad  úo\  acusado  y  su  regreso  á  México. 

Por  la  relación  que  se  sirve  usted  hacerme  en  su  nota  citada,  de  las  me- 
didas tomadas  por  usted,  con  el  fin  indicado,  por  el  tenor  de  sus  notas  ante- 
riores respecto  de  este  asunto,  y  de  sus  conversaciones  sobre  el  mismo  en  las 
ocasiones  en  que  so  ha  referido  usted  á  él  en  nuestras  entrevistan,  tengo  la  opi- 
nión de  que  el  Gobierno  de  México,  á  quien  trasmito  ya  la  expresada  nota  dé 
usted  y  á  quien  he  comunicado  lo  que  ha  ocurrido  respocto  de  este  asunto,  verá 
eon  satisfacción  el  empello  que  ha  demostrado  ese  Departamento  en  conseguir 
la  libertad  de  un  mexicano  que  ha  sido  ilogalmento  conducido  á  territorio  de 
loa  Estados  Unidos  y  que  se  encuentra  preso  en  una  poUacion  del  Estado  de 


Espero  que  las  dificultades  que  ese  Departamento  ha  palpado  para  alcan- 
el  objeto  propuesto,  le  servirán  para  api*eciar  á  su  vez  las  que  con  frecuencia 
se  presentan  al  Gobierno  federal  de  México  en  casos  semejantes. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  usted,  Sefior  Secretario,  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Honorable  Fredcrick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Agosto  1  ®.  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  BomerOy  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Máxica — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  795. 
— Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  respecto  del  plagio  de  Vicente  Belmares. 

México,  Agosto  21  de  1882. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  721  de  1  ^  del  raes  corriente, 
eon  la  cual  se  sirve  acompañar  copia  y  traducción  de  la  nota  que  Mr 
Frelinghuysen  dirigió  á  usted  ol  dia  anterior,  relativamente  al  caso  de 
Vicente  Belmares,  y  copia  de  la  respuesta  dé  esa  Legación. 
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Esta  Secretaría  ha  visto  con  satisfacción  por  la  lectura  de  la  nota 
del  Honorable  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  el  empeño 
^ue  ha  tomado  para  que  se  repare  debidamento  la  ofensa  hecha  á  Méxi- 
co con  la  extradición  violenta  de  Vicente  Behnares  y  para  que  éste  sea 
puesto  en  libertad,  como  se  espera.  Sírvase  usted  manifestarlo  así  en 
pi;imera  oportunidad  al  Secretario  de  Estado,  explicándole  que  si  este 
Qobierao  ha  obrado  con  tanta  insistencia  como  pena  en  el  asunto  de  que 
ae  trata,  ha  sido  porque  se  están  haciendo  frecuentes  los  casos  de  esa 
Mtar«Ie9a,  y  uno  de  ellas,  el  de  Ignacio  Galindo,  termin<S  con  la  muer- 
te -de  éabe,  que  fué  ahorcado,  siendo  de  suma  neccv^tiilad  que  ao  se  repi* 
tan  pofique  pueden  resfriar  la  buena  inteligencia  que  .existe  ,enii*e  loft 
tiudaihuios  y  autoridades  de  uno  y  otro  lado  de  la  frontera. 

En  la  nota  que  contesto  se  sirve  usted  llamar  mi  atención  hacia  «I 
pasaje  de  la  del  Secretario  de  Estado,  en  que  se  habla  de  los  arreglos 
particulares  que  tiene  celcbíiidos  ol  Gobernador  del  Estado  Vle  Texas 
con  los  Gobernadores  de  los  Estados  Mexicanos  contiguos,  para  llevar 
á  (sabo  recíprocamente  la  extradición  de  criminales,  ««según  se  deja  en- 
tender, aun  sin  observar  las  formalidades  prescritas  en  el  tratado  de  11 
de  Diciembre  de  1861. i» 

Este  Mifli'^terio  intorpretadedistintamanerael  pasaje  referido  de  la 
nota  del  Gobernador  Roberts;  pues  en  su  opinión,  lo  que  ese  funcionario 
dijo,  fué  ({ue  nada  puede  excusar  la  conducta  de  los  agentes  que  extra- 
jeron por  la  violencia  á  Vicente  Belmares,  supuestos  los  arreglos  Ki^chos 
con  los  Gobernadores  de  los  Estados  mexicanos  vecinos;  y  estos  arreglos 
no  son  para  que  las  extradiciones  tengan  efecto  con  violación  del  trata- 
do, sino  que  probablemente  emanan  de  una  circular  expedida  por  el 
Gobernador  de  Texas  y  otra  por  esta  Secretaría,  precisamente  con  el 
objeto  de  que  se  cumpla  el  tratado  y  se  eviten  las  arbitrariedades. 
El  primero  de  los  documentos  antes  mencionados  fué  enviado  por  [a 
Legación  de  los  Estados  Unidos  con  nota  de  13  de  Julio  del  año  próxi- 
mo pasado,  yambos  se  publicaron  en  el  Diario  Oficial  de  30  del  mismo 
mes,  del  cual  vemito  á  usted  un  ejemplar  con  la  presente  nota. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 


(Firmado). — iíaiñ^cal. 


Al  Ministro  do  VLéxSto  en  Washington.— 'D.  C. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
760. — Nota  á  Mi*.  Frelinghuysen  sobre  el  caso  de  Vicente  Éel mares. 

Washington,  Agosto  8  de  1882. 

Por  el  último  vapor  de  Vcracruz  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría, 
uúmeix)  589  de  15  dd  Julio  próximo  pa::sa(^y,  cñ  la  cívlú\  ft\  ACtfiHMr'  recibo 
de  la  de  esta  Legación,  número  401  de  9  de  Junio  anterior,  con  la  que 
mandé  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota  del  Departamento  de 
Estado,  de  8  del  mismo  Junio,  me  recomienda  usted  diiija  yo  mm  res- 
pnesta  á  Mr.  Frelinghuysen,  manifestándole  que  con  el  caso  de  Ignacio 
Qalindo  son  ya  dos  los  casos  recientes  de  insulto  hecho  al  territorio  de 
México  por  agentes  públicos  del  Estado  de  Texas,  extrayendo  del  ter- 
ritorio mexicano  á  individuos  acusados  de  delitos  para  ser  juzgados  en 
aicfio  Estado,  sin  tener  en  cuenta  los  tratados  de  extradición  vigentes 
y  hollando  los  principios  más  comunes  del  derecho  internacional;  que  el 
Gobierno  de  México  estará  en  su  derecho  para  pedir  la  devolución  de 
Vicente  Belma]*es;  pero  que  se  limita,  con  el  objeto  de  no  poner  trabail 
4  la  acción  de  la  justicia,  á  pedir  el  castigo  de  los  culpables  que  lo  ex- 
trajeron del  territ^jrio  mexicano,  siendo  esto  hecho  tan  injustificable  co- 
mo el  coiuetido  eontra  Ignacio  Galindo,  el  cual  no  tiene  disculpa  según 
la>expreaÍDn  de  Mr.  Blaine. 

Me  recomienda  usted,  por  último,  que  haga  una  referencia  k  la  Fe^ 
#anieiidacÍQn  que  según  la  nota  quo  dirigió  Mr.  Blaine  á  eata  Legaeioa 
el  8  de  Mayo  de  1881,  hizo  el  Departamento  de  Estado  al  Ctobernadof 
<ie)  Estado  de  Texas,  para  prevenir  en  lo  futuro  abusos  semejantes^  re^ 
eomendaeion  qne,  al  parecer,  ha  sido  comptetamcnte  desatendkkk 

Tens^o  conocimiento  del  empeño  que  ha  tomado  Mr.  FrelfrfghttyMI 
en  este  asunto,  según  he  comunicado  á  usted  en  varias  ocasionéis,  y  \íA^ 
ec  poco  me  dirigió  una  comunicación  sobre  esto  ndpmo,  expresando  tddií 
lo  que  el  Departamento  de  Estado  habia  hecho  respecto  de  él  y  ítrotii- 
festando  la  intención  de  los  Estados  Unidos  de  cumplir  con  las  obfígitt- 
¿iones  que  les  imponen  los  tratados  vigentes,  de  cuya  nota  mandé  á  Uá^- 
tcd  copia  con  mi  comunicación  número  721  de  1  P  del  actuaí.  Siií  em- 
barco de  esto,  he  tenido  que  dirigirme  de  nuevo  á  Mr.  Frelinghuysen 
re^eeto  del  mismo  asunto,  en  virtud  de  las  instrucciones  contenidas  en 
la  nota  eitoda  de  iwted,  y  asi  lo  hago  hoy,  en  los  términos  que  ver4  ue^ 
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ted  en  la  copia  que  le  incluyo,  de  la  nota  que  dirijo  al  Departamento  de 
Estado  con  esta  fecha. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — AI.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Agosto  8  de  1882. 
Señor  Secretario; 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted,  que  según  1p  comuniqué  en  mi  nota 
de  19  de  Junio  último,  trasmití  desde  entonces  a  mi  Qobicrno  la  nota  que  se 
sirvió  usted  dirigirme  el  dia  anterior,  en  respuesta  d  la  mia  de  26  de  Mayo  del 
presente  afio,  respecto  del  caso  de  Vicente  Belmarcs,  ciudadano  mexicano,  que 
fué  extraido  ilegalmente  del  tirritorio  de  México. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  mexicano  me  acusa 
recibo  de  la  nota  expresada  de  usted,  en  común icaciim  fechada  en  México  el 
15  de  Julio  próximo  pasado,  y  me  i*ccomienda  que  manifieste  yo  a  ese  Depar- 
tamento que  el  caso  do  Vicente  Bel  mares  y  el  do  Ignacio  Galindo,  del  que  ha> 
blo  á  usted  en  la  nota  que  le  dirigí  ayer,  forman  dos  casos  recientes  de  insulto 
hecho  al  territorio  y  soberanía  de  México  por  agentes  públicos  del  Estado  de 
Texas,  extrayendo  del  territorio  mexicano  á  individuos  acusados  de  delitos, 
para  sor  juzgados  en  dicho  Estado,  sin  tener  en  cuenta  los  tratados  de  extradi* 
cion  vigentes  y  hollando  los  principios  uiks  comunes  del  derecho  internacional. 
£1  Siicretarío  de  Relaciones  de  ^México  agrt^ga  que  el  Gobierno  Mexicano  esta- 
ña en  su  pleno  derecho  para  pedir  la  devolución  de  Vicente  Bolmares;  pero 
que  se  limita,  con  objeto  de  no  poner  trabas  á  la  acción  de  la  justicia,  á  pe,dir 
el  castigo  de  los  agentes  que  lo  cxtmjeron  del  territorio  mexicano,  siendo  este 
hecho  tan  injustificable  como  el  cometido  contra  Ignacio  Galindo,  el  cual  no 
tiene  disculpa,  según  la  expresión  de  Mr.  Blaine,  consignada  en  nota  dirigida 
á  esta  Legación  el  3  de  Mayo  de  1881. 

Me  recomienda,  por  último,  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Mé- 
xico, que  haga  yo  presente  a  ese  Departamento  qu(%  la  recomendación  hecha 
por  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  al  Gobernador  del  Estado 
de  Texas  para  que  expidiera  las  órdenes  necesarias  con  objeto  de  evitar^la  re- 
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petición  de  casos  semejantes  en  lo  futuro,  según  se  sirvió  manifestar  Mr.  Blaine 
ea  sa  nota  citada  dirigida  á  esta  Legación  el  3  de  Mayo  de  1881,  parece  no 
haber  tenido  el  resultado  que  era  de  desearse,  supuesto  que  poco  después  de 
hecha  esa  recomendación,  ha  ocurrido  el  nuevo  caso  de  Vicente  Belmares. 

Al  ctiniplir  con  las  instrucciones  de  mi  Gobierno  en  este  punto,  tengo  la 
honra  de  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Honorable  Frederíck  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Agosto  8  de  1882. 

(Firmado).— /'feton  Roa,  Oficial  1  9 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
818. — Nota  de  Mr.  Davis  respecto  de  Vicente  Bermares. 

Boston,  Agosto  30  de  18«2. 

Hoy  he  recibido  en  esta  ciudad,  una  nota  de  Mr.  John  Davis,  Se- 
cretario interino  de  Estado,  fechada  antier  en  Washbigton,  en  la  cual, 
refiriéndoi>e  á  la  correspondencia  recientemente  cambiada  entre  esta  Le- 
gación y  el  Departamento  de  Estado  sobre  el  caso  de  Vicente  Bermares, 
me  acompaña  copia  de  una  comunicación  dirigida  á  Mr.  Frelinghuysen 
por  el  Gobernador  del  Estado  de  Texas,  fechada  en  Austin  el  17  del  cor- 
riente, avisándole  que  habia  concedido  á  Bermares  indulto  de  la  pena  de 
cinco  años  de  prisión  á  que  fué  condenado  por  los  tribunales  de  Texas, 
como  el  único  modo  de  volverle  su  libertad. 

Remito  á  usted  copia  y  traducción  (números  1  y  2)  de  la  nota  de 
Mr.  Davis,  de  antier,  y  copia  y  traducción  (números  3  y  4)  de  la  comu- 
nicación del  Gobernador  de  Texas  al  Departamento  de  Estado,  sobre  este 
asunto. 

Sapongo  que  aún  no  habrá  sido  traducida  y  llevada  al  acuerdo  del 
Secretario  de  E.stado  mi  nota  sobre  el  mismo  caso  de  Bermares,  que  di- 
rigí á  Mr.  Frelinghuysen  poco  antes  de  salir  de  Washington,  supuesto 
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qtié  no  He  hace  en  aquella  mención  alguna  de  la  mía.  Me  parece  seguro 
que  si  mi  citada  nota  hubiera  sido  conocida  del  Jefe  del  Departamento 
de  Estado  al  escribir  la  de  antier,  8e  habria  hecho  mención  especial  de 
aquella. 

•  He  creido  conveniente  acusar  hoy  recibo  de  la  nota  de  Mt.  Davis, 
y  decirle  que  la  trasmito  á  ustecl  para  su  conocimiento,  y  as!  lo  hago  en 
la^nota  que  hoy  le  dirijo  y  de  la  cual  acompaño  á  usted  copia  (número  5). 

.  Reitero  á  usted  las  A^üridades  de  mi  más  distinguida  conside- 
ración. 

í 

(Firmado). — M.  Romero, 

-    Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Agos'.^  28  de  1882. 
Sefion 

Refiriéndome  &  nuentra  correspondencia  remnte  con  relocí  a  al  caso  de 
nn  Vicente  del  Mates  (ó  como  >el  nombre  parece  que  se  iia  rectificado  ahora, 
Bentfaves),  y  en  particular  i  la  nota  de  usted  de  28  de  Abril  ultimo,  y  á  la 
respuesta  que  el  Secretario  de  Estado  dio  á  "esa  nota,  fechada  el  3  de  Mayo  si- 
gpiiiente,  tengo  ahora  el  gusto  de  comunicad  á  usted  la  adjunta  copia  de  una 
carta  que  se  acaba  de  recibir  de  Su  Excelencia  el  Gobernador  del  Estado  de 
Texas,  en  que  se  refiere  la  investigación  completa  hecha  por  él  sobre  las  cir- 
cunstancias del  citado  plagio  de  Bermares,  de  territorio  mexicano,  y  anuncia 
el  pronto  término  del  incidente  por  la  concesión  de  perdón  pleno,  como  el  úni- 
co remedio  ejecutivo  por  el  cual  podria  evitarse  la  sentencia  de  un  juzgado 
competente  en  el  caso  de  Bermares.  Observará  usted  que  los  términos  del  per- 
don  son  tales,  según  los  expone  el  Gobernador,  que  aseguran  á  Bermares  com- 
pleta inmmiidad  de  arresto  ó  persecución,  hasta  que  tenga  oportunidad  devol- 
ver á  México. 

Me  complazco  en  creer  que  tanto  'usted  como  su  Gobierno  cn^ntrarún 
en  el  acto  del  Gobernfeidor  !Robeírts,  una  prueba  de  su  ardiente  deseo  de  prote- 
ger con  celo  los  derechos  de  los  ciudadanos  de  México  que  <se  «ncucftitran  "en 
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lo9  líodtas  de  su  jurisdicción,  de  asegurar  la  observancia  de  las  estipulaciones 
de  los  tratados  y  de  fomentar  la  buena  fé  en  las  relaciones  de  la  frontera  ^ntre 
su  Estado  y  México. 

Me  parece  conveniente  llamar  la  atención  de  usted  á  la  circunstancia  & 
qae  alude  el  Gobernador  Boberts,  de  que  el  plagio  de  Bermares  parece  haber 
sido  el  a«to  de  dos  ciudadanos  mexicanos  desconocidos  á  las  autoridades  de  Rio 
Graodo  City,  y  hay  rasson  para  dudar  si  Bermares  es  realmente  mexicano,  y 
sagerir  á  usted  que  se  practique  una  averiguación  que  le  satisfaga  respecto  de 
estos  puntos. 

Expresando  mi  satisfacción  de  que  este  enojoso  incidente  se  haya  resuelto 
de  acuerdo  con  los  principios  de  justicia  y  las  obligaciones  que  la  cortesía  y  el 
«Lerecho  internacional  imponen,  ofrezco  á  usted,  Señor,  las  segurídacl^s  de  mi 
más  alta  consideración. 

(Firmado). — John  Davisj  Secretario  interino. 

Anexo:  £1  Gobernador  Roberts  á  Mr.  Frelinghuysen.  Agosto  1 7  de  1882. 

Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  29  de  1882. 

{FirvMÚo).— pialan  Boa,  Oficial  1  ®. 
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Copia.  ^Ausbin,  Agosto  17  de  1882. — Al  Honorable  Frederick  T.  Freling- 
haysen. 

Señor: 

Después  de  una  investigación  diligente,  continua  y  prolongada  respecto  de 
las  circunstancias  relativas  al  plagio  de  Vicente  Bermares»  áüas  Del  Mar»  alias 
r>el  Miunes,  ciudadano  de  México,  he  encontrado  los  siguientes  hechos,  4  9aber: 

Fué  procesado  por  abigeato  en  el  Condado  de  Béxar  del  Estado  d/9  Texas. 

8e  expidió  una  orden  de  arresto  y  se  entregó  á  1a  Compañía  de  pqlicia 
maiidAda  por  el  Capitán  Oglesby,  siendo  cada  miembro  de  dicha  Compaftia  un 
olíc¿al  de  pac  con  la  facultad  de  arrestar  criminales  en  la  parte  Oestii  y  Sur- 
Oeste  de  Texas. 

Estando  de  guardia  en  Rio  grande  City  uno  ó  más  de  dichos  policías,  q^i^ 
teosuan  ]^  n/encionad*  orden,  pl  referido  Qeriiiari^f  (alffis  Beqnf nos,  filian  .4^1 
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Mar,  alias  Del  Mares)  fué  traído  de  est^  lado  del  Rio  Grande,  maniatado  por 
dos  mexicanos  desconocidos  (que  se  suponen  ser  ciudadanos  de  México),  y  en- 
tregado á  dichos  policías  del  Estado,  quienes  á  su  vez  lo  llevaron  conforme  á 
dicha  orden  de  arresto,  de  Rio  Grande  City,  Condado  de  Starr,  en  Texas,  á  la 
ciudad  de  San  Antonio,  en  dicho  Condado  de  Béxar,  Texas,  y  allí  lo  entrega- 
ron al  alguacil  de  este  último  Condado. 

Dichos  policías  niegan  todo  participio  en  el  acto  de  su  arresto  en  México 
ó  en  el  de  haberlo  traído  á  este  lado  del  Río  Grande. 

Dicho  Bermares  fué  convicto  de  abigeato  en  el  término  de  la  primavera  de 
1882,  en  el  Juzgado  de  Distrito  del  Condado  de  Béxar,  y  enviado,  en  consecuen- 
cia, á  la  Penitenciaría  del  Estado  por  el  término  de  cinco  afios. 

No  hizo  ante  el  Juzgado  defensa  alguna  de  haber  sido  plagiado,  no  obstan- 
te que  México  tiene  en  San  Antonio  un  Cónsul  vigilante,  el  Señor  Órnelas,  y 
es  dudosa  su  nacionalidad  de  mexicano,  lo  cual  no  hemos  podido  comprobar 
plenamente,  sino  por  la  creencia  que  tienen  algunas  personas  de  que  nació  en 
el  Estado  de  Texas.  Si  esto  es  así,  se  explicará  por  qué  no  apeló  al  Cónsul, 
quien  es  bien  conocido  de  la  población  mexicana  en  el  Occidente  de  Texas. 

Habiéndome  convencido  del  hecho  de  que  había  sido  traído  de  México  á 
Texas  por  fuerza,  le  concedí  perdón  pleno,  siendo  ese  el  único  remedio  legal 
que  estaba  en  mis  facultades  para  libertarlo  sin  más  dilaciones  y  dificultades. 

Dicho  Bermares  fué  puesto  en  libertad, de  acuerdo  con  esto,  el  6  de  este  mes, 
después  de  habérsele  pagado  sus  gastos  de  trasporte  que  concede  la  ley,  y  sus 
dos  meses  de  salarios  por  el  tiempo  que  había  servido,  firmando  un  consenti- 
miento voluntario,  del  cual  la  siguiente  es  copia: 

"Kingsbury,  Texas,  Agosto  6  de  1882. 

A  los  que  esto  pueda  concernir,  yo,  Vicente  Bermares,  convicto  ahora  en 
la  Penitenciaría  del  Estado  de  Texas,  por  la  presente  declaro  mi  conformidad 
de  ser  exonerado  de  la  servidumbre  en  virtud  de  un  decreto  del  Gobernador, 
sin  esperar  ninguna  escolta  que  me  acompañe  á  México.  Vicente  Bermares. 
(Un  signo)..» 

Este  documento  fué  atestij^uado  por  W.  T.  Feroggín.  La  orden  de  per- 
don  que  se  le  dio,  lo  libraba  expresamente  de  arresto  hasta  que  llegase  y  entrase 
fi  México.  Habiendo  terminado  así  este  asunto,  me  tomo  la  libertad  de  expli- 
car íl  usted  que  en  la  parte  Sudoestfi  do  Texas,  que  linda  en  el  Rio  Grande,  hay 
una  población  considerable  de  mexicanos,  en  villas,  aldeas  y  ranchos,  esparcida 
en  su  mayor  parte  en  una  comarca  donde  la  población  no  ej  nada  densa  y  que 
abraza  cierto  número  de  extensos  condados.  Algunos  de  los  pobladores  son  na- 
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tárales  de  Texas,  otros  naturalizados  y  otros  ciudadanos  de  México  residentes 
en  Texas,  y  todavía  otros  que  son  transeúntes,  hallándose  á  veces  de  un  lado 
del  rio  y  &  veces  del  otro.  Este  estado  de  cosas  engendra  diñcultades  cuando 
se  quieren  encontrar  y  corregir  los  males  que  existen  en  las  fronteras  de  los  dos 
países.  Si  no  hubiera  sido  por  el  auxilio  activo  del  General  King,  Ayudante 
General  del  Estado,  no  habría  podido  conocer  tan  pronto  de  este  asunto  ó  aca- 
so no  habría  conocido  de  él  absolutamente.  No  hay  ninguna  excusa  ahora  para 
plagiar  de  cualquier  lado  del  Rio  Grande.  Hace  más  de  dos  afios  que  nombré 
agentes  de  extradición  en  cada  Distríto  judicial  que  confína  con  el  Rio  Grande, 
expidiendo  nombramientos  á  todos  los  jueces  de  Distríto  y  de  Condado  en  aque- 
lla región  del  Estado  de  Texas.  Expedí  una  circular  encareciéndoles  el  cumpli- 
miento fiel  de  sus  deberes,  á  la  cual  acompañé  un  ejemplar  impreso  del  tratado 
de  extradición,  haciéndoles  comprender  que  era  igualmente  obligatorío  para 
ellos  como  agentes  del  Estado,  puesto  que  se  habia  sancionado  por  la  Legisla- 
tura de  Texas.  Este  documento  se  envió  á  los  Gobernadores  de  los  Estados  ad- 
yacentes de  México,  asi  como  al  Presidente  de  esa  República.  En  respuesta 
recibí  contestaciones  favorables  de  dichos  Gobernadores,  ofreciendo  una  coope- 
ración cordial  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  recíprocas  impuestas  á 
cada  Grobiemo.  También  me  comunicaron,  como  yo  lo  habia  hecho,  la  localidad 
y  los  nombres  de  los  diversos  agentes  de  extradición. 

Hice  también  que  se  enviasen  órdenes  á  la  policía  del  Estado,  situada  á 
lo  largo  de  la  frontera,  para  que  no  cruzase  el  Rio  en  ninguna  circunstancia, 
para  hacer  un  arresto  sin  los  documentos  de  extradición. 

lEl  sistema  que  se  inició  entonces  se  ha  llevado  á  cabo  con  éxito.  Por  con» 
siguiente,  me  inclino  más  á  creer  que  algunos  ciudadanos  de  México,  con  objeto 
de  librarse  de  Bermares  y  sabiendo  que  habia  una  orden  de  arresto  para  él  en 
manos  de  la  policía,  lo  cual  pudieron  haber  hecho  fácilmente,  lo  aprehendieron 
y  trajeron  de  este  lado  del  Rio,  entregándolo  á  la  policía.  Los  ciudadanos  de 
Rio  Grande  City  que  vieron  á  Bermares  mientras  estaba  allí  bajo  la  custodia 
de  los  dos  mexicanos  hasta  donde  nos  ha  sido  posible  investigar,  no  pudieron 
decir  quiénes  eran  los  dos  mexicanos  que  lo  tenian  maniatado  bajo  custodia. 

Las  autorídades  mexicanas  al  tratar  de  este  asunto,  dieron  por  hecho  que 
Bermares  fué  traido  de  México  á  Texas  por  fuerza. 

Sabiendo  la  frecuencia  con  que  esa  clase  de  personas  pasa  de  un  lado  del 
río  al  otro  siempre  que  les  viene  en  voluntad,  me  resistí  á  dar  crédito  á  esa 
versión  sin  investigar  el  asunto,  para  llegar  á  una  certidumbre  racional,  lo  cual 
verífiqué.  Esa  ha  sido  la  causa  de  la  dilación  pn  exonerar  á  ese  individuo  para 
que  volviese  á  México.  Conño  en  que  esto  bastará  para  demostrar  al  Gobierno 
de  los  Estados  unidos  que  Texas  ha  procurado  y  procura  llevar  á  cabo,  hasta 
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donde  le  es  posible,  las  estipulaciones  de  los  tratados  entre  los  Estados  Unidos 
y  México. 

Tengo  el  honor  de  ser,  muy  respetuosamente,  su  obediente  servidor, 

(Firmado). — O.  N.  Roherts,  Gobernador. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  29  de  188'2. 

(Firmado).~-y'/atoi  Roa,  Oficial  1  P 


Boston,  Mass.,  Agosto  30  de  1882. 
Seflor  Secretario  de  Estado  interino: 

Hoy  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirvió  usted  dirigirme  con 
£echa  de  antier,  acompañándome  copia  de  una  comunicación  de  Su  Excelencia 
el  Gobernador  del  Estado  de  Texas,  fechada  en  Austin  el  17  del  corriente,  en 
la  cual  refiere  el  resultado  de  sus  investigaciones  respecto  del  caso  de  Vicente 
Bermares,  plagiado  en  territorio  mexicano,  que  ha  sido  objeto  de  corresponden- 
cia reciente  entre  esta  Legación  y  ese  Departamento,  y  avisa  que  ha  terminado 
esa  incidente  con  el  indulto  absoluto  que  ha  concedido  á  Bermares. 

Agradezco  á  usted  debidamente  su  atención  al  enviarme  copia  del  informe 
de  Su  Bxoelei>GÍa  el  Gobernador  Roberts,  el  cual  he  leído  con  atención  é  inte- 
rés, y  lo  trasmito  hoy  mismo  á  mi  Gobierno  para  su  conocimiento,  recomendán- 
dole á  la  ves,  en  vista  de  la  indicación  que  se  sirve  usted  hacerme,  que  averi- 
güe cuál  sea  la  nacionalidad  de  Bermares. 

Apravecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Señor,  las  seguridades  de  mi 
más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  RoMsro. 

Al  Honorable  John  Davis,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Agosto  30  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario  interino. 
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Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Setiembre  26  de  1882. 
Señor: 

Vuestra  Excelencia  sabe  sin  duda  que  el  28  de  Abril  de  1882,  y 
oti-a  vez  el  26  de  Mayo  siguiente,  el  Alinistro  de  México  en  Washington 
SI»  «H rigió  al  Departamento  de  Estado,  quejándose  del  plagio  que  se  dice 
cometido  en  la  persona  de  un  ciudadano  mexicano,  Vicente  del  Mares, 
ó  del  Mar  (ó  Bermares,  según  de  entonces  acá  se  ha  averiguado  el  nom- 
bre) en  territorio  mexicano,  por  dos  personas  desconocidas,  y  de  que  ha- 
bía sido  llevado  al  Estado  de  Texas,  donde  fué  retenido  en  prisión. 

El  contenido  de  las  notas  correspondientes  fué  comunicado  por  el 
Secretario  de  Estado  al  Gobernador  de  Texas,  recomendando  que  se 
mandara  hacer  la  debida  averiguación  de  las  circunstancias  del  plagio, 
y  se  proporcionara  al  preso  toda  clase  de  protección  conforme  á  las  es- 
tipulaciones del  Tratado  entre  ambos  países  y  al  derecho  internacional. 

El  Gobernador  de  Texas  cumplió  con  la  recomendación  del  Secre- 
tario de  Estado  y  el  individuo  de  que  se  trata  fué  puesto  en  libertad, 
con  gran  satisfacción  del  Departamento  de  Estado,  porque^  este  hecho 
ofrece  una  prueba  del  sincero  deseo  del  Gobernador,  de  velar  por  los  de- 
n,»clios  personales  de  todos  los  mexicanos  que  estén  bajo  su  jurisdicción 
y  «le  gai-antizar  el  cumplimiento  de  las  estipulaciones  del  Tratado  y  de 
la  buena  fé  de  las  relaciones  fronterizas  entre  Texas  y  México.  Remito 
adjunta  copia  de  la  carta  del  Gobernador. 

Parece  conveniente  que  haga  aquí  referencia  á  la  justa  y  amistosa 
teniiinaeion  del  incidente;  y  al  mismo  tiempo  dirija  la  atención  de  Vues* 
tra  Excelencia  á  las  dificultades  con  que  tropieza  el  Gobernador  en  la 
administración  ríe  recta  justicia  internacional,  en  los  lugares  distante- 
mente poblados  de  Texas  y  habitados  en  la  frontera,  por  clases  mixtas 
coya  nacionalidad  individual  puede  todavía  estar  á  veces  en  duda.  Puedo 
también  referirme  á  la  circunstancia  expuesta  en  la  carta  del  Gobeiiia- 
dor  Roberts,  de  que  el  acto  del  plagio  parece  haberse  ejecutado  por  ciu- 
«ladanos  mexicanos,  cuy  a  identidad  no  han  podido  determinar  las  auto- 
ridatles  de  Rio  Grande  City,  y  que  hay  alguna  incertidumbre  ó  cuando 
laéffios  falta  de  prueba  sobre  la  ciudadanía  del  mismo  Bermares.  Mi  Go- 
bierno celebraria  saber  que  el  acto  criminal  cometido  en  territorio  me- 
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xicano,  tan  justamente  condenado  por  el  Gobierno  de  México,  no  fué 
cometido  por  ciudadanos  americanos,  y  que  el  (jobierno  mexicano  reco- 
noce el  hecho  probado  de  que  las  autoridades  de  Texas  están  libres  del 
cargo  de  haber  violado  el  territorio  de  una  patencia  amiga.  En  conse- 
cuencia, si  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  dispone  que  se  haga  una 
averiguación  sobre  estos  puntos,  celebraré  que  se  me  dé  á  conocer  el 
resultado. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


(£1  anexo  á  que  se  refiere  la  nota  anterior,  es  la  carta  dirigida  por  el  Go- 
bernador de  Texas  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  con  fecha  17 
de  Agosto  de  1882,  y  no  se  inserta  aquí,  por  figurar  ya  en  este  expediente  como 
anAxo  á  la  nota  que  dirigió  la  Legación  mexicana  en  Washington  á  la  Secre- 
taria  de  Relaciones,  con  fecha  30  de  Agosto  de  1882,  bajo  el  número  818.) 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
893. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  respecto  del  caso  de  Vicente  Ber- 
mares. 

Washington,  Setiembre  14  de  1882. 

Hoy  he  recibido  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  795,  fechada  el 
17  de  Agosto  próximo  pasado,  referente  al  caso  de  Vicente  Bermares. 

En  ella  acusa  usted  recibo  de  la  nota  de  esta  Legación,  número  721 
de  1  ^  de  Agosto,  con  la  cual  envié  á  usted  copia  y  traducción  de  la 
nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  fechada  el  dia  anterior,  respecto  de  ese  mis- 
mo asunto,  y  me  recomienda  haga  en  la  primera  oportunidad,  algunas 
explicaciones  respecto  del  mismo,  al  Secretario  de  Estado. 
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En  cumplimiento  de  las  instrucciones  contenidas  en  la  citada  nota 
í'c  uiited,  dirijo  hoy  á  Mr.  Frel¡np;huysen  la  nota  de  que  acompaño  á 
iiiitod  copia,  en  la  que  inserto  literalmente  la  parte  respectiva  de  la  nota 
de  usted  sobre  este  asunto.  Aunque  usted  no  me  dice  que  haga  estas 
explicaciones  por  escrito,  me  ha  parecido  preferible  hacerlo  así,  porque 
de  otra  manera  difícilmente  llegarían  á  noticia  de  Mr.  Frelinghuysen,  á 
no  ser  que  esperara  yo  su  regreso  para  hacerlas  y  entonces  serian  ex- 
temporáneas. 

En  la  nota  citada  de  usted,  se  sirve  acompañarme  un  ejemplar 
del  Diario  Oficial,  correspondiente  al  30  de  Julio  de  1881,  que  pu- 
blicó la  correspondencia  cambiada  entre  esa  Secretaría  y  la  Legación  de 
las  Estados  Unidos  en  esa  capital,  respecto  del  nombramiento  de  agen- 
tes» de  extradición,  hecho  por  el  Gobernador  del  Estado  de  Texas,  para 
facilitar  la  extradición  de  criminales,  de  acuerdo  con  las  prevenciones 
del  tratado  de  extradición  vigente  entre  ambas  naciones,  de  11  de  Di- 
ciembre de  1861. 

Por  no  conocer  estos  documentos,  me  pareció  que  los  agentes  de 
extradición  nombrados  por  el  Gobernador  del  Estado  de  Texas,  tenían 
un  carácter  anómalo,  fuera  del  tratado  de  extradición;  pero  estoy  seguro 
de  que  á  ese  convenio  publicado  en  el  Diario  Ofi/:ial,  se  refiere  el  Go- 
bernador Roberts  al  hablar  de  sus  agentes  de  extradición  en  nuestros 
Estados  de  la  frontera,  según  se  sirve  usted  indicarme. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores* — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  14  de  Setiembre  de  1882. 

Sefior  Secretario: 

Según  comuniqué  á  usted  en  la  nota  que  tuve  la  honra  de  dirigirle  el  1  ^ 
Agosto  próximo  pasado,  en  esa  misma  fecha  trasmití  á  mi  Oobiemb  cópsii 
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y  traducción  de  la  nota  de  usted,  de  31  de  Julio  anterior,  referente  al  caso  de 
Vicente  Bermares. 

Ahora  me  es  grato  comunicar  á  usted  que  habiéndose  recibido  dicha  nota 
en  la  ciudad  de  México,  el  Secretario  do  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno 
mexicano  me  hadado  instrucciones,  fechadas  el  17  de  Agosto  citado,  para  ma- 
nifestar á  usted  que  si  el  (Tobierno  mexicano  ha  obrado  en  el  asunto  con  una  in- 
sistencia que  le  causa  pena,  ha  sido  porque  los  casos  semejantes  al  de  Ber- 
mares se  están  haciendo  muy  frecuentes  en  la  frontera,  y  uno  de  ellos  es  el  de 
Ignacio  Galindo,  que  terminó  con  la  muerte  de  éste,  que  fué  ahorceuio;  sien- 
do por  lo  mismo,  de  grande  necesidad  que  no  se  repitan,  porque  ellos  pudieran 
resfriar  la  buena  inteligencia  (|ue  felizmente  existe  entre  los  ciudadanos  y  auto 
ridades  de  uno  y  otro  lado  de  la  frontera. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero. 
Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Setiembre  14  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores, 

México,  Octubre  10  de  1882. 
Señor  Ministro- 
Tuve  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fe- 
chada el  26  de  Setiembre  próximo  pasado,  con  la  cual,  por  orden  de  su 
Gobierno,  se  sirve  remitirme  una  copia  del  informe  rendido  por  el  Go- 
bernador de  Texas  acerca  del  caso  do  Vicente  Bermares,  quien  fué  pues- 
to en  libertad  al  ser  indultado  por  aquel  funcionario  de  la  pena  de  cinco 
años  de  trabajos  á  que  había  Nido  si*ntí^nciado. 

Vuestra  Excelencia  se  sirve  manifestar,  con  este  motivo,  la  compla- 
cencia conque  el  Departamento  <1(^  Kstado  de  los  Estados  Unidos  ha  vis- 
to la  conducta  del  expresado  Gobernador,  y  agrega  que,  apareciendo 
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qae  la  extracción  de  Bermares  no  fué  cometida  por  ciudadanos  ameri- 
canos 8Íno  por  dos  mexicanos,  cuya  identificación  no  han  logrado  esta- 
blecer las  autoridades,  é  ignorándose  igualmente  la  nacionalidad  de  di- 
cho Bermares,  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  veria  con  gusto  que 
íse  confirmarse  que  aquel  acto  ilegal  no  fue  ejecutado  por  americanos, 
reconociendo  el  Gobierno  de  México  el  hecho  de  que  las  autoridades  de 
Texas  se  han  vindicado  del  cargo  de  violación  del  territorio  de  una  na- 
ción amiga. 

En  respuesta  tengo  la  honra  de  manifestar  á  Vuestra  Excelencia, 
que  el  Señor  Presidente,  deseanilo  complacei-  al  Gobierno  de  los  Evstados 
ün«dos,  recomienda  ya  al  Señor  Gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas 
que  mande  levantar  una  información  acerca  de  la  manera  con  que  Ber- 
mares fué  extraido  del  territorio  mexicano  y  respecto  de  la  nacionalidad 
del  mÍHmo  individuo;  pero  en  todo  caso  y  sea  cual  fuere  la  nacionalidad 
de  esa  persona,  aun  americana,  el  hecho  no  cambiaría  de  naturaleza, 
pues  de  todos  modos  fué  una  ofensa  al  Gobierno  y  al  territorio  mexica- 
nos, si  se  ejecutó,  como  parece,  por  agentes  venidos  de  Texas. 

En  cuanto  á  las  circunstancias  en  que  Bermares  fué  extraido,  po- 
sible es,  como  se  afirma,  que  los  agentes  americanos  no  hayan  pisado  el 
saelo  mexicano;  pero  sabian,  cuando  menos,  que  ningún  individuo  pue- 
de ser  extraido  sino  llenándose  las  formalidades  del  tratado  respectivo, 
y  les  constaba  que  ellos  no  las  hablan  llenado,  por  lo  cual  no  debieron 
recibir  al  preso,  ni  menos  de  personas  cuyo  carácter  oficial  les  era  des- 
conocido, según  ellos  mismos  lo  confiesan. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  de  México  está  altamente  satisfecho  de 
la  conducta  leal  y  amistosa  observada  en  el  caso,  tanto  por  el  Departa- 
mento de  Estado  como  por  el  Señor  Gobernador  del  Estado  de  Texas, 
Y  espera  que  ella  contribuirá  á  establecer  sólidamente  la  buena  armo- 
nía entre  los  habitantes  de  uno  y  otro  lado  de  la  frontera. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
¡mida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariacal, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Con  arreglo  á  las  instrucciones  de  esta  Secretaría^  nuestra  Legación 
en  Washington  presentó  al  Departamento  de  Estado  una  reclamación 
por  la  extracción  violenta  de  Vicente  Belmares  del  territorio  nacional 
y  su  traslación  al  de  los  Estados  Unidos. 

Aquel  Grobiemo,  obsequiando  la  demanda  del  nuestro,  ha  puesto 
en  libertad  al  expresado  Belmares,  según  se  servirá  usted  ver  por  la 
nota  que  el  Departamento  de  Estado  dirigió  al  representante  de  M*^- 
xico  en  Washington  con  fecha  28  de  Agosto  último,  y  por  el  informe 
del  Gobernador  de  Texas,  á  que  dicha  nota  se  refiere,  de  cuyos  docu- 
mentos remito  á  usted  copias  con  el  presente  oficio. 

Aunque  este  asunto  ha  terminado  satisfactoriamente,  los  documen- 
tas á  que  antes  aludo  impondrán  á  usted  de  las  circunstancias  en  que 
tuvo  lugar  la  extracción  de  Belmares,  la  cual,  según  se  alega,  no  fué 
efectuada  por  autoridades  de  Texas,  sino  por  dos  mexicanos  desconoci- 
dos que  lo  entregaron  á  aquellas  en  territorio  americano.  Sobre  este 
punto,  así  como  respecto  de  la  nacionalidad  mexicana  de  Belmares,  que 
no  ha  podido  comprobarse  plenamente,  el  Departamento  de  Estado  ma- 
nifiesta en  la  nota  citada,  el  deseo  de  que  se  haga  una  averiguación,  es- 
perando que  ella  confirme  que  las  autoridades  americanas  no  han  viola- 
do el  territorio  de  México. 

Igual  deseo  ha  expresado  el  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos 
en  esta  capital,  por  orden  de  su  Gobierno,  en  una  nota  que  pasó  á  la 
Secretaría  de  mi  cargo  con  fecha  26  de  Setiembre  próximo  pasado,  co- 
municando el  resultado  de  este  negocio. 

En  tal  virtud,  el  Señor  Presidente  me  ha  encargado  suplique  á  us- 
ted que  se  sirva  mandar  levantar  una  información,  á  la  mayor  breve- 
dad, acerca  de  las  circunstancias  con  que  Belmares  fué  extraído  del  ter- 
ritorio mexicano  y  respecto  de  la  nacionalidad  de  dicho  individuo,  y 
remitirla  á  esta  Secretaría  tan  luego  como  esté  terminada,  para  tras- 
mitirla al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  10  de  1882. 

(Firmado). — MofHseal. 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas. — C.  Victoria. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Soccion  de  América. — Número  956. 
de  Vicente  Bermares. 


México,  Octubre  10  de  1882. 

Con  referencia  á  la  nota  de  usted,  número  818  de  30  de  Agosto 
último,  le  remito,  anexa  al  presente  despacho,  para  conocimiento  de  esa 
Legación,  una  copia  de  la  respuesta  que  con  esta  fecha  se  dá  por  esta 
Secretaría  á  la  nota  con  que  el  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos 
reuiitió,  po^  encargo  d^  su  Gobierno,  copia,  del  informe  rendido  al  De- 
partamento de  Estado  por  el  Goberuador  del  Estado  de  Texas  con  fecha 
17  del  mismo  mes  de  Agosto,  relativo  al  caso  de  Vicente  Bermares. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Marisecd. 
Al  Ministro  da  México  en  Washington. — TK  G. 
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ROBO  Y  ASALTO  COMETIDOS  EN  TRES  JACALES,  CHIHUAHUA, 
EN  DICIEMBRE  DE  1881,  POR  UNOS  INDIVIDUOS   ARMADOS   PROCEDENTES 

DE  SAN  ELEAZARIO,   TEXAS, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  472. — Robo  y  asalto  en  Tres 
Jacales  por  individuos  armados  procedentes  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Junio  20  de  1882. 

Remito  á  usted  adjuntas  copias  de  una  comunicación  que  dirigió  á 
esta  Secretaría  el  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua  y  del  documen- 
to á  ella  anexo,  referentes  á  un  robo  y  asalto  cometidos  en  territorio 
mexicano  por  individuos  armados  procedentes  del  pueblo  de  San  Elea- 
zario,  cuyo  hecho  tuvo  lugar  el  dia  7  de  Diciembre  último,  en  el  punto 
llamado  Tres  Jacales. 

Recomiendo  á  usted  que  se  sirva  pedir  k  ese  Gobierno  el  castigo  de 
los  culpables  y  la  devolución  de  los  objetos  que  fueron  quitados  á  los 
mexicanos,  pero  sin  hacer  cargo  alsjuno  de  complicidad  á  las  autorida- 
des americanas,  por  no  estar  probada  en  los  documentos  referidos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 
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Gobierno  del  Estado  de  Chihuahua. 

En  nota  de  9  del  próximo  pasado  Diciembre,  dice  á  la  Secretaría  de  este 
(iobiemo  el  Jefe  Político  de  Bravos,  lo  que  copio: 

"El  dia  1  9,  del  corriente  mes  pasó  á  esta  Jefatura  el  Comisario  de  policía 
de  San  Francisco  Tres  Jacales  una  comunicación  oñcial,  que  en  copia  certifica- 
da y  bajo  el  número  1  tengo  el  honor  de  acompañar  á  usted,  en  la  que  por  el 
denaiicio  que  dio  el  individuo  Antonio  García  á  aquella  autoridad,  se  temia  un 
asalto  de  fuerza  armada  de  los  vecinos  de  San  Eleazario^  Texas,  (Estados  Uni- 
dos de  América)  que,  traslimitíindo  la  línea  que  divide  á  México  y  pisando  el 
territorio  nacional,  pudiesen  cometerle  algunos  ultrajes. 

»*La  gravedad  que  en  sí  envuelve  el  contenido  de  aquella  nota,  por  tratarse 
no  solo  de  atropellar  á  un  ciudadano,  sino  tambieti  á  las  leyes  y  autoridades  de 
nuestro  país,  exigió  á  esta  Jefatura  contestar  á  la  referida  autoridad  subalter- 
na de  aquel  pueblo  lo  que  consta  en  la  comunicación  número  2,  que  también 
acompaño  en  copia. 

»« Dudaba  esta  misma  Jefatura  que  tal  procedimiento  llegase  á  realizarse  y 
que  con  tanta  facilidad  fuesen  holladas  y  burladas  nuestras  leyes  y  el  tratado 
relativo  de  límites  entre  ambos  países;  pero  el  8  de  este  propio  mes,  recibió  de 
la  misma  Comisaría  otra  diversa  nota  del  tenor  siguiente: 

«Ayer  como  á  las  doce  del  dia  se  realizó  el  asalto  de  que  hablé  el  1  ^  del 
actual 

>iEn  número  de  14  hombres,  bien  armados  y  montados,  á  las  órdenes  de 
Benigno  Escajeda  y  Pablo  Mejía,  todos  vecinos  de  San  Eleazario,  Texas,  (Es- 
tados Unidos)  sin  duda  con  el  apoyo  de  aquellas  autoridades,  traslimitaron  la  lí- 
nea que  separa  á  México  y  pasaron  el  rio  Bravo,  pisando  nuestro  territorio, 
asaltaron  á  cuatro  hijos  de  Antonio  García  en  esta  banda,  les  quitaron  por  fuer- 
za una  carreta  aperada  con  tres  yuntas  de  bueyes,  dos  carabinas,  parque  me- 
tálico, otra  más  de  mejor  calidad  denominada  Winchester  y  una  pistola. 

••Luego  que  recibí  el  parte  por  el  citado  García,  mandé  reunir  un  número 
competente  de  vecinos  de  este  pueblo,  marchando  sobre  los  asaltantes,  quienes 
llevaban  también  por  fuerza  al  hijo  mayor  de  García,  obligándolo  á  arrear  los 
bueyes  de  la  carreta;  mas  como  el  hecho  pasó  á  milla  y  media,  poco  más  ó  me- 
nos distante  de  este  pueblo,  ya  cuando  llegó  esta  fuerza  al  lugar  del  suceso, 
aquellos  habian  pasado  el  rio  con  todos  los  intereses,  incluso  el  joven  García. 

••De  tan  escandalosos  procedimientos  me  apresuro  á  dar  cuenta  á  esa  Jefa- 
tura para  que  se  sirva  determinar  lo  que  sea  de  su  agrado,  n 

••Hechos  como  el  presente  no  es  la  primera  vez  que  se  han  cometido  por  las 
autoridades  de  San  Eleazario,  Texas,  pues  á  última  hora  sabe  positivamente 
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esta  Jefatura  que  la  esposa  del  referido  Antonio  García  pasó  á  aquel  lugar  á 
reclamar  á  su  hijo  é  intereses,  y  la  misma  autoridad  le  contestó  no  entregárselos 
de  ningún  modo,  y  sólo  por  mero  favor  dejaba  libre  a  su  hijo;  pues  que  aque- 
llos se  habian  declarado  contrabando  por  pertenecer  á  los  que  estaban  sacando 
lefia  en  la  mencionada  carreta  en  propiedades  de  San  Eleazario,  como  ellos  lla- 
man al  li  Ancón  de  Apelo,  n  y  cuyos  terrenos  se  hallan  pendientes  de  litigio  dhtre 
el  Gobierno  de  México  y  el  de  los  Estados  Unidos,  sin  saberse  todavík  á  quién 
pertenecen. 

«De  aquí  nacen  tales  cuestiones,  que  frecuentemente  se  han  suscitado  en 
afiós  anteriores,  y  considerando  esta  misma  Jefatura  de  gravedad  suma  tan  aten- 
tatorios procedimientos,  holladas  las  leyes  y  el  tratado  de  límites  relativo,  con 
ultraje  de  los  ciudadanos,  me  apresuro  á  manifestar  á  usted  todo  lo  expuesto 
para  que  se  sirva  dar  cuenta  al  ciudadano  Gobernador  del  Estado  y  decida  lo 
que  Sea  de  su  superior  agrado,  m 

Lo  que  me  honro  en  insertar  á  usted,  acompañándole  los  documentos  que 
se  citan  para  lo  que  tenga  á  bien  determinar  el  ciudadano  Presidente  de  lá  'Re- 
pública acerca  del  asunto  de  que  se  trata,  manifestándole  que  entre  tanto,  este 
Gobierno  ha  ordenado  á  la  Jefatura  Política  del  Distrito  de  Bravos,  dicte  las 
níedidas  de  su  resorte  para  impedir  tropelías  como  la  que  se  denuncia,  hacien- 
do que  la  ley  y  territorio  nacional  sean  debidamente  respetados. 

Libertad  y  Constitución.  Chihuahua,  Enero  4  de  ISS2. 

(Firmado).— Ziii*  Teri'dxiu. 

Seflofr  Secretario  de  Estado  y  del  Despachio  de  Relaciones  Exteridres. — 
Méicico. 


Un  sello  que  dice:  Comisaría  de  San  Francisco  Tres  Jacales. 

Hoy  se  me  ha  presentado  el  individuo  Antonio  García,  que  se  halla  radi- 
cado en  e^te  pueblo,  manifestándome  que  ha  tenido  denuncio  cierto  de  que  al. 
gunas  personas  vecinas  de  San  Eleazario,  Texas,  (Estados  Unidos)  tratan  de 
eotneterle  un  asalto,  traslimitando  la  línea  que  divide  á  México  y  los  Estados 
Unidos  y  pisando  el  territorio  de  este  país,  reuniéndose  á  este  objetó  alguna 
fuerza  armada. 

Como  de  esto  resulta  una  grave  tropelía  que  se  cotnete  á  estas  autoridades 
jr  un  ataque  directo  á  los  tratados  relativos  de  atmbos  paises,  espero  se  sirvn 
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usted  decirme  las  medidas  que  debo  dictar  eu  caso  de  que  resulten  realizados  los 
teihores  que  rae  ha  manifestado  el  referido  Oarcía. 

Debo  manifestar  á  usted,  además,  que  un  individuo  llamado  Nicolás  Sief- 
rt^  que  era  antes  de  San  Eleazario,  vive  dentro  de  los  terrenos  que  están  pen* 
dientes  de  cuestión  entre  el  (robierno  Federal  de  México  y  el  de  los  Estado^ 
Unidos,  siendo  los  mismos  terrenos  que  se  hallan  situados  á  inmediaciones  de 
f^ste  pueblo,  y  el  referido  individuo,  titulándose  bosquero  ó  celador  de  aquellos 
terrenos,  á  nombre  de  las  autoridades  de  San  Eleazario,  no  quiere  respetar  las 
leyes  de  Síéxico:  que  él  está  sujeto  á  las  de  San  Eleazario,  Texas.  Usted  se  ser- 
virá decirms  qué  es  lo  que  se  determina  sobre  este  particular. 

Libertad  y  Constitución.  San  Francisco  Tres  Jacales,  Diciembre  1  ®  de 

1881. 

Francisco  Ácoata. — Rúbrica. 

Al  Jefe  Político  del  Distrito  Bravos. 

ISá  od|^  de  la  original  que  remitió  el  Comisario  de  policía  de  San  Fran- 
cisco Tres  Jacales,  la  que  certifico. 

Pbao  del  Norte,  Diciembre  26  de  1881. ' 


(Firmado). — J(icobo  ügarte. — F,  Barron^  Secretario. 


Un  Selló  ^e  dice:  Jefatura  Política  del  Distrito  Bravos. 

Se  ha  impuesto  esta  Jefatura  de  la  nota  de  usted,  fecha  1  ^  del  actual,  y 
en  respuesta  debo  decirle  que  para  salvar  á  Antonio  García  de  las  sospechas 
que  dice  tener  de  que  algunos  vecinos  de  San  Eleazario,  del  Estado  de  Texas 
coa  el  apoyo  dé  aquellas  autoridades,  pretenden  asaltarlo,  traslimitando  la  lí- 
nea que  divide  á  México  y  los  Estados  Unidos,  se  halla  usted  en  pleno  derecho  de 
precaverse  de  cualquier  ultraje  que  se  quiera  cometer,  nombrando  desde  luego 
las  rondas  necesarias  de  los  vecinos  de  ese  pueblo  y  dictando  todas  las  medidas 
convenientes  y  necesarias  á  aquel  objeto,  ocurriendo  si  fuere  preciso  á  las  au- 
toridades de  los  pueblos  más  inmediatos,  como  son  Guadalupe  y  San  Francisco, 
demandándoles  prontamente  el  auxilio  de  la  fuerza  armada  que  necesite.  Esta 
fuerza  puede  servir  para  evitar  también  que  ninguna  comisión  extranjera  pase 
i  delinear  los  terrenos  en  litigio  pendiente  ante  el  Gobierno  Federal,  ni  que  nin- 
guna fuerza  armada  del  extranjero  pise  el  territorio  mexicano  sin  consentimien- 
to del  &é^féñot  que  corresponda. 
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Por  Último,  tratándose  del  individuo  Nicolás  Sierra,  que  se  halla  viviendo 
dentro  de  los  referidos  terrenos  en  litigio,  y  que  usted  manifiesta  se  opone  á 
obedecer  las  leyes  de  México,  está  usted  en  pleno  derecho  de  hacer  que  las  res- 
pete en  los  casos  que  ocurran,  castigándolo  debidamente  según  diere  lugar  ó  dan- 
do cuenta  á  la  autoridad  que  corresponda. 

Lo  que  digo  á  usted  en  respuesta  á  su  citada  nota. 
*  Libertad  y  Constitución.  Paso  del  Norte,  Diciembre  3  de  1881. 

Jacoho  Ugarte. — Rúbrica. 

Es  copia  de  su  original,  que  certifico.  Paso  del  Norte,  Diciembre  26  de 

1881. 

(Firmado). — Jacoho  Ugarte, — F,  Barron^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacionas  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Oportunamente  se  recibió  en  esta  Secretaría  la  comunicación  de 
usted,  de  4  de  Enero  último,  referente  á  la  invasión  del  territorio  mexi- 
cano por  vecinos  armados  del  pueblo  de  San  Uleazario,  y  k  los  atenta* 
dos  que  cometieron  en  el  pueblo  llamado  "Tres  Jacales**. 

En  respuesta  manifiesto  á  usted  que  esta  Secretaría  remitió  al  Mi- 
nistro en  Washington  copias  de  la  comunicación  citada  y  de  su  anexo, 
recomendándole  que  pidiese  el  castigo  de  los  culpables  y  la  devolución 
de  los  objetos  que  fueron  quitados  á  los  mexicanos. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Junio  19  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
558. — Atropello  en  Tres  Jacales  por  unos  individuos  procedentes  de  San 

Eleazarío. 

Washington,  Julio  8  de  1882. 

Antier  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  472  de  20  de  Junio 


B8TAD0S  UNIDOS  83 


próximo  pasadí),  con  la  cual  se  sirve  usted  remitirme  copia  de  una  co- 
municación del  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua,  fechada  el  4  de 
Enero  último,  y  sus  documentos  anexos,  todo  referente  al  robo  y  asalto 
que  los  individuos  procedentes  de  San  Elcazario,  en  el  Estado  de  Texas, 
cometieron  el  7  de  Diciembre  anterior,  en  la  ranchería  mexicana  de  Tres 
Jacales;  y  me  recomienda  usted  que  pida  á  este  Gobierno  el  castigo  de 
loH  cnipables  y  la  devolución  de  los  objetos  robados,  sin  hacer  cargo  al- 
*rnno  de  complicidad  á  las  autoridades  norte-americanas,  por  no  estar 
ct>mpFobada  en  los  documentos  referentes. 

Aunque  seis  meses  que  han  trascurrido  desde  que  tuvieron  lugar 
esos  sucesos,  hacen  muy  difícil  el  castigo  de  los  culpables  y  la  devolu- 
ción de  los  objetos  robados,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  de  esa 
Secretaría  dirijo  hoy  mismo  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos  la  nota  de  que  acompaño  á  usted  copia,  incluyéndole  copia  de  la 
comunicación  que  dirigió  á  usted  el  Gobernador  de  Chihuahua  el  4  de 
Enero  de  este  año,  y  pidiendo  á  este  Gobierno  el  castigo  de  los  culpa- 
bles y  la  devolución  de  los  objetos  robados,  en  la  forma  que  usted  me  lo 
recomienda  en  su  citada  nota. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  8  de  Julio  de  1882. 

Seflor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  he  recibido  instrucciones  del  Go- 
l»¡«*mo  de  lo.s  Estados  Unidos  Mexicanos  para  comunicar  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  que  el  7  de  Diciembre  de  1881  varios  vecinos 
riel  {iue>>Io  de  San  Eleazarío,  situado  en  el  Estado  de  Texas,  pasaron  armados 
el  rio  Bravo,  linea  divisoria  entre  México  y  los  Estados  Unidos,  y  en  la  ran- 
chería dts  Tres  Jacales,  situada  en  el  Estado  de  Chihuahua,  cometieron  varios 
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atentados  contra  la  familia  García,  robándole  varios  objetos  de  su  propifd^di 
plagiando  á  un  individuo  de  dicha  familia  y  regresando  con  su  botín  4  tol 
Eleazario. 

La  madre  del  individuo  plagiado  ocurrió  á  las  autoridades  ^e  3f^^  E)le%^- 
QO  pidiejido  que  se  le  devolvieran  los  objetos  de  su  propiedad  y  se  pv^i^r^  en 
lil;»ertad  á  su  hijo,  y  no  consiguió  de  ellas  más  que  esto  último. 

XjSl  relación  detallada  de  todos  estos  desagradables  sucesos,  incluvend.Q  los 
lipmbres  de  los  asaltantes  y  la  lista  de  los  objetos  robados,  la  encontrará  usted 
en  la  copia  que  le  acompaño  del  parte  que,  respecto  de  estos  mismos  sucesos, 
trasmitió  el  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua  al  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  México,  con  fecha  4  de  Enero  del  presente  año. 

El  Gobierno  mexicano  me  ha  dado  instrucciones  para  que  pida  yo  al  de 
los  Estados  Unidos  el  castigo  de  los  culpables  y  la  devolución  de  los  objetos 
quitados  á  los  mexicanos,  y  no  dudo  de  la  justificación  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos,  que  luego  que  tenga  conocimiento  de  este  lamentable  suceso,  to> 
mará  las  medidas  que  estén  en  sus  facultades  para  reparar  los  males  ocasiona- 
dos con  el  castigo  de  los  culpables  y  la  devolución  de  lo  tobado. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M»  Romero. 

Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Julio  8  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  America. — Número  650. — Atropello  en  Tres  Jaca- 
les por  individuos  de  San  Eleazario. 

México,  24  de  Julio  de  1882. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  que  con  fecha  8  del  corriente  y  incum- 
plimiento de  instrucciones  de  esta  Secretaría,  dirigió  usted  al  Secreta- 
rio de  Estado  <le  ese  país,  con  motivo  del  robo  y  asalto  que  unos  indivi- 
duos procedentes  de  San  Eleíizario,  del  Estado  de  Texas,  oometieroa  el 
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7  de  l^ienbre  del  ^ño  próximo  pasado  en  la  ranohoría  mexicana  de 
Tres  Jacales,  pidiendo  á  ese  Gobierno  el  castigo  de  los  culpables  ylader 
volnciam  de  los  objetos  robados. 

Al  decirlo  á  usted  en  respuesta  á  su  denpacho  número  558  dclamis- 
u\fk  fecha,  le  renuevo  las  protestas  de  mi  atenta  consideración, 

(Firmado). — Mariscal. 

Al  Minintro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
626. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  respecto  de  los  atentados  cometidos 
en  Tres  Jacales. 

Washington,  Julio  20  de  1882. 

En  la  mañana  de  hoy  recibí  una  comunicación  del  Departamento 
de  Estado,  fechada  ayer,  en  la  qne  contesta  Mr.  Frelinghuysen  la  mia 
de  8  del  corriente,  de  la  que  mandé  á  usted  copia  con  mi  comunicación 
número  558  de  la  misma  fecha,  respecto  de  los  atropellos  cometidos  en 
Tres  Jacales  por  vecinos  de  San  Eleazario,  del  Estado  de  Texas,  de  los 
cuales  me  quejé  formalmente  á  este  Gobierno  por  instrucciones  de  esa 
Secreiarfa. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  ní)ta  de  Mr.  Freling- 
huysen  sobre  este  asunto.  Como  verá  usted  en  ella,  el  Secretario  de  Es- 
tado manifiesta  su  pesar  de  que  hubieran  tenido  lugar  esos  sucesos:  me 
informa  que  los  culpables  no  podi-án  ser  castigados  en  los  Estados  Uni- 
dos por  falta  de  jurisdicción  en  los  tribunales  de  este  país  para  conocer 
decrfraenea  cometidos  en  el  extranjero:  me  dice  que  si  México  lo  solicita| 
le  SQrán  entregados  para  que  los  juzgue;  y  me  informa  que  ha  envido 
copia  de  mi  nota  y  de  sus  documentos  anexos  ai  Procurador  General  de 
loe  Sslíados  Unidos,  suplicándole  que  dé  instrucciones  al  Promotor  de 
Distrito  de  loa  Estados  Unidos  á  que  corresponda  San  Eleazario,  para 
qae  investigue  lo  ocurrido,  con  objeto  de  que  los  dueños  de  los  articu- 
lo^ que  se  dicen  robados  y  sean  encontrados  en  posesión  de  cualquiera 
{MCQOMiea.su  jurisdicción,  tengan  todas  las  facilidades  coiivenieutes.p^^ 
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ra  recobrarlos,  ocurriendo  ante  los  tribunales  que  están  abiei-tos  con  este 
objeto. 

Me  parece  que  esta  nota  de  Mr.  Frelinghuysen  contiene  cuanto  pu- 
diéramos esperar  sobre  este  asunto  de  parto  do  este  Gobierno. 

He  creido  conveniente  contestarla  nota  de  Mr.  Freí  inghuy  sen,  acu- 
sando recibo  de  ella  y  diciendo  que  mando  copia  y  traducción  de  la  mis- 
ma á  esa  Secretaría  para  su  conocimiento  y  determinación,  y  así  lo  hago 
en  la  respuesta  que  le  doy  con  esta  fecha  y  de  la  cual  acompaño  á  usted 
copia. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 


(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Julio  19  de  1882. 
Señor: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  8  del  corriente.  Me  im- 
pongo por  ella  de  que  ha  recibido  usted  instrucciones  d«í  su  Gobierno  para  ma- 
nifestar que  en  Diciembre  último,  algunos  habitantes  del  pueblo  de  San  Elea- 
zarío,  de  Texas,  pasaron  armados  á  t^Tritorio  mexicano,  y  en  el  rancho  llamado 
Tres  Jacales,  en  Chihuahua,  cometieron  atentados  en  la  familia  García,  robán- 
dole algunos  objetos  de  su  propiedad,  plagiando  á  uno  de  la  familia,  y  volvieron 
después  á  Texas  llevando  consigo  al  plagiado  y  al  l)otin.  Manifiesta  usted  tam- 
bién que  la  persona  plagiada  fué  puesta  en  libertad  á  solicitud  hecha  por  su 
madre  á  las  autoridades  de  San  Eleazario,  pero  que  otra  solicitud  semejante 
para  recobrar  los  objetos  robados  no  dio  resultado.  A  consecuencia  de  estos  he- 
chos y  por  instrucciones  de  su  Gobierno,  pide  usted  que  sean  castigados  los 
culpables  y  que  las  propiedades  robadas  sean  devueltas  á  sus  dueños. 

En  contestación  tengo  que  expresar  á  usted  mi  pesar  por  semejantes  acon- 
tecimientos; pero  no  teniendo  los  tribunales  de  este  país  jurisdicción  para  cono- 
cer de  los  delitos  cometidos  en  México,  los  delincuentes  no  pueden  ser  castigado» 
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de  este  lado  de  la  linea  divisoria.  Cualquiera  de  ellos,  sin  embargo,  puede  ser 
enviado  á  México  para  que  sea  juzgado,  si  así  se  solicita  eu  debida  forma. 

He  enviado  al  Procurador  General  copia  de  esta  correspondencia  y  le  he 
suplicado  que  dé  sus  iustruccioues  al  Procurador  de  Distrito  de  los  Estados 
Unidos  del  Distrito  eu  que  está  situado  San  Eleazario,.  para  que  investigue  con- 
venientemente este  caso,  con  el  fin  de  que  los  dueños  de  cualesquiera  objetos 
que  se  dice  han  sido  robados  y  que  sean  hallados  en  poder  de  cualesquiera  per- 
sona ó  personas  que  existan  dentro  de  nuestra  jurisdicción,  teugan  toda  clase 
de  facilidades  para  recobrar  dichas  propiedades  ante  nuestros  tribunales,  que 
está.n  abiertos  con  este  objeto. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  asegurar  á  usted,  Señor,  mi  más  alta 
consideración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghuysen. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Ks  traducción.  Washington,  Julio  20  de  1882. 

(Firmado).— Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  20  de  Julio  de  1882. 
Señor  Secretario: 

Hoy  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirvió  usted  dirigirme 
con  fecha  de  ayer,  en  respuesta  á  la  mia  de  8  del  corriente,  en  la  que  manifes- 
té á  usted,  por  instrucciones  de  mi  Gobierno,  que  unos  habitantes  de  San  Elea- 
zario, Texas,  habian  pasado  armados  al  territorio  mexicano,  y  en  la  ranchería 
conocida  con  el  nombre  de  i>Tres  Jacales,  n  situada  en  Chihuahua,  habian  co- 
metido atentados  contra  la  familia  García,  robándose  algunos  objetos  de  su  pro- 
piedad y  plagiando  á  una  persona  de  la  familia. 

Se  sirve  usted  manifestarme  su  pesar  por  estos  sucesos,  y  que  los  culpables 
no  podrán  ser  castigados  por  los  tribunales  de  los  Estados  Unidos,  con  motivo 
de  no  tener  éstos  jurisdicción  para  conocer  delitos  cometidos  en  el  extranjero; 
pero  que  serán  entregados  á  las  autoridades  mexicanas  para  ser  juzgados  por 
ellas,  si  fueren  debidamente  pedidos  por  el  Gobierno  mexicano. 
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Se  sirve  usted  informarme  además,  que  ha  eíiviado  usted  al  Procünuh>r 
General  de  los  Estados  Unidos  copia  de  mi  nota  citada  y  el  documento  á  ellii 
anexo,  suplicándole  que  dé  iiistrucciones  al  Pix)motor  del  Distrito  de  Idá  Esta- 
dos UnidoR  á  que  corresponda  San  Eleazario,  para  que  investigue  este  ustítito, 
con  objeto  de  que  los  dueños  de  los  artículos  que  se  dicen  robados,  y  qoe  se  en- 
cuentren en  posesión  de  cualesquiera  persona  ó  personas  en  su  juHsdiccion, 
tengan  todas  las  facilidades  convenientes  para  recobrarlos,  ocurriendo  á  los  tH- 
bunales  de  los  Estados  Unidos^  que  están  abiertos  con  este  objeto. 

Tengo  la  honra  de  decir  á  usted,  en  respuesta,  que  agradezco  tiiuchd  la  efi- 
cacia con  que  ese  Departamento  ha  tenido  á  bien  dictar  las  medidas  que  están 
á  su  alcance  para  reparar  en  lo  posible  los  males  á  que  me  referí  en  ttti  nota  de 
8  del  corriente. 

Hoy  mismo  mando  copia  y  traducción  de  la  citada  nota  de  usted  á  la  Se- 
cretaría de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos para  su  conocimiento  y  determinación. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Homero, 

Al  Honorable  F.  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Julio  20  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  ExtefioYes. — 
Wéxico. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington,  en  nota  número  626  de  20 
í!e  Jnlio  próximo  pasado,  dice  á  esta  Secretaría  lo  siguiente: 

(Aqtií  la  nota  citada.) 

Lo  que  trascribo  á  usted  para  su  conoci miento' jr  como  restfKAdode 


ESTADOS  UNIDOS  89 


SU  comunicación  de  4  de  Enero  último,  acompañándole  en  copia  los  do- 
cnmentos  que  vinieron  anexos  á  la  nota  citada. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  11  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal. 

Al  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 


Lec^cion  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
683. — Nota  de  Mr.  Frelincrhnysen  sobre  los  sucesos  de  "Tres  Jacale8.ii 

Washington,  Julio  26  de  1882. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  en  la  noche  de  hoy  recibí 
una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  esta  misma  fecha,  con  la  cual  me 
acompaña  copia  de  una  comunicación  que  le  dirigió  el  Procurador  Ge- 
neral de  las  Estados  Unidos  el  21  del  corriente,  en  la  que  manifiesta  que 
ha  enviado  sus  instrucciones  al  Promotor  del  Distrito  de  los  Estados 
Unidos  en  el  Distrito  Occidental  de  Texas,  para  averiguar  lo  ocurrido 
en  el  caso  de  los  atentados  cometidos  en  Tres  Jacales  contra  la  familia 
(jarcia,  y  para  que  conceda  á  los  dueños  de  los  objetos  robados  todas  las 
facilidades  que  estén  á  su  alcance,  con  el  objeto  de  que  puedan  reco- 
brarlos. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  (números  1  y  2)  de  la  nota 
de  Mr.  Frelinghuysen,  de  e«ta  fecha,  y  copia  y  traducción  (números  3  y 
4)  de  la  comunicación  del  Procurador  General,  del  dia  21. 

Me  ha  parecido  conveniente  contestar  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen, 
acusando  recibo  de  ella,  agradeciéndole  su  eficacia  en  este  asunto  y  avi- 
sándole que  mando  á  esa  Secretaría  copia  y  traducción  de  dicha  nota  y 
del  documento  á  ella  anexo. 

Acompaño  á  usted  copia  (número  5)  de  la  nota  que  dirijo  hoy  á  Mr. 
Frelinghuysen  sobre  este  asunto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — ^México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  JuUo  26  de  1882. 
Seflon 

Refiriéndome  á  la  queja  reciente  de  usted,  relativa  al  ataque  hecho  por 
gente  armada  de  San  Eleazario,  Texas,  sobre  una  familia  llamada  García,  de 
Chihuahua,  México,  tengo  ahora  el  honor  de  enviarle  adjunta,  para  su  conoci- 
miento, copia  de  una  comunicación  del  Procurador  General,  del  21  del  actual, 
en  que  manifiesta  que  ha  dado  instrucciones  al  Promotor  Fiscal  de  los  Estados 
Unidos  en  el  Distrito  Occidental  de  Texas,  para  que  investigue  los  hechos  del 
caso  y  conceda  á  los  dueños  de  los  objetos  robados  las  facilidades  que  estén  á 
su  alcance  para  que  puedan  recobrarlos. 

Acepte  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghuyaen. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexo.-  -Mr.  Brewster  á  Mr.  Frelinghuysen. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  26  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Departamento  de  Justicia. 

Washington,  Julio  21  de  1882. 

Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  Secretario  de  Estado. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  comunicación  de  1 9  del  ac- 
tual, en  que  me  incluye  la  correspondencia  que  ha  tenido  con  la  Legación  de 
México,  acerca  de  un  ataque  hecho  por  gente  armada  de  San  Eleazario,  Texas, 
sobre  una  familia  llamada  García,  de  Chihuahua,  México,  hurtando  varios  ar- 
tículos de  su  propiedad  y  llevándoselos  al  otro  lado  del  Rio  Grande,  en  Texas, 
y  plagiando  al  hijo  mayor  de  la  familia. 
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01)servo  que  ha  informado  usted  al  Ministro  mexicano  de  que  los  Estados 
Unidos  no  pueden  instituir  procedimientos  criminales  contra  los  responsables 
por  delitos  cometidos  en  México;  pero  quu  si  éstos  son  solicitados  debidamente, 
paeden  enviarse  á  México  para  que  se  les  forme  el  juicio  correspondiente. 

£1  Promotor  Fiscal  en  el  Distrito  Occidental  donde  está  situado  San  Elea- 
zario,  no  puede,  como  representante  de  los  Estados  Unidos,  entablar  ningún 
procedimiento  para  recobrar  los  objetos  robados.  Sin  embargo,  obsequiando  la 
recomendación  de  usted,  le  he  dado  instrucciones  para  que  investigue  los  hechos 
del  caso  y  conceda  á  los  dueflos  de  los  objetos  robados  las  facilidades  que  estén 
a  su  alcance  para  recobrarlos. 

Mny  respetuosamente. 

Brewster,  Procurador  General. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  26  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  26  de  Julio  de  1882. 
Sefior  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  hoy,  en  la  cual,  refi- 
riéndose á  la  queja  que  presenté  recientemente  á  ese  Departamento  con  motivo 
de  que  hombres  armados  de  San  Eleazario,  Texas,  habian  cometido  atentados  en 
Tres  Jacales  contra  la  familia  García,  de  México,  se  sirve  usted  enviarme,  pa- 
ra mi  conocimiento,  copia  de  una  comunicación  del  Procurador  General  de  los 
Estados  Unidos,  fechada  el  2 1  del  corriente,  en  la  que  manifiesta  que  ha  dado 
sus  instrucciones  al  Promotor  de  Distrito  de  los  Estados  Unidos  en  el  Distrito 
Occidental  de  Texas,  para  que  averigüe  los  hechos  del  caso  y  conceda  á  los  due- 
fios  de  los  objetos  robados  todas  las  facilidades  que  estén  á  su  alcance  para  que 
puedan  recobrarlos. 

Agradeciendo  á  usted  mucho  la  eficacia  con  que  se  ha  servido  atender  es- 
te asunto,  tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted  que  envío  á  mi  Gobierno,  para 


92  ESTADOS  UNIDOS 


8u  conocimiento,  copia  y  traducción  de  la  expresada  nota  do  usted  y  de  la  co- 
municación del  Procurador  General  de  los  Estados  Unidos,  de  2 1  del  corriente. 
Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  usted,  Sefior  Secretario,   las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Honorable  Frederick  T.  Freí inghuy sen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Julio  26  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario  interino. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América, 

El  Ministro  de  México  en  Washington,  en  nota  número  68tS  de  2ü 
de  Julio  próximo  pasado,  dice  á  esta  Secretaría  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  el  de  los  interesados, 
acompañándole  en  copia  los  documentos  que  se  mencionan. 
Libertad  y  Constitución.  México,  Ago.sto  17  de  1882. 

(Firmado). — MariacaL 

Al  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
557. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  respecto  de  los  atentados  de  Tres  Ja- 
cales. 

Washington,  Agosto  7  de  1882. 

En  la  tarde  de  hoy  recibí  una  nota  del  Departamento  de  Estado, 
de  esta  fecha,  de  la  cual  acompaño  á  usted  copia  y  traducción,  en  la 
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qae  Mr.  FrelLnghuy8en  me  informa  que  ha  recibido  una  comunicación 
del  Procurador  General  de  los  Estados  Unidos,  de  2  del  comente,  sobre 
loB  atentados  de  Tres  Jacales,  á  la  cual  se  acompañó  otra  fechada  el  26 
de  Julio  próximo  pasado,  dirigida  por  Mr.  Andrew  J.  Evans,  Promotor 
de  los  Estados  Unidos  en  el  Distrito  Occidental  de  Texas,  fechada  en 
San  Antonio,  al  Procurador  General,  respecto  del  mismo  asunto.  Mr. 
Frelinghuysen  expresa  lo  que  Mr.  Evans  ha  oido  referir  sobre  dichos 
atentados  en  los  periódicos  del  Estado  de  Texas,  indicando  que  la  pro- 
vocación vino  de  parte  de  la  familia  García;  pero  agrega  que  conformo 
á  las  leyes  de  dicho  Estado,  si  los  hechos  son  como  se  representan,  los 
responsables  pueden  ser  castigados  por  el  robo  de  un  carro  y  armas  de 
la  familia  Gai*cía,  é  indica  Mr.  Evans  que  iba  á  dirigirse  desde  luego  al 
Prrjmotor  del  Distrito  correspondiente  del  Estado  de  Texas,  con  objeto 
de  conseguir  la  persecución  de  los  culpables,  conforme  á  l&s  leyes  de  ese 
Estado,  y  la  devolución  de  las  propiedades  robadas,  agregando  que  en- 
tretanto continuará  la  averiguación  de  los  hechos^  hasta  donde  le  fue- 
re pasible,  en  los  tribunales  de  los  Estados  Unidos,  y  que  procuraría  ayu- 
dar á  los  quejosos. 

Hoy  mismo  contesto  á  Mr.  Frelinghuysen  su  nota  de  esta  fecha, 
acuciándole  recibo  de  ella,  y  diciéndole  que  la  trascribo  á  usted  para  co- 
nocimiento del  Gobierno  mexicano.  Acompaño  á  Usted  copia  de  mi  res- 
puesta al  Departamento  de  Estado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Agosto  7  de  1882. 

Sefion 

Refiriéndome  á  las  notas  que  nos  hemos  cambiado  recientemente,  con  aiú* 
non  á  las  depredaciones  cometidas  contra  una  familia  apellidada  García,  en  el 
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Estado  mexicano  de  Chihuahua,  por  individuos  armados  de  Texas,  tengo  el  ho- 
nor de  informar  á  usted  que  he  recibido  una  nueva  comunicación  del  Procura- 
dor General  respecto  de  este  asunto.  Está  fechada  el  2  del  corriente  y  viene 
acompañada  de  una  comunicación  de  25  del  próximo  pasado,  de  Mr.  Andrew 
J.  Evans,  Promotor  de  los  flstados  Unidos  en  el  Distrito  Occidental  de  Texas, 
en  San  Antonio,  á  quien  se  encomendó  este  asunto  por  Mr.  Brewster,  como  se 
informó  á  usted. 

La  versión  del  negocio,  según  la  entiende  Mr.  Evans,  quien  dice,  sin  em- 
bargo, haberla  obtenido  de  los  rumores  publicados  en  los  periódicos  y  de  per- 
sonas que  verbalmente  se  la  relataron  antes  de  recibir  las  instrucciones  del 
Procurador  General,  es  que  cuatro  ó  cinco  miembros  varones  de  la  familia  Gar» 
cía  tenian  la  costumbre  de  pasar  á  este  lado  del  Rio  Grande  con  un  carro  á 
cortar  leña  en  terrenos  pertenecientes  á  otros.  Para  evitar  esto,  alipinas  perso. 
ñas  de  los  Estados  Unidos  pasaron  á  México,  aprehendieron  el  carro  y  armas 
usadas  por  los  García  y  plagiaron  á  uno  de  la  familia. 

Mr.  Evans  dice  también  que  hay  una  ley  en  el  Estado  de  Texas,  según  la 
cual  los  malhechores,  en  caso  de  que  la  versión  sea  exacta,  pueden  ser  castiga- 
dos por  el  robo  del  carro  y  armas,  y  ofrece  dirigirse  desde  luego  al  Promotor 
del  Distrito  judicial  respectivo  de  ese  Estado,  con  el  objeto  de  perseguir  á  los 
culpables  conforme  á  la  ley  por  el  robo  de  propiedad  personal,  y  conseguir,  si 
es  posible,  la  devolución  de  la  misma,  añadiendo  que  entretanto  averiguará  los 
hechos  del  caso  y  procurará  ayudar  á  los  quejosos  en  lo  que  esté  dentro  de  sus 
facultades  y  ante  los  tribunales  de  los  Estados  Unidos. 

Acepte  usted,  señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 


(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuysen. 


Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 


Es  traducción.  Washington,  Agosto  7  de  1882. 


(Firmado). — Platón  Jioa,  oficial  1 
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L^acion  Mexicana. 


Washington,  7  de  Agosto  de  1882. 


Señor  Secretario: 


Hoy  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  esta  fecha,  en  la 
cual,  refiriéndose  á  las  comunicaciones  cambiadas  recientemente  entre  nosotros 
respecto  de  las  depredaciones  cometidas  por  gente  armada  dé  Texas,  en  Tres 
Jacalee,  del  Estado  de  Chihuahua,  contra  la  familia  García,  se  sirve  usted  infor> 
toarme  que  ha  recibido  una  comunicación  del  Procurador  General  de  los  Esta- 
dos Unidos,  sobre  este  asunto,  fechada  el  2  del  corriente,  la  cual  está  acompa- 
íiada  de  otra,  fechada  en  San  Antonio  el  26  de  Julio  próximo  pasado,  de  Mr. 
Andrew  J.  Evans,  Promotor  de  los  Estados  Unidos  en  el  Distrito  Occidental 
de  Texas,  dirigida  al  Procurador  General. 

Se  sirve  usted  además  informarme  de  la  versión  que  da  á  este  asunto  Mr. 
Evans,  tomándola  de  las  publicaciones  que  se  han  hecho  en  los  periódicos  de 
Texas,  y  me  manifiesta  usted  que  Mr.  Evans  agrega  que  si  los  hechos  son  co- 
mo se  han  referido,  podrá  castigarse  á  los  responsables  por  el  robo  de  un  carro 
y  armas,  y  que  se  ha  dirigido  desde  luego  al  Promotor  del  Distrito  judicial  cor- 
respondiente del  Estado  de  Texas,  con  objeto  de  asegurar  el  castigo  de  los 
culpables  conforme  á  las  leyes  del  mismo  Estado,  y  de  obtener,  si  fuere  posible, 
la  devolución  de  los  objetos  robados,  á  sus  legítimos  dueños,  agregando  que  él 
entretanto  continuará  la  investigación  de  los  hechos,  en  cuanto  le  sea  posible 
en  las  cortes  federales,  y  que  procurará  ayudar  á  los  quejosos. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted,  en  respuesta,  que  celebro  mucho 
saber  que  las  autoridades  respectivas  de  los  Estados  CJnidos  estén  dando  los 
pasos  necesarios  para  procurar  el  castigo  de  los  culpables  en  esto  caso,  y  de  ma- 
nifestar k  usted  á  la  vez  que  envío  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de 
México  copia  y  traducción  de  la  nota  de  usted,  de  hoy,  para  conocimiento  del 
Gobierno  mexicano. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  señor  Secretario,  las  seguri- 
dades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Bomero, 
Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Agosto  8  de  1882. 

(Firmado). — Plantón  Roa^  oficial  T 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington  me  ha  dirigido  con  fecha  7 
del  actual  j  bajo  el  número  557,  la  nota  que  copio  á  continuación: 

(Aqui  la  nota  citada). 

Tengo  la  honra  de  trascribirla  á  usted  para  su  conocimiento  y  el 
de  los  interesados,  acompañándole  copia  de  la  nota  del  Secretario  de  Es- 
tado americano,  á  que  se  refiere  la  preinserta. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  26  de  1882. 

(Firmado). — MariscaJ,, 
Al  Gobernador  de)  Estado  de  Chihuahua. 


Numero  64 


CONFISCACIÓN  POR  LA  ADUANA  DE  EL  PASO,  TEXAS, 
DF   UNA   PARTIDA  DE  GANADO   PERTENECIENTE  A  ALBINO  GIRÓN 

Y  ROMULO  LUCERO. 


Consulado  Mexicano  en  El  Paso,  Texas. — El  Paso  Texas,  Agosto  3 
«le  1882. — Número  6. — Queja  de  Albino  Girón  por  confiscación  de  ga- 
nado por  la  Aduana  de  este  lugar. 

Ayer  se  ha  presentado  en  este  Consulado  un  hijo  político  del  ciu- 
dadano Albino  Girón,  vecino  del  Real  de  San  Lorenzo,  inmediato  á  la 
Municipalidad  de  Paso  del  Norte,  manifestando  que  por  estar  su  padre 
politice  impedido  de  concurrir  á  esta  oficina,  por  enfermedad  y  vejes,  lo 
hacia  él  para  quejarse  de  que  unos  americanos  que  se  decian  celadores 
de  la  Aduana  de  este  lugar,  les  habian  quitado  a  dos  muchachos  veinti- 
dós reaes  que  pastaban  de  este  lado  del  rio,  frente  al  Real  mencioix$do, 
el  domingo  30  del  próximo  pasado;  que  dichas  reses  casi  siempre  y  por 
muchos  años  han  estado  de  este  lado,  de  donde  proceden,  de  vacas  com- 
pradas á  Don  Jost^  M.  González,  vecino  de  La  Lsleta,  Texas;  que  además 
tienen  en  su  poder — y  me  consta  haber  visto  —unos  pases  antiguos  de  la 
Aduana  de  este  lugar  que  sacaron  para  justificar,  cuando  fuese  necesa- 
rio, que  tenian  derecho  á  tener  aquel  número  de  reses,  poco  más  ó  me- 
nos, del  lado  americano;  que  dichas  vac&s  y  bueyes  las  llevaban  al  Beal 
únicamente  en  tiempo  de  ordeña  y  cuando  habia  que  trabajar  con  los 
bueyes;  que  ahora,  sin  queja  de  nadie  que  haya  llegado  á  su  conocimien- 
to, ni  aviso  alguno  para  que  se  retirara  el  ganado,  se  habian  echado  los 
celailores  mencionados  sobre  dichas  reses  y  que  la  Aduana  de  este  lu- 
gar, sin  oirles  como  dueños,  las  habia  declarado  confiscadas  y  s<^o  ^e 
tet  habia  hecho  saber  que  iba  á  procederse  á  su  venta  inmediata. 

18 
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Pasé  inmediatamente  á  informarme  del  caso  con  el  señor  Adminis- 
trador de  la  Aduana  de  este  Ingar,  quien  confirmó,  en  efecto,  la  apre- 
hensión de  dicho  ganado  como  procedente  de  México  y  el  cual  se  habia 
pasado  á  los  Estados  Unidos  de  América  sin  conocimiento  de  la  Adua- 
na. El  señor  Administrador  dice  que  ya  varias  veces  se  les  habia  adver- 
tido que  ese  ganado  no  debia  pastarse  de  este  lado  del  rio,  lo  cual  el 
interesado  niega  absolutamente. 

Llamé  la  atención  del  señor  Administrador  hacia  la  pobreza  de  los 
dueños  de  esa  pequeña  partida  de  ganado,  que  hacia  toda  su  fortuna,  y 
cuya  confiscación  venia  á  ser  la  confiscación  de  todos  sus  bienes,  hacia 
su  ignorancia,  asegurándole  que  no  era  su  intención  absolutamente  de- 
fraudar derecho  alguno  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos:  que  aunque 
tales  reses  perteneciesen,  como  se  suponia,  al  lado  mexicano,  porque 
ahora  estuviesen  allá,  que  por  ser  tiempo  de  lluvia  las  arriman  á  los  cor- 
rales para  ordeñar  las  vacas,  estando  el  rio  como  ahora  estk,  muy  ba- 
jo, dichas  reses  lo  vadean  muy  fácilmente,  buscando  el  mejor  pasto  que 
hay  en  la  orilla  izquierda  de  esa  parte  del  rio,  particularmente  siendo 
como  es  el  caso,  que  tales  reses  procedan  de  ganado  americano,  y  que 
los  dueños  irreflexivamente,  sin  pensar  que  con  tal  descuido  violan  las 
leyes  de  los  Estados  Unidos  y  considerando  que  pueden  aprovechar  li- 
bremente de  tales  pastos  sin  dueño,  consienten  en  que  sus  animales  pa- 
sen á  este  lado.  Creí  también  conveniente  llamarle  la  atención  al  hecho 
de  que  la  parte  donde  se  habia  verificado  la  aprehensión,  aunque  del 
lado  izquierdo  del  rio,  no  era  del  todo  seguro  que  fuese  territorio  per- 
teneciente á  los  Estados  Unidos,  pues  es  cuestión  indecisa  todavía  si 
esos  terrenos,  que  el  rio  ha  ido  cortando  una^s  veces  paulatina  y  otras 
violentamente,  y  dejándolos  de  uno  ú  otro  lado,  van  perteneciendo 
á  uno  ú  otro  país,  cambiándose  así  perpetuamente  la  línea  divisoria, 
que  en  los  mapas  oficiales  anexos  á  los  tratados,  que  podria  ver  cuando 
gustase  en  mi  oficina,  aparecía  como  fija  y  determinada  para  siempre, 
viéndose  de  uno  y  otro  lado  del  rio,  y  particularmente  donde  habia  ha- 
bido al  tiempo  de  los  tratados  doble  corriente,  puntos  marcados  astro- 
nómicamente. Añadí  que  nuestro  Gobierno,  en  las  nuevas  concesiones 
que  ha  hecho  para  construcción  de  puentes  en  lugares  donde  el  rio  ha 
avanzado  hacia  el  lado  mexicano  considerablemente,  desviándose  do  la 
línea  marcada  en  los  mapas,  ha  dicho  siempre  que  tal  concesión  se  hace 
8Ín  que  se  prejuzgue  la  cuestión  relativa  al  verdadero  límite:  luego  exis- 
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te  una  cuestión  que  impide  que  uno  ú  otro  Gobierno  asegure  que  tales 
terrenos  le  pertenecen  antes  de  que  se  trate  y  decida  diplomática- 
mente. Finalmente  le  dije  que  proponía  á  su  respetable  consideración 
si  seria  de  mayor  interés  para  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  la 
aplicación  dura  é  inflexible  de  sus  leyes  tiscales  en  casos  como  éste,  con 
mexicanas  tan  pobres  é  ignorantes  que  no  habian  tenido  intención  al- 
guna de  violar  tales  leyes,  librándoles  esto  de  la  imputación  de  un  deli- 
to, ó  manifestarles  alguna  consideración  á  fín  de  mantener  y  cultivar 
esa  bnena  inteligencia  entre  los  habitantes  de  una  y  otra  frontera,  que 
parecia  ser  la  firme  intención  de  ambos  Gobiernos. 

No  desatendió  mis  observaciones  el  señor  Administrador,  lamen- 
tando qne  yo  no  me  hubiera  presentado  desde  el  principio,  y  diciendo 
que  iba  á  procurar  que  se  me  oyese  antes  de  que  pasaran  los  documen- 
tos relativos  á  este  caso  al  Departamento  de  Hacienda  de  Washington. 
Me  pareció  hacerle  especial  impresión  mi  observación  respecto  á  lo  du- 
doso del  derecho  de  aprehensión  en  aquel  terreno,  que  ha  sido  y  debe 
ser  de  México,  y  la  última,  respecto  de  la  mayor  conveniencia  de  man- 
tener y  cultivar  buenas  relaciones  entre  arabas  fronteras,  que  con  casos 
como  éste,  aunque  fuesen  justos,  su  extrema  dureza  produciría  senti- 
mientos de  malevolencia  que  era  muy  difícil  desarraigar. 

Habló  con  otro  empleado  y  este  no  manifestó  igual  disposición, 
aunque  le  repetí,  porque  así  lo  quiso  el  señor  Administrador,  mis  prin- 
cipales observaciones.  Dijo  que  la  Aduana  estaba  inhabilitada  conforme 
a  sus  reglamentos,  para  dar  un  paso  atrás;  que  acababa  de  ponerse  la  cor- 
respondencia relativa  en  el  correo,  así  para  el  Promotor  Fiscal — me  pa- 
rece, en  Austin,  Texas — como  para  el  Secretario  de  Hacienda  en  Wash- 
ington, y  que  ya  solo  con  orden  de  dicho  Secretario  se  podría  devol- 
ver, no  el  ganado  que  debería  venderse  el  día  7,  sino  su  valor,  si  se 
hacían  valer  algunas  razones  ante  el  referido  Secretario. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  poner  en  el  superior  conocimiento 
de  esa  Secretaría  para  lo  que  á  bien  tenga  disponer  en  el  particular. 

Reitero  á  usted  los  testimonios  de  mi  alta  consideración  y  respeto. 

(Firmado). — J.  Escobar  y  Armendáriz. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  America. — Número  836. — Queja  de  Albino  Girón 
por  confíscacion  de  ^un  ganado  de  su  propiedad  por  la  Aduana  de  El 
Pasa 

México,  Agosto  30  de  1882. 

El  Cónsul  de  México  en  El  Paso,  Texas,  en  oficio  número  6  de  8 
del  mes  que  fina,  dice  á  esta  Secretaria  lo  siguiente: 

(Aquí  el  oficio  citado.) 

4 

k 

V 

Lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que  se  sirva 
ocurrir  al  Departamento  de  Estado,  pidiendo  que  por  el  del  Tesoro  ae 
expida  la  orden  correspondiente  para  que  sea  devuelto  el  ganado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Me'xico  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  42. — Queja  de  Albino  Girón 
por  la  confiscación  de  un  ganado  por  la  Aduana  de  El  Paso. 

México,  Agosto  31  de  1882. 

Con  esta  fecha  traslado  á  nuestra  Legación  en  Washinífton  el  ofi- 
cio de  usted,  número  6  de  3  del  que  fina,  relativo  á  la  queja  de  Albino 
Girón  por  la  confiscación  de  un  ganado  de  su  propiedad  por  la  Aduana 
de  esa  ciudad,  á  fin  de  que  ocurra  al  Departamento  de  Estado  pidiendo 
que  por  el  del  Tesoro  se  expida  la  orden  correspondiente  para  que  sea  de- 
vuelto el  ganado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Marúcal» 
Señor  Cónsul  de  México  en  El  Paso,  Texas. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
982. — Queja  de  Albino  Girón. 

Washington,  Setiembre  29  de  1882. 

Hoy  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  836  de  30  de  Agosto 
próximo  pasado,  en  la  cual  inserta  usted  la  comunicación  que  le  dirigió 
el  Cónsul  de  México  en  El  Paso,  Texas,  con  fecha  3  del  mismo  raes,  res- 
pecto de  ia  queja  de  Albino  Girón  por  confiscación  de  un  ganado  de  su 
propiedad  por  aquella  Aduana. 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  me  comunica  usted  en  di- 
cha nota,  he  dirigido  hoy  al  Departamento  de  Estado  la  de  que  acom- 
paño á  usted  copia,  incluyendo  otra  de  la  citada  comunicación  de  usted. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  29  de  Setiembre  de  1882. 
Sefior  Secretario: 

Hoy  he  recibido  instrucciones  del  Gobierno  de  México  para  llamar  la  aten- 
ción del  Gobierno  de  las  Estados  Unidos  hacia  el  caso  de  catorce  cabezas  de 
ganado  que  pastaban  en  un  lugar  inmediato  al  rio  Bravo,  cuja  naciokialidad 
no  está  conocida,  pertenecientes  á  unos  mexicanos  pobres,  y  el  cual  fué  decidi- 
do en  su  contra  por  el  Administrador  de  la  Aduana  de  El  Paso,  Texas,  por 
creer  que  habían  sido  introducidas  de  contrabando. 

Creo  que  la  mejor  manera  de  presentar  la  equidad  de  este  caso  á  la  consi- 
deración del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  es  remitir  á  usted,  como  lo  hago, 
copia  de  la  comunicación  que  sobre  este  asunto  me  ha  dirigido  el  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores  con  fecha  30  del  próximo  pasado,  la  cual  contiene  un 
informe  detallado  del  Cónsul  de  México  en  El  Paso,  Texas,  sobre  este  mismo 
asunto. 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  usted,  señor  Secretario,  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.   Washington,  Setiembre  29  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
1018. — Nota  de  Mr.  Davis  respecto  del  caso  de  Albino  Girón. 

Washington,  Octubre  6  de  1882. 

Hoy  en  la  tarde  recibí  una  nota  de  Mr.  John  Davis,  Secretario  in- 
terino de  Estado,  de  esta  fecha,  en  la  cual  me  acusa  recibo  de  la  que 
dirigí  al  Departamento  de  su  cargo  el  20  de  Setiembre  próximo  pasado, 
respecto  del  caso  de  unas  cabezas  de  ganado  pertenecientes  á  Albino 
Girón,  ciudadano  mexicano,  residente  en  Chihuahua,  que  fueron  deco- 
misadas por  el  Administrador  de  la  Aduana  de  El  Paso,  Texas,  y  de  cu- 
ya nota  mandé  á  usted  copia  con  la  mia  número  982  de  la  misma  fe- 
cha. Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Davis. 

Como  verá  usted,  Mr.  Davis  me  avisa  que  ha  trasmitido  mi  nota  y 
los  documentos  á  ella  adjuntos  al  Departamento  del  Tesoro  de  los  Es- 
tados Unidos  para  su  consideración. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M,  Romero. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Octubre  6  de  1882. 
Señon 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  URted,  de  29  del  próximo 
pasado,  relativa  á  cierto  ganado  de  México  que  se  dice  fué  capturado  por  los 
empleados  aduanales  de  este  Gobierno  en  El  Paso,  Texas,  y  de  decirle  que  el 
negocio  se  ha  pasado  debidamente  al  Secretario  del  Tesoro  para  su  considera- 
ción. 

Acepte  usted,  Sefíor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — John  Davis^  Secretario  interino. 
Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Eis  traducción.  Washington,  Octubre  6  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Lecjacion  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Nújnero 
1,087. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  comunicando  la  resolución  del  De- 
partamento del  Tesoro  respecto  del  caso  de  Albino  Girón. 

Washington,  Octubre  24  de  1882. 

Hoy  recibí  una  nota  del  Secretario  de  Estado,  fechada  ayer,  en  la 
que  refiriéndose  á  la  que  Mr.  Davis  dirigió  al  Señor  Romero  el  6  del 
actual,  respecto  á  la  queja  de  Albino  Girón,  por  comiso  y  venta  de  unas 
cabezas  de  ganado  por  la  Aduana  de  El  Paso,  Texas,  y  que  se  comunicó 
á  esa  Secretaría  en  nota  número  1,018,  me  acompaña  copia,  para  cono- 
cimiento del  Gobierno  de  México,  de  una  comunicación  del  Secretario 
del  Tesoro,  de  19  ilel  corriente,  y  de  la  que  éste  dirigió  al  Colector  de  la 
Aduana  de  El  Pa^o,  ordenándole  entregase  á  Albino  Girón  y  Rómulo 
Lucero,  que  ocurrieron  á  reclamar  el  ganado,  el  producto  de  la  venta  del 
mi.smo. 

Envío  á  usted  copia  y  traducción  de  esos  tres  documento8  y  copia 
de  la  respuesta  que  con  esta  fecha  he  dado  á  la  nota  de  Mr.  Frelinghuy- 
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sen,  manifestando  que  el  Gobierno  de  México  reconocerá  debidamente 
la  pronta  y  justa  acción  del  Departamento  del  Tesoro  en  este  caso. 

Renuevo  á  usted,  con  este  motivo,  las  protestas  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M,  Romero» 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

.    Washington,  Octubre  23  de  1882. 

Señor: 

Reñriéndome  á  la  nota  que  el  Departamento  dirigió  al  Sefior  Don  Matías 
Romero  el  6  del  actual,  relativamente  al  ganado  coniiscskdo  por  las  autorida- 
des aduanales  de  El  Paso,  Texas,  tengo  ahora  la  honra  de  acompañar  á  usted, 
para  conocimiento  del  Gobierno  mexicano,  copia  de  una  comunicación  del  Se- 
cretario del  Tesoro,  de  19  del  corriente,  y  de  la  que  dirigió  al  Colector  de  la 
Aduana  de  ese  lugar,  ordenando  que  entregase  á  los  dueños,  Señores  Albino  Gi- 
rón y  Rómulo  Lucero,  ciudadanos  mexicanos,  el  producto  de  la  venta  de  su 
ganado,  y  que  se  les  comunicase  la  decisión  del  Departamento  en  este  caso. 

Ao^>te  usted,  Sefior,  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuyaen. 

Sfiñor  Don  Cayetano  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexo. — El  Señor  Folger  al  Señor  Frelinghuyseu.  Octubre  19  de  1882. 
— Con  un  anexo. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  24  de  1882. 

(Firmado).-— -PZoto»  Roa,  Oficial  1  ^ 


B8TAD08  UNIDOS  105 


Departamento  del  Tesoro.  Octubre  19  de  1882. 
Al  Hon.  F.  T.  Freí inghuy sen,  Secretario  de  Estado, 
Sefior: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  usted,  de  6  del  actual,  acompañando  copia  de 
una  comunicación  del  Señor  Romero,  Ministro  de  México,  relativa  á  cierto  ga- 
nado confiscado  á  ciudadanos  mexicanos  y  vendido  de  acuerdo  con  las  leyes 
aduanales  de  los  Estados  Unidos,  tengo  la  honra  de  trasmitir,  para  conocimien- 
to de  usted  y  del  Señor  Romero,  copia  de  una  nota  de  este  Departamento  al 
Colector  de  la  Aduana  de  El  Paso,  Texas,  fechada  el  1 8  del  corriente,  autori- 
zando la  entrega  del  producto  de  la  venta  de  dicho  ganado  á  los  dos  ciudada- 
nos mexicanos  que  lo  reclamaron  después  de  haberse  anunciado  la  venta. 

Muy  respetuosamente. 

(Firmado), —  Chas,  J,  Folger^  Secretario. 
Es  traducción.  Washington,  Octubre  24  de  1882. 

(Firmado).— Píaíow  Roa,  Oficial  1  ® 


Departamento  del  Tesoro. — Despacho  del  Secretario. 

Washington,  D,  C,  Octubre  18  de  1882. 

Al  Colector  de  la  Aduana  de  El  Paso. — Texas. 

Sefion 

Este  Departamento  ha  recibido  por  conducto  del  de  Estado,  una  comuni- 
cación del  Ministro  de  México,  relativa  á  unas  catorce  cabezas  de  ganado  que 
confiscó  usted  por  haber  sido  introducidas  de  contrabando,  y  vendió  conforme 
á  la  Sección  B,080  de  los  Estatutos  Revisados,  cuyo  ganado  pertenecia  á  Albi- 
no Girón,  ciudadano  mexicano.  Ha  recibido  también  en  respuesta  al  telegrama 
de  10  del  actual,  el  informe  de  usted  sobre  el  particular  (confiscación  10,103). 
De  él  aparece  que  habiéndose  informado  á  usted  en  Agosto  último  que  los  me- 
xicanos tenian  la  costumbre  de  pastorear  su  ganado  en  el  lado  americano  del 
río  Grande,  en  Laguna,  envió  usted  allí  algunos  empleados,  quienes  oncontra- 
ron  22  cabezas  de  ganado  y  algunos  bueyes  cojos  que  apacentaban  cuidados  por 
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pastores,  los  cuales  huyeron;  que  los  empleados  decomisaron  el  ganado,  pero  no 
así  los  bueyes  cojos;  que  anunció  usted  la  venta  del  ganado  conforme  á  la  Sec- 
ción 3,080  de  los  Estatutos  Revisados;  que  dos  ciudadanos  mexicanos,  Albino 
Girón  y  Rómulo  Lucero,  los  reclamaron  por  conducto  del  Cónsul;  que  usted  no 
consideró  bastante  sus  reclamaciones  para  detenei-  la  venta  ni  para  presentar 
al  Departamento  su  ocurso  pidiendo  justicia,  y  que  vendió  el  ganado  y  deposi- 
tó el  producto  de  la  venta  al  crédito  del  Tesorero  de  los  Estados  Unidos.  Agos- 
to 14  de  1882   (certificado  127). 

El  Ministro  de  México  promueve  la  cuestión  de  si  el  lugar  donde  estaba 
apacentando. el  ganado  está  dentro  de  los  límites  de  los  Estados  unidos  en  vir- 
tud de  haber  cambiado  el  lecho  del  rio  Grande,  pero  este  punto  no  es  de  mi 
jurisdicción.  La  cuestión  de  comiso  puede,  sin  embargo,  resolverse,  y  el  Depar- 
tamento opina  que  hay  serias  dudas  de  si  se  incurrió  en  falta  alguna  que  moti- 
vase la  confiscación  de  ese  ganado  (que  no  debia  ciertamente  ser  mayor  que  en 
el  caso  de  los  bueyes  que  no  se  decomisaron),  y  de  cualquier  modo  decide  que 
se  entregue  el  producto  de  la  venta  á  los  dos  reclamantes  Girón  y  Lucero,  á 
quienes  notificará  usted  esta  resolución.  En  nota  separada  se  devolverá  á  usted 
el  dinero  depositado. 

Se  llama  la  atención  de  usted  hacia  las  prevenciones  de  los  artículos  del 
866  al  880  inclusive,  del  Reglamento  aduanal,  y  en  los  casos  de  esta  naturaleza 
que  se  presenten  en  lo  futuro,  debe  usted  mandar  sin  dilación  á  este  Departa 
mentó  todos  los  ocursos  pidiendo  justicia. 

Muy  respetuosamente. 

(Firmado). — Chas,  J»  Folger,  Secretario. 
Es  traducción.  Washington,  Octubre  24  de  1882. 

(Firmado). — Platón  Boa,  Oficial  1  ® 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Octubre  24  de  1882. 

Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  ayer,  en  la  que 
refiriéndose  á  la  que  ese  Departamento  dirigió  al  Señor  Don  Matías  Romero  el 
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6  de]  actual,  relativamente  al  ganado  confiscado  y  vendido  por  las  autoridades 
aduanales  de  El  Paso,  Texas,  se  sirve  usted  acompañarme,  para  conocimiento 
de  mi  Gobierno,  copia  de  una  comunicación  del  Honorable  Secretario  del  Teso- 
ro,de  19  del  corriente,  y  de  la  que  este  funcionario  dirigió  al  Colector  de  la 
Aduana  de  £1  Paso,  ordenándole  entregara  á  los  ciudadanos  mexicanos  Albino 
Girón  j  Rómulo  Lucero  el  producto  de  la  venta  de  su  ganado  y  les  hiciese  á 
ese  fin  la  debida  notificación. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted,  en  respuesta  á  su  nota  citada,  que 
hoy  mismo  envío  copia  de  ella  y  do  sus  respectivos  anexos  al  Gobierno  de  Mé- 
xico, quien  no  podrá  menos  de  reconocer  debidamente  la  pronta  y  justa  acción 
en  este  caso  del  Departamento  del  Tesoro,  en  favor  de  dos  mexicanos  pobres 
qae  no  tenian  intención  de  defraudar  al  Erario  de  los  Estados  Unidos  al  con- 
fiscárseles su  propiedad. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  usted,  Señor  Secretario,  las  protes- 
tas de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — C.  Homero. 

Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  2  de  1882. 

(Firmado).— Pioton  Boa,  Oficial  1  ® 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  1059. — Resolución  del  Depar- 
tamento de  Estado  sobre  el  caso  de  Albino  Girón. 

México,  Noviembre  8  de  1882. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  1087  de  24  de  Octu- 
hre  último,  con  la  cual  acompaña  copia  de  la  que  le  dirigió  el  Departa- 
mento de  Estado,  comunicando  las  órdenes  expedidas  por  el  Secretario 
del  Tesoro  para  la  entrega  á  loa  mexicanos  Albino  Girón  y  Rómulo  Lu- 
cero, del  producto  de  la  venta  de  un  ganado  de  su  propiedad,  que  les  fué 
confiscado  por  la  Aduana  de  El  Paso,  Texas. 
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Esta  Secretaría  aprueba  los  términos  de  la  nota  que  dirigió  usted 
en  respuesta  al  Secretario  de  E.stado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Señor  Encargado  de  Negocios  ad  inteHm  de  México  en  Washing- 
ton.—D.  C. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  51. — Queja  de  Albino  Girón 
por  confiscación  de  ganado. 

México,  Noviembre  8  de  1882. 

El  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  México  en  Washington, 
en  nota  número  1,087  de  24  de  Octubre  último,  dice  á  esta  Secretaría  lo 
siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  con  referencia  á su  ofi- 
cio número  6  de  3  de  Agosto  último,  acompañándole  á  la  vez  una  copia 
de  la  traducción  de  la  nota  del  Secretario  de  Estado  y  de  los  anexos  á 
que  se  refiere. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Cónsul  de  México  en  El  Paso. — Texas. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Habiéndose  dado  instrucciones  á  nuestra  Legación  en  Washington 
para  prebentar  la  queja  correspondiente  al  Departamento  de  Estado  por 
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la  confiscación  en  la  Aduana  de  El  Paso,  Texas,  de  un  ganado  de  la  pro- 
piedad del  mexicano  Albino  Girón,  vecino  del  Real  de  San  Lorenzo,  di- 
cha Legación  ha  dirigido  á  esta  Secretaría,  como  resultado  de  sus  gestio- 
nes en  el  asunto,  la  nota  de  que  remito  á  usted  adjunta  una  copia,  con 
traducción  de  los  documentos  á  que  se  refiere,  para  conocimiento  de  ese 
Uobiemo  y  á  fin  de  que  se  sirva  usted  trasladar  su  contenido  á  los  in- 
teresados. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  8  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal, 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 


República  Mexicana. — Elstado  de  Chihuahua. — Poder  Ejecutivo.— 
Número  7. 

Con  trascricion  de  la  nota  de  esa  Secretaría,  fecha  8  del  que  hoy 
fina,  se  remiten  al  Jefe  Político  del  Distrito  de  Bravos  los  documen- 
tos que  á  ella  se  sirvió  acompañar  y  que  contienen  el  resultado  de  las 
gestiones  de  nuestra  Legación  en  Washington  al  presentar  la  queja  por 
confiscación  en  la  Aduana  de  El  Paso,  Texas,  de  un  ganado  de  la  propie- 
dad del  ciudadano  Albino  Girón,  á  fin  de  que  aquella  autoridad  lo  pon- 
ga en  conocimiento  de  los  interesados. 

Lo  que  me  honro  en  manifestar  á  usted  en  respuesta  á  su  nota 
citada. 

Libertad  y  Constitución.    Chihuahua,  Noviembre  30  de  1882. 

(Firmado). — Af.  Samaniego, 

Señor  Secretario  de  Kstado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 
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Consulado  Mexicano  en  El  Paso,  Texas. — Número  23. — Queja  de 
Albino  Girón  por  confiscación  de  ganado. 

El  Paso,  Texas,  Diciembre  15  de  1882. 

Con  motivo  de  la  resolución  del  Tesorero  de  los  Estados  Unidos  en 
el  caso  de  confiscación  de  algunas  reses  del  ciudadano  mexicano  Albino 
Girón,  que  me  fué  comunicada  por  esa  Secretaría  en  nota  número  51  fe- 
cha 8  del  próximo  pasado,  me  dirigí  al  Administrador  de  la  Aduana  de 
este  lugar,  indagando  si  de  conformidad  con  dicha  resolución,  que  era 
de  18  de  Octubre  último,  el  quejoso  habia  recibido  el  importe  de  sus  reses. 

Resultando  que  aún  nada  recibía,  le  he  llamado  y  acompañándole 
á  la  Aduana,  ha  recibido  en  mi  presencia  ciento  diez  y  nueve  pesos  se- 
tenta centavos,  como  producto  neto  de  dicha  venta,  habiéndosele  hecho 
pagar,  sin  derecho,  según  parece,  ciento  treinta  y  seis  pesos  y  centavos — 
mayor  cantidad  que  la  que  recibió — por  gastos  de  la  injusta  confiscación 
y  de  la  venta,  cuyo  producto  fué  de  doscientos  cincuenta  y  seis  pesos; 
y  siendo  el  valor  actual  de  las  reses  sobre  veinte  pesos  por  cabeza,  resul- 
ta que  se  le  obliga  á  recibir  por  haberlo  tratado  injustamente,  una  cuar- 
ta parte  del  valor  de  las  veintidós  reses  que  se  le  hablan  confiscado  sin 

razón. 

Lo  pongo  en  conocimiento  de  esa  Secretaría,  llamando  la  respetable 
atención  de  usted  hacia  el  hecho  de  que  en  la  traducción  que  se  me  re- 
mitió de  la  resolución  del  Secretario  del  Tesoro  de  los  Estados  Unidos, 
fecha  18  de  Octubre  último,  y  dirigida  al  Administrador  de  la  Aduana 
de  este  lugar,  se  dice  qwe  se  entregue  el  producto  de  la  venta,  lo  cual  pa- 
rece significar  producto  total:  que  además  se  habla  al  principio  de  dicha 
nota  de  solo  catorce  cabezas  de  ganado,  mencionándose  en  la  misma,  con 
referencia  al  informe  dado  por  el  Administrador  de  la  Aduana  de  este 
lugar,  haber  habido  en  la  partida  de  veintidós  reses  que  se  encontraron 
pastando  los  celadores  de  la  Aduana,  algunos  bueyes  cojos  que  no  se 
confiscaron,  siendo  así  que  los  dueños  niegan  que  hubiese  tales  bueyes 
cojos,  y  que  la  confiscación  fué  del  total  de  las  reses. 

Reitero  á  usted,  con  tal  motivo,  las  seguridades  de  mi  muy  respe- 
tuosa consideración. 

(Firmado). — /.  Escobar  y  ArTnenddriz. 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  130. — Queja  de  Albino  Girón 
por  confiscación  de  ganado. 

México,  Febrero  3  de  1883. 

El  CónsQl  de  México  en  El  Paso,  Texas,  me  ha  dirigido  bajo  el  nú- 
mero 23  y  con  fecha  15  de  Diciembre  último,  el  despacho  que  en  segui- 
da copio: 

(Aquí  el  despacho  anterior). 

Lo  traslado  á  usted  á  fin  de  que  se  sirva  hacer  la  reclamación  cor- 
respondiente; pues  si  la  confiscación  fué  injusta,  como  lo  prueba  la  orden 
del  Departamento  del  Tesoro  al  Administrador  de  la  Aduana  de  El  Paso, 
es  inexplicable  que  se  cobren  al  interesado  los  gastos  que  ese  acto  injus- 
to ocasionó. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  7. — Queja  de  Albino  Girón  por 
confiscación  de  ganado. 

México,  Febrero  3  de  1883. 

Quedo  impuesto  del  despacho  de  usted,  número  23  de  15  de  Diciem- 
bre último,  relativo  al  pago  hecho  á  Albino  Girón  por  la  Aduana  de  ese 
logar,  de  la  cuarta  parte  del  valor  del  ganado  que  le  fué  confiscado. 

Hoy  traslado  A,  nuestra  Legación  en  Washington  el  despacho  de 
Qjtted  para  que  haga  la  reclamación  correspondiente  al  Departamento  de 
Estado;  pues  si  la  confiscación  fué  injusta,  como  lo  prueba  la  orden  cl^l 
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Departamento  del  Tesoro  al  Adminihtrador  de  la  Aduana,  es  inexplica- 
ble que  se  cobren  al  interesado  los  gastos  que  ese  acto  injusto  ocasionó. 
Renuevo  á  usted  mi  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Cónsul  de  México  en  El  Paso. — Texas. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
214. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  el  ganado  confiscado  á  Albino 
Girón. 

Washington,  Febrero  18  de  1883. 

Hoy  recibi  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  130  de  3  del  corrien- 
te, en  la  que  inserta  usted  la  que  le  dirigió  el  Cónsul  de  México  en  El 
Paso,  Texas,  bajo  el  número  33  y  con  fecha  15  de  Diciembre  de  1882, 
informándole  que  el  Administrador  de  aquella  Aduana  ha  hecho  nuga- 
toria la  resolución  de  este  Gobierno  de  devolver  á  Albino  Girón  el  valor 
de  unas  reses  que  le  fueron  confiscadas  por  creerse  que  trataba  de  im- 
portarlas de  contrabando. 

Se  sirve  usted  recomendarme  que  haga  yo  "la  recomendación  cor- 
respondiente al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos;  pues  si  la  confiscación 
del  ganado  fué  injusta,  como  lo  demuestra  la  orden  del  Departamento 
del  Tesoro  al  Administrador  de  la  Aduana  de  El  Paso,  es  inexplicable 
que  se  cobren  al  interesado  los  gastos  que  ese  acto  injusto  ocasionó. n 

En  cumplimiento  de  las  expresadas  instrucciones,  dirijo  hoy  á  Mr. 
Frelinghuysen  la  nota  sobre  este  asunto,  de  que  acompaño  á  usted  copia, 
con  la  cual  le  remito  copia  de  la  que  dirigió  á  esa  Secretaría  nuestro 
Cónsul  en  El  Paso. 

Reitero  &  usted  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  18  de  Febrero  de  1883. 
Señor  Secretario: 

Refiriéndome  á  las  varias  notas  que  he  tenido  la  honra  de  dirigir  á  ese  De- 
partamento respecto  de  un  ganado  indebidamente  confiscado  por  la  Aduana 
de  El  Paso,  Texas,  al  ciudadano  mexicano  Albino  Girón  y  respecto  del  cual  el 
Departamento  del  Tesoro  dio  orden  al  Administrador  de  aquella  Aduana  para 
que  devolvie,se  al  interesado  el  producto  de  la  venta  del  ganado,  tengo  hoy  la 
hoQia  de  remitir  á  usted  copia  de  una  comunicación  dirigida  por  el  Cónsul  de 
México  en  El  Paso,  Texas,  ul  15  de  Diciembre  de  1882,  á  la  Secretaría  de  Re- 
laciones Exteriores  de  México,  de  la  que  apare  ;e  que  no  se  ha  devuelto  el  pro- 
ducto total  sino  el  líquido  de  la  venta;  pues  se  han  hecho  pagar  los  gastos  de 
ésta,  que  exceden  en  mucho  al  producto  líquido  de  la  misma  y  que  se  considera 
ser  catorce  el  número  de  las  reses,  cuando  del  informe  del  Administrador  de 
aquella  Aduana  aparece  que  eran  veintidós. 

Tengo  instrucciones  del  Gobierno  de  México  para  llamar  la  atención  de 
Ubted  hacia  este  desagradable  negocio,  manifestándole  que  no  parece  equitativo 
se  cobren  al  interesado  los  gastos  de  una  venta  que  el  Departamento  del  Tesoro 
calificó  de  injusta. 

Suplicando  á  usted,  por  lo  mismo,  se  sirva  llamar  la  atención  de  la  Secre- 
taría del  Tesoro  sobre  este  asunto,  aprovecho  esta  ocasión,  Señor  Secretario, 
para  renovar  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Em  copia.  Washington,  Febrero  18  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  Homero^  Secretario  interino. 


Let^acion  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Núinero 
2sO. — Re.*»pue8ta  do  Mr.  Frelinghuysen  respecto  del  ganado  de  Albino 
Girón. 

Washinprton,  Marzo  1  *=^  de  1883. 
Hoy  recilií  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  esta  fecha,  en  la  cual 

15 
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me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  18  de  Febrero  próximo  pasado,  y 
de  la  que  envié  á  usted  copia  con  mi  nota  número  214,  de  la  misma  fe- 
cha, respecto  del  ganado  confiscado  en  El  Paso,  Texas,  al  ciudadano  me- 
xicano Albino  Girón.  Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota 
de  Mr.  Frelinghuysen,  de  hoy,  sobre  este  asunto. 

Notará  usted  que  Mr.  Frelinghuysen  acusa  recibo  de  la  mia  del  18 
de  Febrero  próximo  pasado,  y  me  informa  que  ha  trasmitido  copia  de  la 
misma  al  Secretario  del  Tesoro,  recomendándole  que  averigüe  lo  que  ha- 
ya ocurrido  respecto  de  este  asunto.  No  creo  que  la  nota  citada  de  11  r. 
Frelinghuysen  requiera  por  ahora  respuesta  de  mi  parte. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Marzo  1  ^  de  1883. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  nota  de  18  del  próximo  pa- 
sado, relativa  á  la  queja  respecto  del  comiso  y  venta  por  las  autoridades  adua- 
nales de  El  Paso,  Texas,  de  cierto  ganado  perteneciente  á  un  ciudadano  me- 
xicano. 

He  comunicado,  de  conformidad,  una  copia  de  la  nota  de  usted  al  Secreta- 
rio del  Tesoro,  en  que  se  le  requiere  haga  una  pronta  investigación  sobre  el 
asunto. 

Acepté  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  rai  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghuysen. 
Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción.  Washington,  Marzo  1  9  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  248. — Respuesta  de  Mr.  Frel- 
inghajTHen  respecto  del  ganado  de  Albino  Girón. 

México,  Marzo  24  de  1883. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  280  de  1  P  del  actual,  con  la 
que  viene  anexa  en  copia  y  traducción,  la  que  dirigió  á  esa  Legación  el 
Secretario  de  Estado,  en  la  misma  fecha,  respecto  del  ganado  confiscado 
al  ciudadano  mexicano  Albino  Girón. 

Si  pasado  un  plazo  prudente  no  se  comunicase  á  esa  Legación  la  re- 
solución del  Departamento  del  Tesoro,  se  servirá  usted  pedirla  en  aten- 
ta nota  al  Secretario  de  Estado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
381. — ^Respuesta  de  Mr.  Frelinghuysen  en  el  caso  de  Albino  Girón. 

Washington,  Marzo  22  de  1883. 

En  la  noche  de  hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  esta 
feda,  eon  la  cual  me  remite,  para  conocimiento  del  Grobiemo  de  México, 
eápiB  de  una  comunicación  del  Secretario  interino  del  Tesoro,  fechada 
el  5  del  corriente,  respecto  del  dinero  devuelto  á  Albino  Girón  por  pre- 
cio de  un  ganado  que  le  fué  confiscado  por  la  Aduana  de  El  Paso,  Texas, 
por  suponer  que  se  trataba  de  importarlo  de  contrabando. 

El  Departamento  del  Tesoro  informa  al  de  Estado  respecto  de  este 
punto,  que  la  cantidad  entregada  á  Girón,  fué  de  ciento  diez  y  nueve 
peno»  setenta  centavos,  que  es  la  que  correspondia  al  Erario  de  los  Es- 
ta/loH  UnidoR,  y  que  los  gastos  del  juicio  importaron  ciento  tres  pesos, 
eayas  dos  cantidades  forman  el  producto  total  de  la  venta  de  las  vein- 
tiiloe  cabezas  de  ganado,  y  que  el  Departamento  del  Tesoro  no  puede 
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devolver  al  interesado  má.s  que  la  cantidad  que  corresponde  al  Erario  de 
este  país. 

Acompaño  á  usted  cópiu  y  traducción,  Jiüineros  1  y  2,  de  la  nota  de 
Mr.  Frelinghuysen,  de  esta  fecha,  y  copia  y  traducción,  números  3  y 
4,  de  la  comunicación  de  Mr.  French,  Secretario  interino  del  Tesoro,  á 
Mr.  Frelinghuysen,  de  5  del  corriente. 

He  creído  conveniente  limitarme  á  acusar  recibo  á  Mr.  Frelinghuy- 
sen de  su  nota  de  hoy  y  á  decirle  que  la  trascribo  al  Gobierno  de  Mé- 
xico para  su  conocimiento  y  re-^olucion.  Acompaño  á  usted  copia,  nú- 
mero 5,  de  mi  respuesta  á  Mr.  Frelinghuysen,  de  hoy. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

» 

(Firmado). — M,  Romero, 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento,  de  Estado. 

Washington,  Marzo  22  de  1883. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  usted  adjunta,  para  conocimiento  del  Go- 
bierno de  México,  con  referencia  á  mi  nota  de  1  ®.  del  actual,  copia  de  una  co- 
municación del  Secretario  iuteriiio  del  Tesoro,  de  5  del  corriente,  rectificando 
una  equivacacion  de  parte  del  Cónsul  de  México  en  El  Paso,  Texas,  relativa- 
mente al  ganado  capturado  y  vendido  por  las  autoridades  fiscales  de  aquel 
lugar,  y  manifestando  que  el  Departamento  del  Tesoro,  al  reembolsar,  como 
lo  hizo,  al  dueño  mexicano  todo  el  dinero  que  vino  á  su  poder  de  la  venta  del 
ganado  en  cuestión,  ha  satisfecho  al  reclamante  toda  la  compensación  que  po- 
dia  darle  sin  un  decreto  especial. 

Acepte  usted.  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside> 

ración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuysen. 

Al  Señor  Don  Matías  Romero,  etc,  etc.,  etc. 

Anexo:  Mr.  French  á  Mr.  Frelinghuysen.  Marzo  5  de  1883. 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  22  de  1883. 

•  « 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretaria 
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Departamento  del  Tesoro,  Marzo  6  de  1883. 

Honorable  F.  T.  Frelinghuysen,  Secretario  de  Estado. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  comunicación  de  1  ^  del 
actual,  con  que  trasmite  copia  de  una  nota  del  Señor  Romero,  Ministro  de  Mé- 
xico, relativa  al  ganado  perteneciente  á  los  ciudadanos  mexicanos  Albino  Gi- 
rón y  Rómulo  Lucero,  que  fué  decomisado  en  el  Distrito  de  El  Paso,  Texas, 
acompañando  copia  de  una  comunicación  del  Cónsul  mexicano  en  aquel  lugar. 

Aparece  que  el  reclamante  del  ganado,  á  quien  se  hizo  el  reembolso  de  su 
producto,  se  opone  á  que  se  haga  del  producto  total  la  deducción  de  los  gastos 
de  comiso  y  venta  del  ganado,  y  que  el  Cónsul  está  en  la  creencia  de  que  solo 
el  producto  de  14  d^  las  2i{  reses  fué  reembolsado. 

En  respuesta  manifiesto  á  usted,  que  el  ganado  fué  vendido  y  los  gastos 
pagados  antes  de  que  este  Departamento  interviniese  en  el  asunto,  y  que  todo 
el  dinero  que  llegó  á  su  poder  fué  reembolsado  al  Señor  Girón,  cuyo  dinero  as- 
cendió á  $  119,  70,  siendo  ese  el  producto  neto  de  todas  las  22  reses,  una  vez 
pagados  9  103  por  gastos  de  captura.  La  equivocación  del  Cónsul  ha  de  haber 
sido  motivada  probablemente  por  el  primer  pasaje  de  la  comunicación  de  este 
Departamento  al  Administrador  de  la  Aduana  de  El  Paso,  fechada  el  18  de 
Octubre  de  1 882. 

Siendo  estos  los  hechos  del  caso,  no  se  puede  hacer  otra  oompensa^ion  al 
Señor  Girón  sin  un  decreto  especial. 

Muj  respetuosi^mente. 

B,  T,  Frenchy  Secretario  iriterino. 
Ks  traducción.  Washington,  Marzo  22  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


L^facion  Mexicana 

Washington,  22  de  Marzo  de  1883. 
Señor  Secretario: 
He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  esta  fecha,  con  la  cual 
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me  aoompafia  copia  de  una  comunicación  dirigida  á  ese  Departamento  por  el 
Secretario  interino  del  Tesoro,  con  referencia  al  caso  del  ciudadano  mexicano 
Albino  Girón,  á  quien  se  confiscó  un  ganado  por  la  Aduana  de  El  Paso,  Texas, 
por  haberse  supuesto  que  trataba  de  importarlo  de  contrabando,  y  cuyo  im- 
porte se  mandó  devolver  al  interesado  por  el  Departamento  del  Tesoro  de  los 
EUtados  Unidos. 

Tengo  el  honor  de  decir  á  usted,  en  respuesta,  que  hoy  mismo  trasmito  á 
la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  para 
su  conocimiento  y  resolución,  copia  de  la  citada  nota  de  usted  y  de  la  comuni- 
cación de  Mr.  French,  de  5  del  corriente. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted «  Señor  Secretario,  las  segu- 
ridades de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  22  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  RomerOy  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  314. — Reclamación  de  Albino 
Girón. 

México,  Abril  30  de  1883. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  la  nota  de  usted,  número  381  de 
22  de  Marzo  próximo  pasado,  y,  como  anexas,  la  que  Mr.  Frelinghuysen 
dirigió  á  esa  Legación  en  la  misma  fecha  y  la  comunicación  del  Depar- 
tamento del  Tesoro  al  Secretario  de  Estado,  fecha  5  del  propio  mes,  re- 
ferentes todos  estos  documentos  á  la  venta  del  ganado  de  Albino  Qiron 
y  Rómulo  Lucero. 

Como  los  razonamientos  del  Departamento  del  Tesoro  han  sido  tras- 
mitidos á  usted  sin  comentario  ni  observación  alguna  por  el  Secretario 
de  Estado,  es  de  suponerse  que  este  funcionario  los  adopta  á  su  tumo. 
Parece,  pues,  poderse  inferir  de  esa  circunstancia  y  de  la  lectura  de 
los  anexos,  que  tanto  el  Departamento  del  Tesoro  como  el  de  Estado, 
opinan:  1  P  que  cuando  &  un  extranjero  le  son  secuestrados  sus  intere- 
ses á  consecuencia  de  actos  ilegales  de  las  autoridades  del  país  en  que 
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reside,  no  tiene  derecho  á  que  se  le  devuelva  el  valor  de  su  propiedad 
sino  en  aquella  parte  en  que  haya  ingresado  al  tesoro  público;  de  suerte 
que  si  el  tesoro  no  percibió  ninguna,  ninguna  ha  de  darse  al  agraviado, 
no  obstante  estar  demostradas  la  ilegalidad  de  los  procedimientos  em- 
pleados contra  su  propiedad  y  la  pérdida  de  ésta;  2  ^  que  cuando  la  au- 
toridad autora  del  acto  ilegal  carece  de  recursos  para  devolver  el  valor 
de  la  propiedad  secuestrada,  ó  de  facultad  para  disponer  de  ellos,  esta 
circunstancia  exonera  al  Gobierno  de  que  aquella  autoridad  depende,  de 
la  obligación  de  devolver  los  bienes  ó  su  valor  á  su  legítimo  dueño. 

Como  no  puedo  creer  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  profese 
estos  principios,  que  sin  esfuerzo  se  desprenden  de  la  contestación  del 
Departamento  del  Tesoro,  esa  Legación  deberá  respetuosamente  insistir 
en  su  reclamación  al  Departamento  de  Estado,  á  fin  de  que  se  sirva  re- 
considerar el  asunto. 

Que  los  actos  empleados  contra  los  bienes  de  Lucero  y  Girón  fueron 
ilegales,  es  evidente,  supuesto  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha 
mandado  devolver  el  producto  del  ganado  vendido;  y  siendo  esto  asi,  no 
comprendo  cómo  aquellas  personas  que  tendrían  derecho  á  percibir  no 
sólo  el  producto  del  ganado  vendido  sino  también  una  indemnización, 
puedan  en  justicia  estar  obligadas  &  expensar  los  gastos  de  la  aprehen- 
sión y  venta  del  ganado  que  se  les  secuestró,  es  decir,  de  los  actos  mis- 
mos que  han  sido  objeto  de  su  reclamación,  que  fueron  la  causa  de  la 
pérdida  de  su  propiedad  y  que  han  sido  declarados  ilegales. 

Si  la  justicia  de  la  reclamación  y  la  obligación  de  atenderla  debida- 
mente se  reconocen,  como  esta  Secretaría  lo  espera,  la  falta  de  facultad 
en  el  Departamento  del  Tesoro  para  hacer  íntegra  la  devolución  del  pro- 
ducto de  la  venta,  es  una  dificultad  interior  fácilmente  superable  y  que 
no  nos  corresponde  tomar  en  cuenta. 

Hará  usted  presente  al  Departamento  de  Estado  el  deseo  de  este 
Gobierno  de  conocer  su  resolución  fínal  en  el  asunto,  supuesta  la  proba- 
bilidad de  que  se  presenten  c/isos  análogos  de  este  lado  de  la  frontera* 

Al  enviar  esa  Legación  su  nota  al  Departamento  de  Estado,  puede 
usted  incluir  en  ella  copia  de  ésta. 

Renuevo  á  usted  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. 

Por  ausencia  del  Secretario. 

(Firmado). — José  Fernandez,  O.  M. 

Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  Q 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  unidos  de  América. — Número 
602. — Reclamación  de  Albino  Girón. 

Washington,  Mayo  25  de  1883. 

De  acuerdo  con  las  instrucciones  que  esa  Secretaría  se  sirve  darme 
en  su  nota  número  314  de  80  del  próximo  pasado  Abril,  respecto  al  caso 
de  Albino  Girón  y  Rómulo  Lucero,  he  dirií]r¡do  hoy  al  Sr.  John  Da  vis, 
que  funciona  todavía  como  Secretario  de  Estado,  la  comunicación  de 
que  tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia,  pidiendo  que  se  llame 
nuevamente  la  atención  del  Departamento  del  Tesoro  sobre  este  asunto, 
con  objeto  de  que  se  tome  otra  vez  en  consideración  y  se  devuelva  á  los 
dueños  del  ganado  en  cuestión  el  producto  total  de  la  venta. 

Remití  al  Secretario  interino  de  Estado,  como  verá  usted,  copia  de 
la  nota  de  ese  Ministerio,  arriba  citada. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considcr 
ración. 

(Firmado). — Cayetano  Húmero, 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Le¿|aeÍ€ii  Mexiccuia. 

Washington,  Mayo  25  de  1883. 

Seflor  Secretario  interino: 

Refiriéndome  á  la  correspondencia  cambiada  entre  ese  Departamento  y 
e8ta  Legación,  respecto  del  caso  del  ganado  que  fué  confiscado  é  indebidamen- 
te vendido  por  los  empleados  de  la  Aduana  de  El  Paso,  Texas,  tengo  la  honra 
de  informar  á  usted  que  he  recibido  instrucciones  de  mi  Gobierno,  según  apa- 
rece de  la  comunicación  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  México,  de 
que  tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia,  para  pedir  que  ese  Departa- 
mento se  sirva  llamar  nuevamente  la  ateiicion  del  Secretario  del  Tesoro  sobre 
este  desagradable  asunto,  á  fin  de  que  se  digne  tomarlo  otra  vez  en  considera- 
ción y  mande  devolver  á  los  dueños  del  ganado,  como  es  justo,  el  producto  to- 
tal de  la  venta. 
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Como  verá  usted,  el  Gobierno  de  México  no  cree  que  el  de  los  Estados 
Unidos  profese  los  principios  que  se  desprenden  de  la  resolución  que  el  Hono> 
rabie  Secretario  interino  del  Tesoro  tuvo  á  bien  tomar  en  este  negocio,  pues 
no  parece  equitativo  obligar  á  los  dueños  del  ganado,  que  tienen  derecho  á  per- 
cibir una  indemnización  en  este  caso,  á  expensar  los  gastos  de  la  aprehensión 
7  venta  del  mismo;  reconociéndose,  como  se  reconoce,  la  ilegalidad  de  los  hechos. 

Mi  Gobierno  considera  que  la  falta  de  facultad  para  devolver  el  producto 
total  de  la  venta  del  ganado,  es  fácil  de  superarse,  reconocida,  como  lo  espera, 
por  el  de  los  Estados  Unidos,  la  justicia  de  la  reclamación  y  la  obligación  de 
satLsfi&cerla,  y  manifiesta  por  fin  el  deseo  de  conocer  la  resolución  final  que  se 
tome  sobre  este  negocio,  para  tenerla  presente  cuando  acontezcan  casos  seme- 
jantes en  el  lado  mexicano  de  la  frontera. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Señor  Secretario  interino, 
las  seguridades  de  mi  muy  atenta  y  distinguida  consideración. 

(Firmado). — C,  Roinero. 
Hon.  John  Davis,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  25  de  1883. 

(Firmado),— PZaíon  Roa,  Oficial  1  ®. 


Secretaría  de  E.stado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  407. — Reclamación  de  Albino 
Girón. 

México,  Junio  13  de  1883. 

Quedo  enterado  de  la  nota  de  usted,  número  602  de  25  de  Mayo 
último,  con  la  cual  me  acompaña  copia  de  la  que  en  la  misma  fecha  di- 
ri<^ó  al  Departamento  de  Estado  sobre  la  reclamación  de  Albino  Girón 
y  Rómolo  Lucero. 

En  respuesta  manifiesto  á  usted  que  esta  Secretaría  espera  la  reso- 
ladon  de  aquel  Departamento  en  el  asunto  de  que  se  trata. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez, 
Señor  Encargado  de  Negocios  ad  interini  de  México  en  Washing- 


ton. 
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Legación  Mexicana  en  les  Estados  Unidos  de  América. — ^Náinero 
636. — Respuesta  de  Mr.  Davis  á  la  nota  de  esta  Legación  sobre  ei  ca.so 
de  Albino  Girón. 

Washington,  Junio  6  de  188S. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  esa  Secretaría  copia  y  traducción 
de  una  nota  de  Mr.  Davis,  fechada  ayer,  que  recibí  esta  mañana,  en  la 
que  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  25  de  Mayo  próximo  pasado,  re.s- 
pecto  del  caso  de  Albino  (íiron,  y  me  informa  que  ha  enviado  copia  de 
ella  al  Secretario  del  Tesoro,  pftra  que  ¿ste  examine  el  asunto  y  tome 
la  determinación  que  á  su  juicio  sea  posible  ó  conveniente,  en  vista  de 
la  decisión  que  en  esto  caso  dio  el  o  de  Marzo  último  y  en  cumplimien- 
to de  los  deseos  que  sobre  el  particular  ha  manifestado  el  Gobierno  de 
México. 

He  contestado  á  Mr.  Davis  acusando  recibo  de  su  nota,  dándole  las 
gracias  por  los  informes  (jue  en  ella  me  comunica  y  participándole  que 
pongo  ya  éstos  en  conocimiento  de  esa  Secretaría.  Acompaño  á  usted 
copia  de  mi  nota. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Cayetano  Roviero, 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  do  Estado. 

Washington,  Junio  4  de  1883. 

Sefior: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  nota  de  25  de  Mayo  pró- 
ximo pasado,  relativa  al  producto  de  la  venta  de  un  ganado  mexicano  que  fue 
decomisado  por  las  autoridades  físcales  de  El  Paso,  Texas;  y  en  respuesta  ma- 
nifiesto á  usted  quo  ya  se  ha  trasladado  una  copia  de  la  nota  de  usted  al  Secre- 
tario del  Tesoro  para  qu(í  \v>  dé  la  ironsiilcrafioii  (jiu;  á  su  juicio  crea  |)Osiljle  ó 
conveniente,  en  vista  de  la  decisión  de  su   Departamento,  comunicada  en  nota 
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de  5  de  Marzo  último,  y  conforme  á  la  petición  del  Gobierno  mexicano,  tras- 
mitida en  sas  instrucciones  al  Ministro  de  México  en  este  país,  de  las  cuales 
acompaña  usted  una  copia  á  su  nota. 

Acepte  usted,  Setlor^  las  reiteradas  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Joh^i  Davis^  Secretario  interino. 

Sefior  Don  Cayetano  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  5  de  Junio  de  1883. 

(Firmado).— P¿aíon  Roa,  Oficial  1  <=! 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Junio  5  de  1883. 
Sefior  Secretario  interino: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  usted,  fechada  ayer,  en  la 
que  se  sirve  acusar  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  25  del  próximo  pasado  Mayo, 
respecto  al  producto  de  la  venta  de  un  ganado  mexicano  que  decomisó  la  Adua- 
na de  £1  Paso,  Texas,  é  informarme  que  ha  enviado  usted  copia  de  ella  al  Ho- 
norable Secretario  del  Tesoro,  con  objeto  de  que  este  funcionario  dé  al  asunto 
la  consideración  que  á  su  juicio  crea  posible  ó  conveniente,  en  vista  de  la  de- 
cisión pronunciada  por  ese  Departamento  el  5  de  Marzo  último  y  en  cumpli- 
miento de  los  deseos  que  sobre  el  particular  ha  manifestado  el  Gobierno  de 
México. 

Agradezco  á  usted  los  informes  que  sobre  este  negocio  se  sirve  darme,  que 
comunico  ya  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  México. 

En  ^pera  de  la  resolución  que  tenga  á  bien  tomar  el  Honorable  Secreta- 
rio del  Tesoro  en  este  asunto,  reitero  á  usted,  Señor  Secretario  interino,  las 
seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — C  Homero, 

é 

Es  copia.  Washington,  Junio  5  de  1883. 

(Firmado).— Piaíon  Roa,  Oficial  1  <=! 
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Legación  tíexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
655. — Nota  de  Mr.  Frelin^huypen  sobre  el  caso  de  Albino  Girón. 

Washington,  Junio  12  de  1883. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  esa  Secretaría  copia  y  traducción 
de  una  nota  que  acabo  de  recibir  de  Mr.  Frelinghuysen,  fechada  ayer, 
y  relativa  á  la  reclamación  de  Albino  Girón  y  Rómulo  Lucero. 

En  ella,  como  verá  usted,  me  participa  que  ha  recibido  una  comu- 
nicación del  Secretario  del  Tesoro,  en  que  se  reitera  la  declaración  que 
dicho  Departamento  hizo  sobre  este  asunto  el  5  de  Marzo  último,  res- 
pecto á  no  poder  entregarse  á  los  interesados,  sin  autorización  especial 
del  Congreso,  el  importe  de  los  gastos  de  manutención  del  ganado  que 
reclaman;  pero  agrega  que  se  hará  figurar  esa  suma  en  el  presupuesto 
de  los  déficits  que  se  someterá  al  Congreso  en  sus  próximas  sesiones. 

He  contestado  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen  en  los  términos  que 
verá  usted  en  la  copia  que  de  mi  respuesta  le  acompaño. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Cayetano  Romero. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Junio  11  de  1883. 

Sefíor: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  este  Departamento,  dirigida  á  usted  el  2  del 
actual,  tengo  el  gusto  de  poner  en  su  conocimiento  el  contenido  de  una  comu- 
nicación del  Secretario  del  Tesoro,  fechaila  el  7  del  corriente,  relativa  á  la  re- 
clamación de  los  ciudadanos  mexicanos  Albino  Girón  y  Rómulo  Lucero,  para 
que  se  les  devuelva  la  cantidad  que  las  autoridades  aduanales  de  £1  Paso,  Te- 
xas, dedujeron  por  gastos  de  manutención  de  veintidós  cabezas  de  ganado  que 
fueron  decomisadas  y  vendidas  por  contrabando.  Mr.  Folger  confirma  la  ase- 
veración contenida  en  la  comunicación  del  Departamento  del  Tesoro,  de  5  de 
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Marzo  último,  respecto  á  que  el  dinero  erogado  como  gastos  á  causa  del  comiso 
no  puede  pagarse  á  los  señores  Girón  y  Lucero  sin  una  disposición  especial  le- 
gislativa, puesto  que  no  existe  partida  disponible  para  ese  pago;  pero  añade 
que  »(la  cantidad  reclamada  se  incluirá  en  el  presupuesto  de  déficits  que  se 
presentará  en  la  próxima  sesión  del  Congreso.» 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  usted,  señor,  las  seguridades  de 
mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuysen. 

Señor  Don  Cayetano  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Els  traducción*  Washington,  Junio  12  de  1883. 

(Firmado).— P¿a<on  Roa,  Oficial  1  P 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Junio  12  de  1883. 
Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  dé  usted,  fechada  ayer,  en  la 
que,  refiriéndose  á  la  que  ese  Departamento  tuvo  á  bien  dirigirme  el  4  del  ac- 
tual, se  sirve  usted  comunicarme  el  contenido  de  un  oficio  que  ha  recibido  del 
Hon.  Secretario  del  Tesoro,  de  7  del  mismo,  relativo  á  la  reclamación  de  Al- 
bino Girón  y  Rómulo  Lucero,  para  que  se  les  devuelva  el  importe  de  los  gas- 
toe  de  manutención  del  ganado  en  que  incurrió  la  Aduana  de  El  Paso  y  que 
esta  descontó  del  producto  de  la  venta  del  mismo,  y  me  dice  usted  que  el  se- 
ñor Folger  reitera  la  declaración  que  sobre  este  asunto  se  hizo  en  la  nota  del 
Departamento  del  Tesoro,  de  5  de  Marzo  último,  respecto  á  no  poder  entre- 
garse á  los  interesados  el  importe  de  dichos  gastos  sin  autorización  especial  del 
Congreso,  no  habiendo  en  el  Erario  fondos  disponibles  para  hacer  este  pago; 
pero  agrega  usted  «que  se  hará  figurar  esa  cantidad  en  el  presupuesto  de  los  de- 
jieiU  que  se  someterá  al  Congreso  en  sus  próximas  sesiones.  •• 

No  dudo  que  el  Gobierno  de  México,  á  quien  comunico  ya  el  contenido  de 
la  atenta  nota  de  usted,  verá  con  placer  la  justa  determinación  que  en  este  ne- 
gocio ha  teaido  á  bien  tomar  el  Hon.  Secretario  del  Tesoro, 
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Aprovecho  esta  ocasión,  Señor  Secretario,  para  reiterar  á  usted  mi  más 
atenta  y  distinguida  consideración. 

(Firmado).— C  Romero. 

Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Junio  12  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa,  Oficial  1  P 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
787. — Devolución  de  8 136,30  á  Albino  Girón  y  Rómulo  Lucero. 

Washington,  Octubre  4  de  1884. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota  que  me  dirigió 
hoy  Mr.  William  Hunter,  Secretario  interino  de  Estado,  informándome 
que  el  Departamento  de  Estado  recibió  una  comunicación  del  Secretario 
del  Tesoro,  de  1  P  del  corriente,  en  la  que  se  manittesta  que  el  Congre- 
so de  los  Estados  Unidos  aprobó  en  su  último  período  de  sesiones  una 
ley  sancionada  el  7  de  Julio  de  1884,  que  autoriza  la  devolución  de 
$  136,30  á  los  señores  Don  Albino  Girón  y  Don  Rómulo  Lucero,  ciuda- 
danos mexicanos,  que  los  empleados  de  la  Aduana  de  El  Faso,  Texas, 
tomaron  para  cubrir  los  gastos  de  embargo  y  venta  de  22  cabezas  de 
ganado  de  la  propiedad  de  dichos  señores  Girón  y  Lucero,  y  que  se  ha 
remitido  al  Administrador  de  la  misma  Aduana  una  letra  por  dicha  su- 
ma para  que  la  pague  á  los  expresados  señores. 

Mr.  Hunter  se  refiere  especialmente  á  la  nota  que  Mr.  Frelinghuy- 
sen dirigió  á  esta  Legación  sobre  este  asunto  el  11  de  Junio  de  líí83,  y 
de  la  cual  se  envió  copia  y  traducción  á  esa  Secretaría  en  nota  número 
655  del  dia  12. 

He  contestado  la  nota  de  Mr.  Hunter  avisando  que  la  trasmito  á 
mi  Gobierno  para  su  conocimiento.  Ac  ompaño  á  usted  copia  de  mi  res- 
puesta á  Mr.  Frelinghuysen. 
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Reitero  á  usted  las  seci^iridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores,  encargado  del  despa- 
cho.— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Octubre  4  de  1884. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  usted,  con  relación  á  la  cor- 
respondencia anterior  de  esa  Legación  y  refiriéndome  especialmente  á  la  nota 
que  le  dirigió  Mr.  Frelinghuysen  en  Junio  1 1  de  1883,  que  he  recibido  una  co- 
municación del  Secretario  del  Tesoro,  de  fecha  1  ®.  del  corriente,  en  la  que  me 
manifiesta  que  el  Congreso,  en  su  último  periodo  de  sesiones  y  por  ley  de  7  de 
Julio  de  1884,  aprobó  el  gasto  de  %  136,  30  para  que  se  devuelva  á  los  señores  Al- 
bino Girón  y  Rómulo  Lucero,  ciudadanos  mexicanos,  la  parte  del  producto  de 
la  venta  de  22  cabezas  de  ganado  pertenecientes  á  dichos  señores,  que  se  tomó 
para  pagar  los  gastos  de  embargo  y  venta  del  mismo  por  las  autoridades  adua- 
nales de  El  Paso,  Texas,  agregando  que  remite  al  Administrador  de  aquel  pan- 
to ana  letra  por  la  citada  cantidad,  para  que  pague  á  ios  señores  Girón  y 
Lucero. 

Acepte  usted.  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). —  W,  Hunter,  Secretario  interino. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Rs  traducción.  Washington,  Octubre  4  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Homero^  Secretario. 


Washington,  4  de  Octubre  de  1884. 
Señor  Secretario: 
He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  me  dirigió  hoy  ese  Departamen- 
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to,  informándome  que  el  Secretario  del  Tesoro  le  avisó  con  fecha  1  9,  del  cor- 
riente, que  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  aprobó  durante  su  último  período, 
el  7  de  Julio  de  este  año,  una  ley  que 'autoriza  la  devolución  de  8  136,  30 
á  los  ciudadanos  mexicanos  Don  Albino  Girón  y  Don  Rómulo  Lucero,  toma- 
dos por  los  empleados  de  la  Aduana  de  El  Paso,  Texas,  para  cubrir  los  gastos 
de  embargo  y  venta  de  22  cabezas  de  ganado  de  la  propiedad  de  dichos  ciuda- 
danos, y  que  se  ha  remitido  esa  cantidad  á  los  señores  Girón  y  Lucero  por  con- 
ducto del  Administrador  de  aquella  Aduana. 

Me  es  satisfactorio  comunicará  usted,  en  respuesta,  que  ya  trasmito  la  nota 
de  usted  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canos para  conocimiento  de  mi  Gobierno,  y  por  su  conducto,  de  los  interesados. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M,  Rmiiero. 

Al  Honorable  F.  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  4  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  638. 
— Devolución  de  S  136,  30  á  Albino  Ginm  y  Rómulo  Lucero. 

México,  Noviembre  7  de  1884. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  787  de  4  de  Octubre 
último,  con  la  cual  acompaña  copia  y  traducción  de  la  que  le  dirigió  en 
la  misma  fecha  el  Secretario  interino  de  Estado,  informándole  que  el 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  aprobó  una  ley  que  autoriza  la  devolu- 
ción á  los  señores  Albino  Girón  y  Rómulo  Lucero  de  la  suma  de  $  136, 30 
que  los  empleados  de  la  Aduana  de  El  Paso,  Texas,  tomaron  para  cu- 
brir los  gastos  de  embargo  y  venta  de  22  cabezas  de  ganado  de  la  pro- 
piedad de  dichos  señores. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Número  67. 


QUEJA  DE  MARCOS  FLORES  SÁNCHEZ,  BASILIO  FLORES 
Y  SANTA  ANA  JIMÉNEZ  POR  CONFISCACIÓN  DE  GANADO  DE  SU  PROPIEDAD, 

HECHA  POR  AUTORIDADES  DE  TEXAS. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
480. — Queja  del  Gobernador  Madero  respecto  de  caballos  robados  en 
Coahuiia. 

Washington,  Abril  28  de  1883. 

Hoy  recibí  una  carta  del  señor  E.  Madero,  Clobemador  del  Estado 
fie  Coahaila,  fechada  en  San  Antonio,  Texas,  el  21  del  corriente,  en  la 
que  se  queja  de  que  unos  caballos  robados  á  ciudadanos  mexicanos  en 
el  Elstado  de  Coahuiia  y  capturados  en  Texas,  han  sido  declarados  con- 
trabando por  las  autoridades  correspondientes  y  no  se  han  entregado  á 
sus  dueños,  y  me  recomienda  que  solicite  yo  que  se  entreguen  á  éstos. 

Acompaño  á  usted  copias  de  la  carta  del  Sr.  Madero  y  de  la  nota 
que  con  motivo  de  ella  he  dirigido  hoy  al  Departamento  de  Estado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 
Al  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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San  Antonio,  Texas. — Abril  21  de  1883. — Señor  Don  Matías  Romero,  Mi- 
nistro de  México  en  Washington. 

Muy  señor  mió: 

Encontrándome  actualmente  en  ésta,  de  paso  para  los  pueblos  de  la  fron- 
tera del  Kstado  de  Coahuila,  se  me  ha  presentado  Marcos  Flores,  del  mismo 
Estado  de  Coahuila,  persiguiendo  ladrones  que  robaron  cuarenta  y  cuatro  bes- 
tias caballares  de  su  propiedad  y  de  los  ciudadanos  Santa  Ana  Jiménez  y  Ba- 
silio Flores,  que  también  lo  acompañan. 

Cerca  de  Cotula  han  cogido  los  agentes  de  seguridad  á  dos  de  esos  ladro- 
nes, y  también  las  bestias,  pero  estas  las  declaran  de  contrabando  y  rehusan 
devolverlas  á  los  legítimos  dueños  Flores  y  socios.  Ruego  á  usted  encarecida- 
mente de  arreglar  lo  necesario,  á  tin  de  que  por  telégrafo  se  ordene  la  entrega 
de  la  caballada  á  los  dueños,  castigando  á  los  dos  ladrones  capturados. 

Ya  tendrá  usted  conocimiento  de  varios  casos  de  robos  semejantes,  y  de- 
berá usted  influir  porque  se  corrijan  estos  abusos;  pues  mientras  nosotros  en 
México  devolvemos  en  el  acto  los  objetos  robados  que  reclaman  ciudadanos  de 
este  país,  aquí  se  ponen  trabas,  porque  sabido  es  que  los  ladrones  buscan  los 
lugares  más  solitarios  para  perpetrar  tales  delitos,  y  ninguno  busca  puertos  ha- 
bilitados para  introducir  el  robo  de  animales. 

Su  atento  amigo  y  seguro  servidor. 

(Firmado). — E.  Madero. 
Es  copia.  Washington,  Abril  28  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana. 


Washington,  Abril  28  de  1883. 


Señor  Secretario: 


Tengo  la  honra  de  informar  á  ust-ed  que  hoy  he  recibido  una  carta  del  se- 
ñor E.  Madero,  CJolicriiador  del  Kstado  de  Coahuila  y  fechada  en  San  An- 
tonio, Texas,  el  21  del  corriente,  en  la  (jue  me  dice  ijue  ha  («fado  visitando  los 
pueblos  fronterizos  del    Estado  de  Coahuila;  que  con  este  motivo  ha  llegado 
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hasta  San  Antonio  en  el  Estado  de  Texas;  que  en  esta  visita  se  le  ha  presenta- 
do el  ciudadano  mexicano  Marcos  Flores,  manifestando  que  se  le  habían  roba- 
do más  de  cuarenta  caballos  de  su  propiedad  y  otros  pertenecientes  á  los  ciu- 
dadanos mexicanos  Santa  Ana  Jiménez  y  Basilio  Flores;  que  cerca  de  Gotula, 
dos  de  los  ladrones  del  ganado  han  sido  aprehendidos  por  los  agentes  de  segu- 
ridad tomándoles  los  caballos;  pero  que  éstos  han  sido  declarados  contrabando, 
7  por  este  motivo  no  se  devuelven  á  sus  legítimos  dueños.  El  señor  Madero  re- 
comienda á  esta  Legación  que,  si  fuese  posible,  se  ordene  por  el  telégrafo  la 
entrega  de  las  caballos  á  sus  legítimos  dueños  y  se  procure  el  castigo  de  los  la- 
dronea. 

El  dobernador  Madero  me  manifiesta,  por  último,  que  cuando  el  ganado 
robado  es  conducido  á  México,  se  devuelve  en  el  acto  á  sus  legítimos  dueños. 

Aunque  carezco  de  instrucciones  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio- 
res de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  respecto  de  este  asunto,  me  ha  parecido 
conveniente  poner  estos  hechos  en  conocimiento  del  Departamento  de  Estado, 
para  que,  si  lo  creyere  prudente^  tome  algunas  determinaciones  respecto  de  ellos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  usted  las  seguridades  de  mi 
may  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc, 

Eb  copia.  Washington,  Abril  28  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  RoiíierOy  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Elstado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  358. — Queja  del  Gobernador 
de  Coahuila  por  un  robo  de  caballos. 

México,  Mayo  19  de  1883. 

Esta  Secretaría  se  ha  impuesto  de  la  nota  de  esa  Lef^acion,  núme- 
ro 489  de  28  de  Abril  último,  &  la  cual  viene  anexa  una  copia  de  la  que 
en  la  misma  fecha  dirigió  el  señor  Romero  al  Departamento  de  Estado, 
con  motivo  de  una  carta  que  recibió  del  Gobernador  del  Estado  de  Coa- 
huila, referente  al  robo  de  unos  caballos  de  ciudadanos  mexicanos,  que 
faeron  declarados  contrabando  por  las  autoridades  de  Texas. 
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Refíriéndome  á  las  palabras  finales  de  la  nota  del  señor  Romero  al 
Secretario  de  Estado,  manifiesto  á  usted  que  mientras  los  hechos  de- 
nunciados por  el  Gobernador  de  Coahuila  no  sean  satisfactoriamente 
contradichos,  esa  Legación  debe  pedir  la  devolución  de  los  caballos  ro- 
bados, de  una  manera  absoluta,  es  decir,  no  como  una  gracia  sino  comr) 
un  acto  de  justicia. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  México  en  Washington. 
— D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
524. — Respuesta  de  Mr.  Frelinghuysen  á  la  queja  del  Gobernador  Ma- 
dero. 

Washington,  Mayo  4  de  1883. 

Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  fechada  ayer,  en  la  cual 
contesta  la  que  le  dirigí  el  28  de  Abril  próximo  pasado,  y  de  la  que 
mandé  á  usted  copia  con  mi  nota  número  489  de  la  misma  fecha,  tras- 
mitiéndole la  queja  que  me  dirigió  el  señor  E.  Madero,  Gobernador 
del  Estado  de  Coahuila,  con  motivo  de  un  ganado  robado  en  aquel  Es- 
tado, y  que  las  autoridades  del  de  Texas  se  rehusaban  á  devolver  por 
considerarlo  contrabando.  Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la 
nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  ayer. 

Notará  usted  que  en  ella  me  dice  que  por  telégrafo  y  por  correo 
ha  mandado  copia  de  mi  nota  al  Gobernador  del  Estado  de  Texas,  y  que 
debiendo  tener  probablemente  alguna  intervención  en  este  asunto  las 
autoridades  federales  de  Hacienda,  ha  enviado  crfpia  de  la  misma  nota 
al  Departamento  del  Tesoro,  para  que  determine  lo  conveniente;  y  que 
tan  luego  como  se  acuerde  alguna  resolución,  me  la  comunicará. 

No  creo  que  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  la  que  acompaño  á 
usted  copia  con  la  presente,  requiera  respuesta  de  mi  parte. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Mayo  3  de  1883. 
Seflor: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted,  en  respuesta  á  su  nota  de  28  de  Abril 
pn3ximo  pasado,  que  lie  comunicado  al  Gobernador  de  Texas,  por  telégrafo  y 
por  correo,  los  detalles  que  me  da  usted  relativos  al  robo  de  algunos  caballos 
pertenecientes  á  Marcos  Flores,  Santa  Ana  Jiménez  y  Basilio  Flores,  ciudada- 
nos mexicanos  residentes  en  San  Antonio,  y  á  la  aprehensión  de  los  animales 
por  la  policía  de  Texas,  que  según  aparece  rehusan  entregar  á  sus  duefíos  la 
propiedad  recobrada,  alegando  que  los  caballos  son  contrabando.  Como  esta  úl- 
tima aseveración  puede  implicar  la  intervención  de  las  autoridades  fiscales  en 
el  asunto,  he  comunicado  también  copia  de  la  nota  de  usted  al  Secretario  del 
Tfisoro.  Tan  pronto  como  reciba  los  informes  que  he  pedido,  tendré  el  gusto  de 
comunicarlos  á  usted. 

Acepte  usted,  Seflor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghuyaen, 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

£b  traducción.  Washington,  Mayo  4  de  1883. 

(Firmado). — Cayeta^w  Romero,  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América» — Número 
569. — Ganado  robado  en  Coahuila  y  decomisado  en  Texas. 

Washington,  Mayo  12  de  1883. 

Esta  mañana  recibí  del  Cónsul  de  la  República  en  San  Antonio, 
Texas,  dos  oficios  fechados  el  7  del  actual  y  referentes  ambos  á  la  que- 
ja rpie  esta  Legación  presentó  al  Departamento  de  Estado  de  los  Esta- 
dos Unidos  el  28  de  Abril  próximo  pa.sado,  y  se  comunicó  á  esa  Secre- 
taría en  nota  número  489  de  la  misma  fecha,  por  el  comiso  que  los  em- 
pleiMlos  fiscales  de  este  Gobierno,  en  Texas,  hicieron  de  unos  animales 
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robados  en  Coahuila,  que  por  haber  sido  introducidos  de  contrabando 
se  nocjaron  á  devolver  á  sus  dueños. 

Como  de  los  documentos  que  remite  el  Cónsul  Órnelas,  aparece  que 
el  ganado  en  cuestión  ha  sido  identificado  y  reclamado  por  sus  lejj^íti- 
mos  dueños  Marcos  F.  Sánchez,  Basilio  Flores  y  Santa  Ana  Jiménez, 
ciudadanos  mexicanos,  creí  de  mi  deber  diriorir  una  nota  sobre  esto  al 
Secretario  de  Estado,  acompañándole  copia  de  los  documentos  principa- 
les y  suplicándole  pida  al  Jefe  del  Departamtmto  del  Tesoro,  que  es  el 
que  ha  intervenido  en  este  negocio,  que  dé  por  el  telégrafo  las  órdenes 
necesarias  para  que  se  devuelva  el  ganado  á  sus  dueños. 

Creí  conveniente  recordar  á  Mr.  Frelinghuysen,  con  este  motivo, 
el  precedente  que  se  estableció  en  el  caso  de  los  animales  robados  en 
México  y  vendidos  por  el  Administrador  de  la  Aduana  de  San  Felipe 
del  Rio,  Texas,  en  que  el  Ministro  de  Hacienda  man<ió  devolver  k  los 
dueños  el  producto  de  la  venta. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  de  la  nota  que  he  di- 
rigido hoy  al  Secretario  de  Estado  sobre  este  negocio,  así  como  copia  y 
traducción  de  los  documentos  que  remitió  el  Cónsul  en  San  Antonio, 
Texas. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Cayetano  Raynero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Mayo  12  de  1883. 

Señor  Secretario: 

Refiriéndome  á  la  nota  que  esta  Legación  dirigió  á  ese  Departamento  el 
28  de  Abril  próximo  pasado,  respecto  al  robo  hecho  á  Marcos  F.  Sánchez,  Ba- 
silio Flores  y  Santa  Ana  Jiménez,  en  el  Estado  de  Coahuila,  México,  de  unas 
bestias  caballares  que  han  sido  decomisadas  como  contrabando  por  los  emplea- 
dos aduanales  de  los  Estados  Unidos,  los  cuales  se  niegan  á  entregarlas  á  sus 
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respectivos  dueños,  y  á  la  respuesta  de  usted  de  3  del  corriente,  tengo  la  honra 
de  acompañar  copia  de  varios  documentos  que  he  recibido  del  Cónsul  de  Méxi- 
co en  San  Antonio,  Texas,  de  los  que  aparece  que  los  animales  robados  del 
rancho  de  las  Canoguitas,  Estado  de  Ooahuila,  México,  son  cuarenta  y  cuatro; 
que  fueron  introducidos  á  Texas  sin  pagar  los  derechos  de  importación  que  fija 
el  arancel,  y  al  descubrirlo  las  autoridades  fiscales  de  este  país,  aprehendieron 
el  ganado  y  á  sus  pretendidos  dueños,  cayendo  el  primero  en  pena  de  comiso  y 
sujetando  á  los  segundos  á  un  juicio  como  contrabandistas. 

Los  documentos  que  tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  son  los  si 

guientes: 

1  ?    Una  esp)ocie  de  certificado  expedido  á  los  que  reclaman  el  ganado  por 

el  Juez  de  la  Villa  de  Guerrero,  Estado  de  Tamaulipas,  México,  en  que  se  ha- 
ce constar  el  robo,  las  marcas  de  los  animales  y  quiénes  son  sus  dueños. 

2  P  Una  supuesta  escritui-a  de  venta  del  ganado,  que  exhibieron  los  la- 
drones. 

3  ?     La  averiguación  que  sobre  el  caso  se  hizo  ante  el  comisionado  de  los 

Estados  Unidos,  Mr.  George  Paschal,  de  los  reos  Reinhardt  Schneider,  Wi- 
lliam  Kelly  y  James  Micher,  acusados  de  contrabandistas,  y  sentencia  del  mis- 
mo comisionado. 

4  9  Una  comunicación  del  fiscal  del  Condado  de  Béxar,  Texas,  á  Su  Ex- 
celencia el  Gobernador  del  Estado,  en  respuesta  á  un  telegrama  de  este  funcio- 
nario, pidiendo  informes  sobre  este  negocio. 

Gomo  de  estos  documentos  aparece  plenamente  demostrado  que  el  ganado 
que  ha  decomisado  el  colector  de  la  Aduana,  Mr.  Plato,  ha  sido  identificado  y 
reclamado  por  sus  dueños,  los  ciudadanos  mexicanos  Marcos  F.  Sánchez,  Santa 
Ana  Jiménez  y  Basilio  Flores,  que  son  personas  de  notoria  honradez  y  de  alta 
respetabilidad  social  en  su  Estado,  creo  de  mi  deber  suplicar  á  usted — recordan- 
do el  caso  de  los  animales  que  decomisó  y  vendió  el  Administrador  de  la  Adua- 
na de  San  Felipe  del  Rio,  en  Texas, — se  sirva  pedir  al  Honorable  Secretario  del 
Tesoro,  de  quien  únicamente  depende  este  negocio,  dé  las  órdenes  necesarias 
por  el  telégrafo  para  que  sus  subalternos  en  Texas  devuelvan  á  sus  legítimos 
dueños  el  ganado  robado,  con  lo  cual  dará  ese  Departamento  una  prueba  más 
del  espíritu  de  justicia  y  lealtad  que  lo  anima  hacia  el  Gobierno  y  pueblo  de 

México. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  segu- 
ridades de  mi  más  atenta  y  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Cayetano  Romero. 
Al  Honorable  Frederick  T.  Freliiighuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.   Washington,  Mayo  12  de  1883. 

(Y'\T\\\i\Ao).— Platón  Roa,  Oficial  1  9 
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Un  timbre  de  cincuenta  centavos. — Al  frente  un  sello  que  dice: — Juzga- 
do Constitucional  de  la  Villa  dft  Guerrero. 

El  ciudadano  Francisco  Urteaga,  Alcalde  1  P  constitucional  de  la  Villa 
de  Guerrero,  sus  términos  y  jurisdicción,  etc.,  certifico  en  cuanto  puedo  y 
debo  y  el  derecho  me  permita,  que  se  rae  presentaron  hoy  los  ciudadanos  Mar 
cas  F.  Sánchez,  Basilio  Flores,  Santa  Ana  Jiménez  y  Guadalupe  Rodríguez  Ve 
la  y  manifestaron:  que  en  el  mes  de  Marzo  próximo  pasado  y  á  mediados  del 
mes,  poco  más  ó  menos,  les  habian  robado  una  parte  de  su  caballada  de  cría 
del  rancho  de  las  Canoguitas,  de  osta  jurisdicción,  cuya  caballada,  teniendo 
noticia  de  que  se  halla  en  Cotula,  Texas,  según  razón  del  inspector  amerícano 
Joseph  Shely,  y  deseando  probar  ante  la  autoridad  que  corresponda  la  propie- 
dad de  dicha  caballada  para  que  les  sea  entregada,  por  lo  que  pedian  á  mi  au- 
toridad les  diera  una  certificación  del  registro  de  sus  marcas  de  fuego  que  usan 
en  sus  bienes  de  campo; 

En  tal  virtud,  certifico  que  las  marcas  que  á  continuación  se  expresan,  se 
encuentran  en  el  libro  de  registro  que  lleva  esta  Alcaldía,  á  saber: 

Con  fecha  16  de  Febrero  de  1868  se  encuentra  ésta  (marca)  que  pertene- 
cía antes  al  finado  Lázaro  Flores,  y  hoy  lo  representa  Don  Santa  Ana  Ji- 
ménez. 

En  la  misma  fecha,  mes  y  año,  se  encuentra  ésta  (marca)  que  pertenece  á 
Don  Marcos  Flores  Sánchez. 

En  25  de  Mayo  de  1879  se  registró  ésta  (marea)  que  perteneció  al  finado 
Tomás  Flores,  así  como  ésta  (marca),  la  cual  usa  su  ganado  en  la  quijada,  y 
que  hoy  las  representa  Don  Basilio  Flores,  hijo  de  dicho  finado. 

En  Febrero  17  de  1868  se  registró  ésta  (marca)  que  pertenecia  al  finado 
Antonio  Flores,  así  como  ésta  (marca)  que  su  ganado  usó  en  la  palomilla  y  que 
hoy  la  representa  Don  Marcos  Flores. 

En  Marzo  31  de  1883  registró  Don  Basilio  Flores  ésta  (marca)  que  usa  su 
ganado  en  el  cachete. 

En  13  de  Abril  de  1883  se  registró  ésta  (marca)  por  Don  Guadalupe  Ro- 
dríguez Vela. 

Y  para  los  usos  que  convenga  á  los  interesados,  se  les  extiende  el  presen- 
te á  solicitud  verbal  suya,  á  los  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  tres.< — Francisco  Urteaga.  — NÜna  níbrica. — J.  Pérez  Bodri- 
gtiez. — TTna  rúbrica. 

Copia  exacta  del  original  que  certifico. — Ru^.la», 

Es  copia.   Washington,  Mayo  12  de  1883. 

(Firmado).  -Platón  Roa,  (Jficial  1  P 
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Documento  A. — Condado  de  Webb,   Estado  de  Texas. — George  Paschal. 

Sepan  todos  los  que  las  presentes  vieren,  que  Manuel  Sánchez  hoy  ha  tra- 
tado, vendido  y  entregado  á  Reinhardt  Schneider  por  quinientos  pesos  (§500), 
que  le  fueron  entregados  en  mano  propia  y  de  los  cuales  acusa  reciV)o  por  me- 
dio del  presente,  los  caballos  que  abajo  se  mencionan  con  las  marcas  que  si- 
ji^en 

Y  para  que  posean  dicha  propiedad  sus  herederos  y  albaceas  para  siempre, 
yo,  Manuel  Sánchez,  me  comprometo  á  garantizar  y  defender  el  título  de  pro- 
piedad á  los  calmllos  mencionados,  á  favor  de  dicho  Reinhardt  Schneider  con- 
tra cualquiera  persona  ó  personas  que  los  reclamen. — Mamiel  Sánchez. — Testi- 
gos, W.  C.  Bell.— W.  T.  Kelly. 

Es  traducción.   Washington,  Mayo  17  de  1883. 

(Firmado), — Platón  Boa,  Oficial  I  P 


Los  Estados  Unidos  contra  Reinhardt  Schneider,  VVilliam  Kelly  y  James 
M  ischer. — Contrabando. 

Los  anteriores  casos  se  han  reunido  hoy.  En  el  mismo  dia  vinieron  los  re- 
feridos reos  y  habiendo  oido  las  declaraciones  juradas  contra  ellos,  cada  uno 
por  si  negó  la  acusación. 

No  estando  presentes  los  testigos  del  Grobierno,  se  trasfírió  el  juicio  para 
r]  sábado  21  de  Abril  de  1883,  á  las  10  de  la  mañana. 

Se  fijó  la  fianza  en  mil  pesos  por  cada  reo, 

A  falta  de  fianza  se  volvieron  á  la  prisión. 

Se  levantó  la  sesión  del  Juzgado  hasta  el  21  de  Abril,  á  las  10  de  la  ma- 
ñana. 

Geo.  Paschal,  Com.  de  los  Estados  Unidos,    D.  O.   de  Texas. 

Abril  21. 

Hoy  comparecieron  los  reos  Schneider,  Kelly  y  M ischer. 

Marcos  Flores  Sánchez,  testigo  por  parte  de  los  Estados  Unidos,  habiendo 
prestado  juramento  en  debida  forma,  declaró: 

Mi  nouibre  es  Marcos  Flores  Sánchez,  tengo  36  años  de  edad,  vivo  en  Guer- 
rero, Estado  de  Coahuila,  México.    Soy  criador  de  ganado  vacuno  y  caballar, 

18 
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Soy  ciudadano  de  México.   Mi  ganado  campea  en  un  punto  llamado  Iglesias, 
cosa  de  25  leguas  arriba  de  Laredo,  en  México,  y  bebe  agua  del  rio  Grande. 

Perdí  algunos  caballos  y  potros.  Los  extrañé  de  la  dehesa  del  15  al  20  de 
Marzo  de  1883. 

Del  ganado  que  extrañé  entonces,  cosa  de  treinta  cabezas  eran  mias.  No 
las  vendí  ni  permití  ó  consentí  en  que  nadie  las  tomase.  No  sé  quien  tomó  mis 
caballos.  No  conozco  á  ninguno  de  los  reos.  Mi  ganado,  á  excepción  de  un  ma- 
cho, todo  estaba  marcado  con  hierro  candente.  (Se  pidió  al  t^^stigo  que  diese  los 
fierros  de  su  ganado,  é  hizo  la  siguiente  marca)  (marca).  Hé  visto  después  mi  ga- 
nado. Lo  vi  ayer  cuatro  millas  distante  de  este  lado  de  Pearsall  y  estaVjaen  po- 
sesión de  Joe  Shely  y  del  Inspector  de  Rentas.  Ese  es  el  mismo  ganado  que 
perdí,  pero  faltan  algunas  cal)ezas.  Encontré  veinticuatro  cabezas  con  la  marca 
que  he  descrito.  Tres  cuñados  mios,  Guadalupe  Rodríguez,  Santa  Ana  Ji- 
ménez y  Basilio  Flores  perdieron  también  algunos  caballos  de  la  misma 
dehesa,  y  al  mismo  tiempo  Guadalupe  Rodríguez  perdió  dos  yeguas  con  sus 
potros.  Santa  Ana  Jiménez  perdió  una  muía  y  dos  ó  tres  yeguas,  y  Basilio  Fio 
res  perdió  trece  yeguas.  Este  ganado  estaba  también  marcado  con  excepción 
de  algunos  potros. 

Pregunta. — Dé  usted  las  marcas  de  cada  una  de  las  mencionadas  personas, 
en  seguida  de  sus  nombres  sogun  aparecen  aquí  escritos. — Guadalupe  Rodrí- 
guez, (marca). — Santa  Ana  Jiménez,  (marca). — Basilio  Flores,  (marca). 

He  visto  el  ganado  que  lleva  estas  marcas,  en  el  mismo  lugar  y  tiempo  en 
que  vi  el  mió  y  en  posesión  de  Shely.  Habia  19  ó  20  cabezas  con  las  referidas 
marcas.  Habia  cuatro  cabezas  con  el  fierro  de  Rodríguez,  trece  con  el  de  Flores 
y  tres  yeguas  y  una  muía  con  el  de  Jiménez.  A  nadie  he  dicho  jamás  que  pase 
ese  ganado  al  otro  lado  del  rio.  Hay  un  vado  á  cosa  de  dos  leguas  y  media  del 
lugar  donde  ese  ganado  pacía. 

Todos  juntos  perdimos  más  de  cuarenta  animales.  La  población  más  cer- 
cana al  lugar  donde  ese  ganado  pacía  es  Guerrero,  distante  13  leguas.  Vi  mi 
ganado  en  la  deh«3sa  el  15  de  Marzo. 

Fué  robado  entre  ese  dia  y  el  20  del  propio  mes. 

Interrogado.- — No  sé  quien  pasó  el  ganado  de  este  lado  del  río.  No  he  cru- 
zado jamás  el  vado.  El  vado  es  estrecho  pero  puede  pasarse  fácilmente.  No  sé 
si  se  extravió  pasando  al  otro  lado.  No  he  sabido  de  ninguno  que  se  haya  ex- 
traviado pasando  al  otro  lado.  No  conozco  á  ninguno  de  los  reos  y  nunca  los 
he  visto  en  posesión  de  raí  ganado.  Vi  algún  ganado  ayer  con  el  mió,  que  no  me 
pertenece  ni  sé  d(í  quien  es.  Toilo  ese  ganado  fué  robado  en  el  mismo  lugar  y 
tiempo.  ^Marcos  F.  Sánchez. 
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El  testimonio  del  declarante  le  fué  leído  y  lo  encontró  exacto,  por  lo  cual 
le  prestó  juramento  y  lo  suscribió  ante  mí,  hoy  21  do  Abril  A.  D.  1883. 

Geo.  Paschal,  Com.  de  los  Estados  Unidos  en  el   Distrito  Occidental  de 
Texas. 

El  Juzgado  señaló  el  23  de  Abril  para  proseguir. 

Geo.  Paschal,  Com.  de  los  Estados  Unidos,  D.  O.  Texas. 

Abril  23. 
Se  abrió  la  sesión  del  Juzgado,,  y  se  suspendió  por  falta  de  testigos. 
Geo.  Paschal,  Oom.  de  los  Estados  Unidos. 

Abril  24. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  10  de  la  mañana,  estando  presentes  los  reos  y  su 
defensor. 

Basilio  Flores,  testigo  por  parte  de  los  Estados  Unidos,  hizo  el  juramento 
eu  debida  forma,  y  declara  lo  que  sigue:  Mi  nombre  es  Basilio  Flores,  tengo  27 
años  de  edad,  vivo  en  el  rancho  de  Iglesias,  en  el  Estado  de  Coahuila,  México; 
este  rancho  e^tá  á  25  ó  26  leguas  arriba  de  Laredo;  el  rancho  dista  cosa  de  1,200 
pasos  del  rio  Grande.  Soy  ciudadano  de  México.  Soy  ganadero.  Poseo  algún 
ganado  al  otro  lado  del  rio.  Perdí  algún  ganado  de  mi  rancho  entre  el  15  y  el 
20  de  Marzo  último.  No  sé  exactamente  cuantas  cabezas  perdí,  pero  creo  que 
fueron  13.  Los  animales  que  perdí  fueron  yeguas  y  potros.  Estaban  marcados. 

Pregunta. —Haga  usted  la  marca  de  su  ganado  en  seguida  de  esta  pregun- 
ta (dos  marcas). 

El  declarante  hizo  entonces  las  marcas  anteriores.  No  vendí  ni  abandoné 
ntn^no  de  los  animales  que  me  quitaron.  No  di  mi  consentimiento  á  nadie  pa 
ra  que  pasase  mi  ganado  de  este  lado  del  rio  Grande.  No  sé  quién  se  llevó  mi 
ganado.  He  visto  13  cabezas  de  mi  ganado  desde  que  lo  perdí,  las  cuales  tienen 
las  mismas  marcas  que  he  hecho.  Las  vi  el  viernes  pasado,  cuatro  millas  arriba 
íle  Pearsall,  Texas.  Estaban  en  posesión  del  Inspector  Joe  Shely.  También  vi 
algunos  otros  animales  allí,  con  las  marcas  de  Marcos  Flores  y  Santa  Ana  Ji- 
ménez. Vi  veinticuatro  cabezas  pertenecientes  á  Marcos  Flores,  y  tres  cabezas, 
doü  yeí^uas  y  una  muía,  pertenecientes  á  Santa  Ana  Jiménez. 

Pregunta. — Haga  usted  la  marca  de  cada  una  de  las  siguientes  personas 
al  lado  de  sos  respectivos  nombres. 

Marcos  Flores,  (marca). — Santa  Ana  Jiménez,  (marca). 
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El  ganado  que  lleva  estas  marcas  pertenece  á  México.  Flores  y  Jiménez 
son  ciudadanos  de  México;  el  ganado  do  nosotros  tres  pasta  junto  en  Méxi- 
co. Flores  y  Jiménez  perdieron  yeguas  y  potros  al  mismo  tiempo  que  yo  perdí 
mi  ganado.  No  conozco  á  ninguno  de  los  reos  y  no  he  visto  antes  á  ninguno 
de  los  dos. 

Interrogado. — No  había  visto  antes  á  los  reos  hasta  ahora  que  los  veo  aquí. 
No  sé  quien  se  llevó  el  ganado  ó  quien  lo  paso  de  este  lado.  Todo  fué  tomado 
al  mismo  tiempo. — Basilio  Flores. 

Habiéndose  leído  el  testimonio  al  declarante  y  encontrándolo  exacto,  lo 
juró  y  suscribió  su  nombre  ante  mí,  hoy  24  de  Abril  A.  D.  1883. 

Geo.  Paschal,  Com.  de  los  Estados  Unidos,  D.  O.  Texas. 

Santa  Ana  Jiménez,  testigo  por  parte  de  los  Estados  Unidos,  después  de 
prestar  el  juramento  de  decir  verdad,  declara  lo  que  sigue: 

Mi  nombre  es  Santa  Ana  Jiménez,  vivo  en  el  rancho  de  Todos  Santos, 
México,  tengo  25  años  de  edad,  soy  ciudadano  de  México,  soy  ganadero.  Poseo 
ganado  y  caballos  del  otro  lado  del  rio.  Mi  ganado  caballar  tiene  la  siguiente 
marca  (marca).  He  perdido  dos  yeguas  y  una  muía  con  esa  marca  recientemen- 
te. Los  perdí  ó  fueron  sacados  de  la  dehesa  entre  ol  15  y  20  de  Marzo  último. 
No  los  vendí  á  nadie  ni  di  á  ninguno  mi  consentimiento  para  pasarlos  de  este 
lado  del  rio.  He  visto  después  los  animales  que  perdí.  Los  ví  el  viernes  último 
3  ó  4  millas  arriba  de  Pearsall.  Estaban  en  posesión  del  Inspector  Joe  Shely. 
Eran  los  mismos  animales  que  perdí.  Ví  también  allí  ganado  perteneciente  ¿ 
Marcos  Flores,  Guadalupe  Rodríguez,  Santa  Ana  Jiménez  y  Basilio  Flores.  To- 
do el  ganado  de  estas  diversas  personas  pace  juntamtínte  en  México.  Todas  las 
personas  que  perdieron  este  ganado  son  parientes  entre  sí  y  ciudadanos  de  Mé- 
xico.  No  sé  quien  se  llevó  nuestro  ganado.    No  conozco  á  ninguno  de  los  nos. 

Interrogado. — Los  reos  renunciaron  interrogar  al  declarante.— -<S'a7i¿a  Áiui 
JinieMez. 

Se  leyó  el  testimonio  al  declarante,  y  habiéndolo  encontrado  exacto,  prest*'» 
el  juramento  y  suscribió  su  nombre  ante  mí,  hoy  24  de  Abril  A.  D.  1883. 

Geo.  Paschal,  Com.  de  los  Estados  Unidos,  D.  O.  Texas. 

Abril,  25. 

Ferdinand  Niggli,  después  de  hacer  el  juramento  de  ley,  declara  lo  que  si- 
gue: Mi  nombre  es  Ferdinand  Niggli.  Soy  alguacil  de  los  Estados  Unidos.  Oonoz- 
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co  á  los  reos  Reinhardt  Schneider  y  William  Kelly.  No  conozco  á  los  otros  reos. 
Joe  Shely,  Charles  Me.  Kinnoy,  alguacil  de  La  Salle  County,  y  yo  aprehendi- 
mos á  los  reos  Schneider  y  Kelly.  Losaprelieiidimos  por  introducir  caballos  de 
contrabando  á  18  o  20  millas  al  Este  de  Cotula,  Texas.  Tenian  en  su  poder  50 
caballos  cuando  los  aprehendimos  el  21  ó  22  de  Marzo  último.  Estos  dos  reos 
fueron  puertos  juntos  durante  la  aprehensión.  Solo  me  puedo  acordar  de  uno 
de  los  fierros  de  los  caballos,  el  cual  es  como  sigue:  (marca).  Creo  que  hay  15 
ó  \H  cabezas  con  el  fierro  que  he  pintado.  Eran  yeguas  y  potros.  Habia  tam- 
liien  yeguas  y  potros  con  otros  fierros,  cosa  de  35  en  número.  Tomó  las  marcas 
pero  no  las  tengo  ahora,  pues  se  las  di  á  Shely.  Reconoceria  algunos  de  los  fier- 
ros si  los  viese.  Se  mostraron  las  marcas  según  el  testimonio  de  Flores,  y  en- 
tonces dijo:  Reconozco  el  fierro  que  está  al  lado  del  nombre  de  Santa  Ana  Jimé- 
nez y  el  primer  fier/o  que  está  al  lado  del  de  Basilio  Flores;  los  otros  no  los  re- 
cuerdo ahora.  Habia  varías  cabezas  con  el  fierro  de  Flores.  No  puedo  decir 
cuantas;  lo  mismo  respecto  de  las  que  tenian  el  Heno  de  Jiménez.  José  Shely, 
Inspector  de  Rentas,  decomisó  todo  el  ganado  que  estaba  en  posesión  de  los  reos 
Kelly  y  Schneider. 

Cuando  se  verificó  la  aprehensión,  Kelly  alegaba  que  Schneider  era  el  due- 
ño del  ganado  y  que  él  (Kelly),  era  su  empleado.  Ellos  arreaban  el  ganado  cuan- 
do los  alcanzamos  en  el  camino.  Lo  arreaban  al  Este  de  Cotula.  Encontramos 
el  rastro  á  cuatro  millas  al  Norte  de  Cotula.  El  rastro  salia  del  potrero  de  Joe, 
Cotula. 

Interrogado. — No  sé  donde  adquirieron  los  reos  esos  caballos.  Schneider 
no  me  dijo  nada  respecto  de  esos  caballos.  No  sé  nada  respecto  del  otro  reo. — 
F^rd,  Xiggli. 

Jurado  y  suscrito  ante  mí  hoy  25  de  Abril  A.  D.  1883. 

(Veo.  Paschal,  Com.  de  los  Estados  Unidos,  D.  O.  Texajs. 

El  Juzgado  suspendió  entonces  su  sesión  para  esperar  la  llegada  de  Joseph 
Shely,  testigo  por  pai'te  de  los  Estados  Unidos. 

<j>o  Pfutchal^  Com.  de  los  Estados  Unidos,  D.  O.  Texas. 

Mayo  1  9 

Hoy  comparecieron  los  reos  que  están  á  cargo  del  alguacil  Ferdinand  Niggli, 
y  Joe  Shely,  testigo  por  parte  de  los  Estados  Unidos,  haciendo  el  juramento 
de  ley,  dijo:  Mi  nombre  es  Joe  Shely.  Soy  Inspector  de  Rentas  en  Laredo, 
Texas:  conozco  á  los  reos.  Sus  nombres  son  Reinhardt  Schneider,  William  Kelly 
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y  James  Mischer.  Decotnisó  ol  imanado  por  habérselo  doi^larado  contrabando  en  el 
testimonio  hecho  bajo  juramento  y  no  hab»'rsc  pa;;ado  los  derechos.    El  f^anado 
estaba  en  posesión  de  Schneidery  de,  Ki-lly  cuando  lo  decomisé.   Schnoider  ale- 
gaba que  era  suyo.   Decomisé  el  ganado  el  22  de  Marzo  de  1883  en  la  Ensenada 
del  Cíbolo,  en  el  Condado  de  La  Salle,  Texas.  Este  ganado  nunca  se  presentó  á 
la  Aduana  para  que  se  cobraran  los  derechos.    Di;comisé  52  ó  53  cabezas,  con- 
tando los  potros.  El  ganado  pertenece  á  Mariano  Flores,  d  un  Rodríguez,  y  no 
recuerdo  los  nombres  de  los  otros  dueños.     Flores  es  el  dueño  principal.   1^)8 
dueños  de  ese  ganado  viven  en  México,  corea  del  Presidio  del  rio  (írande,  y 
algunos  en  el  Presidio.   Puedo  hacer  las  marcas  dt;  la  parte  principal  del  gana- 
do que  consiste  en  cosa  de  44  cabezas.  Ljis  marcas  son  las  siguiente.s:  (tres  mar- 
cas). El  resto  del  ganado  no  tiene  dos  marcas  igual t;s.  T(íngo  todavía  el  ganado 
sujeto  á  las  órdenes  del  Administrador  de  la  Aduana.   Está  ahora  en  un  potre- 
ro distante  cuatro  millas  de  Pearsall.  Pregunté  de  (juién  era  el  ganado  y  Schnei- 
der  me  contestó  que  era  suyo.     Le  pedí  entonces  los  documentos  de  inspección 
y  dijo  que  no  los  tenia.   Le  pt?dí  después  el  certíticado  de  venta  y  contestó  que 
no  lo  tenia,  pero  que  la  persona  de  ([uien  él  había  comprado  el  ganado  lo  iba  á 
enviar  á  Yooktown.  Le  pregunté  entonces  el  nombre  de  la  persona  de  quien  com- 
pró el  ganado  y  contestó  que  de  un  mexicano  cuyo  nomln-e  no  recordaba,  y  que 
habia  hecho  la  compra  hacía  el  Oeste.   Le  pregunté  en  dónde  y  en  qué  rancho, 
á  lo  cual  no  contestó.   Esta  conversación  tuvo  veriticativo  después  de  ser  apre- 
hendidos. La  declaración  fué  voluntariamente  en  contestación  á  mis  preguntas. 
Ese  ganado  debía  haberse  exhibido  en  la  Aduana  de  Laredo  para  (jue  se  paga- 
sen allí  los  derechos.  No  só  nada  contra  el  reo  Mischer  im  relación  con  este  caso. 
No  creo  que  tenga  nada  que  hacer  en  él.    Simph;mente  vio  el  ganado  en  pose- 
sión de  los  reos;  eso  es  lo  que  me  aseguró  á  mí.    No  sé  nada  más  en  e.ste  caso, 
es  decir,  nada  que  sea  de  interés  para  el  Gobierno  ó  para  los  reos.  Cuando  ar- 
resté al  reo  Kelly,  le  encontré  en  su  poder  un  certificado  de  venta  por  50  ca 
bal  los  sin  insertar  los  fierros  respectivos.    Este  era  exactamente  el  número  de 
caballos  que  tenían.   (El  declarante  mostró  til  cí^rtificado  de  venta  que  es  el  mis- 
mo que  vá  anexo,  marcado  documento  A).  No  conozco  á  Manuel  Sánchez  ni  á 
W.  C.  Bell,  cuyos  nombres  ñguran  en  el  certificado  de  venta»   W.  T.  Kelly  es 
uno  de  los  reos.     Kelly  dijo  que  él  simplemeíite  habia  escrito  el  certificado  de 
venta.    Encontré  un  papel  en  la  bolsa  interior  del  chaleco  de  Schneider.    Era 
una  esquela  con  una  hoja  arrancada  de  una  cartera  y  escrita  con  lápiz:  habia 
leído  tres  líneas  de  ella  cuando  Schneider  me  arrebató  el  papel  de  las  manos  ha- 
ciéndolo pedazos,  y  en  la  lucha  me  rompió  la  uña  del  dedo,   flasta  donde  yo  pue- 
do recordar,  las  tres  líneas  de  la  es(piela  (jue  yo  leí  decían  lo  que  sigue,  y  es- 
taban dirigidas  á  Reinhardt  Schneider.   •<  Estoy  preso  de  este  lado  del  rio.»t  El 
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contenido  del  resto  dehia  satisfacer  á  los  que  teniau  la  esquela.  No  tuve  la 
oportunidad  de  ver  el  resto.  No  sé  por  quién  estaba  firmada.  Schneider  estaba 
armado  con  un  Winchester  y  Kelly  con  un  rifle  repetidor  de  Winchester. 

Interrogado. — No  creo  que  Mischer  estuviese  implicado  en  la  transacción. 
No  me  consta,  de  dónde  hubieron  los  reos  el  ganado,  y  no  sé  si  ellos  sabian  que 
era  introducido  de  contrabando.  Kelly  dijo  primero  que  el  ganado  era  del  otro 
lado,  y  después  dijo  que  no  sabia  si  era  del  otro  lado.  Schneider  alegó  que  el  ga- 
nado era  suyo.  Kelly  dijo  que  él  era  empleado  y  Schneider  lo  confirmó.  Kelly 
dijo  que  no  sabia  cuál  era  su  salario;  pero  que  Schneider  le  pagaría  lo  que  fuere 
justo.  Creo  que  el  alguacil  Me.  Kinney  lo  desarmó  antes  de  que  se  dijese  nada 
respecto  del  ganado.  No  sé  nada  respt^cto  á  la  compra  del  ganado.  No  tenia 
documentos  de  inspección  ó  aduanales  y  no  pudieron  darme  ningún  informe 
respecto  á  cómo  lo  hubieron.  Aconteció  esto  un  mes  antes  de  que  encontrase 
á  los  dueños  del  ganado  y  á  la  fecha  he  encontrado  á  todos. 

Examinado. — Tení;o  una  lista  de  los  nombres  de  todos  los  dueños  en  un 
pedazo  de  papel  que  está  en  posesión  del  señor  Niggli. — Joe  SliÁly. 

Jurado  y  suscrito  ante  mí,  hoy  1  P  de  Mayo  A.  D.  1883.  Después  que  se 
le  leyó  y  de  haberlo  leido  él,  lo  encontró  exacto. 

Geo,  Pctschal,  Comisario  de  los  Estados  Unidos  para  el  Distrito  Occidental 
de  Texas. 

El  proceso  se  detuvo  aquí. 

Los  reos  no  tuvieron  pruebas  que  presentar.  Se  considera,  pues,  que  el  car. 
go  contra  los  reos  Schneider  y  Ktílly  es  fundado,  y  se  tija  la  fianza  para  cada 
uno  en  la  suma  de  mil  pesos,  para  que  comparezcan  en  el  próximo  término  del 
Juzgado  de  Distrito  de  los  Estados  Unidos  para  el  Distrito  Occidental  de  Te- 
xas, en  San  Antonio,  y  en  defecto  d(»  esa  suma  S(íráii  enviados  á  la  cárcel  del 
Condado  de  Béxar,  Texas,  j)ara  esperar  el  debido  curso  de  la  ley;  y  en  cuanto 
al  reo  Mischer,  se  considera  que  el  cargo  no  es  fundado,  y  se  ordena  por  consi- 
guiente que  se  le  ponga  en  libertad  sin  dilación. 

En  testimonio  de  lo  cual  pongo  mi  firma  y  sello,  en  la  ciudad  de  San  An- 
tonio. Texas,  hoy  1  ?  de  Mayo  A.  D.  1883.' 

Gto,  PaschnJ,  Com.  de  los  E.  U.,  D.  O.  Texa.s. 

Por  el  presente  certifico:  que  las  troco  fojas  anteriores  contienen  una  copia 
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fiel  de  los  procedimientos  que  han  tenido  lugar  ante  mí  en  el  caso  de  Reinhardt 
Schneider,  Willian  Kelly  y  James  Mischer,  acusados  de  contrabando. 

(Firmado). — Georgt  Paschal^  Com,  de  los  Estados  Unidos  para  el  Distrito 
Occidental  de  Texas. 

Es  traducción.   Washington,  Mayo  12  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa.  Oficial  1  P 


A  Su  Excelencia  John  Ireland,  Gobernador  de  Texas. 
Estimado  Señor: 

He  recibido  la  carta  de  usted,  de  3  del  actual,  en  que  me  incluye  un  tele- 
grama del  Secretario  de  Estado,  relativo  á  los  caballos  robados  en  México,  de 
Marcos  Flores,  Santa  Ana  Jiménez  y  Basilio  Flores,  sobre  cuyo  asunto  desea 
Vuestra  Excelencia  informes.  En  cumplimiento  de  la  petición  de  usted,  le  ma- 
nifiesto que  después  de  una  averiguación  del  caso,  he  hallado  que  el  dia  30  de 
Marzo  último,  Ferd.  Niggly,  Comisario  délos  Estados  Unidos,  presentó  una  que- 
ja contra  Reinhardt  Schneider,  William  Kelly  y  James  Mischer,  ante  Paschal, 
Com.  de  los  Estados  Unidos  en  este  lugar,  acusándolos  de  haber  introdu- 
cido de  contrabando  caballos  de  México;  que  al  arrestar  á  esos  individuos,  es 
taban  en  posesión  de  los  caballos;  que  al  verificarse  la  aprehensión,  los  caballos 
fueron  decomisados  por  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos,  estando  ahora 
en  poder  del  coronel  Plato,  Administrador  de  la  Aduana  del  Distrito  Occiden- 
tal de  Texas. 

Después  del  arresto  de  esos  individuos  y  del  comiso  del  ganado  por  los  em- 
pleados fiscales  de  los  Estados  Unidos,  los  dueilos  Marcos  Flores,  Santa  Ana 
Jiménez  y  Juan  Rodríguez  vinieron  á  San  Antonio  y  vieron  é  identificaron  los 
animales  que  habian  sido  robados  en  sus  ranchos  de  México. 

Schneider  y  Kelly  están  ahora  presos  en  la  cárcel  de  San  Antonio,  como 
reos  de  los  Estados  Unidos.  Mischer  fué  puesto  en  libertad  después  de  una  in- 
vestigación sumaria. 

El  Comisionado  Psuschal  me  dice  que  ha  entregado  una  copia  certificada 
de  los  procedimientos  habidos  ante  él,  respecto  de  este  asunto,  al  Doctor  Órne- 
las, Cónsul  mexicano  en  este  lugar,  quien  ha  solicitado  del  Secretario  de  Esta- 
do en  Washington  la  entrega  del  ganado  á  sus  legítimos  dueños. 
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E]  Elstado  de  Texas  no  ha  tenido  todavía  ingerencia  alguna  con  los  caba- 
llos de  Flores  ni  con  los  acusados,  en  lo  que  concierne  á  ese  ganado;  pero  hay 
un  proceso  pendiente  contra  los  reos  de  parte  del  Estado  por  robo  de  ganado 
en  el  Condado  de  Webb,  verificado,  según  se  rae  ha  informado,  al  pasar  por  ese 
Condado  con  el  ganado  de  Flores. 

De  usted  obediente  servidor. 

Fred,  Cocke^ 
Promotor  del  Condado  de  Béxar. 

E^  traducción.   Washington,  Mayo  12  de  1883. 

(Firmado).— P¿ctóon  Roa,  Oficial  1  9 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  381. — Ganado  robado  en  Coa- 
huila  y  decomisado  en  Texas. 

México,  Mayo  28  de  1883. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  569  de  12  del  actual, 
con  la  que  me  acompaña  copia  de  la  que  en  la  misma  fecha  dirigió  al 
Secretario  de  Estado,  remitiéndole  los  documentos  que  esa  Legación  re- 
cibió de  nuestro  Cónsul  en  San  Antonio,  Texas,  referentes  al  robo  co- 
metido en  Coahuila  de  un  ganado  que  fué  declarado  contrabando  en 
Texas,  y  pidiendo  la  devolución  de  dicho  ganado  á  sus  legítimos  dueños. 

En  respuesta  manifiesto  á  usted  que  su  conducta  en  el  asunto  de 
que  se  trata  merece  la  aprobación  de  esta  Secretaría. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — José  FemaTidez,  O.  M. 

Señor  Encargado  de  Negocios  cid  interim  de  México  en  Washing- 
ton.— D.  C. 


1» 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
590. — Nota  de  Mr.  Davis  sobre  el  ganado  robado  en  Coahuila  y  deco- 
misado en  Texas. 

Washington,  Mayo  22  de  1883. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  y  traducción  de  una 
nota  de  Mr.  Davis,  fechada  ayer,  que  recibí  esta  mañana,  así  como  del 
oficio  de  Mr.  Baine  á  que  ella  se  refiere,  relativa  á  la  queja  que  se  hizo 
por  el  robo  de  unos  caballos  en  México  y  decomisados  en  Texas  por  las 
autoridades  fiscales  de  los  £stados  Unidos. 

Como  verá  usted,  me  envia  copia  de  una  comunicación  del  Secre- 
tario de  Estado  de  Texas,  con  la  que  se  acompaña  el  informe  que  sobre 
este  asunto  dio  al  Gobernador  el  Fiscal  del  Condado  de  Béxar,  que  co- 
noce ya  esa  Secretaría,  y  me  avisa  que  ha  remitido  copia  de  esos  docu- 
mentos al  Secretario  del  Tesoro,  á  quien  ha  pedido  se  devuelva  á  .sus 
dueños  el  ganado  robado,  siempre  que  éstos  lo  identifiquen  satisfacto- 
riamente y  garanticen  de  una  manera  debida  su  conducción  á  México. 

Como  el  Señor  Davis  no  hace  mención  alguna  de  la  nota  que  sobre 
este  a.sunto  le  dirigí  desde  el  12  del  actual  y  que  comuniqué  á  usted  en 
mi  oficio  número  569  de  la  misma  fecha,  creí  conveniente,  al  contestarle, 
llamar  su  atención  hacia  ella,  y  manifestar,  con  este  motivo,  la  esperan- 
za de  que  el  Secretario  del  Tesoro  ordene  la  devolución  del  ganado  &  sus 
dueños.  Acompaño  á  usted  copia  de  mi  respuesta  á  Mr.  Davis. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Cayetano  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Mayo  21  de  1883. 
Sefion 
Refiriéndome  á  la  nota  de  este  Departamento,  dirigida  á  la  Legación  me- 
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xic&na  el  3  del  actual,  relativa  á  su  queja  respecto  de  los  caballos  robados,  se- 
gún se  alega,  á  ciudadanos  mexicanos,  y  traídos  á  Texas,  tengo  el  honor  de  tras^ 
mitir  á  usted,  para  su  conocimiento,  la  adjuntii  copia  de  una  comunicación  del 
Secretario  de  Estado  de  aquella  entidad  política,  referente  al  asunto.  Se  ha 
trasmitido  también  una  copia  de  la  comunicación  de  Mr.  Baine  al  Secretario 
del  Tesoro,  á  quien  he  expresado  la  esperanza  de  que  si  la  propiedad  robada 
é  introducida  de  contrabando  se  identifica  satisfactoriamente,  se  devuelva  á  sus 
rluefios  bajo  la  garantía  de  que  se  trasladará  á  México. 

Acepte  usted,  Señor,  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — John  Davis,  Secretario  interino. 

Anexo. — Mr.  Baine  á  Mr.  Frelinghuysen,  sin  fecha,  pero  recibida  el  12 
de  Majo  de  1883. 

Es  traducción.  Washington,  Mayo  22  de  1883. 

(Firmado).—  Plat<m  Boa,  Oficial  1  ® 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Mayo  22  de  1883. 
Señor  Secretario  interino: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  fechada  ayer,  en  la 
que  refiriéndose  á  la  que  ese  Departamento  dirigió  á  la  Legación  el  3  del  ac- 
tual, respecto  á  la  queja  que  se  hizo  por  el  robo  de  unos  caballos  en  México,  que 
fueron  traidos  á  Texas  y  decomisados  allí,  se  sirve  usted  trasmitirme  copia  de 
una  comunicación  del  Secretario  de  Estado  de  Texas,  acompañando  copia  del 
informe  que  el  Fiscal  del  Condado  de  Béxar  dio  sobre  este  asunto  á  Su  Exce- 
lencia el  Gobernador  del  Estado,  y  se  sirve  usted  informarme  asimismo  que  ha 
enviado  copia  de  dichos  documentos  al  Honorable  Secretario  del  Tesoro,  á  quien 
ha  manifestado  usted  el  deseo  de  que  se  devuelva  á  sus  legítimos  dueños  el  ga- 
nado robado,  si  éstos  lo  identifican  satisfactoriamente  y  garantizan  su  conduc- 
ción á  México. 

Al  dar  á  usted  las  gracias  por  el  envío  de  esos  documentos,  que  ya  cono- 
cía, así  como  por  haberse  dirigido  al  Honorable  Secretario  del  Tesoro  sobre  el 
particular,  me  permito  llamar  la  atención  de  usted  hacia  la  nota  que  respecto 
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de  este  asunto  le  dirigí  el  12  del  actual,  acompañándole,  entre  otros  documentos, 
eópia  del  informe  anexo  á  la  comunicación  de  Mr.  Baine  á  que  usted  se  refie- 
re, 7  copia  de  la  averiguación  que  el  Comisionado  de  los  Estados  (Jnidos  hizo 
de  los  reos  Reinhardt  Schneidf»r,  William  Kelly  y  James  Mischer,  acusados  de 
contrabandistas. 

Abrigo  la  esperanza  de  que  en  vista  de  estos  documentos,  que  demuestran 
la  verdad  de  los  hechos,  se  dignará  el  Honorable  Secretario  del  Tesoro  ordenar 
la  devolución  á  sus  dueños  del  ganado  robado,  quienes  por  seguir  á  los  ladrones 
y  tratar  de  recobrar  su  propiedad,  han  incurrido  en  gastos  de  alguna  conside 
ración  y  han  sufrido  perjuicios  de  importancia. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  usted,  Señor  Secretario  interino, 
las  seguridades  de  mi  atenta  y  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — C  Bomero. 

Al  Honorable  John  Davis,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  22  de  1883. 

(Firmado).— Piaron  Boa,  Oficial  1  ® 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  395. — Ganado  robado  en  Coa- 
huila  y  decomisado  en  Texas. 

México,  Junio  7  de  1883. 

Con  esta  fecha  traslado  al  Gobernador  del  Estado  de  Coahuila,  pa- 
ra su  conocimiento,  la  nota  de  usted  número  590  de  22  de  Mayo  próxi- 
mo pasado  y  los  documentos  á  ella  anexos,  referentes  una  y  otros  á  la 
queja  presentada  por  esa  Leoracion  al  Departamento  de  Estado,  por  el 
robo  cometido  en  México  de  unos  caballos  que  fueron  decomisados  en 
Texas  por  las  autoridades  fiscales  de  los  Estados  Unidos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 

Al  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  México  en  Washington. 
— D.  C. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

El  Encarcrado  de  Ncítocíos  ad  interim  de  México  en  Washington 
me  ha  dirigido  con  fecha  22  de  Mayo  último  y  con  el  número  590,  la 
nota  qae  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento,  acompañándole  copias 
de  los  documentos  á  que  se  hace  referencia. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Junio  7  de  1883. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  (Sobemador  del  Estado  de  Coahuila. — Saltillo. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
604. — Ganado  robado  en  México  y  decomisado  en  San  Antonio,  Texas. 

Washington,  Mayo  26  de  1883. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  y  traducción  de  la  res- 
puesta que  Mr.  Davis  ha  dado,  con  fecha  de  hoy,  á  la  nota  que  le  dirigí 
el  12  del  actual,  respecto  al  ganado  robado  en  México  y  decomisado  por 
los  empleados  de  la  Aduana  de  San  Antonio,  Texas.  Me  avisa,  como 
verá  usted,  haber  trasmitido  mi  nota  al  Secretario  del  Tesoro  y  lla- 
mado su  atención  hacia  este  asunto,  con  el  fin  de  asegurar  la  devolu- 
ción del  ganado  á  sus  legítimos  dueños. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Cayetano  Rovievo. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washinf^ton,  Mayo  26  de  1883. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  nota  de  12  del  actual,  rela- 
tiva á  cuarenta  y  cuatro  caballos  robados  á  algunos  ciudadanos  mexicanos  y 
decomisados  por  las  autoridades  fiscales  de  San  Antonio,  Texas. 

Se  ha  trasladado  copia  de  la  nota  de  usted  y  de  sus  anexos  al  Secretario 
del  Tesoro,  á  quien  se  ha  suplicado  dé  á  la  queja  su  atención  inmediata  con  ob- 
jeto de  conseguir  la  devolución  de  la  propiedad  robada  á  sus  legítimos  dueflos. 

Acepte  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  alta  considera- 
ción. 

(Firmado). — John  Davis,  Secretario  interino. 

Señor  Don  Cayetano  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Mayo  29  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Boa,  Oficial  1" 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

El  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  México  en  Washington 
me  ha  dirigido  con  fecha  26  de  Mayo  último  y  bajo  el  número  604?,  la 
nota  que  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Lo  que  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento,  acompañándole  co- 
pia del  documento  anexo  á  la  preinserta  nota. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Junio  13  de  1883. 

(Firmado). — Femanidez, 

Al  Gobernador  del  Estado  de  Coahuila. — Saltillo. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
634. — Nota  de  Mr.  Davis  sobre  robo  de  caballos  en  Coahuila. 

Washington,  Junio  3  de  1883. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  esa  Secretaría  copia  y  traducción 
de  la  nota  de  Mr.  Davis,  que  acabo  de  recibir,  fechada  ayer,  relativa  al 
robo  de  unos  caballos  en  Coahuila,  que  fueron  decomisados  en  Texas. 
Me  informa  en  ella  que  los  animales  se  hallan  en  poder  de  la  Aduana  de 
Co7*pu8  Christí,  á  la  cual  se  han  dado  instrucciones  por  el  telégrafo  pa- 
ra qne  los  ponga  en  libertad  si  se  comprueba  el  robo  y  se  pagan  los 
gastos  de  manutención. 

Me  avisa  además  que  el  colector  de  la  Aduana  ha  pedido  á  los  re- 
clamantes que  acrediten  su  propiedad,  de  acuerdo  con  las  instrucciones 
del  Departamento  del  Tesoro. 

Como  verá  usted  en  la  copia  que  le  acompaño  de  mi  respuesta,  me 
he  limitado  á  acusar  recibo  á  Mr.  Davis  de  su  nota,  participándole  que 
remito  copia  de  ella  á  esa  Secretaría  para  su  conocimiento. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Cayetano  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Junio  2  de  1883. 

Sefion 

Refiriéndome  á  la  correspondencia  cambiada  con  este  Departamento,  ten- 
go el  honor  de  participar  á  usted  que  he  recibido,  una  comunicación  de  Mr. 
French,  Secretario  interino  del  Tesoro,  fechada  el  29  de  Mayo  próximo  pasa 
do,  relativa  á  los  44  caballos  que  se  dice  haber  sido  robados  á  los  señores  Mar- 
cos Flores,  Santa  Ana  Jiménez  y  Basilio  Flores,  ciudadanos  de  México,  é  in- 
troducidos de  contrabando  á  los  Estados  Unidos.  Por  ella  se  vé  que  los  caba- 
llos no  están  ahora  en  poder  de  las  autoridades  fiscales  de  San  Antonio,   sino 
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en  poder  del  Administrador  de  la  Aduana  de  Corpus  Christi,  Texas,  á  quien  el 
Departamento  del  Tesoro  ha  dado  instrucciones  por  telégrafo  con  objeto  de  que 
entregue  la  propiedad  tan  pronto  como  se  presienten  pruebas  satisfactorias  do 
(jue  fué  robada  y  so  paguen  los  gastos  erogados  en  su  manutención.  El  Admi 
nistrador  de  la  Aduana  d(i  Corpus  Ckristi  ha  informado  al  Secretario  del  Te- 
soro que  ya  ha  notificado  á  los  reclamantes  que  tan  luego  como  presenten  las 
pruebas  de  propiedad,  se  les  entregarán  los  caballos,  de  acuerdo  con  las  ins- 
trucciones del  Departamento. 

Acepte  usted,  señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado).  —John  Davis^  Secretario  interino. 

Es  traducción.    Washington,  Junio  4  de  1883, 

(Firmado). — Platón  Roa^  Oficial  1  ^ 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Junio  3  de  1883. 
Señor  Secretario  interino: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  d^  URt<Kl,  de  ayer,  en  la  que 
refiriéndose  á  la  correspondencia  cambiada  con  esta  Lej;acion  respecto  al  rol)0 
en  México  de  unos  cal)allos  jH'rtenecientos  á  Marcos  Flores,  Santa  Ana  Jimé- 
nez y  Basilio  Flores,  que  fueron  introducidos  á  este  país  de  contrabando,  se 
sirve  usted  informarme  que  ha  recibido  una  comunicación  de  Mr,  French,  Se- 
cretario interino  del  Tesoro,  fechada  el  29  de  Mayo  próximo  posado,  de  la  que 
aparece  que  los  caballos  se  hallan,  no  en  poder  de  la  Aduana  de  San  Antonio, 
Texas,  sino  en  poder  de  la  de  Corpus  Christí  y  que  el  Departamento  del  Teso- 
ro ha  dado  á  esta  última  instrucciont^s  por  el  telégrafo  para  poner  en  libertad 
á  los  animales  si  se  comprueba  satisfactoriamente  el  robo  y  se  pagan  los  gas- 
tos de  manutención.  Me  informa  usted  ademas,  que  el  colector  de  la  Aduana  de 
Corpus  Christi  avisa  al  Secretario  del  Tesoro  haber  notificado  á  los  reclaman- 
tes que  acrediten  su  propiedad,  y  que  tan  luego  como  lo  hagan,  pondrá  en  li- 
bertad á  los  caballos,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  de  dicho  Departamento. 

AgrÉwlezco  á  usted  los  informes  que  se  sirve  darme  sobre  este  negocio  y 
que  trasmito  ya  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  México  para  su  co- 
nocimiento. 
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Reiteio  á  uste<l,  con  este  motivo,  seflor  Secretario  interino,  los  segurida- 
des de  mi  más  atenta  y  distinguida  consideración. 

(Firmado). — C  Romero, 
Honorable  John  Davis,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.   Washington,  Junio  3  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa^  Oticial  1  9 


Secretaria  do  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Nániero  416. — Robo  de  unos  caballos 
en  Coahuila,  que  fueron  decomisados  en  Texas. 

México,  Junio  19  de  1883. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  C34  de  3  del  actual,  y 
de  la  copia  de  la  que  le  dirigió  el  Secretario  interino  de  Estado  acerca 
del  robo  de  unos  caballos  en  Coahuila,  que  fueron  decomisados  en  Te- 
xas. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernarulez. 

Al  Encargado  de  Negocios  cul  interhn  de  México  en  Washington. 
— D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
674. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  el  robo  de  caballos  en  Coa- 
huila. 

Washington,  Junio  19  de  1883. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  esa  Secretaría  copia  y  traducción 
dv  ana  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  fechada  ayer,  que  recibí  esta  maña- 
na, en  la  que  me  avisa  quo  el  Departamento  del  Tesoro  ha  dado  los  pa- 
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SOS  posibles  para  proteger  los  intereses  de  los  ciudadanos  mexicanos  Flo- 
res y  Jiménez  en  el  negocio  del  robo  de  caballos  que  les  hicieron  en 
Coahuila,  y  que  á  los  interesados  toca  ahora  reclamar  y  comprobar  su 
propiedad,  así  como  pagar  los  gastos  de  manutención  en  que  ha  incurri- 
do la  Aduana  de  Corpus  Christi,  cuyo  colector  informa  que  ha  practi- 
cado ya  una  averiguación  sobre  el  particular  y  hecho  la  notificación  cor- 
respondiente á  los  reclamantes,  de  quienes  no  ha  recibido  hasta  ahora 
respuesta  alguna. 

Hoy  mismo  contesto  la  nota  del  Secretario  de  Estado  en  los  térmi- 
nos que  verá  usted  en  la  copia  que  le  acompaño  de  mi  respuesta.  No 
me  ha  parecido  conveniente  reclamar  que  se  exonere  á  los  señores  Flo- 
res y  Jiménez  del  pago  de  los  gastos  de  manutención  de  los  animales, 
que  parece  les  cobraron,  sin  recibir  antes  instrucciones  expresas  de  esa 
Secretaría  sobre  el  particular. 

Como  el  Cónsul  de  la  República  en  San  Antonio.  Texas,  ha  inter- 
venido en  este  asunto,  le  dirijo  hoy  una  comunicación,  dándole  una  idea 
del  estado  que  guarda  el  negocio  y  recomendándole  que  inste  á  los  in- 
teresados para  que  den  desde  luego  los  pasos  necesarios  para  recobrar 
su  propiedad.  Acompaño  á  usted  copia  de  dicha  comunicación. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — Cayetano  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Junio  18  de  1883. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  informar  á  usted  que  según  aparece  de  una  comunica- 
ción de  14  del  corriente,  firmada  por  el  Secretario  del  Tesoro  (á  quien  comuni- 
qué debidamente  copia  de  la  nota  de  usted,  de  22  de  Mayo  próximo  pasado,  re- 
lativa al  robo  de  44  caballos  pertenecientes  á  ciudadanos  mexicanos),  no  se  com- 
prende que  pueda  hacerse  nada  más  para  proteger  los  intereses  de  los  señores 
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Flores  y  Jiménez  en  este  asunto,  puesto  que  solo  les  queda  reclamar  y  probar 
su  propiedad,  y  pagar  el  costo  efectivo  de  la  manutención  de  los  caballos. 

E3  Administrador  de  la  Aduana  de  Corptvs  Christi  informa  al  Secretario 
del  Tesoro  que  se  ha  hecho  una  investigación  respecto  á  la  queja,  y  que  se  ha 
notificado  á  los  reclamantes  la  decisión  del  Departamento  del  Tesoro  sobre  este 
negocio.  Hasta  entonces  los  reclamantes  no  habian  respondido. 

Acepte  usted,  Señor,  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuyaen. 
Señor  Don  Cayetano  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción.  Washington,  Junio  19  de  1883. 

(Firmado).— P¿a¿on  Boa,  Oficial  1  9 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Junio  19  de  1883. 
Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  usted,  fechada  ayer,  en  la 
que  se  sirve  informarme  que  ha  recibido  una  comunicación  del  Honorable  Se- 
cretario del  Tesoro,  á  quien  envió  usted  copia  de  mi  despacho  de  22  del  próxi- 
mo pasado,  relativa  al  robo  de  44  caballos  que  se  hizo  á  unos  ciudadanos  mexi* 
canos,  y  que  de  ella  aparece  que  se  ha  hecho  cuanto  se  ha  podido  en  este  nego- 
cio con  el  fin  de  proteger  los  intereses  de  los  señores  Flores  y  Jiménez,  y  que 
a  éstos  toca  ahora  reclamar  y  comprobar  su  propiedad,  así  como  pagar  los  gas- 
tos en  que  de  hecho  se  ha  incurrido  por  la  manutención  de  los  animales. 

Me  informa  usted  además  que  el  Administrador  de  la  Aduana  de  Corpits 
Christi  comunica  al  Honorable  Secretario  del  Tesoro,  que  se  ha  hecho  ya  una 
averiguación  sobre  este  negocio  y  se  ha  notificado  á  los  reclamantes  la  resolu- 
ción del  Departamento  del  Tesoro  respecto  del  mismo;  pero  que  hasta  ahora  no 
se  ha  recibido  respuesta  alguna  de  ellos. 

Agradezco  á  usted  los  informes  que  se  sirve  darme  respecto  á  este  nego- 
cio y  que  comunico  ya,  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  México,  para 
&u  conocimiento  y  resolución. 

He  creído  conveniente  dirigirme  al  Cónsul  de  México  en  San  Antonio, 
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Texas,  que  ha  intervenido  (¿n  este  asunto,  á  linde  comunicarle  la  resolución  del 
Honorable  Secretario  del  Tesoro,  recomendándole  á  la  vez  que  inste  á  los  inte- 
resados para  que  den  los  pasos  necesarios  con  objeto  de  recobrar  su  propiedad. 
Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  seguri- 
dades de  mi  más  atenta  y  distinguida  consideración. 

(Firmado). — C  Romero, 

Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Junio  19  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Boa,  Oficial  1  ^' 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  Junio  19  de  1883, 

El  Secretario  do  Estado  de  los  Estados  Unidos  me  ha  dirigido  una  comu- 
nicación, fechada  ayer,  informándome  que  el  Departamento  del  Tesoro  ha  dado 
instrucciones  al  colector  de  la  Aduana  de  Corpus  Christi,  Texas,  en  donde  apa- 
rece que  están  ahora  los  animales  robados  á  los  señores  Flores  y  Jiménez  (á 
cuyo  asunto  se  refiere  el  oficio  que  me  dirii^ió  usted  el  7  de  Mayo  próximo  pa- 
sado, bajo  el  número  6),  para  que  se  devuelvan  á  dichos  señores,  si  éstos 
prueban  antes  su  propiedad  y  pagan  los  gastos  de  manutención. 

El  colector  de  la  Aduana  comunica  que  ha  hecho  ya  una  averiguación  so- 
bre el  particular,  y  que  ha  notificado  á  los  interesados  la  resolución  del  Depar- 
tamento del  Tesoro  en  este  negocio;  pero  que  hasta  ahora  no  ha  recibido  res- 
puesta alguna  de  ellos. 

Sírvase  usted,  pues,  comunicar,  por  su  parte,  á  los  interesados  el  estado  que 
guarda  este  asunto,  á  fin  de  que  se  presenten  cuanto  antes  á  reclamar  su  pro- 
piedad. 

Reitero  á  usted  las  protestas  de  mi  consideración  y  aprecio. 

(Firmado). — C.  Moniero. 
Al  Cónsul  de  México  en  San  Antonio. — Texas. 
Es  copia.   Washington,  Junio  19  de  1883. 

(Firm  ido). — Platón  Roa^  Oficial  1  ®. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

El  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  México  en  Washington, 
en  nota  número  674  de  19  de  Junio  último,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada). 

No  acompaño  á  usted  copias  de  los  anexos  por  estar  extractados 
en  la  nota  inserta. 

Elsta  Secretaría  cree  equitativa  la  resolución  dictada  por  el  Depar- 
tamento del  Tesoro  de  los  Estados  Unidos  en  el  caso  de  que  se  trata, 
con  tal  que  la  cantidad  que  se  cobre  á  los  interesados  sea  solo  la  gastada 
realmente  en  la  manutención  de  los  caballos,  y  así  lo  dice  con  esta  fe- 
cha á  nuestro  Cónsul  en  San  Antonio,  repitiéndole  la  recomendación  que 
le  hizo  el  Encargado  de  Negocios  en  Washington  para  que  los  intere- 
sados se  presenten  á  recobrar  su  propiedad. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  o  de  1883. 

(Firmado). — Fernandez, 

Al  Gobernador  del  Estado  de  Coahuila. — Saltillo. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  31. — Caballos  decomisados  en 
Texas  á  los  señores  Flores  y  Jiménez. 

México,  Julio  5  de  1883. 

La  Legación  de  México  en  Washington  ha  remitido  á  esta  Secre- 
taría con  nota  número  674  de  19  de  Junio  último,  una  copia  de  la  que  le 
dirigió  el  Departamento  de  Estado  el  día  anterior,  informándole  que  el 
del  Tesoro  habia  dado  instrucciones  al  Administrador  de  la  Aduana  de 
G(yiyus  Chrisii,  Texas,  para  devolver  á  los  señores  Flores  y  Jiménez  los 
caballas  que  les  fueron  robados  en  Coahuila  y  decomisados  en  Texas, 
rtieuipre  que  prueben  previamente  su  propiedad  y  paguen  los  gastos  d^ 
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manutención.  La  Leoracion  ha  remitido  además  copia  dei  oficio  que  di- 
rigió á  ese  Consulado,  recomendándole  que  por  su  parte  comunicase  á 
los  interesados  el  estado  del  asunto,  para  que  se  presenten  á  reclamar 
los  caballos. 

Esta  Secretaría  cree  equitativa  la  resolución  dictada  por  el  Depar- 
tamento del  Tesoro  en  el  caso  de  que  se  trata,  con  tal  que  la  cantidad 
que  se  cobre  á  los  interesados  sea  solo  la  gastada  realmente  en  la  manu- 
tención de  los  caballos. 

Se  servirá  usted,  por  lo  mismo,  obsequiar  la  recomendación  que  le 
ha  hecho  el  Encargado  de  Negocios  ad  interini  de  México  en  Washing- 
ton, dando  los  pasos  necesarios  para  el  término  satisfactorio  de  este  in- 
cidente. 

Renuevo  á  usted  mi  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 
Al  Cónsul  de  México  en  San  Antonio. — Texas. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
721. — Nota  á  Mr.  Da  vis  sobre  robo  de  ganado  en  Coahuila. 

Washington,  Julio  12  de  1883. 

Esta  mañana  recibí  una  nota  del  Cónsul  de  la  República  en  San 
Antonio,  Texas,  fechada  el  18  del  actual,  y  relativa  al  robo  de  unos  ca- 
ballos en  Coahuila  y  su  subsecuente  comiso  por  las  autoridades  fiscales 
de  los  Estados  Unidos  en  San  Antonio,  con  hi  que  me  acompaña  copia 
de  una  comunicación  que  dirigió  al  Sub- Administrador  interino  de  la 
Aduana  de  Laredo,  así  como  copia  de  una  carta  que  recibió  de  Marcos 
F.  Sánchez,  referentes  al  mismo  asunto. 

Como  de  estos  documentos  resulta  que  los  reclamantes  al  ir  á  re- 
cobrar «u  propiedad,  descubrieron  que  faltaban  trece  de  los  mejores  ani- 
males y  que  uno  tenia  la  pierna  rota,  por  cuyo  motivo  se  negaron  á  re- 
cibir el  resto,  creí  de  mi  deber  dirigir  al  Departamento  de  Estado  la  nota 
de  que  tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia,  así  como  de  la  comu- 
nicación del  Cónsul  y  de  los  dos  anexos  respectivos. 
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Corao  verá  usted,  llamo  la  atención  de  Mr.  Davis  hacia  este  inci- 
dente, pidiéndole  que  hajra  la  averiguación  correspondiente  y  que  se 
indemnice  á  los  interesa<los  por  la  pérdida  que  han  sufrido,  y  le  mani- 
fie8to  además,  qi^e  no  me  parece  justo  que  loy  reclamantes  expensen  los 
gastos  de  manutención  del  ganado,  desde  el  momento  en  que  se  descubrió 
la  falta  de  una  parte  de  él;  pue^?  bastante  tiempo  y  dinero  han  gastado 
en  este  negocio  con  objeto  de  recobrar  su  propiedad. 

Hoy  mismo  contesto  el  oficio  del  Cónsul  en  San  Antonio,  manifes- 
tándole que  ya  me  dirijo  al  Departamento  de  Estado  sobre  el  particular. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — CayetaTio  Romero, 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores,— México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Julio  12  de  1883. 
Señor  Secretario  interino: 

Retinándome  á  la  correspondencia  cambiada  con  ese  Departamento  res- 
pecto al  robo  en  Coahuila,  México,  de  unos  caballos  que  fueron  decomisados 
por  la  Aduana  de  San  Antonio,  Texas,  tengo  ahora  la  honra  de  acompañar  á 
usted  copia  de  una  nota  que  acabo  de  recibir  del  Cónsul  de  México  en  San  An- 
tonio, referente  al  mismo  asunto,  así  como  de  los  dos  anexos  á  que  ella  se  re- 
fiere, y  que  son,  una  comunicación  que  dicho  Cónsul  dirigió  al  Sub-colector  in- 
terino de  la  Aduana  de  Laredo,  Texas,  y  una  carta  de  Marcos  F.  Sánchez. 

De  estos  documentos  aparece  que  los  dueños  del  ganado  en  cuestión  die- 
ron los  pasos  necesarios  para  recobrarlo,  probando  su  propiedad  y  aun  manifes- 
tándose dispuestos  á  pagar  los  gastos  del  cuidado,  manutención,  telegramas,  etc., 
<|ae  les  cobraron;  pero  que  al  verificarlo,  descubrieron  que  faltaban  trece  de  los 
mejores  animales  y  que  uno  tenia  la  pierna  rota,  por  cuyo  motivo  se  negaron 
á  recibir  el  resto. 

Creo  de  mi  deber  llamar,  pues,  la  atención  de  usted  hacia  este  desagrada- 
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ble  incidente  y  suplicarle  que  se  dirija  al  Departamento  respectivo  para  que  se 
haga  la  correspondiente  averiguación,  con  el  tin  de  que  si  se  comprueban  los  he- 
chos citados,  se  indemnice  debidamente  á  los  reclamantes  por  la  pérdida  que 
han  sufrido. 

Me  permito,  además,  manifestar  á  usted,  que  no  me  parece  equitativo  ha- 
cer recaer  sobre  los  interesados  los  gastos  en  que  se  incurra  por  la  manutención 
del  ganado,  desde  el  momento  en  que  se  descubrió  la  pérdida  de  una  parte  de 
él;  pues  los  dueños  han  gastado  ya  sumas  de  alguna  importancia  y  han  perdido 
bastante  tiempo  en  este  negocio  por  el  deseo  de  recobrar  su  propiedad. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Señor  Secretario  interino, 
las  seguridades  de  mi  más  atenta  y  distinguida  consideración. 

(Firmado). — C.  Romero. 

Honorable  John  Da  vis,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Julio  12  de  1883. 

(Firmado). — PlcUon  Boa,  Secretario  interino. 


Consulado  de  México  en  San  Antonio,  Texas. 

San  Antonio,  Texas,  Julio  3  de  1883. 

Se  recibió  aquí  el  oficio  de  usted,  fecha  19  de  Junio  próximo  pasado,  refe- 
rente al  negocio  de  los  caballos  reclamados  por  los  señores  Miircos  F.  Sánchez, 
Santa  Ana  Jiménez  y  Basilio  Flores.  Con  fecha  9  de  Mayo  hice  un  viaje  á  La- 
redo  con  el  objeto  de  conferenciar  con  el  Administrador  de  aquella  Aduana  res- 
pecto de  este  asunto.  El  mismo  dia  de  mi  estancia  en  aquella  población  recibió 
el  señor  Matlack.  Sub- Administrador  interino,  pliegos  del  Administrador  pro- 
pietario, situado  en  Indianola,  sobre  la  determinación  de  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda, instruyendo  á  este  último  para  quo  devolviera  los  animales  en  cuestión, 
siempre  que  los  interesados  probasen  la  propiedad  y  pagasen  los  gastos  de  man- 
tenimiento y  cuidado  de  dichas  bestias  y  los  de  telegramas.  El  Sub- Adminis- 
trador, Mr.  Matlack,  me  comunicó  personalmente  dicha  determinación,  la  cual 
en  copia  dirigió  á  cada  uno  de  los  interesados,  siendo  yo  mismo  el  portador  de 
dichos  documentos,  que  fueron  puestos  en  sus  manos  el  dia  11  de  Mayo.  Como 
por  el  tenor  de  ellos  fuese  necesario  que  los  interesados  probasen  al  Adminis- 
trador, coronel  Plato,  su  propiedad,  dirigí  yo  al  señor  Matlack,  para  que  él  la 
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mostrara  al  señor  Plato,  la  nota  que  en  copia  remito  con  este  despacho,  acom- 
pañada de  una  copia  certificada  del  expediente  formado  por  el  Comisionado 
Paschal,  y  del  cual  mandé  también  copia  legalizada  á  esa  Legación  con  mi  nota 
número  5  de  7  de  Mayo  último.  Al  mismo  tiempo  indiqué  á  los  interesados 
que  ocurriesen  á  Laredo  á  hablar  con  el  señor  Plato,  quien  habia  anunciado  su 
venida  á  esa  población  para  conocer  del  caso.  Los  interesados  hablaron  con 
dicho  señor,  quien  según  el  anexo  número  2  á  esta  nota,  quedó,  por  la  docu- 
mentación que  le  mandé,  perfectamente  convencido  de  que  los  animales  de  que 
se  trata  pertenecen  á  los  reclamantes. 

Mas  la  fatalidad  que  pesa  en  este  Estado  sobre  asuntos  en  que  nuestros 
nacionales  son  la  víctima,  ha  querido  que  estos  pobres  reclamantes  no  hayan 
todavía  podido  obtener  la  justicia  que  les  está  acordada,  pues  según  leerá  us- 
ted en  este  último  anexo,  cuando  los  señores  reclamantes  vinieron  á  tomar  po> 
sesión  de  su  propiedad  robada,  pagando  gastos  de  cuidado,  manutención,  telegra- 
mas, etc.,  se  encuentran  con  que  los  encargados  por  la  Federación  para  cuidar 
dichos  animales  y  por  cuyo  cuidado  la  misma  Federación  demanda  pago,  mani- 
fiestan la  pérdida  de  trece  de  los  mejores  animales  y  uno  con  una  pierna  quebrada. 
Bn  este  estado  el  asunto,  el  señor  Marcos  F.  Sánchez,  por  sí  y  como  represen- 
tante de  los  otros  reclamantes,  estuvo  obligado  á  volver  á  su  casa,  en  Guerrero, 
Coahuila,  dejando  su  representación  encomendada  al  señor  Joe  Shely,  quien 
faé  el  aprehensor  de  los  animales.  El  señor  Flores  Sánchez  me  anuncia  en  una 
carta  fechada  el  6  del  mes  anterior,  su  venida  á  esta  ciudad  para  seguir  gestio- 
nando este  negocio. 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á  usted  todo  esto  por  lo  que  pueda  servir 
para  la  historia  de  un  asunto,  que,  si  bien  no  es  de  mucha  magnitud,  si  tiene 
importancia  en  el  orden  del  derecho  que  debe  estimular  nuestra  representación, 
asando  en  su  favor  de  sus  mejores  oficios,  y  en  contestación  á  la  nota  á  que  al 
principio  me  refiero. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  más  atenta  consideración. 

(Firmado). — P,  Órnelas, 
Al  Encargado  de  Negocios  interino  de  México  en  Washington. — D.  O. 
Es  copia  Washington,  Julio  12  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa,  Secretario  interino. 
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Consulado  de  México  en  San  Antonio,  Texas. 

San  Antonio^  Texas,  Mayo  12  de  1883. 

Señor  £.  V.  Matlack,  Administrador  sustituto  de  la  Aduana  de  Laredo^ 
Texas. 

Muy  Sefior  mió: 

A  mi  llegada  aquí,  ayer,  de  regreso  del  viaje  que  hice  á  esa  población,  con 
el  objeto  de  conferenciar  con  esa  autoridad  federal,  entregué  al  ciudadano  Mar- 
cos Flores  Sánchez  la  nota  que  se  sirvió  usted  dirigirle  por  conducto  mió  y  las 
que  con  igual  propósito  mandó  usted  por  igual  conducto  á  los  ciudadanos  San- 
ta Ana  Jiménez  y  Basilio  Flores,  relativamente  á  la  devolución  do  unos  caba- 
llos pertenecientes  á  estos  individuos,  que  fueron  aprehendidos  por  empleados  de 
esa  Aduana.  En  debida  contestación  á  la  nota  que  se  sirvió  dirigirme  junto  con 
dichos  documentos,  notifico  á  usted  lo  que  precede  y  ademas  que  esta  noche  sa- 
le el  sefior  Flores  Sánchez  para  Cotula,  donde  se  incorporará  con  los  otros  dos 
reclamantes  para  estar  en  Laredo  el  lunes  en  la  mañana. 

Adjunta  á  esta  nota  tengo  el  honor  de  mandar  á  usted  una  copia,  debida- 
mente certificada,  de  los  documentos  en  que  consta  la  tramitación  que  tuvo  lu- 
gar ante  el  Juez  Geo.  Paschal,  U.  S.  Commisaioner  for  the  W.  D.  of  Texas,  y 
además  un  certificado  debidamente  requisitado  de  la  autoridad  mexicana  res- 
pectiva, que  irrefutablemente  y  de  una  manera  jurídica  prueban  que  los  caba- 
llos de  que  se  trata  son  de  la  propiedad  de  dichos  reclamantes.  Este  último 
documento  suplico  á  usted  se  sirva  devolverlo  á  esta  oficina,  donde  se  hace  ne- 
cesario para  integrar  el  expediente  respectivo.  Si  las  pruebas  adjuntas  fueren 
suficientes,  á  juicio  del  Administrador  Plato,  para  devolver  á  sus  legítimos  due- 
fios  la  caballada  en  cuestión,  mucho  estimaré  á  usted  el  que  se  sirviera  dar  sus 
órdenes  por  telégrafo  á  Cotula  para  que  dichos  animales  fuesen  entregados  sin 
que  los  interesados  tuvieren  necesidad  de  ir  hasta  Laredo^  evitándoles  asi  nue- 
vos dispendios  de  tiempo  y  de  dinero. 

Protesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  más  atenta  consideración. 

(Firmado). — P.  Órnelas- 
Es  copia.  Washington,  Julio  12  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Boa,  Secretario  interino. 
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Gotula,  Mayo  18  de  188:^. 

Sefior  Doctor  Don  Plutarco  Órnelas. 

San  Antonio,  Texas. 

Muy  apreciable  Señor  de  todo  mi  respeto: 

Fué  muy  bien  atendida  su  recomendación,  tanto  por  el  señor  Rivero  co- 
mo por  el  coronel  Plato.  Este  sefior,  inmediatamente  que  examinó  el  expe- 
diente, me  manifestó  que  estaba  muy  satisfecho  de  que  la  caballada  nos  perte- 
necia  á  mi  y  á  mis  demás  hermanos;  que  nada  mas  le  faltaba  informarse  cuales 
serian  los  gastos  y  costos  que  teníamos  que  pagar  para  que  se  nos  entregara. 
Mientras  él  tomó  los  informes  vine  yo  ayer  con  French  White  Ootton,  un  com- 
prador de  caballada,  á  enseñársela,  resultando  la  pérdida  de  trece  bestias  de  las 
mejores  y  una  con  una  pierna  quebrada,  y  me  fué  imposible  tratar  y  menos  pa- 
^r  costos  por  un  interés  que  se  encuentra  sin  ningún  cuidado.  De  esto  noticié 
ayer  mismo  al  señor  Matlack,  desde  Pearsall,  que  es  donde  se  encuentra  la  ca- 
liallada,  y  hoy  lo  he  puesto  en  conocimiento  de  Joe  Shely,  facultándolo  para 
que  se  encargue  de  exigir  las  responsabilidades  que  convenga,  por  serme  de  ne- 
cesidad salir  hoy  mismo  para  mi  casa,  pues  antes  de  ayer  que  estuve  en  Lare- 
do,  México,  tuve  razón  de  que  un  jovencito  mió  estaba  bastante  enfermo,  y  por 
no  serme  posible  dar  más  molestias  á  usted,  especialmente  cuando  para  esto  se 
necesita  salir  al  campo  para  cumplirlas,  lo  que  seria  imposible  para  usted  y  bas- 
tante imprudencia  mia. 

Sin  más  por  ahora,  deseo  se  conserve  bueno  y  mande  á  su  afectísimo  ami- 
go y  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 


(Firmado). — Marcos  F.  Sánchez. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  498. — Ganado  decomisado  en 
Texas. 

México,  Agosto  2  de  1883. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  721  de  12  de  Julio  úl- 
timo, con  la  cual  acompaña  copia  de  la  comunicación  que  le  dirigió  el 
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Cónsul  en  San  Antonio,  relativa  á  las  nuevas  dificultades  que  ae  han 
presentado  á  los  dueños  de  unos  caballos  decomisados  por  las  autorida- 
des de  Texas,  al  ir  á  reclamar  su  propiedad.  Me  he  enterado  igualmen- 
te de  la  nota  que  sobre  el  particular  dirigió  usted  al  Departamento  de 
Estado,  y  de  la  cual  acompaña  copia  y  traducción. 

Esta  Secretaría  espera  que  se  servirá  usted  comunicarle  el  resulta- 
do de  dicha  nota. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ferriandez. 

Al  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  México  en  Washington. 
— D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
755. — Nota  de  Mr.  Davis  sobre  el  ganado  robado  en  Coahuila. 

Washington,  Julio  26  de  1886. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  y  traducción  de  una 
nota  que  recibí  esta  mañana  de  Mr.  Davis,  fechada  ayer,  en  la  que  me 
acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  12  del  actual,  relativa  á  la  reclamación 
por  pérdida  de  parte  de  los  caballos  robados  en  Coahuila  y  decomisados 
por  los  empleados  aduanales  de  Texas,  á  que  se  refiere  el  despacho  nú- 
mero 721  de  esa  fecha,  y  me  avisa  que  ha  enviado  copia  de  mi  ofício  al 
Secretario  del  Tesoro  para  su  consideración. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Cayetano  Romero. 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Julio  25  de  1883. 

Señor: 

Al  acusar  á  usted  recibo  de  su  nota  de  1 2  del  actual,  permítame  usted  ma- 
nifestarle que  se  ha  sometido  al  Secretario  del  Tesoro,  para  su  consideración, 
ei  negocio  relativo  á  la  pérdida  de  algunos  caballos  decomisados  por  los  emplea- 
dos aduanales  de  los  Estados  Unidos  en  San  Antonio,  Texas,  y  la  consiguiente 
reclamación  insinuada  para  obtener  una  reparación. 

Acepte  usted,  señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — John  Davis^  Secretario  interino. 

Señor  Don  Cayetano  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.    Washington,  Julio  27  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa^  Secretario  interino. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacionen  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Núrrero  514. — Nota  de  Mr.  Davis  so- 
bre el  ganado  robado  en  Coahuila. 

México,  Agosto  15  de  1883. 

Om  la  nota  de  usted,  número  755  de  26  de  Julio  último,  recibí  co- 
pia y  traducción  de  la  que  dirigió  el  Departamento  de  Estado  á  esa  Le- 
gación, manifestando  haber  pasarlo  al  Departamento  del  Tesoro  el  asun- 
to relativo  á  la  pérdida  de  algunos  de  los  caballos  decomisados  por  los 
empleados  aduanales  de  San  Antonio,  Texas. 

Pasado  un  tiempo  prudente  se  servirá  usted  insistir  en  pedir  la  re- 
stolucion  de  este  asanto,  si  no  se  le  ha  comunicado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez, 
Al  Encargado  de  Negocios  ad  interÍTri  de  México  en  Washington. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
856. — Robo  de  caballas  en  Coahuila. — Oficio  del  Cónsul  en  San  Anto- 
nio, Texas. 

Washington,  Setiembre  2  de  1883. 

Esta  mañana  recibí  un  oficio  del  Cónsul  de  la  República  en  San 
Antonio,  Texas,  con  el  que  me  acompaña  copia  de  una  carta  del  Sub- 
colector  de  la  Aduana  de  Laredo,  copia  de  una  del  colector  de  la  de 
Corpus  Christi  y  copia  de  un  telegrama  que  recibió  de  este  último,  re- 
lativamente al  hecho  de  la  pérdida  de  trece  de  los  caballos  robados  en 
México  á  los  ciudadanos  mexicanos  Marcos  F.  Sánchez,  Santa  Ana  Ji- 
ménez y  Basilio  Flores,  y  á  las  instrucciones  que  se  han  dado  por  el  De- 
partamento del  Tesoro  para  investigar  este  negocio. 

De  estos  documentos  resulta  que  el  apoderado  de  los  reclamantes 
recobró  parte  de  los  animales  perdidos,  con  los  cuales  completó  unas 
cuarenta  y  siete  cabezas,  que  vendió  por  instrucciones  de  sus  poderdan- 
tes en  pública  almoneda,  en  ($  396)  trescientos  noventa  y  seis  pesos, 
pagando  con  esto  los  derechos  fiscales  correspondientes,  así  como  los 
gastos  que  cobró  la  Aduana. 

Acompaño  á  usted  copia  del  oficio  del  Cónsul,  asi  como  copia  y  tra- 
ducción de  los  tres  documentos  anexos,  que  reservaré  h&sta  recibir  los 
papeles  que  sobre  el  mismo  asunto  ofrece  enviarme  el  señor  Órnelas  y 
ver  en  consecuencia  de  ellos  el  paso  que  convenga  dar  en  el  negocio. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Cayetano  Bx/niero. 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Elxte- 
riores. — México. 


Consulado  de  México  en  San  Antonio,  Texas. 

San  Antonio,  Texas,  Agosto  21  de  1883. 

Adjunta  tengo  el  honor  de  mandar  á  usted  copia  de  una  nota  dirigida  á 
0Ste  Consulado  por  el  Sub-Admiuistrador  de  la  Aduana  de  Laredo,  Texas,  O. 
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G.  Brewster,  relativa  á  las  instrucciones  dadas  por  el  Secretario  americano  de 
Hacienda  al  señor  Plato,  Administrador  del  Distrito  aduanal  de  Corpus  Chris- 
ti^  para  que  investigue  e'  hecho  de  haberse  perdido,  mientras  estaban  bajo  la 
custodia  de  empleados  federales,  trece  de  los  cincuenta  caballos  que  fueron  ro- 
bados en  territorio  de  México  á  los  ciudadanos  mexicanos  Marcos  F.  Sánchez, 
Sonta  Ana  Jiménez  y  Basilio  Flores  en  el  último  mes  de  Marzo. 

De  esta  nota  y  de  una  carta  dirigida  por  el  Administrador  Plato  al 
8a b- Administrador  Brewster,  y  de  la  cual  también  acompaño  á  usted  otra 
copia,  aparece  que  Josephus  Shely  fué  autorizado  por  los  reclaman t'es  pa- 
ra que  dispusiera  del  ganado,  y  que  este  señor,  en  efecto,  después  de  restaurar 
parte  del  numero  de  los  caballos  perdidos,  vendió  en  almoneda  el  número  de 
cuarenta  y  siete  por  la  cantidad  de  $  396,  de  los  cuales  Mr.  Shely  pagó  los  de- 
rechos causados  por  la  venta  de  dichos  animales  y  los  gastos  relativos,  termi- 
nando de  esta  manera  el  asunto  (closing  the  matter  up), 

£1  coronel  Plato,  en  un  telegrama  del  cual  también  mando  á  usted  una 
copia,  me  pregunta  si  tengo  algún  testimonio  que  ofrecer  en  la  cuestión  y  si  de- 
seo ver  los  documentos  relativos  á  ella.  He  contestado  á  lo  primero  negativa 
y  afirmativamente  á  lo  segundo. 

Tan  luego  como  conozca  de  esta  documentación,  tendré  el  honor  de  infor- 
mar á  esa  Legación  del  curso  do  este  negocio. 

Reitero  á  usted  mi  profunda  atención. 

(Firmado). — P.  Órnelas. 
Al  Encargado  de  Negocios  interino  de  México  en  Washington. 
Es  copia.   Washington,  Setiembre  2  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa,  Secretario  interino. 


Distrito  de  Corpus  Christi. 

Laredo,  Texas,  Agosto  14  de  1883. 
Dr.  P.  Órnelas,  Cónsul  mexicano  en  San  Antonio,  Texas. 

Muy  señor  mió: 
Acompaño  á  usted  una  comunicación  que  he  recibido  hoy  del  coronel  Nel- 
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son  Plato,  Administrador  de  la  Aduana  de  este  Distrito,  en  la  cual  me  dice 
que  ha  recibido  instrucciones  del  Honorable  Secretario  del  Tesoro  para  hacer 
una  investigación  completa  de  los  hechos  relativos  á  la  pérdida  de  13  caballos, 
de  la  partida  de  47  animales  robados  á  Marcos  Flores,  Jiménez  y  otros,  y  deco- 
misados por  el  Inspector  de  Rentas  Aduanales  Josephus  Shely,  en  Mahso 
próximo  pasado. 

En  mi  arreglo  (que  yo  creia  final)  con  Mr.  Shely,  que  tenia  un  poder  de 
Flores,  Jiménez  y  otros,  él  me  informó  que  con  excepción  de  tres,  habia  reco- 
brado todos  los  50  animales  que  fueron  originalmente  decomisados  y  creia  que 
los  tres  que  faltaban  habian  muerto  en  el  potrero.  Las  47  cabezas  fueron  ven- 
didas en  subasta  pública  en  $  396,  después  de  cuya  venta  vino  aqui  Mr.  Shely 
con  el  objeto  de  terminar  el  asunto,  pagando  los  derechos  y  el  importe  de  los 
gastos  hasta  aquella  fecha. 

El  coronel  Plato  estará  en  esta  ciudad  el  próximo  sábado  18  del  actual, 
con  el  fin  de  hacer  una  investigación  completa,  y  esperamos  arreglará  esta  eno- 
josa cuestión  de  una  manera  definitiva;  y  si  usted  y  todos  los  interesados  en 
el  negocio  no  tienen  inconveniente,   tendría  gusto  en  verlos  en  aquella  fecha. 

Soy  respetuosamente. — C.  G.  Brewster^  Sub- Administrador. 


Número  2. — Distrito  de  Corpus  Christi^  Laredo,  Texas,  Agosto  13  de 
1883.-0, 

C.  G.  Brewster  Esq.,  Sub- Administrador  de  la  Aduana. — Laredo,  Texas. 

Señor: 

Acompaño  á  usted  unos  documentos  que  comprenden  la  correspondencia  y 
las  informaciones  completas  respecto  al  comiso  de  cincuenta  cabezas  de  ganado 
caballar,  hecho  el  24  de  Marzo  de  1883,  reclamado  después  por  ciudadanos  me- 
xicanos como  propiedad  robada  y  entregado  posteríormente  á  sus  dueños  en 
virtud  de  una  investigación,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  del  Honorable 
Secretario  del  Tesoro.  Conforme  á  las  órdenes  recibidas,  usted  hizo  un  arreglo, 
que  yo  esperaba  fuese  final,  de  esta  enojosa  cuestión.  Después  ha  surgido  una 
nueva  reclamación,  según  la  cual  se  alega  que  faltaban  trece  de  los  mejores  ani- 
males y  uno  tenia  la  pierna  quebrada,  por  cuyos  daños  los  representantes  mexi- 
canos piden  indemnización  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Sírvase  usted  notificar  á  los  interesados  que  estaré  en  Laredo  el  sábado 
próximo  para  investigar  cuidadosamente  sus  reclamaciones  y  que  con  ese  obje- 
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to  los  veré  en  Ja  Aduana,  á  donde  pueden  comparecer  en  persona  ó  por  apo- 
derado. 

Muy  respetuosamente. 

Nelaon  Plato,  Administrador. 


Número  3. — Laredo,  Texas,  Agosto  20  de  1883. 

P.  Órnelas,  Cónsul  mexicano. — San  Antonio,  Texas. 

|Caando  pueden  aparecer  los  interesados?  Todo  está  terminado  con  ex- 
cepción de  mi  investigación  é  informe  sobre  la  reclamación  de  indemnización,  á 
la  cual  pueden  concurrir  los  apoderados  de  los  reclamantes  si  lo  desean.  Sírva- 
se usted  avisar  por  telégrafo  si  se  propone  presentar  testimonio  ó  si  desea  exa- 
minar los  documentos  relativos  al  caso. 

NeUon  PUUOy  Administrador. 

Copia. — (Firmado). — P.  Órnelas. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  4  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Boa,  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
H.>8. — Caballos  robados  en  Coahuila. 

Washington,  Setiembre  6  de  1883. 

Hoy  recibí  un  oficio  del  Cónsul  de  México  en  San  Antonio,  Texas, 
fechado  el  <31  del  próximo  pasado  Agosto,  con  el  que  me  acompaña  copia 
de  una  carta  que  le  dirigió  el  Sub-colector  de  la  Aduana  de  Laredo,  re- 
lativa al  robo  de  caballos  cometido  en  Coahuila,  de  cuyo  asunto  tiene 
ya  conocimiento  esa  Secretaría. 

De  dicha  carta  aparece  que  no  es  cierto  que  se  hubiesen  recobrado 
loB  trece  animales  perdidos,  según  dijo  en  una  carta  anterior  que  remití 
á  usted  con  mi  nota  número  856  de  2  del  actual,  pues  solo  se  hallaron 
tres,  y  otros  tantos  murieron  en  la  sabana. 
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Veremoa  el  resultado  de  la  inventigacion  que  sobre  la  pérdi<la  de 
esos  animales  va  á  hacer  d  colector  de  la  Aduana  de  Corpwa  ChristL 

Respecto  al  resto  de  los  caballos,  ignoro  el  motivo  que  hayan  teni- 
do los  dueños  para  sacrificarlos  en  pública  almoneda  y  pagar  los  dere- 
chos fiscales  cuando  solo  se  les  cobraba  los  gastos  de  manutención. 

Acompaño  k  usted  copia  del  oficio  del  Cónsul  y  copia  y  traducción 
del  anexo,  y  le  reitero  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi- 
deración. 

(Firmado.) — Cayetano  Romero. 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Consulado  de  México. — San  Antonio,  Texas. 

San  Antonio  Texas,  Agosto  31  de  1883. 

Adjunta  tengo  el  honor  de  mandar  á  usted  una  copia  de  la  última  carta 
que  he  recibido  del  Sub-Adrainistrador  C.  G.  Browster,  do  la  Aduana  de  La- 
redo,  con  referencia  al  consabido  robo  de  caballos  de  los  señores  Flores,  Sán- 
chez y  Santa  Ana  Jiménez. 

Por  el  tenor  de  esta  carta  verá  usted  que  el  Sefior  Plato,  Administrador 
del  Distrito  aduanal  de  Corpus  Christi^  sigue  conociendo  del  asunto  de  los 
caballos  perdidos  y  por  los  cuales  ha  hecho  usted  solicitud  de  indemnización. 

Se  vé,  además,  por  esta  carta,  que  Mr.  Brewster  iucurrió  en  un  error  asen- 
tando en  su  última,  de  la  cual  mando  á  usted  copia,  que  los  trece  caballos  per- 
didos habian  sido  encontrados  y  la  venta  en  pública  subasta  hecha  por  el  Ins- 
pector Shely,  apoderado,  según  dice,  de  los  interesados,  terminando  aquel  asunto. 
Asi  lo  comuniqué  á  usted  en  mi  nota  respectiva.  Mr.  Browster  corrige  ahora 
aquel  error  y  establece  que  tres  de  los  caballos  murieron  en  la  sabana  y  tres 
fueron  encontrados,  siendo  siete  los  que  aun  faltan.  Esta  última  circunstancia 
parece  dar  todavía  subsistencia  á  la  solicitud  de  indemnización  á  que  he  aludido. 
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Tengo  el  honor  de  protestar  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  conside- 
ración y  particular  aprecio. 

(Firmado). — P.  Omelcbs. 

Al  Encargado  de  Negocios  interino  de  México  en  Washington. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  5  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa^  Secretario  interino. 


Distrito  de  Corpus  Christi.— Puerto  de  Laredo,  Agosto  25  de  1883. — Doc- 
tor P.  Órnelas,  Cónsul  mexicano. 

San  Antonio,  Texas. 

Muy  Señor  mió: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  coraunicaeion  de  usted,  fechada  el 

22  del  actual. 

Eln  contestación  diré  á  usted  que  el  coronel  Plato,  Administrador  de  la 
Aduana  de  este  Distrito,  permaneció  aquí  el  miércoles  y  la  mañana  del  jueves 

23  del  actual,  con  la  esperanza  de  que  algunos  de  los  interesados  en  los  50  ca- 
ballos robados  viniesen  y  consultasen  con  él  para  poder  dar  un  informe  com- 
pleto y  circunstanciado  del  asunto  al  Honorable  Secretario  del  Tesoro,  y  lle- 
*z;\T  de  esa  manera  á  un  arreglo  fínal  de  este  negocio.  Al  recibir  el  telegrama 
de  uisted,  diciéndole  que  no  le  era  posible  venir,  hizo  preparativos  para  regresar 
á  su  casa  en  Corpus  Chriati  llevando  consigo  todos  los  documentos  de  este  des- 
graciado, y  pudiera  decir  complicado  asunto,  lo  cual  me  priva  del  gusto  que 
tendría  en  enviar  á  usted  los  documentos  por  el  expresa^  obsequio  de  su  peti- 
ción, para  que  los  examinase. 

Cometí  un  error  en  mi  última  comunicación,  diciéndole  que  se  hablan  en- 
contrado los  trece  caballos  perdidos  y  que  fueron  vendidos  por  Mr.  Shely.  Tres 
muñeron  en  el  potrero  y  se  recobraron  tres,  faltando  todavía  siete. 

Soy  muy  respetuosamente. 

C  G.  Brewster^  Sub-Administrador. 

Es  copia. — (Firmado). — P,  Ornelaa. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  5  de  1883. 

(Firmado). — PlcUon  Roa^  Secretario  interino. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  579. — Caballos  robados  en  Ooa- 
huila. 

México,  Setiembre  21  de  1883. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  858  de  5  del  actual, 
y  de  los  documentos  á  ella  anexos,  referentes  una  y  otros  á  la  investi- 
gación mandada  hacer  con  motivo  de  la  pérdida  de  algunos  de  los  ca- 
ballos robados  en  Coahuila  á  los  mexicanos  Sánchez,  Jiménez  y  Flores. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 

Al  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  México  en  Washington. 
— D.C. 
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ROBOS   DE  GANADO  DE  LA  PROPIEDAD  DE  ANDRÉS  MENDOZA  Y  OTROS, 

COMETIDOS  EN  EL 
DISTRITO  DEL  ALTAR.  SONORA,  Y  LLEVADOS  A  ARIZONA. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  459. — Ganado  de  Andrés  Men- 
doza. 

México,  Julio  6  de  1883. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Sonora  remitió  á  esta  Secretaria  con 
oficio  de  23  de  Mayo  último,  una  copia  del  expediente  formado  con  mo- 
tivo de  una  violación  del  territorio  mexicano,  hecha  á  principios  de  Enero 
de  1882  por  el  Administrador  de  la  Aduana  americana  de  Arivac,  quien 
ordenó  que  se  capturasen  unas  reses  en  un  punto  llamado  Rancho  Viejo, 
de  la  jurisdicción  de  la  Municipalidad  de  Sivac,  Distrito  del  Altar,  las 
cuales  fueron  llevadas  á  la  Aduana  y  vendidas  en  almoneda  pública,  no 
obstante  que  el  interesado,  dueño  de  ellas,  el  ciudadano  mexicano  An- 
drés Mendoza,  ocurrió  oportunamente  á  reclamarlas. 

Remito  á  usted  con  esta  nota  una  copia  del  expediente  relativo  al 
caso  de  que  se  trata,  á  fin  de  que  se  sirva  presentar  la  queja  correspon- 
diente al  Secretario  de  Estado,  pidiendo  que  se  entregue  á  Mendoza  el 
importe  total  del  valor  de  su  ganado,  y  que  se  imponga  un  castigo  al 
Administrador  de  la  Aduana  de  Arivac  para  reprimir  esta  clase  de  abu- 
sos que  se  van  haciendo  tan  frecuentes. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) . — Femaridez. 

Al  Encargado  de  Negocios  ad  interirtí  de  México  en  Washington. 
-D.C. 
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Secretaria  del  despacho  general  del  Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano 
de  Sonora. — Estado  de  Sonora. — Prefectura  del  Distrito  del  Altar. 

El  Presidente  Municipal  del  Saric,  con  fecha  8  del  corriente,  dice  á  esta 
Prefectura  lo  que  sigue: 

"En  esta  fecha  se  ha  presentado  el  ciudadano  Andrés  Mendoza,  exponien- 
do que  su  ganado,  que  actualmente  tiene  en  el  Busaní,  anteriormente  lo  tuvo 
en  un  punto  llamado  Rancho  Viejo,  como  á  una  legua  más  acá  de  Carpas  Pin- 
tas y  distante  de  este  pueblo  poco  más  de  nueve  leguas:  que  hace  pocos  días 
algunas  reses  de  su  propiedad  se  fueron  para  aquel  lugar,  de  donde  se  llevaron 
trece  reses  de  él  y  dos  de  Don  Manuel  Zepeda:  que  fué  á  Arivac  y  reclamó  di- 
chos semovientes  al  Administrador,  quien  dio  la  orden  para  que  llevaran 
dicho  ganado  con  pretexto  de  que  estaba  dentro  de  la  línea  americana. 
Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  el  superior  conocimiento  de  usted  para 
que  disponga  lo  conveniente,  ft 

Y  considerando  tal  proceder  como  un  abuso  cometido  por  el  empleado  de  la 
Aduana  de  Arivac,  Estados  Unidos,  contra  los  criadores  inmediatos  á  la  línea 
divisoria,  lo  trascribo  á  usted  para  el  superior  conocimiento  del  Gobierno,  y 
esperando  se  sirva  acordar  y  ordenar  á  esta  Prefectura  lo  que  estime  conve- 
niente. 

Libertad  y  Constitución.   Altar,  Enero  15  de  1882. 

7.  J/*   S.  Salazar. 
Al  Secretario  del  Gobierno  del  Estado  de  Sonora.  —  Hermosillo. 
Acuerdo. — Informe  la  Sección. — Rúbrica. 


Secion  6  *. 

La  Sección  de  mi  cargo  se  ha  impuesto  detenidamente  de  la  comunicación 
del  Prefecto  del  Distrito  del  Altar,  fecha  15  del  presente,  en  que  inserta  la  que 
en  8  del  mismo  le  dirigió  el  Presidente  Municipal  de  Saric,  participando  ha- 
bérsele presentado  el  mismo  dia  el  ciudadano  Andrés  Mendoza,  quien  le  ma- 
nifestó que  con  motivo  de  haberse  ido  á  Rancho  Viejo  el  ganado  que  tenia  en 
el  Busaní,  punto  distante  nueve  leguas  de  aquel  pueblo,  el  Administrador  de 
Arivac  dio  orden  de  que  se  llevaran  doce  reses  de  su  propiedad  y  dos  del  ciu- 
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(ládano  Manuel  Zepeda  para  territorio  americano,  con  pretexto  de  que  estaban 
en  aquel  lado  de  la  linea  divisoria. 

Ahora  bien,  como  á  ser  cierto  tal  proceder,  se  debe  procurar  el  severo  cas- 
tigo del  culpable  en  reparación  de  tan  grave  falta,  y  como  para  proceder  á  cor- 
regirlo, se  necesitan  pruebas  on  forma,  la  Sección  de  mi  cargo  opina  porque  se 
ordene  al  Prefecto  del  Altar  mande  practicarlas  informaciones  judiciales  nece- 
sarias para  la  comprobación  del  delito,  á  fin  de  que  con  ellas  se  dirija  el  Gobier- 
no del  £stado,  ya  cerciorado  del  hecho,  al  de  Arizona,  para  la  reparación  de  tan 
punible  abuso,  así  como  al  de  la  Union,  si  fuese  necesario,  para  evitar  y  corre- 
gir tales  desmanes,  que,  de  dejarse  pasar  desapercibidos,  tomarían  mayores  pro- 
porciones con  perjuicio  de  nuestros  pueblos  fronterizos. 

Hermosillo,  Enero  27  de  1882. 

B.  H,  LcLcarra, 


Secretaría. — Sección  6  *. 

Se  ha  recibido  en  la  Secretaría  de  mi  cargo  la  comunicación  de  usted,  fecha 
15  de  Enero  próximo  pasado,  en  que  se  sirve  insertar  la  que  en  8  del  mismo 
mes  le  dirigió  el  Presidente  Municipal  de  Saric,  participando  habérsele  pre- 
sentado el  mismo  dia  el  ciudadano  Andrés  Mendoza,  quien  le  manifestó  que  con 
motivo  de  haber  tenido  anteriormente  en  el  Rancho  Viejo  el  ganado  que  ahora 
tiene  en  el  Busaní,  se  fueron  algunos  de  sus  animales  para  aquel  lugar,  por  lo 
cual  el  Administrador  de  Arivac  dio  orden  de  que  se  llevaran  doce  reses  de  su 
propiedad  y  dos  del  ciudadano  Manuel  Zepeda  para  territorio  americano,  con 
pretexto  de  que  estaban  de  aquel  lado  de  la  linea  divisoria. 

Con  este  motivo  ha  tenido  á  bien  disponer  el  Gobernador  del  Estado  diga 
á  usted  que  mande  practicar  una  información  judicial  sobre  el  caso,  y  que  una 
vez  legalizada  por  usted  la  fírma  del  Juez  que  informe,  la  remita  á  esta  Secre- 
taría para  en  su  vista  y  si  en  realidad  tuvo  lugar  tal  acontecimiento,  dictar  las 
niedidas  convenientes. 

Libertad  y  Constitución.  Hermosillo,  Febrero  10  de  1882. 

Pedro  Ochoay  Secretario. 
Al  Prefecto  del  Distrito  del  Altar. 
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Juzgado  local  de  Saric. — Aho  de  1SS2, — Información  de  teatigoa  prac- 
ticada por  el  Juzgado  local  de  Saric  y  dispuesta  por  el  Gobierno 
del  Estado  en  averiguaoion  de  una  partida  de  reses  del  ciudadano 
Andrés  Mendoza,  recogidas  en  Rancho  Viejo^  dentro  cteZ  territorio  de 
la  liepúblicay  y  rematadas  en  Arivac  por  el  Administrador  de  aque- 
lla Aduana, 

Estado  de  Sonora. — Prefectura  del  Distrito  del  Altar. 

La  Secretaria  del  Grobiemo  del  Estado,  con  fecha  10  de  Febrero  último,  dice 
á  esta  Prefectura  lo  siguiente: 

i  I  Se  ha  recibido  en  la  Secretaria  de  mi  cargo  la  comunicación  de  usted,  fe- 
cha 15  de  Enero  próximo  pasado,  en  que  se  sirve  insertar  la  que  en  8  del  mismo 
mes  le  dirigió  el  Presidente  Municipal  de  Saric,  participando  habérsele  presenta- 
do el  mismo  dia  el  ciudadano  Andrés  Mendoza,  quien  manifestó  que  con  moti- 
vo de  haber  tenido  anteriormente  en  el  Rancho  Viejo  el  ganado  que  ahoi-a  tiene 
en  el  Busaní,  se  fueron  algunos  de  sus  animales  para  aquel  lugar,  por  lo  cual  el 
Administrador  de  Arivac  dio  orden  de  que  se  llevaran  doce  resee  de  su  propie- 
dad y  dos  del  ciudadano  Manuel  Zepeda  para  territorio  americano,  con  pre- 
texto de  que  estaban  de  cujuel  lado  de  la  linea  divisoria. 

Con  este  motivo  ha  tenido  á  bien  disponer  el  Gobernador  del  Estado  diga 
á  usted  que  mande  practicar  una  información  judicial  sobre  el  caso,  y  que  una 
vez  legalizada  por  usted  la  ñrma  del  Juez  que  informe,  la  remita  á  esta  Secre- 
taría para  en  su  vista  y  si  en  realidad  tuvo  lugar  tal  acontecimiento,  dic- 
tar las  medidas  convenientes,  n 

Y  la  inserto  á  usted  para  que  se  sirva  ordenar  al  Juez  local  de  Saric  pro- 
ceda á  levantar  una  información  á  la  mayor  brevedad  posible,  para  el  esclareci- 
miento de  los  hechos  á  que  se  contrae  la  inserta  comunicación,  principiando 
dicha  autoridad  por  citar  á  los  señores  Andrés  Mendoza  y  Manuel  Zepe- 
da para  que  presenten  todos  los  testigos  que  tengan  conocimiento  del  hecho 
referido.  Concluida  que  sea  dicha  información,  la  remitirá  usted  á  esta  Prefec- 
tura para  cumplir  con  lo  mandado  por  el  Superior  Gobierno  del  Estado. 

Libertad  y  Constitución.  Altar,  Marzo  3  de  1882. 

T,  Guarnan. 
Al  Juez  de  1  *.  Instancia  del  Distrito. — Presente. 
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Juzgado  de  1  ^  Instancia  del  Altar. — Recibida  en  su  fecha,  á  las  siete  y 
media  de  la  noche. — Conste. 

Altar,  Marzo  4  de  iS82. 

Remítase  original  al  Juez  local  del  pueblo  de  Saric  para  que  al  calce  pro- 
ceda inmediatamente  á  practicar  la  información  sumaria  de  los  hechos  á  que  se 
refiere  el  antecedente  oíicio  de  la  Prefectura  del  Distrito,  devolviendo  las  ac- 
tuaciones onginalas  á  este  Juzgado  para  los  efectos  legales. 

Lo  decretó  y  firmó  el  Juez  de  I  ^.  Instancia  del  Distrito  por  ante  testigos 
de  asistencia. — Á.  Valenzt^ela, — A. — C.   Campuzaiw. — A. — /.  Bustillo. 

lÉtSi  la  misma  fecha  se  cumplió  con  lo  mandado  en  el  auto  anterior. — 
Conste. 

Juzgado  local  de  Saric. 

Saric,  Marzo  10  de  1882. 

Por  recibido  en  la  fecha  el  otício  que  antecede;  cúmplase  con  lo  dispuesto 
por  el  Juez  de  1  *.  Instancia  del  Distrito  en  su  decreto  fecha  4  del  corriente 
mas,  haciéndose  comparecer  para  el  efecto  á  los  ciudadanos  Andrés  Mendoza  y 
Manuel  Zepeda,  citados  en  la  nota  del  Gobierno,  que  se  inserta,  y  procédase  á 
todas  las  investigaciones  conducentes.  Aáí  yo,  el  presente  Juez,  lo  decreté  y 
firmé  ante  los  testigos  de  mi  asistencia, — Jesús  Durazo. — A, — José  BadiUa. — 
A. — Onqfre  Várela. 

Kn  la  propia  fecha,  y  resultando  que  el  ciudadano  Andrés  J^endoza  se  ha- 
llaba ausente  en  el  pueblo  Huepac,  y  Manuel  Zepeda  en  su  rancho  de  la  Tina- 
ja, líbrense  por  este  Juzgado  las  órdenes  correspondientes  para  que  se  presenten 
á  otorgar  su  declaración.  Así  lo  decreté  y  fírmé  por  ante  los  testigos  de  mi  asis- 
tencia.— Jesús  Durazo, — A. — José  BadiUa. — A. — Onofre  Várela. 

En  la  misma  fecha  se  cumplió  con  lo  dispuesto  en  el  auto  que  antecede. — 

DUTQZO. 

Saric,  Marzo  28  de  1882. 

En  la  propia  fecha,  presente  el  ciudadano  Andrés  Mendoza,  que  doy  fé 
conozco,  le  tomé  la  protesta  de  ley,  que  otorgó  en  toda  forma  de  derecho  y  bajo 
la  cual  ofreció  decir  verdad  en  cuanto  supiere  y  fuere  preguntado. 

Pregimtado  por  su  nombre,  edad,  estado  y  oficio,  dijo:  llamarse  como  que- 
da diofao,  de  cuarenta  y  cuatro  años  de  edad,  casado  y  de  oficio  criador. 

29 
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Preguntado  cómo  ó  por  quién  supo  que  el  Administrador  de  Arivac  man- 
dó recoger  ganado  de  su  propiedad,  así  como  de  la  de  Don  Manuel  Zepeda  en  el 
punto  denominado  Rancho  Viejo,  dijo:  que  Rafael  Martínez  le  manifestó  que 
decia  Manuel  Martinez  que  cuando  salia  él  de  Arivac,  estaban  saliendo  á  reco- 
ger ganado  de  la  propiedad  de  Mendoza,  por  orden  del  Administrador  de  Ari- 
vac, al  Rancho  Viejo;  que  con  esta  noticia  salió  para  Arivac  á  desengañarse,  to- 
cando en  su  camino  el  mineral  de  Carpas  Pintas;  que  Antes  de  llegar  al  Cumaral 
encontró  á  Rafael  Rivera,  hijo,  quien  le  dijo  que  viniendo  en  compañía  de  su 
hermano  Luis  Rivera,  de  Tucson,  entre  Carpas  Pintas  y  el  Oro  Blanco  Nuevo, 
encontraron  á  unos  americanos  que  llevaban  arreando  una  partida  de  ganado  de 
la  propiedad  del  que  declai'a,  y  que  también  llevaban  dos  reses  de  Don  Manuel 
Zepeda;  que  cuando  lo  encontró  Rafael  Rivera  de  este  lado  del  Cumaral,  anda- 
ba buscando  bestia  para  venir  al  Saric  para  avisarle;  que  cuando  llegó  á  Car- 
pas Pintas,  un  americano  llamado  D.  Piket,  le  avisó  también  que  le  llevaron 
una  partida  de  ganado;  que  después,  en  camino  ya,  encontró  á  Luis  Rivera, 
quien  le  dio  la  misma  noticia  que  Rafael  Rivera,  hijo;  que  habiendo  llegado  á 
Arivac  fué  á  reconocer  el  ganado  que  traia  en  pastoría  un  tal  Vicente  Ortiz, 
y  que  habia  trece  reses  de  la  propiedad  del  que  declara  y  dos  de  Don  Manuel 
Zepeda;  que  después  de  esto  fué  á  reclamar  su  ganado  al  Administrador,  y  éste 
le  contestó  que  depositara  quinientos  pesos  para  mandar  el  pleito  hasta  Wash- 
ington, á  lo  que  manifestó  el  que  declara  que  no  le  con  venia  depositar  ni  un  cen- 
tavo; que  se  quejaría  al  Gobierno  de  México  para  que  él  determinara  lo  que 
fuera  conveniente. 

Preguntado  por  qué  causa  se  encontraban  reses  de  su  propiedad  en  el  Ran- 
cho Viejo,  dijo:  que  por  un  año  tuvo  su  ganado  en  ese  punto,  y  que  habiéndosele 
secado  el  agua,  se  bajó  de  allí  y  se  estableció  como  á  mil  quinientas  varas  más 
abajo,  pero  en  el  mismo  arroyo;  que  allí  permaneció  dos  años  y  que  en  todo  este 
tiempo  no  tuvo  ninguna  reclamación  por  parte  de  los  americanos;  que  es  el  ter- 
reno dudoso,  pendiente  de  deslinde  entre  uno  y  otro  Gobierno;  que  en  Octubre 
del  año  pasado,  por  motivo  de  revolución  de  apaches,  arrendó  á  Don  Luis  M. 
Redondo  el  derecho  de  traer  su  ganado  al  rancho  de  Busaní;  que  estando  ya  el 
ganado  en  el  Busaní,  no  obstante  el  cuidado  constante  que  tenia,  se  le  fueron 
bastantes  reses  para  el  Rancho  Viejo,  de  donde  se  llevaron  la  partida. 

Preguntado  qué  más  sabe  con  relación  al  asunt-o  que  se  está  averiguando, 
dijo:  que  cuando  reclamó  su  ganado  al  Administrador  de  Arívac,  éste  le  decia 
que  pagara  los  derechos,  y  que  entonces  el  que  declara  le  contestó  que  él  paga, 
ba  sus  contribuciones  en  México,  como  podia  probarlo  con  recibos  de  los  re- 
caudadores mexicanos;  que  luef/o,  ya  para  retirarse  el  que  declara,  le  dijeron 
que  tenia  de  término  tres  dias  para  que  volviera,  pero  que  ni  le  dijeron  para 
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qué  ui  él  les  preguntó,  y  que  por  lo  mismo  no  volvió  ya;  que  es  todo  lo  que  sabe 
y  decir  puede  eu  fé  de  la  protesta  que  tiene  otorgada,  en  la  que  se  afirmó  y  ra- 
tificó, leída  que  le  fué  su  declaración,  que  firmó  conmigo  y  los  de  asistencia. — 
Je^sui  Durazo. — Andrés  Mendoza.  -X. — José  BadiHn.   -A. — Onofre  Várela. 

En  el  mismo  dia,  me^s  y  año,  resultando  de  la  declaración  que  antecede, 
otorgada  por  el  ciudadano  Andrés  Mendoza,  que  los  ciudadanos  Rafael  Rivera, 
hijo,  Luis  del  mismo  apellido  y  Rafael  Martínez  tienen  conocimiento  del  asun- 
to que  motiva  esta  investigación,  líbrese  la  correspondiente  orden  para  que  se 
prest'nten  ante  este  Juzgado  á  fin  de  otorgar  sus  declaraciones.  Así  yo  el  pre- 
sente Juez  lo  decreté  y  firmé  ante  los  testigos  de  mi  asistencia. — Jñsxis  Durazo. 
— A.  — José  Badilla. — A.  — O  nafre  Várela. 


Saric,  Abril  1  <=i  de  1882. 

Presente  el  ciudadano  Rafael  Rivera,  hijo,  en  virtud  de  la  cita  á  que  se 
retíi*ru  el  decreto  que  antecede,  á  quien  doy  fé  conozco,  le  tomé  la  protesta  de. 
ley,  (|ue  otorgó  en  toda  forma  de  derecho  y  bajo  la  cual  ofreció  decir  verdad  en 
cuanto  supiese  y  fuere  preguntado. 

Preguntado  por  su  nombre,  edad  y  profesión,  dijo:  llamarse  como  queda 
dicho,  de  treinta  aflos  de  edad,  soltero  y  de  oficio  criador. 

Preguntado  qué  sabe  con  relación  á  unas  reses  que  unos  americanos  .se  lle- 
varon de  Rancho  Viejo,  de  la  propiedad  del  ciudadano  Andrés  Mendoza,  dijo: 
que  viniendo  el  que  declara  de  Tucson  en  compañía  de  su  hermano  Luis  Rive- 
ra, entre  el  Oro  Blanco  Nuevo  y  Carpas  Pintas  encontraron  á  dos  americanos 
que  arreaban  trece  reses  de  la  propiedad  de  Andrés  Mendoza  y  dos  de  Manuel 
Zepetla;  <jue  habiendo  llegado  el  que  declara  á  Carpas  Pintas,  un  americano, 
herrero  de  la  negociación,  cuyo  nombre  no  conoce,  le  dijo  que  aquella  partida 
de  ganado  la  llevaban  por  orden  del  Administrador  de  Arivac,  cuya  orden 
mostraron  los  mismos  americanos  al  citado  herrero;  que  también  le  dijo  éste  el 
pintara  el  fierro  de  su  propiedad  para  conocerlo,  para  en  el  caso  de  que  vol- 
vieran á  llevar  alguna  otra  partida  de  ganado  y  fueran  en  ella  alguna  ó  algunas 
reses  de  la  propiedad  del  que  declara,  quitarlas  al  conductor. 

Preguntado  si  sabe  por  qué  causa  mandó  el  Administrador  de  Arivac  lle- 
var aquel  ganado,  dijo:  que  no  lo  sabe. 

Preguntado  si  supo  ó  vio  qué  hicieron  con  el  ganado  después  de  haberlo 
llevado  á  Arivac,  dijo:  que  nada  supo  por  no  haber  vuelto  á  aquel  punto. 

Preguntado  si  sabe  que  el  ganado  que  llevaron  los  americanos  lo  tomaron 
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en  el  Rancho  Viejo,  dijo:  que  supo  que  lo  habían  levantado  del  Rancho  Viejo 
porque  se  lo  dijo  el  mismo  herrero  americano. 

Preguntado  si  Rancho  Viejo  se  encuentra  dentro  del  territorio  de  México 
ó  pert-enece  al  de  los  Estados  Unidos,  dijo:  que  está  satisfecho  y  s^uro  de  que 
el  Rancho  porque  se  le  pregunta  está  dentro  del  territorio  mexicano,  primero 
por  estar  reconocido  como  dependencia  de  este  Municipio,  y  segundo  porqae 
en  más  de  dos  años  que  permaneció  en  aquel  lugar  con  su  ganado  el  ciudadano 
Mendoza,  nadie  del  extranjero  le  hizo  la  menor  reclamación  por  causa  de  su 
permanencia  en  él. 

Preguntado  si  sabe  la  distancia  que  hay  de  este  pueblo  á  Rancho  Viejo  y 
de  allí  á  Arivac,  dijo:  que  cree  que  de  este  pueblo  al  Rancho  Viejo  habrá  como 
unas  seis  leguas,  poco  má¿}  ó  menos,  y  de  alH  á  Arivac  cosa  de  cinco  ó  seis 
leguas. 

Preguntado  qué  más  sabe  con  relación  á  la  partida  de  ganado  que  se  lle- 
varon de  Rancho  Viejo,  dijo:  que  no  sabe  más  que  lo  que  ya  deja  dicho.  Que 
lo  expuesto  es  la  verdad,  en  lo  que  se  afirmó  y  ratificó,  añadiendo  que  las  dos  re- 
ses  pertenecientes  á  Manuel  Zepeda,  que  se  llevaron  juntamente  con  las  de 
Mendoza,  le  fueron  devueltas  en  Arivac,  en  donde  su  hermano  Pedro  Zepeda 
las  vendió  en  la  carnicería.  Así  lo  dijo  y  ratificó  nuevamente,  leida  que  le  fué 
esta  su  declaración,  que  firmó  conmigo  y  ante  los  testigos  de  mí  asistencia. — 
Jesits  Durazo. — Rafael  R ¿vera ^  hijo. — A. — José  Badilla, — A. — Onofte  Varelfi. 

En  la  propia  fecha,  presente  el  ciudadano  Luis  Rivera,  citado  igualniont<í 
por  este  Juzgado,  á  quien  doy  fé  conozco,  le  tomé  la  protesta  de  ley,  que  otor- 
gó en  toda  forma  y  bajo  la  cual  ofreció  decir  verdad  en  cuanto  supiese  y  1© 
fuese  preguntado. 

Preguntado  por  su  nombre,  edad,  estado  y  profesión,  dijo:  llamarse  como 
queda  dicho,  de  veinticinco  años  de  edad,  casado  y  de  ejercicio  criador. 

Preguntado  qué  es  lo  que  sabe  con  relación  á  una  partida  de  ganado  que 
se  llevaron  del  Rancho  Viejo,  de  la  propiedad  del  ciudadano  Andrés  Mendoza, 
dijo:  que  viniendo  del  Tucson  en  compañía  de  su  hermano  Rafael  Rivera,  on- 
tre  el  Oro  Blanco  Nuevo  y  Carpas  Pintas  encontraron  á  dos  americanos  que 
llevaban  arreando  trece  reses  de  Andrés  Mendoza  y  dos  de  Manuel  Zepeda. 

Preguntado  si  supo  quién  dio  orden  para  que  llevaran  aquella  partida  de 
ganado  y  dónde  la  recogieron,  dijo:  que  por  los  mismos  americanos  que  lleva- 
ban el  ganado  y  por  algunas  otras  personas  supo  que  el  Administrador  de  Ari- 
vac dio  orden  para  que  llevaran  aquella  partida  de  ganado,  y  que  la  habían  re- 
cogido en  el  Rancho  Viejo;  que  no  supo  cuál  era  la  causa. 

Preguntado  si  Rancho  Viejo  se  encuentra  dentro  del  territorio  de  México 
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ó  pertenece  al  de  los  Estados  Unidos,  dijo:  que  está  satisfecho  y  seguro  de 
que  el  rancho  porque  se  le  pregunta  está  dentro  del  territorio  mexicano,  pri- 
mero por  estar  reconocido  como  dependencia  de  este  municipio,  y  segundo  por- 
que en  más  de  dos  años  que  permaneció  en  aquel  lugar  con  su  ganado  el  oiuda- 
daño  Mendosa^  nadie  del  extranjero  le  hizo  la  menor  reclamación  por  causa  de 
80  permanencia  en  él. 

Preguntado  si  supo  ó  vio  qué  fué  lo  que  hicieron  con  aquel  ganado  des- 
pués de  llevado  á  Arivac,  dijo:  que  supo  por  varios  conductos  que  lo  habían 
rematado  alli,  con  excepción  de  las  dos  reses  pertenecientes  á  Manuel  Zepe- 
da,  que  fueron  recogidas  y  vendidas  en  la  matansa  de  aquel  lugar  por  su  her- 
maiM>  Pedro  Zepeda. 

Pr^pintado  si  sabe  la  distancia  que  hay  de  este  pU6blo  al  Rancho  Viejo  y 
de  allí  á  Arívac,  dijo:  que  cree  que  de  este  lugar  al  Rancho  Viejo  habtá  como 
seis  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  de  allí  á  Arivac  de  cinco  &  seis. 

Preguntado  qué  más  sabe  con  relación  á  la  partida  do  ganado  que  se  lle« 
varón  de  Rancho  Viejo,  dijo:  que  no  sabe  más  que  lo  que  ya  deja  dicho;  que  lo 
expuesto  es  la  verdad,  en  lo  que  se  afirmó  y  ratificó,  leída  que  le  fué  esta  su 
declaración,  que  firmó  conmigo  y  los  de  mi  asistencia. — Jbsus  Durazo. — Lui$ 
Rimra. — A, — JoBé  Badilla. — A. — Onojre  Várela. 


En  la  propia  fecha,  presente  el  ciudadano  Rafael  Maitinez,  en  virtud  de  la 
cita  que  hiio  de  él  el  ciudadano  Andrés  Mendoaa  y  comparendo  dispuesto  por 
esto  Juagado  en  decreto  de  veintiocho  del  corriente  mes,  á  quien  doy  fé  oonoa- 
co,  le  tomé  la  protesta  de  ley,  que  otorgó  en  toda  forma,  y  bi^o  la  cual  ofreoió 
decir  verdad  en  cuanto  supiere  y  fuere  preguntado. 

Preguntado  por  su  nombre,  edad,  estado  y  profesión,  dijo:  llamarae  oomo 
queda  dicho,  de  treinta  y  ocho  afios  de  edad,  casado  y  de  profesión  labrador. 

Pr^pintado  qué  es  lo  que  sabe  con  relación  á  una  partida  de  ganado  que 
se  llevaron  de  Rancho  Viejo,  de  la  propiedad  del  ciudadano  Andrés  Mendosa, 
dijo:  que  habiendo  venido  de  Arivac,  en  donde  reside  pu  hermano  polftíoo  Ma^ 
nael  Martines,  le  recomendó  (al  que  declara)  dijera  á  Andrés  Mendoza  que  el 
Administrador  de  Arivac  le  estaba  rematando  algunas  reses  de  su  propiedad, 
tín  decirle  qué  número  era,  cuyas  reses  habían  recogido  en  el  Rancho  Viejo  por 
orden  del  Administrador;  que  se  le  daba  el  aviso  para  que  ocurriera  á  ver  có- 
mo pedia  recobrarlas,  encargo  que  cumplió  diciéndolo  al  mismo  Metido»  eti 
penona. 

Preguntado  si  supo  después  el  paradero  del  ganado  de  Mendoasa  llevado 
del  Rancho  Viejo  para  Ariv«c,  dijo:  que  por  diversos  conductos  faabia  «áM» 
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.     *  A  >:vio  rematado  en  Arivac  por  dis- 

>*  *•  vi  número  que  fué. 

<      -  ,  :itra  dentro  del    territorio   mexica- 

.    ,.  tsw  dijo:  que  está  satisfecho  y  seguro  dr 

.  ^      ;*  twia  dentro  del  territorio   mexicano  sin 

.  ^^  *    *     ^-i  .v:Aquft  media  de  este  pueblo  al  Rancho  Vii*.Ío 
.     ,  .^  .'>  t»áte  pueblo  al  Rancho  Viejo  habrá  como  unas 
-c^      uv.-.x<  y  de  allí  á  Arivac  cosa  de  cinco  ó  seis. 
*,.>   ,..v   !-*>  55*1^  con  relación  á  la  partida  de  ganado  que  se   lle- 
wx.  vv  ^  ^'>\  dijo:  que  no  sal)e  más  que  lo  que  ya  deja  dicho;  que  lo 
^  A  *-r.'^;.  en  lo  que  se  afirmó  y  ratificó,  leída  que  le  fué  su  decía- 
v»v  í*''í»v  v\>iunigo  y  los  de  mi  asistencia. — Jes^in  Durazo. — Rafael  Afar- 
^     ^'.y^r  fíiidiiia. — A. — Ono/re  Várela. 

b'U  U  uiisiua  fecha,  resultando  por  la  declaración  del  ciudadano   Andrés 

>i^avKV*  que  el  ciudadano  Luis  M.  Redondo  le  concexlió  permiso  para  tener  su 

.nuuvio  en  su  rancho  de  Busani,  hágasele  comparecer  é  interrogúesele  sobre  el 

t^u^ioular.  Así  yo,  el  Juez,  lo  decreté  y  firmé  ante  los  testigos  de  asistencia. — 

Jtf^Hi  Durazo,  —A.  — José  Badilln. — A. — Onofre  Várela . 

£n  la  propia  fecha  y  habiendo  comparecido  ante  mí,  en  Virtud  del  auto 
que  antecede,  el  ciudadano  Luis  M.  Redondo,  á  quien  doy  fé  conozco,  le  tomé 
la  protesta  de  la  ley,  que  otorgó  en  toda  forma  de  derecho,  y  bajo  la  cual  ofre- 
ció decir  verdad  en  cuanto  supiere  y  fuere  preguntado. 

Preguntado  por  su  nombre,  edad,  estado  y  profesión,  dijo:  llamarse  como 
queda  dicho,  de  sesenta  años  de  edad,  casado  y  de  ejercicio  labrador. 

Preguntado  si  es  cierto  quo  dio  permiso  á  Andrés  Mendoza  para  que  tu- 
viera su  ganado  en  el  Busani,  en  dónde  permaneció  anteriormente  y  porqué 
causa  lo  trajo  á  su  rancho,  dijo:  que  le  consta  de  vista  que  por  más  de  dos  años 
tuvo  Andrés  Mendoza  su  ganado  en  el  lugar  denominado  Rancho  Viejo;  que 
por  temor  á  las  hostilidades  de  los  texanos  que  merodeaban  en  la  frontera,  así 
como  de  los  apaches,  se  resolvió  á  retirar  sus  animales  de  Rancho  Viejo,  inme- 
diato á  la  línea  divisoria  con  los  Estados  Unidos,  al  ya  citado  Busani,  cerca  de 
este  pueblo,  para  lo  cual  le  concedió  permiso  en  el  mes  de  Julio  ó  Agosto  del 
año  próximo  pasado;  que  le  consta  también  que  estando  en  el  Busani  el  ganado 
de  Mendoza  y  no  obstante  su  empeño  y  cuidado  para  que  no  se  volviera  al 
Rancho  Viejo,  no  pudo  evitar  que  algunas  reses  se  fueran  para  aquel  lugar  con 
insistencia  de  los  animales  para  buscar  su  querencia. 
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Preguntado  si  saF>e  que  de  dicho  Rancho  Viejo  se  llevaron  algunas  reses 
de  Andrés  Mendoza  para  Arivac,  por  orden  de  quién  y  qué  se  hizo  de  ellas, 
dijo:  que  es  público  y  notorio  en  este  pueblo  que  el  Administrador  de  Arivac 
mandó  recoger  ganado  en  Rancho  Viejo;  que  de  allí  se  levantaron  trece  reses 
[M^rtenecientes  al  citado  Mendoza  y  dos  do  la  propiedad  de  Manuel  Zepeda;  que 
cKtas  últimas  fueron  devueltas  á  su  dueño  para  cuyo  fin  se  le  llamó  al  rancho 
«le  la  Tinaja,  vendidas  en  el  mismo  Arivac  por  el  hermano  del  propietario  Pe- 
dro Zepeda,  y  las  de  Mendoza  se  remataron  en  suV)asta  pública,  no  obstante  ha- 
leerlas  reclamado  con  oportunidad  el  repetido  Mendoza. 

Precintado  si  sabe  que  Rancho  Viejo  se  encuentre  dentro  del  territorio  de 
México  ó  pertenezca  al  de  los  Estados  Unidos,  dijo:  que  aunque  hay  una  faja 
de  tierra  dudosa  en  aquella  parte  de  la  Frontera  y  que  el  que  declara  sabe  per- 
t«  nece  á  México,  como  lo  demostró  diversas  ocasiones  al  Gobierno  del  Estado 
para  conocimiento  del  General  de  la  República,  durante  el  tiempo  que  estuvo 
^ULcargado  de  la  Prefectura  de  este  Distrito,  el  Rancho  Viejo  porque  se  le  pre- 
gunta se  halla  muy  dentro  de  México  y  fuera  de  dicha  zona  dudosa,  formando 
una  de  las  partes  integrantes  de  este  Municipio. 

Preguntado  que  más  sal)e  con  relación  á  la  partida  de  ganado  que  se  lleva- 
ron de  Rancho  Viejo,  dijo:  que  no  sabe  más  que  lo  que  ya  deja  dicho.  Que  lo 
t*xpuesto  es  la  verdad,  en  lo  que  se  afirmó  y  ratificó,  leida  que  le  fué  su  declara- 
ción, que  firmó  conmigo  ante  los  testigos  de  mi  asistencia. — JetntH  Durazo, — 
L.  M.  Redmvlo. — A. — Jone  Badilln. — A. — Onqfre  Várela, 

Sane,  Abril  3  de  1882. 

Habiéndose  presentado  ante  mí  el  ciudadano  Andrés  Mendoza,  manifestó 
que  para  mejor  comprobar  que  el  Administrador  de  Arivac  dispuso  se  llevaran 
<«u  ganado  de  Rancho  Viejo  y  lo  remataran  en  aquel  lugar,  me  suplica  haga  com- 
parecer y  declarar  á  los  ciudadanos  Anselmo  Bustamante  y  Manuel  Padilla,  así 
«-oino  agregar  al  expediente  el  certificado  del  Presidente  del  Ayuntamiento, 
(icreditándose  que  Rancho  Viejo  se  halla  dentro  del  territorio  de  México. 

En  consecuencia  y  para  mejor  esclarecimiento  de  la  presente  investigación, 
há};ase  comparecer,  para  que  declaren,  á  los  ciudadanos  Anselmo  Bustamante  y 
Manuel  Padilla,  y  a«;réguese  original  al  expediente  el  certificado  del  Presidente 
d»*l  Ayuntamiento.  Así  yo,  el  Juez,  lo  decreté  y  firmé  ante  los  testigos  de  mi 
asistencia  ordinaria. — Jesús  Durazo. — A.—José  Badilla. — A. — Onofre  Várela, 

Acto  continuo  y  cumpliendo  con  lo  dispuesto  en  el  auto  que  antecede,  hice 
«x«nparecer  al  ciudadano  Anselmo  Bustamante,  á  quien  doy  fé  conozco.    Se  le 
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tomó  la  protesta  da  ley,  que  otorgó  en  éoda  Corma  y  bajo  la  cual  ofreció  decir 
verdad  en  cuanto  supiere  y  fuere  preguntado.  Pre;«;untado  por  su  nombre,  edad, 
estado  y  profesión,  dijo:  llamarse  como  queda  dicho,  de  veintisiete  aflos  de  edad, 
soltero  y  de  ejercicio  labrador. 

Preguntado  qué  es  lo  que  sabe  con  relación  ¿  una  partida  de  gaiíado  que 
le  llevaron  i  Andrés  Mendoza  de  Rancho  Viejo  para  Arivac,  dijo:  que  vio 
en  Arivac  a  Vicente  Ortiz  que  cuidaba  en  pastoría  trece  reses  del  fierro  y  se- 
fial  de  Andrés  Mendoza  y  dos  de  Manuel  Zepeda;  que  supo  las  habían  llevado 
por  orden  del  Administrador  de  la  Aduana  de  Arivac  porque  estaban  dentro 
del  territorio  americano  y  que  las  habian  rematado  en  aquel  mismo  lugar;  que 
no  supo  entonces  en  dónde  habian  recoj^ido  dichas  reses,  pero  que  después  ha 
sabido  que  las  agarraron  en  Rancho  Viejo.  Que  es  cuanto  sal)e  y  decir  puede 
en  fé  de  la  protesta  que  tiene  otorgada,  en  lo  que  se  afirmó  y  ratificó,  laida  que 
le  fué  esta  su  declaración,  que  firmó  conmigo  y  los  de  mi  asistencia. — «Amim 
Jhiratto. — Anselmo  BvMamarhte. — A. — José  BadiUa,—A, — Oiu^rt  Várela, 

En  la  propia  fecha,  presente  el  ciudadano  Manuel  Padilla,  citado  como 
declarante  por  Andrés  Mendoza,  á  quien  doy  fé  conozco,  le  tomé  la  protesta  de 
ley*  que  otorgó  en  toda  forma  de  derecho  y  baje  la  cual  ofreció  decir  verdad 
en  cuanto  supiere  y  le  fuere  preguntado. 

Pn^ntado  por  su  nombre,  edad,  estado  y  profesión,  dijo:  llamarse  como 
queda  dicho,  de  veintiséis  afioe  de  edad,  soltero  y  de  ejercicio  labrador. 

Preguntado  qué  sabe  con  relación  á  trece  reses  que  se  llevaron  de  Rancho 
Viejo  para  Arivac,  de  la  propiedad  del  ciudadano  Andrés  Mendoza,  y  dos  de 
Manuel  Zepeda,  dijo:  que  vio  en  Arivac  ú  Vicente  Ortiz  que  cuidaba  trece  re- 
ses <de  la  propiedad  de  Andrés  Mendoza  y  que  las  de  Zepeda  no  las  conoció;  que 
supo  que  por  orden  del  Administrador  de  Arivac  las  habian  llevado;  que  las 
recogieron  en  Rancho  Viejo  y  que  las  habian  rematado. 

Preguntado  si  supo  por  qué  causa  se  habian  llevado  aquel  ganado,  dijo: 
que  oyó  decir  que  por  estar  dentro  del  territorio  de  los  Estados  Unidos.  Que 
es  todo  cuanto  sabe  y  deoir  puede  en  f é  de  la  protesta  que  tiene  otorgada,  en  k> 
que  se  afirmó  y  ratificó,  leida  que  le  fué  esta  su  declaración,  que  firmó  conmigo 
y  los  testigos  de  mi  asistencia.  --Jes^is  Durazo. — Manuel  FacUüa, — K.-^Joné 
BadUla, —  A. — Onofr^  Vctrela, 

En  la  misma  fecha  se  hace  constar  que  no  comparació  á  declarar  ante  este 
Juzgado  el  ciudadano  Manuel  Zepeda,  no  obstante  las  dos  citaciones  que  se  le 
hicieron  con  fechas  12  y  28  del  mes  de  Mar/.o  próximo  pasado,  fundando  su 
oposición  en  las  causas  que  manifiesta  en  su  oficio  de  16  de  Marzo  y  carta  de 
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I  ^  del  presento,  dirigida  desde  el  rancho  Lia  Tinaja.  Acompáfiense  originales 
á  este  expediente  para  lo  que  hubiere  lugar.  Asi  yo,  el  presente  Juez,  lo  decreté 
y  tírmé  por  ante  los  testigos  do  mi  asistencia  ordinaria. — Jesius  Durazo. — A. — 
Joié  BadUla. — A. — Onofre  Várela. 

Estampillas  por  valor  de  cincuenta  centavos,  debidamente  canceladas. 

Trinidad  Amarillas,  Presidente  del  Ayuntamiento  del  pueblo  de  Saric, 
certifico:  que  el  lu^ar  denominado  Rancho  Viejo,  en  donde  el  ciudadano  An- 
drés Mendoza  permaneció  con  su  ganado  por  más  de  dos  años,  3e  halla  á  cosa 
de  seis  leguas  distante  de  este  pueblo,  inmediato  á  la  línea  limítrofe  con  los  Es- 
tados Unidos,  dentro  de  la  República  de  México,  y  forma  parte  de  la  compren- 
sión de  este  Municipio. 

Certifico  igualmente  que  el  ciudadano  Andrés  Mendoza  ha  estado  pagan- 
do constantemente  los  impuestos  del  Estado  y  municipales  que  le  han  corres- 
pondido por  los  intereses  que  tenia  en  el  ya  citado  Rancho  Viejo. 

Para  la  debida  constancia  y  á  petición  del  interesado,  se  le  extiende  el  pre- 
sente, en  el  pueblo  de  Saric,  á  los  tres  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos. — Trinidad  AviariUas, — Jesua  R.  MoraUsy  Secretario. 

Celador  de  la  Tinaja. 

He  recibido  el  oficio  de  usted,  de  12  del  corriente,  en  que  se  sirve  citarme 
i  ese  Juzgado  con  todos  los  datos  que  justifiquen  de  una  manera  precisa  de  dónde 
le\'mntaron  una  partida  de  ganado,  que  dicen  que  de  mi  propiedad  y  de  la  del 
ciudadano  Andrés  Mendoza  fué  llevada  y  rematada  en  Arivac,  A.  T.,  de  orden 
del  Administrador  de  aquella  Aduana. 

No  es  cierto  que  se  halla  remateido  ganado  de  mi  propiedad. 

En  cuanto  al  ganado  de  Don  Andrés  Mendoza,  ignoro  absolutamente  de 
donde  lo  hayan  recogido,  y  en  consecuencia  me  parece  innecesario  comparecer 
á  ese  Juzgado. 

Libertad  en  la  Constitución.  Tinaja,  Marzo  16  de  1882. — ilf.  Zepeda. — 
Al  Jaez  suplente  local  de  Saric. 


Sefior  Don  Jesús  Durazo. 


La  Tinaja,  Abril  1  9  de  1882. 


Sane. 


Muy  Sefior  mío: 
En  virtud  de  la  cita  de  usted,  de  28  de  Marzo  próximo  pasado,  estuve  día- 
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puesto  á  comparecer  al  Juzgado  dn  .su  cargo,  sin  (^mbargo  de  no  ten«*r  absolu- 
tamente que  declarar  sobre  el  asunto  de  que  se  trata;  pero  ahora  estoy  enfermo 
y  rae  es  imposible  montar  á  caballo.  Por  esta  razón  espero  se  sirva  usted  escu- 
sarme,  y  ademas  por  la  circunstancia  de  no  tener  que  declarar. 

Sin  más,  se  repite  de  usted  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor. — M.  Zepedn. 

Saric,  Abril  4  de  1882. 

Hallándose  concluida  la  presente  información,  remítase  original  al  Juez 
de  I  •*  Instancia  dol  Distrito,  para  que  por  su  conducto  pase  al  Prefecto  y  Go- 
bernador del  Estado,  según  lo  dispuesto  en  auto  de  fecha  3  de  Marzo  último. 
Así  lo  decretó  y  firmó  el  Juez  actuante,  por  ante  los  testigos  de  su  asistencia 
ordinaria. — Jesics  Durazo. — A. — José  Badilla. — A. — Onofre  Várela. 

En  quince  fojas  útiles  se  remite  esta  información  al  Juez  de  1  ^  Instancia 
del  Distrito. — Durazo, 

Juzgado  de  1  ^  Instancia  de  Altar. — Recibido  hoy  4  de  Abril  de  1882,  á 
las  doce  del  dia. — Conste. 

Altar,  Abril  4  de  1882. 

Estando  concluidas  estas  diligencias,  devuélvanse  al  ciudadano  Prefecto 
del  Distrito  para  los  efectos  correspondientes. 

Lo  mandó  y  firmó  el  Juez  de  1  ^  Instancia  del  Distrito  por  ante  testigos 
de  asistencia. —  Yalenzuela. — A. — C  Cainpuzano. — A. — P.  A.  Cortés. 

En  la  misma  fecha,  en  cumplimiento  del  auto  anterior  y  en  un  cuaderno 
con  diez  y  seis  fojas  útiles,  se  remiten  estas  actuaciones  al  Prefecto  del  Distrito. 
— Es  constancia. 

Prefectura  del  Distrito  de  Altar. 

El  Prefecto  del  Distrito  de  Altar,  certifica:  que  la  firma  del  Juez  local  es 
de  su  puño  y  la  misma  que  usa  en  todos  sus  actos. 
Altar,  Abril  5  de  1882.— T.  Guzman. 

Estado  de  Sonora. — Prefectura  del  Distrito  de  Altar. 
En  cumplimiento  de  la  comunicación  de  esa  Secretaría,  fecha  10  de  Febre- 
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ro  próximo  pasado,  tengo  «1  honor  de  remitir  á  usted  la  información  que  se  sir- 
vió ordenar  se  practicara  con  motivo  de  una  partida  de  ganado  que  se  llevaron 
para  Arivac,  Estados  Unidos,  de  dentro  de  la  línea  divisoria  de  México  y  de 
ónlen  del  Administrador  de  aquel  lugar,  cuya  información  practicó  el  Juez  lo- 
cal de  Saric. 

Libertad  y  Constitución.  Altar,  Abril  5  de  1882. — T.  Guzman, — Al  Se- 
<-retario  del  Gobierno  del  Estado  de  Sonora. — Hermosillo. 

Acuerdo.  —  Informe  la  Sección  6  ^  — Rúbrica. 

El  Prefecto  del  Distrito  de  Altar,  con  oficio  fecha  5  del  actual,  acompaña 
una  información  levantada  por  el  Juez  local  de  Saric,  relativa  á  una  partida 
de  ganado  que  unos  americanos  se  llevaron  del  Rancho  Viejo,  México,  para 
Arivac,  Estados  Unidos,  por  orden  del  Administrador  de  la  Aduana  de  este  úl- 
timo punto. 

La  Sección  que  es  á  mi  cargo,  después  de  imponerse  detenidamente  de  las 
declaraciones  de  todos  los  testigos,  tiene  la  honra  de  informar  á  ustedr 

Que  el  número  de  reses  robadas  fué  de  quince,  trece  de  ellas  propiedad  del 
ciudadano  Andrés  Mendoza,  y  las  dos  restantes  propiedad  del  ciudadano  Ma- 
nuel Zepeda. 

Dichas  reses  estaban  en  territorio  mexicano.  Fueron  conducidas  á  territo- 
rio americano  por  orden  del  Administrador  de  la  Aduana  de  Arivac  y  remata- 
das las  trece  pertenecientes  á  Mendoza,  á  pesar  de  que  éste  ocurrió  oportuna- 
mente á  reclamarlas;  las  dos  de  Zepeda  fueron  devueltas  á  su  hermano  Pedro, 
i\ue  las  reclamó  en  el  acto. 

Entre  las  declaraciones  obra  una  del  ciudadano  Luis  M.  Redondo,  ex-Pre- 
fecto  del  Distrito  de  Altar,  y  éste  asegura,  como  los  demás  declarantes,  que  el 
panto  de  donde  fué  levantado  el  ganado  es  sin  duda  alguna  perteneciente  á  ter- 
ritorio mexicano. 

La  concordancia  de  todas  las  declaraciones  pone  de  manifiesto  la  arbitra- 
riedad de  la  orden  del  funcionario  americano. 

En  tal  virtud,  esta  Sección  opina  que  se  dirija  por  el  Supremo  Gobierno 
del  cargo  de  usted  una  comunicación  y  copia  certificada  de  la  información  á  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  para  los  efectos  debidos. 

Hermosillo,  Abril  18  de  1882. — L.  C.  Negrete. 

Estado  de  Sonora. — Prefectura  del  Distrito  de  Altar, 

Con  fecha  22  del  próximo  pasado  Setiembre,  dice  el  Presidente  Municipal 
«l«»  Saric  á  esta  Prefectura  lo  siguiente: 
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ttEl  ciudadano  Andrés  Mendoza  se  ha  presentado  hoy  á  este  Ayuntamien- 
to manifestando  el  oficio  que  inserto  á  continuación: 

1 1  Con  fecha  22  de  Agosto  próximo  pasado,  dio-e  la  oficina  del  Deputy  Col- 
lector  Custom  House  de  Tucson,  al  ciudadano  Andrés  Mendoza,  lo  que  sigue: 

iiSefior: 

II Informo  á  usted  por  el  presente,  que  ocurriendo  personalmente  á  esta  ofi- 
cina ó  por  medio  de  un  agente  autorizado,  le  será  pagada  la  suma  de  '$  40.00, 
producto  liquido  de  la  venta  de  14  cabezas  de  ganado  que  se  dice  eran  de  la 
propiedad  de  usted  y  que  fueron  aprehendidas  y  vendidas  por  violación  de  las 
leyes  aduanales  de  los  Estados  tlnidos  en  el  mes  de  Enero  último,  n 

iiY  como  este  asunto  ya  está  en  conocimiento  de  esa  Prefectura,  subí  como 
la  averiguación  justificada  de  no  haber  violado  las  leyes  de  aquel  territorio,  pre- 
tende el  Sefior  Mendoza  que  quede  al  arbitrio  de  esa  naisma  Prefectura  la  deoi- 
sion  de  este  asunto,  en  el  supuesto  de  que  ya  ha  pasado  á  su  conocimiento;  ma- 
nifestando á  la  vez  el  referido  Mendoza  no  ser  conforme  con  percibir  $  40.00, 
según  el  sentido  de  la  comunicación  inserta,  como  importe  de  trece  reses  que  le 
fueron  rematadas  en  Arivac  por  el  solo  hecho  de  haber  pcusado  de  esta  linea  á 
la  de  aquel  territorio. n 

Lo  que  me  honro  en  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que 
se  cdrva  comunicar  á  esta  Prefectura  lo  que  se  pueda  hacer  sobre  el  particular, 
afiadiendo  á  usted  que  ya  obra  en  conocimiento  de  esa  Secretaría  la  avengut- 
cion  justificada  á  que  se  refiere  la  comunicación  inserta. 

Libertad  en  la  Constitución.  Altar,  Octubre  7  de  1882. — 21  Guzfna/n. — 
Al  Secretario  del  Gobierno  del  Estado  de  Sonora. — Hermosillo. 

Estado  de  Sonora. — Prefectura  del  Distrito  de  Altar. 

Con  fecha  6  del  presente  dice  el  Presidente  Municipal  de  Saríc  á  esta  Pre- 
fectura, lo  siguiente: 

"Hoy  ha  presentado  el  sefior  Andrés  Mendoza  una  carta  que  le  dirige  el 
Colector  de  la  Aduana  dé  Tucson,  que  dice  lo  siguiente: 

tiSefion 

iiFor  tercera  vez  escribo  á  usted  para  informarle  que  tengo  instrucciones 
de  pagarle  cuando  ocurra  personalmente,  ó  por  medio  de  representante  debida- 
mente autorizado,  la  suma  de  $  40,  producto  liquido  de  la  venta  de  14  cabezas 
de  sanado,  aprehendidas  y  vendidas  en  Arivac,  Territorio  de  Arizona,  en  el  mes 
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de  £nero  de  1882,  en  calidad  de  embargo,  en  provecho  del  Gobierno  por  viola- 
ción de  las  leyes  aduanales  de  los  Estados  Unidos,  n 

•'Como  de  este  acontecimiento  se  ha  dado  cuenta  á  esa  Prefectura,  lo  tras- 
cribo á  usted  á  fin  de  que  resuelva  si  el  señor  Mendoza  puede  disponer  de  los 
$  40  á  que  se  refiere  la  carta  inserta,  como  producto  á  su  favor  de  14  cabezas 
de  ganado  que  le  fueron  rematadas  por  el  agente  de  la  Aduana  de  Arivac,  por 
hal>érsele  pasado  dicho  ganado  de  este  territorio  á  aquel. n 

Lo  que  tengo  la  honra  do  trascribir  á  esa  Secretaría  para  conocimiento  del 
ciudadano  Gobernador  del  Estado,  y  á  fin  de  que  se  sirva  resolver  lo  que  crea 
conveniente  en  el  presente  caso,  manifestándole  además,  que  ya  con  anteriori- 
dad se  hu  dado  cuenta  á  esa  Superioridad  sobre  el  asunto  de  que  se  trata. 

Libertad  en  la  Constitución.   Altar,  Mayo  10  de   1883. 

J.  M.  S.  Salazar. 
Al  SecretArio  del  Gobierno  del  Estado  de  Sonora. — Hermosillo. 

Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  general  del  Gobierno  del  Estado  li- 
bre y  soberano  de  Sonora. 

Por  la  comunicación  de  usted,  fecha  10  del  corriente,  en  que  inserta  la  que 
con  fecha  6  le  dirige  el  Presidente  Municipal  de  Saric,  se  ha  impuesto  el  ciu- 
dadano Gobernador  de  la  cai'ta  que  el  Colector  de  contribuciones  del  Tucson 
dirigió  al  ciudadano  Andrés  Mendoza,  diciéndole  que  tenia  á  su  disposición  la 
suma  de  cuarenta  pesos,  producto  de  catorce  cabezas  de  ganado  de  su  propie- 
dad que  fueron  confiscadas  y  vendidas  en  Arivac  en  Enero  de  1882,  por  viola- 
ción de  las  leyes  aduanales  de  los  Estados  Unidos;  con  cuyo  motivo  y  por  ha- 
berse antes  dado  cuenta  á  este  Gobierno  del  asunto,  se  consulta  si  el  interesado 
puede  disponer  de  la  expresada  suma. 

Habiéndose  buscado  los  antecedentes  relativos  á  este  asunto  en  el  archi- 
vo de  esta  Secretaría,  se  encontró  un  expediente  con  una  información  judicial 
practicada  en  Saric.  en  la  cual  consta  que  por  orden  del  Administrador  de  la 
Aduana  de  Arivac,  Estados  Unidos,  fueron  conducidas  á  territorio  america- 
no catorce  reses  de  la  propiedad  del  señor  Mendoza,  que  pastaban  en  el  punto 
llamado  Rancho  Viejo,  que  se  considera  pertenecer  á  territorio  mexicano,  sien- 
do parte  de  la  Municipalidad  de  Saric;  que  dichos  animales  fueron  rematados 
en  aquella  Aduana  y  que  el  Administrador  de  ella  ha  puesto  á  disposición  del 
sefior  Mendoza  la  suma  de  cuarenta  pesos  en  calidad  de  producto  neto  de  aquel 
remate. 

En  vista  de  estos  antecedentes,  el  Gobernador  del  Estado  me  ordena  decir 
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en  el  Rancho  Viejo,  dijo:  que  supo  que  lo  habían  levantado  del  Rancho  Viejo 
porque  se  lo  dijo  el  mismo  herrero  americano. 

Preguntado  si  Rancho  Viejo  se  encuentra  dentro  del  territorio  de  México 
ó  pertenece  al  de  los  Estados  Unidos,  dijo:  que  está  satisfecho  y  seguro  de  que 
el  Rancho  porque  se  le  pregunta  está  dentro  del  territorio  mexicano,  primero 
por  estar  reconocido  como  dependencia  de  este  Municipio,  y  segundo  porque 
en  más  de  dos  aflos  que  permaneció  en  aquel  lugar  con  su  ganado  al  ciudadano 
Mendoza,  nadie  del  extranjero  le  hizo  la  menor  reclamación  por  causa  de  su 
permanencia  en  él. 

Preguntado  si  sabe  la  distancia  que  hay  de  este  pueblo  á  Rancho  Viejo  y 
de  allí  á  Arivac,  dijo:  que  cree  que  de  este  pueblo  al  Rancho  Viejo  habrá  como 
unas  seis  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  de  allí  á  Anvac  cosa  de  cinco  ó  seis 
leguas. 

Preguntado  qué  más  sabe  con  relación  á  la  partida  de  ganado  que  se  lle^ 
varón  de  Rancho  Viejo,  dijo:  que  no  sabe  más  que  lo  que  ya  deja  dicho.  Que 
lo  expuesto  es  la  verdad,  en  lo  que  se  afirmó  y  ratificó,  añadiendo  que  las  dos  re- 
ses  pertenecientes  á  Manuel  Zepeda,  que  se  llevaron  juntamente  con  las  de 
Mendoza,  le  fueron  devueltas  en  Arivac,  en  donde  su  hermano  Pedro  Zepeda 
las  vendió  en  la  carnicería.  Así  lo  dijo  y  ratificó  nuevamente,  leida  que  le  fué 
esta  su  declaración,  que  firmó  conmigo  y  ante  los  testigos  de  mi  asistencia. — 
Je8\L8  Durazo. — Rafael  Rivera^  hijo. — A. — José  Badilla. — A. — Onoftt  Várela. 

En  la  propia  fecha,  presente  el  ciudadano  Luis  Rivera,  citado  igual  monto 
por  este  Juzgado,  á  quien  doy  fé  conozco,  le  tomé  la  protesta  de  ley,  que  otor- 
gó en  toda  forma  y  bajo  la  cual  ofreció  decir  verdad  en  cuanto  supiese  y  le 
fuese  preguntado. 

Preguntado  por  su  nombre,  edad,  estado  y  profesión,  dijo:  llamarse  como 
queda  dicho,  de  veinticinco  años  de  edad,  casado  y  de  ejercicio  criador. 

Preguntado  qué  es  lo  que  sabe  con  relación  á  una  partida  de  ganado  que 
se  llevaron  del  Rancho  Viejo,  de  la  propiedad  del  ciudadano  Andrés  Mendoza, 
dijo:  que  viniendo  del  Tucson  en  compañía  de  su  hermano  Rafael  Rivera,  on- 
tre  el  Oro  Blanco  Nuevo  y  Carpas  Pintas  encontraron  á  dos  americanos  que 
llevaban  arreando  trece  reses  de  Andrés  Mendoza  y  dos  de  Manuel  Zepeda. 

Preguntado  si  supo  quién  dio  orden  para  que  llevaran  aquella  partida  de 
ganado  y  dónde  la  recorrieron,  dijo:  que  por  los  mismos  americanos  que  lleva- 
ban el  ganado  y  por  algunas  otras  personas  supo  que  el  Administrador  de  Ari- 
vac dio  orden  para  que  llevaran  aquella  partida  de  ganado,  y  que  la  habian  re- 
cogido en  el  Rancho  Viejo;  que  no  supo  cuál  era  la  causa. 

Preguntado  si  Rancho  Viejo  se  encuentra  dentro  del  territorio  de  México 
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ó  pertenece  al  de  los  Estados  Unidos,  dijo:  que  está  satisfecho  y  seguro  de 
que  el  rancho  porque  se  le  pregunta  está  dentro  del  territorio  mexicano,  pri- 
mero por  estar  reconocido  como  dependencia  de  este  municipio,  y  segundo  por- 
que en  más  de  dos  años  que  permaneció  en  aquel  lugar  con  su  ganado  el  oiuda- 
llano  Mendosa,  nadie  del  extranjero  le  hizo  la  menor  reclamación  por  causa  de- 
sa  permanencia  en  él. 

Preguntado  si  supo  ó  vio  qué  fué  lo  que  hicieron  con  aquel  gatiado  des- 
pués de  llevado  á  Arívac,  dijo:  que  supo  por  varios  conductos  que  lo  habían 
rematado  allí,  con  excepción  de  las  dos  reses  pertenecientes  á  Manu^  Zepe- 
da,  que  fueron  recogidas  y  vendidas  en  la  matanza  de  aquel  lugar  por  su  her- 
mano Pedro  Zepeda. 

Preguntado  si  sabe  la  distancia  que  hay  de  este  pueblo  al  Rancho  Viejo  y 
de  allí  á  Arivac,  dijo:  que  cree  que  de  este  lugar  al  Rancho  Viejo  habrá  como 
seis  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  de  allí  á  Arivac  de  cinco  &  seis. 

Preguntado  qué  más  sabe  con  relación  á  la  partida  do  ganado  que  se  lle- 
varon de  Rancho  Viejo,  dijo:  que  no  sabe  más  que  lo  que  ya  deja  dicho;  que  lo 
expuesto  es  la  verdad,  en  lo  que  se  afirmó  y  ratificó,  leida  que  le  fué  esta  su 
declaración,  que  firmó  conmigo  y  los  de  mi  asistencia. — Jesús  Durázú. — LuU 
k — A. — José  BadiUa. — A. — Onojre  Várela. 


Bn  la  propia  fecha,  presente  el  ciudadano  Rafael  Maitinez,  en  virtud  de  la 
cita  que  hiso  de  él  el  ciudadano  Andrés  Mendoza  y  comparendo  dispuesto  por 
este  Juagado  en  decreto  de  veintiocho  del  corriente  mes,  á  quien  doy  H  eonoc- 
co,  le  tomé  la  protesta  de  ley,  que  otorgó  en  toda  forma,  y  bajo  la  cual  ofreció 
decir  verdad  en  cuanto  supiere  y  fuere  preguntado. 

Preguntado  por  su  nombre,  edsMl,  estado  y  profesión,  difo:  llamarse  como 
queda  dicho,  de  treinta  y  ocho  afios  de  edad,  casado  y  de  profesión  labrador. 

Preguntado  qué  es  lo  que  sabe  con  relación  á  una  partida  de  ganado  que 
se  llevaron  de  Rancho  Viejo,  de  la  propiedad  del  ciudadano  Andrés  MendoaM^ 
dijo:  que  habiendo  venido  de  Arivac,  en  donde  reside  pu  hermano  polítioo  Ma^ 
noel  Martínez,  le  recomendó  (al  que  declara)  dijera  á  Andrés  Mendoza  que  el 
Administrador  de  Arivac  le  estaba  rematando  algunas  reses  de  su  propiedad, 
sin  decirle  qué  número  era,  cuyas  reses  habian  recogido  en  el  Rancho  Viejo  por 
orden  del  Administrador;  que  se  le  daba  el  aviso  para  que  ocurriera  á  ver  có- 
mo podia  recobrarlas,  encargo  que  cumplió  diciéndolo  al  mismo  Mendoza  en 
persona. 

Preguntado  si  supo  después  el  paradero  del  ganado  de  Mendoza  llevado 
del  Rancho  Viejo  para  Arivac,  dijo:  que  por  diversos  conductos  habift  8ábi« 
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do  qu«  el  ganado  porque  se  le  pregunta  había  sido  rematado  en  Arivac  por  dis- 
posición del  Administrador,  pero  que  no  sabe  el  numero  que  fué. 

Preguntado  si  Rancho  Viejo  se  encuentra  dentro  del  territorio  mexica- 
no ó  pertenece  al  de  los  Estados  tJnidos,  dijo:  que  está  satisfecho  y  seguro  dt* 
que  el  rancho  porque  se  le  pregunta  está  dentro  del  territorio  mexicano  sin 
cuestión  alguna. 

Preguntado  si  sabe  la  distancia  que  media  de  este  pueblo  al  Rancho  Viejo 
y  de  allí  á  Arivac,  dijo:  que  de  este  pueblo  al  Rancho  Viejo  habrá  como  unas 
seis  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  de  allí  á  Arivac  cosa  de  cinco  ó  seis. 

Preguntado  qué  más  sabe  con  relación  á  la  partida  de  ganado  que  se  lle- 
varon de  Rancho  Viejo,  dijo:  que  no  sal^e  más  que  lo  que  ya  deja  dicho;  que  lo 
expuesto  es  la  verdad,  en  lo  que  se  afirmó  y  ratificó,  leida  que  le  fué  su  decla- 
ración, que  firmó  conmigo  y  los  de  mi  asistencia. — Jes-iin  Durazo. — Rafael  Mar- 
thiez. — A. — José  BadiUa. — A. — Onofre  Várela. 

En  la  misma  fecha,  resultando  por  la  declaración  del  ciudadano  André-s 
Mendoza  que  el  ciudadano  Luis  M.  Redondo  le  concedió  permiso  para  tener  su 
ganado  en  su  rancho  de  Busaní,  hágasele  comparecer  é  interrogúesele  sobre  el 
particular.  Así  yo,  el  Juez,  lo  decreté  y  firmé  ante  los  testigos  de  asistencia. — 
JesiLS  Durazo,  —A.  — José  BadilUi. — A. — Onofre  Varehí . 

En  la  propia  fecha  y  habiendo  comparecido  ante  mí,  en  virtud  del  auto 
que  antecede,  el  ciudadano  Luis  M.  Redondo,  á  quien  doy  fé  conozco,  le  tomé 
la  protesta  de  la  ley,  que  otorgó  en  toda  forma  de  derecho,  y  bajo  la  cual  ofre- 
ció decir  verdad  en  cuanto  supiere  y  fuere  preguntado. 

Preguntado  por  su  nombre,  edad,  estado  y  profesión,  dijo:  llamarse  como 
queda  dicho,  de  sesenta  años  de  edad,  cacado  y  de  ejercicio  labrador. 

Preguntado  si  es  cierto  que  dio  permiso  á  Andrés  Mendoza  para  que  tu- 
viera su  ganado  en  el  Busaní,  en  dónde  permaneció  anteriormente  y  porqué 
causa  lo  trajo  á  su  rancho,  dijo:  que  le  consta  de  vista  que  por  más  de  dos  años 
tuvo  Andrés  Mendoza  su  ganado  en  el  lugar  denominado  Rancho  Viejo;  que 
por  temor  á  las  hostilidades  de  los  texanos  que  merodeaban  en  la  frontera,  asi 
como  de  los  apaches,  se  resolvió  á  retirar  sus  animales  de  Rancho  Viejo,  inme- 
diato á  la  línea  divisoria  con  los  Estados  Unidos,  al  ya  citado  Busaní,  cerca  de 
este  pueblo,  para  lo  cual  le  concedió  permiso  en  el  mes  de  Julio  ó  Agosto  del 
año  próximo  pasado;  que  le  consta  también  que  estando  vn  el  Busaní  el  ganado 
de  Mendoza  y  no  obstante  su  empeño  y  cuidado  para  que  no  se  volviera  al 
Rancho  Viejo,  no  pudo  evitar  que  algunas  reses  se  fueran  para  aquel  lugar  con 
la  natural  insistencia  de  los  animales  para  buscar  su  querencia. 
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Preguntado  si  sabe  que  de  dicho  Rancho  Viejo  se  llevaron  algunas  reses 
de  Andrés  Mendoza  para  Arívac,  por  orden  de  quién  y  qué  se  hizo  de  ellas, 
dijo:  que  es  público  y  notorio  en  este  pueblo  que  el  Administrador  de  Arívac 
mandó  recoger  ganado  en  Rancho  Viejo;  que  de  allí  se  levantaron  trece  reses 
pertenecientes  al  citado  Mendoza  y  dos  do  la  propiedad  de  Manuel  Zepeda;  que 
testas  últimas  fueron  devueltas  á  su  duefio  para  cuyo  fin  se  le  llamó  al  rancho 
íli»  la  Tinaja,  vendidas  en  el  mismo  Arivac  por  el  hermano  del  propietario  Pe- 
dro Zepeda,  y  las  de  Mendoza  se  remataron  en  subasta  pública,  no  obstante  ha- 
leerlas  reclamado  con  oportunidad  el  repetido  Mendoza. 

Preguntado  si  sabe  que  Rancho  Viejo  se  encuentre  dentro  del  territorio  de 
México  ó  pertenezca  al  de  los  Estados  Unidos,  dijo:  que  aunque  hay  una  faja 
fie  tierra  dudosa  en  acjuella  parte  de  la  Frontera  y  que  el  que  declara  sabe  per- 
t*  neoe  á  México,  como  lo  demostró  diversas  ocasiones  al  Gobierno  del  Estado 
fiara  conocimiento  del  General  de  la  República,  durante  el  tiempo  que  estuvo 
cjicargado  de  la  Prefectura  de  este  Distrito,  el  Rancho  Viejo  porque  se  le  pre- 
gunta se  halla  muy  dentro  de  México  y  fuera  de  dicha  zona  dudosa,  formando 
una  de  las  partes  integrantes  de  este  Municipio. 

Preguntado  que  más  sabe  con  relación  á  la  partida  de  ganado  que  se  lleva- 
ron de  Rancho  Viejo,  dijo:  que  no  sabe  más  que  lo  que  ya  deja  dicho.  Que  lo 
««xpuesto  es  la  verdad,  en  lo  que  se  afírmó  y  ratificó,  leida  que  le  fué  su  declara- 
ción, que  firmó  conmigo  ante  los  testigos  de  mi  asistencia. — Jetnat  Durazo, — 
L.  M.  Retioiifio.  —X. — JoH^  Badilln. — A. — Oiwfre  Várela. 

Sario,  Abril  3  de  1882. 

Habiéndose  presentado  ante  mí  el  ciudadano  Andrés  Mendoza,  manifestó 
que  para  mejor  comprol)ar  que  el  Administrador  de  Arivac  dispuso  se  llevaran 
ftu  ganado  do  Rancho  Viejo  y  lo  remataran  en  aquel  lugar,  me  suplica  haga  com- 
parecer y  declarar  á  los  ciudadanos  Anselmo  Bustamante  y  Manuel  Padilla,  así 
t^omo  agregar  al  expediente  el  certificado  del  Presidente  del  Ayuntamiento, 
acreditándose  que  Rancho  Viejo  se  halla  dentro  del  territorio  de  México. 

En  consecuencia  y  para  mejor  e.sclarecimiento  de  la  presente  investigación, 
há^se  comparecer,  para  que  declaren,  á  los  ciudadanos  Anselmo  Bustamante  y 
Manuel  Padilla,  y  agregúese  original  al  expediente  el  certificado  del  Presidente 
M  Ayuntamiento.  Así  yo,  el  Juez,  lo  decreté  y  firmé  ante  los  testigos  de  mi 
¡t^iRtencia  ordinaria. — Jeftus  Durazo. — A.—JoséBadilla. — A. — Onofre  Várela. 

Acto  continuo  y  cumpliendo  con  lo  dispuesto  en  el  auto  que  antecede,  hice 
v*oinparecer  al  ciudadano  Anselmo  Bustamante,  á  quien  doy  fé  conozco.    8e  le 
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tomó  la  protesta  de  ley,  que  otorgó  en  toda  forma  y  bajo  la  cual  ofreció  decir 
vardad  en  cuanto  supiere  y  fuere  preguntado.  Pre<;uutado  por  su  nombre,  edad, 
estado  y  profesión,  dijo:  llamarse  como  queda  dicho,  de  veintisiete  años  de  edad, 
soltero  y  de  ejercicio  labrador. 

Preguntado  qué  es  lo  que  sabe  con  relación  a  una  partida  de  ganado  que 
le  llevaron  ¿  Andrés  Mendoza  de  Rancho  Viejo  para  Arívac,  dijo:  que  vio 
en  Arivac  á  Vicente  Ortiz  que  cuidaba  en  pastoría  trece  reses  del  fierro  y  se- 
fial  de  Andrés  Mendoza  y  dos  de  Manuel  Zepeda;  que  supo  las  habían  llevado 
por  orden  del  Administrador  de  la  Aduana  de  Arivac  porque  estal>an  dentro 
del  territorio  americano  y  que  las  habían  rematado  en  aquel  mismo  lugar;  que 
no  supo  entonces  en  dónde  habian  recogido  dichas  reses,  pero  que  después  ha 
sabido  que  las  agarraron  en  Rancho  Viejo.  Que  es  cuanto  sabe  y  decir  puede 
en  fé  de  la  protesta  que  tiene  otorgada,  en  lo  que  se  afirmó  y  ratificó,  leída  que 
le  fué  esta  su  declaración,  que  firmó  conuiigo  y  los  de  mi  asistencia. — Jasus 
Durazo. — Anaelmo  BuaiamanU. — A. — José  Bcuiilla, — A. — Onqfre  Várela, 

En  la  propia  fecha,  presente  el  ciudadano  Manuel  Padilla,  citado  como 
declarante  por  Andrés  Mendoza,  á  quien  doy  fé  conozco,  le  tomé  la  protesta  de 
ley,  que  otx>rgó  en  toda  forma  de  derecho  y  bajo  la  cual  ofreció  decir  verdad 
en  cuanto  supiere  y  le  fuere  preguntado. 

Preguntado  por  su  nombre,  edad,  estado  y  profesión,  dijo:  llamarse  como 
queda  dicho,  de  veintiséis  afioe  de  edad,  soltero  y  de  ejercicio  labrador. 

Preguntado  qué  sabe  con  relación  á  trece  reses  que  se  llevaron  de  Rancho 
Viejo  para  Arivac,  de  la  propiedad  del  ciudadano  Andrés  Mendoza,  y  dos  de 
Manuel  Zepeda,  dijo:  que  vio  en  Arivac  ú  Vicente  Ortiz  que  cuidaba  trece  re- 
ses <de  la  piopiedad  de  Andrés  Mendoza  y  que  las  de  Zepeda  no  las  conoció;  que 
supo  que  por  orden  del  Administrador  de  Arivac  las  habian  llevado;  que  las 
reáMigieron  en  Rancho  Viejo  y  que  las  habian  rematado. 

Preguntado  si  supo  por  qué  causa  se  habian  llevado  aquel  ganado,  dijo: 
que  oyó  decir  que  por  estar  dentro  del  territorio  de  los  Estados  Unidos.  Que 
es  todo  cuanto  sabe  y  decir  puede  en  fé  de  la  protesta  que  tiene  otorgada,  en  lo 
que  se  afirmó  y  ratificó,  leída  que  le  fué  esta  su  declaración,  que  firmó  conmigo 
y  los  testigos  de  mi  asistencia.  --Jes^is  Durazo. — Manuel  Patulla. — K.^^-Jotté 
£adilla, — A. — Onqfre  Várela. 

En  la  misma  fecha  se  hace  constar  que  no  compareció  á  declarar  ante  este 
Juzgado  el  ciudadano  Manuel  Zepeda,  no  obstante  las  dos  citaciones  que  se  le 
hicieron  con  fechas  12  y  28  del  mes  de  Marzo  próximo  pagado,  fundando  su 
oposición  en  las  causas  que  manifiesta  en  su  oficio  de  16  de  Marzo  y  oarta  de 
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I  9  del  presente,  dirigida  desde  el  rancho  La  Tinaja.  Acompáñense  originales 
á  este  expediente  para  lo  que  hubiere  lugar.  Así  yo,  el  presente  Juez,  lo  decreté 
y  tirmé  por  ante  Jos  testigos  do  mi  asistencia  ordinaria. — Jesús  Durazo, — A. — 
José  Badilla. — A. — Onqfre  Várela. 

Estampillas  por  valor  de  cincuenta  centavos,  debidamente  canceladas. 

Trinidad  Amarillas,  Presidente  del  Ayuntamiento  del  pueblo  de  Saric, 
certifico:  que  el  lugar  denominado  Rancho  Viejo,  en  donde  el  ciudadano  An- 
drés Mendoza  permaneció  con  su  ganado  por  más  de  dos  afios,  Ge  halla  á  cosa 
de  seis  l^^uas  distante  de  este  pueblo,  inmediato  á  la  línea  limítrofe  con  los  Es- 
tados Unidos,  dentro  de  la  República  de  México,  y  forma  parte  de  la  compren- 
sión de  este  Municipio. 

Certifico  igualmente  que  el  ciudadano  Andrés  Mendoza  ha  estado  pagan- 
do constantemente  los  impuestos  del  Estado  y  municipales  que  le  han  corres- 
pondido por  los  intereses  que  tenia  en  el  ya  citado  Rancho  Viejo. 

Para  la  debida  constancia  y  á  petición  del  interesado,  se  le  extiende  el  pre- 
sente, en  el  pueblo  de  Saric,  á  los  tres  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos. — Trinidad  Á7)iarillas. — Jesús  R.  Morales^  Secretario. 

Celador  de  la  Tinaja. 

He  recibido  el  oficio  de  usted,  de  12  del  corriente,  en  que  se  sirve  citarme 
á  ese  Juzgado  con  todos  los  datos  que  justifiquen  de  una  manera  precisado  dónde 
levantaron  una  partida  de  ganado,  que  dicen  que  de  mi  propiedad  y  de  la  del 
ciadadano  Andrés  Mendoza  fué  llevada  y  rematada  en  Arivac,  A.  T.,  de  orden 
del  Administrador  de  aquella  Aduana. 

No  es  cierto  que  se  halla  remateido  ganado  de  mi  propiedad. 

En  cuanto  al  ganado  de  Don  Andrés  Mendoza,  ignoro  absolutamente  de 
donde  lo  hayan  recogido,  y  en  consecuencia  me  parece  innecesario  comparecer 
á  ese  Juzgado. 

Libertad  en  la  Constitución.  Tinaja,  Marzo  16  de  1882. — M,  Zepsda, — 
Al  Juez  suplente  local  de  Saric. 


Sefior  Don  Jesús  Durazo. 


La  Tinaja,  Abril  1  9  de  1882. 


Saric. 


Muy  Sefior  mío: 
En  virtud  de  la  cita  de  usted,  de  28  de  Marzo  próximo  pasado,  estuve  dÍB- 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  Setiembre  19  de  1883. 
Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  atenta  nota  de  usted,  fechada  ayer, 
en  la  que  refiriéndose  á  la  que  ese  Departamento  tuvo  á  bi<ii  dirigir  á  princi- 
pios del  mes  próximo  pasado  al  Honorable  Secretario  del  Tesoro  respecto  á  la 
reclamación  de  Andrés  Mendoza,  por  un  ganado  que  le  decomisaron  y  vendie- 
ron las  autoridades  físcales  de  Texas,  se  sirve  usted  manifestarme  que  ha  reci- 
bido un  informe  sobre  este  asunto,  que  ha  sido  examinado  por  segunda  vez,  y 
del  cual  aparece,  después  de  la  primera  investigación  que  se  hizo  sobre  el  par- 
ticular, que  se  dio  orden  al  Colector  de  la  Aduana  del  Paso  para  que  devolviera 
al  interesado  la  suma  de  $  40)00,  producto  neto  de  la  venta,  tomándose  en  se- 
guida medidas  para  impedir  la  repetición  de  esta  cla^e  de  comisos  y  ventas,  y 
trasladándose  á  otra  parte  al  Sub-Colector  que  habia  tenido  participio  en  el  ne- 
gocio; que  en  cumplimiento  de  las  anteriores  órdenes  se  ofreció  entregar  al  se- 
ñor Mendoza — agrega  usted — la  suma  arriba  citada,  pereque  se  negó  á  aceptarla, 
habiéndola  sin  embargo  recibido  el  16  de  Agosto  próximo  pasado,  según  apa- 
rece del  documento  que  dio  al  Colector,  descargándole  de  la  deuda. 

Me  informa  usted  asimismo,  que  el  Honorable  Secretario  del  Tesoro  no 
puede  en  estas  circunstancias  hacer  más  en  favor  del  señor  Mendoza  sin  la  ac- 
ción del  Poder  Legislativo;  pero  que  deseoso  de  aprovechar  toda  ocasión  de  sa- 
tisfacer su  reclamación  hasta  donde  sea  posible,  incluirá  en  el  presupuesto  de 
déficits  que  va  á  someter  al  próximo  Congreso,  la  suma  que,  una  vez  decretada, 
compense  al  reclamante  por  la  diferencia  que  resulta  entre  lo  que  recibió  y  lo 
que  produjo  la  mencionada  venta. 

Al  participar  á  usted  que  traslado  ya  el  contenido  de  su  citada  nota  á  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  México,  para  su  conocimiento,  tengo  la 
honra  de  renovarle  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado). — C.  Romero. 

Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  19  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa^  Secretario  interino. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despiiclio  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Amárica. — N amero  604. — Reclamación  de  Andrés 
Mendoza. 

México,  Octubre  4  de  1883. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  888  de  19  de  Setiem- 
bre último,  con  la  cual  acompaña  copia  y  traducción  de  la  que  le  dirigió 
el  dia  anterior  el  Departamento  de  Estado  acerca  de  la  reclamación  de 
Andrés  Mendoza  por  robo  de  ganado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 

Al  Encargado  de  Negocios  ad  interivi  de  México  en  Washington. 
— D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

El  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  México  en  Washington, 
en  nota  número  888  de  19  de  Setiembre  último,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  con  referencia  á  su  des- 
{)acho  de  23  de  Mayo  de  este  año,  acompañándole  á  la  vez  una  copia  de 
la  nota  que  se  cita. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  27  de  1883. 

(Firmado). — Fernandez- 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Sonora. — Hermosillo. 
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República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de 
Sonora. 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  oñcial  de  usted, 
fecha  27  de  Noviembre  próximo  pasado,  en  qwe  se  sirve  trascribirme  la 
que  le  dirigió  el  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  México  en  Wash- 
ington, participándole  que  el  Señor  Ministro  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos  le  ha  manifestado  que  se  espera  la  resolución  que  dicte  el  Con- 
greso de  aquella  República  sobre  la  cantidad  necesaria,  con  el  fín  de  in- 
demnizar al  ciudadano  Andrés  Mendoza  de  los  perjuicios  que  se  le  han 
causado  por  la  venta  de  su  ganado,  que  efectuó  un  empleado  de  las  adua- 
nas fronterizas  americanas. 

En  contestación  tengo  la  honra  de  decir  á  usted  que  ya  se  trascribe 
dicha  nota  al  Prefecto  del  Distrito  de  Altar  para  que  dé  conocimiento 
de  ella  al  interesado. 

Libertad  en  la  Constitución,  Hermosillo,  Diciembre  25  de  1883. 

(Firmado). — Luis  E,  Torres. 

Ramón  Corral,  Secretario. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 


NChero  2%. 


INVASIÓN  DE  LA  ISLA  DE  *'MORTERITOS"  POR  AUTORIDADES  DE  TEXAS 

Y  EMBARGO  DE  GANADO 
DEL  CIUDADANO  MEXICANO  MANUEL  GARZA  PEÑA. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Níimero 
189. — Isla  Morteritos. 

Washington,  Marzo  13  de  1884. 

Remito  á  usted  copia  de  una  comunicación  del  Cónsul  de  México 
en  Roma,  Texas,  fechada  el  3  del  corriente,  que  recibí  hoy,  respecto  de 
procedimientos  de  empleados  aduanales  de  este  país,  que  no  solamente 
perjudican  los  derechos  de  nuestros  conciudadanos,  sino  que  afectan  la 
integridad  de  nuestro  territorio. 

Temiendo  que  haya  alguna  inexactitud  en  lo  que  se  refiere  en  ese 
oficio  respecto  de  la  isla  de  Morteritos,  no  creí  prudente  presentar  des- 
de luego  una  queja  formal  á  este  Gobierno,  sino  que  lo  hice  de  una  ma- 
nera condicional,  según  verá  usted  en  la  nota  que  dirijo  hoy  á  Mr.  Fre- 
linghuysen,  y  de  la  que  también  acompaño  á  usted  copia. 

Rectificados  los  hechos  por  esa  Secretaría,  espero  me  comunique  las 
instnicciones  respectivas  sobre  este  asunto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Sub-secretario,  encardado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— M  éxico. 
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Legación  Mexicana. 


Washington,  13  de  Marzo  de  1884. 


Sefior  Secretario: 


Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  de  una  comunicación  del  Cónsul 
de  México  en  Roma,  Texas,  fechada  el  3  del  corriente,  de  la  cual  aparece,  en 
el  caso  de  ser  exactos  todos  los  hechos  que  en  ella  se  mencionan,  que  emplea- 
dos fiscales  de  los  Estados  Unidos  han  ocupado  propiedades  de  mexicanos  con 
objeto  de  hacerles  pagar  derechos  de  importación,  cuando  éstos  se  ocupaban  en 
trabajar  en  un  terreno  perteneciente  á  México  conforme  á  los  limites  demar- 
cados por  los  tratados  vigentes. 

A  reserva  de  hacer  por  mi  parte  las  averiguaciones  correspondientes  sobre 
estos  hechos,  he  creido  de  mi  deber  comunicarlos  á  la  vez  á  usted,  para  que,  si 
le  pareciere  conveniente,  obtenga  también  los  informes  respectivos  de  las  auto- 
ridades de  los  Estados  Unidos,  con  objeto  de  terminar  este  asunto  en  su  opor- 
tunidad con  la  justificación  debida. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  usted,  Sefior  Secretario,  las 
seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Homero, 
Al  Honorable  Frederick  T.  Freí inghuy sen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Marzo  13  de  1884. 

(Firmado). — Cayeta'no  Homero,  Secretario. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — Roma,  Texas. — Número  1. 
—Roma,  Texas,  Marzo  3  de  1884. 

El  ciudadano  mexicano  Manuel  Garza  Peña,  vecino  de  Mier,  por  sí  y 
á  nombre  de  sus  coherederos,  se  ha  presentado  ayer  á  este  Consulado  manifes- 
tando: que  como  dueños  de  la  isla  de  Morteritos,  se  ocupaban  en  los  trabajos 
de  la  siembra  de  dicha  isla,  y  que  el  dia  27  de  Febrero  próximo  pasado  se  pre- 
sentaron en  ella  Luciano  Mufioz  y  Jorge  Lowe,  que  con  el  carácter  de  guardas 
de  la  Aduana  de  Roma,  Texas,  les  exigieron  que  los  trabajadores  con  los  bue- 
yes y  demás  bestias  que  allí  tenian,  consistentes  en  doce  bueyes  con  sus  aperos, 
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dos  caballos  y  una  yegua,  marcharan  para  Roma,  Texas,  por  considerar  aque- 
llos animales  introducidos  de  contrabando  á  territorio  de  los  Estados  Unidos. 

La  posesión  de  la  citada  isla  siempre  se  ha  considerado  territorio  mexica- 
no, y  á  este  país  han  pagado  los  dueños  sus  contribuciones,  estando  fuera  de  la 
línea  que  divide  á  ambas  naciones  según  los  tratados  ratificados  en  el  año  de 
1854,  á  la  izquierda  de  dicha  isla  y  por  el  brazo  del  rio  que  en  la  actualidad  se 
halla  seco. 

Y  tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  usted  para  los  fines  consiguientes,  pro- 
testando á  usted,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  atenta  considera- 
ción. 

(Firmado). — Jo%é  M.  Quiñones,  Cónsul. 
Al  Ministro  de  México  en  Washington. 
Es  copia.   Washington,  Marzo  13  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  139. 
— Isla  Morteritos. 

México,  Abril  2  de  1884.. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  189  de  13  de  Marzo 
último,  y  de  las  copias  á  ella  anexas,  referentes  una  y  otras  á  la  ocupa- 
ción de  la  isla  de  Morteritos  por  autoridades  del  Estado  de  Texas. 

En  respuesta  manifiesto  á  usted  que  el  asunto  está  en  estudio  en 
esta  Secretaría,  para  el  cual  se  han  pedido  informes  al  Gobernador  de 
Tamaulipas,  los  que  aún  no  se  reciben. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado), — Fernandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


2ñ 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
267. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  la  isla  de  Morteritos. 

Washington,  Abril  8  de  1884. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Freling- 
huysen,  de  hoy,  en  la  que  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  13  de  Mar- 
zo próximo  pasado,  y  de  la  cual  envíe  á  usted  copia  con  mi  nota  núme- 
ro 189  <le  la  misma  fecha,  comunicándole  un  oficio  del  Cónsul  de  México 
en  Roma,  Texas,  respecto  de  la  isla  de  Morteritos,  y  me  dice  que  ha 
trasmitido  copia  de  mi  nota  al  Secretario  del  Tesoro,  y  que  luego  que 
reciba  el  informe  respectivo  de  este  funcionario,  me  lo  comunicará. 

No  creo  que  necesite  respuesta  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de 

hoy. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Sub-secretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Abril  8  de  1884. 

Seflon 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  13  de  Marzo  lílti 
mo,  y  de  decirle  que  obsequiando  su  deseo,  he  trasladado  copia  de  la  misma  al 
Secretario  del  Tesoro,  con  objeto  de  que  se  haga  una  investigación  de  las  cir- 
cunstancias que  refiere  el  Cónsul  de  México  en  Roma,  Texas,  sobre  el  comiso 
que  se  dice  hicieron  las  autoridades  aduanales  de  allí,  de  propiedad  pertene- 
ciente á  ciudadanos  mexicanos,  dueños  de  la  isla  de  Morteritos. 

Al  recibir  la  respuesta  de  Mr.  Folger,  tendré  el  gusto  de  participar  á  us- 
ted su  contenido. 
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Acepte  asted,  señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  cousidera- 
cion. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelhighuysen. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  8  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas  comunicó  á  esta  Secreta- 
ría en  oficio  de  23  de  Febrero  último,  que  varios  individuos  de  Texas, 
encabezados  por  W.  W.  Bohrman  y  O.  W.  Brewerton,  invadieron  la  isla 
"Morteritas"  en  el  rio  Bravo  y  tomaron  posesión  de  ella,  devsalojando  de 
la  misma  á  los  ciudadanos  mexicanos  que  la  poseian,  los  cuales  eran  ve- 
cinos de  Ciudad  Mier. 

Del  informe  rendido  por  el  Ayuntamiento  de  dicha  ciudad  y  de 
las  constancias  á  él  anexas,  que  acompaña  en  copia  el  Gobernador,  apa- 
rece: que  la  invasión  tuvo  luchar  el  20  de  Enero  de  este  año:  que  la 
isla  que  estaba  habitada  por  vecinos  de  Mier,  siempre  se  ha  considerado 
como  parte  integrante  del  territorio  nacional,  por  haber  quedado  á  la 
derecha  del  brazo  mayor  y  canal  más  profundo  del  Bravo  al  fijarse  los 
límites  de  las  dos  naciones  por  los  tratados  de  1848  y  1854,  que  esta- 
blecen como  línea  divisoria  hasta  la  paralela  de!  81°47'  de  latitud  Nor- 
te, el  canal  más  profundo  del  rio  donde  éste  tuviera  más  de  un  canal 
como  lo  tenia  en  ese  punto,  y  que  por  un  cambio  reciente,  operado  en  el 
canal,  á  causa  de  las  crecientes  del  Bravo,  la  repetida  isla  ha  quedado  á 
la  izquierda  del  brazo  mayor  y  canal  más  profundo  del  mismo  rio. 

A  fin  de  dictar  las  providencias  correspondientes,  esta  Secretaría  ■ 
pidió  informes  al  Gobernador  de  Tamaulipas  sobre  si  el  cambio  de  las 
corrientes  del  rio  Bravo,  debido  al  cual  ha  quedado  la  citada  isla  en  la 
margen  izquierda  del  brazo  mayor  y  canal  más  profundo  de  dicho  rio, 
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se  ha  operado  de  una  uianera  lenta  con  el  tra.scur«o  del  tiempo,  ó  si  ese 
cambio  ha  sido  brusco  y  violento,  determinando  en  poco  tiempo  la  si- 
tuación actual  de  la  isla  repetida.  Pedí  i<(ualmente  á  aquel  funcionario 
que  para  la  mayor  ilustración  del  punto  de  que  se  trata,  acompañase  á 
sus  informes  un  croquis  en  que  se  señalara  con  la  precisión  debida  la 
ubicación  actual  de  la  isla  y  la  que  tenia  anteriormente. 

El  expresado  Gobernador  me  ha  contestado,  en  oficio  de  7  del  cor- 
riente, trascribiendo  una  comunicación  que  le  dirigió  el  Presidente  del 
Ayuntamiento  de  Ciudad  Mier,  en  la  cual  manifiesta  que  no  es  posible 
cumplir  lo  dispuesto  por  esta  Secretaría  por  falta  de  un  ingeniero  que 
levante  el  croquis  requerido. 

En  vista  de  la  importancia  de  este  asunto  y  con  objeto  de  dictar 
las  providencias  que  corresponda,  suplico  á  usted  se  sirva  nombrar  un 
ingeniero  que,  pasando  en  persona  á  reconocer  el  pufito  disputado,  pue- 
da presentar  á  esta  Secretaría  los  informes  y  croquis  que  se  tenian  pe- 
didos al  Gobernador  de  Tamau lipas. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  21  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Secretario  de  Fomento. 


Telegrama  depositado  en  Mier  el  20  de  Mayo  de  1884. — Recibido 
en  la  Secretaría  particular  del  Presidente  el  día  21. 

Ciudadano  Presidente  de  la  República: 

Tropas  americanas  en  Roma.  Jefe  notifica  que  impedirán  ocupación 
por  México  de  islas  "Morteritos"  y  "Sabinos,"  que  son  parte  integrante 
de  municipalidad  de  Mier.  Sírvase  ordenar  lo  que  hago. 

El  Presidente  del  Ayuntamiento  en  turno.  Cayetano  Guerra. 
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Cablegrama. — México,  Mayo  23  de  1884. 

Ministro  mexicano. — Washington. — D.  C. 

Jefe  (le  tropas  existentes  en  Roma,  Texas,  dice  tener  instrucciones 
de  ocupar  i.sla.s  "Morteritos"  y  "Sabinos,"  en  el  Bravo,  de  que  siempre 
ha  estado  en  posesión  México.  Por  acuerdo  del  Presidente  procure  ob- 
tener de  ese  Gobierno  que  las  cosas  permanezcan  en  statu  quo  mientras 
ambos  se  ponen  de  acuerdo. 

(Firmado). — Fernandez. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  234. 
— Islas  "Morteritos"  y  "Sabinos." — Límites  de  Paso  del  Norte  al  Golfo 
de  México. 

México,  Mayo  23  de  1884. 

El  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Ciudad  Mier  dirigió,  con  fecha 
20  del  actual,  al  Señor  Presidente  de  la  República,  el  telegrama  si- 
guiente: 

(Aquí  el  telegrama  citado). 

En  vista  de  esta  noticia  y  de  la  contenida  en  un  telegrama  que  so- 
bre el  propio  asunto  me  ha  dirigido  el  Cónsul  en  Roma,  hoy  digo  á  us- 
ted por  el  cable  lo  que  sigue: 

(Aquí  el  cablegrama  anterior.) 

Según  los  informes  que  tiene  esta  Secretario,  las  islas  de  que  se 
trata,  por  haber  quedado  á  la  derecha  del  canal  más  profundo  del  rio  al 
fijarse  la  línea  divisoria,  han  pertenecido  desde  entonces  á  esta  Repú- 
blica, formando  parte  de  la  Municipalidad  de  Mier,  Estado  de  Tamauli- 
pas,  y  por  un  cambio  reciente  de  las  corrientes  del  rio  Bravo  han  que- 
dado en  la  margen  izquierda  del  brazo  mayor  y  canal  más  profundo  de 
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dicho  rio.  Reitero  á  usted,  pues,  las  instrucciones  contenidas  en  el  ante- 
rior cablegrama. 

Muy  pronto  saldrá  de  esta  capital  un  ingeniero  enviado  por  la  Se- 
cretaría de  Fomento,  con  objeto  de  reconocer  las  islas  y  dar  á  esta  Se- 
cretaría informes  detallados;  pero  es  por  demás  decir  á  usted  que  si  án- 
tís  puede  obtener  que  se  reconozca  y  respete  nuestro  derecho,  no  hay 
que  esperar  á  que  se  reciban  tales  informes. 

Además,  con  el  fin  de  evitar  en  lo  futuro  las  dificultades  que  fre- 
cuentemente vienen  presentándose  desde  hace  años  á  lo  largo  del  Bravo, 
por  la  desviación  de  las  corrientes  de  este  rio,  el  Señor  Presidente  reco- 
mienda á  usted  que  procure  obtener  la  aquiescencia  de  ese  Gobierno  pa- 
ra celebrar  una  convención  con  objeto  de  rectificar  la  línea  divisoria 
desde  Paso  del  Norte  hasta  el  Golfo  de  México,  bajo  la  base  de  que  di- 
cha línea  sea  el  mismo  cauce  que  seguia  el  Bravo,  cuando  conforme  al 
artículo  V  del  tratado  de  1848  se  fijó  la  línea  divisoria,  cauce  que  se  po- 
drá marcar  con  monumentos  ó  por  otros  medios  que  se  estimen  cien- 
tíficamente adecuados. 

Si  ese  Gobierno  aceptare  la  base  indicada,  se  servirá  usted  avisár- 
melo por  el  cable  para  formular  un  proyecto  de  tratado  y  darle  la  auto- 
rización é  instrucciones  necesarias. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado), — Femiandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Cablegrama. — Washington,  1).  C. — Mayo  24  de  1884. 

Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Es  cierto  que  Departamento  de  Gueri'a  mandó  ocupar  isla  "Mor- 
tei'itos.M  Estoy  procurando  suspensión  de  esa  orden. 

M.  Moviera. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  America. — Número  237. 
— Ocupación  de  la  isla  "Morteritos"  por  los  Estados  Unidos. 

México,  Mayo  24  de  1884. 

He  recibido  el  cablegrama  de  usted,  de  hoy,  en  que  me  participa 
que  es  cierto  qne  la  Secretaría  de  Guerra  mandó  ocupar  la  isla  "  Morte- 
ritos»» y  que  está  usted  procurando  la  suspensión  de  esa  orden. 

Esta  Secretaría  espera  los  ulteriores  informes  de  usted  sobre  el  par- 
ticular, confiando  en  que  obtendrá  el  reísultado  que  se  desea. 

Renuevo  á  usted  mi  at(mta  consideración. 

(Firmado). — Fernaruiez, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
38^i. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  la  isla  de  "Mortei-itos." 

Washington,  Mayo  24  de  1884. 

Anoche  se  recibió  en  esta  Legación  un  cablegrama  de  usted,  que, 
descifrado,  dice  como  sigue: 

••Jefe  de  tropas  existentes  en  Roma,  Texas,  dice  tener  instruccio- 
nes de  ocupar  islas  de  "Morteritos"  y  "Sabinos"  en  el  rio  Bravo,  de  que 
siempre  ha  estado  en  posesión  México.  Por  acuerdo  del  Presidente 
procure  obtener  de  ese  Gobierno  que  las  cosas  permanezcan  en  statu 
quo  mientras  ambos  se  ponen  de  acuerdo." 

En  la  mañana  de  hoy  vi  á  Mr.  Frelinghuysen  y  le  hablé  de  este 
asunto.  Habia  olvidado  lo  referente  á  él,  y  me  dijo  que  investigaría  el 
estado  del  negocio,  para  lo  cual  ofrecí  enviarle  una  nota  que  le  mandé 
antes  del  medio  dia,  y  de  la  cual  acompaño  á  usted  copia.  Creo  que  si 
la  isla  de  Morteritos  ha  estado  en  posesión  de  México,  y  hay  motivo 
por  lo  menos,  para  poner  en  du<la  á  quien  pertenece,  no  tendrá  incon- 
veniente en  suspender  su  orden  de  ocuparla. 
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Del  Departamento  de  Estado  pas¿  al  despacho  del  General  Sheri- 
dan  á  preguntarle  si  se  habia  expedido  dicha  orden.  El  General  Sheri- 
dan  me  dijo  que  no  sabia  nada  de  ella.  Como  ha  estado  ausente  de  Wash- 
ington por  cerca  de  dos  semanas,  temí  que  durante  su  ausencia  se  hu- 
biera comunicado,  y  fui  á  tomar  mejores  informes  al  despacho  del  Se- 
cretario de  Guerra. 

Mr.  Lincoln  tenia  algún  recuerdo  vago  de  esté  asunto  y  pidió  los 
antecedentes.  De  estos  aparece  que  el  Departamento  de  Hacienda  soli- 
citó en  Marzo  último  el  auxilio  del  de  Guerra  para  ejercer  la  jurisdic- 
ción de  los  Estados  Unidos  en  aquella  isla.  Este  Departamento  trasmi- 
tió el  negocio  al  de  Estado,  quien  resolvió  con  fecha  23  de  Abril  próxi- 
mo pasado,  que  no  habia  duda  de  que  Morteritos  pertenecía  á  los  Esta- 
dos Unidos,  y  en  esta  virtud  Mr.  Lincoln  dio  orden  á  las  autoridades 
militares  respectivas  para  que  la  ocuparan. 

En  mi  entrevista  con  Mr.  Frelinghuysen  le  recomendé  muy  espe- 
cialmente el  pronto  despacho  de  este  asunto,  y  me  ofreció  hacerlo  así  de 
hoy  á  mañana.  Entretanto  recibo  la  respuesta  oficial  de  este  Gobierno, 
dirigí  á  usted  hoy  un  mensaje  que,  descifrado,  dice  así: 

"Es  cierto  que  Departamento  de  Guerra  mandó  ocupar  isla  Morte- 
ritos. Estoy  procurando  suspensión  de  esa  orden." 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
395. — Orden  de  ocupación  de  la  isla  de  "Morteritos." 

Washington,  Mayo  26  de  1884. 
En  la  entrevista  que  tuve  esta  mañana  con  Mr.  Frelinghuysen,  y 
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de  la  cual  hablo  á  usted  en  mi  nota  número  394  (Je  esta  fecha,  le  referí 
lo  que  averio  üé  en  el  DepaHamento  de  Guerra  respecto  de  su  orden  de 
ocupación  de  la  isla  de  "Morteritos,'»  que  comuniqué  á  usted  en  mi  nota 
número  388  de  24  del  corriente.  Ni  el  Secretario  do  Estado,  ni  los  Sub- 
secretarios primero  y  tercero,  ni  el  empleado  encargado  de  los  índices 
y  archivo,  tenian  noticia  de  esa  orden  y  me  decian  que  no  era  posible 
que  se  les  hubiera  pasado  sin  notarlo.  Mr.  Frelinghuysen  mandó  pre- 
i^untar  á  Mr.  Lincoln  .sobre  los  antecedentes  de  ella,  y  al  verlo  de  nuevo 
en  la  tarde  de  hoy,  me  dijo  que  se  hablan  ya  encontrado  y  me  mostró 
esoH  antecedentes. 

Consisten  éstos  en  una  comunicación  del  Administrador  de  la  Adua- 
na de  Brownsville  al  Secretario  de  Hacienda,  diciendole  que  según  el 
informe  de  la  comisión  de  límites,  no  hay  duda  de  que  Morteritos  per- 
tenece á  los  Estados  Unidos,  que  está  agregada  ya  á  tierra  firme  del  la- 
do de  Texas,  y  que  como  un  señor  Peña  pretende  ser  dueño  de  la  isla  y 
dice  que  pertenece  á  México,  pide  que  se  dé  orden  al  jefe  de  las  fuerzas 
federales  en  Ringgold,  para  que  los  empleados  de  Hacienda  puedan  cum- 
plir con  sus  deberes.  El  Departamento  de  Estado  dio  las  órdenes  res- 
pectivas al  de  Guerra  y  éste  las  comunicó  al  jefe  militar  en  aquel  punto. 

Mr.  Frelinghuysen  parecia  estar  seguro  de  que  la  isla  expresada 
pertenece  á  los  Estados  Unidos;  pero  después  de  haberle  yo  hecho  varias 
observaciones  sobre  este  asunto,  referentes  á  los  cambios  que  el  trascur- 
so del  tiempo  ha  ocasionado  en  el  cauce  del  rio  Bravo,  y  al  peligro  de 
proceder  en  asuntos  delicados  por  el  informe  de  un  empleado  que  pue- 
ble llamarse  en  este  caso  incompetente,  como  son  los  de  Hacienda  en 
negocios  de  límites,  consintió  en  modificar  su  orden  y  delante  de  mí  dio 
MU  acuerdo  á  Mr.  A<lee  para  que  pusiera  una  comunicación  al  Secretario 
dr  Guerra,  diciéndole  (]ue  la  orden  anterior  no  tenia  por  objeto  la  ocupa- 
ción de  la  isla. 

En  esta  virtud  dirigí  á  usted  hoy  un  cablegrama  que,  en  la  parte 
c«>nducente  á  este  asunto  v  descifrado,  dice  como  siíjue: 

••El  Secretario  de  Estado  suspendió  su  orden  sobre  ocupación  de 
í-»la  Morteritos." 

Mr.  Frelinghuysen  me  informó  además  que  habia  enviado  á  Mr. 
Morgan  copia  de  los  docum^Mitos  referentes  á  est^*  asunto,  para  que  lla- 
mara la  atención  de  esa  Secretaría  hacia  ellos.  Por  este  motivo  no  hago 
aquí  un  extracto  más  detenido  de  los  mismos. 

27 
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Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  24  de  Mayo  de  1884. 
Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  he  recibido  un  cablegrama  de  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos^  fechado 
ayer  en  la  ciudad  de  México,  en  que  se  me  comunica  que  el  jefe  de  las  fuerzas 
de  los  Estados  Unidos  en  Roma,  Texas,  dice  que  tiene  instrucciones  del  De- 
partamento de  Guerra  para  ocupar  las  islas  de  Morteritos  y  Sabinos.  Como 
México  ha  estado  siempre  en  posesión  de  esas  islas,  mi  Gobierno  me  recomien- 
da pida  yo  al  de  los  Estados  Unidos  de  América  que  las  cosas  permanezcan  en 
statu  quo  mientras  ambos  Gobiernos  se  ponen  de  acuerdo  sobre  este  asunto. 

A  un  incidente  relacionado  con  esa  isla  se  refiere  la  nota  de  esta  Legación 
á  ese  Departamento,  de  13  de  Marzo  último,  que  fué  contestada  por  usted  el 
8  de  Abril  siguiente. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  segu- 
ridades de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  24  de  1884. 

(Firmado). — Cayetmw  Romero,  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterioies. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  240. 
— Isla  "Morteritos." 

México,  Mayo  26  de  1884.. 

Con  referencia  á  la  nota  de  esta  Secretaría,  número  234  de  23  del 
corriente,  remito  á  usted  con  la  presente,  para  su  instrucción,  copia  de 
los  antecedentes  relativos  á  la  ocupación  de  la  isla  "Morteritos"  por  in- 
<lividuo.s  de  Texas. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Feí^Tiandez, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  246. 
— Dominio  eminente  de  México  sobre  la  isla  ••  Morteritos.'» 

México,  Mayo  28  de  1884. 

Remito  á  usted  inclusa  una  copia  del  expediente  formado  en  es- 
ta Secretaría  el  año  de  1879  y  ref^istrado  bajo  el  número  12,  con  el 
rubro  ••Estados  Unidos. — Límites. ••  En  él  hallará  usted  irrefutables  y 
copiosos  datos  para  fundar  de  una  manera  inequívoca  el  dominio  emi- 
nente de  México  sobre  la  isla  "Morteritos,'»  entre  ellos,  el  reconocimien- 
txj  y  sondeo  practicados  por  nuestro  Cónsul  en  Rio  Grande  City,  la 
tnin.saccion  hecha  por  habitantes  de  los  dos  países  ante  el  Juzgado  de 
Mier  sobre  posesión  de  los  terrenos  de  la  isla,  el  informe  del  ingeniero 
Garfias  y  el  hecho  ile  haberse  establecido  una  sección  de  vigilancia  en 
dicha  isla  sin  que  el  Gobierno  de  los  Estados  unidos  haya  pretendido 
antes  de  ahora  ejercer  jurisdicción  en  la  misma  isla  ni  estorbar  la  de  las 

w 

anUiridades  mexicanas. 

En  esta  virtud  se  servirá  usted  solicitar  que  ese  Gobierno  expida  las 
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Órdenes  necesarias  para  que  no  se  onibarace  la  libre  acción  de  dichas  au- 
toridades, y  comunicará  usted  .su  contenido  á  esta  Secretaría  cuando  se 
expidan. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 


(Firmado). — Fernandez, 


Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


(No  se  insertan  los  documentos  á  que  se  refieren  las  dos  notas  an- 
teriores, porque  los  principales  de  ellos  figuran  como  anexos  á  la 
que  el  Ministro  de  México  en  Washington  dirigió  al  Secretario  de  Esta- 
do de  los  Estados  Unidos  con  fecha  12  de  Junio  de  1884,  la  cual  se  en- 
cuentra en  este  expediente.) 


Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Mé- 
xico.— Sección  1  ^  — Número  8,959. 

Tengo  la  honra  de  contestar  á  usted  su  nota  fecha  21  del  que  cur- 
sa, relativa  á  la  invasión  de  la  isla  "Morteritos"  en  el  rio  Bravo,  por 
varios  individuos  de  Texas,  encabezados  por  W.  W.  Bohrman  y  O.  W. 
Brewerton,  manifestándole  que  ya  se  inserta  dicho  oficio  al  Jefe  de  la 
sección  del  Norte,  de  la  Comisión  exploradora  que  trabaja  en  Tamau- 
lipas,  á  fin  de  que  mande  inmediatamente  á  un  ingeniero  de  la  misma 
sección,  á  que  practique  el  reconocimiento  y  se  rinda  después  el  infor- 
me correspondiente  á  esta  Secretaría,  quien  lo  comunicará  con  oportu- 
nidad á  la  del  digno  cargo  de  usted,  acompañándolo  del  croquis  rela- 
tivo. 

Libertad  y  Constitución.    México,  Mayo  24  de  1884. — P.  O.  D.  S. 

(Firmado). — M.  Fernandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

En  vista  de  los  oficios  que  ese  Gobierno  dirigió  á  esta  Secretaría,  fe- 
chados el  23  de  Febrero  último  y  el  7  del  corriente,  respecto  de  la  ocu- 
pación de  la  isla  Morteritos  por  individuos  de  Texas,  recomendé  á  la 
Secretaría  de  Fomento  que  se  sirviese  enviar  un  ingeniero  que  practi- 
case el  reconocimiento  de  dicha  isla  y  presentase  los  informes  que  se  pi- 
dieron á  ese  mismo  Gobierno  en  oficio  de  12  de  Marzo. 

La  expresada  Secretaría,  en  oficio  número  8,959  de  24  del  actual, 
me  dice  en  respuesta  lo  que  sigue: 

(Aquí  el  oficio  anterior.) 

Tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  usted  para  su  conocimiento  y  á  fin 
de  que  se  sirva  comunicarlo  al  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Mier. 

AI  mismo  tiempo  recomiendo  á  usted  se  sirva  facilitar,  en  cuanto 
esté  de  su  parte,  la  misión  del  ingeniero  enviado  por  la  Secretaría  de 
Fomento. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  28  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas. — Ciudad  Victoria. 


Cablegrama. —  México,  Mayo  30  de  1884. 


Ministro  Mexicano. — Washington. — D.  C. 


Envío  á  usted  por  correo  de  esta  noche  dos  expedientes  sobre  isla 
Morteritos. 

(Firmado). — Fernandez. 
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Leí]facion  Mexicana  en  los  Estallos  Unidos  de  América. — Número 
415. — Suspensión  de  orden  sobre  ocupación  de  Morteritos. 

Washington,  Mayo  31  de  1884. 

Anoche  recibí  un  cablegrama  de  esa  Secretaría  que  descifrado  di- 
ce así: 

(Aquí  el  cablegrama  anterior.) 

En  la  mañana  de  hoy  fui  a  informarme  con  Mr.  Frelinghuysen  si 
había  enviado  al  Departamento  de  Guerra  su  orden  de  suspensión  á  la 
anterior  ocupación  de  la  isla  de  Morteritos,  de  que  hablé  en  mi  nota  nú- 
mero 395,  de  la  misma  fecha,  y  habiéndome  dicho  que  en  el  mismo  dia 
corrió  esa  orden,  pasé  al  Departamento  de  Guerra  á  inforn\arme  si  se 
habia  recibido  allí  y  se  le  habia  dado  curso.  Mr.  Lincoln  me  dijo  que 
luego  que  la  recibió  ordenó  al  jefe  de  la  estación  de  Ringgold  (Ringgold 
Barracks)  por  conducto  del  General  Sheridan,  que  no  se  moviera  para 
nada  y  dejara  las  cosas  en  el  estado  que  tenían  antes  de  la  primera  or- 
den de  ocupación. 

En  esta  virtud  dirigí  á  usted  al  medio  dia  de  hoy  el  siguiente  des- 
pacho cifrado: 

.iRecibido  su  telegrama  de  ayer.  El  Secretario  de  Guerra  dio  j'^a  ór- 
denes suspendiendo  las  de  ocupación  y  manteniendo  el  atatu  quo,*^ 

Ayer  recibí  unacomunicacion  del  Cónsul  de  la  República  en  Browns- 
ville,  fechada  el  20  del  actual,  trascribiendo  otra  del  General  Ascención 
Gómez,  jefe  de  la  división  del  Bravo,  respecto  de  este  asunto,  que 
contesté  ayer  mismo,  informándole  que  la  orden  de  ocupación  habia  sido 
suspendida  por  este  Gobierno,  quien  habia  convsentido  en  dejar  las  cosas 
en  statu  qtw  mientras  los  dos  Gobiernos  examinan  amistosamente  á  cuál 
de  las  dos  naciones  pertenece  la  isla.  Creo  innecesario  remitir  á  usted 
copia  de  esa  correspondencia. 

En  el  oficio  del  Cónsul  en  Brownsville  y  en  el  informe  del  Adminis- 
trador de  la  Aduana  del  mismo  puerto,  dirigido  al  Departamento  de  Ha- 
cienda, del  cual  hablé  á  usted  en  mi  nota  citada  número  395,  de  26  del 
que  hoy  finaliza,  se  dice  que  la  isla  du  Morteritos  es  la  marcada  con  los 
números  12  y  13  en  la  memoria  de  la  Comisión  de  límites  de  México  y 
los  Estados  Unidos,  publicada  en  esta  ciudad  en  1857  con  el  mensaje 
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del  Presidente,  de  1  ^  de  Agosto  de  1856,  y  en  cuya  página  6o,  volu- 
men 1  ^ ,  se  dice  lo  que  sigue: 

>r Hasta  Ringgold  Barracks  estas  islas  son  de  poco  valor,  pero  más 
arriba  tienen  más  importancia.  Las  islas  números  12  y  13  entre  Ring- 
gold  Barracks  }''  Roma,  pertenecen  ambas  á  los  Estados  Unidos. n 

Si  la  isla  de  Morteritos  fuese  realmente  alfjjuna  de  aquellas  islas, 
números  12  y  13,  parece  que  pertenece  al  territorio  de  los  Estados  Uni- 
dos; pero  supongo  que  los  expedientes  que  me  envió  usted  ayer  demues- 
tran lo  contrario. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ai.  Romero, 

Al  Sub-secretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— Méx  ico. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
423. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  islas  de  Morteritos  y  Sabinos. 

Washington,  Junio  2  de  1884. 

Hoy  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  234  de  23  de  Mayo 
próximo  pasado,  en  la  que  se  inserta  el  telegrama  de  usted  de  la  propia 
fecha  y  que  recibí  el  dia  24,  respecto  de  las  islas  de  Morteritos  y  Sa- 
binos, y  me  da  usted  instrucciones  para  que  solicite  yo  de  este  Gobierno 
la  suspensión  de  la  orden  de  ocupación  de  dichas  islas,  y  si  fuere  posi- 
ble, que  reconozca  el  derecho  de  México  á  las  mismas.  Me  recomienda 
usted,  por  último,  que  procure  obtener  la  aquiescencia  de  este  Gobierno 
pam  celebrar  una  convención  con  objeto  de  rectificar  la  línea  divisoria 
de.sde  el  Paso  del  Norte  hasta  el  Golfo  de  México,  bajo  la  base  de  que 
dicha  línea  sea  la  misma  que  fijó  la  Comisión  mixta,  en  cumplimiento 
del  artículo  5  ^  del  tratado  de  2  de  Febrero  de  1848. 

Tengo  la  honra  de  decir  á  usted,  en  respuesta,  que  según  tengo  co- 
municado á  esa  Secretaría,  he  logrado  que  se  suspenda  la  orden  de  ocu- 
pación de  dichas  islas,  expedida  por  este  Gobierno,  y  que  hoy  le  pido 
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que  reconozca  el  derecho  de  México  á  las  miüma.s,  según  verá  en  la  nota 
que  con  esta  fecha  dirijo  á  Mr.  Frelinghuysen  y  de  la  cual  acompaño  á 
usted  copia. 

Respecto  del  segundo  punto,  me  es  satisfactorio  comunicar  á  usted 
(j'ie  anticipándome  á  los  deseos  del  Presidente,  llamé  la  atención  del  Se- 
cretario de  Estado  de  los  Estados  Unidos  hacia  la  conveniencia  de  cele- 
brar una  convención  sobre  este  asunto,  en  la  conferencia  que  tuve  con 
él  el  31  de  Mayo  próximo  pasado,  según  avisé  á  usted  en  mi  nota  número 
4ílH  de  la  misma  fecha,  y  le  dirigí  una  comunicación  sobre  este  asunto. 

Luego  que  vea  yo  de  nuevo  á  Mr.  Frelinghuysen,  le  comunicaré 
verbalmente  y  por  escrito  el  acuerdo  del  Presidente,  que  me  trasmite 
usted  en  su  nota  que  contesto,  y  procuraré  con  todo  empeño  llevar  á  fe- 
liz término  esta  negociación. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — if.  Romero. 

Al  Sub-secretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Junio  2  de  1884. 
Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  hoy  recibí  una  nota  de  la  Secre- 
taría de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  fechada  en 
México  el  23  de  Mayo  próximo  pasado,  en  la  cual  se  me  informa  que  según  los 
datos  que  tiene  dicha  Secretaría,  las  islas  de  Morteritos  y  Sabinos,  á  que  se  re- 
firió mi  nota  á  ese  Departamento,  de  24  de  Mayo  citado,  pertenecen  á  México 
por  hi.ber  quedado  al  trazarse  la  línea  divisoria  entre  los  dos  países,  conforme 
al  artículo  V  del  tratado  de  límites  de  2  de  Febrero  de  1848,  á  la  derecha  del 
canal  más  profundo  del  rio,  por  lo  cual  han  estado  desde  entonces  en  posesión 
de  México,  formando  parte  de  la  Municipalidad  de  Mier,  en  el  Estado  de  Ta- 
ñí aul  i  pas. 

Es  cierto  que  por  un  cambio  reciente  de  las  corrientes  del  rio  Bravo  ani- 
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has  islas  han  quedado  en  la  margen  izqtiierda  del  brazo  mayor  y  canal  más  pro- 
fundo de  dicho  rio;  pero  como  en  concepto  del  Gobierno  mexicano  la  línea  di- 
^ñsoria  entre  los  dos  países  es  la  que  marcó  la  Comisión  mixta  reunida  confor- 
me al  tratado  de  2  de  Febrero  de  1 848,  no  puede  haber  duda  respecto  de  la  le- 
i^ítinia  pertenencia  de  aquellas  islas. 

Creo  innecesario  decir  á  usted  que  no  son  estas  las  islas  números  12  y  13 
de  que  habla  el  Mayor  William  H.  Emory.  Jefe  de  la  Comisión  de  límites  de 
los  Estados  Unidos,  en  su  informe  al  Secretario  del  Interior,  fechado  en  esta 
ciudad  el  29  de  Julio  de  1856,  página  65,  volumen  I. 

En  virtud  de  estos  hechos,  el  (Jobierno  de  México  espera  que  el  de  los  Es- 
tados Unidos  reconocerá  el  derecho  de  México  á  dichas  islas,  derivado  de  un 
tratado  vigente  entre  ambos  países,  y  de  la  demarcación  de  la  línea  hecha  con- 
forme al  mismo  tratado,  y  apoyado  por  la  posesión  no  interrumpida  de  cerca 
He  cuarenta  afios. 

Acepte  usted,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — Jf.  Romero. 

Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Junio  2  de  1 884. 

(Firmado). — Cayetano  EomerOy  Secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
457. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  las  islas  de  Morteritos  y  Sa- 
KinoB. 

Washinorton,  Junio  12  de  1884. 

Anoche  recibí  una  nota  del  Departamento  de  Estado  de  los  Estados 
ITnidas,  fechada  antier,  de  la  que  acompaño  á  usted  copia  y  traducción, 
#*n  quese  me  avisa  que  mi  nota  á  Mr.  Frelinf^huysen  de  2  del  corriente, 
lie  la  que  envíe  á  nsteíl  copia  con  mi  comunicación  número  423,  de  la 
fiiisma  fecha,  .sobre  las  islas  de  Morteritos  y  Sabinos,  y  mis  demás  notas 
•lirigidas  á  este  Gobierno  .sobre  este  mismo  asunto,  serán  debida  y  cuida- 
dosamente connideradas  por  este  Gobierno. 
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En  una  entrevista  que  tuve  hoy  cou  Mr.  Freliní^huysen,  le  hablé  de 
este  asunto,  con  objeto  de  entender  mejor  la  última  frase  de  su  comuni- 
cación adjunta,  y  me  informó  que  todos  los  antecedentes  referentes  á 
este  negocio,  se  habian  enviado  al  General  Emoiy,  que  fué  el  comisionado 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  hacer  la  demarcaciím  de  lími- 
tes entre  México  y  este  país,  conforme  á  los  tratados  de  2  de  Febrero  de 
1848  y  30  de  Diciembre  de  1853,  para  que  informe  á  cuál  de  los  dos  paí- 
ses pertenecen  dichas  islas. 

Próximamente  hablaré  á  usted  de  nuevo  sobre  este  asunto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Roraero. 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Junio  10  de  1884. 
Sefior: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  2  del  actual,  rela- 
tivamente á  la  disputada  jurisdicción  sobre  las  islas  de  Morteritosy  Sabinos  en 
el  rio  Grande,  y  de  decir  á  usted  que  sus  manifestaciones  respecto  de  este  asun- 
to recibirán  una  atención  debida  y  cuidadosa. 

Acepte  usted,  Sefior,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  considera 
cion. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuysev . 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducccion.   Washington,  Junio  13  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Boinero,  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. —  Sección 
2  ?» —Número  1.829. 

En  mensaje  fecha  20  del  actual,  me  dice  el  Gobernador  del  Estado 
de  Tamaulipas: 

itEl  Presidente  Ayuntamiento  de  Mier,  me  dice  con  fecha  de  ayer  lo 
«siguiente: 

.iTropas  americanas  en  Roma.  Jefe  notifica  que  impedirá  ocupa- 
ción por  México  de  islas  Morteritos  y  Sabinitos,  que  scm  parte  integrante 
de  Municipalidad  de  Mier. 

II Sírvase  usted  decirme  lo  que  hago.n 

M  Y  tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  usted,  k  fin  de  que  se  sirva  poner- 
lo en  conocimiento  del  Presidente  de  la  República. n 

Lo  que  tengo  el  honor  de  insertar  á  usted  para  su  resolución. 

Libertad  y  Constitución.  México,  27  de  Mayo  de  1884. 

(Firmado). — Diez  Gutiérrez. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Hoy  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  comunicación  de  usted,  fechada 
el  27  del  pasado,  en  la  cual  me  trascribe  un  mensaje  del  Señor  Gober- 
nador del  Estado  de  Tamaulipas,  referente  á  la  ocupación  de  las  islas  de 
Morteritos  y  Sabinos.  En  respuesta  debo  manifestar  á  usted  que  ha- 
biéndose dado  ya  instrucciones  y  suministrado  datos  suficientes  á  la 
Legación  en  Washington  para  el  arreglo  pacífico  de  este  asunto  entre 
los  Gobiernos  de  México  y  los  Estados  Unidos,  espero  se  sirva  usted 
recomendar  al  expresado  Gobernador,  por  la  vía  telegráfica,  que  se  con- 
serve el  atatu  quo  hasta  que  se  llegue  á  dicho  arreglo  ó  se  le  den  nuevas 
instrucciones. 

Libertad  y  Constitución.  México,  4  de  Junio  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 
Señor  Secretario  de  Gobernación. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  <le  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

En  cablegrama  fechado  antier  me  dice  lo  que  sigue  nuestro  Minis- 
tro en  Washington. 

"En  sección  primera,  mapa  2  de  islas,  firmada  por  comisionado 
mexicano,  aparece  que  islas  12  y  14  pertenecen  á  México,  y  13  á  los 
Estados  Unidos;  14  es  Sabinitos  y  18  parece  ser  Morteritos,  Suplico  á 
usted  se  rectifiquen  estos  datos  en  nuestros  planos  y  me  dé  instruc- 
ciones.ii 

Tratándose  de  una  cuestión  de  suma  importancia  y  urgente,  he  de 
agradecer  á  usted  se  sirva  comunicarme  su  autorizada  opinión  en  el  par- 
ticular, con  la  menor  demora  posible,  bajo  el  concepto  de  que  es  casi  se- 
guro que  el  citado  Ministro  hace  referencia  á  los  planos  de  nuestros  lí- 
mites territoriales  con  los  Estados  Unidos,  que  se  levantaron  á  conse- 
cuencia del  tratado  de  1848. 

Libertad  y  Constitución.  México  30  de  Junio  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 
Al  Secretario  de  Fomento. 


Legración  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
459. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  las  islas  de  Morteritos  y  Sabi- 
nitos. 

Washington,  Junio  12  de  1884. 

Hasta  hoy  recibí  por  la  vía  de  El  Paso,  las  tres  notas  de  esa  Secre- 
taría números  240,  246  y  248,  de  26,  28  y  30  de  Mayo  próximo  pasadcj, 
con  las  cuales  me  envió  usted  copia  de  dos  expedientes  sobre  la  isla  de 
Morteritos,  cuyo  envío  me  comunicó  esa  Secretaría  en  su  telegrama  de 
31  del  mismo  Mayo,  del  cual  acusé  á  usted  recibo  en  mi  nota  número 
415  de  la  misma  fecha. 

Me  impuse  detenidamente  de  los  expedientes  citados  y  tomé  de  ellos 
los  documentos  principales,  omitiendo  solamente  los  que  contenían  trá- 
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mites,  para  enviarlos  en  copia  al  Departamento  de  Estado  con  la  nota 
de  que  igualmente  acompaño  á  usted  copia. 

Eln  ésta  he  procurado  fundar  claramente  los  derechos  de  México  á 
dichas  islas,  terminando  por  insertar  el  razonamiento  contenido  en  la 
nota  de  esa  Secretaría,  número  246  de  28  de  Mayo  citado,  y  por  pedirá 
este  Gobierno,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  de  usted,  que  expi- 
da las  órdenes  necesarias  para  que  no  se  embarace  la  libre  acción  de  kis 
autoridades  mexicanas  en  dichas  islas.  Acompaño  además  copia  del  índice 
anexo  á  la  nota  que  hoy  dirijo  al  Departamento  de  Estado  sobre  este 
asunto. 

Creo  que  lo  que  convendría  que  averiguase  y  demostrase  el  inge- 
niero que  debe  hacer  el  reconocimiento  de  dichas  islas,  examinando  en 
cuanto  fuere  necesario  el  informe  de  la  demarcación  de  límites  del  se- 
ñor Salazar  Ilarregui,  es  si  ellas  son  las  que  el  Mayor  Emory  designa 
con  los  números  12  y  13  en  la  memoria  sobre  demarcación  de  límites 
entre  México  y  los  Estados  Unidos,  de  29  de  Julio  de  1856  (volumen 
1,  página  6o),  y  dice  que  quedaron  dentro  de  la  jurisdicción  de  los  Esta 
dos  Unidos,  según  informé  á  usted  en  mi  nota  citada  número  415  deí]l 
del  próximo  pasado.  Si  fueren  las  mismas  islas,  este  Gobierno  sostendrá! 
probablemente  su  derecho  á  ellas,  tanto  en  virtud  de  aquella  demarca- 
ción, cuanto  porque  los  últimos  cambios  en  la  corriente  del  rio  Bravo, 
han  aproximado  la  de  Morteritos  á  la  margen  izquierda  hasta  dejarla  á 
la  izquierda  del  canal  más  profundo  que  tenia  el  rio  al  hacerse  la  demar- 
cación, según  los  informes  dados  al  Departamento  de  Hacienda  de  esta 
capital  por  el  Administrador  de  la  Aduana  de  Brownsville,  Texas.  Co- 
mo nosotros  sostenemos  que  la  línea  divisoria  es  la  que  marcó  la  C:í1iií- 
síon  respectiva,  conforme  á  los  tratados  de  2  de  Febrero  de  1848  y  30 
de  Diciembre  de  1853,  se  nos  pueden  presentar  razonamientos  muy  aten- 
dibles por  este  Gobierno  si  los  hechos  son  como  los  dejo  indicados. 

Para  defender,  pues,  nuestro  derecho  en  este  caso,  estimo  de  mucho 
interés  el  informe  del  ingeniero  nuevamente  nombrado  para  hacer  el  re- 
conocimiento de  las  islas,  y  procuraré  que  este  Gobierno  difiera  áu  rr- 
solución  en  caso  de  que  tema  sea  contraria  á  nosotros,  hasta  que  esta 
Legación  reciba  dicho  informe.  En  caso  de  que  él  no  satisfaciere  á  este 
Gobierno,  se  le  podría  proponer,  si  el  Presidente  lo  considera  convenien- 
te, que  se  nombre  una  comisión  mixta  de  ingenieros  que  vaya  ;;1  rio 
Bravo  á  estudiar  este  asunto  y  dictamine  respecte  de  los  hechos,  pues 
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así  tendremos  más  probabilidades  fie  obtener  una  resolución  favo- 
rable. 

El  conocimiento  que  tengo  del  carácter  de  Mr.  Frelinghuysen  me 
da  la  convicción  de  que  decidirá  este  punto  á  nuestro  favor  si  se  per- 
suade de  que  el  derecho  está  de  nuestra  parte;  pero  como  él  tiene  que 
guiarse  por  los  informes  de  los  empleados  de  este  Gobierno,  que  es  natu- 
ral se  inclinen  á  su  país  en  caso  de  duda,  creo  que  debemos  facilitarle 
todos  los  arbitrios  posibles  para  que  conozca  los  hechos  y  que  oiga  opi- 
niones autorizadas  y  concluyentes. 

He  mandado  sacar  copia  del  plano  anexo  k  la  nota  de  usted  núme- 
ro 248  de  30  de  Mayo  citado,  y  de  conformidad  con  las  instrucciones 
que  en  ella  me  comunica  usted,  le  devuelvo  el  ejemplar  original  adjunto 
á  la  misma  nota. 

En  una  entrevista  que  tuve  hoy  con  Mr.  Frelinghuysen,  lo  informé 
de  que  habia  yo  recibido  los  documentos  citados,  cuyo  envío  le  habia 
anunciado  antes,  y  le  dije  que  se  los  remitiría  desde  luego.  Me  manifestó 
que  los  pasaría  al  General  Emory,  á  quien  el  Departamento  de  Estado 
ha  encargado  el  estudio  de  este  asunto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,   12  de  Junio  de  1884. 

Señor  Secretario: 

Refiriéndome  á  las  notas  que  he  dirigido  á  ese  Departamento  el  13  y  24 
de  Marzo  último  y  2  del  corriente,  respecto  de  los  islas  de  Morteritos  y  Sabi- 
nitos  en  el  rio  Bravo,  de  las  que  ha  estado  en  posesión  México  por  considerar- 
las como  parte  integrante  de  su  territorio,  tengo  la  honra  de  informar  á  usted 
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qae  hoy  he  recibido  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos,  varios  documentos  que  demuestran  los  derechos  de  México 
sobre  dichas  islas.  Incluyo  á  usted  copia  de  los  principales  de  aquellos  y  de  un 
croquis  anexo  al  informe  del  ingeniero  Garfias,  de  19  de  Abril  de  1880,  con  un 
índice  que  expresa  sus  fechas  y  da  noticia  sucinta  de  su  contenido. 

Aparece  de  dichos  documentos  que  las  islas  mencionadas  debieron  quedar 
á  la  derecha  del  canal  más  profundo  del  rio  Bravo  al  hacerse  la  demarcación  de 
limites,  conforme  á  los  tratados  de  2  de  Febrero  de  1848  y  30  de  Diciembre  de 
1853,  perteneciendo  por  consiguiente  á  México,  según  el  reconocimiento  peri- 
cial del  ingeniero  Don  Ignacio  Garfias  (documento  número  4):  que  entre  va- 
rios cambios  operados  en  el  lecho  del  rio  por  sus  crecientes  en  el  año  de  1865, 
se  verificó  la  unión  de  la  isla  de  Morteritos  con  otra  que  estaba  á  poca  distan- 
cia, quedando  la  nueva  isla  á  la  derecha  del  canal  más  profundo  del  rio:  que 
mexicanos  eran  los  poseedores  de  la  isla  contigua  á  la  margen  derecha  y  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos  los  poseedores  de  la  otra;  pero  que  al  unirse 
ambas,  celebraron  un  convenio  todos  los  interesados  el  9  de  Marzo  de  1874  an- 
te el  Juzgado  de  Mier,  por  el  cual  quedaron  en  posesión  de  toda  la  isla  ciuda- 
danos mexicanos:  que  la  isla  ha  estado  en  posesión  de  México  desde  entonces, 
ejerciéndose  en  ella  actos  de  jurisdicción,  como  el  establecimiento  en  ella  de  una 
sección  de  vigilancia  y  sembrándose  por  ciudadanos  mexicanos:  que  otro  cambio 
recientemente  operado  en  el  canal  más  profundo  del  rio  Bravo  dejóá  la  isla  de 
Morteritos  á  la  izquierda  del  canal  más  profundo,  y  con  este  motivo  el  20  de 
Enero  del  presente  afio  varios  individuos  armados  de  Roma,  Texas,  encabeza- 
dos por  W.  W.  Bohrman,  Juez  de  Roma,  en  el  Condado  de  Starr,  Texas,  in- 
vadieron la  isla  de  Morteritos,  destruyeron  algunas  cercas  y  arrojaron  á  los  pro- 
pietarios mexicanos  y  se  distribuyeron  sus  propiedades:  que  poco  antes  habian 
ocurrido  vecinos  de  Roma  á  las  autoridades  judiciales  de  Texas  pidiendo  que 
declarasen  que  las  islas  les  pertenccian  por  accesión. 

No  me  ocuparé  ahora  del  incidente  relativo  á  la  propiedad  particular  de 
la  isla  de  Morteritos,  que  según  aparece  de  los  documentos  adjuntos,  se  declaró 
pertenecer  á  Doña  Guadalupe  García  por  sentencia  ejecutoria  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  de  México,  de  24  de  Octubre  de  1836,  porque  en  esta  nota 
trato  de  demostrar  solamente  su  nacionalidad,  esto  es,  que  forma  parte  del  ter- 
ritorio mexicano. 

Sin  perjuicio  de  trasmitir  á  usted  el  informe  del  ingeniero  que  el  Gobier- 
no de  México  ha  enviado  nuevamente  al  rio  Bravo  á  estudiar  sobre  el  terreno 
este  asunto,  y  los  demás  datos  que  más  adelante  reciba  yo  de  mi  Gobierno,  ten- 
go la  honra  de  informar  á  usted  que  la  Secretaria  de  Relaciones  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos  me  ha  comunicado  en  nota  de  28  de  Mayo  próximo  pasado, 
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que  en  los  ••documentos  adjuntos  se  hallan  irrefutables  y  copiosos  datos  para 
"  fundar  de  una  manera  inequívoca  el  dominio  eminente  de  México  sobre  la 
'•  isla  de  Morteritos,  entre  ellos  el  reconocimiento  y  sondeo  practicados  por  nues- 
«•  tro  Cónsul  un  Rio  Grande  City,  la  transacción  hecha  por  habitantes  de  los 
•  (los  países  ante  el  Juzgado  de  Mier,  sobre  posesión  de  los  terrenos  déla  isla, 
"  oí  informe  del  ingeniero  Garfias  y  el  hecho  de  haberse  establecido  una  sec- 
"  cion  de  vi^lancia  en  dicha  isla,  sin  que  el  Gol)ierno  de  los  Estados  Unidos 
'•  haya  pretendido  antes  de  ahora  ejercer  jurisdicción  en  la  misma  isla  ni  estor- 
••  bar  la  de  las  autoridades  mexicanas. n 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  el  Gobierno  de  México  me  da  instruc- 
ciones para  que  «isolicite  yo  del  de  los  Estados  Unidos  se  sirva  expedir  las  ór- 
••  denes  necesarias  para  que  no  se  embarace  la  libre  acción  de  las  autoridades 
•i  mexicanas  en  aquella  isla.n 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 


o 


(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Junio  12  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Consulado  de  la  República  Mexicana  en  Rio  Grande  City. — Número  8. — 
Isleta  en  el  rio  Bravo  cerca  de  Roma. 

Rio  Grande  City,  Diciembre  26  de  1879. 

Deseando  evacuar  lo  mejor  posible  el  informe  que  se  sirvió  usted  pedirme 
en  su  nota  número  7,  fecha  9  de  Agosto  último,  sobre  la  verdadera  situación 
y  demás  circunstancias  de  un  islote  del  rio  Bravo,  que  sirve  de  abrigadero  á 
los  contrabandistas,  según  asegura  el  Jefe  de  la  Sección  aduanal  de  Camargo, 
tongo  la  honra  de  manifestar  á  usted  que  he  ido  á  visitar  la  indicada  isla  y  á 
in'^  .!r  personalmente  la  profundidad  de  los  dos  brazos  del  rio  que  la  forman. 

La  isla  está  en  efecto  muy  cerca  de  la  población  de  Roma,  frente  á  una^ 
ranchería  americana  llamada  los  Saenz,  por  una  parte,  y  por  la  otra  haciendo 
frente  á  los  ranchos  mexicanos  de  Guardado  y  el  Morterito;  tiene  aproximati- 
vamente unos  dos  mil  quinientos  metros  de  longitud  y  unos  doscientos  de  lati- 
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tu(l,  en  sa  parte  más  ancKa,  y  por  su  posición  es  realmente  muy  propia  para 
harer  e\  con  traban  do. 

Medí  catorce  veces  la  profundidad  de  cada  uno  de  los  brazos  del  rio,  en 
diferentes  lugares  de  su  extensión  longitudinal,  y  obtuve  los  resultados  siguien- 
tes, que  expresan  las  diferencias  de  profundidad: 

Sondeo  del  canal  del  Norte  (lado  americano). 

!">  16.— 1"'  24.-1"'  47.-1'"  51.— I'"  72.— P  78.-2"'  35.-2"'  70. 

♦Sondeo  del  canal  del  Sur  (lado  mexicano). 

O"'  71.— O"'  89.  -O"'  96.  — 1'"  05.— 1"'  32.-1"'  40.-1"'  52. 

Este  último  canal,  según  noticias,  se  seca  á  veces,  mientras  que  el  otro  tie- 
ne siempre  agua. 

De  todo  esto  resulta  que  el  más  profundo  de  los  brazos  del  rio  Bravo  que 
forman  el  islote,  es  el  que  está  al  Norte  y  que  conforme  al  artículo  5  ®.  del  tratado 
de  amistad  y  límit<»s  de  1848  y  al  artículo  1  ^.  del  tratado  de  la  Mesilla,  de\>e 
considerarse  dicho  islote  como  una  parto  del  territorio  nacional. 

En  cuanto  á  la  historia  de  la  isla  he  recogido  los  siguientes  datos  verbales: 

Antiguamente  el  rio  Grande  se  dividia  á  la  altura  de  la  isla  de  que  se  trata, 
«n  tres  brazos  ó  canales,  uno  central,  que  seguia  la  dirección  primitiva  del  rio  y 
dos  laterales,  que  se  separaban  el  uno  hacia  el  Norte  y  el  otro  hacia  el  Sur  para 
reunirse  á  poco,  dejando  entre  ellos  dos  lenguas  de  terreno  que  se  consideraron 
una  como  americana  y  como  mexicana  la  otra,  con  sus  dueños  ó  poseedores  de 
las  respectivas  nacionalidades. 

El  afio  de  1865  hubo  una  gran  creciente  en  el  Bravo,  la  cual  determinó 
varios  cambios  en  su  corriente,  entre  ellos  el  de  que  las  dos  lenguas  de  tierra 
indicadas  se  unieran  para  formar  la  isb^ta  actual.  Yo  mismo  he  visto  las  sefía- 
l**s  de  la  antigua  división  de  la  isla,  muy  marcadas  todavia,  y  he  andado  por  el 
rarial  cegado  del  rio.  Una  vez  unidas  las  dos  partes  d(í  la  isla,  los  diferentes 
dueños  de  ellas  convinieron  en  lo  particular  en  poseer  la  recientemente  forma- 
da por  partes  iguales;  pero  andando  un  poco  el  tiempo,  se  desavinieron,  recur- 
rieron á  los  al>ogades  y  terminaron  su  litigio  con  un  convenio  escrito  celebrado 
ante  el  Juzgado  de  Mier. 

No  he  pedido  al  Juez  de  Mier  informe  ninguno  acerca  do  lo  que  hubiere 
d»*  cierto  en  esto  porque  no  sé  si  hubiera  merecido  aprobación  este  paso.  Por 
otra  parte,  si  ese  documento  fuere  preciso,  creo  que  será  despachado  con  más 
t^ncacia  é  irá  mas  directamente  pedido  por  esa  Secretaría. 

Debo  decir  á  ust^d,  para  terminar,  que  me  acompañaron  en  el  ex/muMi  de 

2» 
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la  isla  el  Jefe  de  la  Sección  aduatial  de  Oainart^o  y  Don  Juan  Villareal,  persona 
respetable,  Juez  del  registro  civil  en  Camargo  y  Map^strado  de  la  Suprema 
Corte  del  Estado  de  Tamaulipas,  y  que  procedimos  con  la  mayor  discreción, 
pretiriendo  hacer  el  viaje  por  el  lado  mexicano,  no  obstante  ser  por  esta  parte 
más  largo  y  dificultoso. 

Renuevo  á  usted  las  protestas  de  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado). — José  Marta  Almaraz. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — Mé- 
xico.— Sección  1  ^. 

Con  fecha  17  de  Enero  próximo  pasado,  dice  á  esta  Secretaría  la  Aduana 
marítima  y  fronteriza  de  Matamoros: 

1 1  El  Jefe  de  la  Sección  aduanal  de  Camargo,  en  oficio  número  192,  fecha 
31  de  Diciembre  último,  comunica  áesta  Aduana  lo  que  .sigue: 

iiTengo  la  honra  de  manifestar  á  usted  que  durante  el  mes  que  concluyó 
no  ha  ocurrido  novedad  notable  en  la  sección  de  mi  cargo. 

II  Aunque  la  persecución  del  contrabando  se  ha  hecho  con  eficacia,  principal- 
mente por  el  Occidente  de  esta  ciudad,  no  se  ha  logrado  hacer  alguna  aprehen- 
sión, pues  como  dije  en  mi  informe  anterior,  los  que  de  Roma  internan  sus  mer- 
cancías toman  el  rumbo  Oeste  de  Mier,  habiendo  abandonado  su  antigua  ruta 
del  arroyo  de  San  Antonio  y  el  rancho  de  los  Aldamas,  para  salir  cerca  de  la 
Villa  de  Parras,  ó  esperan  los  dias  últimos  del  mes  para  aprovechar  la  ausen. 
cia  de  los  dra^íones  que  vienen  á  pasar  revista.  De  acuerdo  con  el  jefe  de  la 
fuerza  federal  que  está  ú  disposición  de  esta  oficina,  dispuse  que  este  mes  no  re- 
gresara la  partida,  pasando  los  dragones  que  la  componen  revista  como  pre- 
sentes, en  comisión  del  servicio,  para  ver  si  se  captura  alguno  de  los  defrauda- 
dores que  de  este  abandono  tímiporal  se  aprovechan,  y  del  resultado  de  mis  dis- 
posiciones daré  aviso  á  esa  Aduana. 

iilnvitado  por  el  Cónsul  mexicano  en  Rio  Grande  City  para  que  pasáramos 
á  la  isleta  que  está  casi  frente  á  Roma,  de  que  hablé  á  esa  Aduana  en  comu- 
nicación número  266  de  fecha  14  de  Junio,  pasamos  el  dia  24  del  actual  á 
practicar  un  reconocimiento.  Dicha  isleta  mide  una  extensión  de  cerca  de  tres 
kilómetros  de  Oeste  á  Este,  y  su  mayor  anchura  es  de  unos  200  metros:  el  canal 
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más  angosto  que  está  del  lado  de  la  orilla  iiiexicaiia,  tiene  en  su  mayor  profun- 
didad 1*"  52.  En  más  de  veinte  sondeos  que  se  practicaron,  encontramos  una 
profundidad  de  centímetros  71 — 89 — 96 — 1"*  05 — 1,32  y  1,52.  Según  los  vecinos 
del  rancho  de  Morteritos,  situado  en  la  margen  derecha  del  rio,  dicho  canal  se 
seca  cuando  el  rio  trae  poca  agua,  cosa  que  no  sucede  con  el  del  Norte,  y  esto 
se  comprende,  pues  encontramos  en  más  de  veinte  sondeos,  practicados  también 
en  toda  su  longitud  desde  el  cabo  occidental  de  la  isleta  hasta  el  oriental,  las 
profundidades  de  metros  1,16— 1,24— 1,47— 1,57 -1,72  — 1,78— 2,35  y  2,70; 
siendo  la  diferencia  entre  las  mayores  profundidades  de  ambos  canales  de  un  me- 
tro y  18  centímetros  y  45  centímetros  la  de  los  menores.  La  isleta  está  poseí- 
da en  común  por  habitantes  de  ambas  márgenes,  habiendo  dos  esquifes  del  lado 
de  Texas  y  otros  dos  del  de  México,  que  se  ocupan  en  trasportar  pasajeros, 
sea  á  alguna  de  las  orillas  ó  á  la  isleta;  cosa  que,  según  mi  informe,  que  mo- 
tivó el  examen  del  Cónsul,  favorece  á  los  defraudadores  que  pueden  salir  de  Ro- 
ma, para  dirigirse  á  la  isleta  y  esperar  allí  que  los  empleados  despejen  los  ca- 
minos.ti 

Y  tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted,  aunque  esa  Secretaría  probable- 
mente ha  recibido  algún  oficio  nílativo  del  Cónsul  de  México  en  Rio  Grande 
City,  para  que  en  lo  concerniente  á  la  ocupación  de  la  isleta  conjuntamente  por 
México  y  los  Editados  Unidos,  se  sirva  tomar  las  resoluciones  que  sean  de  dic- 
tarse, dando  de  ellas  conocimiento  á  esta  Secrefaría. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Febrero  4  de  1880. 

(Firmado). — Toro. 
Al  Otícial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones. — Presente. 


Juzgado  3  ^>  constitucional  de  Mier. 

Sello  3  ®.  — Segunda  clase. — Cincuenta  centavos. — Para  el  bienio  de  mil 
«ichocientos  setenta  y  cuatro  y  mil  ochocientos  setenta  y  cinco. 

En  la  ciudad  de  Mier,  á  los  nueve  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  cuatro,  reunidos  los  ciudadanos  Luciano  Muñoz,  Cesáreo  de  los 
Sintos  en  representación  de  su  padre  Don  Nicodemus  de  los  Santos,  Narciso 
di»  los  Santos,  Florentino  Ltipez,  Serapio  Muñoz  por  sí  y  en  representación  de 
«US  hermanos,  Simón  Treviflo  por  sí  y  en  representación  de  sus  hermanos,  Vi- 
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cente  Vela,  Wenceslao  Martiiuz,  Ot-taviauo  Loiigoria,  vn  representación  de  sus 
esposas  los  tres  últimos,  y  Rafael  García,  vecinos  unos  de  Roma,  Texas,  y  otros 
de  esta  ciudad,  y  Fiuncisco  Canales  en  representación  de  su  esposa,  Sabás  Sal- 
daña  por  sí,   Manuel  Garza  por  sí  y  en  representación  de  Jorge  Garza  su  her- 
mano, Juan  de  la  Garza  por  su  esposa  y  en  representación  de  los  hijos  del  fina- 
do Antonio  Garza  y  Rafael  Peña  Garza  en   representación  de  su  madre  Doña 
Plácida  Garza,  todos  de  esta  vecindad,  con  el  fin  de  deliberar  sobre  una  tran- 
sacción para  cortar  de  una  manera  completa  el  litigio  promovido  con  respecto  á 
las  creces  de  la  isla  de  Morteritos,  que  colinda  con  tierra  de  los  primeros,  hi- 
cieron estos  la  proposición  de  que  arreglarían  por  su  parte  las  dificultades  si  se 
les  vendía  un  pedazo  de  tierra,  cuyas  dimensiones  y  precio  acordarían  conven- 
cionalmente,  y  aceptada  que  fué  por  parte  de  los  herederos  de  la  isla  de  Mor- 
teritos dicha  proposición,  convinieron  en  (jup  <'.stos  darían  en  venta  á  los  prime- 
ros una  lonja  de  tierra  que  lindando  con  la  de  estos  y  con  el  costado  derecho 
de  la  de  Morteritos,  tuviera  tanto  en  la  orilla  del  agua  como  en  el  lado  que  lin- 
da con  tierra  de  los  Peñas,  ciento  treinta  y  cinco  pasos  salomones  y  el  ancho 
que  saque  de  donde  llega  el  rio  ó  brazo  de  Texas  hasta  donde  topa  con  la  tierra 
de  Peñas,  en  la  línea  dada  por  ambas  partes,  por  la  cantidad  de  ochenta  pesos 
($  80.00)  mediante?  la  escritura  de  venta  que  otorgarán  extrajudicial mente  pa- 
ra los  efectos  legales,  terminando  así  el  litigio  del  todo  y  para  siempre,  en  que 
se  encuentran  ambas  partes;  que  las  líneas  constantes  en  el  presente  convenio 
se  irán  á  fijar  de  común  acuerdo  por  unos  y  otros  interesados,  demarcándolas 
con  una  línea  de  palos  para  evitar  que  sé  susciten  nuevas  desavenencias;  que  si 
se  promoviere  por  cualquier  motivo  algún  pleito  ó  litigio,  los  señores  Muñoz  y 
compartes  ayudarán,  en  proporción  de  la  parte  de  creces  que  reciben,  á  sufragar 
los  gastos  y  costas  qu(;  se  originen  á  los  señores  Peña:  que  después  de  firmado 
el  presente  por  todos  los  otorgantes,  se  autorizará  y  archivará  judicialmente,  su- 
jetándose á  cuanto  queda  dicho,  en  cuyo  cumplimiento  obligan  sus  bienes  ha- 
bidos y  por  haber. 

Y  porque  así  lo  cumplirán,  extiendciu  el  presenü;  en  el  lugar  y  fecha  que 
queda  expresado,  firmándolo  en  unión  de  los  ciudadanos  Ambrosio  González  y 
Porfirio  Zamora,  como  testigos  presenciales. 

Luciano  Afnñoz. — Una  rúbrica.  -  En  representación  de  mi  padre  Cesáreo 
de  los  Santos,  Narciso  de  los  Santos, — Una  rúbi'ica. — Florentino  Loj)f'.z.— Uua. 
rúbrica. — Por  si  y  en  repnísentaeion  de  mis  h<irmano8,  Strapio  Muíioz.  —  Una 
rúbrica. — Por  sí  y  en  representación  de  mis  hermanos,  Simón  Treciíw. — Una 
rúbrica. —  Vicenta  Vela. — Una  rúbrica. — Octaviano  Lon^oria.  —Una  rúbrica, — 
Wencedao  Martínez.-  -Una  rúbrica. — Francisco   Canales. — Una  rúbrica. — Sa 
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hds  Saldañn. — Una  rúbrica.  Affinn^l  Garza,  Una  rúbrica. — Jican  de  hi  (xar- 
Zfi. —  Una  rúbrica. — Rafael  P.  GVerza. -Una  rúbrica. — P.  Zamora. — Una  rú- 
brica.— Áni&rosio  González. — Una  rúbrica. 


Juzgado  3  9   Constitucional  suplente  de  Mier. 

Marzo  14  de  1874. 

En  esta  fecha  se  presentaron  ante  este  Juzgado  los  ciudadanos  Francisco 
Canales  y  Octaviano  Longoria,  en  representación  propia  y  de  sus  coherederos 
que  suscribieron  el  anterior  convenio,  pidiendo  que  para  que  el  expresado  con- 
venio tuviera  mayor  fuerza  y  validación,  se  autorizara  por  este  Juzgado  y  ar- 
chivara en  el  protocolo  de  instrumentos  públicos. 

Y  yo  el  Juez,  atendiendo  á  la  solicitud  de  los  expresados  señores  Longoria 
y  Canales,  interpongo  mi  autoridad  judicial  y  decreto  que  el  anterior  convenio 
se  eleve  á  instrumento  público,  y  mando  se  archive  original  en  el  protocolo  de 
instrumentos  públicos  como  lo  piden  las  partes,  dándoles  la  copia  ó  copias  que 
soliciten  de  él. 

Y  para  constancia  pongo  estií  auto,  yo,  Refugio  Garza,  Alcalde  3  ®.  cons- 
titucional suplente  de  estíi  ciudad,  firmándolo  en  unión  de  los  de  mi  asistencia, 
con  quienes  actúo  según  derecho.  Doy  ié.— Refugio  Garza. — Una  rúbrica. — 
Asistencia.  —  Cdstulo  Pérez. — Una  rúbrica.  Asistencia. — Ramón  Hinojosa. — 
Una  rúbrica. — Derechos  sin  el  papel,  cuatro  pesos. — Una  rúbrica. 

Es  copia  de  su  original,  que  certifico  en  la  ciudad  de  Mier,  á  los  veinticua- 
tro dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta,  y  firmo  yo,  Tomás  Ra- 
iiiirez  Ramirez,  Alcalde  3  9  constitucional  suplente  de  esta  ciudad  y  testigos 
de  asistencia. — Doy  fí\ — (Firmado). —  Tomás  R.  Ramírez. — A.  —(Firmado). — 
Adolfo  García. — A. — (Firmado). — Ram^n  Hinojosa. 


RepúVjlica  Mexicana. — Ministerio  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y 
Comercio. — México. — Sección  3  ^'  — Número  2,782. 

El  ciudadano  Ignacio  Garfias,  con  fecha   16  del  actual,  dice  á  esta  Secre- 
taria: 
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"De  regreso  en  esta  capital,  después  de  haber  desempefíado  las  comisiones 
con  que  se  sirviera  usted  honrarme,  cumple  á  mi  del>er  dar  á  usted  cuenta  con 
el  resultado  de  cada  una  de  ellas. 

iiComenzando  en  el  orden  cronológico,  paso  á  ocuparme  del  reconocimiento 
del  rio  Bravo  del  Norte,  en  la  parte  que  ocupan  las    islas  inmediatas  á  Roma. 

•«Según  el  tenor  de  la  comunicación  de  esa  Secretaría  y  el  de  los  artículos 
relativos  del  tratado  de  Guadalupe,  celebrado  con  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte  el  2  de  Febrero  de  1 848,  lo  que  se  trata  de  averiguar  es  si 
conforme  á  esos  tratados,  las  islas  son  territorio  nacional  ó  pertenecen  al  país 
vecino. 

"Kl  artículo   5  9  del  tratado  dice  textualmente  que:  '«La  línea  divisoria 

entre  las  dos  Repúblicas  comenzará,  etc correrá  por  mitad  de  dicho  rio 

siguiendo  el  canal  más  profundo  donde  ten«ija  más  de  un  canal,  etc.n 

'•La  línea  divisoria  que  se  establece  por  este  artículo,  será  religiosamente 
respetada  por  cada  una  de  las  dos  Repúblicas,  y  nÍTi<^una  variación  se  hará  ja- 
más  en  ella,  etc.n 

••En  vista  de  estas  cláusulas  tan  claras  y  terminantes,  tenia  que  determi- 
nar no  solamente  el  estado  actual  de  los  canales,  sino  deducir  el  que  según  el 
régimen  del  rio  y  los  mapas  relativos,  deba  afectar  en  la  época  del  trazo  de  los 
límites. 

'•No  es,  en  efecto,  la  línea  que  de  hecho  existe  en  cualquier  tiempo  la  que 
las  autoridades  fronfcenzas  reconocen  como  límite.  En  la  necesidad  constante 
de  aplicar  los  artículos  del  tratado  en  todos  los  casos  que  así  lo  requieren,  han 
llegado  á  crear  una  doctrina  que  se  resume  de  la  manera  siguiente:  Se  reco- 
noce la  nacionalidad  de  su  origen  (la  de  la  época  del  trazo  de  los  límites)  á  todas 
las  porciones  de  terreno  que  por  las  variaciones  en  el  cauce  del  rio  han  pasado 
posteriormente  de  una  margen  á  otra  de  éste,  y  solamente  en  los  casos  de  juris- 
dicción criminal  se  admite  que  las  autoridades  de  cada  país  puedan  extender  su 
acción  á  las  porciones  de  territorio  que  han  quedado  á  la  margen  que  les  cor- 
responde, aunque  la  nacionalidad  de  estos  terrenos  sea  distinta,  para  aprehen- 
der á  los  delincuentes  de  su  respectiva  demarcación.  Se  observó,  en  efecto,  en 
los  primeros  casos  que  se  presentaron  de  cambio  de  margen,  que  reconocida  la 
nacionalidad  primitiva  y  no  encontrando  barrera  natural  ninguna,  los  crimi- 
nales se  refugiaban  allí,  teniendo  que  pedirse  la  extradición  en  forma  para  poder 
ap]\  henderlos. 

••Esto  entorpecía  la  marcha  expedita  de  los  tribunales,  y  para  obviar  estas 
dificultades,  se  estableció  la  doctrina  expresada,  que  está  en  vigor  en  toda  la 
frontera  y  es  religiosamente  observada  por  las  autoridades  de  ambos  lados  del 
rio. 
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••Hay  muchos  casos  que  acreditan  la  estricta  observancia  de  este  convenio 
tácito.  Entre  otros  citaré  uno  de  los  más  notables:  Establecido  el  campamento 
militar  americano  de  Santa  María  á  la  orilla  del  rio,  se  determinó  un  cambio 
de  cauce  hacia  la  derecha,  dejando  del  lado  izquierdo  una  considerable  exten- 
sión de  terreno,  aunque  entre  este  terreno  y  el  campamento  no  hubo  desde  en- 
tonces ningún  obstáculo  que  impidiera  su  libre  acceso,  y  forma  desde  entonces 
parte  integrante  del  terreno  americano,  precisamente  en  uno  de  sus  campamen- 
tos. Como  esto  es  simplemente  un  hecho  motivado  por  un  caso  de  fuerza  mayor, 
se  ha  seguido  respetando  el  derecho,  y  los  propietarios  de  ese  terreno  pagan  sus 
contribuciones  en  México  y  están  sujetos  en  todo  á  nuestras  leyes. 

'•Otros  muchos  casos  semejantes  se  encuentran  en  ambas  orillas  del  rio,  y 
en  todos  ellos  se  observa  la  misma  práctica,  por  lo  menos  en  la  parte  que  corres- 
ponde al  Estado  de  Tamaulipas. 

••En  vista  de  estos  hechos,  y  de  conformidad  con  lo  que  el  tratado  estable- 
ce á  este  respecto,  de  que  no  se  reconocerá  variación  alguna,  sino  que  el  límite 
será  siempre  e)  que  demarcaba  el  rio  en  la  época  del  trazo  de  la  línea,  creí  ne- 
cesario no  limitarme  á  lijar  el  estado  actual  del  cauce,  sino  deducir  el  lugar 
del  canal  más  profundo  cuando  se  levantaron  los  planos  de  la  línea  limítrofe, 
tomando  por  datos  la  forma  del  rio  que  se  encuentra  en  aquellos  planos  y  su 
régimen  estudiado  y  determinado  en  diversos  puntos  desde  su  desembocadura 
hasta  el  de  que  se  tratr,. 

«•Corno  es  sabido,  en  todo  rio  el  canal  se  determina  del  lado  cóncavo  de  las 
curvas,  formándose  los  atierres  en  el  lado  convexo.  En  los  diversos  rios  que  he 
estudiado,  cuyos  planos  pueden  consultarse  en  los  archivos  de  esa  Secretaría, 
no  hay  un  solo  caso  que  no  esié  conforme  con  esta  regla.  Es  tan  generalmente 
conocida  en  todas  las  localidades  en  que  la  proximidad  de  un  rio  permite  hacer 
esta  observación  aun  á  sus  más  rudos  habitantes,  que  estos  en  su  lenguaje  pe 
culíar,  usan  un  aforismo  tan  exacto  corno  expresivo:  ««Huye  de  la  playa  y  cár- 
gate al  barranco.  M 

••Llaman,  en  efecto,  playa  á  los  bancos  formados  por  el  acarreo  que,  en  la 
época  del  estiage,  dejan  las  aguas  en  descubierto,  y  barranco  á  la  parte  acanti- 
lada de  los  diques,  que  el  choque  de  las  corrientes  mina  constantemente  deter- 
minando allí  la  mayor  profundidad. 

M  Ahora  bien,  tanto  por  la  observación  como  por  las  reglas  más  triviales 
de  ía  física,  se  sabe  que  el  choque  de  las  corrientes  es  en  la  parte  cóncava  de 
las  curvas:  siguiendo,  en  efecto,  las  aguas  la  dirección  que  afectan  los  diques 
que  las  contienen,  cuando  esta  dirección  es  interrumpida  por  una  curva,  lo  que 
en  realidad  se  verifica,  es  que  interponiéndose  un  obstáculo  que  impide  á  las 
a^^oas  seguir  la  linea  que  les  venia  trazando  su  cauce,  no  cambian  de  dirección 
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sino  ol»li.i;adas  por  aquel  obstáculo,  contra  el  rual  chocan  produciendo  los  der- 
runihesque  son  consiguientes.  Por  el  contrarío,  siguiendo  las  aguas  la  dirección 
de  la  tangente  de  las  curvas,  (|ueda  en  una  quietud  relativa  todo  el  lado  con- 
vexo, produciéndose  allí  el  depósito  de  todos  los  cuerpos  de  mayor  densidad  (jue 
arrastra  la  corriente. 

nEn  pocos  casos  hay  tanta  conformidad  entre  los  hechos  y  las  teorías.  Pue- 
de establecerse  como  indiscutible  que  el  canal  en  un  rio  está  siempre  del  lado 
cóncavo  de  las  curvas,  y  deducir  de  este  principio  cuál  era  el  canal  más  profun- 
do en  la  época  del  trazo  de  los  límites,  tomando  por  dato  la  forma  que  afecta  el 
rio  en  los  planos  respectivos. 

n Antes  de  la  bifurcación  del  rio  para  formar  la  isleta  deSabinitos,  la  con- 
vexidad está  del  lado  mexicano;  este  detalle  no  deja  duda  respecto  del  canal 
que  debió  ser  el  más  profundo  al  bifurcarse  el  rio,  pero  además  hay  la  circuns- 
tancia de  que  toda  la  gran  vuelta  en  que  está  comprendida  la  isleta  y  la  po- 
blación americana  llamada  Roma,  tiene  la  parte  cóncava  del  lado  izquierdo  y 
la  convexa  en  el  derecho.  Quedando  la  cuesta  en  terreno  mexicano,  es  claro  que 
el  canal  debió  estar  por  toda  la  orilla  izquierda  dejando  la  isleta  ¿  la  de- 
recha. 

••En  corroboración  de  lo  que  la  teoría  nos  hace  deducir,  hay  el  hecho  de 
existir  una  rompiente  en  la  boca  del  canal  de  la  derecha,  formada  por  terreno 
sólido  (conglomerado  arenisco)  que  desde  su  origen  ha  imposibilitado  todo  trá 
tico  por  el  canal  de  la  derecha.  P2s,  pues,  evidente  que  el  único  canal  practica 
ble  ha  sido  siempre  el  de  la  izquierda,  siendo  este,  por  consiguiente,  el  limítrofe, 
y  por  la  misma  razón  perteneciendo  la  isleta  al  territorio  mexicano.  Como  se 
vé  por  el  plano  que  acompaño,  el  cambio  que  ha  sufrido  el  cauce  hasta  la  fecha, 
.se  reduce  á  haberse  ampliado  el  canal  de  la  izquierda  en  la  bifurcación,  hacien- 
do esto  más  marcada  la  concavidad  del  dique  en  e^a  parte  y  comprobándose  aun 
más  con  este  hecho  la  doctrina  asentada. 

••Los  sondeos  practicados  resultaron  inútiles  y  Ips  habría  omitido  si  desde 
luego  me  hubiera  apercibido  de  la  existencia  de  la  rompiente,  pero  el  orden  y 
dirección  en  qu**  llevé  el  levantamiento,  hicieron  que  no  llegase  á  dicha  rom- 
piente sino  después  de  hecho  el  sondeo  de  las  secciones  marcadas  en  el  plano. 
••En  la  isleta  de  Morteritos  es  todavía  más  marcada  la  concavidad  que  afec- 
ta el  cauce  en  su  dique  izquierdo,  lo  que  prueba,  repitiendo  los  argumentos  an- 
teriores, que  el  canal  más  profundo  fué  siemi)re  el  izquierdo.  Si  se  comparan 
los  planos  primitivos  con  el  que  acompaño,  se  verá  que  el  cambio  habido  con- 
siste en  haberse  producido  un  atierre  hacia  la  derecha,  en  cantidad  tal,  que  el 
canal  central  que  formaba  dos  isletas,  ha  desaparecido,  quedando  una  sola  isla, 
y  en  que  las  aguas  han  roto  la  extremidad  occidental  de  la  isleta,  dejando  una 
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pequeña  parte  á  la  izquierda,  lo  que  da  al  canal  de  este  mismo  lado  un  acceso 
mucho  más  directo. 

«•El  atierre  hacia  la  derecha  del  lado  convexo  y  la  formación  de  un  nuevo 
cauce  del  lado  cóncavo,  vienen  á  comprobar  la  exactitud  del  principio  consig- 
nado. 

•»Para  fijar  el  estado  actual  se  hizo  un  reconocimiento  en  el  sentido  longi- 
tudinal, sondeando  el  canal,  y  determinados  los  puntos  más  profundos,  allí  se 
tomaron  las  secciones  trasversales. 

•«Como  se  ve  por  las  figuras  relativas  números  5  y  6,  el  canal  del  Sur  alcan- 
za á  dos  metros  de  profundidad  máxima  y  el  del  Norte  llega  á  dos  metros  no- 
venta centímetros,  sin  tener  además  banco  ninguno  que  interrumpa  ó  entor- 
pezca la  navegación,  pues,  por  el  contrario,  es  más  uniforme  en  su  profundidad 
qae  el  de  la  derecha. 

••Lo  expuesto  manifiesta,  de  la  manera  más  clara,  que  las  dos  isletas  á  que 
rae  he  referido,  ocupan  la  orilla  derecha  del  canal  más  profundo  del  rio  en  su 
estado  actual,  y  que  han  debido  encontrarse  en  iguales  condiciones  en  la  época 
del  trazo  de  los  límites,  según  la  ciencia  y  la  experiencia  lo  demuestran. 

«« Hasta  aquí  la  parte  técnica;  veamos  ahora  lo  que  la  tradición  y  el  uso  nos 
manifiestan  á  este  respecto. 

»» Antes  del  trazo  de  la  línea  divisoria  se  usaba  indistintamente  de  las  islas 
por  los  habitantes  de  ambas  márgenes  del  rio:  los  de  la  derecha  hacían  un  uso 
más  frecuente  porque  el  acceso  les  era  más  fácil  por  la  circunstancia  de  secarse 
en  el  estiaje,  y  ser  mucho  menos  profundo  en  las  altas  íiguas  el  canal  que  te- 
nían que  atravesar  á  pié  enjuto,  en  el  primer  caso,  y  pocas  veces  teniendo  que  va- 
lerse de  una  embarcación  en  el  segundo.  Después  de  trazados  los  límites  siguió 
haciéndose  uso  exclusivamente  de  las  dos  islas  por  los  ciudadanos  mexicanos. 

•  En  la  isla  del  Sabinito  no  ha  habido  hasta  la  fecha  ni  conatos  de  que  se 
pretendiera  interrumpir  esta  práctica;  en  la  de  Morteritos  sí  han  intentado  los 
vecinos  del  lado  americano  pasar  á  la  isleta  á  tomar  leña,  pero  esto  ha  sido  mo- 
tivo de  reclamación  inmediata,  dando  por  resultado  que  el  abuso  se  corrigiera 
casi  por  completo,  pues  solamente  durante  la  noche  y  furtivamente  han  vuelto 
á  repetirse  estos  casos.  Por  el  contrario,  en  las  dos  islas  hay  labores  sembradas 
por  los  rancheros  del  lado  mexicano,  sin  que  este  uso  y  quieta  posesión  sean 
discutidos  por  persona  alguna.  Todos  ellos  tuvieron  conocimiento  de  mi  misión, 
me  acompañaron  en  mis  operaciones  y  se  manifestaron  verdaderamente  admi- 
rados de  que  el  Gobierno  hubiera  creído  necesario  dilucidar  de  parte  de  quién 
#*stá  el  derecho  á  las  isletas,  cuando  esto  no  ha  sido  nunca  motivo  de  discusión, 
al  menos  en  la  localidad  misma. 

•«Hay  la  particularidad  de  que  ambas  isletas  son  baldíos  y  de  que  á  pesar 
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de  no  reconocerse  propiedad  de  parte  de  ninguno,  por  acuerdo  tácito  ó  právio 
se  respeta  la  siembra  del  uno,  limitándose  los  otros  á  tomar  leña  ó  madera  pa- 
ra fustes,  cuya  industria  es  la  principal  en  San  Pedro. 

«»Es  verdaderamente  satisfactorio  poder  citar  estos  hechos,  que  son  la  recti- 
ficación más  terminante  de  mis  deducciones  7  acaban  de  poner  en  claro  la  cues- 
tión que  se  trata  de  resolver,  n 

Lo  que  por  acuerdo  del  Presidente  de  la  República  tengo  la  honra  de  tras- 
cribir á  usted  para  su  conocimiento,  y  como  resultado  de  su  oficio  relativo  fe- 
cha 1 1  de  Julio  del  año  próximo  pasado. 

Libertad  en  la  Constitución,  México,  Abril  19  de  1880. 

(Firmado). — ilf.  Fernandez^  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
— Sección  de  América. 

El  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Fomento,  en  oficio  de  19 
del  actual,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  el  oficio  anterior.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento  y  como 
resultado  de  su  oficio  de  8  de  Julio  de  1 879,  manifestándole  que  en  vista  del  in- 
forme científico  del  ingeniero  Garfias,  inserto  en  esta  comunicación,  y  del  que 
emitió  el  Cónsul  de  México  en  Rio  Grande  City ,  el  cual  tuve  el  honor  de  acom- 
pañar á  usted  con  mi  oficio  de  7  de  Febrero  último,  las  isletas  del  «iSabinitOi» 
y  »Morteritos,ii  situadas  cerca  de  Roma,  Texas,  pertenecen  en  su  totalidad  al 
territorio  de  la  República. 

Libertad  y  Constitución.    México,  26  de  Abril  de  1880. 

(Firmado).  — Ruelatt. 
Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público, — 
Sección  1  * 

En  vista  del  contenido  de  la  comunicación  de  usted,  de  26  de  Abril  próxi- 
mo pasado,  en  que  trascribe  la  que  le  dirigió  la  Secretaría  de  Fomento,  inser- 
tando el  informe  rendido  por  el  ingeniero  I.  Garfias,  relativo  á  una  isleta  que 
se  encuentra  en  el  rio  Bravo,  frente  á  Roma,  Texas,  el  Presidente  de  la  Repú- 
lilica  se  ha  servido  acordar  que  se  establezca  en  dicha  isleta  una  sección  com- 
puest-i  de  dos  celadores  de  la  de  Oamargo,  con  objeto  de  impedir  el  contraban- 
do que  por  allí  se  efectúa. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  usted  para  su  conocimiento,  como 
resultado  de  su  expresada  comunicación. 

Libertad  en  la  Constitución.   México,  Junio  10  de  1880. 

(Firmado). — Toro. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Tamaulipas. — Sección  2  * 

Con  fecha  23  del  que  rige  dije  á  usted,  por  la  vía  telegráfica,  lo  que  sigue: 

••Texanos  encabezados  por  W.  W.  Bohrman  y  O.  W.  Brewerton  invadie- 
ron y  se  posesionaron  de  la  isla  de  Morteritos,  en  el  rio  Bravo,  despojando  y 
expeliendo  á  ciudadanos  mexicanos  que  la  poseían,  vecinos  de  la  ciudad  de 
Mier;  dicha  isla  pertenece  al  territorio  de  México  porque  quedó  á  la  derecha 
del  brazo  mayor  y  canal  más  profundo  del  rio  al  fijarse  los  límites  de  las  dos 
naciones.  Sírvase  usted  dar  conocimiento  de  lo  ocurrido  al  señor  Presidente  pa- 
ra que  dicte  las  medidas  convenientes. 

Por  correo  remito  detallados  informes,  h 

Y  en  cumplimiento  de  lo  ofrecido  en  el  anterior  mensaje,  tengo  la  honra 
de  enviarle  copia  de  todas  las  constancias  recibidas  de  la  autoridad  de  Ciudad 
Mier,  con  objeto  de  que,  dando  cuenta  de  ellas  al  Presidente  de  la  República, 
se  dicten  las  medidas  que  sean  de  su  resorte,  á  fin  de  impedir  esta  invasión  del 
territorio  nacional  con  flagrante  violación  de  los  tratados. 

Libertad  y  Constitución.   Ciudad  Victoria,  Febrero  23  de  1884. 

(Firmado). — Juan  Gójon. 
(Firmado). — Mariano  A.  Llórente,  Secretario. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Secretaría  del  Gobierno  de  Tamaulipas, — Copia. 

Hay  un  sello  en  tinta  azul  que  dice:  Presidencia  del  R.  Ayuntamiento. 
Ciudad  Mier. 

Como  se  impondrá  el  Gobierno  por  el  expediente  que  en  copia  tengo  el 
honor  de  acompañar,  una  partida  como  de  cincuenta  hombres,  procedentes  del 
Estado  de  Texas  y  encabezados  por  W.  W.  Bohrman  y  O.  W.  Brewerton,  se 
posesionaron,  el  día  20  de  Enero  próximo  pasado,  de  la  isla  de  Morteritos,  en 
el  rio  Bravo  del  Norte,  isla  poseída  por  sus  dueños,  vecinos  de  ésta,  y  pertene- 
ciente al  territorio  de  México,  por  haber  quedado  á  la  derecha  del  brazo  mayor 
y  canal  más  profundo  del  rio  al  fijarse  los  límites  de  las  dos  naciones  por  los 
tratados  de  1848  y  de  1854,  que  establecen  como  línea  divisoria  entre  las  dos 
Repúblicas  hasta  la  paralela  del  31  "47'  de  latitud  Norte,  el  canal  más  profundo 
del  rio  donde  éste  tuviera  más  de  un  canal  como  lo  tenia  en  aquel  punto.  Los 
invasores,  al  tomar  posesión  de  dicha  isla,  ahuyentaron  con  amenazas  á  los  due- 
ños, que  se  encontraban  á  la  sazón  sembrando  el  terreno;  cortaron  y  extrajeron 
maderas;  senderearon  y  midieron  la  isla  destruyendo  las  cercas  y  construccio- 
nes que  allí  habia,  hechas  por  dichos  dueños,  vecinos  de  ésta. 

ün  cambio  reciente,  operado  en  el  canal  del  rio  por  las  crecientes,  ha  da- 
do lugar  á  este  suceso,  porque  debido  á  ese  cambio  del  cauce,  la  isla  de  Morte- 
ritos, que  á  la  fecha  en  que  por  los  tratados  de  límites  quedó  á  la  derecha  del 
brazo  mayor  y  canal  más  profundo  del  rio  Grande,  ahora  ha  quedado  á  la  iz- 
quierda de  éstos. 

Del  suceso  dio  parte  á  esta  autoridad  política  Don  Manuel  Garza  Peña, 
vecino  de  ésta,  y  uno  de  los  dueños  de  la  isla,  que  fueron  ahuyentados  de  allí 
por  los  que  la  invadieron.  En  el  acto  levanté  información  sobre  la  situación  de 
dicha  isla  de  Morteritos,  resultando  de  ella  que  por  las  declaraciones  de  Don 
Francisco  Flores  González,  Coronel  de  caballería  en  comisión,  natural  y  vecino 
de  ésta,  de  setenta  y  ocho  años  de  edad;  Don  Anastasio  Barrera,  propietario  y 
vecino  de  ésta,  de  sesenta  y  ocho  años;  Don  Juan  Sabás  Flores,  propietario, 
natural  y  vecino  de  ésta,  de  setenta  años;  Don  Pedro  Barrera,  propietario,  ve- 
cino de  ésta,  de  sesenta  y  ocho  años;  Don  Claudio  Solis,  propietario,  natural  y 
vecino  de  ésta,  de  cincuenta  y  un  años;  Don  José  Nazario  Rodriguez,  propieta- 
rio, natural  y  vecino  de  ésta,  de  sesenta  años,  y  Don  José  María  Garza  Peña, 
propietario,  natural  y  vecino  de  ésta,  de  cincuenta  y  dos  años,  todos  conocidos 
personalmente  del  infrascrito  Presidente  de  este  R.  Ayuntamiento  y  personas, 
que,  por  su  edad,  por  su  capacidad,  por  su  instrucción,  por  su  probidad,  por  la 
independencia  de  su  posición  y  por  sus  antecedentes  personales,  han  merecido 
siempre  fe  y  crédito,  no  teniendo  interés  directo  ni  indirecto  en  dicha  isla  de 
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Morterítos;  resultando,  repito,  por  las  declaraciones  de  estos  individuos,  «que 
siempre  ha  pertenecido  dicha  isla  á  México  y  á  la  jurisdicción  de  Mier,  pose- 
yéndola en  propiedad  los  herederos  de  Don  Francisco  Garcia,  uno  de  los  cuales 
es  el  referido  Don  Manuel  Garza  Peña;  que  aunque  últimamente  ha  cambiado 
el  canal  más  profundo  del  rio,  antes  de  ahora  el  brazo  mayor  del  mismo  y  su 
canal  más  profundo  estaba  en  el  lado  de  Texas,  tanto  que  por  él  vieron  que  na- 
vegaban los  vapores  durante  la  guerra  con  los  Estados  Unidos  y  mucho  tiempo 
después,  ti  En  vista  de  estas  declaraciones  y  porque  además  es  notorio  que  di- 
cha isla  siempre  se  ha  reconocido  por  todos — autoridades  y  moradores  de  ambas 
márgenes  del  rio — como  territorio  mexicano  y  parte  integrante  de  la  municipa- 
lidad de  Mier,  del  Estado  de  Tamaulipas,  á  cuya  municipalidad  y  Estado  ha 
contribuido  siempre  con  las  cargas  é  impuestos  en  ellos  establecidos,  como  lo 
acreditan  los  duefíos  con  sus  recibos,  ordené  al  encargado  de  Justicia  de  la  de- 
marcación de  Guardado,  en  que  está  dicha  isla,  practicase  la  averiguación  de 
los  hechos  expuestos  por  Don  Manuel  Garza  Peña,  según  verá  usted  por  la  co- 
pia marcada  con  el  número  1.  Dicho  encargado  informó  lo  que  consta  en  la 
copia  número  2. 

En  vista  de  ello  y  procediendo  los  invasores  del  Condado  de  Starr,  del  Es- 
tado de  Texas,  los  cuales  son  W.  W.  Bohrman,  Juez  de  Paz  de  la  Villa  de 
Roma  y  O.  W.  Brewerton,  Agrimensor  de  aquel  Condado  y  los  que  los  acompa- 
ñaban, vecinos  del  mismo,  me  dirigí  al  Juez  de  dicho  Condado  de  Starr,  en 
los  términos  que  constan  en  la  copia  que  va  marcada  con  el  número  3,  reci- 
biendo en  contestación  el  oficio  de  dicho  Juez,  que  con  su  traducción  acom- 
paño, también  en  copia,  bajo  el  número  4. 

Para  que  instruido  el  Gobierno  del  suceso,  que  es  de  trascendencia  para  la 
integridad  del  territorio,  si  queda  como  un  precedente  desatendido  por  las  au- 
toridades, para  que  se  sucedan  otros  de  igual  género  y  en  vista  de  los  documen- 
tos acompañados,  tome  las  medidas  del  caso,  dirigiéndose  al  Supremo  Gobierno; 
me  apresuro  á  informar  lo  que  en  esta  comunicación  y  copias  acompañadas  se 
lee,  esperando  se  me  comunique  la  resolución  que  recaiga  sobre  el  particular; 
advirtiendo  que  los  invasores  han  acudido  á  los  tribunales  de  Texas  pidiendo  se 
declare  que  el  terreno  de  dicha  isla  de  Morteritos  ha  sido  adquirido  por  dere- 
cho de  accesión  por  los  dueños  de  las  heredades  de  la  margen  izquierda  del  rio 
Bravo  del  Norte. 

Libertad  y  Constitución.  Ciudad  Mier,  Febrero  15  de  1884. — C.  G.  Gar- 
cía,— Ambrosio  Gmizalez^  Secretario. 

Ciudadano  Gobernador  del  Estado. — Ciudad  Victoria. 
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Documento  número  1. 
Un  sello  que  dice:    Presidencia  del  Republicano  Ayuntamiento  de  Mier. 

Don  Manuel  Garza  Peña  se  ha  presentado  dando  parte  de  que  una  reunión 
como  de  cincuenta  individuos,  vecinos  y  procedentes  de  Texas,  encabezados  por 
el  Juez  de  Paz  de  Roma,  W.  W.  Bohrman  y  por  el  agrimensor  O.  W.  Brewer- 
ton,  invadieron  el  dia  veinte  del  actual  el  territorio  mexicano  y  practicaron  ac- 
tos de  despojo  en  la  isla  de  Morteritos,  que  es  territorio  de  México,  comprendi- 
do en  esa  jurisdicción,  y  que  pertenece  á  individuos  vecinos  de  esta  Municipa- 
lidad. Añade  el  quejoso  que  rompieron  cercas,  extrajeron  maderas  y  amenaza- 
ron á  los  sirvientes  de  los  dueños  que  allí  se  encontraban,  con  vías  de  hecho,  si 
permanecian  en  aquella  isla. 

Como  este  acontecimiento,  de  ser  cierto,  es  de  tal  gravedad  que  requie- 
re se  proceda  por  las  autoridades  con  la  mayor  eficacia  y  celo  á  su  averigua- 
ción y  pronto  remedio,  en  el  acto  mismo  que  reciba  usted  esta  comunicación 
procederá  á  averiguar  estos  hechos  y  dará  usted  cuenta  por  escrito  inmedia- 
tamente para  lo  que  haya  lugar;  advirtiéndole  que  el  quejoso  manifiesta  que 
los  señores  Don  Felipe  Muñoz,  Don  Francisco  Guerra,  Don  Anastasio  Medina 
y  Don  José  María  González  presenciaron  la  invasión,  y  Don  Cipriano  Pérez, 
José  María  González,  Matías  Guzman  y  Merced  García  la  destrucción  de  cer- 
cas y  extracción  y  cortes  de  maderas,  y  que  entre  los  individuos  se  conocieron 
á  los  señores  Antonio  Escobar,  Prudencio  Escobar,  Jesús  Saenz,  Ramón  Esco- 
bar, Santos  Escobar,  Tomás  Saenz,  Juan  Saenz,  Eugenio  Ibañez,  Timoteo  Gar- 
za, Carlos  Garza  y  Justo  Salinas,  todos  avecindados  en  Texas,  á  excepción  del 
señor  Eugenio  Ibañez  que  es  vecino  de  esta  ciudad. 

Libertad  y  Constitución.  Ciudad  Mier,  Enero  29  de  1884. — C.  G.  García, 
— Ambrosio  González^  secretario. — Dos  rúbricas. 

C.  Encargado  de  Justicia  de  Guardado  de  Arriba. 

Es  copia  de  su  original  que  certifico. 

C.  G.  García. 

Ambrosio  González,  Secretario. 


Documento  número  2. 
Hay  un  sello  en  tinta  azul  que  dice: — Presidencia  del  R.  Ayuntamiento. — 
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Ciudad  Mier.  — Municipalidad  de  Ciudad  Mier. — Encargado  de  Justicia  de  Guar- 
dado de  Arriba. — Republicano  Ayuntamiento. 

Recibí  su  comunicación  en  que  se  me  da  orden  para  que  proceda  á  averi- 
guar los  hechos  sobre  la  isla  de  Morteritos,  y  en  cumplimiento  de  su  orden,  de  fe- 
cha de  hoy,  pasé  al  rancho  de  Morteritos  á  hacer  las  averiguaciones  que  fuesen 
correspondientes, y  procedí  de  la  manera  siguiente:  mandé  que  se  reunieran  los 
individuos  que  presenciaron  la  destrucción  de  maderas  en  la  isla  y  se  presenta- 
ran ante  mí,  y  la  certifican  los  ciudadanos  Cipriano  Pérez,  José  María  Gonzá- 
lez, Matías  Guzman  y  Merced  García.  En  seguida  pasé  en  compañía  de  dos  de 
ios  nombrados  y  el  interesado  á  la  isla  para  más  satisfacción  de  los  hechos,  y 
he  encontrado  destrozos  de  maderas  de  todas  clases,  sin  las  que  esos  individuos 
pudieron  llevarse,  porque  se  ve  hasta  donde  hicieron  cuartones,  destruyendo 
corrales  y  rotando  la  cerca  en  cuatro  partes;  la  primera  tiene  cuatro  pasos;  la 
segunda  once;  la  tercera  tres  y  la  cuarta  cinco,  dé  lo  cual  doy  fé. 

En  seguida  pasé  al  rancho  Nuevo,  en  compañía  de  uno  y  el  interesado,  á 
informarme  de  los  señores  Felipe  Muñoz,  Don  Francisco  Guerra  y  Anastasio 
Medina,  y  una  vez  informado  de  ellos,  encontré  que  están  prontos  á  certificar  la 
invasión,  lo  cual  aviso  á  usted  para  su  gobierno  y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Constitución.  Guardado  de  Arriba,  Enero  29  de  1884. 

Manuel  G.  García. — Una  rúbrica. 
Es  copia  de  su  original,  que  certifico. 

C.  G.  García, 
Ambrosio  González^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
^—Departamento  político. — Sección  de  América. 

Con  el  oficio  de  usted,  de  23  de  Febrero  último,  se  recibieron  en  esta  Se- 
cretaria copias  de  las  constancias  referentes  á  la  invasión,  por  individuos  de 
Texas,  de  la  isla  llamada  «« Morteritos,»!  perteneciente  al  territorio  nacional. 

A  fin  de  que  esta  Secretaría  pueda  dictar  las  providencias  que  correspon- 
da, suplico  á  usted  se  sirva  informarme,  con  la  menor  demora  posible,  si  el  cam- 
bio de  las  corrientes  del  rio  Bravo,  debido  al  cual  hajquedado  la  citada  isla  en 
la  margen  izquierda  del  brazo  mayor  y  canal  más  profundo  de  dicho  rio,  se  ha 
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operado  de  una  manera  lenta  con  el  trascurso  del  tiempo,  ó  si  ese  cambio  ha 
sido  brusco  y  violento,  determinando  en  poco  tiempo  la  situación  actual  de  la 
isla  repetida. 

Se  servirá  usted,  para  la  mayor  ilustración  del  punto  de  que  se  trata,  acom- 
pañar á  los  informes  requeridos  un  croquis  en  que  se  señale,  con  la  precisión  de- 
bida, la  ubicación  actual  de  la  isla  '«Morteritosn  y  la  anterior. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  12  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas. — Ciudad  Victoria. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
México. 

En  telegrama  fecha  de  ayer  dice  á  esta  Secretaría  el  Administrador  de  la 
Aduana  de  Mier,  lo  que  sigue: 

iiHáscme  denunciado  la  existencia  de  un  contrabando  de  caballos  y  de 
ganados  extranjeros  en  terrenos  de  la  isla  de  Morteritos.  Como  ésta  encuén- 
trase en  el  rio  Bravo,  consulté  al  Presidente  del  Ayuntamiento  si  era  terreno 
mexicano  y  manifestóme  que  siempre  ha  sido  considerada  de  esta  jurisdicción; 
pero  que  á  consecuencia  de  las  ultimas  crecientes,  cambióse  el  trazo  del  rio  y 
ahora  encuéntrase  en  litigio  en  los  tribunales  americanos  la  nacionalidad,  cir- 
cunstancia que  me  ha  hecho  vacilar  en  tomar  determinación,  suplicando  á  us- 
ted decirme  qué  debo  hacer,  en  la  inteligencia  de  que  hace  pocos  dias,  celadores 
americanos,  por  orden  de  su  administrador,  aprehendieron  un  ganado  mexicano 
en  estos  mismos  terrenos  y  exigieron  iSanza  al  dueño  hasta  la  resolución  de  los 
tribunales.  Pronto  espero  por  esta  vía  su  resolución. ti 

Tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  usted,  suplicándole  se  sirva  decirme  con 
la  urgencia  que  el  caso  exige,  si  la  isla  aludida  es  parte  del  teiritorio  nacional 
y  ejercen  jurisdicción  en  ella  las  autoridades  mexicanas,  para  que  en  vista  de 
este  informe  la  Secretaría  de  mi  cargo  pueda  dictar  las  disposiciones  convenien- 
tes rospecto  del  servicio  fiscal. 

Libertad  en  la  Constitución.   México,  29  de  Febrero  de  1884. 

(Firmado). — Peña . 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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(Este  anexo  es  la  comunicación  que  la  Secretaría  de  Relaciones  dirigió  á 
la  de  Fomento  en  21  de  Majo  de  1884,  pidiéndole  el  envío  de  un  ingeniero  á 
Morterítos  para  examinar  los  nuevos  cambios  del  curso  del  rio  Bravo.) 


Telegrama  de  Roma,  Texas. 

Depositado  en  Mier  el  17  de  Mayo  de  1884. — Recibido  en  México  el  18. 

Secretario  de  Relaciones: 

Hoy  ha  estado  en  este  Consulado  el  Mayor  Offney,  Comandante  del  Fuerte 
Ringgold  en  Rio  Grande  City,  Texas,  á  hacerme  una  visita  de  cortesía  para 
participarme  que  ha  recibido  orden  del  Gobierno  de  Washington  de  tomar  po- 
sesión de  la  isla  Morteritos  por  considerarla  el  Supremo  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  como  de  su  propiedad. 

El  Cónsul,  José  M.  Quiñones. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterior<ís. — México. 
— Departamento  político. — Sección  de  América.  — Número  37. — nlsla  Morte- 
rítos. m 

México,  Mayo  23  de  1884. 

He  recibido  el  telegrama  de  usted,  de  17  del  actual,  referente  á  la  visita 
que  le  hizo  el  Comandante  del  Fuerte  Ringgold  para  notificarlo  la  orden  que  ha 
recibido  del  Gobierno  de  Washington  para  tomarposesion  de  laisla  nMorteritos.n 

En  respuesta  manifiesto  á  usted  que  ya  se  dan  á  nuestra  Legación  en 
Washington  las  instrucciones  correspondientes  respecto  del  asunto. 

Renuevo  á  usted  mi  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 
Sefior  Ctmsul  de  México  en  Roma. — Texas. 


31 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington,  en  nota  número  459  de  12 
del  mes  pasado,  dice  á  esta  Secretaría  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Tengo  la  honra  de  tiasladarla  á  usted,  acompañándole  copia  de  los 
anexos  que  se  citan,  á  tin  de  que  el  ingeniero  enviado  por  esa  Secretaría 
á  recímocer  las  islas  de  que  se  trata,  pueda  tomar  en  consideración  las 
indicaciones  del  señor  Romero.  Remito  á  usted  además,  para  que  sí*  sir- 
va pasarlo  á  dicho  ingeniero,  uno  de  los  ejemplares  litografiados  del  cro- 
quis de  la  parte  del  rio  Bravo  que  representa  la  situación  de  aquellas 
islas  en  Abril  de  1880,  fecha  en  que  lo  levantó  el  ingeniero  Garfias. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  2  de  1 884. 

(Firmado). — Fernand'ez. 
Señor  Secretario  de  Fomento. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  ríe  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  299. 
Islas  "Morteritos"  y  "Sabinitos." 

México,  Julio  2  de  1884. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  459  de  12  del  mes  pasado,  con 
la  que  acompaña  copia  de  la  que  pasó  al  Secretario  de  Estado  en  la  mis- 
ma fecha,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  se  le  han  dado  por 
esta  Secretaría,  respecto  de  las  islas  •♦Morteritos"  y  "Sabinitos." 

Hoy  traslado  á  la  Secretaría  de  Fomento  la  citada  nota  de  usted,  á 
fin  de  que  el  ingeniero  enviado  á  reconocer  las  islas  de  (jue  se  trata  pue- 
da tomar  en  consideración  las  indicaciones  que  se  sirve  usted  hacer  res- 
pecto del  aaunto. 
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Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Feímandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Leojacion  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
506. —  Informe  del  General  Emory  sobre  las  islas  "Morteritos"  y  "Sabi- 
nitos." 

Washington,  Junio  28  de  1884. 

En  una  entrevista  que  tuve  ayer  con  el  Secretario  de  Guerra,  le 
pregunté  si  el  General  Emory,  encargado  tle  estudiar  la  cuestión  refe- 
rente á  la  isla  de  Morteritos,  en  el  rio  Bravo,  habia  rendido  ya  su  in- 
forme. Mr.  Lincoln  me  contestó  que  antier  lo  habia  recibido  y  que  ayer 
mismo  lo  trasmitió  a)  Departamento  de  Estado,  agregándome  que  por 
los  términos  del  oficio  de  remisión  que  habia  firmado  ya,  entendia  que 
dicho  informe  era  favorable  á  México. 

En  seguida  fui  á  ver  al  General  Emory,  quien  me  informó  que  la 
cuestión  se  decide  con  solo  ver  los  planos:  que  las  islas  números  12  y  14, 
qae  en  su  informe  al  Secretario  del  Interior,  de  29  de  Julio  de  1856  (pá- 
gina 65),  se  dice  corresponden  á  los  Estados  Unidos,  quedaron  del  lado 
de  México  y  asi  aparecen  consignadas  en  el  mapa,  mientras  que  la  nú- 
mero 13,  que  él  llama  en  su  informe  Beaver  Island,  6  isla  del  Castor, 
quedó  del  lado  de  los  Estados  Unidos.  Me  ofreció  enseñarme  los  mapas 
originales  firmados  por  ambos  comisionados,  que  están  en  el  Departa- 
mento de  Estado,  y  en  la  mañana  de  hoy  los  vimos  después  de  haber 
obtenido  para  ello  el  permiso  del  Secretario  de  Estado.  Los  mapas  ori- 
í^inales  firmados  por  ambos  coiriisionados,  se  forman  de  cuatro  volúme- 
nes ó  .secciones,  y  contienen  54  planos  de  la  línea  divisoria  y  5  de  las 
islas.  En  el  volumen  ó  sección  primera,  que  contiene  12  cartas  de  la  lí- 
nea y  4  de  las  islas,  están  las  sittiadas  entre  Roma  y  Ringgold  Barracks 
(mapa  número  4  de  la  línea  divisoria  y  número  2  de  las  islas).  En  este 
último  están  en  mayor  esc»  la  las  islas  números  12,  13,  14  y  15.  A  la 
número  13  se  le  llama  Beaver  Idand,  y  á  la  15,  que  es  la  de  mayores 
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dimensiones,  isla  de  las  Acljuntaa,  Las  islas  números  12.  14  y  15  se  di- 
ce allí  que  pertenecen  á  México  y  la  número  18  á  los  Estados  Unidos. 

Comparando  el  croquis  del  señor  Garfias,  que  me  envió  esa  Secre- 
taría con  su  nota  número  248  de  30  de  Mayo  próximo  pasado,  con  la 
colocación  de  las  islas  en  el  rio  y  con  su  forma  en  el  mapa  número  2  de 
dichas  islas,  aparece  que  la  del  Castor  ó  Beaver  Island  es  la  que  en  Ta- 
maulipas  llaman  isla  de  Morteritos,  pues  son  dos  islas  inmediata  la  una 
á  la  otra  y  situadas  cerca  de  Roma. 

El  General  Emory  me  comunicó  que  en  su  informe  dice  que  la  is- 
la número  13  es  la  de  Morteritos,  y  que  por  lo  mismo  pertenece  á  los 
Estados  Unidos.  Como  su  informe  será  aceptado  por  este  Gobierno,  el 
Departamento  de  Estado  me  comunicará  dentro  de  poco  que  la  isla  de 
Sabinitos  pertenece  á  México  y  la  de  Morteritos  á  los  Estados  Unidos. 

Con  objeto  de  que  esa  Secretaría  estudie  este  asunto  bajo  la  luz  que 
arrojan  estos  datos  y  me  dé  las  instrucciones  que  estime  convenientes, 
le  he  dirigido  hoy  el  siguiente  cablegrama  en  cifra: 

"En  la  sección  primera,  mapa  dos,  firmada  por  comisionado  mexi- 
cano, aparece  que  islas  doce  y  catorce  pertenecen  á  México  y  trece  á  los 
Estados  Unidos.  Catorce  es  Sabinitos  y  trece  parece  ser  Morteritos.  Su- 
plico á  usted  se  rectifiquen  estos  datos  en  nuestros  planos  y  me  dé  ins- 
trucciones." 

Para  mayor  claridad  de  la  explicación  que  hago  en  esta  nota,  acom- 
paño á  usted  un  ejemplar  del  croquis  del  señor  Garfias  con  las  anota- 
ciones que  le  hice  en  vista  de  los  planos  originales  que  examiné  en  el 
Departamento  de  Estado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

En  nota  fechada  el  28  del  mes  próximo  pasado,  dice  áesta  Secreta- 
ría nuestro  Ministro  en  Washinorton: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Y  tencro  el  honor  de  trasladarla  á  usted,  como  complemento  de  mi 
oficio  <ic  30  del  pasado,  respecto  de  este  asunto,  manifestándole  que  no 
le  envió  el  croquis  á  que  se  refiere  el  preinserto  despacho,  á  causa  de  no 
haberse  recibido  todavía  el  principal  de  él,  al  cual  venia  anexo  el  (docu- 
mento de  que  se  trata,  sino  un  duplicado  del  mismo  despacho.  Remitiré 
á  usted  dicho  croquis  tan  pronto  como  llecrare  á  mi  poder. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  11  de  1884. 


( Fi  rm  ado).  — Fe  nuiíide 
Señor  Secretario  de  Fomento. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington,  en  cablegrama  de  esta  fe- 
cha, me  dice  lo  que  sigue: 

••El  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  declara  oficialmen- 
te que  Sabinitos  pertenece  á  México  y  Morteritos  á  los  Estados  Unidos. 
Los  fundamentos  son  los  indicados  en  mi  cablegrama  y  nota  de  28  de 
Junio. '• 

Tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted  para  su  conocimiento,  mani- 
festándole que  por  separado  le  trascribo  la  nota  á  que  se  hace  referen- 
cia. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  11  de  1884. 

( Firmado) . — Fernandez. 
Señor  Secretario  de  Fomento. 


246  UNTADOS  UNIDOS 


Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  v  Comercio. — Mé- 
xico.— Sección  1  ^ — Número  281. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  la  nota  de  ustetl,  fecha  2  del  mes 
actual,  en  que  se  sirve  insertar  la  que  le  dirigió  el  dia  12  de  Junio  últi- 
mo el  ciudadano  Ministro  do  México  en  Washington,  referente  á  la  cues- 
tión de  la  isla  de  Morteritos,  y  en  que  avisa  haberse  dirigido  al  Depar- 
tamento de  Estado  fundamlo  los  derechos  de  México  y  pidiéndole  expida 
órdenes  para  que  no  se  em>)arace  la  libre  acción  de  las  autoridades  me- 
xicanas en  dicha  isla. 

Tengo  la  honra  de  manifestarlo  á  usted  en  cirntestacion,  bajo  la  in- 
teligencia de  que  ya  se  trasmiten  las  indicacicmes  del  señor  Romero  so- 
bre el  particular,  al  ingeniero  á  quien  esta  Seci'etaría  ha  encomendado 
el  reconocimiento  de  la  isla  de  que  se  trata,  para  que  las  tome  en  con- 
sideración al  practicarlo. 

Libei-tad  y  Constitución.  México,  Julio  17  de  1884. — P.  O.  D.  S. 

(Firmado). — M.  Fernandez,  Oficial  mayor. 
Al  Sub-secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
5G0.-T-Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  las  islas  de  Morteritos  y  Sabi- 
nitos. 

Washington,  Julio  10  de  1884. 

Hoy  recibí  una  nota  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos, de  esta  fecha,  en  la  cual  contesta  las  que  le  dirigí  el  13  y  24  do 
Mayo  último,  y  2  y  12  de  Junio  próximo  pasado,  respecto  de  la  cuestión 
de  las  islas  de  Morteritos  y  Sabinitos  en  el  rio  Bravo.  La  determina- 
ción de  este  Gobierno  sobre  este  asunto  fué  anticipada  á  e.sa  Secretaría 
en  mi  cablegrama  de  28  de  Junio  citado,  que  reproduje  en  mi  nota  nú- 
mero 506  de  la  misma  fecha.  Remito  á  usted  copia  y  traducción  de  la 
nota  citada  de  Mr.  Frelinghuysen. 

En  efecto,  de  los  planos  de  la  comisión  mixta  encargada  de  demar- 
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car  la  línea  fronteriza,  aparece  que  la  isla  número  13,  llamada  Beaver, 
quedó  del  lado  de  los  Estados  Unidos.  Toda  la  cuestión  se  reduce,  pues, 
á  saber  si  Benver  Tsland  6  la  isla  número  18,  es  la  isla  de  Morteritos. 
Si  la  isla  número  13  es  la  de  Morteritos,  no  veo  cómo  podamos  sostener 
nuestro  derecho  á  ella  sin  falsear  la  base  de  nuestra  actual  frontera  con 
este  país. 

Podría  yo  contestar  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  hoy,  dici^n- 
dole  que  no  aparece  determinado  el  hecho  de  que  la  isla  de  Morteritos 
sea  la  isla  número  13,  y  que  sin  esta  demosti'acion,  todos  sus  razona- 
mientos carecen  de  base;  pero  en  vista  de  la  gravedad  del  caso,  me  ha 
parecido  preferible  no  expresar  opinión  alguna  á  este  Gobierno  y  ni  si- 
quiera acusar  recibo  de  esa  nota  hasta  no  recilv^'  instrucciones  de  esa 
Secretaría, 

Supongo  que  Mr.  Adee,  tercer  subsecretario  de  Estado,  de  cuya  le- 
tra es  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  y  quien  ha  estudiado  este  asunto, 
cree  que  nosotros  llamamos  Sahinitos  á  la  otra  de  las  dos  islas  que  en 
el  plano  que  tiene  esto  Gobierno  se  llama  Beaver  Idand  6  isla  número  13. 
Si  fuere  así,  me  parece  que  esas  dos  islas,  que  estaban  separadas  al  ha- 
cerse la  demarcación  de  límites,  pero  que  después  parecen  haberse  reu- 
nido, pertenecen  á  los  Estados  Unidos.  Pero  si  la  isla  Sabinitos  es  la 
marcada  con  el  número  14,  este  Gobierno  no  intenta  disputar  que  nos 
pertenezca. 

Deseando  que  tenga  usted  noticia  desde  luego  de  la  nota  de  Mr. 
Frelinghuysen,  de  hoy,  sobre  este  asunto,  le  dirigí  el  siguiente  cablegra- 
ma en  cifra: 

'•El  Secretario  de  Estado  declara  oficialmente  que  Sabinitos  perte- 
nece á  México  y  Morteritos  á  los  EstadcíS  Unidos.  Sus  fundamentos  son 
los  indicados  en  mi  cablegrama  y  nota  de  28  de  Junio  próximo  pairado." 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  disthiguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — AI.  Romero, 

Al  Sub-secretario,  encargatlo  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio- 
ren. — México. 
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Departamento  de  Estado. 


Wa-shington,  Julio  10  de  1884. 


Señor: 


Las  notas  de  usted,  de  13  j  24  de  Mayo,  j  2  y  12  de  Junio  de  este  año, 
han  presentado  la  cuestión  del  derecho  de  propiedad  disputado  de  dos  islas  en 
el  rio  Bravo,  cerca  de  Roma,  Texas.  Esta  cuestión  ha  recibido  la  cuidadosa 
consideración  debida  ú  su  importancia,  y  tengo  ahora  la  honra  de  participar  á 
usted  la  respuesta  de  este  Gobierno  á  las  representaciones  hechas  por  parte  de 
México,  y  especialmente  al  caso  detallado  que  presenta  usted  en  su  nota  de  12 
de  Junio. 

Las  dos  islas,  como  dice  usted,  son  conocidas  en  español  con  los  nombres  de 
Morteritos  y  Sabinitos,  y  en  la  nota  de  usted,  de  2  de  Junio,  se  supone  que  son 
las  islas  designadas  con  los  números  12  y  13  cuando  se  hizo  la  exploración  ori- 
ginal. Esto  es,  sin  embargo,  inexacto  por  lo  que  hace  á  la  isla  de  Sabinitos,  la 
cual  aparece  en  los  mapas  de  la  exploración  original,  hecha  por  la  comisión  de 
límites  en   1853,  designada  con  el  número   14,  como  perteneciente  á  México. 

Como  los  documentos  presentados  por  usted  no  tocan  ninguna  cuestión  de 
importancia  que  afecte  la  isla  de  Sabinitos  (número  14),  puede  por  lo  pronto 
descartarse  lo  que  se  refiere  á  ésta. 

La  cuestión  parece  limitarse  á  la  isla  conocida  con  el  nombre  de  Morteri- 
tos, que  aparece  en  las  cartas  de  la  comisión  de  límites  con  el  nombre  de  ^^Bea- 
ver  Jaland''  (número  13). 

Esta  isla  fué  antiguamente  la  más  al  Sur  y  la  más  grande  de  las  dos  islas 
en  forma  de  vainas,  situadas  en  una  quiebra  del  rio,  cerca  de  la  ciudad  texana 
de  Roma.  El  canal  que  nunca  fué  navegable  y  el  cual  separaba  anteriormente 
las  dos  islas,  está  ahora  seco,  y  el  canal  al  Norte  de  la  isla  doble  resultante,  es 
el  más  ancho  y  actualmente  el  nnis  profundo  de  los  dos  brazos  del  rio. 

Los  títulos  de  jurisdicción  que  México  alega,  se  apoyan  brevemente  en  las 
siguientes  bases: 

1.  Un  informe  científico  del  ingeniero  Garfias,  fechado  el  16  de  Abril  de 
1880,  que  sostiene  que  el  actual  canal  más  profundo  al  Norte,  debe  haber  sido 
sienipre  el  más  profundo  (y  por  consiguiente  conforme  al  trataílo  de  Guadalupe 
Hidalgo,  la  línea  limítrofe  entre  los  dos  países),  en  virtud  de  una  peculiaridad 
observada  en  los  rios,  según  la  cual  la  corriente  más  profunda  sigue  la  concavi- 
dad de  una  curva  en  el  lecho  del  rio. 

2.  La  propiedad  por  ciudadanos  mexicanos  y  un  convenio  entre  los  pro- 
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pietarios,  celebrado  en  Marzo  de  1874,  por  el  cual  la  isla  de  Morteritos  j  sus 
acrt»centain¡entoa  les  fueron  confirmados  bajo  la  autoridad  de  México. 

El  segundo  de  estos  puntos  debe  desecharse  desde  luego,  porgue  este  Go- 
bierno no  admire  ni  puede  suponerse  que  si  el  caso  fuera  invertido,  el  Gobierno 
mexicano  admitiría  el  derecho  de  propietarios  particulares  de  terrenos,  á  tras- 
pasar, Imjo  ningún  con vfinio  judicial  cualquiera,  el  dominio  territorial  sobre  su 
propiedad  raíz,  á  la  jurisdicción  y  soberanía  de  la  nación  á  la  cual  esos  indivi- 
duos i>ertenezcan.  Esa  posición  está  ademas  enteramente  opuesta  á  lo  que  el 
mismo  Gobierno  mexicano  sostiene,  es  decir,  que  las  jurisdicciones  territoriales 
establecidas  en  favor  de  las  respectivas  partáis  contratantes  por  el  tratado  de 
Guadalupe  Hidalgo,  permanezcan  para  siempre  como  fueron  originalmente  fija- 
das por  ese  pacto,  y  no  deben  ser  afectadas  por  cualquier  cambio  brusco  en  el 
curso  del  rio  Bravo. 

Esto  reduce  la  disputa  simplemente  á  una  cuestión  de  hecho,  á  saber:  la 
determinación  del  canal  limítrofe  fijado  por  los  comisionados  conforme  al  tra- 
tado de  Guadalupe  Hidalgo. 

Con  objeto  de  averiguar  ese  hecho,  se  han  examinado  los  archivos  y  calatas 
originales  de  la  comisión  de  exploración  por  el  General  de  brigada  W.  H.  Emory, 
del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  bajo  cuya  inspección,  como  comisionado  por 
los  Estados  Unidos,  se  efectuó  la  exploración  original  y  determinación  de  la 
línea  divisoria. 

Dicho  funcionario  dice  lo  que  sigue,  con  fecha  19  del  pasado: 

"Consultando  las  notas  originales  y 

mapas  que  obran  en  el  Departamento  de  Estado,  encuentro  que  las  islas  núme- 
ros 12  y  14  tocaron  á  México,  y  la  14  creo  que  es  la  isla  Sabinos  (Sabinitos)  á 
que  se  refiere  el  señor  Romero.*^ 

"La  isla  número  13  tocó  á  los  Estados  Unidos.  Es  sin  duda  la  isla  que  el 
v;ñor  Romero  llama  Morteritos,  y  qué  yo  llamo  Beaver  Island.  En  mi  informe 
digo  de  esa  isla,  que  *'las  aguas  del  rio  Grande  se  dividen  en  ese  punto  en  tres 
partea,  y  el  canal  que  se  halla  situado  más  próximo  á  la  ribera  mexicana  es  tan 
estrecho,  que  los  vapores  pueden  pasar  por  él  con  dificultad,  y  sin  embargo  las 
ramas,  en  razón  de  su  poca  profundidad,  les  son  enteramente  impasables.  Las 
autoridades  locales  mexicanas  hicieron  la  tentativa  de  arrestar  un  bote  de  va- 
por á  su  paso  por  el  canal  estrecho,  pero  la  experiencia  efectiva  del  navegante 
probó  que  era  el  verdadero  canal,  y  por  consiguiente  el  límite  entre  los  dos 
países. 

"Se  convino  además,  entre  los  comisionados,  que  en  caso  de  que  el  canal 
cambiase,  el  derecho  de  navegar  debia  permanecer  invariable  para  ambos  países; 
pero  la  jurisdicción  del  terreno  permanecería  como  hablamos  convenido." 

32 
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Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  de  jurisdicción  territorial  en  el  caso  de  un 
cambio  en  el  canal,  el  convenio  de  los  comisionados  queda  simplemente  como 
una  expresión  de  opinión,  que  por  valiosa  y  atendible  que  sea  como  una  enun- 
ciación de  un  principio  teórico,  no  ha  sido  confirmada  entre  los  dos  Gobiernos. 
El  de  México,  en  diversas  ocasiones,  ha  sentado  este  principio  como  suyo,  y 
tanto  por  conducto  de  usted,  como  por  el  de  su  predecesor,  señor  Mariscal,  se 
ha  hecho  una  proposición  para  negociar  un  convenio  formal  bajo  esa  base,  para 
el  arreglo  de  las  cuestiones  referentes  á  los  verdaderos  límites  marcados  por  el 
rio,  conforme  al  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo.  Esa  proposición  está  recibien- 
do ahora  una  consideración  detenida. 

En  cuanto  á  la  propiedad  original  de  las  dos  islas  conocidas  por  la  comi- 
sión de  los  Estados  Unidos  con  el  nombre  de  las  islas  Beaver  que  forman  la 
isla  conocida  á  su  Gobierno  con  el  nombre  de  Morteritos,  y  la  otra  más  peque- 
ña, que  se  halla  al  Norte,  paralela  á  la  de  Morteritos,  no  puede  haber  duda  de 
que  fueron  asignadas  á  los  Estados  Unidos  por  la  exploración. 

Contra  el  archivo  real  de  la  comisión  (cuyas  cartas  originales  usted  ha  teni- 
do oportunidad  de  inspeccionar  personalmente  en  compañía  del  General  Emory), 
el  informe  concienzudo  y  científico  del  ingeniero  Garfias  y  su  exploración  y 
sondeos  hechos  diez  y  siet«  años  después  de  la  primitiva  determinación  oficial 
del  canal  limítrofe,  no  pueden  tener  peso  alguno,  puesto  que  están  basados  en  un 
estado  de  cosas  evidentemente  alterado,  habiendo  desaparecido  la  antigua  cor- 
riente intermediaría,  y  el  canal  más  al  Norte  de  los  tres  ha  sido  desviado  y 
ahondado  con  el  trascurso  del  tiempo. 

Este  Gobierno  debe  negar  la  aserción  implícita  contenida  en  la  nota  de  us- 
ted, de  Junio  12  y  sus  anexos,  de  que  los  Estados  Unidos  han  admitido  tácita- 
mente los  derechos  jurisdiccionales  de  tiempo  en  tiempo,  asumidos  por  les  au- 
toridades locales  mexicanas  sobre  el  territorio  de  las  islas  en  cuestión.  No  ha 
habido  ningún  caso  que  llame  la  atención  de  este  Gobierno  hacia  la  cuestión. 
Los  dueños  del  terreno  eran  ciudadanos  mexicanos  según  aparece,  y  su  aquies- 
cencia á  la  pretensión  de  jurisdicción  sobre  sus  terrenos  por  parte  de  México, 
aunque  natural  en  esas  circunstancias,  estaba  enteramente  desprovista  de  un 
poder  confirmatorio  contra  los  derechos  de  los  Estados  Unidos  conforme  al  tra- 
tado. Muy  recientemente,  sin  embargo,  cuando  las  autoridades  mexicanas  de 
Mier,  mostraron  una  pretensión  enteramente  insostenible  á  ejercer  jurisdicion 
sobre  una  faja  de  terreno  baja  en  el  banco  del  rio  perteneciente  á  los  Estados 
Unidos,  cuyo  terreno,  se  decia,  se  había  unido  con  una  de  las  islas  por  el  relle- 
namiento  del  canal  intermediario,  se  presentó  un  caso  que  demandaba  una  in- 
vestigación y  una  resolución,  comprendiendo  también  la  cuestión  de  la  verda- 
dera propiedad  de  la  isla,  que  se  alegaba  había  sido  aumentada  por  el  acrecen- 
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tamiento  del  territorio  de  los  Estados  Unidos.  Los  derechos  de  los  Estados 
Uuidos  en  esta  cuestión  permanecieron,  por  decirlo  así,  latentes,  pero  sin  aban- 
dono de  su  parte,  y  al  suscitarse  de  nuevo  la  cuestión,  esos  derechos  reviven  y 
se  manitíestan  en  toda  su  fuerza. 

Respecto  á  la  referencia  que  hace  usted  en  su  nota,  á  la  aseveración  que  se 
encuentra  en  la  página  65  del  informe  de  la  exploración  de  límites,  "de  que 
las  islas  números  12  y  13,  entro  Ringgold  Barracks  y  Roma,  pertenecen  am- 
bas á  los  Estados  Unidos,"  debo  manifestar  á  usted  que  el  informe  está  equí- 
voco por  una  errata  de  imprenta.  Las  cartas  y  notas  originales  demuestran 
que  la  isla  número  12  es  una  isleta  llamada  Greeiikey  Island  y  situada  en  una 
quiebra  brusca  del  rio,  como  á  la  mitad  del  camino  entre  el  Fuerte  Ringgold  y 
la  isla  Morteritos.  La  isla  número  13,  como  se  ha  mostrado  ya,  comprende  las 
islas  dobles  de  "/y<?ar€r,"  de  las  cuales  la  mayor  y  la  más  al  Sur  era  llamada 
por  los  mexicanas  Morteritos.  La  isla  conocida  para  ambos  con  el  nombre  de 
Sabinitos  (ó  Sabinos),  está  marcada  con  el  número  14  en  la  carta  y  se  halla  á 
poca  distancia  arriba  de  Roma. 

En  conclusión,  tengo  la  honra  de  informar  á  usted,  en  respuesta  á  sus  di- 
versas notas,  que  los  hechos  y  la  historia  del  caso  garantizan  y  demandan  que 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  considere  su  jurisdicción  territorial  sobre  la 
isla  de  Morteritos  ó  Beaver  Island  (número  13)  establecida  por  la  comisión  de 
límites,  conforme  al  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo,  y  por  consiguiente  que  sea 
denegada  la  pretensión  de  México  á  esa  isla  y  á  sus  acrecentamientos  por  el 
Ijanco  izquierdo  del  rio  Grande,  perteneciente  á  los  Estados  Unidos. 

Acepte  usted,  señor  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

( Fin n ad o ) . — Frederick  T,  Freli tiyh iiyse n . 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.   Washington,  Julio  10  de  1884^. 

Por  ausencia  del  Secretario. 

(Firmado). — -Platón  Roa^  oticial  1  ^^ 


Secretaría  de   Estado  y  del   Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  adjunta,  para  su  conocimiento, 
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copia  íle  una  nota  que  con  feclia  10  ili*!  corriente  y  marcada  con  el  nú- 
mero 560,  me  ha  dirigido  el  Ministro  tle  México  en  Washington,  y  copia 
de  la  traducción  de  la  nota  que  en  la  misma  fecha  pasó  al  expresado  Mi- 
nistro el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  respecto  de  las  is- 
las Morteritos  y  Sabinitos,  á  cuyo  documento  se  hace  referencia  en  la 
primera. 

Me  permito  recomendar  á  usted,  con  este  motivo,  que  se  sirva  ac- 
tivar los  informes  que  se  le  han  pedido  por  esta  Secretaría  acerca  del 
asunto. 

Libertad  y  Consítitucion.   México,  Julio  26  de  1884-. 


(Firmado). — Fet^xamlt 
Señor  Secretario  de  Fomento. 


'iZ. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despaclio  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  365. 
— Islas  Morteritos  y  Sabinitos. 

México,  Julio  26  de  1884. 

Con  esta  fecha  traslado  á  la  Secretaría  de  Fomento  la  nota  de  us- 
ted, número  500  de  10  del  corriente,  con  copia  de  la  que  dirigió  el  De- 
partamento de  Estado  á  esa  Legación  en  la  misma  fecha,  respecto  de 
las  islas  Morteritos  y  Sabinitos.  Recomiendo  al  mismo  tiempo  á  la  ex- 
presada Secretaría  que  se  sirva  activar  los  informes  que  se  le  han  pedido 
por  ésta  de  mi  cargo  acerca  del  asunto. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) , — Fernandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  VVashinnrton. — D.  C. 
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Legación  Mexicana  en  los  Esbulos  Unidos  de  América. — Número 
601. — Ganado  embargado  á  Garza  Peña  en  Morteritos. 

Wa.shington,  Julio  23  de  1884. 

Con  nota  de  esta  Legación,  número  189  de  15  de  Marzo  último,  re- 
mití á  esa  Secretaria  copia  do  una  nota  que  en  la  misma  fecha  dirigí  al 
Departamento  tle  Estado  de  los  Estados  Unidos,  quejándome  de  los  pro- 
cedimientos de  los  empleados  de  la  Aduana  de  Roma,  Texas,  al  embar- 
gar propiedades  de  ciudadanos  mexicanos  en  la  isla  de  Morteritos,  con 
objeto  de  hacerlos  pagar  derechos  do  importación,  pretendiendo  que  es- 
taban en  territorio  de  este  país.  Estas  propiedades  consistían  en  unas 
cabezas  de  ganado  pertenecientes  á  Don  Manuel  Garza  Peña,  de  Mier, 
en  Taman lipas. 

El  Departamento  de  Estado  no  contestó  mi  nota  citada,  y  como  se 
presentó  á  la  vez  la  cuestión  de  la  nacionalidad  de  la  isla  de  Morteritos, 
parecía  que  la  resolución  respecto  do  la  reclamación  de  Garza  Peña,  que- 
daría subordinada  á  la  resolución  respecto  de  la  nacionalidad  de  dicha 
isla. 

Esto  no  ha  sido  así;  pues  el  Departamento  del  Tesoro  de  este  país 
resolvió  con  fecha  5  del  corriente,  que  se  entregue  á  Garza  Peña  el  va- 
lor de  doce  bueyes  y  dos  caballos  de  su  propiedad,  que  le  fueron  em- 
bargados y  vendidos,  habiendo  producido  la  venta  la  cantidad  de  $  226. 
El  Secretario  del  Tesoro  expresa  que  esta  resolución  no  proguzga  la  cues- 
tión de  la  nacionalidad  de  la  isla,  que  actualmente  se  discute  entre  los 
dos  países. 

Hoy  recibí  una  nota  del  Secretario  de  Estado,  fechada  ayer,  sobre 
e.ste  asunto,  en  la  cual  contesta  á  la  citada  de  esta  Legación,  de  13  de 
Marzo,  y  rae  informa  que  el  Secretario  del  Tesoro  ha  ordenado  al  Ad- 
ministrador de  la  Aduana  de  Bronswille,  que  entregue  á  Garza  Peña  el 
valor  de  los  animales  embargados,  y  me  manda  copia  de  la  orden  citada 
del  Departamento  del  Tesoro,  de  5  del  actual. 

Mr.  Frelinghuysen  se  refiere  de  una  manera  especial,  á  su  nota  á 
esta  Legación,  que  por  equívoco  dice  el  Secretario  de  Estado  es  del  dia 
15  del  corriente,  de  la  que  envié  á  usted  copia  y  traducción  con  la  mia 
número  560,  de  10  del  actual,  expresando  que  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  espera  y  desea  que  el  de  México  no  considere  la  determina- 
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cion  de  Mr.  Folger,  como  el  reconoeiiuiento  por  los  Estados  Unidos  de 
que  el  <(anado  estaba,  al  ser  embargado,  en  territorio  mexicano. 

Por  los  motivos  que  expresé  en  mi  nota  citada,  á  esa  Secretaría,  nú- 
mero 560  de  10  del  corriente,  me  he  limitado  en  este  caso  á  acusar  re- 
cibo de  la  nota  del  Secretario  de  Estado,  y  á  decirle  que  la  trasmito  á 
mi  Gobierno  para  su  conocimiento. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Frelinghuy- 
sen,  de  ayer,  y  de  la  orden  de  Mr.  Folger,  y  copia  de  mi  respuesta  al 
Departamento  de  Estado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Sub-secretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Julio  22  de  1884. 
Sefior: 

Tengo  la  honra  de  referirme  á  la  nota  de  usted,  fechada  el  13  de  Marzo 
último,  en  que  se  queja  del  embargo  hecho  el  27  de  Febrero  anterior,  por  las 
autoridades  aduanales  de  Roma,  Texas,  de  un  ganado  de  la  propiedad  de 
Manuel  Garza  Peña,  de  Mier,  México,  en  la  isla  de  Morteritos,  que  entonces 
«e  sostenía  pertenecer  al  dominio  mexicano. 

En  mi  nota  dirigida  á  usted  el  10  del  actual,  se  discutió  ampliamente  la 
cuestión  de  la  jurisdicción  disputada  sobre  esa  isla  y  los  derechos  que  México 
alegaba  á  ella.  Se  demostró  en  esta  nota  que  era  la  misma  que  aparece  desig- 
nada en  los  archivos  de  la  Exploración  nternacional  de  límites  con  el  numero 
13  ó  Beaver  Islandy  siendo,  por  consiguiente,  propiedad  de  los  Estados  Unidos. 

Me  he  referido  esta  vez,  sin  embargo,  al  asunto,  por  la  razón  de  que  con- 
forme á  la  nota  que  dirigí  á  usted  el  8  de  Abril  último,  en  respuesta  á  la  de  us- 
ted de  1 3  de  Marzo  anterior,  le  prometí  tomar  el  asunto  debidamente  en  consi- 
deración, lo  cual  ha  hecho,  en  conse  .'uencia,  el  Secretario  del  Te.soro,  á  quien  se 
trasladó  la  queja  de  usted  para  que  la  investigase  é  informase. 
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He  recibido  hoy  la  respuesta  de  Mr.  Folger,  de  15  del  actual,  en  que  se 
presentan  los  hechos  del  caso  y  se  informa  de  las  medidas  tomadas  por  su  De- 
partamento. Se  dio  al  asunto  la  más  amplia  consideración,  y  aunque  parecia 
claro,  según  el  informe  del  agente  encargado  de  hacer  la  investigación,  que  la 
aprehensión  fué  legalraente  hecha  en  territorio  de  los  Estados  Unidos — y  ya 
he  demostrado  que  la  isla  de  Morteritos  no  es  otra  que  Beaver  Island^ — el  Se- 
cretario del  Tesoro  decidió,  en  vista  de  la  jurisdicción  disputada  de  dicha  isla — 
no  estando  entonces  la  cuestión  determinada  de  una  manera  definitiva, — y  por 
otras  razones  que  expone,  perdonar  el  comiso  de  la  propiedad  embargada  y  de- 
volver al  señor  Peña  los  productos  del  ganado  embargado  y  vendido. 

Incluyo  a  usted  una  copia  de  la  comunicación  de  Mr.  Folger  al  Adminis- 
trador de  la  Aduana  de  Brownsville,  de  5  del  actual,  en  que  se  exponen  las 
razones  de  esa  acción  voluntaria  de  parte  del  Departamento  del  Tesoro;  y  al 
hacer  esto,  observaré  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  espera  y  dese^  que 
el  Gobierno  de  México  no  interprete  la  determinación  de  Mr.  Folger  como  una 
admisión  de  que  el  ganado  aprehendido  estaba  entonces  en  territorio  mexica- 
no. El  Secretario  del  Tesoro  estaba  convencido  de  lo  contrario  y  las  investiga- 
ciones recientes  han  establecido  fuera  de  toda  cuestión  la  exactitud  de  esa  con- 
vicción. 

Acepte  usted,  señoi ,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghiiysen, 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexo:  Mr.  Folger  al  Administrador  de  la  Aduana  de  Brownsville.  Julio 
5  de  1884. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  24  de  1884. 

Por  ausencia  del  Secretario. 

(Firmado).— Pírt^on  Boa,  Oficial  1  9 
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Departamento  del  Tesoro. — Oficina  del  Secretario. 

Washington,  D.  C— Julio  5  de  1884. 
Al  Administrador  de  la  Aduana  de  Brownsville,  Texas. 
Señor: 

Se  ha  recibido  la  comunicación  de  usted,  de  25  de  Abril  ultimo,  informan- 
do acerca  do  la  solicitud  de  Manuel  Garza  Peña,  presentada  por  D.  W.  Nichol- 
son  para  que  se  le  reembolse  de  $  226.00,  producto  de  la  venta  de  un  ganado, 
hecha  conforme  á  la  sección  3080  de  los  Estatutos  Revisados  por  la  violación 
de  las  secciones  3098  y  3082  de  los  mismos  Estatutos,  caso  1527. 

Aparece  que  esos  animales,  que  consistían  en  doce  bueyes  y  dos  caballos, 
fueron  embargados  á  Peña  ó  á  su  empleado,  estando  ocupados  en  el  cultivo  de 
un  pedazo  de  tierra  cuya  nacionalidad  estaba  en  cuestión;  que  Peña  creia  que 
el  terreno  pertenecía  á  México  y  obró  de  buena  fé;  que  el  ganado  aprehendido 
estaba  en  dicho  terreno  con  el  objeto  de  cultivarlo  solamente  y  no  con  el  de  ser 
importado  á  los  Estados  Unidos,  y  que  no  hubo  la  intención  de  defraudar  al 
fisco.  El  agente  especial  Barney,  que  ha  investif^ado  el  caso,  recomienda  el 
reembolso  del  dinero. 

La  cuestión  do  la  nacionalidad  del  terreno  en  que  se  hizo  el  embargo,  no 
toca  á  este  Departamento  decidirla,  y  ella  será  resuelta  por  las  autoridades  res- 
pectivas; pero  en  vista  de  todos  los  hechos  del  caso,  decido  levantar  el  comiso, 
y  usted  reembolsará  el  producto  total  de  la  venta  que  le  será  devuelto  con  este 
objeto. 

Sírvase  usted  notificar  esta  decisión  á  Mr.  Nícholson  é  informar  á  este  De- 
partamento de  su  acción. 

Muy  respetuosamente. — Chas.  FoJyery  Secretario. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  24  de  1884. 
Por  ausencia  del  Secretario. 


(Firmado). — Platón  Roa^  Oficial  1  9 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  Julio  23  de  1884 
Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  ajer,  en  la  cual,  refi- 
riéndose á  la  que  dirigí  á  eso  Departamento  el  31  de  Marzo  último,  con  mo- 
tivo de  que  los  agentes  aduanales  de  Roma,  Texas,  habian  embargado  propie- 
dades del  ciudadano  mexicano  Manuel  Garza  Pefía,  se  sirve  usted  informarme 
que  el  Secretario  del  Tesoro  ordenó  al  Administrador  de  la  Aduana  de  Browns- 
ville,  Texas,  el  5  del  corriente,  que  devolviera  al  sefior  Garza  Pefia  el  producto 
total  de  doce  bueyes  y  dos  caballos  de  su  propiedad,  que  le  fueron  embargados 
el  27  de  Febrero  anterior,  y  me  acompaña  usted  copia  de  la  orden  respectiva 
de  Mr.  Folger. 

Tengo  la  honra  de  decir  á  usted,  en  respuesta,  que  hoy  mismo  trasmito 
la  nota  de  usted,  de  ayer,  á  la  Secretaría  de  Relaciones  de  los  Estados  unidos 
Mexicanos,  para  conocimiento  de  mi  Gobierno. 

Sírvase  usted  aceptar,  señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc,,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Julio  24  de  1884» 

Por  ausencia  del  Secretario. 

(Firmado).— P¿a¿07i  Eoa^  Oficial  1  ^ 


¿Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacione.s  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  408. 
— Ganado  embaríjado  á  Garza  Peña  en  Morteritos. 

México,  Agosto  12  de  1884. 

He  rccibiilo  la  nota  de  usted,  número  601  de  28  de  Julio  último, 
en  la  cual  se  sirve  participarme,  con  referencia  á  los  documentos  de  que 
acompaña  copia  y  traducción,  que  el  Secretario  del  Tesoro  de  ese  país 
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ha  uiandado  devolver  los  $  226  que  proilujo  la  venta  de  los  bueyes  y 
caballos  embargados  al  señor  Garza  Pefia  en  la  isla  de  Morteritos. 

Esta  Secretaría  ha  visto  con  satisfacción  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  haya  dado  la  orden  de  que  se  trata;  y  según  los  deseos 
de  Mr.  Frelinghuysen,  el  Gobierno  de  México  no  alegará  este  hecho  co- 
mo antecedente  que  prejuzgue  la  cuestión  pendiente  respecto  de  la  na- 
cionalidad de  la  isla  de  Morteritos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 


(Firmado). — Fernandez, 


Señor  Ministro  de  México  en  Washigton. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
657. — Nota  á  Mr.  Davis  sobre  ganado  de  Garza  Peña. 

Manhattan  Beach,  Agosto  22  de  1884. 

Hoy  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  408  de  12  del  corrien- 
te, referente  á  la  orden  de  este  Gobierno  de  devolver  al  señor  Garza 
Peña,  ciudadano  mexicano,  los  $  226  que  produjo  la  venta  de  los  bue- 
yes y  caballos  que  se  le  embargaron  en  la  isla  de  Morteritos,  y  cuya  or- 
den se  dio  en  virtud  de  la  queja  que  sobre  este  asunto  dirigió  esta  Le- 
gación al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos. 

Hoy  comunico  á  Mr.  Davis  ei  contenido  de  la  nota  citada  de  esa 
Secretaría,  en  la  forma  que  aparece  de  la  adjunta  copia  de  la  comuni- 
cación que  con  esta  fecha  he  dirigido  al  Secretario  interino  de  Estado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romtro. 

Al  Sub-secretario  de  Relaciones  Exteriores,  encargado  del  despa- 
cho.— México. 
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Legación  Mexicana. 

Manhattan  6ea>ch,  22  de  Agosto  de  1884. 
Seftor  Secretario  interino: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  oportunamente  comuniqué  k  mi 
Gobierno  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  22  de  Julio  próximo  pasado,  con 
la  que  se  me  remitió  copia  de  una  comunicación  del  Secretario  del  Tesoro  de 
los  Estados  Unidos,  avisando  á  ese  Departamento  que  habia  ordenado  la  devo- 
lución de  $  226  que  produjo  la  venta  de  los  bueyes  y  caballos  embargados  al 
señor  Garza  Pefia,  ciudadano  mexicano,  en  la  isla  de  Morteritos. 

Hoy  recibí  una  comunicación  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos,  fechada  en  la  ciudad  de  México  el  12  del  ac- 
tual, en  la  cual  se  dice  que  dicha  Secretaría  «iha  visto  con  satisfacción  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  haya  dado  la  orden  referida,  y  que  según  los 
deseos  de  Mr.  Frelinghuysen,  el  Gobierno  de  México  no  alegará  este  hecho  co- 
mo antecedente  que  prejuzgue  la  cuestión  pendiente  respecto  de  la  nacionalidad 
de  la  isla  de  Morteritos.  n 

Sírvase  usted  aceptar,  señor  Secretario  interino,  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

(Firmado). — 3f.  Romero. 
Honorable  John  Davis,  etc.,  etc.,  etc. 
E^  copia.   Washington,  Agosto  22  de  1884. 
Por  ausencia  del  Secretario. 

(Firmado). — LiUs  A.  Medrano^  Oficial  auxiliar. 


Secretaría  de  Fomento,  Colonización  Industria  y  Comercio. — Mé- 
xico.— Sección  1  '^ — Número  1087. 

Con  fecha  15  del  presente  raes,  dice  á  esta  Secretaría  el  ingeniero 
Leandro  Fernandez,  lo  siguiente: 

••Habiendo  estudiado  el  expediente  relativo  á  la  cuestión  de  la  isla 
de  Morteritos,  encuentro  que  los  derechos  de  México  sobre  ella  no  se 
pueden  sostener  por  la  siguiente  razón: 
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"El  tratado  respectivo  fijaba  corno  límite  en  esta  parte  de  la  fron- 
tera, el  canal  más  profundo  del  rio  Bravo;  las  i^las  de  Morteritos  divi- 
dían el  rio  en  tres  brazos,  de  los  cuales  el  próximo  á  la  margen  mexi- 
cana era  el  más  profundo,  de  modo  que  estas  islas  debieron  corresponder 
á  los  Estados  Unidos. 

"Que<]a  esto  comprobado  con  el  informe  rendido  por  el  señor  inge- 
niero Don  Agustin  Diaz,  después  de  levantar  el  plano  de  aquella  región 
hace  treinta  años,  esto  es,  cuando  se  marcaron  los  límites.  Dice  el  señor 
Diaz  hablando  de  las  islas  de  Morteritos: 

••El  lecho  de  ios  tres  breizos  es  algo  variable;  se  halló  ser  en  lo  ge- 
••  neral  más  profundo  el  brazo  derecho  de  la  isla  Sur;  pero  la  navegación 
"  se  hace  en  el  izquierdo  de  la  del  Morte,  á  causa  de  la  poca  anchura  de  los 
••  otros,  que  sólo  son  transitados  por  embarcaciones  muy  pequeñas.  Esto 
»•  hace  que  vulgarmente  se  consideren  estas  islas  como  de  México,  cuya 
••  circunstancia  debe  tenerse  presenten 

••El  señor  Matías  Romero,  Ministro  de  la  República  en  Washing- 
ton, dice  en  su  nota  de  28  de  Junio,  que  los  mapas  de  las  líneas  limítro- 
fes que  existen  en  los  Estados  Unidos,  señalan  la  isla  número  13  ó  "Bea- 
ver  Islandii  como  perteneciente  á  este  país^^y  que  por  la  comparación  de 
estos  mapas  con  el  croquis  del  señor  ingeniero  Garfias,  encuentra  que 
esta  isla  es  la  de  Morteritos. 

••El  señor  Emory,  general  del  ejército  americano,  á  quien  se  pidió 
informe  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  dice: 

••Consultando  las  notas  originales  y  mapas  que  obran  en  el  Depar- 
••  tamento  de  Estado,  encuentro  que  las  islas  números  12  y  14  tocaron 
••  á  México,  y  la  14  creo  que  es  Sabinos  (Sabinitos),  á  que  se  refiere  el 

••  señor  Romero. 

•'La  isla  número  13  tocó  á  los  Estados  Unidos.  Es  sin  duda  la  isla 
••  que  el  señor  Romero  llama  Morteritos  y  que  yo  llamo  Beaver  Island.ii 

••El  señor  Romero  confrontó  y  anotó  el  croquis  del  señor  Garfias 
con  los  mapas  originales  del  Departamento  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos.  Este  croquis  está  conforme  con  las  cartas  originales  que  obran 
en  la  Secretaría  de  Fomento,  así  es  que  la  isla  designada  con  el  número 
13  en  las  cartas  americanas  es  la  de  Morteritos. 

••Por  todas  estas  razones,  he  creido  que  no  son  sostenibles  los  dere- 
chos de  México  sobre  esa  isla,  y  que  debe,  en  coiLsecuencia,  desistir  de  sus 
reclaniaciones.tf 
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Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  jí  usted  para  su  conocimiento, 
manife.stándole  que  esta  Secretaría  encuentra  fundadas  las  razones  en 
que  apoya  su  opinión  el  expresado  in<:;eniero  Fernandez,  y  que  está  con- 
forme con  ellas;  pues  el  informe  del  ingeniero  Don  Aíjustin  Díaz  y  el 
croquis  que  presenta  de  las  islas  y  los  canales  del  rio  en  la  época  en  que 
se  malearon  los  límites,  á  cuya  comisión  perteneció,  y  el  informe  del 
General  Emory,  jefe  que  fué  do  la  de  los  Estados  Unidos,  resuelven  la 
cuestión  en  el  sentido  de  que  la  isla  de  Morteritos  no  pertenece  á  Mé- 
xico. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  19  tle  1884. 

(Firmado). — M.  Feímandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  481. 
— Isla  Morteritos. 

México,  Setiembre  26  de  1884. 

El  Secretario  de  Fomento,  en  oficio  número  1,087  de  19  del  actual, 
me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  el  oficio  anterior.) 

Lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento,  manifestándole  que  el 
señor  Presidente  acepta  la  opinión  expresada  por  la  Secretaría  de  Fo- 
mento, y  ha  resuelto,  en  consecuencia,  que  este  Gobierno  no  insista  en 
sus  derechos  sobre  la  isla  de  Morteritos.  Se  servirá  usted,  pues,  comu- 
nicarlo así  al  Departamento  de  Estado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Feímandsz, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washinírton. — D.  C 
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Le<^acion  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — N6mero 
802. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  la  isla  de  Morteritos. 

Washington,  Octubre  9  de  1884. 

Hoy  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  481  de  26  de  Setiem- 
bre próximo  pasado,  en  la  cual  inserta  usted  un  oficio  del  Secretario  de 
Fomento,  del  dia  19,  en  que  se  expresa  la  opinión  de  que  la  isla  de  Mor- 
teritos no  pertenece  á  México,  en  cuya  virtud  se  sirve  usted  manifestar- 
me que  el  Presidente  ha  resuelto  no  insistir  en  los  derechos  de  México 
sobre  la  isla  de  Morteritos  y  que  lo  coiaunique  yo  así  al  Departamento 
de  Estado. 

En  cumplimiento  de  estas  instrucciones  he  dirigido  hoy  á  Mr.  Frel- 
inghuysen  la  nota  de  que  acompaño  copia,  en  la  cual  le  comunico  el 
acuerdo  expresado. 

Al  cumplir  con  éste,  creí  que  ?io  debería  limitarme  á  anunciarlo  sim- 
plemente, sino  que  era  conveniente  hacer  resaltar  la  buena  fé  y  justifi- 
cación del  Gobierno  de  México,  y  presentar  su  resolución  con  el  carácter 
(jue  realmente  tiene,  como  la  observación  de  los  principios  que  sostiene 
respecto  de  la  línea  divisoria  en  el  rio  Bravo,  y  que  al  invocar  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  esos  mismos  pricipios  para  fundar  su  derecho 
á  la  isla  de  Morteritos,  los  reconoce  y  sostiene. 

Allanada  así  la  dificultad  que  se  presentaba  á  este  Gobierno  para 
entrar  de  lleno  en  esta  cuestión,  dirigiré  desde  luego  una  nota  al  Depar- 
tamento de  Estado,  haciendo  presente  este  hecho  y  pidiéndole  su  opi- 
nión al  proyecto  de  tratado  qtie  le  sometí  el  31  de  Mayo  último,  según 
avisé  á  usted  en  mi  nota  número  418  de  la  misma  fecha,  y  procuraré 
con  todo  empeño  que  ésta  se  acuerde  y  se  me  comunique  á  la  mayor 
brevedad  posible 

Reitero  á  uste<l  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Sub-secretario  de  Relaciones  Exteriores,  encargado  del  despacho. 
— México. 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  9  de  Octubre  de  1884. 
Sefior  Secretado: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  oportunamente  recibí  y  trasmití  á 
mi  Gobierno  la  nota  de  usted,  de  10  de  Julio  último,  en  respuesta  á  las  que  di- 
rigí al  Departamento  de  Estado  el  13  y  24  de  Mayo  anterior,  y  2  y  12  de  Junio 
siguiente,  respecto  á  la  cuestión  suscitada  con  referencia  á  la  propiedad  de  las 
ialas  de  Morteritos  y  Sabinitos,  situadas  en  el  rio  Bravo. 

Se  sirvió  usted  expresar  en  dicha  nota,  que  la  isla  de  Sabinitos  aparece 
marcada  con  el  número  14  en  los  mapas  del  reconocimiento  original  hecho  por 
la  Comisión  de  límites  en  1 853,  y  que  quedó  del  lado  de  México,  por  lo  cual  no 
puede  haber  duda  sobre  esto;  y  respecto  de  la  isla  de  Morteritos  ó  Beaver  Islaiid^ 
ó  isla  número  13^  expresa  usted:  "«que  los  hechos  y  antecedentes  del  caso  fundan 
la  demanda  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  considere  extendida  su 
jurisdicción  territorial  sobre  la  isla  de  Morteritos  ó  Beaver  Island  (núm  13) 
como  decidida  por  la  Comisión  de  límites  que  funcionó  en  virtud  del  tratado  de 
Guadalupe  Hidalgo,  m 

Con  objeto  de  que  el  Gobierno  mexicano  pudiera  hacerse  mejor  cargo  de 
loe  fundamentos  presentados  por  usted  para  llegar  á  las  conclusiones  que  dejo 
cousigiiadas,  solicité,  en  unión  del  General  Emory,  permiso  para  examinar  los 
mapas  originales  de  la  Comisión  mixta  de  límites,  que  existen  en  el  Departa- 
mento de  Estado,  por  no  poder  consultar  aquí  los  ejemplares  existentes  en  Mé- 
xico, pues  habia  cierta  confusión  en  el  nombre  de  la  isla  número  13,  y  no  apa- 
recía claramente  si  era  ó  no  la  de  Morteritos. 

Hecho  un  estudio  detenido  de  este  asunto  por  mi  Gobierno,  el  Presidente 
ha  resuelto  no  insistir  en  los  derechos  de  México  sobre  la  isla  de  Morteritos,  en 
el  supuesto  de  que  ella  sea  la  número  13  ó  Beaver  Islaiui, 

El  fundamento  de  e.sta  resolución  consiste  en  que,  estipulado  en  el  artículo 
V  del  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo,  de  2  de  Febrero  de  1848,  que  la  línea 
divisoria  entre  nuestros  dos  países,  desde  el  Golfo  de  México  hasta  el  Paso  del 
Norte,  fuera  el  centro  del  rio  Bravo,  y  que  en  donde  éste  tuviese  más  de  un 
canal,  lo  fuere  el  más  profundo;  y  teniendo  esta  circunstancia  al  hacerse  la  de- 
marcación de  la  línea  por  la  Comisión  de  límites,  el  canal  que  estaba  al  Sur  de 
la  isla  número  13.  ó  Morteritos,  ó  Beaver  island^  quedó  esta  isla  del  lado  de  los 
Estados  Unidos. 

Gomo  este  mismo  es  el  fundamento  que  presenta  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  para  sostener  sus  derechos  á  dicha  isla,  reconoce  así  que  los  límites 
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entre  ambas  Repúblicas  son  los  tíjados  {X)r  el  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo, 
tales  como  fueron  demarcados  por  la  Comisión  mixta,  sin  que  hayan  sido  alte- 
rados por  los  cambios  ocasionados  por  la  corriente  del  rio,  ya  en  sus  márgenes 
ó  ya  en  la  profundidad  de  sus  canales. 

Muy  satisfactorio  para  mí  es  ver  que  on  este  punto  importante  hay  uni- 
formidad de  miras  y  principios  entre  nuestros  dos  Gobiernos. 

No  puedo  concluir  esta  nota  sin  llamarla  atención  de  usted  hacia  la  buena 
fé  y  justificación  del  Gobierno  de  Mt^xico  en  el  presente  caso;  pues  en  vez  de 
dejar  pendiente  este  asunto  ó  proponer  que  él  se  decidiera  por  el  tratado  (jue  ha 
sometido  á  la  consideración  de  los  Estados  Unidos,  proc+^de  con  lealtad  recono- 
ciendo sus  derechos  sin  reservas. 

Sírvase  usted  aceptar,  señor  Secretario,  *as  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M.   Romero. 
Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.   Washington,  Octubre  9  de  1884. 

(Firmado). — CayeUino  Romero^  Secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
^>28. — Respuesta  de  Mr.  Frelinghiiyscn  sobre  Morteritos. 

Washington,  Octubre  17  de  1884. 

El  miércoles  15  del  actual  refjresó  Mr.  Frelinghuysen  á  esta  ciudad 
con  la  intención  de  estarse  tres  ó  cuatro  dias  en  ella  y  volver  á  Raritan. 
Probablemente  saldrá  mañana  de  Wavshington  y  no  volverá  sino  hasta 
los  primeros  dias  de  Noviembre  próximo. 

Hoy  recibí  una  nota  del  Secretario  de  Estado,  fechada  ayer,  de  la 
cual  acompaño  á  usted  copia  y  traducción,  en  la  que  contesta  la  que  le 
dirigí  el  9  del  corriente,  y  de  la  que  envié  á  usted  copia  con  mi  comu- 
nicación número  802  de  la  misma  fecha,  comunicándole  la  resolución  del 
Presidente  respecto  de  la  cuestión  suscitada  con  motivo  <1e  la  isla  de 
Morteritos,  situada  en  el  rio  Bravo. 


ESTADOS  UNIDOS  265 


Llamo  la  atención  de  usted  hacia  la  parte  final  de  la  nota  adjanta 
*le  Mr.  Frelinghuysen. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Sub-secretario  de  Relaciimes  Exteriores,  encargado  del  despacho. 
— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Octubre  16  do  1884. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  9  del  corriente,  en 
que  manifiesta  que  el  Gobierno  de  México  renuncia  á  sus  derechos  á  la  propie- 
dad de  ciertas  islas  en  el  Rio  Grande,  que  han  sido  últimamente  materia  de 
correspondencia  con  esa  Legación,  y  de  decirle  que  esa  decisión  del  Gobierno 
de  usted  respecto  á  la  isla  llamada  de  Morteritos,  fué  tan  solo  lo  que  el  Presi- 
dente j  este  Departamento  tenian  buenas  razones  para  esperar  del  alto  y  muy 
conocido  sentimiento  de  justicia  que  caracterizan  al  Gobierno  y  al  pueblo  me- 
xicanos. 

Acepte  usted,  señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuysen, 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  17  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterioi'es. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — NúmeroSol. — 
Isla  Morteritos. 

México,  Noviembre  10  de  1884. 

Con  la  nota  de  usted,  número  828  de  17  de  Octubre  último,  recibí 
copia  y  traducción  de  la  que  le  dirigió  el  dia  anterior  el  Secretario  de 
Estado,  contestando  la  nota  que  esa  Legación  le  pasó  con  objeto  de  co- 
tnunicarle  la  resolución  del  Gobierno  de  México  en  el  asunto  de  la  isla 
Morteritos. 

Sírvase  usted  dirigir  una  nota  al  expresado  funcionario,  manifes- 
tándole en  la  forma  más  adecuada  y  atenta,  que  el  Qobiemo  de  México 
710  ha  renunciado  á  la  propiedad  de  ciertas  islas  en  el  cauce  del  rio  Bravo: 
que  lo  que  ha  hecho  ha  sido  reconocer  que  no  tenia  derecho  á  la  isla  de 
Morteritos,  en  vista  de  los  informes  de  esa  Legación  y  de  la  decisión  pe- 
ricial de  la  Secretaría  de  Fomento. 

Además,  como  en  la  copia  de  la  citada  nota  del  Secretario  de  Estado, 
la  palabra  island  está  corregida  y  puesta  en  plural,  se  servirá  usted  rec- 
tificar diclia  corrección  con  vista  del  original,  á  fin  de  que  si  en  éste  se 
habla  de  varias  islas,  se  haga  al  mismo  Secretario  la  advertencia  indi- 
cada con  pleno  fundamento. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consi<leracion. 

(Firmado). — Feímandez, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
956. — Nota  al  Secretario  de  Estado  sobre  la  isla  Morteritos. 

Washington,  Noviembre  21  de  1883. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  de  la  comunicación  <)ue 
con  esta  fecha  he  dirigido  al  Secretario  de  Estado,  en  cumplimiento  de 
las  instrucciones  que  se  comunicaron  á  esta  Legación  en  nota  número 
551  de  10  del  corriente,  para  que  se  manifestara  al  Gobierno  de  las  Es- 
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tarlos  Unidos  que  el  de  México  no  habla  renunciado  á  la  propiedad  de 
ciertas  islas,  sino  simplemente  reconocía  que  no  tenia  derecho  á  la  de 
Morterítos. 

Al  hacer  la  anterior  manifestación  al  Departamento  de  £stado,  he 
subrayado,  corno  verá  usted,  la  frase  ciertas  islas  y  la  de  isla  de  Morte- 
rítos, para  que  comprenda  el  Secretario  de  Estado  que  esa  palabra  de- 
bía haberse  usado  en  singular  y  no  en  plural. 

Deseando  que  mi  conducta  en  este  negocio  merezca  la  aprobación 
de  esa  Secretaría,  renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distingui- 
da consideración. 

(Firmado). —  Cayetano  Romero, 

Al  Sub-sccrotario  do  Relaciones  Exteriores,  encargado  del  despacho. 
— México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Noviembre  21  de  1884. 

Señor  Secretario: 

Deseando  el  Gobierno  de  México  corregir  la  impresión  que  pudiera  causar 
la  lectura  de  la  nota  que  ese  Departamento  tuvo  á  bien  dirigir  al  señor  Romero 
el  16  de  Octubre  próximo  pasado,  en  respuesta  á  una  de  este  Señor,  de  9  del 
mismo  mes,  comunicando  la  resolución  del  Presidente  de  los  Estados  tlnidos 
Mexicanos  en  el  asunto  de  la  isla  de  Morterítos,  en  cuya  nota  se  habla  de  la 
renuncia  de  ciertas  islas  en  el  cauce  del  rio  Bravo,  me  ha  dado  instrucciones 
para  manifestar  á  usted,  como  ten^o  la  honra  de  hacerlo,  que  el  Gobierno  de 
México  no  ha  renunciado  á  la  propiedad  de  ciertas  islas,  sino  simplemente  ha 
reconocido,  en  virtud  de  los  informes  que  le  ministró  esta  Legación  sobre  el 
paiticular  y  de  la  decisión  pericial  de  la  Secretaría  de  Fomento,  que  no  tiene 
derecho  á  la  isla  de  Morterítos. 

Aprovecho  esta  ocasión,  señor  Secretario,  para  renovar  á  usted  las  seguri- 
dades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — C.  Rmticro, 
Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Noviembre  21  de  1884. 

{FirmsÁo),— Platón  Moa,  Oficial  1  « 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  610. 
— Isla  Morteritos. 

México,  Diciembre  6  de  1884. 

He  recibido  la  nota  de  esa  Legación,  número  256  de  21  de  Noviem- 
bre último,  con  la  que  acompaña  copia  de  la  que  dirigió  al  Secretario 
de  Estado  en  la  misma  fecha,  respecto  de  las  rectificaciones  que  acerca 
de  la  resolución  de  este  Gobierno  en  el  asunto  de  la  isla  de  Morteritos, 
se  encomendaron  á  esa  misma  Legación. 

En  respuesta  manifíesto  á  usted  que  se  aprueban  los  términos  de 
su  citada  nota  al  Secretario  de  Estado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Encargado  de  Negocios  <td  interim  de  México  en  Washing- 
ton.— D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Númer«) 
1,016. — Respuesta  del  Secretario  de  Estado  sobre  la  isla  Morteritos. 

Washington,  Diciembre  5  de  1884. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  y  traducción  de  una 
nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  fechada  ayer,  que  acabo  de  recibir,  en  la  que 
contesta  la  que  le  dirigí  por  instrucciones  de  esa  Secretaría,  el  21  de 
Noviembre  próximo  pasado,  según  avisé  á  usted  en  mi  comunicación  nú- 
mero 956  de  la  misma  fecha,  con  objeto  de  rectificar  el  sentido  de  la  fra- 
se renuncia  de  ciertas  ialaa,  que  contiene  la  nota  que  envió  al  Señor 
Romero  el  16  de  Octubre  anterior. 

El  Secretario  de  Estado  manifiesta,  como  verá  usted,  que  la  frase 
citada  se  refiere  k  la  reclamación  original  que  hizo  el  Gobierno  de  Mé- 
xico en  el  particular,  y  que  comprendía  las  islas  de  Morteritos  y  Sabi- 
nitos,  que  dice  ser  las  mismas  del  Castor  (Beaver  Island)  marcadas  en 
los  planos  levantados  por  la  Comisión  de  límites  de  1853,  con  el  número 
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13  y  pertenecientes  ü  los  Estados  Unidos,  pues  según  ¿I  la  isla  de  Sabi- 
nos, marcada  en  dichos  planos  con  el  número  14  y  perteneciente  á  Mé- 
xico, no  se  debe  confundir  con  la  de  Sabinitos.  Es  decir,  que  la  isla  del 
Castor  (Beaver  Island)  número  13,  está  compuesta,  según  él,  de  dos  is- 
las gemelas,  á  las  cuales  se  les  dio  impropiamente  el  nombre  de  Slorte- 
ritos  y  Sabinitos. 

Mr.  Frelinghuysen  se  manifiesta  un  poco  resentido  por  la  nota  que 
se  le  dirigió  sobre  este  asunto,  pues  refiere  que  cree  innecesario  asegurar 
que  los  Estados  Unidos  no  reclaman  sino  lo  que  de  derecho  les  perte- 
nece, y  que  el  sentido  de  la  frase  arriba  dicha,  no  menoscaba  los  dere- 
chos que  México  pueda  tener  en  el  particular,  los  cuales,  en  caso  de  que 
existan,  podrían  resolverse  por  medio  del  tratado  sobre  demarcación  do 
la  línea  divisoria  que  firmó  ol  señor  Romero  el  12  de  Noviembre  próxi- 
mo pasado. 

Acompaño  á  usted  copia  de  la  contestación  que  he  dado  con  esta 
fecha  á  Mr.  Frelinghuysen,  en  la  que  al  mismo  tiempo  que  manifiesto 
estar  seguro  de  que  el  Gobierno  de  México  no  ha  querido  herir  en  este 
asunto  la  susceptibilidad  del  de  los  Estados  Unidos,  le  hago  ver  que  la 
resolución  que  tomó  en  el  particular,  se  refiere  tan  solo  á  la  isla  de  Mor- 
terítos;  pues  aunque  ésta  se  componga  de  dos  islas  pequeñas,  siempre  se 
han  considerado  como  una  sola  y  es  la  única  que  estaba  en  disputa.  Res- 
pecto á  la  de  Sabinitos,  manifiesto  al  Secretario  de  Estado  que  siempre 
que  ha  hablado  de  ella  esta  Legación,  se  ha  referido  á  la  de  Sabinos,  y 
que  tanto  el  Departamento  de  Estado  como  el  General  Emory  le  han 
dado  también  indistintamente  uno  v  otro  nombre. 

Deseando  que  mi  conducta  en  este  asunto  merezca  la  aprobación  de 
esa  Secretaría,  renuevo  á  usted  las  protestas  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — Cayetano  Romero, 

Al  Sub-secretario  de  Relaciones  Exteríores,  encargado  del  despacho. 
— México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Diciembre  4  de  1884. 
Seüor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  fecha  21  del  próxi- 
mo pausado,  en  la  que  hace  objeción  á  utia  frase  de  mi  nota  de  16  de  Octubre 
ultimo,  y  dice  que  el  Gobierno  de  México  no  ha  renunciado  su  jurisdicción  so- 
bre varias  islas  en  el  rio  Grande,  sino  simplemente  en  la  de  Morteritos. 

La  reclamación  original  de  México,  como  usted  bien  sabe,  fué  por  la  pose- 
sión de  las  islas  de  Morteritos  y  Sabinitos,  en  el  rio  Grande,  asi  llamadas  y  mar- 
cadas con  los  números  1 2  y  13.  £1  examen  de  los  mapas  demostró  que  estos  dos 
nombres  nunca  habian  existido  de  hecho  y  que  se  habiau  aplicado  impropiamente 
á  las  islas  del  Castor,  islas  gemelas  en  dicho  rio,  que  fueron  adjudicadas  á  los 
Estados  Unidos  por  la  comisión  de  1848.  La  expresión  n varias  islas,ti  se  refiere 
á  la  reclamación  original.  Es  cierto  que  el  examen  estableció  además  el  hecho 
de  que  la  isla  de  »Sabinostt  pertenecía  á  México,  pero  que  ésta  no  era  ni  la  nú- 
mero 12  ni  la  13  de  los  mapas,  y  parece  inverosímil  que  hubiera  podido  con- 
fundirse por  su  posición  con  la  de  Sabinitos.  La  de  >< Sabinos, it  por  consiguiente, 
nunca  estuvo  en  disputa.  Me  parece  innecesario  asegurar  á  usted  que  los  Esta- 
dos Unidos  no  tienen  deseo  de  reclamar  otra  cosa  que  la  que  propiamente  es, 
y  que  la  frase  >•  varias  islas, n  al  mismo  tiempo  que  se  usó  en  el  sentido  que  he 
explicado,  puede  entenderse  que  no  menoscaba  cualesquiera  derechos  que  Méxi 
co  pueda  tener  sobre  el  particular.  Si  tal  caso  existe,  el  tratado  de  12  de  No 
vienibre  de  1884,  recientemente  firmado  para  demarcar  mejor  nuestra  comuu 
linea  divisoria,  proporcionará,  cuando  se  lleve  á  cabo  por  medio  de  la  ratifícacion, 
canje  y  promulgación,  las  bases  para  un  arreglo  final  de  las  cuestiones  susci- 
tadas. 

Acepte  usted,  señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuysen, 

Seflor  Don  Cayetano  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Diciembre  5  de  1884. 

(Firmado).— /*¿a¿o«  Rouy  Oficial  1  9 
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Legación  Mexicana. 


Washington,  Diciembre  5  de  1884. 


Seflor  Secretarío: 


He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  usted,  fechada  ayer,  en 
que  al  contestar  la  que  le  dirigí  por  encargo  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  México,  el  12  de  Noviembre  próximo  pasado,  con  objeto  de  llamar 
la  atención  de  ese  Departamento  al  sentido  de  la  frase  que  contiene  la  comuni- 
cación que  tuvo  usted  á  bien  enviar  al  sefior  Romero  el  16  de  Octubre  anterior, 
respecto  de  la  renuncia  de  ciertas  islas  en  el  rio  Grande,  por  parte  de  México, 
se  sirve  usted  manifestarme  que  dicha  frase  se  refiere  á  la  reclamación  original 
que  hizo  la  República  sobre  el  particular,  y  que  comprendía  las  islas  de  Mor- 
teritos  y  Sabinitos,  en  la  creencia  de  que  éstas  eran  las  marcadas  en  los  planos 
de  la  Comisión  de  limites  de  1853  con  los  números  12  y  13;  pero  que  el  exa- 
men de  dichos  planos  demuestra  que  no  han  existido  en  realidad  esos  nombres, 
que  se  les  dieron  impropiamente  y  que  se  refieren  á  la  del  Castor  (Beaver  Is- 
land),  islas  gemelas  que  fueron  asignadas  á  los  Estados  Unidos  por  la  comisión 
de  1848;  que  después  se  descubrió  que  la  isla  de  Sabinos  pertenecía  á  México, 
pero  que  esta  no  era  ni  la  número  12  ni  la  13  que  aparecen  en  los  planos  cita- 
<los,  ni  era  probable  que  hubiera  podido  confundirse  por  su  posición  con  la  de 
Sabinitos. 

Agrega  usted,  en  seguida,  que  cree  innecesario  asegurar  que  los  Estados 
Unidos  no  tienen  deseo  alguno  de  reclamar  sino  lo  que  propiamente  les  perte- 
nece, y  que  la  frase  cuyo  sentido  se  sirve  usted  explicar,  debe  entenderse  que 
DO  perjudica  los  derechos  que  México  pueda  tener  en  el  particular;  pero  que  si 
tales  derechos  existen,  el  tratado  firmado  el  12  de  Noviembre  de  1884,  parala 
mejor  demarcación  de  la  línea  divisoria  entre  los  dos  países,  proporcionará  una 
vez  que  sea  ratificado,  canjeado  y  promulgado,  las  bases  para  el  arreglo  final  de 
semejantes  cuestiones. 

Al  participar  á  usted,  en  respuesta,  como  tengo  la  honra  de  hacerlo,  que 
trasmitiré  su  citada  nota  á  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  México, 
para  su  conocimiento,  debo  manifestarle  que  estoy  seguro  de  que  el  Gobierno 
de  México  no  ha  tenido  ni  la  más  ligera  idea  de  herir  en  manera  alguna  la  sus- 
ceptibilidad del  de  los  Estados  Unidos  en  este  asunto,  y  que  su  único  objeto  fué 
hacer  constar  que  la  resolución  que  tomó  en  el  particular,  fundada  en  el  reco- 
nocimiento de  que  no  tenia  derecho  á  la  isla  de  Morteritos,  se  referia  á  esta  so- 
lamente; pues  aunque  la  del  Castor,  como  la  llaman  los  Estados  Unidos,  está 
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formada  de  dos  islas  pequeñas,  -siempre  se  ha  considerado  como  una  sola  y  es 
además  la  única  que  estaba  en  disputa. 

Ahora,  por  lo  que  respecta  á  la  de  Sabinitos,  al  hablar  de  ella  esta  Lega- 
ción, se  ha  referido  siempre  á  la  de  Sabinos,  que  aparece  marcada  en  dichos  pla- 
nos con  el  numero  14  y  perteneciente  á  México,  y  ese  Departamento  y  el  Ge- 
neral Emory  le  han  dado  indistintamente  uno  y  otro  nombre. 

Aprovecho  la  ocasión  para  renovar  á  usted,  sefior  Secretario,  las  seguri- 
dades de  mi  muy  atenta  y  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Cayetano  Rottiero. 

Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.   Washington,  Diciembre  5  de  1884. 

(Firmado).— Ptoow  Boa,  Oficial  1  9 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  KxterioreR. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Durante  la  Administración  pasada,  esta  Secretaría  dijo  en  nota  nú- 
mero 481  de  26  de  Setiembre  de  1884,  á,  nuestro  Ministro  en  Washincr- 
ton,  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Lo  que  comunico  á  usted  para  su  conocimiento  y  fines  consiguien- 
tes, debiendo  manifestarle  que  el  suscrito  ignora  por  qué  motivo  durante 
la  Administración  anterior  se  dejó  de  trascribir  esta  resolución  á  la  Se- 
cretaría que  hoy  está  al  digno  cargo  de  usted. 

Libertad  v  Constitución.  México,  Abril  15  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Secretario  de  Guerra  y  Marina. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Dorante  la  Adininistracion  pasada,  esta  Secretaría  dijo  en  nota  nú- 
mero 481  de  26  de  Setiembre  de  1884',  á  nuestro  Ministro  en  Washing* 
ion,  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Lo  que  comunico  á  usted,  á  fin  de  que  se  sirva  trascribirlo  al  Se- 
ñor Gobernador  de  Tanianlipas,  debiendo  manifestarle  que  el  suscrito 
ignora  por  qué  motivo  durante  la  Administración  anterior  se  dejó  de 
trascribir  esta  resolución  á  la  Secretaría  que  hoy  está  al  digno  cargo  de 
usted. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  15  de  1885, 

( Firm  ado) . — Mariscal, 

Señor  Secretario  de  Gobernación. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. — México. — 
Sección  2  ^  —Número  969. 

Hoy  trascribo  al  Gobernador  <lel  Estado  de  Tamauüpas,  para  los 
efectos  que  se  expresan,  el  oficio  de  usted,  fecha  15  del  actual,  relativo  á 
la  cuestión  de  la  isla  Morteritos. 

Libertad  y  Constitución.  México  18  de  Abril  de  1885. 

(Firmado). — M.  A.  Mercarlo,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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República  Mexicana. — Secretaría  de  Guerra  y  Marina. — Departa- 
mento de  Ingenieros. — Sección  2  ^ — Número  15,132. 

Se  ha  enterado  esta  Secretaría,  por  el  oficio  de  usted  relativo,  de 
que  el  Presidente  de  la  República,  en  vista  de  la  opinión  emitida  por  la 
de  Fomento,  ha  resuelto  que  la  isla  llamada  nMorteritosn  ó  conocida  con 
este  nombre,  que  se  encuentra  en  el  rio  Bravo  y  que  está  marcada  en  el 
plano  respectivo  con  el  número  1»S,  pertenece  á  los  Estados  Unidos  del 
Norte.  Ya  se  trascribe  esta  resolución  al  Jefe  de  la  4  '^  Zona  militar  para 
que  lo  tenga  entendido  así,  y  á  fin  de  que  lo  haga  saber  á  las  guarni- 
ciones inmediatas  á  dicha  isla. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  á  usted  por  acuerdo  del  mismo  Presidente. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  17  de  1885. 

Por  orden  del  Secretario. 

(Firmado). — /.  Revueltds,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Numero  74. 


PRISIÓN  EN  LAS  A''EGAS.  NUEVO  MÉXICO,  DEL  CIUDADANO  MEXICANO 

DOCTOR  DAVID  RÍOS. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
18. — Prisión  de  un  mexicano  en  Las  Vegas,  Nuevo  México. 

Washington,  Enero  6  de  1885. 

Esta  mañana  recibí  el  siguiente  telegrama  del  señor  J.  Escobar  y 
Annendariz,  fechado  ayer  en  El  Paso,  Texas: 

"Comunícanmedc  Albiirquerqne,  Nuevo  México,  estar  preso  en  las 
Vefjas  Doctor  David  Rios,  mexicano,  con  inminente  peligro  de  perder 
vida,  no  obstante  declaración  judicial  de  ser  pruebas  insuficientes  {very 
ligkt).  Comunicólo  por  si  puede  obtenerse  de  allí  seguridad  debida.  Opor- 
tunamente procederé  conforme  deba  con  datos  suficientes." 

Preparé  desde  luego  una  nota  al  Secretario  de  Estado,  comunicán- 
dole el  contenido  del  telegrama  anterior  y  suplicándole  dirigiera  hoy 
mismo  un  de.spacho  al  Gobernador  del  Territorio  de  Nuevo  México,  pre- 
viniéndole tomara  las  medidas  necesarias  para  impedir  un  atentado 
contra  la  vida  del  preso  mientras  se  recibieran  mayores  detalles  sobre 
este  asunto.  Acompaño  á  usted  copia  de  mi  nota  citada,  que  llevé  yo 
mismo  al  Departamento  de  Estado,  con  objeto  de  no  perder  tiempo.  En 
la  ausencia  del  Secretario  y  del  primer  Subsecretario,  vi  á  Mr.  Adee,  á 
quien  manifesté  el  objeto  de  mi  visita  y  le  dejé  mi  nota.  Ofrecióme 
eJite  señor  ver  desde  luego  á  Mr.  Frelinghuysen  cuando  llegara,  con  el 
fin  de  mandar  cuanto  antes  el  telegrama  que  yo  deseaba. 

Del  Departamento  pasé  á  la  oficina  del  telégrafo  á  dirigir  el  si- 
guiente despacho  al  señor  Escobar:  "Subsecretario  de  Estado  ofrecióme 
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telej^rafiar  desde  luego  á  autoridades  de  Nuevo  México  que  impidan 
atenta<lo  contra  David  Rios." 

Estaré  pendiente  de  los  «latos  que  sobre  este  asunto  me  comunique 
nuestro  Cónsul  en  El  Paso,  Texas,  para  dar  los  pasos  necesarios  en  el 
particular. 

Renuevo  á  usted  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — Cayetano  Romero. 

Al  Sub-secretario  de  Relaciones  Exteriores,  encargado  del  despa- 
cho.— México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Enero  6  de  1885. 
Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  el  Cónsul  de  México  en  El  Paso, 
Texas,  me  comunica  por  telégrafo  la  prisión  en  Las  Vegas,  Nuevo  México,  del 
Doctor  David  Rios,  ciudadano  mexicano,  y  el  peligro  inminente  de  que  se  aten- 
te contra  su  vida,  no  obstante  existir  una  declaración  judicial  de  que  las  prue- 
bas que  se  han  presentado  en  su  contra  son  insuficientes. 

No  teniendo  más  informes  sobre  el  particular  que  los  arriba  dichos,  supli- 
co á  usted  tenga  la  bondad  de  pedir  por  el  telégrafo  al  Gobernador  del  Territo- 
rio de  Nuevo  México,  tome  desde  luego  las  medidas  necesarias  para  impedir  se 
cometa  un  atentado  en  la  persona  del  señor  Rios  mientras  se  reciben  más  de- 
talles sobre  este  asunto. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  señor  Secretario,  las  seguri- 
dfikdes  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — C.  Romero, 

Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Enero  6  de  1885, 

(Firmado). — Platón  Roa,  Oficial  1  9 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
29. — Prisión  de  David  Rios  en  Nuevo  México.  Respuesta  del  Secretario 
de  Estado. 

Washington,  Enero  8  de  1885. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  esa  Secretaría  copia  y  traducción 
de  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  fechada  ayer,  en  la  que  contesta  la 
que  le  dirigí  el  dia  anterior,  respecto  del  caso  de  David  Rios,  ciudadano 
mexicano  arrestado  en  Las  Vegas,  de  que  di  á  usted  parte  en  mi  despa- 
cho número  18  de  la  misma  fecha,  y  me  avisa  que  se  ha  dirigido  ya  al 
Gobernador  de  Nuevo  México,  tanto  por  el  telégrafo  como  por  el  correo, 
urgiéndole  tome  desde  luego  las  medidas  necesarias  para  impedir  cual- 
quier acto  de  violencia  contra  el  preso. 

Hoy  mismo  he  contestado  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  dándole 
las  gracias  por  la  pronta  atención  que  prestó  á  este  negocio  y  avisándo- 
le que  ya  pongo  su  nota  en  conocimiento  de  esa  Secretaría.  Acompaño 
á  usted  copia  de  mi  respuesta  y  le  reitero  las  protestas  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración. 

(Firmado) . — Cay  piano  Romero, 

AI  Sub-secretario  de  Relaciones  Exteriores,  encargado  del  despa- 
cho.— México. 


Departamento  de  Estado. 


Washington,  Enero  7  de  1885. 


Señor: 


Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  6  del  corriente, 
relativa  á  bus  temores  por  lo  que  hace  al  Doctor  David  Rios,  ciudadano  mexi- 
cano arrestado  en  Las  Vegas,  j  de  decirle  que  telegrafié  inmediatamente  al 
Gobernador  del  Territorio  de  Nuevo  México  para  que  proteja  al  Doctor  Rios 
de  cualquiera  amenaza  de  violencia,  y  le  pedí  que  tomase  cuanto  antes  medidas 
para  evitar  cualesquiera  actos  de  desorden.  Hoy  he  confirmado  mi  telegrama  de 
6  del  actual  al  Gobernador  en  una  comunicación,  trasmitiéndole  copia  de  la  no- 
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ta  de  usted  y  le  he  urgido  asimismo  seriamente  para  que  se  defienda  la  mages- 
tad  de  la  ley  de  cualquiera  violencia  ilegal. 

Acepte  usted,  señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghut/sen. 
Señor  Don  Cayetano  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción.  Washington,  Enero  8  de  1885. 

(Firmado). — Platón  Roa,  Oficial  1  ? 


Legación  Mexicana. 


Señor  Secretario: 


Washington,  Enero  8  de  1885. 


Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  atenta  nota  de  usted,  de  ayer,  en  que 
al  contestar  la  que  le  dirigí  el  dia  anterior  respecto  de  los  temores  que  abriga- 
ba de  que  se  atentara  contra  la  vida  del  Doctor  David  Rios,  ciudadano  mexi- 
cano arrestado  en  Las  Vegas,  tiene  usted  la  bondad  de  avisarme  que  telegrafió 
desde  luego  al  Gobernador  del  Territorio  de  Nuevo  México,  para  que  protegie- 
ra al  preso  y  tomara  las  medidas  necesarias  á  fin  de  impedir  cualquier  acto  de 
violencia,  asi  como  que  ayer  confirmó  usted  su  telegrama  del  dia  6  en  una  co- 
municación dirigida  á  dicho  Gobernador,  acompañándole  copia  de  la  mia  y  ur- 
giéndole  para  que  no  permita  que  se  viole  la  magostad  de  la  ley  en  este  caso. 

Doy  á  usted  las  gracias  por  la  pronta  atención  que  ha  prestado  á  este  ne- 
gocio, con  objeto  de  impedir  un  atentado  contra  un  mexicano  que  está  bajo  la 
salvaguardia  de  la  justicia  de  los  Estados  Unidos,  y  tengo  la  honra  de  partici- 
parle que  comunico  ya  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  México  la 
nota  de  usted  arriba  citada,  para  su  conocimiento. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  señor  Secretario,  las  seguri- 
dades de  mi  muy  atenta  y  distinguida  consideración, 

(Firmado). — C.  Romero. 

Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Enero  8  de  1885. 

(Firmado).— P/aíon  Roa,  Oficial  1  P 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
62. — C&so  del  Doctor  Ríos  en  Leus  Vegas,  Nuevo  México. 

Washington,  Enero  17  de  1885. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  esa  Secretaría  que  hoy  recibí  una 
carta  del  Cónsul  de  la  República  en  El  Paso,  Texas,  fechada  el  10  del 
actual,  en  la  que  me  dá  algunos  detalles  respecto  del  peligro  en  que  ha 
estado  la  vida  del  Doctor  David  Ríos,  ciudadano  mexicano,  aprehendido 
en  Las  Vegas,  Nuevo  México,  á  consecuencia  del  atentado  que  algunos 
vecinos  de  ese  lugar  hicieron  el  18  de  Diciembre  próximo  pasado  para 
ly^ncliurlo,  y  me  acompaña  copia  de  una  carta  que  dicho  señor  Rios  diri- 
gió el  7  del  presente  mes  al  Gobernador  del  Territorio  de  Nuevo  México, 
explicando  lo  que  ha  pasado  en  este  asunto  y  manifestando  que  no  cree 
que  su  vida  esté  todavía  segura  por  hallarse  per^ionas  de  notoria  mala 
conducta  entre  los  que  tomaron  parte  en  el  atentado  de  Diciembre. 

Como  el  6  del  corriente  dirigí  una  nota  al  Departamento  de  Esta- 
do sobre  este  asunto,  de  que  di  parte  á  esa  Secretaria  en  mi  despacho 
número  18  de  la  misma  fecha,  he  creido  conveniente  comunicar  hoy  á 
Mr.  Frelinghuysen  los  informes  que  he  recibido  sobre  el  particular,  con 
objeto  de  hacerle  ver  los  motivos  que  tuve  para  dirigirme  á  él;  pues  te- 
mo que  el  Gobernador  de  Nuevo  México  niegue  que  la  vida  del  Doctor 
Rioe  haya  estado  en  peligro 

Acompaño  á  usted  copia  de  mi  nota  al  Departamento  de  Estado,  y 
ie  renuevo  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado.) — Cayetano  Romero, 

Al  Secretario  de  Justicia,  encargado  interinamente  de  la  Secreta- 
ria de  Relaciones  Exteriores. — México. 


L^acion  Mexicana. 

Washington,  Enero  17  de  1885. 

Sefior  Secretario: 
Refiriéndome  á  la  nota  que  me  permití  dirigir  á  ese  Departamento  el  6  del 
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actual,  relativa  á  la  prisión  eu  las  Vegas ^  Nuevo  MéxicOi  de  un  ciudadano  me- 
xicano y  al  temor  que  abrigaba  de  que  su  vida  estaba  en  peligro,  tengo  ahora 
la  honra  de  informar  á  usted  que  he  recibido  una  carta  del  Cónsul  de  México 
en  El  Paso,  Texas,  de  la  que  aparece  que  el  18  de  Diciembre  próximo  pasado 
se  formó  un  motin  en  Las  Vegas,  con  objeto  de  lynch-ar  al  Doctor  David  Rios, 
quien  comunicó  la  noticia  al  Cónsul  de  la  República  en  Alburquerque,  Nuevo 
México;  pero  no  estando  este  allí,  el  abogado  del  preso  dirigió  una  carta  al  Cón- 
sul en  Kl  Paso,  Texas,  refiriéndole  lo  que  psisaba  y  agregando  las  siguientes  pa- 
labras  iSiendo  el  asunto  de  mucha  y  vital  importancia  para  salvar  la  vida 

del  Doctor  David  Rios,  que  está  en  peligro  toclavia,  tememos  que  ahorquen  á 
nuestro  querido  compatriota  ó  que  den  la  muerte  á  alguno  de  los  amigos  que  le 
custodiamos  noche  y  día,  y  queremos  evitar  es*"e  peligro." 

El  Cónsul  en  el  Paso,  después  de  recibir  la  carta  anterior,  me  dirigió  el  5 
del  actual,  el  siguiente  telegrama: 

iiComunícaseme  de  Alburquerque,  Nuevo  México,  estar  preso  en  Las  Ve- 
gas Doctor  David  Rios,  ciudadano  mexicano,  con  inminente  peligro  de  perder 
la  vida,  no  obstante  declaración  judicial  de  ser  puebas  insuficientes  (very  light.) 
Comunicólo  por  si  puede  obtenerse  de  alli  seguridad  debida.  Oportunamente 
procederé  conforme  deba  con  datos  suficientes,  n 

De  los  informes  recibidos  hoy  sobre  este  asunto,  aparece  también  que  el 
Doctor  Rios  dirigió  el  7  del  mismo  mes  una  carta  á  Su  Excelencia  el  Goberna- 
dor del  Territorio  de  Nuevo  México,  refiriendo  que  el  atentado  que  se  hizo  en 
Las  Vegas  para  lyucharlo^  se  verificó  el  18  de  Diciembre  próximo  pasado  y  que 
aun  no  cree  qtte  esté  segura  su  vida  porque  entre  los  amotitiados  Jtay  personas 
de  notoria  viola  conducta. 

No  se  hace  mención  alfi:una  en  dichos  documentos  del  crimen  de  que  se  acu- 
sa al  Doctor  Rios,  quien,  según  parece,  está  en  su  casa  tal  vez  bajo  de  fianza. 

Al  dar  á  usted  los  anteriores  informes,  me  es  muy  grato  renovarle  las  se- 
guridades de  mi  muy  atenta  y  distinguida  considei-acion. 

(Firmado). — C.  Romero, 

Honorable  Frederick  T,  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Enero  17  de  1885. 

(Firmado). — Platón  Boa,  Oficial  1  ^ 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México.— Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  95. 
— Caso  del  Doctor  David  Rios  en  Nuevo  México. 

México,  Febrero  3  de  1885. 

He  recibido  las  notas  de  esa  Legación,  números  18,  29  y  62,  de  fe- 
chas 6, 8  y  17  de  Enero,  relativas  á  la  prisión  del  ciudadano  mexicano  Da- 
vid Rios  en  Nuevo  México;  y  en  contestación  comunico  á  usted  que  esta 
Secretaría  aprueba  la  conducta  de  esa  Legación  en  este  asunto,  reco- 
mendándole continúe  informando  de  lo  que  posteriormente  ocurriere  en 
el  particular. 

Reitero  á  usted  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Señor  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  México  en  Washing- 
ton.—1).  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
86. — Respuesta  del  Secretario  de  Estado  sobre  el  caso  de  David  Rios. 

Washington,  Enero  24  de  1885. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  esa  Secretaría  copia  y  traducción 
de  nna  nota  del  Departamento  de  Estado,  fechada  el  21  del  actual,  que 
acabo  de  recibir,  en  respuesta  á  la  que  le  dirigí  el  17  del  mismo  sobre 
el  caso  del  Doctor  David  Rios,  así  como  copia  y  traducción  del  oficio 
del  Gobrenador  del  Territorio  de  Nuevo  México,  y  copia  de  la  carta  del 
mismo  Rios,  á  que  se  refiere  Mr.  Frelinghuysen  en  su  comunicación. 

De  dichos  documentos  aparece  que  un  periódico  de  las  Vegas,  Nue- 
vo México,  acusó  al  Doctor  Rios,  como  á  mediados  del  mes  próximo  pa- 
sado, de  haber  tratado  de  estuprar  á  una  joven  americana  de  8  años  de 
edad,  é  hizo  comentarios  sediciosos  sobre  el  particular,  que  exaltaron  los 
ánimos  de  los  vecinos  del  lugar  al  grado  de  haber  intervenido  la  auto- 
ridad y  aprehendido  al  acusado,  que  compareció  ante  un  Juez  de  Paz. 
Este  obligó  al  preso  á  dar  una  fianza  de  que  se  presentarla  ante  la  Corte 

3t 
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de  Distrito,  en  su  primer  período  de  sesiones.  Sin  embargo,  tan  luego 
como  se  supo  que  eran  infundados  los  cargos  que  se  hacían  al  Doctor 
Ríos,  hubo  un  gran  meeting  en  Las  Vegas  y  se  aprobaron  en  él  resolu- 
ciones denunciando  al  editor  del  periódico  consabido,  á  quien  se  le  ame- 
nazó con  un  lynchamiento. 

El  Gobernador  Sheldon  manifiesta  en  su  oficio,  como  verá  usted, 
que  el  testimonio  rendido  ante  el  Juez  de  Paz,  no  le  parece  bastante  para 
haber  obligado  al  preso  á  dar  fianza,  ni  cree  que  el  Gran  Jurado  encuen- 
tre motivo  suficiente  para  someterlo  ajuicio.  Agrega,  asimismo,  que  tam- 
poco cree  que  el  Doctor  Rios  haya  estado  jamás  en  peligro  de  ser  lyn- 
chado  6  de  recibir  ataque  alguno  personal,  y  promete  hacer  todo  lo  po- 
sible para  defender  á  este  en  caso  de  que  se  le  sujete  á  juicio. 

Hoy  mismo  he  contestado  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  limitán- 
dome á  acusarle  recibo  de  ella  y  á  paHiciparle  que  la  trasmito  ya  á  esa 
Secretaria  con  sus  anexos,  para  conocimiento  de  la  misma. 

Acompaño  á  usted  copia  de  mi  respuesta  y  le  renuevo,  con  este  mo- 
tivo, las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Cayetano  Romero, 

Señor  Secretario  de  Justicia,  encargado  de  la  Secretaría  de  Rela- 
ciones Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Enero  21  de  1885. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  17  del  corriente, 
relativa  al  caso  del  Doctor  David  Rios,  ciudadano  de  México,  quien  se  dice  ha 
sido  amenazado  de  lynchamiento  en  Las  Vegas;  j  refíriéndorae  á  la  correspon- 
dencia anterior  sobre  el  asunto,  trasmito  copia  adjunta  de  un  oficio  del  Gober- 
nador de  Nuevo  México,  de  10  del  corriente,  conteniendo  un  informe  completo 
de  loB  pormenores  que  originaron  el  supuesto  atentado  de  lynchamiento^  en  el 
que  manifiesta  que  pondrá  en  práctica,  en  caso  necesario,  todos  los  esfuerzos 
posibles  para  proteger  no  solo  al  Doctor  Rios,  sino  á  cualesquiera  otras  pensó* 
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ñas  contra  actos  de  violencia.  El  otício  del  Gobernador  Sheldon  viene  acorapii- 
ñado  de  una  carta  del  mismo  Doctor  Rios,  de  la  cual  remito  copia. 

Acepte  usted,  señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghuyaen. 

Señor  Don  Cayetano  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexo.  — El  Gobernador  Sheldon  á  Mr.  Frelinghuysen.  Enero  10  de  1885, 
con  anexos. 

Es  traducción.   Washington,  Enero  24  de  1885. 

(Firmado).— Piaron  Boa,  Oficial  1  9, 


Oficina  del  Gobernador.  — Territorio  de  Nuevo  México. 

Santa  Fé,  Enero  10  de  1885. 
Señor: 

Recibí  el  telegrama  de  usted,  de  6  del  corriente,  relativo  á  la  amenaza  de 
lynchar  al  Doctor  David  Rios,  ciudadano  mexicano  que  reside  en  Las  Vegas. 
He  diferido  mi  respuesta  hasta  poder  hacer  una  investigación  satisfactoria  del 
caso,  lo  cual  he  conseguido. 

Uno  de  los  periódicos  de  Las  Vegas,  del  18  de  Diciembre  próximo  pasado, 
acosó  al  Doctor  Rios  de  conato  de  estupro  en  una  niña  americana  de  ocho  años 
de  edad  é  hizo  comentarios  sediciosos.  Inmediatamente  se  causó  una  excita- 
ción considerable,  y  el  Doctor  Rios  fué  aprehendido,  examinado  ante  el  Jues 
de  Paz  y  asegurado  bajo  fianza  de  que  compareceria  ante  la  Corte  de  Distrito 
en  el  próximo  periodo.  Guando  se  hubo  oido  á  los  testigos,  la  excitación  se  cal- 
mó ó  se  trasformó  en  indignación  contra  el  editor  que  habia  atacado  injusta- 
mente al  Doctor  Rios.  Inmediatamente  tuvo  lugar  una  gran  reunión  de  ciuda- 
danos, en  la  que  se  aprobaron  medidas  denunciatorias  contra  el  editor,  y  se  le 
amenazó  con  li/ncharlo.  La  masa  del  pueblo  de  Las  Vegas  y  la  parte  selecta  de 
la  sociedad,  parecen  ser  amigos  del  Doctor  Rios,  á  quien  consideran  gravemen- 
te perjudicado  por  el  periódico. 

Por  todo  lo  que  he  podido  saber,  me  parece  que  el  testimonio  rendido  no 


284  ESTADOS  UNIDOS 


justifica  al  Juez  de  Paz  para  asegurar  al  Doctor  Ríos  baja  de  fianza,  pero  le 
hizo  poco  perjuicio,  pues  los  más  acomodados  ciudadanas  se  prestaron  desde  lue- 
go á  ser  sus  fiadores. 

En  mi  concepto,  el  Doctor  Rios  no  ha  estado  jamás  en  peligro  de  ser  fyn- 
citado  ó  de  recibir  ningún  ataque  personal  y  se  asustó  sin  necesidad.  Inclusa 
acompaño  la  carta  que  el  Doctor  Rios  rae  dirigió. 

No  creo  que  el  Gran  Jurado  encuentre  causa  para  someterlo  á  juicio,  pero 
si  así  sucediere,  obtendrá  sin  duda  un  juicio  recto  é  imparcial.  No  perdonaré 
medio  alguno  á  mi  alcance  para  proteger  al  Doctor  Rios  j  á  cualesquiera  otras 
personas  amenazadas  de  lynchainiento  ó  de  otros  actos  de  violencia. 

Tengo  la  honra  de  ser  suyo  respetuosamente. 

Lionel  A,  Sheldorij  Gobernador  de  Nuevo  México. 
Honorable  F.  T.  Frelinghuyseu,  Secretario  de  Estado. — Washington,  D.  C. 
Es  traducción.  Washington,  Enero  24  de  1885. 

{Firm&áo).— Platón  Boa,  Oficial  1  ? 


Las  Vegas,  Nuevo  México,  Enero  7  de  1885. 
A.  Su  Excelencia  Lionel  Sheldon,  Gobernador  de  Nuevo  México. — Santa  Fé. 

Señor: 

Por  un  telegrama  que  recibió  ayer  de  Santa  Fé  uno  de  mis  abogados,  he 
sabido  que  se  dirigieron  de  Washington  á  Vuestra  Excelencia,  en  donde  pien- 
san que  en  Las  Vegas  se  está  formando  actualmente  un  motin  para  lancharme, 
y  esta  idea  no  es  exacta;  pues  lo  que  yo  dije  al  señor  Cónsul  en  mi  carta,  es 
que  la  noche  del  dia  18  del  mes  pasado  se  formó  un  motin  para  ahorcarme  y 
que  aun  no  creo  mi  vida  segura  porque  entre  los  motineros  hay  personas  reco- 
nocidamente de  mala  reputación.  Para  dar  á  Vuestra  Excelencia  este  porme- 
nor, me  resolví  anoche  á  dirigirle  un  despacho  anunciándole  esta  carta  como 
una  explicación  de  los  hechos. 

Según  Vuestra  Excelencia  habrá  sabido  por  los  diarios  que  se  publican  en 
esta  ciudad,  en  la  noche  del  dia  18  de  Diciembre  de  1884,  se  reunió  en  esta 
plaza  un  motin  de  gente  armada  con  objeto  de  ahorcarme,  y  al  mismo  tiempo 
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difundiendo  la  calumnia  por  todas  partes,  y  destruyendo  así  mi  reputación  y 
carácter  y  el  porvenir  de  mi  profesión. 

£1  periódico  Daily  Gazette,  de  esta  ciudad,  apareció  el  dia  19  del  mes  pa- 
sado llevando  públicamente  por  todas  partes  mi  deshonor,  según  Yuesta  Exce- 
lencia mismo  habrá  leido  en  el  número  de  ese  dia. 

£sa  noche  del  dia  18,  yo  estaba  tranquilo  en  mí  ofícina,  y  no  fué  sino  en 
la  mañana  del  dia  19  cuando  un  amigo  mió  me  llevó  el  periódico  y  con  él  la  pri- 
mera noticia  que  yo  tuve  Kobre  este  punto.  Una  hora  y  media  después,  como  á 
las  nueve  y  media  de  la  mañana,  se  presentó  el  Condestable  del  señor  Juez  W.' 
Steel,  á  arrestarme:  comparecí  á  la  Corte  ese  dia,  y  estando  allí  varios  ciuda- 
danos, avisaron  al  señor  Alguacil  Mayor  que  personas  malas  estaban  allí  mismo 
preparadas  para  asesinarme.  El  hecho  es  que  había  mucha  gente  que  yo  no  co- 
nocía. 

Gomo  Vuestra  Excelencia  verá  por  esta  corta  explicación,  los  del  motín 
atentaron  á  darme  una  muerte  vergonzosa,  y  con  la  difamación  que  extendieron 
por  toda  la  tierra,  me  aiTebataron  y  destruyeron  mi  honra  y  el  porvenir  de  mi 
vida,  las  dos  únicas  cosas  que  tenia  para  mí  familia  y  para  mí,  contándose  entre 
mi  familia,  mi  padre,  que  es  un  pobre  anciano  de  setenta  y  cuatro  años,  que 
depende  de  mis  auxilios  para  vivir  y  de  mi  honra  para  descansar.  Todos  estos 
males  me  los  han  causado  antes  que  yo  fuera  llamado  ante  la  justicia;  pues 
cuando  el  señor  Juez  me  llamó,  cuando  yo  tuve  la  primera  noticia  sobre  este 
punto,  ya  raí  porvenir  y  mi  honra  estaban  destruidos. 

Estas  razones,  como  la  inseguridad  en  que  ha  estado  mi  vida,  me  obligaron, 
como  ciudadano  que  soy  de  la  República  Mexicana,  á  pedir  la  protección  del 
Oónsul  de  mi  nación,  para  que  él  pidiera  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  la 
si^uridad  de  mi  vida  y  la  indemnización  por  los  perjuicios  que  se  me  han  se- 
guido. 

Con  respeto,  quedo,  de  Vuestra  Excelencia,  su  humilde  servidor. 

(Firmado). — Dr.  David  Rios. 
Es  copia.  Washington,  Enero  24  de  1885. 

(Firmado). — Platón  Roa^  Oficial  1  ? 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  Enero  24  de  1885. 
Señor  Secretario: 

Hoy  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  usted,  fecha  21  del 
corriente,  en  la  que  al  contestar  la  que  le  dirigí  el  17  del  mismo  respecto  del 
caso  del  Doctor  David  Rios,  ciudadano  mexicano  que  fué  aprehendido  en  Las 
Vegas,  Nuevo  México,  y  amenazado  con  un  lynchnmiento,  se  sirve  usted  acom- 
pasarme copia  de  un  ofício  fechado  el  10  del  actual,  que  recibió  de  Su  Ex- 
celencia el  Gobernador  del  Territorio  de  Nuevo  México,  en  que  se  dan  detalles 
sobre  el  particular,  así  como  copia  de  la  carta  que  el  mismo  Doctor  Rios  diri- 
gió al  mencionado  Gobernador  respecto  del  asunto,  y  agregando  que  el  señor 
Sheldon  promete  hacer  todo  lo  posible,  en  caso  necesario,  para  proteger  no  solo 
la  vida  del  acusado,  sino  la  de  cualquiera  otra  persona  ó  personas  contra  quienes 
se  intenten  actos  de  violencia. 

Al  dar  á  usted  las  gracias  por  los  informes  que  sobre  el  caso  del  Doctor 
Ríos  se  sirve  comunicarme,  y  que  ya  trasmito  á  la  Secretaría  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  México,  para  su  conocimiento,  aprovecho  la  ocasión  para  re- 
novar á  usted,  señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi«iuy  atenta  y  distingui- 
da consideración. 

(Firmado). — C,  Romero, 

Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  eópia.  Washington,  Enero  24  de  1885. 

(Finuado).— P/o^on  Roa,  Oficial  1  ^^ 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 

México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  124. 

— Caso  del  Doctor  David  Rios. 

México,  Febrero  12  de  1885. 

Quedo  enterado  de  la  nota  de  usted,  número  86  de  24  de  Enero  úl- 
timo, y^de^las  copias  á  ella  anexas,  referentes  al  caso  del  Doctor  David 
Rios. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Número  25. 


ENCUENTRO  EN  NOGALES.  ARIZONA,  ENTRE  POLICÍAS  AMERICANOS 

Y  SOLDADOS  MEXICANOS 
QUE  LIBERTARON  AL  TENIENTE  GUTIÉRREZ,  PRESO  EN  AQUEL  LUGAR. 


Telegrama. — Nogales,  Marzo  4  de  1887. 

Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Serio  conflicto  anoche  entre  policías  americanos  y  soldados  federa- 
les que  libertaron  Teniente  Gutiérrez,  arrestado  por  amenazas  mano  ar- 
mada. Hecho  ocurrió  territorio  americano.  Gobernador  Sonora  llegará 
aquí  mañana.  Pormenores  correo  hoy. 

F^ipe  A.  Labadie, 


Telegrama. — Washington,  Marzo  5  de  1887. 

Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México 

Ayer  hubo  encuentro  serio  entre  policías  americanos  y  soldados  me- 
xicanas en  Nogales.  Hablé  hoy  con  Secretario  de  Estado  y  aun  no  tie- 
ne datos  oficiales.  Procuré  no  acuerde  determinación  sin  hablar  antes 
conmigo. 

M,  Romero. 
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P©r  cable. — México,  Marzo  5  de  1887. 

Ministro  Mexicano. — Washington. 
« 

Háse  ya  dispuesto  averiguación  y  severo  castigo  de  mexicanos  res- 
ponsables encuentro  Nogales. 

Mariscal. 


Por  cable. — México,  Marzo  5  de  1887. 

Ministro  Mexicano. — Washington. 

Habiéndose  fugado  en  Nogales  Teniente  Gutiérrez,  se  ha  mandado 
aprehender  y  procesar  Coronel  Arvizu. 

Mariscal. 


Telegrama. — Washington,  D.  C.  Marzo  10  de  1887. 

Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

El  Ministro  americano  en  México  informa  Secretario  de  Estado  que 
Gobierno  de  México  está  haciendo  cuanto  puede  para  obtener  aprehen- 
sión y  castigo  responsables  encuentro  Nogales,  y  que  serán  entregados 
autoridades  Estados  Unidos. 

M,  Romero. 


Por  cable. — México,  Marzo  10  de  1887. 

Ministro  Mexicano. — Washington. 
Recibí  su  telegrama  de  hoy.  He  explicado  á  Ministro  Estados  Uni- 
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dos  en  México  que  no  prometimos  entrej^ar  prisioneros  sino  satisfacer 
al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos;  y  entre  los  dos  medios  propuestos  á 
usted  por  Secretario  de  Estado,  elegimos  castigar  severamente  culpables. 


Mariscal, 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Marzo  8  de  1887. 
Señor: 

Inmediatamente  después  de  la  entrevista  que  con  Vuestra  Excelen- 
cia tuve  esta  mañana  acerca  del  disturbio  ocurrido  en  Nogales,  envié  al 
señor  Bayard  una  relación  de  lo  que  Vuestra  Excelencia  me  dijo.  Me 
permito  expresar  á  Vuestra  Excelencia  mi  satisfacción  por  la  prontitud 
con  que  su  Gobierno  ha  dictado  providencias  para  la  devolución  de  los 
prisioneros  á  las  autoridades  americanas  y  para  el  castigo  de  los  que  los 
quitaron  del  poder  de  dichas  autoridades;  y  al  manifestar  á  Vuestra  Ex- 
celencia ese  placer,  debo  anticipar  la  expresión  de  igual  sentimiento  que 
ex[)erimentará  mi  Gobierno  al  saber  que  el  de  México  obró  espontánea- 
mente y  aún  antes  de  que  yo  haya  podido  hacerle  una  representación 
ofícial. 

Aprovecho  la  ocasión  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  la  segu- 
ridad de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado).  —Tk.  O,  Manning. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Marzo  11  de  1887. 
Señor  Ministro: 
Tengo  la  honra  de  contestar  la  muy  atenta  nota  de  Vuestra  Exce 
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lencia,  de  8  del  actual,  relativa  á  la  espontaneidad  con  que  el  Grobiemo 
mexicano  ha  obrado  para  procurar  la  aprehensión  y  castigo  de  los  auto- 
res del  disturbio  ocurrido  últimamente  en  Noíjales,  Territorio  de  Ari- 
zona. 

Mucho  me  complace  que  Vuestra  Excelencia  tan  cortesmente  haya 
reconocido  la  espontaneidad  á  que  me  refiero.  Mas  como  en  dicha  nota 
se  sirve  expresar  su  satisfacción  no  solamente  por  las  providencias  to- 
madas para  castigar  á  los  que  libertaron  á  los  presos,  sino  también  por 
las  que  supone  se  hayan  dictado  para  devolver  á  las  autoridades  de  Ari- 
zona  esos  mismos  presos,  me  veo  precisado  á  consignar  por  escrito  lo  que 
ya  tuve  la  honra  de  manifestar  en  las  entrevistas  que  sobre  el  particu- 
lar hemos  tenido,  y  es  como  sigue: 

En  la  primera  de  esas  entrevistas  dije  que  mi  Gobierno  hacia  to- 
do lo  posible  para  castigar  ejemplarmente  á  los  culpables  y  dejar  ple- 
namente satisfecho  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  A  consecuencia 
de  esta  manifestación,  Vuestra  Excelencia  me  dirigió  la  nota  que  me 
honro  en  contestarle. 

Tanto  por  el  contenido  de  ella  como  por  haber  yo  recibido  en  la 
misma  tarde  un  telegrama  del  señor  Romero,  según  el  cual  el  Honora- 
ble señor  Bayard  le  habia  dicho  que  la  dificultad  podia  arreglarse,  ó  de- 
volviendo México  los  presos,  á  lo  cual  ciertamente  no  estaba  obligado,  ó 
castigando  á  todos  los  culpables,  me  permití  citar  á  Vuestra  Excelencia 
á  una  segunda  entrevista.  En  ella  puse  término  á  la  equivocada  inteli- 
gencia en  que  parecía  encontrarse,  recordándole  que  mi  ofrecimiento 
habia  sido  de  que  se  administrarla  pronta  y  cumplida  justicia,  dejando 
satisfecho  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Añadí  que  semejante  pro- 
mesa no  comprendió  la  devolución  de  los  presos  (ó  más  bien  del  preso, 
pues  solo  era  uno),  y  que  me  complacía  la  noticia  de  que  el  señor  Bayard 
reconociese  con  justificación  y  alto  criterio,  dignos  de  alabanza,  la  posi- 
bilidad de  terminar  el  asunto  sin  que  mi  Gobierno  hiciera  extradición 
de  un  mexicano,  lo  cual  envolvía  muchos  inconvenientes.  Referí,  entre 
otros,  el  de  no  poderse  juzgar  á  todos  los  culpables  sin  la  presencia  de 
alguno  de  ellos,  y  aludí,  sobre  todo,  á  la  irritación,  aun  cuando  se  creye- 
se infundada,  que  esa  entrega  podia  producir  en  la  población  mexicana 
de  la  frontera,  sentimiento  tan  contrario  al  de  conciliación  y  armonía  que 
debe  cultivarse. 

Me  ha  parecido  conveniente  dejar  consignados  estos  hechos,  por  más 
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que  en  la  citada  segunda  entrevista  Vuestra  Excelencia  no  hiciera  ob- 
jeción alguna  á  la  exactitud  de  mis  palabras. 

Debo  añadir  que  los  esfuerzos  de  las  autoridades  mexicanas  para 
aprehender  al  fugitivo  Gutiérrez,  han  tenido  feliz  éxito,  pues  ya  ese  in- 
dividuo se  halla  en  prisión,  y  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
puede  estar  seguro  de  que  tanto  Gutiérrez  como  los  demás  que  resulten 
responsables  del  enojoso  acontecimiento  á  que  aludo,  serán  rigorosamen- 
te escarmentados. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  sinceras  protestas  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Th.  C.  Uanning,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  1  *. — Número  278. — Suceso  de  Nogales. 

México,  Marzo  11  de  1887. 

Para  conocimiento  de  esa  Legación,  remito  á  usted  copia  de  una  no- 
ta que  sobre  el  reciente  acontecimiento  de  Nogales,  me  dirigió  el  dia  8  el 
señor  Manning,  y  de  mi  respuesta  de  esta  fecha. 

Renuevo  k  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Ministro  de  México. — Washington. — D.  C. 


Telegrama. — Washington,  D.  C.  Marzo  11  de  1887. 

Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
Secretario  de  Estado  cree  debe  entregarse  Gutiérrez  autoridades 
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Arizona  y  castigar  México  sus  rescatadores.  Presentóle  obstáculos  que 
hay  para  esto,  pero  no  hiciéronle  fuerza.  Mensaje  Ministro  americano 
en  México  dice  que  usted  ofrecióle  entrega  Gutiérrez  y  castigo  soldados. 

Jf.  Romero, 


Por  cable. — Ministro  Mexicano. — Washington. 

México,  Marzo  12  de  1887. 

Recibí  su  telegrama  de  ayer.  Solo  ofrecí  al  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  México  que  c&stigariamos  culpables  y  que  dejariaraos  á  su 
Gobierno  satisfecho.  El  infirió  erradamente  que  entregaríamos  preso;  me 
dio  por  ello  las  gracias  en  nota.  Rectifiqué  en  entrevista  conviniendo  él 
en  mi  exactitud.  Contéstele  nota  repitiendo  rectificación.  Hoy  remito  á 
usted  copias. 

Mariscal, 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
248. — Conflicto  en  Nogales. — Anexos. — Recortes  de  periódicos. 

Washington,  Marzo  5  de  1887. 

Los  periódicos  de  hoy  han  publicado  un  telegrama,  fechado  ayer  en 
San  Francisco,  en  que  con  referencia  á  uno  de  Nogales,  publicado  en  el 
Bvlletin  de  aquella  ciudad,  se  dice  que  el  sub-alguacil  James  Speed  vio 
que  el  Teniente  Gutiérrez  y  cuatro  soldados  mexicanos  armados,  pasa- 
ban el  puente  sobre  un  arroyo  seco  que  forma  la  línea  divisoria  entre 
los  dos  países:  que  pidió  auxilio  á  Mr.  Henry  Littlepage  y  al  Doctor 
Purdy,  para  averiguar  el  motivo  por  qué  soldados  mexicanos  armados 
pasaban  á  territorio  de  los  Estados  Unidos:  que  al  llegar  frente  á  la 
Aduana  de  este  país,  el  teniente  mexicano  se  detuvo  apuntando  con  su 
pistola  á  Littlepage  y  pidiéndole  que  entregase  á  un  mexicano  llamado 
Rincón,  quien  suponían  estaba  preso  en  poder  de  las  autoridades  de  los 
Estados  Unidos. 
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Littlepage  dijo  que  no  habia  ningún  preso,  desarmó  y  arrestó  al  te- 
niente, quien  llamó  entonces  á  sus  soldados  que  estaban  escondidos  en  el 
arroyo  para  que  lo  libertaran:  que  se  presentaron  éstos  y  uno  de  ellos 
apuntó  su  rifle  contra  Littlepaí^e,  quien  logró  desviarlo  de  sí,  y  que  él, 
lo  mismo  que  el  sub-alguacil,  hicieron  fuego  contra  los  soldados,  quienes 
se  llevaron  al  Teniente. 

Se  asegura  que  un  soldado  mexicano  estaba  gravemente  herido,  y 
que  esto  habia  ocasionado  gran  conmoción  en  la  parte  americana  de  la 
ciudad,  porque  se  esperaba  un  nuevo  asalto  de  las  fuerzas  mexicanas. 
Se  supone,  por  último,  que  la  causa  del  movimiento  de  los  soldados  me- 
xicanos era  que  el  Coronel  Arvizu  los  envió  á  recoger  una  mujer  ameri- 
cana con  quien  se  dice  vivia,  y  quien  habia  pasado  á  los  Estados  Unidos. 

En  la  madrugada  de  hoy  recibí  del  Cónsul  en  Nogales  el  siguiente 
telegrama: 

••Serio  conflicto  anoche  con  soldados  federales  que  libertaron  Te- 
niente Gutiérrez,  arrestado  por  amenazas  mano  armada.  Hecho  ocurrió 
territorio  americano.  Gobernador  Sonora  llegará  aquí  mañana.  Porme- 
nores por  correo  hoy.t» 

Hoy  vi  á  Mr.  Bayard  con  el  fin  de  suplicarle  que  antes  de  acordar  de- 
terminación alguna  sobre  este  asunto,  tenga  una  entrevista  confidencial 
conmigo,  y  en  la  conferencia  que  tuve  con  41,  me  manifestó  que  aún  no 
habia  leido  los  partes  telegráficos  que  hayan  podido  enviársele  sobre  este 
asunto;  que  no  tenia  más  conocimiento  de  él  que  el  que  resulta  de  la 
lectura  de  los  partes  publicados  por  los  periódicos  de  hoy.  Le  dije  que 
yo  habia  recibido  un  telegrama  del  Cónsul  mexicano  en  Nogales,  y  me 
manifestó  deseos  de  conocerlo,  y  habiéndoselo  leido,  me  suplicó  le  diera 
yo  copia.  Ofrecí  mandársela,  pero  me  dijo  que  para  evitarme  el  trabajo 
de  sacarla,  haria  que  la  tomaran  en  el  Departamento  de  Estado  y  que 
me  devolverla  después  el  telegrama.  No  pulsé  inconveniente  para 
esto. 

Acompaño  á  usted  una  carpeta  con  recortes  de  los  periódicos  de  es- 
te país,  de  hoy,  en  que  se  habla  de  este  incidente. 

Deseando  comunicar  á  usted  desde  luego  el  estado  de  este  asunto, 
le  dirigí  hoy  el  siguiente  cablegrama  en  cifra: 

'*  Anoche  hubo  encuentro  serio  entre  policías  americanos  y  soldados 
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mexicanos  en  Nogale».  Habl(?  hoy  con  Secretario  de  Estado  y  aún  no 
tiene  datos  oficiales.  Procuraré  no  acuerde  determinación  sin  hablar 
conmigo,  f  I 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  1  ^-  — Número  276. — Conflicto  en  Nogales. 

México,  Marzo  15  de  1887. 

Con  interés  me  he  impuesto  del  contenido  de  la  nota  de  usted,  nú- 
mero 248  de  5  del  presente,  y  del  recorte  anexo,  relativos  al  reciente 
conflicto  ocurrido  en  Nogales. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México. — Washington. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
262.— Conflicto  en  Nogales. — Anexos. — Recortes  de  periódicos. 

Washington,  Marzo  7  de  1887. 

En  la  mañana  de  hoy  recibí  un  cablegrama  de  usted,  que,  descifra- 
do, dice  como  sigue: 

tiHáse  ya  dispuesto  averiguación  y  severo  castigo  de  mexicanos  res- 
ponsables encuentro  en  Nogales.» 

Los  periódicos  de  ayer  publicaron  los  telegramas  de  Nogales  que 
encontrará  usted  en  la  carpeta  adjunta,  en  que  se  dice  que  el  Goberna- 
dor de  Sonora  habia  llegado  á  aquella  población;  que  censuró  duramen- 
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te  la  conducta  del  Cónsul  inoxicano  y  de  las  autoridades  que  se  hablan 
rehusado  á  entregar  al  Teniente  Gutiérrez,  y  que  mandó  arrestar  á  éste 
para  que  fuese  entregado  á  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos,  que 
lo  reclamaban  para  juzgarlo,  agregando  que  con  esto  se  consideraba  ter- 
minada la  cuestión. 

En  la  mañana  de  hoy  tuve  una  conversación  con  Mr.  Bayard  res- 
pecto de  este  asunto,  en  la  que  me  dijo  que  no  tenia  detalles  de  lo  ocur- 
rido; pero  que  por  el  tenor  de  los  telegramas  recibidos,  creia  que  la  cues- 
tión no  asumirla  un  carácter  internacional  y  que  podia  darse  ya  por  ter- 
minada. Lo  informé  del  tenor  del  preinserto  cablegrama  de  usted  y  me 
suplicó  le  diera  copia  de  él,  habiéndole  dejado  un  apunte,  que  no  era 
copia  exacta,  porque  yo  mismo  no  lo  habia  descifrado  bien  al  hablar 
con  el  Secretario  de  Estado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción* 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  1.  *  — Número  306. — ^Asunto  de  Nogales. 

México,  Marzo  19  de  1887. 

Acuso  á  usted  recibo  de  su  nota  número  262  de  7  del  corriente,  re- 
lativa al  conflicto  habido  en  Nogales,  y  de  cuyo  contenido  quedo  ente* 
rado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México. — Washington. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
275. — Aprehensión  del  Teniente  Gutiérrez  en  Sonora. — Anexo. — Copia 
de  telegrama. 

Washington,  Marzo  10  de  1887. 

Hoy  recihí  un  telegrama  del  Gobernador  de  Sonora,  fechado  en 
Nogales,  del  que  acompaño  copia,  que  traducido  es  del  tenor  siguiente: 

ti  El  oficial  mexicano  Gutiérrez,  que  fué  rescatado  del  lado  america- 
no y  que  estaba  prófugo,  ha  sido  arrestado  por  empleados  del  Estado. 
He  telegrafiado  esta  noticia  á  México.** 

En  la  mañana  de  hoy  vi  á  Mr.  Bayard  con  objeto  de  comunicarle 
esta  noticia,  y  me  informó  que  habia  recibido  ya  respuesta  de  Mr. 
Manning,  de  esa  capital,  á  las  instrucciones  que  le  comunicó  sobre  este 
asunto,  en  la  cual  le  dice  que  el  Gobierno  de  México  está  haciendo  cuan- 
to de  él  depende  por  conseguir  la  aprehensión  y  castigo  de  los  respon- 
sables del  encuentro  de  Nogales,  y  que  Mr.  Manning  estaba  satisfecho 
de  la  conducta  del  Gobierno  de  México  en  este  asunto  y  creia  que  los 
responsables  serian  entregados  á  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos. 
Mr.  Bayard  expresó  satisfacción  también,  y  me  dijo  que  si  los  respon- 
sables eran  entregados  á  las  autoridades  americanas,  como  Mr.  Manning 
le  decia  que  lo  serian,  se  les  impondria  un  castigo  muy  ligero  porque  no 
podrían  considerarse  sino  como  reos  de  ataque  (assault  and  battery), 
cuyo  delito  se  castiga  con  una  multa  pequeña,  mientras  que  probable- 
mente en  México  se  les  podría  castigar  con  mayor  pena. 

Creyendo  conveniente  que  tuviera  usted  noticia  de  estos  hechos, 
le  dirigí  el  siguiente  cablegrama  en  cifra: 

iiEl  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  México  informa  al  Secre- 
tario de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  que  el  Gobierno  mexicano  está 
haciendo  cuanto  puede  por  conseguir  arresto  y  castigo  de  responsables  ' 
encuentro  en  Nogales  y  que  serán  entregados  á  autoridades  america- 
nas." 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  rauy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M,  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


ff 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  1.* — Número  301. — Asunto  de  Nogales. 

México,  Marzo  19  de  1887. 

Me  he  impuesto  con  interés  de  cuanto  me  comunica  usted  en  su 
nota  número  275  de  10  del  actual,  con  relación  al  asunto  de  Nogales. 
Renuevo  k  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Señor  Ministro  de  México. — Washington. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
266. — Conversación  con  Mr.  Bayard  sobre  encuentro  de  Nogales. — Ane- 
xos.— Memarandum  que  se  expresa. — Recortes  de  periódicos. 

Washington,  Marzo  8  de  1887. 

Anoche  recibí  un  cablegrama  de  esa  Secretaría  del  tenor  siguiente: 

««Habiéndose  fugado  en  Nogales  Teniente  Gutiérrez,  se  ha  manda- 
do aprehender  y  procesar  Coronel  Arvizu.»» 

En  la  mañana  de  hoy  escribí  un  Memorándum,  del  cual  acompaño 
á  usted  copia,  en  el  que  consigné  el  tenor  del  preinserto  cablegrama  y 
del  anterior  de  usted,  del  dia  5,  que  comuniqué  ayer  á  Mr.  Bayard,  se- 
gun  informé  á  usted  en  mi  nota  número  262  del  mismo  dia,  y  lo  llevé 
al  Secretario  de  Estado. 

Mr.  Bayard  me  dijo  que  por  los  informes  que  ha  recibido,  y  más 
bien  por  las  publicaciones  de  los  periódicos,  pues  aún  no  recibe  datos 
ofíciales,  considera  que  el  encuentro  de  Nogales  no  tiene  un  carácter  in- 
ternacional, sino  que  ha  sido  una  cuestión  enteramente  personal  entre 
lí>s  sóhladas  mexicanos  que  deseaban  recobrar  una  mujer  que  se  habia 
refugiado  en  los  Estados  Unidos  y  la  policía  de  este  país  que  los  persi- 
guió: que  en  esta  virtud,  la  cuestión  podrá  terminarse,  bien  entregando 
el  Gobierno  de  México  á  las  personas  que  habian  sido  aprehendidas  por 
la  policía  de  Nogales,  á  las  autoridades  respectivas  de  este  país,  para  su 
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castigo,  ó  bien  castigándolas  las  autoridades  mexicanas  con  la  severi- 
dad debida. 

Agregó  Mr.  Bayard  que  no  estaba  el  Gobierno  de  México  obligado 
á  hacer  la  extradición  de  los  responsables  por  la  circunstancia  de  ser  me- 
xicanos y  no  obligar  el  tratado  de  extradición  vigente  á  ninguno  de 
los  dos  Gobiernos  á  la  entrega  de  sus  propios  ciudadanos;  pero  que  sos- 
teniendo México,  como  habia  sostenido,  el  derecho  de  entregarlos  cuan- 
do lo  crea  conveniente,  podría  hacerlo  así  ahora,  usando  de  esa  facultad; 
y  que  si  no  lo  determinaba  de  esa  manera,  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  quedaría  satisfecho  con  que  los  responsables  fueran  debi- 
damente castigados. 

Me  manifestó  además  Mr.  Bayard  que  en  esc  sentido  comunicaba 
instrucciones  por  el  telégrafo  k  Mr.  Manning. 

Deseando  que  estuviera  usted  informado  de  estos  hechos,  le  dirigí 
hoy  el  siguiente  cablegrama  en  cifra: 

(iRecibido  cablegrama  de  ayer.  Secretario  de  Estado  do  los  Estados 
Unidos  no  considera  como  cuestión  nacional  sino  personal  el  encuentro 
de  Nogales  y  dice  que  podrá  terminarse,  ó  bien  entregando  México  res- 
ponsables á  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos,  para  su  castigo,  si 
desea  hacerlo  así,  pues  no  está  obligado  por  ser  mexicanos,  ó  castigán- 
dolos México  directamente,  y  que  en  ese  sentido  ha  enviado  instruccio- 
nes al  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esa  ciudad." 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Sección  1.  *  — Número  324. — Encuentro  de  Nogales. 

México,  Marzo  22  de  1887. 
Con  interés  me  he  impuesto  del  contenido  de  la  nota  de  usted,  nú- 
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mero  266  de  8  del  actual,  en  que  refiere  la  entrevista  que  el  mismo  dia 
tuvo  con  Mr.  Bayard  sobre  el  encuentro  de  Nogales. 
Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Ministro  de  México. — Washington. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Marzo  21  de  1887. 
Señor: 

Refiriéndome  k  mi  nota  de  8  del  actual,  relativa  al  hecho  de  haber- 
se libertado  por  medio  de  la  fuerza  á  un  preso  ó  presos  que  tenian  en  su 
[KKler  las  autoridades  americanas  de  Nogales,  me  permito  poner  en  co- 
nocimiento de  Vuestra  Excelencia  que  he  recibido  un  despacho  de  mi 
Gobierno,  avisándome  que  sus  deseos  con  respecto  á  este  malhadado 
asunto  han  sido  de  algún  modo  mal  interpretados.  No  importa  mucho 
saber  si  esa  mala  inteligencia  provino  de  que  yo  leyera  mal  el  despacho 
tie  Mr.  Bayard,  ó  de  que  el  señor  Romero  se  formara  un  concepto  erró- 
neo en  cuanto  á  lo  manifestado  verbalmente  por  Mr.  Bayard.  Esta  equi- 
vocación está  relacionada  con  lo  que  debe  hacerse  respecto  á  los  presos 
lil)ertados.  A  la  vez  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  reconoce  con 
;íran  .satisfacción  la  prontitud  con  que  el  Gobierno  mexicano  estaba  dis- 
puesto á  reparar  el  ultraje  cometido  contra  las  autoridades  americanas 
por  el  acto  atentatorio  de  algunos  oficiales  del  ejército  mexicano,  y  tie- 
ne plena  confianza  en  la  declaración  de  este  Gobierno  de  que  los  oficia- 
Ití.s  delincuentes  serán  debidamente  castigados,  no  cree,  sin  embargo,  que 
>eria  compatible  con  su  dignidad  conformarse  con  menos  que  la  vuelta 
<le  los  presos  así  libertados  á  su  jurisdicción,  ya  sean  mexicanos  ó  ame- 
ricanos. Esto  es  sencillamente  restablecer  las  cosas  al  estado  que  guar- 
daban al  tiempo  de  cometerse  el  atentado. 

Sin  embargo,  al  mismo  tiempo  que  mi  Gobierno  confia  implícita- 
mente en  la  buena  voluntad  con  que  el  Gobierno  de  México  se  hallará 
<lÍ7>puesto  á  acceder  á  esta  petición,  tengo  orden  de  decir  que  no  pido  lo 
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mismo  respecto  de  los  oficiales  mexicanos  que  libertaron  á  los  presos,  y 
que  ellos  pueden  ser  entregados  á  las  autoridades  americanas  para  su 
castigo  ó  castigados  convenientemente  por  el  Gobierno  mexicano,  siendo 
esta  la  opción  que  Mr.  Bayard  sugirió  al  señor  Romero  y  de  la  cual  rae 
dio  parte. 

Deseo  repetir  á  Vuestra  Excelencia  que  mi  Gobierno  ha  experimen- 
tado gran  placer  á  causa  de  la  prontitud  con  que  el  de  México  accede  á 
su  petición  en  el  arreglo  de  este  avsunto  de  Nogales;  y  espero  que  la  mo- 
dificación explicada  en  esta  nota,  y  que  es  tan  solo  una  rectificación  de 
lo  que  fué  mal  entendido,  será  igualmente  aceptable  para  el  Gobierno 
de  México. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  la  seguridad  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — 27¿.  G,  Manning. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Memoranchvnu — Hoy  á  las  once  y  media  de  la  mañana  presentóse 
en  esta  Secretaría  el  señor  Manning,  Ministro  de  los  Estados  Unidos, 
citado  por  mí  para  una  conferencia  sobre  un  negocio  importante.  Le 
manifesté  que  no  le  habia  contestado  su  nota  del  21  del  mes  anterior,  en 
que  pidió,  á  nombre  de  su  Gobierno,  que  se  devolviei*a  el  Teniente  Gu- 
tiérrez á  las  autoridades  de  Arizona,  porque  meditando  el  asunto,  en- 
contraba en  él  graves  dificultades,  de  las  que  deseaba  hablarle.  Reco- 
nozco— le  dije — lo  extraordinario  del  caso,  pues  no  se  trata  de  un  sim- 
ple fugitivo  de  la  justicia,  sino  de  un  preso  que  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas libertaron  soldados  mexicanos  en  territorio  extranjero,  á  donde 
fueron  armados  sin  derecho  alc/nno;  reconozco,  por  lo  mismo,  el  derecho 
de  pedir  que  se  restablezcan  las  cosas  al  estado  que  guardaban,  devol- 
viendo al  preso.  Sin  embargo,  esto  no  puede  hacerse  sin  muy  graves  in- 
convientes.  A  ello  se  opone  desde  luego  el  temor  de  herir  los  sentimien- 
tos de  la  población  mexicana  en  la  frontera,  contra  la  entrega  de  un 
oficial  mexicano  para  ser  juzgado  en  el  país  extranjero  donde  cometió 
el  delito,  cuando  ya  ha  comenzado  á  juzgársele  en  el  suyo.    Y  no  sólo 
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debe  atenderse  á  esta  consideración,  que  se  refiere  á  un  sentimiento 
fundado  ó  infundado,  pero  cuyos  efectos,  si  se  le  irrita,  pueden  ser  muy 
nocivos  á  la  paz  y  armonía  entre  las  dos  nacionalidades,  sino  que  hay 
además  otros  motivos  para  no  obrar  de  esa  manera. 

Lo  que  los  dos  Gobiernos — añadí — deben  desear  en  este  caso,  para 
evitar  la  repetición  de  hechos  escandalosos  del  mismo  género,  es  que  se 
castigue  k  los  culpables  con  tal  rigor,  que  nadie  se  atreva  en  lo  futuro 
á  repetirlos.  El  Sr.  Presidente  Diaz  está  decidido  á  que  se  verifique  ese 
escarmiento;  más  si  se  accediera  á  la  entrega  de  Gutiérrez,  eso  no  podria 
tener  lugar.  La  razón  es  que  las  autoridades  de  Arizona  no  pueden  cas- 
tigarlo sino  por  una  falta  de  policía,  por  una  simple  amenaza  irrespe- 
tuosa al  sheriff,  la  cual  debo  suponer  tendrá  una  pena  bastante  ligera, 
en  tanto  que  la  que  deba  aplicársele  del  lado  mexicano  será  sumamente 
grave,  porque  se  le  aplicará  en  virtud  de  delitos  del  orden  militar,  que 
yá  se  sabe  están  sujetos  á  una  legislación  en  extremo  rigorosa.  En  el 
presente  caso,  sin  aventurarme  á  decir  la  pena  que  el  tribunal  le  im- 
ponga, puedo  anunciar  con  probabilidad  que  no  bajará  de  cuatro  á  cin- 
co años  de  prisión,  siendo  así  que  en  Arizona  no  tendría  ni  otros  tantos 
meses  de  ese  castigo. 

Ahora  bien;  una  vez  que  Gutiérrez  hubiera  sido  juzgado  en  Arizo- 
na, ya  no  podria  serlo  en  territorio  mexicano,  porque  nuestra  Constitu- 
ción prohibe  que  se  juzgue  dos  veces  á  un  hombre  por  el  mismo  delito, 
y  así  quedaría  relativamente  impune.  Tampoco  podría  castigarle  muy 
severamente  al  Coronel  Arvizu,  que  consintió  ú  u.«lcnó  el  hecho  crimi- 
nal, si  casi  nada  sufría  el  que  lo  cometió,  ó  al  menos  esto  parecería  ini- 
cuo. El  resultado  seria,  pues,  que  no  habría  el  escarmiento  que  se  desea 
y  con  el  cual  únicamente  se  puede  evitar  la  repetición  de  esos  desór- 
denes. 

Interpelado  por  mi  el  Sr.  Manning  sobre  si  creia  fundadas  estas 
consideraciones,  me  contestó  que  sí,  y  que  por  lo  mismo  iba  á  telegrafiar 
inmediatamente  un  extracto  de  ellas  al  Secretario  de  Elstado  Sr.  Bayard, 
cuya  respuesta  me  comunicaría  luego  que  la  recibiera. 

México,  Abríl  6  de  1887. 


(Firmado). — Mariscal. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Abril  14  de  1887. 
Señor  Ministro: 

No  he  tenido  la  honra  de  contestar  la  nota  de  Vuestra  Excelencia, 
fechada  el  21  del  mes  próximo  pasado,  porque  estaba  pendiente  del  re- 
sultado de  la  propuesta  que  verbalmente  hice  en  nuestra  entrevista  del 
dia  6  del  actual,  reducida  á  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de- 
sistiese de  su  petición  de  que  se  le  entregara  al  Teniente  Gutiérrez,  y  de 
esa  manera  podrían  juzgarlo  las  autoridades  de  México  aplicándole  un 
severo  castigo,  lo  mismo  que  al  coronel  á  cuyas  órdenes  estaba  en  No- 
gales; todo  lo  cual  seria  imposible  si  dicho  teniente  fuera  juzgado  en 
Arizona,  donde  se  le  aplicaría  por  su  falta  una  pena  ligera  en  compara- 
ción de  la  muy  grave  que  merecía  su  delito  militar;  resultando  de  aqutil 
leve  castigo  que  ya  no  podria  imponérsele  otro  en  México,  por  est»ir 
prohibido  en  nuestra  Constitución  que  se  juzgue  á  un  hombre  dos  veces 
por  el  mismo  hecho,  y  por  otra  parte,  parecería  inicuo  castigar  al  coro- 
nel culpable  más  ó  menos  severamente. 

Estas  razones,  que  entre  otras  tuve  la  honra  de  exponer  en  la  cita- 
da entrevista,  fueron,  á  lo  que  entiendo,  comunicadas  por  Vuestra  Ex- 
celencia, por  la  vía  telegráfica,  al  señor  Secretario  de  Estado  de  los  Es- 
tados Unidos,  quien,  según  me  ha  participado  Vuestra  Excelencia  en  lo 
privado,  conviene  en  suspender  la  referida  petición  de  entrega  del  te- 
niente culpable,  mientras  se  siguen  los  procedimientos  en  su  contra,  á 
condición  de  que  el  Gobierno  mexicano  reconozca  el  derecho  que  ha  asis- 
tido al  de  Vuestra  Excelencia  para  solicitar  esa  entrega  y  como  un  acto 
de  amistad  hacia  México. 

Reconozco  desde  luego  el  espíritu  amistoso  que  ha  guiado  en  esto 
al  Sr.  Bayard,  aún  cuando  las  razones  por  mí  alegadas  demuestren  que 
lo  que  yo  he  solicitado  es  lo  más  conveniente  para  los  dos  países.  Tam- 
bién reconozco,  de  buena  voluntad,  que  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelen- 
cia ha  tenido  cierto  derecho  para  pedir  que  las  cosas  vuelvan  á  su  esta- 
do primitivo,  restituyéndose  á  Gutiérrez  al  poder  de  las  autoridades  de 
Arizona,  que  lo  tenian  preso;  pues  no  se  trata  aquí  de  un  mexicano  pró- 
fugo de  la  justicia  extranjera,  sino  de  uno  que  fué  libertado  violenta- 
mente por  soldados  de  México  que  entraron  armados  en  el  país  vecino. 
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sin  motivo  legal  ni  excusa  de  ninguna  especie,  aunque  ciertamente  no 
por  orden  ni  con  la  tolerancia  del  Gobierno  mexicano. 

Más  con  la  misma  franqueza  con  que  reconozco  lo  anterior,  debo 
manifestar  que  espero  confiadamente  en  el  buen  sentido  y  amigable  dis- 
posición del  Gobierno  representado  dignamente  por  Vuestra  Excelencia, 
que  la  suspensión  de  la  demanda  referida,  mientras  se  proceda  contra 
(rutierrez,  no  signifique  la  posibilidad  de  su  renovación  cuando  dicho 
individuo  haya  sido  juzgado  y  castigado  debidamente.  No  puedo  figu- 
rarme semejante  cosa,  y  por  lo  mismo  me  abstengo  de  todo  razonamien- 
to sobre  el  particular;  antes  bien  me  complazco  en  cerrar  esta  nota  ma- 
nifestando la  sincera  convicción  de  que  en  lo  relativo  al  desgraciado  in- 
cidente de  Mogales,  el  honorable  Sr.  Bayard  y  Vuestra  Excelencia  mis- 
mo han  mostrado  un  espíritu  de  amistosa  conciliación  digno  de  elogio 
y  reconocimiento. 

Reitero,  con  tal  motivo,  á  Vuestra  Excelencia  las  protestas  de  mi 
alta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Thomas  C.  Manning,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Pleinpotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
278. — Conversación  con  Mr.  Bayard  sobre  encuentro  de  Nogales. — Ane- 
xos.— Copia  y  traducción  de  Memorándum, 

Washington,  Marzo  11  de  1887. 

Anoche  recibí  un  cablegrama  de  esa  Secretaría,  que,  descifrado,  di- 
ce como  sigue: 

r. Recibido  su  cablegrama  de  hoy.  He  explicado  al  Ministro  de  los 
EHtados  Unidos  en  México  que  no  prometimos  entregar  presos,  sino  sa- 
tisfacer al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos;  y  entre  los  dos  medios  pro- 
puestos á  usted  por  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  ele- 
gimos castigar  ejemplarmente  á  los  culpables." 
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Desde  luego  ocurrí  al  Departamento  de  Estado  con  objeto  de  in- 
formar á  Mr.  Bayard  del  contenido  del  preinserto  cablegrama,  éhice  un 
Memorándum  en  que  consigné  la  sustancia  del  mismo,  en  los  términos 
que  verá  usted  en  la  copia  y  traducción  que  de  él  acompaño. 

Mr.  Bayard  me  dijo  que  Mr.  Manning  le  habia  comunicado  por  el 
cable  que  el  Gobierno  de  México  entregaría  á  las  personas  que  hablan 
sido  arrestadas  por  la  policía  de  Nogales,  Arizona,  y  que  castigaría  á  los 
individuos  que  las  hablan  rescatado.  Me  mostró  el  telegrama  de  Mr. 
Manning  que  expresaba  claramente  estos  conceptos. 

Mr.  Bayard  agregó  que  habiéndose  extraído  por  la  fuerza  y  por  sol- 
dados mexicanos  de  la  policía  de  los  Estados  Unidos  á  dos  individuos 
que  estaban  en  su  poder,  creía  que  la  única  solución  conveniente  era  la 
devolución  de  estos  individuos,  y  que  por  lo  que  hacía  á  los  soldados 
que  los  habían  rescatado,  no  tenía  inconveniente  en  que  se  juzgaran 
por  el  Gobierno  de  México. 

Manifesté  á  Mr.  Bayard,  en  respuesta  á  sus  observaciones,  que  en 
mi  concepto  no  habia  mas  que  un  individuo  que  había  sido  arrestado 
por  la  policía  de  Nogales,  Arizona,  que  era  el  Teniente  Gutiérrez,  quien 
habia  intentado  poner  en  libertad  á  otro  individuo  llamado  Rincón,  que 
creía  había  sido  arrestado  por  la  misma  policía,  pero  que  según  parece 
no  lo  fué;  que  otros  individuos  que  parecen  ser  soldados  mexicanos, 
ocurrieron  á  rescatar  á  Gutiérrez,  haciendo  para  esto  uso  de  la  fuerza: 
que  la  cuestión  legal  era  por  lo  mismo,  la  de  que  Gutiérrez  y  sus  resca* 
tadores,  ciudadanos  mexicanos,  habían  cometido  un  delito  en  territorio 
de  los  Estados  Unidos;  el  primero,  tratando  de  rescatar  por  la  fuerza  á 
una  persona  que  creía  que  estaba  arrestada  por  la  policía,  y  los  segun- 
dos usando  de  la  fuerza  para  rescatar  á  Gutiérrez:  que  habiendo  pasado 
todos  á  territorio  mexicano,  eran  fugitivos  de  la  justicia  de  Arizona  y 
que  la  entrega  por  México  de  reos  de  delitos  cometidos  en  territorio  de 
los  Estados  Unidos,  no  podía  exigirse  por  este  país  ni  hacerse  por  Mé- 
xico sino  conforme  al  tratado  de  extradición:  que  además  de  no  com- 
prender el  tratado  de  extradición  estos  delitos,  entre  los  que  autorizan 
la  entrega  de  los  responsables,  había  la  círcuastancia  de  que  éstos  eran 
mexicanos,  y  conforme  al  artículo  sétimo  de  dicho  tratado,  ninguno  de 
los  dos  Gobiernos  tiene  obligación  de  entregar  á  sus  propios  ciudada- 
nos. Concluí  diciendo  á  Mr.  Bayard  que  por  todas  estas  consideraciones 
me  parecía  que  el  procedimiento  más  arreglado  á  la  ley,  más  conveniente 
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y  eficaz  también  seria  el  de  que  el  Gobierno  de  México  castigase  á  los 
responsables. 

Mr.  Bayard  me  contestó  diciendo  que  este  caso  no  debería  regirse 
por  el  tratado  de  extradición  y  lo  comparó  con  el  de  la  captura  á  bordo 
de  un  vapor  inglés,  por  un  buque  de  guerra  de  los  Estados  Unidos,  de 
lo»  señores  Masson  y  Llidell,  quienes  fueron  devueltos  por  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  k  la  Inglaterra  tan  pronto  como  esta  nación 
los  reclamó.  A  esto  repuse  que  no  había  paridad  entre  el  caso  de  Gu- 
tiérrez y  el  de  la  extradición  violenta  de  un  vapor  inglés  de  los  seño- 
res Massony  Lliílcll,  y  que  estos  caballeros  no  eran  prófugos  de  la  jus- 
ticia ni  responsables  de  ningún  delito  para  con  el  Gobierno  inglés.  Hice 
presentes  otras  consideraciones  á  Mr.  Bayard,  en  apoyo  de  estas  ideas, 
pero  desgraciadamente  sin  conseguir  que  cambiara  de  opinión,  pues  no 
parecían  hacerle  fuerza  mis  razonamientos,  é  iasistia  en  que  la  única 
manera  de  terminar  este  asunto  á  satisfacción  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  seria  entregar  á  la  policía  de  Nogales,  Arizona,  las 
dos  personas  que  fueron  extraídas  á  viva  fuerza  por  soldados  mexi- 
canos. 

Concluí,  pues,  por  decirle  que  cístaba  yo  seguro  de  que  el  Gobierno 
mexicano  procuraría  satisfacer  los  deseos  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  sobre  este  punto,  en  cuanto  esto  fuese  compatible  con  sus  debe- 
res, con  las  prevenciones  de  nuestras  leyes  y  con  los  principios  del  de- 
recho internacional. 

Deseando  comunicar  á  usted  el  resultado  de  mi  entrevista  con  Mr 

* 

Bayard,  le  dirigí  hoy  el  siguiente  cablegrama  en  cifra: 

»iEI  Secretario  dtí  Estado  de  los  Estados  Unidos  cree  que  debe  en- 
tregarse Gutiérrez  á  autoridades  Arizona,  y  castigar  México  á  sus  res- 
catadores.  Preséntele  objeciones  que  hay  para  esto;  pero  no  le  hicie- 
ron fuerza.  Telegrama  del  Ministro  de  los  Estadcjs  Unidos  en  México 
dice  que  usted  le  ofreció  entrega  de  Gutiérrez  y  castigo  de  los  solda- 
dos." 

Hoy  recibí  una  comunicación  del  Cónsul  de  la  República  en  Noga- 
les, fechada  el  4  del  corriente,  en  la  que  me  in.serta  la  que  en  la  misma 
fecha  dirigió  á  esa  Secretaria,  dándole  cuenta  de  ios  sucesos  de  la  noche 
anterior,  y  en  cuya  relación  me  apoyé  para  sostener  al  Secretario  de 
Estado  ({ue  no  habia  habido  más  que  una  persona  rescatada  de  la  poli- 
cía de  Nogales. 

w 
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Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


El  Ministro  de  México  ha  recibido  un  cablegrama  del  sefioi-  Mariscal,  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  fechado 
ayer,  en  el  que  le  dice  que  el  Gobierno  mexicano  no  ha  ofrecido  á  Mr.  Manning 
entregar  á  las  autoridades  locales  de  Arizona,  á  los  presos  responsables  del  en- 
cuentro de  Nogales,  Arizona,  verificado  el  3  del  corriente;  y  que  entre  los  dos 
medios  de  castigarlos  que  hay  y  de  los  cuales  habló  ayer  el  Secretario  de  Esta- 
do al  Ministro  de  México,  prefiere  el  Gobierno  mexicano  el  de  castigar  ejem- 
plarmente á  los  culpables. 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  11  de  1887. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Secretaría  do  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  1  .* — Número  361. — Encuentro  de  Nogales. 

México,  Abril  15  de  1887. 

Quedo  enterado  del  contenido  de  la  nota  de  usted,  número  278  de 
11  de  Marzo  último,  en  la  que  refiere  una  conversación  que  tuvo  con 
Mr.  Bayard  sobre  el  encuentro  de  Nogales. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MariscaJ., 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
295. — Carta  de  Mr.  Bayard  y  su  respuesta  sobre  el  encuentro  de  No- 
gales. 

Nueva  York,  Marzo  19  de  1887. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  y  trduccion  de  una  carta 
de  Mr.  Bayard,  de  ayer,  en  la  que  me  dice,  con  referencia  á  los  informes 
qae  le  ha  comunicado  Mr.  Manning,  que  entendí  mal  la  conversación 
qne  tuve  con  el  Secretario  de  Estado  el  8  del  corriente,  i'especto  de  la 
manera  de  castigar  á  los  responsables  del  encuentro  de  Nogales,  Arizona, 
verificado  el  dia  3,  y  que  comuniqué  k  usted  en  mi  cablegrama  de  esa 
fecha;  pues  Mr.  Bayard  asegura  que  no  intentó  dejar  á  la  discreción  del 
Grobierno  de  México  el  que  castigara  por  s(  mismo  á  los  responsables  ó 
entregarlos  á  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos,  sino  que  cree  debi- 
da la  entrega  de  Gutiérrez.  Me  suplica  además  lo  ayude  yo  á  deshacer 
la  mala  inteligencia  en  que  dice  he  incurrido. 

Tengo  igualmente  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  de  la  res- 
puesta que  doy  con  esta  fecha  á  Mr.  Bayard,  refiriéndole  lo  que  ha  pa- 
sado y  avisándole  que  trasmito  su  nota  á  mi  Gobierno  para  su  conoci- 
miento, y  que  por  el  cable  he  comunicado  un  extracto  de  su  contenido. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


I>epartamento  de  Estado. 

Washington,  Marzo  18  de  1887. 

Estimado  séfior  Romero: 

Refiriéndome  á  la  conversación  que  tuve  con  usted  el  8  del  actual,  respec- 
to del  incidente  ocurrido  hace  poco  en  Nogales,  creo  conveniente  hablar  de  un 
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inforniH,  que  acabo  do  recibir  de  Mr.  Manniíig,  que  parece  indicar  qu<i  hay  ma- 
la inteligencia  por  parte  de  las  autoridades  mexicanas  de  las  miras  y  manifes- 
taciones de  este  Departamento. 

Comuniqué  á  usted  el  contenido  de  las  instrucciones  telegráficas  que  dí  á 
Mr.  Manning  el  7  del  actual,  en  las  que  reconociendo  la  buena  disposición  en 
que  usted  me  habia  asegurado,  á  nombre  de  su  Gobierno,  se  hallal)a  éste,  le  ma- 
nifesté que  los  presos  rescatados  debian  desde  lue<^o  entregarse  á  la  jurisdicción 
americana,  y  los  mexicanos  que  los  rescataron  ser  castigados  por  su  Gobierno, 
ó  de  no  serlo,  entregados  por  vía  de  extradición. 

El  7  del  corriente  envié  esas  instrucciones  á  Mr.  Manning.  £n  la  tarde 
siguiente  recibí  su  respuesta,  trasmitiendo  la  seguridad  del  señor  Mariscal,  de 
que  el  Gobierno  mexicano  habia  ordenado  la  inmediata  entrega  de  los  presos 
rescatados  y  el  castigo  de  los  rescatadores. 

Esto  demuestra,  pues,  una  perfecta  y  agradable  concordancia  de  miras. 

£1  dia  9  visitó  Mr.  Manning  la  Secretaría  de  Relaciones  por  súplica  del 
señor  Mariscal,  quien  le  informó  que  habia  recibido  un  telegrama  de  usted,  fe- 
chado el  8,  en  el  cual  se  le  decia  que  yo  habia  dado  al  Gobierno  mexicano  la 
opción  de  entregar  á  los  culpables  de  Nogales  á  las  autoridades  americanas  pa- 
ra que  fuesen  castigados,  ó  que  el  mismo  Gobierno  de  México  les  aplicase  el 
condigno  castigo;  que  el  Gobierno  mexicano  habia  resuelto  seguir  la  última  al- 
ternativa y  que  castigaría  pronta  y  debidamente  á  los  que  cometieron  el  ultra- 
je, agregando  que  el  Teniente  Gutiérrez,  que  se  decia  habia  sido  aprehendido 
en  el  lado  americano  y  rescatado  de  ahí  por  soldados  mexicanos,  aún  continua- 
ba huyendo,  pero  que  el  Gobierno  mexicano  lo  perseguía,  aprehendería  y  casti- 
garía. 

No  fué  mi  idea  ofrecer  semejante  opción  al  Gobierno  mexicano  por  lo  que 
hace  al  castigo  de  los  presos  rescatados  de  la  jurisdicción  de  las  autoridades  de 
los  Estados  Unidos.  Teniendo  presentes  las  prevenciones  de  nuestro  tratado  de 
extradición,  que  releva  á  México  de  la  obligación  de  entregar  á  sus  propios  ciu- 
dadanos, me  abstuve  de  hacer  una  demanda  formal  de  los  soldados  mexicanos 
que  habían  invadido  nuestro  territorio  y  rescatado  por  la  fuerza  á  un  preso  que 
estaba  bajo  custodia  legal,  é  intimé  que  si  México  no  sostenía  su  derecho  de 
castigar  á  sus  propios  ciudadanos,  era  razonable  esperar  la  extradición  de  los 
rescatadores.  Por  lo  que  hace  á  los  presos  rescatados  de  esa  manera  de  la  cus- 
todia de  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos  en  Arizona,  ni  contemplé  ni  su- 
gerí semejante  alternativa.  La  invasión  armada  de  nuestro  territorío  y  el  res- 
cate de  un  preso  de  nuestra  jurisdicción  legal,  no  puede  conferir  á  la  persona 
rescatada  asilo  en  México,  ni  quedar  por  ella  sujeta  á  las  formalidades  de  la 
extradición*    En  estas  circunstancias  e.s,  pues,  simple  deber  internacional  del 
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Gobierno  mexicano  deshacer  el  mal  cometido  por  los  oficiales  y  soldados  de  su 
propio  ejército,  devolviendo  á  los  presos  rescatados  á  la  jurisdicción  de  la  que 
han  sido  ilegalmente  extraídos,  y  la  obligación  de  hacerlo  así  la  admitió  con 
placer  el  sefior  Mariscal  antes  de  recibir  t\  telegrama  de  usted. 

He  telegrafiado  á  Mr.  Manning  corrigiendo  la  evidente  mala  inteligencia 
que  ha  surgido,  y  tengo  el  honor  de  suplicar  que  si  ella  se  debe  á  mala  com- 
prensión por  parte  de  usted,  de  nuestra  conversación  del  8,  me  ayude  usted 
desde  luego  á  corregirla. 

Soy,  mi  estimado  señor  Romero,  muy  sinceramente  de  usted. 

(Firmado). — Thonuis  F.  Bayard. 
Sefior  Don  Matías  Romero,  etc,,  etc..  etc. 
ESs  traducción.  Washington,  Marzo  19  de  1 S87. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Legación  Mexicana. 

Nueva  York,  19  de  Marzo  de  1887. 
Mi  estimado  Mr.  Bayard: 

Hoy  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  carta  de  ustí-d,  fechada  ayer,  en  la 
que  refiriéndose  á  nuestra  conversación  de  8  del  corriente,  respecto  del  castigo 
de  los  responsables  de  los  sucesos  ocurridos  en  Nogales,  Territorio  de  Arizona, 
el  dia  3,  se  sirve  usted  manifestarme  que  ha  habido  mala  inteligencia  do  mi 
parte,  del  sentido  de  la  expresada  conversación,  y  me  suplica  usted  que  si  esto 
hubiese  sido  asi,  ayude  yo  á  usted  á  corregir  esa  mala  inteligencia. 

Con  gusto  he  telegrafiado  desde  luego  al  señor  Mariscal  el  contenido  de 
la  carta  de  usted,  que  contesto,  y  desde  el  dia  1 1  del  corriente  le  habia  comu- 
nicado, también  por  el  cable,  las  miras  de  usted  sobre  este  asunto,  en  los  tér- 
minos en  que  se  sirve  expresármelas  en  su  citada  carta. 

Deseando  tener  á  usted  al  tanto  de  las  miras  é  intenciones  de  mi  Gobierno 
respecto  de  los  responsables  del  incidente  de  Nogales,  ocurrí  el  8  del  corriente 
al  Departamento  de  Estado,  con  objeto  de  informar  á  usted  del  contenido  de 
dos  cablegramas  que  habia  recibido  de  mi  Gobierno,  fechados  respectivamente 
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en  la  ciudad  de  México  en  los  dias  5  y  7  del  actual,  y  de  los  cuales  le  dejé  an 
Memorándum  escrito. 

De  la  conversación  que  tuvo  usted  conmigo  en  ese  dia,  entendí  que  en  con- 
cepto de  usted,  aquella  cuestión  podia  terminarse,  ó  bien  entregando  el  Gobier- 
no de  México  á  las  autoridades  respectivas  de  este  país,  á  los  responsables  de 
aquellos  sucesos  para  que  fuesen  castigados  aquf,  ó  bien  juzgándolos  y  castigán- 
dolos las  autoridades  mexicanas.  Estos  fueron  los  conceptos  que  comuniqué  al 
seftor  Mariscal  en  mi  telegrama  de  esÍA  fecha. 

Por  la  conversación  que  tuve  con  usted  el  1 1  del  corriente,  en  la  que  se 
sirvió  usted  mostrarme  el  cablegrama  que  habia  recibido  de  Mr.  Manning,  del 
dia  8,  diciéndole  que  el  señor  Mariscal  habia  ofrecido  la  entrega  de  Gutierres, 
comprendí  que,  ó  habia  habido  mala  inteligencia  de  mi  parte,  de  nuestra  con- 
versación del  dia  8,  ó  las  ideas  de  usted  habían  sufrido  alguna  moditícacion; 
pues  el  dia  11  se  sirvió  usted  expresarme  más  en  concreto  las  miras  conteni- 
das en  su  carta  de  ayer.  Con  este  motivo,  en  ese  mismo  dia  dirigí  un  cablegra- 
ma al  sefior  Mariscal,  diciéndole  que  usted  creía  que  la  cuestión  debería  arre- 
glarse con  la  entrega  de  Gutiérrez  á  las  autoridades  de  Arizona,  y  el  castigo, 
por  parte  de  México,  de  los  que  lo  extrajeron  violentamente  del  poder  de  dichas 
autoridades,  y  en  otro  cablegrama  de  hoy  le  comunico  en  extracto  el  contenido 
de  la  carta  de  usted,  que  contesto. 

Sentiría  yo  profundamente  que  mi  telegrama  al  señor  Mariscal,  del  dia  8, 
hubiera  podido  contribuir  á  hacer  cambiar  la  determinación  del  Gobierno  de 
México  respecto  del  castigo  de  los  responsables  de  los  sucesos  de  Nogah^;  pero 
puedo  afirmar  á  usted  que  estoy  seguro  de  que  esto  no  ha  sido  así,  pues  en  todos 
los  cablegramas  que  me  ha  dirigido  y  de  los  cuales  he  dado  conocimiento  á  us- 
ted, ha  hablado  uniformemente  de  que  se  castigarán  por  el  Gobierno  de  México, 
y  la  mala  inteligencia  que  pudo  haber  habido  de  mí  parte,  fué  corregida  en  el 
momento  que  le  comuniqué  las  miras  de  usted  sobre  este  asunto,  expresadas  en 
su  conversación  del  dia  11. 

Soy,  estimado  Mr.  Bayard,  suyo  afectísimo. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Honorable  Thomas  F.  Bayard,  etc. ,  etc. ,  etc. 
Es  copia.  Nueva  York,  Marzo  19  de  1887. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  1  *.  — Número  369. — Encuentro  de  Nogales. 

México,  Abril  15  de  1887. 

Me  he  impuesto  del  contenido  de  la  nota  de  usted,  número  295  de 
19  de  Marzo  último,  y  de  las  copias  á  ella  anexas,  de  las  cartas  cambia- 
da» entre  esa  Legación  y  Mr.  Bayard  sobre  el  encuentro  de  Nogales. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Traducción. — Legación  de  ios  Estados  Unidos. 

México,  Mayo  16  de  1887. 
Señor: 

Sin  demora  comuniqué  k  mi  Gobierno  el  resultado  del  consejo  de 
guerra  formado  para  juzgar  al  coronel  Arvizu,  teniente  Gutiérrez  y  sar- 
gento Valenzuela,  los  tres  que  precipitaron  el  atentado  de  Nogales  y 
flobre  quienes  pesa  hoy  una  sentencia  de  muerte. 

Con  gran  satisfacción  se  impuso  mi  Gobierno  del  empeño  y  pron- 
titud con  que  el  de  México  procedió  á  dictar  las  medidas  conducentes 
al  castigo  de  estos  criminales.  Su  delito  fué  de  la  mayor  gravedad.  Dos 
de  ellos  invadieron  desatentadamente  el  tei-ritorio  de  los  Estados  Uni- 
dos é  hicieron  rescatar  por  la  fuerza  al  tercero,  que  era  un  preso  bajo  la 
custodia  de  las  autoridades  civiles  de  dichos  Estados.  La  jurisdicción 
territorial  y  judicial  de  los  Estados  Unidos  fué  violada  é  insultada,  co- 
mo dejo  dicho,  con  todo  género  de  muestras  y  circunstancias  de  desprecio. 
El  Gobierno  mexicano  comprendió  que  esto  era  una  ofensa  al  honor,  dig- 
nidad y  decoro  de  lot^  Estados  Unidos,  que  era  muy  de  esperar  produje- 
ra indignación,  y  resolvió  castigar  á  los  delincuentes  con  severidad  ejem- 
plar. 

*  Cree  mi  Gobierno  que  es  conveniente  y  necesaria  una  severidad 
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ejemplar  en  el  castigo  para  la  vindicación  de  su  jurisdicción  territorial 
y  judicial,  pero  que  la  pena  de  muerte  es  excesiva,  atendiendo  á  las  cir- 
cunstancias del  caso.  Mr.  Bayard  me  ha  dado  instrucciones  por  telégrafo 
para  hacer  que  no  se  aplique  esta  pena  y  solicitar  del  Presidente  se  sir- 
va conmutarla,  concediendo  la  vida  á  los  delincuentes. 

Tengo,  pues,  el  honor  de  suplicar  á  Vuestra  Excelencia  que  eleve 
dicha  petición  al  Presidente,  á  la  mayor  brevedad  posible,  á  fin  de  que 
se  ejercite  en  estos  violadores  de  la  integridad  de  los  Estados  Unidos  la 
clemencia  que  mi  Gtobierno  solicita. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  la  seguridad  de  mi  alta  considera- 
ción. 

(Firmado). — Th.  G.  Manning, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  21  de  Mayo  de  1887. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota,  fechada  el  16  del  corriente, 
en  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  manifestarme  que,  habiendo  comu- 
nicado sin  demora  á  su  Gobierno  el  resultado  del  consejo  de  guerra  for- 
mado para  juzgar  al  coronel  Arvizu,  al  teniente  Gutiérrez  y  al  sargento 
Valenzuela,  sobre  quienes  pesa  hoy  una  sentencia  de  muerte,  dicho  Go- 
bierno se  ha  impuesto  con  gran  satisfacción  del  empeño  y  prontitud  con 
que  el  de  México  dictó  las  medidas  conducentes  al  juicio  y  castigo  de 
los  culpables.  Hace  notar  Vuestra  Excelencia  que  el  delito  por  ellos  co- 
metido es  sumamente  grave,  como  que  importa  la  violación  del  territo- 
rio de  los  Estados  Unidos  y  el  atropello  de  su  jurisdicción  judieíal,  de 
la  cual  dependia  ya  el  preso  Gutiérrez  cuando  los  otros  lo  rescataron  por 
la  f  uei*za,  y  que  el  Gobierno  mexicano,  comprendiéndolo  asi,  ha  querido 
que  se  castigara  á  los  delincuentes  con  ejemplar  severidad. 

En  efecto,  el  Gobierno  de  México  reprobó  altamente  él  atentado  de 
los  individuos  á  que  me  contraigo,  y  si  no  convino  en  devolver  al  tenien- 
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te  Ontierrez  á  las  autoridades  de  Arizona,  fué  por  las  consideraciones 
políticas  que  expuse  á  Vuestra  Excelencia,  entre  las  cuales  figuraba  la 
conveniencia  de  que  él  y  sus  cómplices  fueran  juzgados  militarmente, 
según  correspondía  hacerlo  en  su  propio  país.  Anuncié  entonces  que  la 
pena  á  que  podrían  ser  condenados  por  la  Ordenanza  del  Ejército  tenia 
que  ser  muy  severa;  presumiéndolo  yo  asi  tan  sólo  por  el  carácter  de  es- 
pecial rigor  que  tiene  ese  Código  en  México,  á  semejanza  de  lo  que  se  ob- 
serva en  los  demás  países.  El  resultado  del  juicio  en  primera  instancia 
ha  venido  á  demostrar  la  exactitud  de  aquel  anuncio. 

Vuestra  Excelencia  se  sirve  añadir  que  su  Gobierno,  no  obstante  la 
convicción  que  abriga  sobre  la  necesidad  de  emplear  una  gran  severidad 
en  este  caso,  cree  que  la  pena  de  muei*te  es  excesiva,  y  le  ha  enviado 
instrucciones  por  telégrafo  para  que  solicite  su  conmutación  y  se  salve 
la  vida  de  los  delincuentes.  Por  encargo  del  señor  Presidente  me  es  gra- 
to contestar  á  Vuestra  Excelencia  que  ve  con  el  debido  aprecio  los  filan- 
trópicos sentimientos  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  una  ocasión 
como  ésta,  y  los  tendrá  presentes  para  el  caso  eventual  en  que  Ja  sen- 
tencia de  muerte  á  que  me  refiero  sea  confirmada  en  última  instancia 
y  llegue  á  causar  ejecutoria. 

Reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  sinceras  protestas  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Thomas  C.  Manning,  Enviado  Extraordinario  y 
liinistro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


FRANCIA 


NÚMERO  49. 


CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  ELECTRICISTAS 

REUNIDO  EN  PARÍS 
Y  COMISIÓN  ENCARGADA  DE  FIJAR  EL  VALOR  DE  LAS  UNIDADES  ELÉCTRICAS. 


Traducción. — Legación  de  Francia  en  México. 

México,  31  de  Diciembre  de  1880. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Vuestra  Excelencia  que  por  decreto 
de  23  de  Octubre  último,  el  señor  Presidente  de  la  República  Francesa 
ha  decidido  que  se  abra  en  París  un  Congreso  internacional  de  electri- 
cistas el  15  de  Setiembre  de  1881. 

Al  mismo  tiempo  se  ha  autorizado  á  una  comisión  privada  para  que 
organice  una  Exposición  internacional  de  electricidad,  que  tendrá  lu- 
gar en  el  Palacio  de  los  Campos  Eliseos,  del  1  P  de  Agosto  de  1881  al 
15  de  Noviembre  siguiente. 

El  informe  del  señor  Ministro  de  Correos  y  Telégrafos,  del  que  en- 
contrará Vuestra  Excelencia  un  ejemplar  adjunto  y  al  que  sigue  el 
texto  del  decreto  de  23  de  Octubre,  indica,  además,  muy  claramente,  el 
objeto  y  carácter  de  esta  doble  solemnidad. 

Al  invitarme  mi  Gobierno  para  participar  á  Vuestra  Excelencia  la 
apertura  de  este  Congreso,  me  encarga  sea  cerca  de  Vuestra  Excelencia 
el  intérprete  del  vivo  deseo  que  tiene  de  ver  que  México  se  haga  repre- 
sentar particularmente  en  él. 
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Por  consiguiente,  quedaré  agradecido  á  Vuestra  Excelencia  si  tiene 
á  bien  hacerme  conocer,  á  la  mayor  brevedad  posible,  las  intenciones  de 
su  Grobiemo,  así  como  los  nombres  de  los  delegados  que  crea  deber  de- 
signar para  tomar  parte  en  las  tareas  del  Congreso.  Por  lo  demás,  tan 
pronto  como  se  me  remitan  la  lista  de  los  miembros  franceses  y  el  re- 
glamento general  de  la  Exposición,  me  apresuraré  á  enviárselos. 

Aceptad,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mí  más  distinguida  con- 
sideración. 

El  Diputado,  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordinario 
de  la  República  Francesa  en  México. 

(Firmado). — F,  Boissy  d' Anglas, 

A  Su  Excelencia  el  señor  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Enero  5  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Ha  sido  en  mi  poder  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  31 
del  pasado  Diciembre,  y  el  ejemplar  anexo  del  informe  del  señor  Minis- 
tro de  Correos  y  Telégrafos,  á  cuyo  calce  se  encuentra  el  decreto  expe- 
dido por  el  señor  Presidente  de  la  República  Francesa,  disponiendo  la 
apertura,  en  las  fechas  indicadas,  de  un  Congreso  internacional  de  elec- 
tricistas, así  como  de  una  Exposición  internacional  de  electricidad;  y  en 
cuyas  solemnidades  Vuestra  Excelencia,  cumpliendo  el  encargo  de  su 
Gobierno,  se  sirve  expresar  el  vivo  deseo  que  lo  anima  de  ver  á  México 
representado  por  medio  de  delegados  al  efecto. 

Agradeciendo  debidamente  esta  interesante  invitación,  desde  luego 
he  dado  conocimiento  de  ella  á  la  Secretaría  de  Fomento,  para  que,  co- 
mo propia  de  sus  atribuciones,  acuerde  con  e]  señor  Presidente  el  parti- 
cipio que  México  deba  tomar  en  el  Congreso  mencionado. 

Tan  luego  como  aquella  Secretaría  me  comunique  sus  disposiciones 
sobre  el  particular,  me  apresuraré  á  ponerlas  en  conocimiento  de  Vues- 
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ira  Excelencia,  á  quien,  entretanto,  me  es  grato  repetir  las  seguridades 
de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — IgTtado  Mai^iscal, 

A  Su  Excelencia  el  Barón  Boissy  d' Anglas,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 


Secretarla  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  de  la  nota  que  me  ha 
dirigido  en  31  del  pasado  Diciembre  el  señor  Ministro  de  Francia,  con 
el  anexo  original  que  cita,  así  como  la  contestación  que  le  he  dado,  todo 
relativo  á  la  apertura  de  un  Congreso  internacional  de  electricistas  y 
Exposición  internacional  de  electricidad,  que  deben  tener  lugar  en  Pa- 
rís en  el  presente  año,  en  las  fechas  que  se  expresan,  y  á  cuy&s  solemni- 
dades se  invita  á  México. 

En  vista  de  las  comunicaciones  mencionadas  y  como  asunto  propio 
de  las  atribuciones  de  la  Secretaría  de  su  digno  cargo,  he  de  merecerle 
se  sirva  acordar  con  el  señor  Presidente  el  participio  que  México  deba 
tomar  en  el  Congreso  y  Exposición  citados,  y  comunicarme  la  resolución 
que  se  dicte  con  la  posible  brevedad,  á  fín  de  trasmitirla  al  señor  Minis- 
tro de  Francia,  según  le  he  ofrecido. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  5  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Secretario  de  Fomento. 


Traducción. — ^Legación  de  Francia  en  México. 

México,  22  de  Enero  de  1881. 
Señor  Mbiistro: 
Con  referencia  á  la  comunicación  que  tuve  el  honor  de  dirigir  á 
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Vuestra  Excelencia,  participándole  la  próxima  apertura  de  un  Congreso 
de  electricistas  en  París,  me  apresuro  á  trasmitirle  adjuntos  dos  ejem- 
plares del  reglamento  general  de  la  Exposición  que  debe  tener  lugar  en 
la  misma  ¿poca,  y  de  la  fórmula  adoptada  para  las  peticiones  de  admi- 
sión, que  deben  llegar  á  manos  del  comisario  general  en  Paris  el  31  de 
Marzo  á  m&s  tardar. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  alta  consideración. 

El  Diputado,  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordinario 
de  la  República  Francesa. 

(Firmado). — F.  Boisisy  d! Anglas, 

A  Su  Excelencia  el  señor  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  Ministro  de  Francia  en  esta  capital,  en  nota  de  22  del  actual,  me 
dice: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

T  lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento,  acompañándole  los  dos 
ejemplares  citados. 

Libertad  y  (Jonstituciou.  México,  22  de  Enero  de  1881. 


(Firmado). — Mariscal, 


Al  Secretario  de  Fomento. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  22  de  Enero  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Para  conocimiento  de  la  Secretaría  de  Fomento,  hoy  le  remito  los 
dos  ejemplares  del  reglamento  general  de  la  Exposición  internacional 
de  electricidad  que  debe  tener  lugar  en  Paris  en  Agosto  del  presente 
año,  y  cuyos  documentos  se  sirve  Vuestra  Excelencia  acompañar  á  su 
nota  de  hoy. 

Agradeciendo  debidamente  á  Vuestra  Excelencia  esta  remisión,  me 
es  grato  retirarle  á  la  vez  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi- 
deración. 

(Firmado). — IgTíObcio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  el  Barón  Boissy  d'Anglas,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 


Ministerio  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Mé- 
xico.— Sección  2  *  — Número  2,419. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  comunicación  de  usted,  de 
5  del  corriente,  á  la  que  se  sirvió  acompañar  copias  de  las  notas  camina- 
das entre  el  señor  Ministro  de  Francia  y  esa  Secretaría  del  digno  carj^o 
de  usted,  así  como  el  anexo  oiiginal  á  que  la  primera  se  refiere,  todo  re- 
lativo á  la  apertura  de  un  Congreso  internacional  de  electricistas  y  de 
una  Exposición  de  electricidad,  que  tendrán^lugar  en  Paris  en  el  presen- 
te año,  y  á  cuyas  solemnidades  se  invita  á  México. 

Impuesto  de  todo  el  Presidente,  ha  tenido  á  bien  disponer  manifies- 
te á  usted,  para  que  la  Secretaría  de  su  digno  cargo  se  sirva  trasmitirlo 
al  Señor  Ministro  de  Francia,  que  el  Gobierno  de  la  República  agradece 
y  acepta  la  cortés  invitación  que  se  le  hace  y  que  próximamente  comu- 
nicará los  nombres  de  sus  delegados. 
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Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  usted  en  respuesta  á  su  citada 
nota. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  27  de  1881. 

(Firmado). — M.  Fernandez,  Oficial  Mayor. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  29  de  Enero  de  1881. 
Señor  Ministro: 

La  Secretaría  de  Fomento,  en  comunicación  que  me  ha  dirigido  en 
27  del  presente  mes,  me  expresa  que  habiendo  puesto  en  conocimiento 
del  Presidente  la  invitación  que  Vuestra  Excelencia,  á  nombre  de  su 
Grobiemo,  se  sirvió  hacer  para  que  México  esté  representado  en  el  Con- 
greso internacional  de  electricistas  (^ue  tendrá  lugar  en  Paris  en  el  año 
en  curso,  así  como  una  Exposición  de  electricidad,  el  mismo  Supremo 
Magistrado  ha  dispuesto  que  por  mi  conducto  se  haga  presente  á  Vues- 
tra Excelencia  que  el  Gobierno  de  la  República  agradece  al  de  Francia 
y  acepta  tan  cortés  invitación,  reservándose  poner  en  su  conocimiento 
el  próximo  nombramiento  de  sus  delegados  á  aquellas  solemnidades 
científicas. 

Al  tener  la  honra  de  manifestarlo  á  Vuestra  Excelencia,  con  gusto 
aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterarle  las  seguridades  de  mi  más 
distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  MaHscal. 

A  Su  Excelencia  el  Barón  Boissy  d'Anglas,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 
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Ministerio  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Sec- 
ción 2  .*  — Número  4,000. 

Hoy  digo  al  ingeniero  geógrafo  Francisco  Díaz  Covarrubias,  lo  que 
sigue: 

»'E1  Presidente  de  la  República,  teniendo  en  cuenta  la  notoria  ilus- 
tración de  usted,  ha  tenido  á  bien  nombrarle  delegado  de  México  al 
Congreso  internacional  de  electricistas  que  ha  de  celebrarse  en  Paris 
el  próximo  mes  de  Setiembre,  bajo  la  presidencia  del  Ministro  de  Cor- 
reos y  Telégrafos  de  la  República  Francesa.'» 

Lo  que  tengo  el, honor  de  decir  á  usted,  á  fin  de  que  se  sirva  comu- 
nicarlo al  señor  Ministro  de  aquella  República,  en  vista  del  deseo  que 
manifestó  en  la  nota  dirigida  á  la  Secretaría  del  digno  cargo  de  usted, 
con  fecha  31  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  y  de  la  que  se  sir- 
vió usted  acompañarme  copia. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  20  de  1881. 

(Firmado). — M.  Feímandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  21  de  Mayo  de  1881. 

Señor  Vizconde: 

La  Secretaria  de  Fomento,  en  comunicación  de  ayer,  me  dice  lo  si- 
guiente: 

(Aquí  el  oficio  anterior). 

Y  me  honro  en  trascribirlo  á  usted  para  su  conocimiento  y  con  re- 
ferencia á  la  nota  citada  que  esa  Legación  se  sirvió  dirigirme  sobre  este 
asunto,  repitiendo  á  usted  á  la  vez  las  seguridades  de  mi  distinguida 

consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Vizconde  Richemont  de  Richardson,  Encargado  de  Negocios 
interino  de  la  República  Francesa. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. — Número  95. — Congreso  internacional  de 
electricistas. 

México,  21  de  Mayo  de  1881. 

La  Secretaría  de  Fomento,  en  oficio  fecha  de  ayer,  me  dice: 

(Se  traslada  el  oficio  número  4,000  de  dicha  Secretaría). 

Y  lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que  se  sirva 
participarlo  al  Gobierno  de  esa  República. 

Reitero  á  usted  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública en  Francia. — Paris. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  do  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Con  esta  fecha  pongo  en  conocimiento  del  Señor  Encargado  de  Ne- 
gocios interino  de  Francia,  la  nota  de  usted,  de  ayer,  en  que  me  comu- 
nica el  nombramiento  que  el  Presidente  de  la  República  se  ha  servido 
hacer  en  la  persona  del  ingeniero  geógrafo  ciudadano  Francisco  Diaz 
Covarrubias  para  delegado  de  México  al  Congreso  internacional  de  elec- 
tricistas que  debe  celebrarse  en  Paris,  habiendo  hecho  igual  comunica- 
ción al  Ministro  de  la  República  en  aquella  ciudad,  á  fin  de  que  lo  par- 
ticipe al  Gobierno  francés. 

Lo  que  me  honro  en  decir  á  usted  en  respuesta  á  su  citada  nota. 

Libertad  y  Constitución.  México,  21  de  Mayo  de  1881. 

(Firmado). — Ma7n8cal. 
Al  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  de  Fomento. 
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Ministerio  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Sec- 
ción 2  ^  — Número  4,478. 

Hoy  digo  al  ciudadano  Alberto  Cárdenas  lo  siguiente: 

II En  atención  á  los  méritos  y  demás  circunstancias  que  en  usted 
concurren,  el  Presidente  de  la  República  se  ha  servido  nombrarlo  segun- 
do delegado  al  Congreso  internacional  de  electricistas,  que  se  ha  de  veri- 
ficar en  Paris  el  mes  de  Setiembre  próximo,  n 

T  tengo  la  honra  de  trascribirlo  k  usted  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  . 

Libertad  y  Constitución.  México,  Junio  25  de  1881. 

(Firmado). — M.  Fernandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. — Número  136. — Congreso  internacional  de 
electricistas. 

México,  28  de  Junio  de  1881. 

La  Secretaría  de  Fomento,  en  oficio  de  25  del  actual,  me  dice  lo  si- 
guiente: 

(Aquí  el  oficio  anterior). 

Y  lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que  so  sirva 
participarlo  al  Gobierno  de  esa  República,  para  los  efectos  que  corres- 
ponda, repitiendo  á  usted  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública en  Francia. — Paris. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Francia. — Número 
210. — Congreso  de  electricidad. — Dos  anexos. 

Paris,  Octubre  6  de  1881. 

Por  los  adjuntos  anexos  se  impondrá  usted  de  la  nueva  forma  que 
se  dio  á  los  trabajos  del  Congreso  de  electricidad.  No  habia  tiempo  para 
consultar  al  Grobierno  sobre  lo  que  se  debia  hacer,  ni  era  posible  dar  las 
explicaciones  necesarias  por  telégrafo:  además,  la  comisión  internacio- 
nal que  se  habia  de  reunir,  no  era  más  que  la  prolongación  del  Congreso, 
y  su  objeto  perfeccionar  los  trabajos  del  último,  por  lo  cual  creí  que  ha- 
biendo el  Gobierno  designado  sus  delegados  á  dicho  Congreso,  en  el  es- 
píritu de  la  resolución  del  primero  estaba  que  uno  de  dichos  delegados 
continuara  representándolo.  Este  delegado  debía  ser  el  primero  de  los 
nombrados  por  México,  es  decir,  el  señor  Diaz  Covarrubias:  en  conse- 
cuencia, contesté  acreditándolo  como  representante  de  México  en  la  Co- 
misión internacional  de  unidades  eléccricas. 

EU  trabajo  encomendado  á  dicha  Comisión  es  un  poco  dilatado,  y 
por  consiguiente,  exigirá  la  permanencia  <lel  señor  Diaz  Covarrubias 
en  Europa  más  tiempo  del  que  habia  entrado  en  las  previsiones  del  Go- 
bierno. El  señor  Diaz  habia  dispuesto  su  viaje  de  regreso  para  el  pa- 
quete francés  de  Noviembre  próximo:  desearla  él,  en  consecuencia,  saber 
con  la  brevedad  posible,  si  el  Gobierno  aprueba  que  continúe  represen- 
tándolo en  la  Comisión  internacional  de  unidades  eléctricas  ó  no,  para 
que  en  caso  negativo  pueda  regresar  en  el  citado  mes  de  Noviembre. 
Ruego  á  usted,  pues,  se  sirva  comunicarme  la  decisión  del  ciudadano 
Presidente,  por  telégrafo,  antes  del  20  do  Noviembre,  á  fin  de  que  olla 
sirva  de  base  á  los  procederes  del  señor  Diaz  y  determine  su  permanen- 
cia 6  regreso. 

Si  el  ciudadano  Presidente  creyere  oportuno  que  tengamos  un  re- 
presentante en  la  Comisión  internacional,  y  que  él  sea  el  señor  Diaz, 
encarezco  á  usted  la  conveniencia  de  que  se  le  provea  de  los  recursos 
necesarios.  He  inducido  al  señor  Diaz  á  que  continúe  prestando  sus  ser- 
vicios porque  habia  el  tiempo  necesario  para  que  el  Gobierno  dictara 
ana  resolución  y  porque  creí  que  no  debíamos  desaprovechar  ninguna 
oportunidad  de  aparecer  tomando  parte  en  el  concierto  de  los  pueblos 
civilizados:  esto  produce  siempre  un  efecto  moral  favorable  y  desarrolla 
un  espíritu  de  consideración  á  nuestro  país.  Como  he  tenido  ocasión  de 
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notar  que  el  ciudadano  Presidente  tiene  e.stas  tendencias  en  la  política 
exterior  de  la  Repúplica,  me  pareció  conveniente  secundarlas  al  ofrecerse 
un  caso  en  el  que  no  habia  tiempo  de  pedirle  instrucciones. 

Renuevo  á  usted  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — E,  Velaeco. 

Ciudadano  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Traducción. 

París,  30  de  Setiembre  de  1881. 
Sefior: 

El  Congreso  de  electricistas  convocado  en  París  por  decreto  de  23  de  Oc- 
tubre de  1880,  ha  adoptado  en  su  sesión  de  21  del  actual,  cierto  número  de  re- 
soluciones destinadas  á  establecer  la  definición  de  las  unidades  eléctricas. 

Tengo  la  honra  de  trasmitir  á  usted  adjunto  el  texto  de  estas  resoluciones, 
el  cual  acaba  de  serme  comunicado  por  el  sefior  Ministro  de  Correos  y  Telégra- 
fos. La  armonía  realizada-así  entre  los  sabios  de  los  diversos  países,  que  hasta 
ahora  se  servían  de  unidades  diferentes,  constituye  ya  un  hecho  científico  con- 
siderable; pero  hace  observar  el  señor  Cochery  que  debe  completarse  por  el  es- 
tablecimiento de  los  patrones  necesarios  á  la  determinación  práctica  de  estas 
unidades  por  medio  de  experiencias  especiales. 

Con  este  objeto,  el  Congreso  ha  formulado  la  siguiente  proposición: 

fiEl  Congreso  de  electricistas  propone  que  el  Gobierno  francés  se  ponga 
en  relación  con  las  demás  potencias  para  nombrar  un  Comité  ejecutivo  encar- 
gado de  las  investigaciones  necesarias  para  establecer  las  unidades,  n 

Para  dar  curso  á  esta  proposición,  el  Gobierno  francés  piensa  reunir  en 
Paris  una  Comisión  internacional  de  unidades  eléctricas,  é  importaría  que  esta 
Comisión  se  congregase  antes  de  la  clausura  del  Congreso,  á  fin  de  poder  apro- 
vechar, si  lo  juzga  conveniente,  la  presencia  de  los  sabios  llamados  á  Paris  para 
esta  solemnidad  científica. 

En  razón  del  carácter  de  urgencia  que  presenta  la  convocatoria  de  este 
Comité^  quedaría  muy  reconocido  si  tuviera  usted  á  bien  tomar  las  disposicio- 
nes que  estime  convenientes,  á  fin  de  asegurar  la  representación  de  su  Gobierno 
en  la  Comisión  internacional  de  las  unidades  eléctricas. 
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Considero  de  gran  interés  estar  informado,  tan  pronto  como  sea  posible,  del 
curso  que  crea  usted  deber  dar  á  esta  comunicación. 
Reciba  usted  las  seguridades,  etc. 

(Firmado).— .B.  SL  Bilaire. 

Al  señor  Yelasco,  Ministro  de  México  en  Paris. 

Es  copia.  Paris,  6  de  Octubre  de  1881. 

(Firmado). — Alb,  G.  Gratiados^  Secretario. 


Traducción. — Congreso  de  electricistas.  Resoluciones  aprobadas  en  la  se- 
sión de  21  de  Setiembre  de  1881. 

1  ^  Se  adoptará  para  las  medidas  eléctricas  las  unidades  fundamentales: 
centímetro,  gramo,  masa,  segundo  (C.  G.  S"), 

2  9  Los  unidades  prácticas,  el  Ohm  y  el  Volt,  conservarán  sus  defíiiioio- 
nes  actuales:   10°  para  el  Ohm  y  10®  para  el  Volt. 

3  ^.  La  unidad  de  resistencia  (Ohm)  estará  representada  por  una  columna 
de  mercurio  de  un  milímetro  cuadrado  de  sección,  á  la  temperatura  de  cero  gra- 
dos centígrados. 

4  ^  Una  comisión  internacional  se  encargará  de  determinar  por  nuevas 
experiencias,  prácticamente,  la  longitud  de  la  columna  de  mercurio  de  un  mi- 
limetix»  cuadrado  de  sección,  á  la  temperatura  de  cero  grados  centígrados,  que 
representará  el  valor  del  Ohm. 

5  ®  Se  llama  Ampére  á  la  corriente  producida  por  un  Volt  sobre  un  Ohm. 

6  9  Se  llama  Coulomb  la  cantidad  de  electricidad  definida  por  la  condi- 
ción de  que  un  Ampere  dé  un  Coulomb  por  segundo. 

7  ^  Se  llama  Farad  la  capacidad  definida  por  la  condición  de  que  un  Cou- 
lomb en  un  Farad,  dé  un  Volt. 

Es  copia.  Paris,  6  de  Octubre  de  1881. 

(Firmado). — AU>,  G.  GranadoSy  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  Ministro  de  México  en  París  me  dice  con  fecha  6  de  Octubre,  lo 
.siguiente: 

(Aquí  la  nota  número  210  relativa  al  Congreso  de  electricistas). 

Lo  trascribo  á  usted  acompañándole  copia  de  los  anexos,  para  los 
efectos  á  que  hubiere  lucrar,  y  le  recomiendo  que  tan  pronto  como  sea 
posible  se  sirva  dar  al  Ministro  la  contestación  tele<(ráfica  que  desea 
acerca  de  la  permanencia  del  señor  Diaz  Covarrubias  en  París. 

Libertad  v  Constitución.  México,  11  de  Noviembre  de  1881. 

( Firmado) . — Mariscal. 
Al  Secretario  de  Fomento. 


Ministerio  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Mé- 
xico.—Sección  2  *.  —Número  1,204. 

Con  la  atenta  nota  de  usted,  de  11  del  actual,  se  recibieron  en  esta 
Secretaría  los  dos  anexos  que  se  sirve  acompañar,  relativos  al  Congreso 
de  eiectrici.stas  que  tiene  actualmente  lugar  en  París. 

Enterado  de  todo  el  Presidente  de  la  República,  ha  tenido  á  bien 
acordar  que  permanezca  ol  ingeniero  Francisco  Diaz  Covarrubias  en 
aquella  capital,  representando  á  México  en  la  Comisión  internacional  en- 
cargada de  fijar  el  valor  de  las  unidades  eléctricas. 

Al  efecto,  ya  se  extiende  al  referido  ingeniero  el  nombramiento  res- 
pectivo, orrl cuando  se  le  ministren  los  recursos  necesarios;  y  á  fin  de 
aprovechar  el  tiempo,  se  ha  dirigido  un  telegrama  al  Ministro  de  Mé- 
xico en  Francia  autorizando  la  permanencia  del  ingeniero  Diaz  Covar- 
rubias en  Paris. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  usted  en  respuesta  á  su  citada 
nota. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  16  de  1881. 

Por  ocupación  del  Secretario, 

(Firmado). — M,  Feimandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. — Número  244. — Exposición  de  electrici- 
dad. 

México,  17  de  Noviembre  de  1881. 

El  Secretario  de  Fomento,  en  oficio  de  ayer,  me  dice  lo  siguiente: 

(Se  trascribe  el  oficio  anterior). 

Y  lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguien- 
tes, como  resultado  de  su  nota  relativa. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública en  Francia. — Paris. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Francia. — Número 
240. — Congreso  de  electricidad. — Un  anexo. 

Paris,  Noviembre  17  de  1881. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  una  nota  que  he  recibido  del 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  relativa  á  la  organización  de  los  tra- 
bajos del  Congreso  de  electricidad,  á  que  se  refiere  mi  nota  número  210 
de  6  de  Octubre  último. 

Diferí  contestarla  hasta  recibir  la  resolución  que  el  Supremo  Go- 
bierno debia  dar  con  motivo  de  mi  referida  notí  número  210.  Ayer  lle- 
gó á  mi  poder  un  telegrama  de  la  Secretaría  de  Fomento,  en  el  cual  dis- 
ponia  que  el  señor  Diaz  Covarrubias  permaneciera  en  esta  ciudad,  y 
con  vista  de  él  comuniqué  al  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  que 
aqnel  caballero  habia  sido  designado  como  delegado  de  México,  y  le  di 
además  las  gracias  en  nombre  del  Gobierno  con  motivo  de  su  invitación. 

Omito  dar  detalles  sobre  este  negocio  porque  el  señor  Diaz  Covar- 
rubias los  trasmite  directamente  á  la  Secretaría  de  Fomento:  solamente 
niego  á  usted  se  sirva  comunicar  á  la  última  el  adjunto  anexo. 

Según  los  informes  que  han  llegado  á  mi  conocimiento,  la  Comisión 
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internacional  encargada  de  los  estudios  contenidos  en  el  adjunto  pro- 
grama, durará  en  sus  funciones  como  dos  años  y  debe  recorrer  diversas 
ciudades  europeas.  Aunque  este  término  de  duración  no  ha  de  haber 
entrado  en  las  previsiones  del  Gobierno,  como  no  entró  en  las  mias,  creo 
sin  embargo  conveniente  que  nuestro  país  esté  representado  en  todos 
esos  trabajos  científicos,  porque  esto  produce  crédito  y  acostumbra  á 
considerar  á  México  como  un  elemento  en  el  concierto  de  la  civilización. 
Nuestra  representación  indicará  la  importancia  que  damos  á  esto,  y 
nuefcítros  deseos  de  que  se  nos  considere  como  uno  de  aquellos  elementos. 
Protesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 


(Firmado). — E.  Velasco, 


Ciudadano  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  Ministro  de  la  República  en  Paris,  en  despacho  número  240  de 
17  de  Noviembre  próximo  pasado,  me  dice: 

(Se  trascribe  la  nota  anterior). 

Y  tengo  la  honra  de  insertarlo  á  usted,  acompañándole  original  el 
anexo  citado,  para  los  fines  á  que  hubiere  lugar. 

Libertad  y  Constitución.  México,  19  de  Diciembre  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal, 
Al  Secretario  de  Fomento, 
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Ministerio  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Mé- 
xico.— Sección  2  ^ — Número  2,718. 

Se  han  recibido  en  esta  Secretaría  la  nota  de  usted,  fecha  19  del 
que  hoy  fina,  y  el  anexo  a  que  se  refiere. 

En  la  primera  se  sirve  usted  trascribir  un  despacho  del  Ministro 
de  la  República  en  Paris,  en  el  que  recomienda  la  conveniencia  de  que 
México  esté  representad»)  en  las  comisiones  nombradas  por  el  Gobierno 
francés  para  determinar  las  unidades  eléctricas,  y  en  el  segundo  se  sir- 
vo UHíf^d  trasmitirme  copia  de  la  nota  diriofida  por  el  Ministro  de  Ne- 
>;ocios  Extranjeros  <le  Francia  al  de  la  República  en  Paris,  invitando  á 
México  para  que  tomase  parte  en  los  estudios  que  van  á  emprenderse. 

Enterado  de  todo  el  Presidente,  y  teniendo  en  cuenta  la  importan- 
cia de  esos  estudios,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  continúe  como  dele- 
itado del  Gobierno  de  México  en  esas  comisiones  el  ingeniero  geógrafo 
Francisco  Diaz  Covarrubias. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  usted  para  su  conocimiento 
V  demás  fines. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  31  de  1881. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — M.  Fernandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Si'cretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. — Número  1. — Comisión  para  determinar 
las  unidades  eléctrica.s. 

México,  3  de  Enero  de  1882. 

En  ofició  de  31  de  Diciembre  último,  me  dice  el  Secretario  de  Fo- 
mento lo  que  sigue: 

(Se  tra.scribe  el  oficio  anterior.) 
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Y  io  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  el  del  ciudadano  Diaz 
Covarrubias. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  México 
en  Francia. — Paris. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Francia. — Número 
225. — Conferencias  sobre  unidades  eléctricas. — Dos  anexos. 

Pari.s,  Setiembre  19  de  1882. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  en  copia,  la  nota  que  me  dirigió 
el  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  concerniente  á  la  Coiiferen- 
cia  sobre  unidades  eléctricas,  la  lista  de  los  miembros  que  la  componen 
y  la  contestación  que  di  al  señor  Ministro.  Llamo  la  atención  de  usted 
á  la  parte  en  que  aquel  expresa  el  deseo  de  que  el  delegado  mexicano 
esté  revestido  de  plenos  poderes. 

(Firmado). — E.  Velasco. 

Ciudadano  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Traducción. 

Paris,    15  de  Setiembre  de  1882. 
Señor: 

Con  fecha  15  de  Noviembre  ha  tenido  usted  á  bien  informar  á  mi  antece- 
sor del  nombre  del  delegado  que  su  Gobierno  habia  designado  para  represen, 
tarlo  en  la  Conferencia  internacional,  teniendo  por  objeto  fijar  las  unidades  eléc- 
tricas, que  debe  reunirse  en  Paris  el  16  de  Octubre  próximo. 

Creo  deber  remitir  á  usted  la  adjunta  lista,  que  comprende  la  indicación 
de  los  delegados  cuya  elección  se  nos  ha  notificado  por  los  diferentes  Gobiernos 
extranjeros,  asi  como  los  nombres  de  los  comisionados  franceses. 
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La  Conferencia  de  que  se  trata,  pudiendo  estar  llamada  á  celebrar  una 
convención  diplomática  sobre  materias  que  exigen  conocimientos  científicos 
especiales,  parece  que  debe  reunirse  en  condicio7ies  análogas  á  las  de  la  Confe- 
rencia internacional  del  metro,  que  tuvo  lugar  en  París  en  1875.  Sería,  pues, 
ventajoso  que  cada  Gobierno  dotara  á  su  representante  en  Francia  de  los  ple- 
nos poderes  necesaríos  para  firmar  esta  convención,  cuyo  proyecto,  siguiendo 
la  vía  adoptada  en  1875,  habría  sido  previamente  elaborado  por  los  delegados 
especiales  reunidos  en  comisión. 

No  es  preciso,  con  este  motivo,  recordar  á  usted,  señor,  que  la  Conferencia 
para  las  unidades  eléctricas  es  completamente  distinta  de  aquella  á  quien  con- 
cierne la  protección  de  los  cables  submarinos.  Si  el  Gobierno  de  la  República 
ha  propuesto  convocar  á  ambas  en  la  misma  época,  es  decir,  el  16  de  Octubre 
próximo,  es  con  el  fin  de  permitir  á  cierto  número  de  Estados  hacerse  repre- 
sentar en  ellas  por  los  mismos  delegados.  Por  otra  parte,  las  sesiones  deberán 
alternarse  de  manera  que  se  evite  toda  clase  de  simultaneidad  incómoda. 

Acepte  usted  las  seguridades  de  la  alta  consideración,  con  la  que  tengo  la 
honra  de  ser,  seflor,  su  muy  humilde  y  obediente  servidor. 

(Firmado). — E,  Dudare. 

Al  señor  Velasco,  Ministro  de  México. 

Es  copia.  París,  Setiembre  20  de  1882. 

(Firmado). — Jf.  Diaz  AíimUiga,  Secretario. 
Es  copia.  México,  Octubre  16  de  1882. 

(Firmado), — José  Fernandez,  Oficial  Mayor. 


Conferencia  internacional  para  el  establecimiento  de  las  unidades  eléctri- 
cas.— Lista  de  las  potencias  que  estarán  representadas  en  esta  conferencia. 

Alemania. — Señor  Doctor  Werner-Siemens,  Consejero  íntimo  de  Gobierno. 
— Berlin. 

Señor  Doctor  Wiedemann,  Consejero  de  Corte,  Profesor  de  la  Universi- 
dad de  Leipzig. 

Señor  Doctor  Hélmholtz,  Consejero  íntimo.— Berlin. 

Señor  Doctor  Kohlraush,  Profesor. — Wurtzbourg. 


332  FRANCIA 


Señor  Ludewig,  Consejero  íntimo  de  Correos. — Berlín, 

Austria. — Sefior  H.  Militzer,  Consejero  del  Ministerio  de  Comercio. 

Hungría, — Seüor  Isidoro  Fróhlich,  Profesor  de  la  Universidad  de  Buda- 
Pesth. 

Eepública  Argentina.  — Setíor  Coronel  Mansilla. 

Bélgica. — 1  *.  Comisión.  —Señor  Banneux,  ingeniero  en  jefe  de  los  telé- 
grafos del  Estado. 

Sefior  Rousseau,  Profesor  de  la  Universidad  de  Bruselas  y  de  la  Escuela 
Militar. 

2  ^  Comisión.— Señor  Evrard,  ingeniero  de  los  telégrafos  del  Estado. 
Sefior  Gérard,  subingeniero  de  telégrafos,  encargado  de  los  cursos  en  la 

Universidad  de  Lieja. 

Sefior  Pérard,  Profesor  de  la  Universidad  de  Lieja. 

Sefior  Van  Ryssell^erghe,  meteorologista  del  Observatorio  de  Bruselas. 

3  ^  Comisión. — Sefior  Van  den  Mensbrugghe,  Profesor  de  la  Universidad 
de  Gante. 

Colombia. — Señor  Doctor  Triaua,  Cónsul  general  de  Colombia  en  Paris. 

Costa  Rica. — Señor  León  Somzée,  ler.  Secretario  de  la  Legación. 

Dinamarca. — 1  ^.  Comisión.  — Svflor  Lovenz,  Profesor  de  la  Escuela  Mili- 
tar de  Copenhague. 

2  ^  Comisión. — Señor  Capitán  Hoffmayer,  Director  del  Instituto  meteo- 
rológico. 

España. — Sefior  Adolfo  J.  Montenegro,  Inspector  de  telégrafos. 

Sefior  Justo  Uraña  y  Velasco,  Director  de  Sección  de  1  **.  clase  de  telé- 
grafos. 

Estados  Unidos, — Sefior  Trowbridge,  Profesor  de  la  Universidad  de  Har- 
ward. 

Sefior  H.  A.  Rowland,  Profesor  de  la  Universidad  de  John  Hopkins. 

Sefior  S.  T.  Backer,  Profesor  de  la  Universidad  de  Pensylvannia. 

Francia. — Señor  I.  B.  Dumas,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de 
ciencias,  miembro  de  la  Academia  francesa. 

Señor  Janin,  miembro  de  la  Academia  de  ciencias,  Profesor  de  la  Facul- 
tad de  ciencias  de  Paris. 

Sefior  Blavier,  Director-ingeniero  de  telégrafos.  Director  de  la  Escuela  su- 
perior de  telegrafía. 

Sefior  Bergon,  Director  de  materiales  y  construcciones  del  Ministerio  de 
Correos  y  telégrafos. 

Sefior  Mascart,  Profesor  del  Colegio  de  Francia,  Director  de  la  Oficina 
Central  Meteorológica. 
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Gran  Bretaña. — Señor  William  Thompson,  F.  K.  S.,  Profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Glasgow. 

Sefior  Carey  Foster,  F.  K.  S.,  Profesor  de  la  iiUniversity  College,»i 
Londres. 

Lord  Rayleigh,  F.  K.  S.,  Profesor  de  la  Universidad  de  Cambridge,  Par 
del  Reino. 

Sefior  Fleeming  Jenkin,  Profesor  do  la  Universidad  de  Edimburgo. 

Señor  Doctor  Hopkinson,  F.  K.  S. 

Grecia. — Señor  Ministro  de  Grecia  en  Paris. 

Señor  Protopappadaky. 

Sefior  Timoleon  Argyropoulo,  Profesor  de  física  de  la  Escuela  Militar  de 
Atenas. 

GtuUemala. — Sefior  Crisanto  Medina,  Ministro  de  Guatemala  en  Paris. 

Italia. — Señor  Gilbert  Govi,  Profesor  de  física  de  la  Universidad  de  Ña- 
póles. 

1  ^  y  3  *.  Comisiones. — Caballero  Joseph  Pisati,  Profesor  de  física  de  la 
Elscuela  de  aplicación  para  ingenieros,  de  Roma,  y  del  Instituto  superior  de 
Florencia. 

Caballero  Antonio  Roité,  idem,  idem. 

2  ^-  Comisión. — Señor  Comendador  Juan  Cantoni,  Senador  del  Reino, 
Profesor  de  la  Universidad  de  Pavía. 

Sefior  Comendador  Pierre  Tacchini,  Director  de  la  Oficina  central  de  Me- 
teorología. 

Para  la  3  *.  Comisión. — Caballero  Galileo  Ferraris,  Profesor  del  Museo  in- 
dustrial de  Turin. 

Japón. — Señor  Henri  Becquerel,  Repetidor  de  la  Escuela  Politécnica. 

Luxemburgo. — Señor  Villiére,  Ingeniero-director  de  caminos  de  fierro  del 
Principe  Henri. 

México. — Sefior  F.  Diaz  Covarrubias,  Ingeniero  geógrafo. 

Nicaragua. — Sefior  Baille,  Repetidor  de  la  Escuela  Politécnica. 

Noruega. — Sefior  Broch,  ex-Ministro,  Profesor  de  la  Universidad  de  Cris- 

tiania. 

Países  Bajos. — Señor  Doctor  G.  Bosscha,  Director  de  la  Escuela  Politéc- 
nica de  Delft. 

Portugal, — Señor  Edward  Robert  Silva,  Repetidor  de  la  Escuela  Central. 

Rusia, — Sefior  Consejero  Lentz,  Profesor  del  Instituto  Tecnológico  de  San 
Petersburgo. 

Salvador. — Sefior  Ministro  del  Salvador  en  Paris. 

Sefior  Jules  Reynaud,  Ingeniero  de  telégrafos. 
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Suiza. — Señor  Weber,  Profesor  del  Polytechnicum  de  Zurich. 
Es  copia.  México,  16  de  Octubre  de  1882. 

(Firmado). — José  FemaiuUz. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

Paris,  Setiembre  19  de  1882. 

Señor  Ministro: 

He  recibido  la  nota  fecha  15  del  corriente,  que  Vuestra  Excelencia  me  ha 
hecho  la  honra  de  dirigirme,  relativa  á  la  Conferencia  encargada  de  fijar  las 
unidades  eléctricas.  Doy  las  gracias  á  Vuestr?.  Excelencia  por  los  informes  que 
se  ha  servido  comunicarme.  Me  he  apresurado  á  trasmitirla  á  mi  Gobierno  para 
que  este  pueda,  con  la  oportunida  debida,  tomar  en  consideración  el  deseo  que 
Vuestra  Excelencia  se  sirve  emitir,  concerniente  á  los  plenos  poderes  dtt  que 
convendria  estuviese  revestido  el  delegado  mexicano,  para  el  caso  de  que  estan- 
do de  acuerdo  todos  los  delegados,  se  dé  á  los  principios  adoptados  la  forma  de 
una  acta  internacional. 

Aprovecho,  etc. 

(Firmado). — E.  Velasco, 

A  Su  Excelencia  E.  Duclerc,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  París,  Setiembre  20  de  1882. 

(Firmado). — AI.  Diaz  Mimiaga,  Secretario. 
Es  copia.  México,  Octubre  16  de  1882. 

(Firmado). — José  Fernandez,  Oficial  Mayor, 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

En  despacho  número  225  de  19  de  Setiembre  último,  me  dice  el  Mi- 
nistix)  de  la  República  en  París  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  relativa  sobre  la  Conferencia  acerca  de  las  unidades 
eléctricas). 

Y  me  honro  en  trasladarlo  á  usted,  acompañándole  originales  los 
anexos  citados,  para  su  conocimiento  y  efectos  á  que  hubiere  lugar. 
Libertad  y  Constitución.  México,  16  de  Octubre  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Secretario  «le  Fomento. 


Ministerio  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Mé- 
xico.— Sección  2  *^  — Número  2,398. 

Con  la  nota  de  usted,  fecha  16  del  actual,  en  la  que  se  sirve  tras- 
cribirme la  que  en  19  del  mes  anterior  le  dirigió  el  Ministro  de  la  Re- 
pública en  París,  he  recibido,  en  copia,  los  documentos  anexos  á  esta  úl- 
tima. 

En  contestación  á  dicha  nota,  tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted 
que  por  el  tiempo  que  tardan  en  llegar  á  la  República  las  notas  de  Eu- 
ropa, tal  vez  no  tenga  ya  oportunidad  el  envió  de  poderes  plenos  para 
huscribir  alguna  convención  sobre  las  unidades  eléctricas,  en  lo  cual  no 
ve  inconveniente  esta  Secretaría  por  tratarse  de  un  asunto  puramente 
cientíñco.  Sin  embargo,  aun  cuando  llegasen  los  poderes  después  de  que 
hayan  tenido  lugar  las  sesiones  de  la  Conferencia,  podrían  ser  útiles, 
porque  el  delegado  de  México  podría  adherirse  á  las  bases  estipuladas 
ya  por  los  demás  delegados,  si  es  que,  como  es  probable,  se  ha  consigna- 
do una  cláusula  en  ese  sentido;  pero  como  en  la  nota  que  dirigió  el  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  de  Francia  á  nuestro  Ministro,  se  le  dice 
que  la  Conferencia  puede  llegar  á  concluir  una  convención  diplomática, 
he  de  merecer  de  usted  se  sirva  decirme  si  los  plenos  poderes  que  se  pi- 
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den  para  el  dele^jado  de  México  ha  de  extenderlos  esa  Secretaría  ó  ésta 
de  mi  cargo. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  30  de  1882. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — Af.  Fevncuid^.z,  Oficial  Mayor. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

En  el  oficio  que  usted  se  sirvió  dirigirme  en  30  de  Octubre  próxi- 
mo pasado,  me  significa  que  aunque  tal  vez  no  tenga  ya  oportunidad  el 
envió  de  plenos  poderes  á  los  delegados  mexicanos  al  Congreso  reunido 
en  Paris  para  suscribir  alguna  convención  sobre  unidades  ehíctricas,  sin 
embargo  podrían  ser  útiles,  porque  los  pondría  en  aptitud  de  verificarlo 
adhiriéndose  á  las  bases  acordadas  ya  por  los  demás  delegados  de  otras 
naciones,  y  en  tal  caso  desea  usted  saber  si  los  expresados  poderes  debe 
extenderlos  la  Secretaría  de  su  digno  cargo  ó  este  Departamento. 

En  respuesta  tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted  que  efectiva- 
mente, tratándose  de  un  negocio  científico,  y  aunque  no  puede  determi- 
narse qué  estipulaciones  contí^ndrá  la  Convención  que  se  ajuste,  m)  re- 
sultarla perjuicio  á  México  en  suscribirla. 

Para  este  caso,  y  contrayéndome  á  la  consulta  que  se  sirve  usted 
hacer  á  esta  Secretaría,  le  manifiesto  igualmente,  que  una  vez  que  ese 
Ministerio  resuelva  sobre  la  conveniencia  de  que  la  República  se  adhie- 
ra á  la  Convención,  y  como  negocio  que  le  pertenece,  dé  á  los  delegados 
mexicanos  sus  instrucciones  con  tal  fin,  la  Secretaría  de  mi  cargo,  á  quien 
incumbe  todo  lo  que  se  refiere  á  contraer  compromisos  internacionales, 
debe  poi*  tal  motivo  extender  los  plenos  poderes  á  nuestros  ya  repetidos 
delegados  al  Congreso  de  que  se  trata. 

Libertad  y  Constitución.   México,  8  de  Noviembre  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Secretario  de  Fomento. 
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Legación  de  Francia  en  México. 

México,  20  de  Diciembre  de  1882. 
Señor  Ministro: 

El  Congreso  de  electricistas  que  hace  un  año  se  reunió  en  Paris, 
en  su  sesión  do  5  de  Octubre  de  1881,  aprobó  la  proposición  de  que  el 
Gobierno  de  la  República  Francesa  tuviera  á  bien  invitar  á  los  demás 
Gobiernos  k  formar  tres  comisiones  internacionales  que  estuviesen  en- 
cargadas de  estudiar  y  resolver  las  cuestiones  que  se  refíeren:  1  ^  á  la 
determinación  de  las  unidades  eléctricas;  2  ^.  á  la  observación  de  la  elec- 
triciílad  atmosférica  en  la  superficie  del  globo  y  á  la  acción  de  las  cor- 
rientes eléctricas;  3  ^  al  establecimiento  de  un  patrón  de  luz.  Como  al 
principio  se  deseaba,  según  parece,  que  la  reunión  de  estas  comisiones 
pudiera  tener  lugar  en  Paris  antes  de  la  clausura  del  Congreso  de  elec- 
tricistas, con  el  fin  de  poder  aprovechar  la  presencia  de  los  sabios  que 
tomaban  parte  en  esta  solemnidad  científica,  el  Gobierno  francés  se  en- 
contró en  la  imposibilidad  de  haceros  llegar  una  invitación  regular,  á 
causa  de  la  distancia  á  que  está  México,  y  tuvo  que  ponerse,  como  sin 
duda  no  lo  lia  olvidado  Vuestra  Excelencia,  directamente  en  relación  con 
su  representante  en  Paris,  el  señor  Emilio  Velasco. 

Naturalmente,  después  se  ha  visto  obligado  á  seguir  la  misma  vía, 
cuando  se  reconoció  que  debia  aplazarse  hasta  el  mes  de  Octubre  de  este 
año  la  convocatoria  de  la  Conferencia  para  la  determinación  de  las  uni- 
dades eléctricas,  con  el  Hn  de  hacerla  coincidir  con  la  que  debia  ocupar- 
se de  la  protección  de  los  cables  submarinos. 

Esta  Conferencia  internacional  se  ha  reunido,  en  efecto,  en  Paris  el 
16  de  Octubre  último,  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  bajo  la 
presidencia  del  señor  Ministro  de  Correos  y  Telégrafos.  Veintiocho  Es- 
taílos,  entre  los  cuales  figuraba  México,  estaban  allí  representados. 

La  primera  parte  de  estos  trabajos  ha  sido  terminada  en  la  prime- 
ra quincena  de  Noviembre.  La  Conf«n-encia  ha  reconocido  que  antes  de 
decidirse  sobre  las  diversas  cuestiones  sometidas  á  su  examen,  debia  es- 
perar la  reunión  de  los  datos  que  le  faltan  aún  y  el  resultado  de  las  ex- 
periencias que  se  practican  en  diversos  países.  No  se  ha  disuelto,  pues, 
de  una  manera  definitiva;  se  ha  diferido  únicamente  para  el  primer  lunes 
del  mes  de  Octubre  de  1883,  después  <le  haber  votado  en  su  sesión  del 
26  del  mes  pasado,  sobre  la  proposición  de  las  tres  Coiuisiones  de  que  se 
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Cíomponia,  una  serie  de  resoluciones  que  tienen  por  fin  precisar  el  objeto 
de  las  investigaciones  por  efectuar,  determinar  exactamente  sus  límites 
é  indicar  los  métodos  que  debian  seguirse  para  facilitar  su  buen  re- 
sultado. 

El  Gobierno  de  la  República  Francesa,  quo  habia  tomado  la  iniciati- 
va de  la  reunión,  se  halla  naturalmente  encargado  de  notificar  estas  de- 
cisiones k  los  diversos  Estados  representados  en  la  Conferencia.  Además, 
ha  sido  invitado  especialmente  á  trasmitirá  los  Gobiernos  de  esos  Esta- 
dos iiel  deseo  de  que  cada  uno  de  ellos,  considerando  la  importancia  de 
una  solución  práctica  y  de  su  urgencia,  tome  las  medidas  necesarias  para 
favorecer  las  investigaciones  de  sus  nacionales,  relativas  á  la  determina- 
ción de  las  unidades  eléctricas,  n 

En  consecuencia,  tengo  la  honra,  señor  Ministro,  de  enviarle  adjun- 
to, de  parte  del  Gobierno  francés,  el  texto  de  las  resoluciones  aprobadas 
por  la  Conferencia  para  la  detern.inacion  de  las  unidades  eléctricas,  y 
suplicarle  tenga  á  bien  llamar  particularmente  la  atención  del  Gobierno 
de  la  Union  Mexicana  sobre  la  resolución  por  la  cual  se  .solicita  el  con- 
curso de  todos  los  Estados  representados  en  esta  reunión. 

AI  darme  sus  instrucciones  sobre  este  a^sunto,  el  señor  Duclerc  me 
invita  á  indicaros  la  satisfacción  que  experimentaría  el  Gobierno  fran- 
cés, viendo  al  Gabinete  de  México,  siempre  tan  celoso  por  el  progreso  de 
la  ciencia  y  de  la  industria,  secundar  unas  investigaciones  que  no  pue- 
den menos  de  ser  fecundas  en  resultados  'útiles. 

Aceptad,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — 6r.  ele  CoutouLy. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Mariscal,  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  23  de  Diciembre  de  1882. 
Señor  Ministro: 
Ua  sido  en  mi  poder  la  nota  que  Vuestra  Excelencia  se  sirvió  diri 
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«luirme  en  20  del  actual,  comunicándome  los  trabajos  del  Congreso  inter- 
nacional de  electricistas  reunido  en  Paris,  y  la  invitación  que  por  ins- 
truccionesdel  Gobierno  de  la  RepúblicaFiancesahace  Vuestra  Excelencia 
al  de  México  para  secundar  las  resoluciones  acordadas  por  dicho  Con- 
greso, para  la  prosecución  de  sus  estudios,  según  las  proposiciones  apro- 
badas en  su  sesión  de  26  de  Octubre  último. 

Kn  respuesta  tengo  la  honra  de  manifestar  á  Vuestra  Excelencia, 
(jue  hoy  remito  copia  de  su  mencionada  nota  y  de  su  anexo  á  la  Secre- 
taria de  Fomento,  la  que  sin  duda  hará  todo  aquello  que  esté  dentro  de 
su  posibilidad  para  secundar,  en  bien  de  la  ciencia,  los  deseos  expresa- 
dos por  el  Gobierno  francés  y  la  Conferencia  internacional  para  la  de- 
terminación de  las  unidades  eléctricas. 

Me  es  grata  esta  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado), — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Excelencia  Gustavo  de  Coutouly,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  de  la  nota  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Francia  me  ha  dirigido  en  20  del  actual  y  del  anexo 
que  cita,  referente  á  los  trabajos  del  Congreso  internacional  de  electri- 
cistas reunitlo  en  Paris,  y  á  la  invitación  que  el  Gobierno  francés  hace 
al  de  México  para  la  prosecución  de  dichos  trabajos,  según  las  proposi- 
ciones aprobadas  en  la  sesión  de  aquel  Congreso,  de  26  de  Octubre  últi- 
mo. Igualmente  remito  á  usted  copia  de  la  contestación  que  he  dado  al 
referido  señor  Ministro,  á  fin  de  que  en  vista  de  todo  se  sirva  usted 
acordar  lo  que  estime  conveniente  sobre  el  asunto. 

Liliertad  y  Constitución.  México,  23  de  Diciembre  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal, 
Al  Secretario  de  Fomento. 
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Ministorio  de  Fomento,  O)lonizacion,  Industria  y  Comercio. — Mé- 
xico.— Sección  2.* — Número  2,851. 

Consiílerando  que  no  re.su ltar¿í  á  México  ningún  perjuicio  en  sus- 
cribir la  convención  (pU'  sobre  uni<lades  tUéctricas  acuenle  el  Con;4reso 
internacional  reunido  en  Paris  con  ese  objeto,  supuesto  que  se  trata  de 
un  asunto  meramente  científico,  y  estimando  conveniente  que  la  Repú- 
blica se  adhiera  á  dicha  convención,  el  Presidente  ha  tenido  á  bien  acor- 
dar que  por  esa  Secretaría  se  extiendan  á  nuestro  deh^j^ado  los  plenos 
poderes  que  necesite  para  tal  fin;  en  la  inteli^^encia  de  que  ya  se  le  co- 
munica este  acuerdo  y  se  le  recomienda  cóuio  debe  obrar  en  el  remoto 
caso  de  que  al^i^uno  de  los  puntos  que  abrace  la  convención,  pudiere,  á 
su  juicio,  ocasiímar  á  México  al<^una  <liticultad. 

Lo  que  como  resultado  de  su  nota  de  8  del  mes  anterior,  tenido  la 
honra  de  participar  á  usted  para  los  efectos  correspondientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  2  de  1882. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — M,  Fernandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

En  respuesta  al  oficio  de  usted,  de  2  de  Diciembre  último,  le  remi- 
to adjunto  el  pleno  poder  d«d  Presidente,  á  favor  del  ciudadano  Fran- 
cisco Diaz  Covarrubias  para  que,  como  dele>i;ado  de  México  en  la  Con- 
ferencia parala  determinación  de  las  unida<les  eléctricas,  pueda  firmar 
ad  referendum  cualquier  acto  ó  convenio,  y  usted  se  servirá  comunicar- 
le las  instrucciímes  que  estime  convenientes  para  el  desempeño  de  su 
comisión. 

Libertad  y  Constitución.   México,  24  de  Enero  de  1883. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Secretario  de  Fomento. 
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Manuel  González,  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  á  todos 
los  que  las  presentes  vieren,  sabed: 

Que  invitado  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  por  el  de  la 
República  Francesa  para  que  se  hiciese  representar  por  medio  de  un  delegado 
en  la  Conferencia  que  para  el  estudio  y  determinación  de  las  unidades  eléc- 
tricas debería  reunirse  en  Paris,  y  teniendo  entera  confianza  en  la  ilustración 
y  conocimientos  especiales  del  ingeniero  geógrafo  Don  Francisco  Diaz  Covarru- 
bias,  he  tenido  ú  bien  nombrarlo,  como  por  las  presentes  lo  nombro,  delegado 
de  México  en  la  referida  Conferencia,  facultándolo  para  que  firme  ad  referen- 
dum cualquier  acto  ó  convenio  que  pudiera  resultar  do  las  discusiones. 

En  fé  de  lo  cual,  expido  las  presentes,  firmadas  de  mi  mano,  autorizadas 
con  el  sello  de  la  Nación  y  refrendadas  por  el  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho de  Relaciones  Exteriores,  en  México,  á  veinticuatro  do  Enero  del  año 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres. 

(Firmado), — Manuel  González. 


( Firm ado) . — Ignacio  MarúcaL 


El  gran  sello  de  la  Nación. 


Traducción. — Legación  de  Francia  en  Méxic(/. 

México,  24  de  Febrero  de  1883. 
Señor  Ministro: 

Conforme  con  las  instrucciones  que  me  dejó  el  señor  Ministro  de 
la  República  Francesa  y  con  referencia  á  la  comunicación  que  trasmitió 
a  Vue.stra  Excelencia  el  20  de  Diciembre  último,  tengo  la  honra  de  en- 
viaros adjuntos  ocho  ejemplares  de  la  colección  de  las  actas  de  la  Con- 
ferencia internacional  para  la  determinación  de  las  unidades  eléctricas 
y  de  las  tres  comisiones  entre  las  cuales  liabia  repartido  sus  labores. 

El  señor  Presidente  del  Consejo,  Ministi-(í  de  Negocios  Extranjeros 
de  la  República  Francesa,  al  suplicar  al  señor  de  Goutouly  que  remitie- 
ra oticialmente  estos  ejemplares  al  Gobierno  mexicano,  le  encarga  seña- 
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le  de  nuevo  á  la  particular  atención  He  Vuestra  Excelencia  la  renolucion 
por  la  cual  la  Conferencia  solicita  su  concurso. 

El  señor  Presidente  del  Consejo,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
af^rega  que  el  Gobiernf)  de  la  República  Francesa  estima  muy  impor- 
tante conocer,  tan  pronto  comí)  sea  posible,  la  acogida  que  haga  el  Gabi- 
nete de  México  á  la  proposición  de  que  se  trata,  así  como  las  disposicio- 
nes que  haya  tomado  con  el  fin  de  facilitar  á  sus  nacionales  las  investi- 
gaciones relativas  á  la  determinación  ile  las  unidades  eléctricas. 

Servios  aceptar  las  protestas  de  respeto,  con  las  que  tengo  el  honor 
de  ser,  señor  Ministro,  de  Vuestra  Excelencia  muy  obediente  servidor. 

(Firmado). — El  Canciller,  A.  VillanL 

A  Su  Excelencia  el  señor  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Sección  de  Europa. 

El  Canciller  de  la  Legación  de  Francia,  me  dice  con  fecha  de  an- 
tier lo  que  sigue: 

(Se  trascribe  la  nota  anterior). 

Y  lo  trascribo  á  usted  remitiéndole  seis  ejemplares  de  los  mencio- 
nados, para  los  fines  que  estime  convenientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  26  de  Febren;  de  1888. 

( Fi  r  m  ad  o) . — Mariscal. 
Al  Secretario  dt»  Fomento. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  26  (le  Febrero  de  1883. 
Señor  Canciller: 

Tengo  la  honra  de  acabar  á  usted  recibo  de  su  nota  fecha  de  antier, 
que  por  instrucciones  de  su  Excelencia  el  señor  Ministro  se  ha  servido 
dirigirme  con  ocho  ejemplares  de  las  actas  de  la  Conferencia  internacio- 
nal para  el  estudio  y  determinación  de  las  unidades  ele'ctricas. 

En  respuesta  manifiesto  á  usted  que  se  ha  autorizado  al  ingeniero 
geógrafo  Don  Francisco  Diaz  Covurrubias,  delegado  de  México,  para 
firmar  cul  refereiuluní  cualquier  acto  ó  convenio  sobr©  el  particular. 

Protesto  k  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  MarUcaL 
Señor  A.  Villard,  Canciller  de  la  Legación  de  Francia. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  10  de  Marzo  de  1883. 

Señor  Canciller: 

El  Secretario  de  Fomento,  en  oficio  de  ayer,  me  dice  lo  siguiente: 
»'Con  la  nota  de  usted,  fecha  26  del  mes  anterior,  en  la  que  se  sirve 
trascribirme  la  que  el  Canciller  de  la  Legación  de  Francia  le  dirigió  en 
24  del  mismo  mes,  he  recibido  seis  ejemplares  de  las  actas  de  la  Confe- 
rencia internacional  para  la  determinación  do  las  unidades  eléctricas  y 
de  las  tres  comisiones  entre  las  cuales  fueron  repartidos  los  trabajos, 

"El  Canciller  de  la  Legación  de  Francia  manifiesta  que  el  señor  Pre- 
sidente del  Ojnsejo,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  República 
Francesa,  recomienda  al  señor  de  Coutouly  que  haga  presente  á  esa  Se- 
cretaría el  voto  de  la  Conferencia  apelando  al  concurso  del  Gobierno 
mexicano,  y  añade  que  el  Gobierno  de  la  República  Francesa  estimarla 
mucho  conocer,  lo  más  pronto  posible,  la  acogida  hecha  por  el  Gabinete 
de  México  al  voto  mencionado,  así  como  las  disposiciones  tomadas  para 
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facilitar  á  sus  nacionales  el  estudio  de  las  cuestiones  relativas  á  la  de- 
terminación de  las  unidades  eléctricas. 

"Sírvase  usted  signitícar  al  referido  Canciller,  por  acuerdo  del  Pre- 
sidente, que  el  Gobierno  de  México  ha  acogido  favorablemente  el  voto 
de  la  Conferencia,  y  que  tan  pronto  ct)mo  se  le  comunicó  por  su  delej^a- 
do,  so  dispuso  que  el  director  del  Observatorio  meteorológico  central 
procurase  acopiar  el  mayor  número  de  datos  sobre  los  puntos  cuyo  es- 
tudio recomiendan  las  comisiones  de  la  Conferencia,  á  cuyo  efecto  baria 
conocer  éstos  y  daria  las  instrucciones  necesarias  á  las  oficinas  telegrá- 
ficas y  á  todos  los  corresponsales  de  aquel  departamento,  'encargados  de 
hacer  las  observaciones  meteorológicas  en  la  República,  lo  cual  se  ha 
verificado  3'a  en  el  número  17  del  tomo  8  P  del  Boletín  que  publicó  es- 
ta Secretaría  el  7  del  mes  anterior  y  del  que  acompaño  á  usted  un  ejem- 
plar. Además,  esta  Secretaría  dará  á  conocer  las  resoluciones  de  las  co- 
misiones á  los  establecimientos  científicos  de  enseñanza  que  se  juzguen 
en  aptitud  de  emprender  trabajos  sobre  algunos  de  los  puntos  que  aque- 
llas abrazan,  encargándoles  que  comuniquen  sus  resultados  á  fin  de 
trasmitirlos  á  esa  Secretaría,  para  que  se  sirva  ponerlos  en  conocimiento 
del  Gobierno  de  la  República  Francesa,  favoreciendo  de  esta  manera, 
en  cuanto  sea  posible,  las  investigaciones  de  sus  nacionales  sobre  el  mis- 
mo objeto.  Con  igual  mira  se  ha  dado  publicidad  en  el  número  19  de 
dicho  Boletín,  al  informe  y  anexos  remitidos  en  16  de  Enero  último  por 
el  ingeniero  Francisco  Díaz  Covarrubias,  delegado  de  México  en  la  Con- 
ferencia internacional;  pues  el  conocimiento,  aunque  en  extracto,  de  las 
labores  de  cada  comisión  y  de  las  proposiciones  finales  que  fueron  su 
resultado,  podra  servir  de  estímulo  para  que  las  asociaciones  científi- 
cas del  país  y  los  particulares  que  se  dediquen  por  gusto  á  este  género 
de  trabajos  y  cuenten  con  los  elementos  necesarios,  contribuyan  con  su 
contingente  de  observaciones  á  la  realización  del  propósito  de  la  Confe- 
rencia internacional  pai'a  la  determinación  do  las  unidades  eléctricas." 

Y  con  referencia  á  la  nota  de  usted  sobre  el  asunto,  pongo  en  su 
conocimiento  la  preinserta  comunicación,  acompañándole  los  dos  ejem- 
plares del  Boletín  que  se  cita,  y  repitiéndolo  á  la  vez  mi  atenta  conside- 
ración. 

( Fi miado ). — Igna c io  Mariscul. 

Al  señor  Antonio  V^illard,  Canciller  de  la  Legación  de  Francia. 
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Traducción.  -Legación  de  Francia  en  México. 

México,  2  de  Abril  de  1883. 
Señor  Ministro: 

En  respuesta  á  la  nota  fecha  24»  de  Febrero,  con  la  que  el  Canciller 
de  esta  Let^acion  envió  á  Vuestra  Excelencia  las  actas  de  la  Conferencia 
internacional  encargada  de  la  determinación  de  las  unidades  eléctricas, 
ha  tonido  á  bien  Vuestra  Excelencia  remitir  al  señor  Villard  copia  de  una 
nota  emanada  del  Ministerio  de  Fomento.  He  prestado  un  vivo  interesa 
la  lectura  de  esta  comunicación,  y  he  dado  ccmocimiento  de  ella  al  Gobier- 
no de  la  República  Francesa,  que  estaba  deseoso  de  conocer  la  acogida  he- 
cha ala  proposición  de  la  Conferencia.  Las  disposiciones  tomadas  por  el 
señor  Generel  Pacheco  vSon  propias  para  suministrar  preciosos  elementos 
á  la  Confep^ncia,  y  dignas,  bajo  todos  aspectos,  de  la  liberal  administra- 
ción de  este  país,  cuidadoso  siempre  del  progreso  científico.  El  Gobierno 
francés,  que  se  ha  impuesto  la  misión  de  facilitar  las  investigaciones  de 
la  Conferencia  reunida  en  Paris  bajo  sus  auspicios,  recibirá  con  satis- 
facción y  gratitud  la  noticia  del  concurso  prestado  por  el  Gobierno  me- 
xicano á  sus  esfuerzos  en  este  sentido. 

No  he  dejado  de  comunicar  al  señor  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros en  Paris  la  autorización  dada  al  señor  ingeniero  Diaz  Covar- 
rubia«í  para  firmar  nd  referendvbín  las  actas  ó  convenciones  que  puedan 
surgir  de  los  trabajos  de  la  Conferencia. 

Sírvase  Vuestra  Excelencia  aceptar  las  seguridades  de  mi  más  dis- 
tinguida consideración. 

(Firmado). — G.  de  Coufouly, 


A  Su  Excelencia  el  señor  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


Traducción. — Legación  de  Francia  en  México. 

México,  11  de  Setiembre  de  1883. 
Señor  Sub-Secretario: 
El  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  República  Fian 
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.-    *.?  recibido  en  la  mañana  de  hoy, 

i  .'  mferencia  encargada  de  determi- 

.    .  •  •  i-^  que,  como  usted  sabe,  debia  tener 

,  I  •.  ha  sido  diferida  para  el  2  de  Abril 

líL^ar  al  encargarme  que  ponga  lo  que  an- 

,,  tíobierno  de  México,  me  anuncia  el  envío 

^  ,4  me  traerá  la  explicación  de  los  motivos  que 

».  ^  • .« .fcT  *quelia  decisión,  explicación  que  me  apresu- 

\     ^>.    .>^,».  jKvptar,  señor  Sub- Secretario,  las  seguridades  de  mi 
^    .^ .    ^  <>>nsiderac¡on. 

X 

(Firmado). — G.  de  Goutouly, 

St^ñor  J.  Fernandez,  Sub-Sccretario  de  Estado,  encargado  del   M  i- 
xt<M  io  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Ministro  de  Francia,  en  nota  fecha  11  del  actual,  me 
dice: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Lo  «lue  traslado  á  usted  para  su  conocimiento. 

Libertad  y  Constitución.  México,  13  de  Setiembre  de  1883. 

(Firmado). — Fernandez, 

Al  Secretario  de  Fomento. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  13  de  Setiembre  de  1883. 
Señor  Ministro: 

Hoy  traslado  á  la  Secretaría  de  Fomento  la  nota  en  que  Vuestra 
Excelencia  se  sirve  comunicarme  que,  según  un  telegrama  que  le  diri- 
gió el  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  República  France- 
sa, la  apertura  de  la  Conferencia  encargada  de  determinar  la  unidad 
eléctrica  ha  aiHo  diferirla  para  el  2  ríe  Abril  de  1884. 

Al  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  que  esta  Secretaría  queda  en 
espera  de  la  nueva  comunicación  que  en  la  nota  que  tengo  la  honra  de 
contestar  ofrece  Vuestra  Excelencia  dirigirle  sobre  el  particular,  me  es 
grato  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Gustavo  de  Coutouly,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Francia. —  Número 
208. — Unidades  eléctricas. 

París,  Setiembre  19  de  1883. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  de  la  nota  que  rae  ha  di- 
rigido el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  concerniente  á  la  reunión 
de  la  Conferencia  sobre  unidades  eléctricas.  Después  de  haber  consul- 
tado con  el  señor  Diaz  Covarrubias,  he  contestado  de  conformidad. 

(Firmado). — E.  Velasco. 
Ciudadano  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Traducción. 

Paris,  8  de  Setiembre  de  1883. 
Seüor: 

Como  usted  sabe,  los  miembros  de  la  Conferencia  que  se  reunió  el  año  úl- 
timo en  Paris  para  la  determinación  de  las  unidadt^s  eléctricas,  habian  fijado 
la  apertura  de  la  segunda  sesión  para  el  primer  lunes  de  Octubre  próximo. 

Pero  los  delegados  científicos  de  Alemania  y  Rusia  han  avisado  reciente- 
mente al  señor  Ministro  de  Correos  y  Telégrafos,  Presidente  de  la  Comisión 
internacional,  que  las  investigaciones  que  han  emprendido,  de  acuerdo  con  las 
resoluciones  adoptadas  por  la  Conferencia,  no  podrian  estar  terminadas  eu  la 
época  precitada.  Por  consiguiente,  estos  sabios  han  expresado  colectivamente 
al  señor  Ministro  de  Correos  y  Telégrafos  el  deseo  de  que  la  nueva  reunión 
fuera  aplazada  para  una  época  comprendida  entre  el  15  de  Marzo  y  el  20  de 
Abril  de  1884. 

Es  importante  para  el  éxito  de  la  Conferencia  no  privarse  del  concurso  de 
estos  eminentes  especialistas,  por  lo  que  el  señor  Cochery  ha  pensado,  como 
yo,  que  debia  ser  bien  acogido  el  deseo  expresado. 

El  señor  Ministro  de  Correos  y  Telégrafos  propone,  en  consecuencia,  fijar 
para  el  miércoles  2  de  Abril  próximo  la  continuación  de  las  labores  de  la  Con- 
ferencia de  las  unidades  eléctricas. 

Tengo  la  honra  de  participar  á  usted  esta  proposición,  suplicándole  tenga 
á  bien  informar  de  ella  al  señor  delegado  mexicano,  y  hacerme  conocer  lo  más 
pronto  que  sea  posible  la  acogida  que  haya  recibido  en  lo  concerniente  á  Mé- 
xico. 

Acepte  usted  las  seguridades  de  alta  consideración,  con  la  que  tengo  la 
honra  de  ser,  señor,  su  muy  humilde  y  obediente  servidor. 

(Firmado). — J.  Clvalleiruil  Lacotir. 

Al  señor  Velasco,  Ministro  de  México  en  Paris. 

Es  copia.  Paris,  Setiembre  20  de  1883. 

(Firmado). — Fernando  Prado,  Oficial  segundo. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  Ministro  de  la  República  en  Paris,  en  nota  número  208  de  19 
de  Setiembre,  me  dice: 

(Se  tra.scribe  la  nota  del  Ministro  en  Paris  relativa  á  la  Conferen- 
cia sobre  unidades  eléctricas). 

Y  me  honro  i<(ualmente  en  trasladarlo  á  usted,  remitiéndole  copia 
del  anexo  citado,  para  su  conocimiento. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  18  de  1883. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Secretario  de  Fomento. 


Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Sec- 
ción 2  ^  —Número  2.199. 

Con  la  nota  de  usted,  fecha  18  del  presente,  en  la  que  se  sirve  tras- 
cribirme la  que  en  19  del  mes  anterior  le  dirigió  el  Ministro  de  México 
en  Paris,  he  recibido  copia  de  la  que  el  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros de  Francia  dirigió  á  nuestro  representante,  concerniente  á  la  reu- 
nión de  la  Conferencia  sobre  unidacles  eléctricas. 

El  Presidente  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  contestación  que  el  señor 
Velasco,  de  acuerdo  con  el  señor  Diaz  Covarrubias,  dio  al  referido  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros,  adhiriéndose  á  la  proposición  del  Mi- 
nistro de  Correos  y  Telégrafos. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  22  de  1883. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — M.  Fernandez,  Oficial  Mayor. 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. — N  ^  255. — Unidades  eléctricas. 

México,  23  de  Octubre  de  1883. 

La  Secretaría  de  Fomento,  en  oficio  de  22  del  actual,  me  dice  lo 
siguiente: 

(Aquí  el  oficio  anterior). 

Y  lo  trascribo  á  usted  con  referencia  á  su  nota  número  208  de  19 
del  mes  próximo  pasado,  reiterándole  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fematulez, 

Al  Ministro  de  la  República  en  Francia. — Paris. 


Traducción. — Legación  de  la  República  Francesa  en  México. 

México,  18  de  Setiembre  de  1884. 

Señor  Sub-Secretario: 

La  Conferencia  internacional  para  la  determinación  de  las  unidades 
eléctricas,  que  habia  suspendido  sus  trabajos  en  Octubre  de  1882,  los  ha 
continuado  en  Paris  en  Abril  último,  bajo  la  presidencia  del  señor  Jules 
Ferry,  y  terminado  en  tres  del  siguiente  mes. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  adjuntos,  diez  ejemplares  de  las 
actas  de  esta  Conferencia.  Como  usted  se  servirá  advertir,  la  Conferen- 
cia ha  adoptado  por  unanimidad  una  serie  de  resoluciones  que  tienen 
por  objeto  fijar  con  precisión  diversas  medidas  eléctricas,  cuya  determi- 
nación es  de  sumo  interés  para  la  ciencia  y  para  la  industria.  La  misma 
Conferencia  ha  expresado  el  deseo  de  que  estas  definiciones  revistan  el 
carácter  de  ley  internacional. 

Finalmente,  ha  encomendado  al  Gobierno  de  la  República  el  cuida- 
do de  trasmitir  sus  desiderata  á  los  diversos  gobiernos. 

Estos  deseos  constan  en  el  documento  que  igualmente  va  adjunto  y 
constituyen  en  definitiva  las  estipulaciones  mismas  de  la  convención. 
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destinada  al  asecjnramiento  de  las  proposiciones  de  la  Conferencia,  por 
medio  de  una  sanción  internacional. 

Suplico  á  usted,  señor  Sub-Secretario  de  Estado,  que  tenga  á  bien 
llamar  especialmente  la  atención  de  su  Gobierno  sobre  este  punto. 

Espero  que  no  habrá  objeción  alguna  para  confirmar  diplomática- 
mente definiciones  adoptadas  de  común  acuerdo  por  sabios  ilustres,  y 
que,  sin  entorpecer  las  libres  investigaciones  de  la  ciencia,  no  pueden 
menos  que  contribuir  poderosamente  á  establecer  con  más  seguridad  y 
precisión  las  transacciones  que  de  dia  en  dia  son  más  numerosas  y  que 
tienen  por  objeto  la  fuerza  eléctrica  y  sus  diversas  manifestaciones. 

Sírvase  usted,  señor  Sub-Secretario  de  Estado,  aceptar  las  seguri- 
dades de  mi  consideración  muy  distinguida. 

{¥irmeL(\o).—G.  de  ContovZy. 

Señor  José  Fernandez,  Sub-Secretario  de  Estado,  encargado  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  señor  Ministro  de  Francia  en  esta  capital,  en  nota  de  18  de  Se- 
tiembre, me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Y  tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted,  remitiéndole  por  separado 
loH  documentos  que  se  citan,  á  fin  de  que,  como  asunto  del  resorte  de  la 
Secretaría  de  su  digno  cargo,  resuelva  lo  que  fuere  más  conveniente. 

Libertad  y  Constitución.  México,  6  de  Noviembre  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 
Señor  Oficial  Mayor,  encari>ado  de  la  Secretaría  de  Fomento. 
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le  de  nuevo  á  la  partícnlar  atención  de  Vuestra  Excelencia  la  resolución 
por  la  cual  la  Conferencia  solicita  su  concui'so. 

El  señor  Presidente  del  Consejo,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
agrega  que  el  Gobierno  de  la  República  Francesa  estima  muy  impor- 
tante conocer,  tan  pronto  como  sea  posible,  la  acogida  que  haga  el  Gabi- 
nete de  México  á  la  proposición  de  que  se  trata,  así  como  las  d¡spt)sicio- 
nes  que  haya  tomado  con  el  fin  de  facilitar  á  sus  nacionales  las  investi- 
gaciones relativas  á  la  determinación  de  las  unidades  eléctricas. 

Servios  aceptar  las  protestas  de  respeto,  con  las  que  tengo  el  honor 
de  ser,  señor  Ministro,  de  Vuestra  Excelencia  muy  obediente  servidor. 

(Firmado). — El  Canciller,  A.  Villard. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  Canciller  de  la  Legación  de  Francia,  me  dice  con  fecha  de  an- 
tier lo  que  sigue: 

(Se  ti'ascribe  la  nota  anterior). 

Y  lo  trascribo  á  usted  remitiéndole  seis  ejemplares  de  ios  mencio- 
nados, para  los  fines  que  estime  convenientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  26  de  Febrero  de  1883. 

( Firmado). — Mariscal. 
Al  Secretario  de  Fomento. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  26  (le  Febrero  de  1883. 
Señor  Canciller: 

Tengo  la  honra  de  acu.s'ar  á  usted  recibo  de  su  nota  fecha  de  antier, 
que  por  instrucciones  de  su  Excelencia  el  señor  Ministro  se  ha  servido 
dirigirme  con  ocho  ejemplares  de  las  actas  de  la  Conferencia  internacio- 
nal para  el  estudio  y  determinación  de  las  unidades  eléctricas. 

En  respuesta  manifiesto  á  usted  que  se  ha  autorizado  al  ingeniero 
geógrafo  Don  Francisco  Diaz  Covarrubias,  delegado  de  México,  para 
fírniar  cul  referendum  cualquier  acto  ó  convenio  sobre  el  particular. 

Protesto  k  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  MariscaL 
Señor  A.  Villard,  Canciller  de  la  Legación  de  Francia. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  10  de  Marzo  de  1883. 

Señor  Canciller: 

El  Secretario  de  Fomento,  en  oficio  de  ayer,  me  dice  lo  siguiente: 
'«Con  la  nota  de  usted,  fecha  26  del  mes  anterior,  en  la  que  se  sirve 
trascribirme  la  que  el  Canciller  de  la  Legación  de  Francia  le  dirigió  en 
24  del  mismo  mes,  he  recibido  seis  ejemplares  de  las  actas  de  la  Confe- 
rencia internacional  para  la  determinación  do  las  unidades  eléctricas  y 
de  las  tres  comisiones  entre  las  cuales  fueron  repartidos  los  trabajos. 

"El  Canciller  de  la  Legación  de  Francia  manifiesta  que  el  señor  Pre- 
HÍdente  del  Consejo,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  República 
Francesa,  recomienda  al  señor  de  Coutouly  que  haga  presente  á  esa  Se- 
cretaría el  voto  de  la  Conferencia  apelando  al  concurso  del  Gobierno 
mexicano,  y  añade  que  el  Gobierno  de  la  República  Francesa  estimaria 
macho  conocer,  lo  más  pronto  posible,  la  acogida  hecha  por  el  Gabinete 
de  México  al  voUi  mencionado,  así  como  las  disposiciones  tomadas  para 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. — N  ^  255. — Unidades  eléctricas. 

México,  23  de  Octubre  de  1883. 

La  Secretaría  de  Fomento,  en  oficio  de  22  del  actual,  me  dice  lo 
siguiente: 

(Aquí  el  oficio  anterior). 

Y  lo  trascribo  á  usted  con  referencia  á  su  nota  número  208  de  19 
del  raes  próximo  pasado,  reiterándole  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Femiaiidez, 

Al  Ministro  de  la  República  en  Francia. — Paris. 


Traducción, — Legación  de  la  República  Francesa  en  México. 

México,  18  de  Setiembre  de  1884. 

Señor  Sub-Secretario: 

La  Conferencia  internacional  para  la  determinación  de  las  unidades 
eléctricas,  que  habia  suspendido  sus  trabajos  en  Octubre  de  1882,  los  ha 
continuado  en  Paris  en  Abril  último,  bajo  la  presidencia  del  señor  Jules 
Ferry,  y  terminado  en  tres  del  siguiente  mes. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  adjuntos,  diez  ejemplares  de  las 
actas  de  esta  Conferencia.  Como  usted  se  servirá  advertir,  la  Conferen- 
cia ha  adoptado  por  unanimidad  una  serie  de  resoluciones  que  tienen 
por  objeto  fijar  con  precisión  diversas  medidas  eléctricas,  cuya  determi- 
nación es  de  sumo  interés  para  la  ciencia  y  para  la  industria.  La  misma 
Conferencia  ha  expresado  el  deseo  de  que  estas  definiciones  revistan  el 
carácter  de  ley  internacional. 

Finalmente,  ha  encomendado  al  Gobierno  de  la  República  el  cuida- 
do de  trasmitir  sus  deaiderata  á  los  diversos  gobiernos. 

Estos  deseos  constan  en  el  documento  que  igualmente  va  adjunto  y 
constituyen  en  definitiva  las  estipulaciones  mismas  de  la  convención. 
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destinada  al  aseo^nramiento  de  las  proposiciones  de  la  Conferencia,  por 
medio  de  una  sanción  internacional. 

Suplico  á  usted,  señor  Sub-Secretario  de  Estado,  que  tenga  á  bien 
llamar  especialmente  la  atención  de  su  Gobierno  sobre  este  punto. 

Espero  que  no  habrá  objeción  alguna  para  confirmar  diplomática- 
mente definiciones  adoptadas  de  común  acuerdo  por  sabios  ilustres,  y 
que,  sin  entorpecer  las  libres  investigaciones  de  la  ciencia,  no  pueden 
menos  que  contribuir  poderosamente  á  establecer  con  más  seguridad  y 
precisión  las  transacciones  que  de  dia  en  dia  son  más  numerosas  y  que 
tienen  por  objeto  la  fuerza  eléctrica  y  sus  diversas  manifestaciones. 

Sírvase  usted,  señor  Sub-Secretario  de  Estado,  aceptar  las  seguri- 
dades de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado).  —  (?.  de  GoutovZy. 

Señor  José  Fernandez,  Sub-Secretario  de  Estado,  encargado  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  señor  Ministro  de  Francia  en  esta  capital,  en  nota  de  18  de  Se- 
tiembre, me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Y  tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted,  remitiéndole  por  separado 
los  documentos  que  se  citan,  á  fin  de  que,  como  asunto  del  resorte  de  la 
Secretaría  de  su  digno  cargo,  resuelva  lo  que  fuere  más  conveniente. 

Libertad  y  Constitución.  México,  6  de  Noviembre  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 
Señor  Oficial  Mayor,  encariñado  <le  la  Secretaría  de  Fomento. 


352  FRANCIA 


Traducción. — LcjCfacion  de  la  República  Francesa  en  México. 

México,  28  de  Octubre  de  1884. 
Señor  Su  b- Secreta  rio  de  Estado: 

En  una  nota  de  focha  21  de  Julio  último,  el  s^ñor  Jules  Ferry,  al 
remitir  á  esta  Lej^acion  las  actas  do  la  segunda  sesión  de  la  Conferencia 
que  so  r«'un¡6  esto  año  en  Paris  para  la  determinación  de  las  un¡dad<'s 
eléctricas,  mo  prescribió  enviase  ejemplares  de  eWns  al  Gobierno  mexi- 
cano y  llamara  al  mismo  tiempo  su  particular  atención  sobre  la  propo- 
sición aprobada  por  unanimidad  por  los  delegados  de  las  potencias,  con 
él  fin  de  asegurar  á  sus  rovsoluciones  una  consagración  universal  por  me- 
dio de  un  arreglo  diplomático. 

No  habiéndome  llegado  la  nota  del  señor  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros sino  hasta  Á  principios  de»  Setiembre,  con  f<'cha  18  del  mismo 
raes  tuve  la  honra  de  remitir  á  usted  los  ejemplares  de  que  se  trata. 

El  señor  Jules  Ferry  me  escribe  de  nuevo  diciéndome  que  estima- 
ría conocer  el  recibimiento  que  ha  tenido  la  comunicación  que  hice  á 
usted.  Le  quedaría,  pues,  reconocido  si  tuviera  á  bien  informarme,  tan 
pronto  como  sea  posible,  sobro  la  acoíjida  que  esté  dispuesto  á  hacer  su 
Gobierno  á  la  proposición  de  firmar  un  proyecto  do  convención  confor- 
me á  las  decisiones  de  la  citada  Conferencia. 

Sírvase  usted  aceptar,  señor  Sub-Secíetario,  las  seguridades  de  mi 
consideración  más  distinguida. 

(Firmado). — O,  de  GouUmly. 

Señor  José  Fernandez,  Sub-Secretario  de  Estado,  encargado  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  22  de  Noviembre  de  1884. 
Señor  Ministro: 
Con  referencia  á  las  notas  que  Vuestra  Excelencia  se  sirvió  dirigir- 
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me  en  18  de  Setiembre  y  28  de  Octubre  últimos,  tengo  la  honra  de  ma- 
nifestarle que  según  me  comunica  con  fecha  de  ayer  la  Secretaría  de 
Fomento,  ha  dado  ya  instrucciones  directamente  ai  señor  Diaz  Covarru- 
bias,  delegado  de  México  á  la  Conferencia  internacional  de  unidades  eléc- 
tricas, acerca  de  la  adhesión  que  el  Gobierno  francés  desea  por  parte  del 
mexicano,  á  las  resohiciones  adoptadas  en  sus  últimas  deliberaciones  por 
la  dicha  Conferencia,  con  el  tin  de  fijar  con  precisión  y  de  una  manera 
universal  diversas  medidas  eléctricas. 

Reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 

consideración. 

(Firmado). — José  Femaiidez, 

A  Su  Excelencia  Gustavo  de  Coutouly,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 


i 
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NCmero  8. 


NAUFRAGIO  EN  EL  CARMEN  DEL  BUQUE  FRANCÉS  "EMILIE  ERNESTINE." 


Traducción, — Legación  de  Francia  en  México. 

México,  Julio  22  de  1881. 
Señor  Ministro: 

A  petición  del  señor  Ministro  de  Marina  y  de  las  Colonias,  el  'se- 
ñor Barthélemy  St.  Hilaire  se  ha  dirigido  á  esta  Legación  con  el  objeto 
de  obtener  la  cuenta  de  liquidación  que  se  hizo  del  naufragio  del  nEmi- 
lie  Emestine,!!  buque  francés  que  se  perdió  en  el  Carmen  del  18  al  23 
de  Octubre  de  1879. 

Habiendo  sabido  que  el  Capitán  de  puerto  de  la  isla  del  Carmen  re- 
mitió el  10  de  Diciembre  del  mismo  año  el  expediente  del  asunto  al  Co- 
mandante principal  de  Marina  del  Atlántico  en  Veracruz,  y  que  éste 
á  su  vez  lo  ha  enviado  al  Ministro  de  Guerra  y  Marina  de  la  Repúblcia 
Mexicana,  ocurro  á  la  benevolencia  de  Vuestra  Excelencia  y  le  suplico 
que  tenga  á  bien  trasmitirme  una  copia  del  citado  expediente,  que  sin 
duda  contendrá  la  cuenta  de  liquidación  de  que  desea  una  copia  el  Al- 
mirante Cloné.  Desearla  también  saber  el  paradero  de  los  papeles  de  á 
bordo  del  buque,  porque  por  la  falta  de  estos  documentos  los  armadores 
no  pueden  arreglar  lo  relativo  á  su  seguro. 

Anticipándome  á  dar  las  gracias  á  Vuestra  Excelencia,  le  ruego  acep- 
te las  nuevas  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — F.  de  Micheviont. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Julio  23  de  1881. 
Señor  Vizconde: 

Hoy  pido  al  Secretario  de  Guerra  y  Marina  los  datos  que  usted  de- 
sea acerca  del  iiEinilie  Ernestine,M  para  trasmitirlos  á  su  Gobierno,  y 
luei^o  que  los  reciba  tendré  la  honra  de  remitírselos. 

Lo  digo  á  usted  en  respuesta  á  su  nota  de  ayer,  reiterándole  las  se- 
«xuridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  MariscaL 

Al  Señor  Vizconde  de  Ricbemont,  Encargado  de  Negocios  ad  iu' 
ferim  de  Francia. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Encargado  de  Negocios  ad  Interim  de  Francia  me  dice 
con  fecha  de  ayer,  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  de  22  de  Julio.) 

Y  lo  trascribo  á  usted  á  fin  de  que  se  sirva  enviar  k  esta  Secreta- 
ría copia  del  expediente  que  indica  el  señor  Encargado  de  Negocios  y 
los  demás  datos  que  desea,  para  trasmitírselos. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  28  de  1881. 

(Firmado). — Mai'iscaL. 
Señor  Secretario  de  Guerra  y  Marina. 
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Secretaría  de  Guerra  y  Marina. — México. — Departamento  de  Mari- 
na.—Número  23,002. 

En  contestación  al  oficio  de  u.sted,  fecha  23  del  que  cursa,  en  que 
inserta  el  que  le  dirigió  el  señor  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de 
Francia  en  22  del  mismo  mes,  tengo  el  honor  de  manifestar  á  usted  que 
en  esta  Secretaría  no  existen  los  papeles  del  bergantin  nEmilie  Ernes- 
tine,ii  á  que  se  refiere  la  última  parte  del  oficio  inserto,  pues  estos  que- 
dan generalmente  en  poder  del  capitán  de  la  embarcación  que  naufraga, 
para  su  propia  salvaguardia;  pero  con  esta  misma  fecha  se  piden  al  Capi- 
tán de  puerto  de  isla  del  Carmen  más  informes  sobre  el  naufragio  del 
expresado  bergantin.  Acompaño  á  usted  al  mismo  tiempo  una  copia  del 
expediente  relativo  al  bergantin  expresado,  la  cual  se  sirve  pedirme  en 
el  atento  oficio  que  contesto. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  30  de  1881. 

(Firmado). — Treviflo, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Agosto  3  de  1881. 

Señor  Vizconde: 

El  Secretario  de  Guerra  y  Marina,  con  fecha  30  de  Julio  último,  me 
dice  lo  siguiente: 

(Aquí  el  oficio  anterior.)    , 

Lo  que  comunico  k  usted  como  resultado  de  su  nota  relativa,  acom- 
pañándole copia  del  mencionado  expediente,  y  reiterándole  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

Al  Señor  Vizconde  de  Richemont,  Encargado  de  Negocios  interino 
de  Francia. 
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Secretaría  de  Guerra  y  Marina. — Un  sello  de  la  Comandancia  principal 
del  Departamento  de  Marina  del  Atlántico. 

Con  fecha  21  del  mes  próximo  pasado,  me  dice  el  Capitán  de  puerto  de  Is- 
la del  Carmen,  ciudadano  José  D.  Guerrero,  lo  que  sigue: 

«Tengo  la  honra  de  elevar  á  esa  superioridad,  por  duplicado,  copia  del 
expediente  del  bergantín  francés  üEmilie  Krnestinen,  su  capitán  Le  Besque, 
que,  procedente  de  Cayenne,  ancló  en  este  puerto  el  14  de  Octubre  último,  y 
el  que  por  causa  del  temporal  que  sufrió  del  18  al  23  del  mismo  mes,  embarran- 
có yéndose  á  pique. 

"Por  el  expediente  verá  usted  que  fue  excluido  después  del  abandono  he- 
cho por  el  mismo  capitán  el  25  del  mes  próximo  pasado,  y  rematado  el  27  y 
siguientes  por  lotes,  ascendiendo  el  remate  á  $  2,178.18|  que  recibió  su  con- 
signatario el  Señor  Don  Joaquin  Quintana,  quien  pagó  todos  los  gastos  que  ori- 
ginó dicho  expediente.  II 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  usted,  acompañándole  copia  del  ex- 
pediente referido. 

Libertad  y  Constitución.  H.  Veracruz,  Diciembre  10  de  1879. 

José  María  Pérez. — Una  rúbrica. 
Al  Ministro  de  Guerra  y  Marina. — México. 
1S&  copia.  México,  Agosto  1  ^  de  1881. 

(Firmado). — J,  Montesinos^  O.  M. 


Secretaría  de  Guerra  y  Marina. — Una  estampilla. 

Ciudadano  Capitán  del  puerto  del  Carmen: 

Por  falta  de  Cónsul  francos  en  este  puerto,  tengo  el  honor  de  suplicarle  se 
sirva  admitir  mi  protesta  de  mar. 
Soy  de  usted,  etc.,  etc. 

(Firmado). — A,  Le  Besque. 

Capitán  del  Bergantín  >i£milie  Ernestine,ii  de  Nantes. 

Carmen,  Octubre  20  de  1879. 

Es  traducción  fíel  del  original  escrito  en  francés.  Lo  certifico. 

(Firmado). — «/.  Jacqvst^  Escribiente  intérprete. 
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Una  estampilla. — Yo  el  abajo  firmado,  capitán  del  bergantín  xEmilie  Enies- 
tine,M  de  Nantes,  del  porte  de  201  toneladas,  con  nueve  hombres  de  tripulación, 
declaro  que:  el  28  de  Octubn»  en  la  inailana  mi  buque  fué  atracado  por  un  prác- 
tico á  un  muelle  para  deslastrar.  A  las  dos  de  la  tarde  viendo  el  mal  cariz  del 
tiempo,  mandé  pojier  en  doblo  el  cabo  de  proa  á  estribor,  teniendo  entonces 
sesenta  brazas  de  cadena  en  el  ancla  de  babor.  Hice  vii*ar  sobre  dicha  cadena 
para  alejar  algo  el  buque  del  muelle.  A  las  siete  de  la  tarde  el  viento  se  bactí 
más  fuerte  y  cambia  en  temporal;  cuatro  canoas  que  se  hallaban  fondead^ts  á 
proa  del  buque,  empezaron  á  garrear  y  se  enredan  en  mi  cadena,  y  obliga  al 
buque  á  arrimarse  al  muelle.  Ha^o  virar  sobre  la  cadena,  pero  luego  conozco 
que  es  *^1  ancla  que  vieiut  para  bordo,  y  el  buque  se  t?cha  sobre  el  muelle.  Hago 
poner  en  doble  las  defcjisas,  pero  apenas  colocadas,  se  destruyen  y  á  cada  rato 
hay  que  renovarlas.  A  pesar  de  las  defensas,  las  estiicas  del  muelle  can.san  mu- 
chísimo ()\  buque  y  muy  luego  el  muelle  rompe  el  barco,  penetrando  en  él;  la  ta- 
blazón del  costado  y  las  curvas  se  están  rompiendo  y  dejan  un  gran  agujero  en 
el  costado  de  estribor.  A  las  tres  de  la  mañana,  el  19,  hay  tempestad;  el  doble 
cabo  de  proa  que  está  fatigado  desde  algún  tiempo  por  una  de  las  canoas  atra- 
vesada en  él,  se  rompe,  y  entonces  el  buque  se  vara  y  empieza  á  tocar  con  mu- 
cha fuerza;  atraviesa  el  muelle  y  se  reconoce  que  hay  mucha  agua  en  la  bodega. 
Supongo  que  el  buque  se  ha  desfondado,  pues  el  agua  sul>e  y  baja  en  la  bodega, 
según  las  mareas. 

La  presente  protesta  está  hecha  de  buena  fé  para  servir  á  lo  que  haya  de- 
recho. 

Carmen,  Octubre  20  de  1879. 

(Firmado). — A.  Le  Benque.— Coimonn/. — RuauU. — El  contramaestre  no 
sabiendo  firmar  hace  una  cruz. — Leroy. — DoUidgnf/, — Sgriésent  no  sabiendo  Hr- 
mar  hace  una  cruz. — Botto. — -Armaud.  —Violan  Adolphe. 

Es  traducción  conforme  al  original  escrito  en  francés.   Lo  certitico. 

(Firmado). — ./.  Jacquet. 


Una  estampilla. — Ciudadano  Capitán  de  puerto  del  Carmen: 

Por  falta  de  (/ónsul  francés  en  este  puerto,  tengo  el  honor  de  suplicarle 
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96  sirva  nombrar  una  comisión  de  peritos  para  hacer  constar  el  estado  que  guar- 
da mi  buque  MEmilie  Emestinen,  de  Nantes. 

Soy  de  usted,  etc.,  etc. 

(Firmado). — A,  Le  Besqiie, 

Carmen,  Octubre  20  de  1879. 

Es  traducción  fiel  del  original  escrito  en  francés.   Lo  certifico. 

(Firmado). — J.  Jacqttet, 

Una  estampilla. — José  D.  Guerrero,  Capitán  de  puerto  de  Isla  del  Car- 
men, certifico:  que  siendo  de  estricta  justicia  la  petición  del  capitán  A.  Le  Bes- 
que,  del  V)ergantin  francés  nErailie  Ernpstine,ii  nombro  peritos  á  los  señores 
Lelievré,  capitán  del  bergantin  francés  »•  Annie,«i  y  Lehardy,  capitán  de  la  barca 
francesa  ••Ville  Bemardn,  para  que  pasada  su  visita  minuciosa  y  concienzu- 
da, me  den  parte  por  escrito  de  su  comisión.  Y  estando  conformes  con  el  nom- 
bramientO)  hicieron  la  protesta  de  ley  por  medio  del  escribiente  intérprete  de 
esta  Capitanía,  firmando  conmigo  para  con&tancia,  en  el  puerto  del  Carmen,  á 

los  22  dias  del  mes  de  Octubre  de  1879. 

« 

(Firmado). — José  D.  Gi'^rrero. — M.  Lelievré. — Leliardy, 

Un  sello. — Una  estampilla. — En  este  dia22  de  Octubre  de  1879,  nosotros 
los  infrascritos  Lelievré,  capitán  del  bergantin  ««Annien  y  Lehardy,  capitán 
de  la  barca  »«V¡lle  Bernard-i,  por  nombramiento  del  ciudadano  Capitán  de  este 
puerto,  á  falta  de  Cónsul  franges,  de  fecha  22  de  este  raes,  peritos  para  reco- 
nocer las  averías  sufridas  por  el  bergantin  nEmilie  Ernestinen,  y  ordenar  las 
reparaciones  que  se  le  han  de  hacer,  después  de  enterados  de  la  protesta  del 
capitán  Le  Besque,  de  fecha  22  de  Octubre,  declaramos  habernos  trasladado  á 
ííordo  á  las  nueve  de  la  mañana,  después  de  haber  protestíulo  cumplir  fielmente 
el  cometido  que  se  nos  confió  delante  de  la  autoridad  que  nos  nombró,  y  allá 
en  presencia  del  capitán,  de  los  oficiales  y  de  la  tripulación,  hemos  visto:  que 
el  buque  estaba  varado,  recostado  á  estribor;  que  sólo  tiene  el  buque  un  metro 
sesenta  centímetros  de  agua  á  babor  y  un  metro  á  estribor,  con  marea  alta;  que 
tiene  una  abertura  á  estribor,  enfrente  de  la  escotilla  mayor,  á  distancia  de  un 
metro  de  la  obra  nmerta,  de  cuatro  metros  de  largo  y  de  un  metro  veinte  cen- 
tímetros de  ancho;  que  del  mismo  lado,  cerca  del  codaste,  el  buque  está  desfon- 
dado de  dos  lugares;  que  todas  las  cabezas  de  tablas  están  zafadas  y  han  sufri- 
do; que  varias  tablas  del  costado  están  desclavadas  y  que  en  general  todo  el 


360  PRANCIA 


costado  de  estribor  está  zafado;  que  sobre  In  cubierta  á  estribor,  las  cintas,  la 
regala,  las  curvas  y  las  cabezas  de  tablas  están  abiertas  por  lo  mucho  que  ha 
sufrido  7  trabajado  el  buque;  que  la  regala  está  rota;  que  en  la  bodega  todas 
las  curvas  de  fierro  del  lado  de  estribor,  de  la  cubierta  y  entrepuente,  desde  el 
palo  de  mesana  hasta  el  arca  de  bomba,  se  han  zafado;  por  lo  que  es  el  fondo 
nos  fué  imposible  examinarlo  por  el  agua  que  tiene  la  bodega,  pero  hemos  ob- 
servado que  el  agua  de  la  bodega  está  al  nivel  del  mar,  lo  que  nos  hace  creer 
que  el  buque  está  desfondado,  ó  á  lo  menos  bien  averiado.  A  juzgar  por  las 
averías  que  están  á  la  vista,  creemos  que  el  buque  está  completamente  innave- 
gable y  no  puede  ser  reparado.  Por  lo  mismo,  y  en  el  interés  de  quien  corres- 
ponda, mandamos  que  todos  los  víveres  y  demás  cosas  del  inventarío  que  puedan 
dafíarse  por  el  agua,  sean  puestas  en  tierra  para  salvarlas.  Y  para  constancia 
hemos  firmado  el  presente  dictamen  para  servir  y  valer  á  lo  que  dé  derecho. 

Carmen,  Octubre  22  de  1879. 

(Firmado). — Jf.  Lelievré. — Lehardy. 

Es  traducción  fiel  del  original  escrito  en  francés.  Lo  certifico. 

(Firmado). — J.  JctcqusL 

Una  estampilla. — Ciudadano  Capitán  de  puerto: 

Por  falta  de  Cónsul  francés  en  el  Carmen  y  visto  el  dictamen  de  los  peri- 
tos ordenando  se  ponga  á  tierra  todo  lo  que  hay  á  bordo,  tengo  el  honor  de  su- 
plicarle me  autorice  á  desembarcar  dichos  efectos. 

Soy  de  upted,  etc.,  etc. 

El  capitán  de  la  nEmilie  Ernestinen. — (Firmado). — A.  Le  Besqne. 

Carmen,  Octubre  23  de  1879. 

Es  traducción  conforme  al  original  escrito  en  francés.  Lo  certifico. 

(Firmado). — J.  Jacquet. 

Una  estampilla. — J.  D.  Guerrero,  Capitán  de  puerto  de  Isla  del  Carmen., 
certifico:  que  además  de  ser  justo  lo  que  pide  el  capitán  Le  Besque,  del  bergan- 
tín francés  i(£milie  Ernestinen,  y  estar  conforme  el  dictamen  de  los  peritos  que 
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obra  en  el  expediente,  autorizo  al  capitán  referido  á  desembarcar  todos  los  vi- 
veres  y  demás  objetos  que  puedan  dañarse. 

Carmen,  23  de  Octubre  de  1879. 

(Firmado). — José  D.  Guerrero. 

Un  sello, — Una  estampilla. — Ciudadano  Capitán  de  puerto  del  Carmen: 

Los  peritos  que  se  sirvió  usted  nombrar  á  pedimento  mió,  en  su  dictamen 
de  fecha  22  del  presente  mes  de  Octubre,  han  declarado  que  en  su  opinión  el 
buque  está  innavegable  y  no  podrá  componerse.  Deseando  saber  si  en  efecto  es 
te  puerto  no  ofrece  los  recursos  necesarios  para  poder  poner  dicho  buque  á  flo- 
te y  ponerlo  en  estado  de  hacerse  á  la  mar,  vengo  en  suplicarki  se  sirva  nombrar 
s^pinda  comisión  de  peritos,  compuesta  de  un  maestro  carpintero  y  maestro 
calafate,  con  la  misión  de  expresar  su  parecer  por  escrito  sobre  esta  pregunta. 

Soy  de  usted,  etc.,  etc. 

(Firmado). — A.  Le  Besqtie, 
Carmen,  Octubre  23  de  1879. 

Es  traducción  fiel  del  original  escrito  en  francés.  Lo  certifico. 

(Firmado). — J.  Jacqv^t. 

Una  estampilla. — José  D.  Guerrero,  Capitán  de  puerto  de  Isla  del  Carmen, 
certifico:  que  siendo  de  justicia  lo  pc^dido  por  el  señor  A.  Le  Besque,  capitán 
del  bergantín  francés  MEmilie  Ernestinen,  nombro  á  los  ciudadanos  Matías  Her- 
nández, maestro  carpintero  de  los  de  ribera,  y  Epifanio  Arrocha,  maestro  cala- 
fate de  los  de  esta  matricula,  para  que  como  peritos  reconocedores  procedan  al 
reconocimiento  del  bergantín  referido;  y  efectuado  su  cometido,  darme  parte 
por  escrito,  emitiendo  su  opinión  sobre  la  pregunta  que  hace  el  objeto  del  pe- 
dimento del  capitán  A.  Le  Besque. 

Y  habiendo  aceptado  su  nombramiento,  firmaron  conmigo  para  constan- 
cia, previa  la  protesta  de  ley,  en  el  Carmen,  á  23  de  Octubre  de  1879. 

(Firmado). — José  D.  Guerrero. — Matías  Heriiandez. — Epifanio  ArrocJia. 

Un  sello. — Una  estampilla. — Los  que  suscribimos,  Matias  Hernández  y 
Epifanio  Arrocha,  maestro  el  primero  de  carpintería  de  ribera  y  el  secundo  de 
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calafate,  nombrados  por  el  ciudadano  Capitán  de  este  puerto,  á  pedimento  del 
capitán  A.  Le  Besque,  del  bergantin  francés  "Emilie  Ernestinen,  para  hacer  el 
reconocimiento  de  dicho  bergantin  y  emitir  nuestra  opinión  sobre  si  puede  ser 
puesto  á  flote  y  reparado,  nos  trasladamos  hoy  24  de  Octubre  de  1879  abordo 
del  buque  referido,  en  unión  del  ciudadano  escribiente  intérprete  de  esta  Capi- 
tanía de  puerto,  y  hemos  visto  que  el  bergantin  nEmilie  Ernestinen  está  re- 
costado á  estribor  en  la  playa,  con  la  popa  dentro  de  un  muelle;  que  en  el  cos- 
tado de  estribor  existe  una  abertura  de  cuatro  metros  de  largo  y  un  metro  vein- 
te centímetros  de  ancho,  causada  por  las  estacas  y  tjiblasdel  mismo  muelle  que 
penetraron  adentro  del  buque;  que  la  bodega  tutne  de  ocho  á  nueve  pies  de 
agua,  que  sul)e  y  baja  según  los  movimientos  de  la  marea,  lo  que  nos  hace  creer 
que  el  buque  está  desfondado;  que  cerca  del  codaste)  á  estribor,  el  buque  está 
desfondado  en  dos  lugares;  que  en  fin  el  estado  general  del  buque,  demuestra  ha- 
berse fatigado  muchísimo  durante  el  temporal  de  N.  O.  y  estar  algo  quebranta- 
do; las  costuras  de  estriV)or  abiertas  y  las  cabezas  de  la  tablazón  del  mismo  la- 
do reventadas.  En  vista  de  lo  que  antecede  y  no  siendo  posible  reconocer  el 
estado  de  los  fondos,  nuestro  deber  es  declarar  que  careciendo  este  puerto  de 
los  medios  materiales  para  sacar  el  buque  de  donde  se  halla  varado,  ponerlo  á 
flote  y  hacerle  las  reparaciones  de  sus  averías,  es  imposible  poner  la  nEmilie 
Ernestinen  en  estado  de  navegar. 

Y  para  constancia  libramos  el  presente  dictamen,  en  la  ciudad  del  Carmen, 
á  los  24  dias  de  Octubre  de  1879. 

(Firmado). — Mafias  ííernandfz. — Epifanio  Arrocha. 

Una  estampilla. — Al  ciudadano  Capitán  de  puerto  por  falta  de  Cónsul 
francés  en  el  Carmen. 

Yo,  el  infrascrito  capitán  de  altura  mandando  el  bergantin  »«Emilie  Er- 
nestinen, del  puerto  de  Nantes,  del  porte  de  201  toneladas,  de  conformidad  con 
el  pedimento  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  usted,  en  cuya  virtud,  se  ha  servi- 
do por  su  dictamen,  de  22  de  Octubre,  nombrar  peritos  con  el  objeto  de  hacer 
el  reconocimiento  de  mi  buque  nEmilie  Ernestinen,  dar  constancia  de  las  ave- 
rías que  sufrió  y  determinar  la  causa  y  la  importancia  de  dichas  averias,  expon- 
go: que  los  citados  peritos,  después  de  llenar  las  formalidades  legales,  han  cum- 
plido con  la  misión  que  les  confió  usted  y  han  hecho  un  dictamen  del  todo, 
depositado  en  la  oficina  de  su  cargo,  del  cual  resulta  que  califican  el  buque  como 
innavegable  y  sin  poder  componerse:  que  un  segundo  reconocimiento  determi- 
nado por  usted,  cuya  comisión  está  compuesta  de  un  maestro  carpintero  y  maes- 
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tro  calafate,  pedido  por  mí,  ha  confirmado  en  todo  su  contenido,  por  su  dictamen 
de  fecha  24  de  este  mes,  las  conclusiones  délos  primeros  peritos;  y  consideran- 
do que  en  estas  circunstancias  el  inferas  de  todas  las  partes  y  de  las  cuales  soy 
el  representante  le^^al,  me  obliga  á  hacer  uso  de  la  facultad  concedida  por  el  ar- 
tículo 369  del  Código  de  Comercio  francés,  vengo,  en  virtud  de  dicho  artículo, 
á  hacer  abandono  de  dicho  buque  "Emilie  Ernestinei»  entre  sus  manos,  siendo  el 
mismo  del  puerto  de  Nant^s,  y  de  porte  de  201  toneladas,  por  cuenta  de  quien 
corresponda.  Le  suplico  pronunciar  la  exclusión  de  dicho  buque,  mandar  sea 
rematado  por  lotes  en  pública  subasta  en  el  tiempo  legal,  en  beneficio  de  los 
intereses  de  quien  corresponde. 
Soy  de  usted,  etc.,  etc. 

(Firmado). — A,  Le  Besqv^. 

Carmen,  Octubre  25  de  1879. 

Es  traducción  fiel  del  original  que  obra  en  el  expediente  escrito  en  fran- 
cés.  Lo  certifico. 

(Firmado). — J.  Jacqtiet. 

Una.  estampilla..  —Tin  sello. — Vistas  las  presentes  diligencias  instruidas 
coii  motivo  de  las  averías  que  sufrió  el  bergantin  francés  "Emilie  Ernestinen, 
de  Nantes,  de  porte  de  201  toneladas,  su  capitán  A.  Le  Besque,  que  proceden- 
te de  Cayenne,  con  nueve  hombres  de  tripulación,  ancló  en  este  puerto  el  dia 
14  del  presente  mes  de  Octubre,  on  lastre,  averías  causadr«.s  por  el  temporal  que 
duró  en  este  puerto  del  18  al  23  del  mismo  mes;  vista  la  protesta  hecha  por  el 
capitán  y  firmada  por  la  tripulación;  visto  el  parte  que  rinden  los  capitanes 
Lelievré  y  Lehardy,  el  primero  del  bergantin  francés  nAnnien  y  el  sejgundo 
de  la  bivrca  francesa  «íViHe  Bernardi»,  nombrados  por  esta  Capitanía  para  ha- 
cer el  reconocimiento  del  buque,  y  en  que  declaran  que  la  "Emilie  Ernestinet» 
es  innavegable  y  no  puede  ser  reparada;  visto  el  parte  que  rinde  la  segunda  co- 
misión de  reconocimiento,  compuesta  de  los  maestros  carpintero  de  ribera,  de 
los  de  este  puerto,  Matías  Hernández,  y  calafate  de  los  de  esta  matrícula,  Epi- 
fanio  Arrocha,  comprobando  el  dictamen  de  los  primeros  peritos;  vista  final- 
mente la  carta  del  capitán  A.  Le  Besque,  del  bergantin  francés  ••  Emilie  Er- 
nestinen, de  fecha  25  del  presente  me.s,  en  qne  hace  abandono  del  mencionado 
buque,  fundándose  en  los  dictámenes  de  los  peritos  mentados,  y  siendo  ade- 
más público  y  notorio  que  dicho  buque  está  recostado  en  la  playa,  atravesa<Io 
en  el  muelle  que  rompió,  de  donde  no  puede  sacarse,  por  no  haber  en  este  puer- 
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to  medios  adecuados,  acudiendo  á  la  justa  petición  del  capitán  A.  Le  Besque 
y  fungiendo  como  Cónsul  francés  en  este  asunto,  le  libro  constancia  de  la  de- 
claración de  abandono  ya  citada;  y  de  conformidad  con  lo  pedido  por  el  dicho 
capitán  y  también  para  resguardar  los  intereses  de  todas  las  partes,  declaro  ex- 
cluido el  bergantin  üEmilie  Ernestineit,  mandando  sea  hendido  en  pública  su- 
basta y  por  lotes,  desde  el  dia  30  del  presente  mes,  á  las  ocho  de  la  mañana,  y 
siguií^ntes  hasta  concluir  el  remate,  nombrando  para  rematador  al  ciudadano 
Joaquin  Molina  Baeza,  quien  queda  encargado  de  fijar  los  avisos  correspondien- 
tes, de  conformidad  con  la  ley. 

Dado  en  Laguna  de  Términos,  á  los  26  dias  del  mes  de  Octubre  de  1879. 

(Firmado). — José  D.  Guerrero. 

Dos  estampillan. — Aviso. — A  pedimento  del  capitán  del  bergantin  francés 
üEmilie  Ernestineii,  y  con  autorización  del  ciudadano  Capitán  de  puerto,  ac- 
tuando por  falta  de  Cóns&l  francés,  se  rematará  el  jueves  30  y  dias  siguientes, 
el  casco  y  enseres  de  dicho  buque,  al  contado  y  al  mejor  postor,  siendo  el  re- 
mate por  lotes  y  verificándose  en  la  galera  pública,  alas  ocho  de  la  mañana  del 
dia  fijado. 

Carmen,  Octubre  27  de  1879. 

El  rematador. — (Firmado). — Joaquin  Molina  Baeza. 

Un  sello  de  la  Jefatura  política. — Fíjese. — (Firmado).  —  JIf.  SancJiez. 

Es  copia  iiel  del  original  que  existe  en  el  archivo  de  esta  oficina, 

Carmen,  Noviembre  21  de  1879. 

José  D.  Guerrero. — Una  rúbrica. 

El  sello  de  la  Capitanía  de  puerto  de  Isla  del  Carmen. 

Es  copia.  México,  Julio  29  de  1881. 

(Firmado). — J,  Montesinos^  O.  M. 
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Legación  de  Francia  en  México. 

México,  10  dfc  Agosto  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Con  la  carta  que  Vuestra  Excelencia  me  ha  hecho  la  honra  de  di- 
riorirrae  el  3  del  actual,  he  recibido  copia  del  expediente  relativo  al  nau- 
fragio del  buque  "Emilie  Ernestinen. 

Dando  las  gracias  á  Vuestra  Excelencia  por  el  envío  de  estos  docu- 
mentos, le  suplico  acepte  la  nueva  seguridad  de  mi  más  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — Vizconde  de  Richemont, 

A  Su  Excelencia  el  señor  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

En  30  de  Julio  último  se  sirvió  usted  comunicarme  que  pedia  al 
Capitán  de  puerto  del  Carmen  más  informes  acercíi  del  naufragio  del 
bergantín  "Emilie  Ernestinen,  y  como  el  señor  Encargado  de  Negocios 
de  Francia  con  frecuencia  inquiere  si  ya  se  han  recibido,  suplico  á  usted 
que  de  nuevo  los  pida  al  Capitán  de  puerto  mencionado,  ó  que  se  sirva 
remitírmelos  si  han  llegado  á  esa  Secretaría. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  11  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal, 
Al  Secretario  de  Guerra  y  Marina. 


366  FRANCIA 


Secretaría  de  Guerra  y  Marina. — México. — Departamento  de  Ma- 
rina.— Número  31,300. 

En  contestación  al  oficio  de  usted,  fechan  11  del  que  cursa,  tengo  el 
honor  de  remitirle  una  copia  de  la  cuenta  de  liquidación  y  comproban- 
tes pertenecientes  al  naufragio  del  bergantín  francés  "Emilie  Ernes- 
tina, m 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  19  de  1881. 

(Firmado). — J,  Montesinos,  O.  M. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  20  de  1881. 
Señor  Vizconde: 

Con  referencia  á  mis  notas  relativas  al  asunto  del  buque  francés 
"Emilie  Ernestincii,  tengo  el  honor  de  acompañar  á  usted  la  copia  ori- 
ginal de  las  cuentas  de  liquidación  y  comprobantes  pertenecientes  al 
naufragio  de  dicho  buque,  cuyo  documento  me  ha  sido  remitido  ayer 
por  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  usted  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 
Señor  Vizconde  de  Richemont,  Encargado  de  Negocios  de  Francia. 


NÚMERO  9. 

MULTA   IMPUESTA  POR  LA  ADUANA  DE  PROGRESO  AL  CAPITÁN 

DEL  BUQUE  FRANCÉS  "JUSTINE  B." 


Traducción,  — Legación  de  Francia  en  México. 

México,  22  de  Agosto  de  1881. 
Señor  Ministro: 

El  28  de  Julio  último  el  señor  Juan  S.  Gregori,  capitán  del  buque 
francés  ••  Justine  B.,ii  procedente  de  Colon,  ha  dirigido  un  ocurso  al  se- 
ñor Landero  solicitando  la  devolución  de  una  multa  de  cien  pesos  que 
le  ha  sido  impuesta  por  la  Aduana  de  Pn)gre.so. 

Esta  pena  ha  sido  aplicada  al  >señor  Gregori  porque  al  partir  de 
Colon  no  se  proveyó  de  un  manifiesto;  pero  como  su  buque  deVúa  venir 
en  lastre  á  Progreso  para  cargar  ahí  palo  de  tinte,  creyó  que  no  seria 
indispensable  poseer  ese  documento: 

1  P  Porque  su  navio  no  tenia  que  hacer  ninguna  declaración,  pues- 
to que  zarpaba  en  lastre. 

2  ^-  Y  sobre  todo,  porque  no  existe  en  Colon  agente  mexicano  al- 
guno que  hubiera  podido  expedirle  dicho  documento. 

Tengo,  pues,  la  honra  de  suplicar  á  Vuestra  Excelencia  se  sirva 
apoyar  la  justa  reclamación  del  señor  Gregori  cerca  del  señor  Ministro 
de  Hacienda. 

Servios  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
^ida  consideración. 

(Firmado). — Vizconde  de  RicheTnant. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Con  fecha  de  antier  me  dice  el  señor  Encargado  de  Negocios  de 
Francia  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Y  lo  trascribo  á  usted  para  que  se  sirva  resolver  lo  que  estime 
conveniente. 

Libertad  y  Constitución.  México,  24  de  Agosto  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  24  de  Agosto  de  1881. 
Señor  Vizconde: 

He  dado  conocimiento  á  la  Secretaría  de  Hacienda  de  la  nota  de 
usted,  fecha  de  antier,  para  que  resuelva  lo  que  estime  conveniente 
acerca  de  la  multa  impuesta  al  señor  Gregori,  capitán  del  buque  fran- 
cés xJustine  B.,ii  en  la  Aduana  marítima  de  Progreso. 

Oportunamente  comunicaré  á  usted  la  resolución  que  se  dictare,  y 
entretanto  le  reitero  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado.) — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Vizconde  de  Richemont,  Encargado  de  Negocios  interino 
de  Francia. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  31  de  Agosto  de  1881. 
Señor  Vizconde: 
Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  de  la  comunicación 
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que  he  recibido  del  Secretario  de  Hacienda,  por  la  que  aparece  haber 
ilispuesto  aquel  Departamento  desde  el  10  del  mes  que  fina,  se  devol- 
viera ni  señor  Gregori,  capitán  del  buque  francés  " Justine  B.,ii  la  mul- 
ta (le  9  100  que  le  impuso  la  Aduana  del  puerto  de  Progreso,  y  de  cuyo 
asunto  fué  objeto  la  nota  de  usted  de  fecha  22  del  citado  mes. 
Con  tal  motivo  reitero  á  usted  mi  muy  atenta  consideración. 


(Firmado). — Ignacio  Marincal, 


Señor  Vizconde  do  Richemont,  Encargado  de  Negocios  ad  interim 
de  Francia. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  do  Hacienda  y  Crédito  Púl)lico. — 
Sección  1  ^. — Número  3,154. 

Desde  ci  10  del  presente  tomó  esta  Secretaría  en  consideración  el  caso  del 
sefior  Juan  S.  Gregori,  capitán  del  buque  francés  ««Justine  B.,ii  que  llegó  á 
Progreso  procedente  de  Colon,  y  dispuso  que  se  le  devolvieran  los  J$  100  de 
multa  que  le  impuso  dicha  Aduana  por  falta  de  inanifíesto  de  venir  on  lastre, 
formado  conforme  á  las  disposiciones  del  arancel,  mediante  liaherse  encontrado 
en  el  rol  del  buque  un  asiento  puesto  por  el  Agente  consular  dé  Francia,  en 
<)Ue  consta  que  fué  despachado  en  lastre. 

Tengo  la  honra  de  decirlo  á  usted  en  respuesta  á  su  oficio  relativo,  fecha 
24  del  presente. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  29  df  1881. 

Por  ausencia  del  Secretario. 

(Firmado). — Jeitics  Fuentes  ij  ilfíí/ii*:;,  Oficial  Mayor. 
S<*flor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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Traducción. — Legación  de  Francia  en  México. 

México,  4  de  Setiembre  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Acabo  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  31  del  mes 
último,  en  la  cual  tiene  á  bien  hacerme  saber  que  desde  el  10  del  mes 
pasado,  el  señor  Secretario  de  Hacienda  habia  acordado  que  se  devol- 
viera al  señor  Qregori,  capitán  del  buque  francés  « Justine  6.,ii  la  multa 
que  le  fué  impuesta  por  la  Aduana  de  Progreso. 

Dando  las  gracias  á  Vuestra  Excelencia  por  haberme  hecho  cono- 
cer esta  resolución,  favorable  al  señor  Gregori,  aprovecho  con  gusto 
esta  ocasión,  señor  Ministro,  para  renovarle  la  seguridad  de  mi  más 
distinguida  consideración. 

(Firmado). —  VizcoTide  ds  Richeniont 

A  Su  Excelencia  el  señor  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 


\VMERO  59. 


ASESINATO  DE  JUAN  BOURRILLON  EN  JICALTEPEC,  VEKACRUZ. 


Traducción. — Legación  de  Francia  en  México. 

México,  29  de  Agosto  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Vuestra  Excelencia  de  un  crimen  in- 
fame cometido  en  la  noche  del  19  al  20  de  este  mes  en  uno  de  mis  na- 
cionales, el  señor  Bourrillon,  vecino  de  la  colonia  de  Jicaltepec  y  San 
Rafael. 

Las  circunstancias  en  medio  de  las  que  se  cometió  este  cobarde  ase- 
sinato, son  propias  para  llamar  la  seria  atención  del  Gobierno  de  Vues- 
tra Excelencia  y  para  que  se  pueda  temer  por  la  vida  de  muchos  de  mis 
nacionales  que  habitan  esta  colonia. 

Indudablemente  Vuestra  Excelencia  lo  juzgará  así,  á  pesar  de  la 
brevedad  de  esta  nota,  que,  además,  me  propongo  completar  verbalmejite 
cuando  recuerde  l&s  condiciones  en  que  se  halla  la  colonia,  teatro  del 
crimen,  y  las  dificultades  judiciales  pendientes  entre  la  comisión  de  los 
terrenos  de  Jicaltepec,  de  la  que  el  señor  Bourrillon  era  uno  de  los 
miembros  más  activos,  y  ciertas  individualidades  que,  según  se  dice, 
han  querido  por  el  terror,  llegando  hasta  el  asesinato,  detener  la  mar- 
cha de  un  proceso  injusto  y  que  creian  deber  perder. 

La  víspera  del  dia  en  que  el  señor  Bourrillon  debia  ir  á  Mizantla  á 
tratar  este  asunto,  fué  cuando  se  le  asesinó  en  medio  de  su  familia. 

No  se  pretendió  robar,  se  quiso  únicamente  suprimir  un  obtáculo. 

En  estas  condiciones,  y  si  me  es  permitido  decirlo,  por  el  interés 
miboio  del  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  el  que  me  honro  en  creer  no 
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será  indiferente,  así  conjo  por  la  seguridad  de  mis  nacionales  de  Jicalte- 
pce  y  San  Rafael,  tengo  la  honra  de  suplicarle,  señor  Ministro,  tenga  á 
bien  tomar  las  medidas  necesarias  para  llegar  prontamente  á  la  ex- 
piación del  crimen  de  que  acabo  de  tratar,  y  con  la  ayuda  de  una  averi- 
fjiuicioíi  que  solicito,  dar  conocimiento  á  quien  corresponda  y  castigar 
de  una  manftra  ejemplar  á  los  instigadores  de  este  odioso  atentado. 

Servios  aceptar,  señor  Ministro,  la  seguridad  de  mi  más  distinguida 
consideración. 

(Firmado). —  Vizconde  de  Richeiaont. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Mariscal,  Ministro  de  Relaciimes  Exte- 
riores. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

En  diversas  notas  esta  Secretaría,  con  motivo  de  los  asesinatos  del 
alemán  Maux  y  de  los  españoles  Don  Blas  Roble<la,  ha  llamado  con  in- 
sistencia la  atención  de  las  autoridades  del  Estado  de  Veracruz,  por  el 
conducto  de  su  poder  Ejecutivo,  hoy  al  digno  cargo  de  usted,  no  solu 
acerca  de  la  frecuencia  con  que  esos  crímenes  .se  cometen  en  personas 
de  extranjeros,  sino  lo  que  es  igualmente  ó  más  sensible,  sobre  la  impu- 
nidad completa  que  los  acompaña. 

Por  desgracia  un  nuevo  caso  ha  venido  recientemente  á  comprobar 
la  insecruridad  reinante  en  el  Estado  de  Veracruz,  con  relación  á  los  ex- 
tranjeros  que  en  él  residen:  me  refiero  al  asesinato  del  ciudadano  fran- 
cés Mr.  Bourrillon,  acaecido  últimamente  en  la  colonia  de  Jicaltepec  y 
San  Rafael,  crimen  que  ha  dado  á  conocer  á  esta  Secretaría  el  señor  En- 
cargado de  Negocios  de  Francia  por  medio  de  una  nota  de  que  incluyo 
copia. 

Informado  el  señor  Presidente  de  este  deplorable  suceso,  ha  tenido 
á  bien  acordar  que  por  el  Ministerio  que  es  á  mi  cargo  se  tome  el  único 
participio  que  al  Poder  federal  es  dable  tomar  en  asuntos  que  atañen  á 
la  administración  de  justicia  en  los  Estados,  es  decir,  á  pedir  informes 
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<letalIado8  del  caso,  como  formalmente  los  pido  por  el  autorizado  conducto 
de  usted,  y  á  excitar  por  el  mismo  á  las  autoridades  judiciales,  á  que 
procedan  con  la  mayor  actividad  y  energía  al  descubrimiento  de  los  cul- 
pables y  á  la  aplicación  inflexible  dul  castigo  á  que  se  hayan  hecho 
acreedores. 

La  simple  comisión  de  un  delito  no  arroja  desdoro  alguno  sobre  un 
(rubierno,  porque  en  todos  los  países  hay  criminales;  poro  sí  lo  compro- 
mete y  lo  desacredita  la  impunidad  de  los  crímenes,  porque  ella  solo  tie- 
ne lugar  en  las  naciones  cuyas  autoridades  carecen  ó  de  los  medios  ó  de 
la  moralidad  y  energía  necesarias  paní  j)erseguirlo.s  y  castigarlos,  y  esa 
carencia  hace  presumir  un  desorden  ó  ima  desmoralización  generales. 

Como  ya  alguna  vez  las  autoridades  judiciales  de  ese  listado  han 
puesto  en  duda  la  facultad  con  que  el  Presidente  ha  tomado  el  mismo 
limitado  participio  que  hoy  en  asuntos  de  este  género,  debo  hacer  cons- 
tar que  desde  el  momento  en  que  los  asuntos  relacionados  con  extranjií- 
ros  son  materia  de  reclamaciones  diplomáticas,  salen  de  la  simple  ca- 
tegoría primordial  de  privativos  del  régimen  interior  de  los  Estados  y 
asumen  además  el  carácter  de  internacionales.  Sabido  es  que  estos  caen 
l)ajo  el  dominio  del  Poder  federal,  y  es,  por  lo  mismo,  clara  y  plenamente 
justificada  su  intervención  en  ellos,  mientras  no  se  ingiera  en  los  proce- 
dimientos mismos,  usurpando  las  facultades  que  s'olo  corresponden  á  las 
autoridades  del  Estado. 

El  señor  Presidente  espera  confiado  en  que  ^s(.•  servirá  usted  rendir 
el  informe  á  que  antes  he  hecho  alusión  y  diri;;ir  al  Poder  Judicial  la 
excitativa  que  tan  necesaria  hacen  el  buen  nombro  de  ese  Estado,  el  del 
Gobierno  federal,  y  sobre  todo,  los  sagrados  fueros  de  la  justicia  tan  á 
menudo  ultrajada. 

Libertad  y  Constitución.  México,  1  ^  de  Setiembre  de  IHHl. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz. — Orizaba. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  1  ^  de  Setiembre  de  1881. 
Señor  Vizconde: 

Impuesto  del .  desíjraciado  suceso  de  que  fué  víctima  Mr.  Bourri- 
llon,  residente  en  la  colonia  de  Jicaltepec  y  San  Rafael,  que  usted  se  ha 
servido  comunicarme  en  su  nota  de  29  de  Agosto  próximo  pasado,  he 
pedido  informes  detallados  al  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz,  y  por 
acuerdo  del  señor  Presidente  le  he  recomendado  que  excite  á  las  auto- 
ridades judiciales  y  dicte  cuantas  disposiciones  crea  necesarias  para  lo- 
grar la  aprehensión  de  los  culpables  y  su  pronto  castigo. 

Tengo  la  honra  de  reiterar  á  usted  las  seguridades  de  mi  distingui- 
da consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariacal, 

Al  Señor  Vizcimde  de  Richeiiiont,  Encargado  de  Negocios  interino 
de  Francia. 


Repáblica  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Ve- 
racruz Llave. — Sección  de  Gobernación  y  Justicia. — Número  44. 

Ha  sido  en  mi  poder  la  atenta  nota  de  usted,  de  1  ^  del  actual,  en 
que  se  sirve  manifestarme  que  con  motivo  de  los  asesinatos  del  alemán 
Maux  y  de  los  españoles  Na  veda  y  Robleda,  esa  Secretaría  ha  llamado 
con  insistencia  la  atención  <le  las  autoridades  del  Estado  de  Veracruz 
por  con  lucto  de  ííste  Gobierno,  no  solo  acerca  de  la  frecuencia  con  que 
se  con»eten  esos  crímenes  en  personas  de  extranjeros,  sino  lo  que  es  más 
sensible,  sobre  la  impunidad  completa  que  los  acompaña,  siendo  una 
prueba  de  la  inseguridad  i*einante  en  el  Estado,  el  último  asesinato  co- 
metido en  el  ciudadado  francés  Juan  Bourrillon,  residente  en  la  colonia 
de  Jicaltepec  y  San  Rafael,  de  cuyo  suceso  me  ordena,  por  acuerdo  del 
Presidente  de  la  República,  le  informe  detalladamente. 

En  debida  contestación  tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted  que 
hoy  mismo  se  trascribe  su  citada  nota  al  Tribunal  Superior  de  Justicia, 
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para  que  en  su  vista  se  sirva  dictar  las  providencias  que  estime  conve- 
nientes, k  fin  de  activar  las  causas  que  motivaron  dicha  nota,  y  para 
que  los  culpables  reciban  el  más  severo  y  ejemplar  castigo,  suplicándole, 
además,  ordene  á  los  Jueces  de  I  ^  instancia  de  Mizantla,  Papantla  y 
Córdoba  que  informen  semanariamente  acerca  de  los  propresos  de  las 
respectivas  averiguaciones  pura  que  este  Gobierno  trasmita  dichos  in- 
formes á  esa  Secretaría. 

Igualmente  debo  manifestar  á  usted  que  de  las  constancias  que 
existen  en  la  Sección  respectiva  de  la  Secretaria  de  este  propio  Gobier- 
no, aparece  que  en  cuanto  á  los  asesinatos  de  Maux,  Naveda  y  Robleda, 
el  Ejecutivo  ha  dictado  cuantas  medidas  han  estado  en  la  órbita  de  sus 
facultades  y  le  han  parecido  convenientes,  para  lograr  la  aprehensión 
y  castigo  de  los  culpables,  y  esto  lo  ha  hecho  no  solo  por  honra  y  de- 
coro del  Estado  y  la  Nación  entera,  sino  porque  lo  ha  creído  de  su  deber 
como  el  respeto  más  profundo  á  los  fueros  sagrados  de  la  justicia  y  de 
la  humanidad. 

De  todas  las  determinaciones  tomadas  en  esos  lamentables  sucesos, 
tiene  exacto  conocimiento  el  Ejecutivo  de  la  Union,  y  por  ellos  debe 
verse  k  actividad  que  este  mismo  Gobierno  ha  desplegado  para  la  apre- 
hensión de  los  culpables,  y  por  lo  cual  cree  inmerecido  el  reproche  que 
se  hace  al  Estado,  de  que  en  su  territorio  los  criminales  cuentan  con  la 
impunidad. 

En  cuanto  al  asesinato  del  ciudadano  francés  Juan  Bourrillon,  lue- 
go que  recibió  este  Gobierno  la  noticia  por  conducto  del  Cónsul  francés 
residente  en  Veracruz,  trascribió  su  nota  al  Tribunal  Superior  para  que 
se  sirviera  excitar  al  Juez  de  1  ^  instancia  de  Mizantla  para  que  acti- 
vara sus  procedimientos,  á  efecto  de  lograr  el  inflexible  castigo  de  los 
culpables.  Ordenó  asimismo  al  Jefe  político  del  Cantón  pasara  inmedia- 
tamente con  las  fuerzas  de  seguridad  pública  que  tiene  á  sus  órdenes, 
ai  lugar  del  suceso  (Jicaltepec),  y  allí,  de  acuerdo  con  el  Juez  de  1  ^ 
instancia,  dictara  las  providencias  que  su  actividad  y  celo  le  sugirieran 
para  alcanzar  la  aprehensión  de  los  culpables,  como  lo  podrá  ver  esa 
Secretaría  en  la  copia  anexa.  Y  no  se  ha  conformado  el  Gobierno  con 
estas  determinaciones,  sino  que  además  ha  comisionado  al  Teniente 
Coronel  José  Serrano  para  que  pase  á  la  congregación  de  Jicaltepec, 
con  amplias  instrucciones  que  le  dio  para  auxiliar  en  sus  pesquisas  á 
la»  autoridades;  procurar  la  aprehensión  de  todos  los  que  resulten  res- 
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ponsables  del  homicidio  antes  referido,  y  promover  lo  conveniente  al 
establecimiento  de  unas  fuerzas  de  policía  rural,  que  dé  toda  clase  de 
«garantías  á  los  vecinos  de  esa  comarca. 

Libertad  en  la  Constitución.  Orizaba,  Setiembre  3  de  1881. 

(Firmado). — A.  Castillo, 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 


RepüV}]ica  Mexicana. — Secretaría  del  Gobierno  del  Eistado  libre  y  soberano 
de  Veracruz  Llave. — Sección  de  Gobernación  y  Justicia. 

Oficialmente  ha  tenido  conocimiento  el  Gobierno  de  que  en  el  pueblo  d«í 
Jicaltepec,  de  ese  Cantón,  ha  sido  asesinado  el  señor  Bourrillon,  ciudadano  fran- 
ses  residente  en  dicho  municipio;  y  con  tal  motivo  ha  tenido  á  bien  acordar  el 
ciudadano  Gobernador  que  siendo  necesario,  por  honra  y  decoro  tanto  del  Esta- 
do  como  de  la  República  entera,  el  pronto  y  ejemplar  castigo  de  los  culpables 
de  ese  delito,  inmediatamente  se  traslade  usted  con  las  fuerzas  de  se';uridad 
pública  que  están  á  las  órdenes  del  Comandante  Abrahara  L.  Prieto,  al  expre- 
sado Jicaltepec,  para  que  allí,  de  acuerdo  con  el  Juez  de  1  ^  instancia,  procure 
per  todos  los  medios  que  su  diligencia  y  actividad  le  dicten,  la  aprelieiision  de 
los  referidos  culpables,  dando  cuenta  á  esta  Secretaría  semauariamente  de  las 
medidas  que  tome  para  obsequiar  este  acuerdo. 

Dígolo  á  usted  para  su  conocimiento  y  efectos. 

Libertad  en  la  Constitución.  Orizaba,  Agosto  29  de  1881. 

Al  Jefe  político  de  Mizantla. 

Es  copia  que  certitíco.   Orizaba,  Setiembre  3  de  1881. 

« 

( Firmado). — B.   RodrigHf.z , 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Por  el  ofício  de  usted,  de  3  del  actual,  del  que  he  dado  cuenta  al 
señor  Presidente,  se  ha  enterado  con  satisfacción  de  las  medidas  toma- 
das por  ese  Gobierno,  tanto  con  referencia  al  caso  de  Bourrillon  como 
para  activar  las  causas  seguidas  con  motivo  de  los  asesinatos  de  Maux, 
Naveda  y  Robleda,  y  no  duda  que  si  ellas  son  secundadas  por  las 
demás  autoridades  que  están  llamadas  á  intervenir  en  el  asunto,  se 
conseguirá  que  la  impunidad  de  hecho  de  que  hasta  ahora  han  gozado 
los  autores  de  los  delitos  que  han  dado  ocasión  á  esta  correspondencia 
impunidad  á  la  que  esta  Secretaría  aludió  sin  hacerla  recaer  indivi- 
dualmente sobre  nadie,  no  sea  interpretada  en  el  extranjero  por  los 
deudos  de  los  occisos  de  una  manera  desfavorable  á  las  mismas  a\itori- 
dades,  cuyo  evento  ha  deseado  y  desea  el  señor  Presidente  que  no  se 
realice. 

Libertad  y  <3onstitucion.  México,  5  de  Setiembre  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz. —  Orizaba. 


República  Mexicana.  —  Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de 
Veracruz  Llave. — Sección  de  Gobernación  y  Justicia. — Número  46. 

El  Presidente  del  honorable  Tribunal  Superior  de  Justicia,  en 
nota  fecha  de  ayer,  dice  á  este  Gobierno  lo  que  sigue: 

"Con  esta  fecha  se  trascribe  al  ciudadano  Juez  de  1  *  instancia  de 
Mizantla  la  atenta  nota  de  esc  Gobierno,  fecha  29  de  Agosto  próximo 
pasado,  excitándolo  formalmente  para  que  obre  con  escrupulosa  acti- 
vidad y  eficacia  en  la  averiguación  que  instruye  por'  el  homicidio  del 
señor  Juan  Bourrillon,  procurando  dar  término  á  la  causa  á  la  mayor 
brevedad,  para  que  cuanto  antes  se  aplique  al  que  resulte  culpable  de 
tan  proditorio  atentado,  el  castigo  que  merezca  con  arreglo  á  la  ley. 

••Honróme  en  manifestarlo  á  usted  por  acuerdo  del  Honorable  Ti*i- 
banal,  para  su  conocimiento. h 

i8 
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Y  tengo  la  honra  do  insertarlo  á  u.sted  para  que  «e  .sirva  ponerlo 
en  conocimiento  del  Pre.sidente  de  la  República. 

Libertad  en  la  Constitución.  Orizaba,  Setiembre  li  de  1881. 

(Firmado.) — A.  Cantillv. 

Señor  Secretario  de   Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Por  el  oficio  de  usted,  fecha  de  antier,  me  he  enterado  del  que 
le  dirigió  el  honorable  Tribunal  Superior  de  Justicia,  en  respuesta  á  la 
excitativa  de  ese  Gobierno  para  que  se  proceda  con  toda  actividad  á  la 
persecución  y  castigo  de  los  asesinos  del   señor  Bourrillon. 

Libertad  y  Constitución.  México,  5  de  Setiembre  de  1881. 

(Firmado). — MarÍHcal. 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz. — Orizaba. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Con  referencia  á  mi  comunicación  de  I  ^  del  actual  y  á  otras  dos 
de  fecha  de  ayer,  tengo  el  honor  de  remitir  á  usted  unos  apuntes  en 
que,  después  de  hacerse  una  breve  reseña  de  la  historia  <le  la  colonia 
francesa  en  Jicaltepec,  se  dan  algunos  antecedentes  acerca  del  reciente 
asesinato  de  Mr.  Bounúllon. 

Estos  apuntes  no  aparecen  firmados,  pero  han  sido  recibidos  por 
un  conducto  fidedigno,  y,  de  todos  modos,  son  un  hilo  precio.so  por  el 
que  un  Juez  activo  y  recto  puede  fiarse  para  el  descubrimiento  de  la 
verdad  de  los  hechos  y  el  de  sus  autores. 
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Como  los  oficios  que  sobre  el  asesinato  de  Bourrillon  se  han  reci- 
liido  de  usted,  demuestran  un  vivo  y  sincero  empeño  de  que  se  haga 
justicia,  creo  conveniente  llamar  su  atención  sobre  dos  de  los  puntos 
í|ue  se  tienen  en  el  anexo  informe. 

Es  el  primero  el  pasaje  en  que  se  dice  que  por  buena  que  sea  la 
•  lisposicion  de  las  autoridades  locales,  nada  podrán  hacer.  Estas  pala- 
líras  indican  que  les  faltan  elementos  físicos  para  hacerse  respetar,  y 
*<i  así  sucediere,  fué  muy  oportuna  la  disposición  de  ese  Gobierno  de 
>ituar  fuerzas  competentes  en  Jicaitcpec.  Cuanto  usted  haga  en  el  sen- 
tido de  que  la  autoridad  misma  y  sus  disposiciones  sean  respetadas  de- 
bidamente, no  será  excesivo. 

Es  el  otro  la  referencia  que  se  hace  al  pésimo  efecto  que  el  asesi- 
nato de  Bourrillon  debe  causar,  hoy  que  ese  Gobierno  está  haciendo 
tan  meritorios  esfuerzos  pai*a  atraer  la  inmigración  extranjera  á  ese 
Estado,  si  por  desgracia  quedase  impune. 

Libertad  v  Constitución.    México,  6  de  Setiembre  de  1881. 

(Firmado). — MariscaL 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  V^eracruz. — Orizaba. 


México,  31  de  Agosto  de  1881. 

Noticia  sobre  la  colonia  d»*  Jicaltepec  y  San  Rafael  (Estado  de  Vera- 
cruz). 

En  1833,  época  on  <|ue  el  sistema  de  Fourrier  estaba  en  vigor,  se  formó 
(^n  Dijon  (Francia)  una  conipiíuía  para  la  explotación  de  terrenos  situados  en 
México. 

Esta  sociedad  tomó  el  nombre  de  Sociedad  Franco-Mexicana.  Tenia  á  su 
frente  al  señor  Estélian  Guenot.  En  1834  llegaron  los  colonos  y  se  establéele 
ron  en  los  terrenos  adquiridos  por  la  sociedad  en  el  Pastado  de  Veracruz,  (.'an- 
ton  de  Mizantla,  llamados  terrenos  de  Jicaltepec. 

El  primer  ensayo  de  colonización  bajo  el  sistema  común  no  dio  resultado: 
'íus  colonos  se  dispersaron  y  (Juonot  desapareció  sin  que  se  le  volviera  á  ver. 

Algunos  años  después,  estos  mismos  colonos,  cuyos  nuevos  esfuerzos  tam. 
^ñen  habian  fracasado,  volvieron  á  establecerse  en  los  mismos  terrenos  que  pri- 
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meramente  habían  cultivado  y  adquirido,  como  antes  se  ha  dicho,  por  la  propia 
asociación  de  que  habian  formado  parte.  En  esta  vez  cada  uno  trabajó  por  su 
propia  cuenta.  En  poco  tiempo  y  debido  á  los  esfuerzos  más  enérgicos,  prospe- 
ró la  colonia,  se  edificaron  casas,  se  crearon  capitales,  las  tierras  produjeron  y 
apareció  e)  comercio. 

No  se  enumerarkn  aquí  las  diversas  faces  del  desarrollo  progresivo  de  este 
nuevo  centro  agrícola,  á  cuya  prosperidad  siguieron  las  extorsiones  de  las  auto- 
ridades locales.  Ver  que  por  el  trabajo  y  en  donde  algunos  afíos  antes  nada 
existia,  unos  extranjeros  prosperaban,  era  un  delito  que  merecía  castigos  ó  por 
lo  menos  hacer  pagar  caro. 

Sobrevino  la  intervención,  y  entonces  las  vejaciones  cometidas  por  la  au- 
toridad mexicana  no  tuvieron  límites;  si  ellas  se  explican,  no  pueden  por  lo  me- 
nos justifícame. 

A  pesar  de  todo,  la  colonia  prosperaba  cuando  vino  á  establecerse  en  la  co- 
marca Don  Celso  Acosta,  quien  por  sus  manejos  ha  llegado  á  hacerse  duefio  de 
hecho,  si  no  de  derecho,  de  terrenos  de  Jicaltepec.  Relatar  aquí  por  qué  medica 
este  individuo  ha  podido  sustraerse  á  la  acción  de  la  justicia  ordinaria,  no  entra 
en  el  propósito  de  esta  noticia;  pero  de  cualquiera  manera  que  sea,  á  fuerza  de 
disgustos,  de  vejaciones  y  de  rigor,  se  ha  obligado  á  la  mayor  parte  de  los  co- 
lonos á  que  emigren. 

Al  otro  lado  del  rio  Palmer,  el  Sefior  Martínez  de  la  Torre,  cuyo  nombre 
no  se  pronuncia  sino  con  respeto,  poseía  una  vasta  llanura  que  vendió  por  lotes 
á  estos  mismos  colonos:  es  la  actual  colonia  de  San  Rafael,  separada  solo  de  la 
de  Jicaltepec  por  el  rio  Palmer.  Aquella  colonia  vino  á  ser  de  día  en  día  más 
floreciente. 

En  euanto  á  los  terrenos  de  Jicaltepec,  aunque  Celso  Acosta  ha  llegado  á 
ser  el  dueño  de  hecho,  no  por  eso  han  dejado  de  ser  materia  de  litigios  judicia- 
les que  están  pendientes  ante  el  Tribunal  de  Mizantla. 

El  sefior  Inclan,  abogado  en  el  Tribunal,  estaba  encargado  de  defender  los 
derechos  de  los  colonos:  dos  personas  activas,  honradas  y  estimadas  eran  las 
que  promovían,  y  según  su  juicio  el  negocio  debía  de  resolverse  próximamente 
en  un  sentido  favorable  á  los  intereses  de  la  colonia. 

Una  de  estas  dos  personas,  Mr.  Guichard,  partió  ya  á  Europa,  quedando 
solo  Mr.  Bourrillon  encargado  de  agitar  el  negocio.  La  víspera  del  día  en  que 
para  tal  objeto  debía  ir  á  Mizantla,  fué  cobardemente  asesinado  en  medio  de  su 
familia.  Este  crimen,  según  se  dice,  ha  sido  cometido  por  un  negro  que,  efec- 
tuándolo, no  ha  sido  más  que  el  dócil  instrumento  de  Celso  Acosta,  quien  temía 
el  resultado  del  pleito  entablado. 

Hace  ya  dos  afios,  cuando  Mr.  Bourrillon  comenzó  dicho  pleito  por  los  ter- 
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renos  de  Jicaltepec,  tuvo  que  sufrir  una  tentativa  de  asesinato  por  los  llama- 
dos Ciro  Dominguez,  Hipólito  Stivalet  y  Acosta  (alias  el  ronco)  que  después 
ha  desaparecido.  A  pesar  de  numerosas  gestiones,  jamás  se  ha  podido  obtener 
que  se  juzgue  á  estos  criminales,  de  cuyo  hecho  deben  encontrarse  constancias 
en  los  archivos  del  Juzgado  de  1  ^-  instancia  de  Mizantla. 

Desde  entonces  han  tenido  lugar  diversas  amenazas  contra  la  vida  de  los 
miembros  de  la  comisión  de  terrenos,  y  particularmente  contra  Mr.  Bourrillon. 

En  las  actuales  circunstancias,  la  opinión  pública  acusa  á  Celso  Acosta  de 
haber  ordenado  el  crimen;  á  Ciro  Domínguez  de  haberse  entendido  con  el  ne- 
gro de  quien  antes  se  ha  hecho  mención,  y  á  este  último  de  haber  cometido  el 
atentado. 

No  habiendo  un  Ministerio  público,  encargado  de  perseguir  de  oficio  á  los 
culpables,  el  que  quiera  verificarlo  debe  constituirse  parte  civil,  y  desde  luego 
tiene  que  hacer  el  sacrificio  de  su  vida. 

El  terror  reina  en  Jicaltepec,  y  la  buena  voluntad  de  las  autoridades  lo- 
cales es  impotente  en  lo  absoluto  para  conjurar  el  mal. 

Se  atribuye  esjbe  estado  de  cosas  que  desoía  la  colonia  de  Jicaltepec,  hasta 
entonces  próspera,  lo  repetimos:  1  ^  á  Celso  Acosta;  2  ^  á  Celso  Gorgonio 
Acosta,  Administrador  de  la  Aduana  de  Nautla;  3  ^  á  Francisco  Machuca,  ha- 
banero de  nacimiento,  empleado  en  la  Aduana  de  Nautla;  4  9  á  Ciro  Domín- 
guez; 5  ®.  á  Hipólito  Stivalet,  de  origen  francés. 

Todos  estos  tienen  la  más  execrable  reputación,  justamente  merecida  por 
cierto. 

Puede  ser  que  mucho  tendría  que  decirse  acerca  de  ciertas  autoridades  de 
Mizantla. 

En  los  momentos  en  que  el  Gobierno  justamente  preocupado  por  el  desar- 
rollo de  la  agrícultura  en  el  país,  está  haciendo  laudables  esfuerzos  para  atraer- 
se una  población  laboriosa  y  honrada,  ¿no  sería  de  sentirse  que  se  produjera  sin 
ser  severamente  castigado,  un  hecho  tan  incalificable  y  de  tal  naturaleza  que 
los  colonos  dudaran  de  la  seguridad  que  están  llamados  á  gozar  en  México,  tanto 
en  sus  bienes  como  en  sus  personas? 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Vc- 
racruz  Llave. — Sección  de  Gobernación  y  Justicia. — Número  49. 

En  debida  contestación  á  la  atenta  nota  de  usted,  de  6  del  corrien- 
te, con  la  cual  se  sirve  acompañarme  copia  de  varios  documentos  que 
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dan  antecedentes  acerca  del  homicidio  pt'i'petra<lí)  en  el  señor  Juan 
Bourrillon,  tenofo  la  honra  de  manife.starle  que  hoy  se  trascribe  su  cita- 
da nota  al  Tribunal  Superior,  acompañándole  copia  de  los  tlocunientos 
anexos,  para  su  conocimiento  y  lo  que  pue<la  importar  para  la  averigua- 
ción que  se  está  practicando.  Asimismo  <Iebo  añadirá  usted  que  nueva- 
mente se  ha  excitado  al  Tribunal  para  que  dicte  sus  órdenes  á  eft^to  de 
que  se  procetla  con  actividad  y  eneri^ía  en  el  asunto. 

Libertad  en  la  Constitución.  Orizaba,  Setiembre  S  de  ISSl. 

( Firmado ). — A .  (Uiüt¡U(f. 

Señor  Secretario  dt»  Estado  y  del  Despacho  de  Relaci<mes  Kxt»»- 
riores. — México. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Kstado  libn»  y  sob(*rano  de  V'e- 
raciniz  Llave.— Sección  tle  Ctobernacion  v  Justicia. — Número  50. 

El  Jefe  político  de  Mizantla,  en  comunicación  <le  10  <lel  corriente, 
dice  á  la  Secretaría  de  este  Gobierno  lo  que  sigue: 

•'En  once  fojas  útiles  remito  hoy  al  Jnz«jado  de  1  ^  instancia  riel 
Cantón,  las  diligencias  que  practiqué  con  motivo  de  la  muerte  del 
ciudadano  francés  Juan  Bourrillon,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  po- 
dido descubrir  á  los  responsables  de  aquella.  Como  ahora  se  encarga 
el  ciudadano  Juez  de  paz  de  Nautla  de  la  práctica  de  otras  diligencias 
que  ordena  la  Superioridad,  ya  daré  cuenta  A  <'se  supenor  (tobierno  con 
su  resultado. 

"Dígnese  uste<l  aceptar  mi  aprecio  y  respetos.. i 

Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  tá  usted  para  conocimiento  del 
Presidente  de  la  República. 

Libertad  en  la  Constitución.  Orizaba,  Setiembre  lo  de  1881. 

(Firmado). — A,  (Jifsfilln. 


Señor  Secretario  de  Estado  y  «leí  Despacho  fie  Relaciones  Ext( 
rieres. — México. 


t  _ 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — tíeccion  de  Europa. 

He  recibido  el  oficio  que  se  sirvió  usted  dirigirme  con  fecha  de  an- 
tier, trascribiendo  el  del  Jefe  político  de  Mizantla,  en  que  participa  á 
ose  Gobierno  haber  enviado  al  Juzgado  de  1  •*  instancia  del  Cantón,  las 
diligencias  practicadas  por  la  Jefatura  con  motivo  de  la  muei-te  de 
Bourrillon. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  17  do  1881. 

(Finuado). — Mariscal. 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz. — Drizaba. 


Traducción. — Legación  de  Francia  en  México. 

México,  21  de  Setiembre  de  1881. 

Señor  Ministro: 

En  continuación  de  mis  anteriores  comunicaciones,  relativas  al  ase- 
sinato del  señor  Bourrillon  en  Jicaltepec,  tengo  la  honra  de  dirigir  á 
Vue.stra  Excelencia,  en  extracto,  los  informes  t\uv  Ihí  recibido  á  este  res- 
pecto. No  los  acompaño  de  comentario  alguno,  dejando  al  criterio  de 
Vuestra  Excelencia  la  deducción  de  las  consecuencias.  Los  hechos  no 
pueden  ser  más  elocuentes. 

El  Jefe  político  de  Mizantla,  Manuel  Ortega,  encargado  de  la  ave- 
riguación, llegó  á  Jicaltepec  el  6  del  presente  mes  con  una  escolta  del 
Gobierno.  E.ste  Jefe  político  es  pariente  y  compadre  de  Celso  Acosta. 

Stivalet.  este  individuo  de  origen  francés,  cuyo  nombre  ya  no  ig- 
nora Vuestra  Excelencia,  ofreció  al  Jefe  político  un  magnífico  almuerzo 
al  cual  asistieron  Ciro  Dominguez,  Gerónimo  Acosta,  Jefe  de  la  segu- 
ridad, y  Celso  Acosta  que  llegó  á  los  postres.  Tuvieron  un  banquete  y 
en  la  noche  se  tiraron  cohetes  y  escopetazos. 

Después  Celso  Acosta  y  Ciro  Dominguez  han  sido  denunciados  ofi- 
cialmente como  los  instigadores  del  asesinato  del  señor  Bourrillon.  Per- 


384  FRANCIA 


manecen  siempre  on  libertad,  y  los  colonos,  quiero  creer  que  sin  razón, 
temen  cada  vez  niá.s  las  consecuencias  de  los  procederes  que  se  emplean. 

Kn  cuanto  al  Juez  de  paz  de  Nautla,  el  solo  paso  que  ha  dado  y 
que  ciertamente  no  ha  sido  con  el  objeto  de  descubrir  á  los  verdaderos 
culpables,  ha  sido  el  tratar  de  que  se  diga  por  la  viuda  de  Bourrillon 
que  su  marido  tenia  enemigos  en  el  extranjero,  aún  antes  de  su  litigio 
con  Celso  Acosta. 

En  tales  condiciones  ¿no  cree  Vuestra  Excelencia  oportuno  el  en- 
viar á  Jicaltepec  á  un  funcionario  extraño  á  la  colonia  y  encargado  es- 
pecialmente, sea  por  el  Gobierno  ó  bien  por  el  Gobernador  del  Estado 
de  Veracruz,  para  proceder  á  una  averiguación  rápida  y  vigorosa,  de 
manera  que  ponga  término  á  una  situación  intolerable  para  los  colonos? 

La  suerte  de  la  pequeña  colonia  de  Jicaltepec,  que  debido  á  si  mis- 
ma se  encuentra  en  excelentes  condiciones  de  prosperidad,  está  en  ello 
interesada. 

Sírvase  Vuestra  Excelencia  aceptar  las  seguridades  de  mi  más  alta 
consideración. 

(Firmado). — Vizconde  de  Richemont 

A  Su  Excelencia  el  señor  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Remito  á  usted  adjunta  la  traducción  de  una  nota  que  con  fecha  21 
del  actual  ha  dirigido  á  esta  Secretaría  el  señor  Encargado  de  Negocio.s 
de  Francia,  con  relación  al  proceso  iniciado  con  motivo  del  asesinato  del 
señor  Bourrillon,  para  que  pueda  usted  dictar  las  medidas  que  estime 
oportunas  en  vista  de  la  suma  gravedad  de  los  hechos  que  se  refieren  en 
aquel  documento. 

Libertad  y  Constitución.  México,  24  de  Setiembre  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz. — Drizaba. 
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República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de 
Veracriiz  Llave. — Sección  de  Gobernación  y  Justicia. — Número  52. 

El  Jefe  político  de  Mizantla,  en  oficio  de  11  del  coi-riente,  dice  á  la 
S(»cretaría  de  este  Gobierno,  lo  que  sigue: 

"He  procedido  á  la  aprehensión  de  Celso  Acosta  y  Ciro  Doniinguez 
por  estar  denunciados  como  autores  del  asesinato  de  Don  Juan  Bourri- 
llon,  y  los  he  puesto  á  disposición  de  la  autoridad  judicial  para  que  pro- 
ceila  ¡í  lo  que  hubiere  lugar.  También  estoy  en  persecución  de  Pe<lro 
Mejia  y  Julio  Platas,  á  quienes  se  cree  cómplices  en  el  delito.  El  ciuda- 
dano Juez  de  paz  de  Nautla  es  quien  practica  las  diligencias  con  auxilio 
del  Juzgado  de  1  ?^  instancia  tlel  Cantón,  y  aunque  ha  tomado  empeño 
para  el  esclarecimiento  de  los  hechos,  no  ha  podido  llegarse  al  tin  que 
^e  de.sea.  Unos  se  limitan  á  declarai*  solamente  el  estado  en  que  encon- 
traron á  Bourrillon  la  noche  de  su  muerte,  y  los  quejosos,  que  pudieran 
ministrar  cuantos  datos  han  adquirido  para  facilitar  la  pronta  averi- 
guación del  delito,  se  resisten  á  ampliar  sus  declaraciones,  inter  no  este 
presente  el  señor  Teniente  Coronel  José  Maria  Serrano,  comisionado 
particular  de  ese  Gobierno,  cuya  llegada  está  próxima.  Ojalá  y  ella  ven- 
za todo  obstáculo  y  se  descubra  á  los  verdaderos  culpables. 

"Al  dar  cuenta  con  la  presente,  ese  superior  Gobierno  se  dignará 
aceptar  mi  aprecio  y  respetos." 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted  para  conocimiento  del 
Presidente  de  la  República. 

Libertad  en  la  C/onstitucion.  Jalapa,  Setiembre  20  de  1881. 

( Fi rmad o) , — A .  Castillo. 

Señor  Secretario  d(»  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Ve- 
racruz  Llave. — Sección  de  (iobernacion  y  Justicia. — Número  ol]. 

El  Presidente  de  la  Junta  administradora  de  los  terrenos  de  Jicai- 
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tepec,  on  nota  tle  14  (M  actual,  dice  á  la  Societaria  de  este  Gobierno  lo 
que  .sigue: 

"Tencío  li  satisfacción  de  acusar  á  usted  recibo  dr  su  oficio  fe- 
cha  *^  del  corriente,  en  que  se  sii-ve  anunciarme  la  llegada  del  ciudadano 
Teniente  Coronel  J.  M.  Serrano,  quien  trae  las  instrucciones  necesarias 
para  la  aprehensión  de  los  asesinos  del  señor  Bourrillon. 

"Me  es  muy  satisfactorio  decir  al  (iobierno  que  esa  medida  tan  sa- 
]»ia  tendrá  in  ludablemente  el  resultado  más  apetecible,  tanto  por  la 
energía  de  la  resolución  como  por  el  carácter  de  imparcialitlad  del  señor 
J.  íM.  KSerrano,  quien  ha  sabido  en  una  sola  conferencia  convencernos  de 
que  en  este  «lesgraciado  negocio  no  trae  más  objeto  que  el  castigo  de 
los  criminales  y  la  seguridad  de  las  garantías  que  tanta  falta  nos  ha- 
ct'U.  Suplico  á  usted  manifieste  al  Gobierno  nuestra  gratitud,  prometien- 
do por  nuestra  parte  cooperar  en  lo  posible  para  que  el  digno  agente 
que  lo  representa  pueda  cumplir  con  su  tarea. 

"Al  momento  de  cerrar  esta  couuinicacion,  el  señor  Serrano  me  anun- 
cia la  captura  de  uno  <le  los  asesinos,  el  llamado  Julio  Platas,  y  me  ase- 
gura que  mañana  tiene  que  entregaide  forzosamente  otro  criminal  el 
Secretario  de  este  Juzgado,  llamado  J.  M.  Lira  del  Ángel,  quien  además 
de  su  complicidad  en  la  muerte  del  señor  Bourrillon,  ha  asesinado  al 
Diputado  Jáuregui  en  la  Huasteca.  La  actitud  enérgica  del  señor  Ser- 
rano ha  cambiado  completamente  la  situación,  y  ya  estaraos  convenci- 
dos de  que  nos  dará  todas  las  satisfacciones  que  necesitamos:  no  há  vein- 
ticuatro horas  que  ha  llegado  y  los  ánimos  se  han  despertado.  Esta  colo- 
nia me  encarga  felicite  al  Gobierno  por  el  acierto  de  su  elección  en  la 
persona  del  señor  Serrano  y  por  los  resultados  de  su  pronta  y  justa  in- 
tervención. 

"Reitero  á  usted  las  seguridades  de  nuestro  aprecio  y  alta  conside- 
ración." 

Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  usted  para  que  se  sirva  ponerlo 
en  conocimiento  del  Presidente  de  la  República. 

Libertad  en  la  Constitución.  Jalapa,  Setiembre  22  de  1881. 

(Firmado) . — A .  Castillo. 

Señor  Secretario  de  Pistado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 
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República  Mexicana. — (lobierno  del  Estado  libré  y  soberano  de  Ve- 
racruz  Llave. — Sección  de  Gobernación. — Númtiro  54. 

El  Jefe  político  de  Mizantla,  en  comunicación  oficial  de  18  del  cor- 
riente, dice  á  la  Secretaría  de  este  Gobierno  lo  que  sigue: 

fiTengo  la  honra  de  participar  á  usted,  para  conocimiento  del  ciu- 
dadano Gobernador  del  Estado,  (]ue  ayer  17  del  corriente,  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  regresé  á  Jicaltepec  en  compañía  del  Coronel  Di»n  José  Ser- 
rano y  la  fuerza  de  seguiidarl  al  ufando  del  Comandante  Prieto.  En  el 
acto  se  pusieron  á  disposición  del  ciudadano  Juez  de  primera  instancia 
las  diligencias  practicadas  por  el  Juez  de  paz  de  Nautla  y  las  personas 
de  los  presuntos  reos  Celso  Acosta,  Ciro  Domínguez  y  su  hermano  En- 
carnación Dorainguez,  y  habiendo  sido  lograda  la  captura  de  Julio  Pla- 
tas, también  está  á  cargo  del  mismo  Juez.  No  habiéndose  logrado  la 
aprehensión  de  Pedro  Mejía,  con  esta  focha  s(í  exhorta  al  ciudadano  Jefe 
político  del  Cantón  de  Veracruz  para  que  mande  á  San  Carlos  y  Ja  An- 
tigua la  orden  de  aprehensión,  poríjue  que  se  cree  que  en  uno  de  esos 
puntos  se  haya  ido  á  ocultar;  pues  do  antemano  ha  vivido  allí  mucho 
tiempo  y  está  bien  relacionado.  Se  siguen  haciendo  los  mayores  esfuerzos 
por  parte  de  esta  Jefatura,  para  descubrir  al  autor  del  asesinato  de  que  se 
trata.  Como  en  el  bote  en  que  se  fugó  el  asesino  se  encontró  una  baqueta 
<le  escopeta,  se  mandó  orden  al  Sub-rogidor  de  Jicaltepec  para  que  catee 
varias  casas,  en  particular  la  de  Cirr)  Domínguez  y  su  liermano,  para  ver 
si  las  armas  que  tengan  están  provistas  «le  dicho  instrumento  ó  se  note 
la  falta  <le  él.  Asimismo  se  mandó  órdon  para  hacer  comparecer  ante  el 
Juez  de  primera  instancia,  á  ias  personas  de  Cecilio  Tinoco  y  de  Manuel 
Nava  para  practicar  un  careo.  Es  cuanto  hasta  hoy  ha  ocurrido  sobre 
id  particular.*' 

Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  usted  para  que  se  sirva  ponerlo 
en  conocimiento  del  Presidente  de  la  República. 

Libertad  en  la  Constitución.  Jalapa,  Setiembre  22  de  1881. 

( Fi  r  1  n  ad(  j) . — A .  (-así  i  lio. 

Señor  Secretario  <le  Estado  y  del  Despaclio  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 
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República  Mexicana. — Gobierno  del  Estarlo  libre  y  soberano  de  Ve- 
racriiz  Llave. — Sección  de  Gobernación  y  Justicia. — Número  56. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  usted,  fecha  24  del 
actual,  con  que  se  sirve  remitirme  copia  de  la  que  en  21  de  este  propio 
mes  diriofió  á  esa  Secretaría  el  señor  Encarcjado  de  Necfocios  de  Fran- 
cia,  referente  al  proceso  iniciado  con  motivo  del  asesinato  del  señor  Bour- 
rillon. 

Como  he  manifestado  á  usted  en  oticios  diversos,  este  Gobierno, 
además  de  las  medidas  ordinarias  que  dictó  para  el  esclarecimiento  de 
aquel  lamentable  suceso,  hizo  marchar  al  Cantón  de  Mizantla  un  comi- 
sionado especial,  el  que  habiendo  procedido  con  arret^lo  á  las  instruccio- 
nes (]ue  se  le  dieron,  logró,  ayudado  por  aquellas  autoridades,  la  inme- 
diata aprehensión  de  Celso  Acosta  y  de  los  demás  acusados  como  auto- 
res del  crimen  referido,  cuyos  individuos  fueron  trasladados  bajo  segura 
custodia  á  la  villa  de  Mizantla,  en  donde  el  Juez  respectivo  les  instruye 
la  causa  correspondiente. 

En  cuanto  á  los  hechos  que  hoy  se  denuncian  contra  el  Jefe  político 
de  Mizantla,  ya  se  pide  á  este  un  informe  justificado,  y  si  resultaren 
ciertos,  este  Cíobierno  procederá  en  el  caso  con  la  energía  y  justificación 
necesarias. 

Todo  lo  que  me  es  honroso  decir  á  usted  en  respuesta  á  su  nota  al 
principio  citada. 

Libertad  en  la  Constitución.  (Jrizaba,  Setiembre  80  de  IHHl. 

(Firmado). — A,  Castillo, 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  «le  Relaciones  Exteriores. — 
México. —  Sección  de  Europa. 

Se  recibieron  en  esta  Secretaría  los  diversos  oficios  de  usted,  núme- 
ros 52,  53,  54,  y  5G,  fechas  20,  22  y  30  del  próximo  pasado,  y  el  señor 
Presidente  ha  visto  con  satisfacción  las  medidas  dictadas  por  eseGolner- 
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no  con  el  objeto  do  lograr  el  castigo  de  los  responsables  del  asesinato 
del  señor  Bourrillon,  esperando  que  se  sirva  n.^ted  coniuniear  cuanto  se 
adelante  en  la  causa,  siempre  que  esto  fuere  C()ni|)at¡ble  co?i  su  estado. 
Libertad  y  Constitución.  México.  10  <le  (Jctubre  de  llSSl. 

(Firmado). — Marisnd. 

Señor  (íobernador  del  Estado  de  Veracriiz. — (brizaba. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  10  de  OetubiM*  de  1S81. 

Señor  Vizconde: 

Se  lian  recibido  en  esta  Secretaría  informes  »lel  (Jobernador  de  Ve- 
racruz  acerca  de  las  diligencias  practieidis  para  el  d<.'scnbrimiento  do 
los  culpables  del  asesinato  del  señor  Bourrillon,  y  de  ellos  aparece  que 
el  Jefe  político  de  Mizantla  aprebendicS  á  C<lso  A  costa  y  Ciro  Domin- 
guez,  que  fueron  puestos  á  disposición  del  Juez  df»  primera  instancia  de 
Jicaltepec,  el  dia  17  de  Setiembre,  con  Enoíimncion  Dominiíuez  y  Julio 
Plata,  cuya  captura  también  se  logró,  babiéndosr  ademáis  librado  exbortos 
contra  Pedro  Mejía,  que  se  bailaba  prófugo.  Kl  Ju»'z  de  paz  de  Nautla 
se  quejaba  de  no  poder  adelantar  en  la  averiguación  por  insuticieneia  de 
las  declaraciones,  pues  unos  se  limitaron  á  declarar  solamente  el  estado 
en  que  encontraron  á  Bourrillon  la  nocbe  de  su  nuierte,  y  los  quejo- 
sos, que  podian  hal^er  ministrado  cuanto  dato  adíjuineron  para  facilitar 
la  pronta  averiguación  del  delito,  se  resistian  á  ampliar  sus  declaracio- 
nes mientras  no  estuviese  presente  el  Teniente  Cí))-onel  José  Serrano,  co- 
misionado del  Gobierno  de  Veracruz. 

Consta  también  una  carta  del  Presidente  de  la  Junta  administra- 
dora de  lo»  terrenos  de  Jicaltepec,  en  la  (pie  expnvsa  la  satisfacción  con 
(|ue  la  colonia  recibió  el  nombramiento  del  señor  Serrano,  y  su  gratitud 
hacia  el  Gobierno  por  ese  acto,  y  ofr(H?e  ayudar  al  mismo  señor  en  cuanto 
sea  necesario  para  el  buen  éxito  de  su  comisión. 

Con  referencia  á  los  hecbos  de  que  usted  sr  sirvió  darme  conoci- 
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miento  en  su  nota 'le  21  del  próximo  pasado,  relativos  á  la  conducta  del 
Jefe  político  de  Mizantla,  el  señor  Gobernador  me  dice  haber  pedido  los 
informes  necesarios  para  proceder  con  la  energía  y  justiHcacion  conve- 
nientes, encaso  de  que  aquellos  resultaren  ciertos. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  usted,  reiterándole  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal.  ^ 

Señor  Vizconde  de  Richemont,  Encargado  de  Negocios  ad  inferí  tu 
de  Francia. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Ve- 
racruz  Llave. — Sección  de  Gobernación  y  Justicia. — Número  17. 

El  Administrador  de  las  tierras  de  Jicaltepec,  en  oficio  de  29  de 
Noviembre  último,  me  dice  lo  que  sigue: 

..Me  es  muy  satisfactorio  manifestar  á  usted  los  últimos  aconteci- 
mientos relativos  al  proceso  de  los  asesinos  del  señor  Bourrillon.  Gra- 
cias á  la  alta  protección  del  Gobierno,  á  la  energía  de  sus  órdenes,  se  ha 
podido  conseguir  que  viniera  el  Juez  sustituto  del  de  primera  instancia  á 
Jicaltepec,  con  los  reos  que  desde  hace  dos  meses  usan  de  todos  los  medios 
para  extraviar  las  indagaciones  de  la  justicia.  Lo  que  habiamos  presu- 
mido ha  resultado,  y  ayer  el  reo  Ciro  Domínguez  ha  confesado  una  parte 
de  los  hechos,  acusando  á  Celso  Acosta  de  haber  pagado  cien  pes<»s  á 
Pedro  Mejía  por  matar  al  señor  Bourrillon;  pero  la  influencia  de  <^ste 
malvado  es  tal,  que  nosotros  mismos  extrañamos  el  triunfo  de  la  ver- 
dad, y  si  es  cierto  que  hemos  luchado  con  todas  las  fuerzas  de  la  deses- 
peración, es  muy  justo  declarar  que  sin  el  señor  Serrano  nuestros  es- 
fuerzos se  hubiesen  estrellado  contra  las  mil  dificultades  de  la  empresa. 
Gracias  le  sean  dadas!  Es  preciso  confosar  que  hasta  e!  último  momento 
han  desatendido  á  las  órdenes  del  Gobierno;  hemos  tenido  que  luchar  no 
solo  contra  los  asesinos,  sino  también  contra  las  autoridades,  y  cierta- 
mente hubiéramos  sido  impotentes  y  hubi(?ramos  perdido  hasta  la  vida 
sin  la  benéfica  protección  del  Teniente  Coronel  señor  Serrano,  quien  obli- 
gó á  las  autoridades  á  cumplir  cou  sus  deberes,  y  por  su  conducta  dig- 
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na  de  ele^^ios,  uo.s  ha  salvado  de  una  situación  que  llegaba  á  ser  deses- 
perada. El  recuerdo  de  los  sufrimientos  pasados  nos  estremece  todavía 
y  no  habremos  recuperado  toda  confianza  hasta  no  ver  castigados  á  los 
miserables  asesinos  del  señor  Bourrillon,  y  no  nos  consideraremos  con 
garantías  hasta  que  el  jefe  de  ellos,  Celso  Acosta,  esté  en  la  imposibili- 
dad material  de  poderse  vengar. 

mEI  Juez  sustituto  ha  mandado  la  orden  de  traer  á  Celso  Acosta 
para  confrontarlo  con  sus  acusarlore.^;  pero  tenemos  la  convicción  de  que 
bajo  cualquier  pretexto  no  vendrá  y  querrá  obligar  á  los  testigos  á  que 
vayan  á  Mizantla,  cosa  imposible  por  no  prestarnos  ese  higar  las  garan- 
tías necesarias.  Deseo  equivocarme,  pero  si  así  es,  será  una  prueba  más 
de  que  á  pesar  de  su  criminalidad,  todavía  conserva  esa  influencia  miste- 
riosa que  es  la  desgracia  de  este  Cantón  y  que  el  tiempo  de  las  pruebas 
no  ha  pasado  para  nosotros. 

tt Ofrezco  al  señor  Gobernador  la  gratitud  de  esta  población  entera  y 
la  st'guridad  de  mi  respetuosa  consideración,  n 

Y  tengo  la  honra  de  insertarlo  á  usted  para  conocimiento  del  Pi*e- 
sidente  de  la  República. 

Libertad  v  Constitución.  Orizaba,  Diciembre  9  de  1881. 

(Firmado). — A,  Castillo. 

St  ñor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  Presidente  de  la  República,  á  quien  di  cuenta.del  oficio  de  usted, 
de  9  del  actual,  en  que  inserta  el  que  le  dirigió  el  Administrador  de  las 
tierras  de  Jicaltepec,  participándole  quienes  fueron  los*asesinos  de  Don 
Juan  Bourrillon,  ha  visto  con  aprecio  la  activa  intervención  que  el  Eje- 
cutivo de  ese  Estado  ha  tomado  en  el  asunto,  la  que  espera  será  coro- 
nada con  el  justo  castigo  de  los  culpables. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted  en  respuesta. 

Libertad  y  Constitución.  México,  13  de  Diciembre  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal, 

Señor  GoVjernador  del  Estado  de  Veracruz. — Orizaba. 
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República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Ve- 
racruz  LUve. — Sección  de  Gobernación  y  Justicia. — Numero  2. 

El  Presidente  del  honorable  Tribunal  Superior  de  Justicia  del  Es- 
tado, en  oficio  fecha  de  ayer,  dice  á  este  Gobierno  lo  que  sigue: 

iiCon  fecha  1  ^  del  actual  dice  á  este  honorable  Tribunal  el  ciuda- 
ílano  Licenciado  Manuel  R.  Gutiérrez,  Juez  de  primera  instancia  del 
Cantón  de  Mizantla,  lo  (jue  sit^ue: 

iiCon  esta  fecha  me  dirige  el  señor  Mothelet,  Vicecónsul  privado 
francés,  Ui  sicruiente  comunicación: 

uHe  recibido  su  atenta  nota,  fecha  de  ayer,  en  que  se  sirve  comuni- 
carnif!  estar  concluida,  4  su  juicio,  la  averiguación  relativa  al  homicidio 
p(  rpetrado  r.n  la  persona  del  subdito  francés  Don  Juan  D.  Bourrillon; 
y  en  contestación  me  es  h(mroso  decir  á  usted  que  en  mi  concepto  se 
han  practicado  ya  cuantas  diligencias  ha  sido  posible  á  afecto  <le  ave- 
riguar quienes  sean  los  autoies  do  tan  horrible  crimen,  pues  cuantos  da- 
tos han  llegado  á  nuestro  conocimiento,  los  hemos  denunciado  á  ese  Juz- 
ga(lo;  y  usted,  señor  Juez,  con  la  independencia,  aptitud  y  diligencia 
que  le  son  familiares,  habrá  sabido  apreciarlos  y  diligenciarlos 

ti  No  debo  concluir  sin  hacer  á  usted  presente  nuestra  gratitud  por 
su  íleferencia  en  pasar  á  este  lugar  á  practicar  dichas  diligencias,  y 
cualí^uiera  que  sea  el  resultado  <le  este  proceso,  no  nos  será  extraño  el 
buen  juicio,  la  actividad  y  laboriosidad  con  que  ha  sabido  distinguirse 
en  todos  sus  actos,  y  cuyas  virtu<les  haremos  conocer  en  breve  á  nues- 
tro Gobierno.  Sírvase  usted,  señor  Juez,  aceptar  para  sí  mi  más  afec- 
tuosa consideración  y  respeto. — L.  MatheJef. 

..Ciudadano  Juez  ríe  primera  instancia  de  Mizantla. — Presente... 

II Y  tengo  la  honra  de  insertarlo  á  usted  para  que  se  sirva  dar  cuenta 
á  ese  honoi'able  Cuerpo,  manifestándole  que  mañana  me  traslado  á  Mi- 
zantla. m 

..Lo  que  me  es  honroso  trascribir  á  ese  Superior  Gobierno  para  su 
conocimiento... 


FRANCIA  393 


Y  tengo  la  honra  de  insertarlo  á  usted  para  que  se  sirva  ponerlo  en 
conocimiento  del  Presidente  de  la  República. 

Libertad  en  la  Constitución.  Orizaba,  Enero  13  de  1882. 

(Firmado). — A,  Castillo. 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Me  he  enterado  con  satisfacción  del  oficio  de  usted,  fecha  13  del  ac- 
tual, en  que  se  sirve  trascribir  el  que  le  dirigió  el  dia  anterior  el  Presi- 
dente del  H.  Tribunal  Superior  de  Justicia  del  Estado  con  referencia  á 
la  averiguación  del  asesinato  del  señor  Bourrillon. 

Corao  en  este  oficio  se  inserta  una  comunicación  del  señor  Mothelet, 
á  quien  se  da  el  título  de  Vice-Cónsul  privado  francés,  debo  manifestar 
á  usted  que  no  se  puede  reconocer  á  dicho  señor  con  carácter  alguno  con- 
sular, pues  para  eso  seria  necesario  que  tuviera  el  exequátur  del  Señor 
Presidente  ó  la  autorización  de  esta  Secretai-ía,  sin  cuyo  requisito  nin- 
guna persona  puede  ejercer  funciones  consulares  en  la  República. 

Sírvase  usted  hacerlo  saber  á  las  autoridades  de  Mizantla  para  los 
efectos  correspondientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  24  de  Enero  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Veracru?. — Orizaba. 


Secretaría  de  Estado  y  <lel  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

He  de  merecer  á  usted  que  se  sirva  pedir  á  la  autoridad  competen- 
te y  comunicarme  un  informe  sobre  lo  que  se  haya  adelantado  en  la  cau- 
so 
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8a  que  se  sigue  por  el  asesinato  del  señor  Bourrillon,  tan  extenso  cuanto 
lo  permite  su  estado  y  tan  pronto  como  fuere  posible. 

Libertad  y  Constitución.  México,  28  de  Febrero  de  1882. 

( Fi  rm  ado) . — Mariscal. 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz. — O  rizaba. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Ve- 
racruz Llave. — Sección  de  Gobernación  y  Justicia. — Número  12. 

El  Presidente  del  Tribunal  Superior  de  Justicia  del  Estado,  en  ofi- 
cio de  27  del  actual,  dice  á  este  Gobierno  lo  simiiente: 

• 

"Tengo  la  honra  de  decir  á  usted,  por  acuerdo  de  este  H.  Tribunal 
y  en  contestación  á  su  atenta  nota  fecha  25  del  actual,  en  que  tras- 
cribiendo un  oficio  que  en  23  del  mismo  le  dirigió  el  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  se  pide  un  informe 
lo  más  extenso  posible  sobre  el  estado  de  la  causa  que  se  instruye  en  el 
Juzgado  de  1  *^  instancia  del  Cantón  de  Mizantla,  en  averiguación  del 
asesinato  del  ciudadano  francés  Juan  Bourrillon,  que  estando  la  expresa- 
da causa  en  plenario,  pues  se  dio  ya  vista  de  ella  para  pronunciar  senten- 
cia, muy  pronto  se  terminará,  y  cuando  esto  suceda,  se  procederá  desde 
luego  y  con  toda  eficacia  á  producir  el  informe  que  se  solicita,  el  cual  será 
ministrado  en  los  términos  que  se  desea;  debiendo  por  ahora  manifestar 
á  usted  que  la  autoridad  judicial  ha  procedido  en  este  asunto  con  toda 
la  actividad  y  dedicación  que  el  caso  requiere,  no  omitiendo  medio  ni 
sacrificio  alguno  para  el  pronto  esclarecimiento  de  los  hechos,  como  po- 
drá notarse  luego  que  sea  ministrado  el  repetido  informe. n 

Y  tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  usted  para  que  se  sirva  ponerlo 
en  conocimiento  del  Presidente  de  la  República. 

Libertad  en  la  Constitución.  Jalapa,  Marzo  30  de  1882. 

(Firmado). — A,  Castillo, 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 
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República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Ve- 
racruz  Llave. — Sección  de  Gobei*nacion  y  Justicia. — Número  45. 

El  Presidente  del  H.  Tribunal  Superior  de  Justicia,  en  oficio  de 
ayer,  dice  á  este  Gobierno  lo  que  sio^ue: 

••En  el  Toca  á  la  causa  en  averiguación  del  asesinato  del  ciuda<lano 
francés  Juan  Darío  Bourrillon,  la  Sala  colef];iada  de  este  H.  Tribunal 
dictó  con  fecha  81  del  mes  próximo  pasado  una  sentencia  cuya  parte  re- 
solutiva, en  lo  conducente,  dice: 

•»En  atención  al  interés  manifestado  por  el  Gobierno  general  por  el 
pronto  término  de  este  negocio,  que  motivó  reclamaciones  por  los  inte- 
reses franceses  que  mediaban,  remítase  al  Gobierno  del  Estado  y  para 
los  efectos  que  corresponda  copia  certificada  de  la  sentencia  de  1  ^  ins- 
tancia y  de  esta  ejecutoria. — Luíh  Mejia. — Joaquín  Montes  de  Oca. — 
Mamiel  A,  Gótnez, — C  M,  Corro,  Secretario. m 

•*Y  tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  usted  en  cumplimiento  de  lo 
mandado,  remitiéndole  en  11  fojas  útiles  la  copia  que  se  relaciona.n 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  usted  para  conocimiento  del 
Presidente  de  la  República,  acompañándole  á  la  vez  la  condena  á  que  se 
retiere. 

Lif)ertad  en  la  Constitución.  Orizaba,  8  de  Noviembre  de  1882. 

(Firmado). — Manuel  A.  Gómez, 

Señor  Secretario  do  Estadtj  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 


Tribunal  Superior  de  Justicia  del  Estado  de  Veracruz  Llave. 

El  suscrito,  Secretario  de  Salas  del  H.  Superior  Tribunal  de  Justicia  del 
Estado,  certifica:  que  en  la  causa  en  averiguación  del  homicidio  perpetrado  on 
ia  persona  del  ciudadano  francés  Juan  Darío  Bourrillon,  hay  una  sentencia  del 
tenor  siguiente: 

Mizantla,  Mayo  16  de  1882. 

Vista  esta  causa  número  83,  del  año  próximo  pasado,  seguida  de  oficio  con- 
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tra  (;,'elso  Acosta,  de  51  años  de  edad,  casado,  natural  de  Jalapa  y  vecino  de 
Jicaltepec,  y  agricultor;  Ciro  Domínguez,  natural  de  Mizautla,  vecino  de  Jical- 
tepec,  casado,  de  35  años,  labrador;  Encarnación  Domínguez,  natural  y  vecino 
de  Jicaltepec,  de  24  años  de  edad,  labrador,  casado;  Federico  Hebrard,  de  33 
años  de  edad,  natural  y  vecino  de  Jicaltepec,  soltero  y  labrador;  el  llamado  Rai- 
mundo del  Ángel,  quien  en  la  época  de  su  fuga  un  Jicaltepec,  era  Secretario  de 
aquella  Tenencia  de  justicia,  y  según  los  datos  que  so  han  podido  obtener,  tiene 
las  generales  siguientes:  natural  de  Ozuluaraa  ó  Jemapache,  de  36  á  40  años 
de  edad  y  soltero,  y  Pedro  Mejía,  quien  según  consta  en  autos,  es  originario  del 
Potrero  de  San  Sebastian,  vecino  de  Jicaltepec,  Municipio  de  Nautla,  de  este 
Cantón,  soltero,  de  18  á  20  años  de  edad,  labrador,  por  el  asesinato  perpetrado 
la  noche  del  19  de  Agosto  último  en  la  persona  del  ciudadano  francés  Juan 
Darío  Bourrillon,  en  la  colonia  de  Jicaltepec,  de  donde  fué  vecino.  Vista  la 
confesión  con  cargos,  las  diligencios  que  en  el  término  de  prueba  promovieron 
los  acusados  y  sus  defensores,  las  defensas  (jue  presentaron  los  de  Encarnación 
y  Ciro  Domínguez,  y  sin  ver  la  de  Celso  Acosta  por  no  haber  querido  presentarla, 
según  es  de  verse  en  las  constancias  relativas  al  acto  de  la  vista.  Visto  todo  lo 
más  que  fué  conveniente  ver,  y 

Resultando  primero:  La  noche  del  19  de  Agosto  próximo  pasado,  entre  8 
y  9,  estando  Juan  Darío  Bourrillon,  ciudadano  francés,  casado,  propietario,  en 
su  casa,  sentado  al  borde  de  su  cama,  recibió  en  el  cráneo  once  proyectiles  de 
una  arma  de  fuego  disparada  á  quema  ropa  sobre  él,  por  la  parte  de  afuera,  al 
través  de  las  cañas  de  afuera,  llamadas  chamalot-es,  de  que  están  formadas  las 
paredes  de  esa  casa.  (Certificación  de  la  Tenencia  de  justicia  de  Jicaltepec,  fo- 
jas 1,  certificación  de  los  facultativos  de  cárcel  de  Jalapa,  fojas  11 5;  y  acta  de 
defunción,  fojas  107). 

Resultando  segundo:  Ciro  Domínguez  y  Pedro  Mejía  salieron  de  la  casa 
del  primero,  situada  en  aquel  lugar  y  marcada  en  el  plano  de  fojas  203  con  la 
letra  J,  y  se  dirigieron  á  la  casa  del  antedicho  Bourrillon,  siguiendo  la  calle  de 
la  Ribera,  marcada  en  el  plano  con  las  letras  B.  H.  C,  y  llegados  allí,  Mejía 
desde  la  parte  de  afuera,  disparó  sobre  Bourrillon.  Después  del  disparo  huyeron: 
Ciro  Domínguez,  sin  saberse  acertivamente  el  camino  que  tomó,  regresó  á  su 
casa;  Mejía  siguió  el  camino  desde  el  punto  en  que  disparó  hasta  la  orilla  del 
rio,  cuyo  camino  está  marcado  en  el  plano  con  las  letras  C.  D.;  llegado  allí,  esto 
es,  al  pueblo  llamado  de  Roussell,  se  embarcó  en  un  bote  del  mismo  Bourrillon, 
pasó  al  otro  lado  del  rio,  sin  sab(*rse  acertivamente  en  qué  punto  abandonó  el 
bote  que  fué  encontrado  la  mañana  siguiente  rio  abajo,  enfrente  de  la  casa  de 
Julio  Sir,  con  una  baqueta  de  arma  de  fuego  dentro  de  él;  volvió  á  pasar  el  rio 
por  el  lado  marcado  en  el  plano  con  las  letras  E.  T.  y  de  allí  se  dirigió  á  la  casa 
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de  Ciro  Domínguez,  en  la  que  durmió.  Este  hecho  resulta  probado  con  las  cons- 
tancias si*;uientes:  Albino  Maclies  declaró  que  entre  8  y  9  de  la  noche,  en  que 
fué  asesinado  Bourrillon,  estando  en  conipaflía  de  Juan  Herrera,  los  encontró 
Ciro  Domínguez,  quien  venía  en  compañía  de  Pedro  Mejía,  y  le  pidió  una  pis- 
tola que  le  habla  quitado  el  día  anterior  como  ayudante  de  policía;  después  de 
una  contestación  de  Maches,  se  retiraron  rumbo  á  la  rasa  de  Bourrillon  y  poco 
después  resultó  el  disparo.  Juan  Herrera  declaró  eut<'ramente  lo  mismo,  fojas 
64.  Dolores  Maches  declara,  fojas  164,  que  esa  misma  noclu;,  como  una  hora 
antes  del  asesinato,  entró  á  su  zim/arro  Ciro  Domínguez;  después  entró  un  des- 
conocido, tomaron  una  copa  y  se  salieron.  Carlos  Villafonsoca  declaró,  fojas 
205  frente  y  vuelta,  que  entre  8  y  9  do  la  iiorhf^  de!  din  19  de  A-^osto,  estando 
en  su  oficina  (Receptoría  de  RfMitns),  sentado  í»n  una  mesa  enfrente  de  una  ven- 
tana que  da  á  lu  calle  de  la  Ribera,  oyó  pasos  .U*  perso.ia-;  que  venían  descal- 
zas, alzó  la  cara  y  vio  que  Ciro  Domiuifuez  le  apuntaba  co  i  una  tir.ibína  de 
dos  callones  y  que  venía  acompailado  de  un  desconocido  t-uyas  sefins  coinciden 
con  las  que  tiene  Mejía;  mediaron  entre  ellos  algunas  palabras  y  se  fueron.  Ci- 
ro Domínguez  tachó  á  este  testigo  con  una  tacha  no  legal  ni  probada  (trac.  2  ?  , 
art.  591  del  Código  de  Procedimientos).  Hipólito  Stívaiet  (fs.  48)  declaró  que 
esa  noche  estaba  en  un  bote,  cerca  del  puerto  de  Roussell,  con  Nicanor  Luna, 
Pedro  Ortega  y  Federico  Hebrard:  oyó  que  soltaban  las  amarras  de  un  bote  en 
el  puerto  indicado,  momentos  después  de  que  había  oído  una  detonación  y  gri- 
tos, arrancados  al  parecer  por  la  angustia  y  el  espanto:  desembarcó  y  yendo  á 
la  casa  de  Bourrillon,  lo  encontró  as(\sinado.  Ptulro  Ortega,  Nicanor  Luna  y 
Federico  Hebrard  (fs.  51  y  56)  declararon  lo  misino. 

Desde  el  punto  que  lia  sido  designado  como  el  en  (jiie  estuvo  situado  el 
asesino  para  disparar  hasta  el  puerto  de  Roussell,  se  eueontraron  huellas  de 
pies  de  una  longitud  de  once  pulgadas  y  media,  ó  sean  dos(!Íentos  setenta  milí- 
metros; midiendo  después  la  huella  del  pié  de  Ciro  Domínguez,  que  se  tomó 
sobre  una  superficie  blanda,  se  encontró  que  tenía  251  milímetros,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  1  centímetro  9  milímetros  menos  que  la  anterior,  y  de  la  filiación  de 
Mejía  (fs,  204)  consta  que  tiene  los  pies  sumamente  grandes.  Adelaida  Quija- 
uo  (fs.  207)  declara  queí  Pedro  Mejía.  al  Ihígar  á  su  casa,  iba  completamente 
mojado  y  le  pidió  ropa  para  mudarse».  Rafael  Salas  (fs.  210)  declara  que  al  otro 
día  del  asesinato  estaba  mudado  de  limpio  Pedro  Mejía. 

Mandadas  recoger  las  armas  que  existían  en  la  casa  de  Ciro  Domínguez, 
se  encontró  una  carabina  do  dos  eañoues,  cuya  carabina  tenia  una  baqueta  al- 
go gruesa  que  ajustaba  mucho  en  los  anillos,  y  era  sii'te  líneas  más  chica  que 
la  que  debía  estar  destinada  al  servicio  del  arma  disefiada  á  fojas  191:  dos  pe- 
ritos llamados  á  emitir  su  dictamen,  dijeron  que  la  baqueta  encontrada  en  el 
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bote  <')  era  de  una  anna  irlchitica  ó  de  la  misma  que  examinaban,  y  la  que  tenia 
la  carabina  era  7  línoas  más  corta  y  quedaba  apretada  en  los  anillos.  Ciro  Do- 
min^uez  (fs.  168  vta.)  declaró  que  la  escopeta  de  que  se  trata  era  suya  y  la 
prestaba  A  sus  mozos,  y  debia  ser  de  la  que  hizo  uso  Pedro  Mejía  para  cometer 
el  asesinato.  Este  último  se  fugó  pocos  dias  después  de  la  comisión  del  delito. 
Francisco  Berman  declaró  (fs.  222)  que  Mejía,  con  posterioridad  al  asesinato, 
le  manifestó  que  él  habia  tirado  sobre  Bourrillon,  acompañado  de  Ciro  Domin- 
guez.  Tres  mozos  de  í^ste,  cuyas  declaraciones  serán  examinadas  con  más  déte 
nimiento  para  analizar  la  prueba  que  constituya  sobre  la  participación  de  Acos- 
ta  en  el  asesinato,  declararon  (fs.  173,  174  y  179)  que  Pedro  Mejía,  su  compa- 
ñero de  trabajos,  pues  era  también  mozo  de  Ciro,  dijo  con  anterioridad  al  ase- 
sinato, qu(í  Acosta  le  habia  hecho  la  proposición  do  (jue  matara  á  un  francés;  y 
que  con  posterioridad  al  asesinato  les  habia  manifestado  que  ya  habia  muerto 
el  francés  de  que  les  habia  hablado  Ciro  Domínguez,  que  negó  tenazmente  al 
principio  haber  aconipafindo  á  Mejía  A  la  comisión  del  crimen.  Confesó  después 
(fs.  61)  que  efectivamente  lo  habia  acompañado,  y  que  estelo  obli<;ó  drsde  una 
casa  situada  no  lejos  de  la  del  occiso,  á  que  lo  acompañara  hasta  la  de  éste,  obli- 
gándolo por  medio  de  la  amenaza  que  le  hacia  de  matarlo  con  el  arma  que  lle- 
vaba si  no  obedecía  ir  hasta  la  casa  de  Bourrillon,  á  donde  perpetró  el  delito* 
Analizadas  estas  declaraciones,  resulta  probado  el  hecho  de  que  se  trata. 

En  efecto,  según  el  artículo  1933  del  Código  de  Procedimientos,  estos 
hechos  deben  ser  analizados  conforme  A  las  prevenciones  contenidas  desde  el 
título  10  al  14  del  mismo  Código.  El  artículo  662  del  citado  Código  y  su 
concordante,  el  162,  dicen  que  las  presunciones  judiciales  no  están  sujetas  á 
otras  reglas  que  A  las  del  criterio  humano:  las  declaraciones  de  Villafonseca  y 
Berman  (artículo  655  del  Código  civil),  tienen  el  carácter  de  presunciones, 
y  éstas  y  las  demás  que  quedan  enumeradas,  tienen  las  condiciones  exigidas  por 
los  artículos  663  y  664  del  Código  de  Procedimientos.  En  efecto,  en  primer  lu- 
gar, todas  pueden  considerarse  como  parte  del  hecho  principal  que  se  quiere 
probar;  todas  vienen  concurriendo  de  manera  que  éste  viene  apareciendo  como 
consecuencia  natural.  Por  último,  tienen  tal  enlace  con  ese  mismo  hecho,  que 
no  pueden  explicarse  como  nacidas  de  causas  diferentes,  por  lo  que  hecha  la 
apreciación  ordenada  por  el  artículo  166  del  Código  de  Procedimientos,  se  del)e 
dar  por  legalmente  comprobada  la  existencia  del  hecho  de  que  se  tratti. 

Resultando  tercero:  Aparecen  probados  respecto  de  Acosta  los  hechos  si- 
guientes: 

1  9    Este  profesaba  k  Bourrillon  un  odio  mortal;  multitud  de  declaracio' 
nes  comprueban  este  hecho.    Se  citarán  las  principales.    Francisco  Matien  (fo 
jas  63)  declara  que  Acosta,  hablando  de  Bourrillon,  le  dijo:  »flo  que  es  á  ese  se 
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hará  matarin  los  Guichard  (fojas  62)  declaran  que  hablando  Acosta  de  los  in. 
dividuos  que  componían  la  junta  de  tierras,  dijo:  nque  los  había  de  hacer  desa- 
parecer;»» y  si  bien  estos  testigos  fueron  tachados  por  Acosta,  por  estar  encau- 
sados en  este  Juzgado,  dicha  tacha  no  es  reconocida  por  los  artículos  590  y  591 
del  Código  de  Procedimientos.  (Declaraciones  de  Juan  Adje  (fojas  158),  la 
de  Gumesindo  Sandoval  (fojas  161),  Ancion  (fojas  164),  Emilio  Castagné  (fo- 
jas 14),  Moren  (fojas  156  vuelta),  Lavat  (fojas  69),  Luis  Vantes,  á  quienes  ma- 
nifestó Acosta  que  Bourrillon  era  un  bandido,  á  quien  era  preciso  pegar  de  pa 
tadas  y  sacar  por  las  calles  públicas  como  extranjero  pernicioso). 

En  la  causa  número  26,  instruida  con  motivo  de  los  conatos  de  homicidio 
que  denunció  el  después  ünado  Juan  Bourrillon,  se  leen,  á  fojas  13,  estas  pala- 
bras que  Acosta  proferia  ante  la  autoridadjudicial:  que  Bourrillon  sólo  hablaba 
de  despecho,  á  causa  c^e  que  ufi  dia  que  caminaba  el  declarante  para  su  finca,  le 
salió  Bourrillon  al  encuentro  presentándosele  en  una  figura  atlética  y  amena- 
zante; pero  como  nada  dijera,  lo  dejó  en  aquella  postura  abriendo  la  rienda  para 
otro  lado,  lo  que  motivó  que  Bourrillon  se  le  volviera  á  encarar,  articulando 
una  especie  de  rebuznidos  con  ademanes  amenazantes,  cuya  oposición  intem 
pestiva  forzó  al  que  habla  á  tomar  el  cabestro  de  su  caballo  y  á  aplicarle  unos 
cuantos  mecatazos  hasta  encerrarlo  en  su  casa,  que  estaba  como  una  cuadra  dis- 
tante; y  e«to  no  lo  podria  negar  el  citado  Bourrillon,  porque  bastantes  fueron  las 
personas  que  presenciaron  el  escándalo  por  los  ahuUidos  que  daba  como  un  im- 
bécil, pues  cuando  dicho  Bourrillon  quiso  cogerse  un  terreno  del  que  habla,  éste  se 
lo  impidió,  y  judicialmente  tuvo  orden  Manuel  Cabrera,  agente  de  policía,  para 
cuidar  del  cumplimiento  de  aquella  disposición,  mas  como  Bourrillon  á  hurta- 
dillas siguiera  metiéndose  al  terreno  y  Cabrera  reclamándole,  llegó  el  caso  en  que 
Bourrillon  se  opusiera  y  le  faltara  á  Cabrera,  y  entonces  no  solamente  alzó  este 
el  machete  sobre  su  cabeza,  sino  que  lo  dejó  caer  de  plano  sobre  las  costillas  del 
citado  Bourrillon  En  su  declaración  de  fojas  49,  de  esta  causa  principal,  decla- 
raba respecto  de  este  hecho,  nque  tuvo  que  defenderse»»:  estas  declaraciones  y 
constancias  coinciden  con  la  declaración  que  Sebastian  Roussell  daá  fojas  167, 
en  la  que  dicho  joven  manifiesta  que  entre  otras  amenazas  que  hizo  Acosta,  le 
dijo  un  dia,  »ftu  padre  quiere  quitarme  los  terrenos,  pero  yo  le  quitaré  la  cabe- 
za, m  El  mismo  Don  Juan  Bourrillon,  en  la  causa  número  16  del  afio  próximo 
pasado,  instruida  con  motivo  de  conatos  de  homicidio  que  él  denunció,  como 
maquinados  contra  su  persona,  dijo:  que  Celso  Acosta,  Hipólito  Stivalet,  Fe- 
derico Hebrad  y  Ciro  Dominguez  no  lo  querian  con  motivo  de  haber  sido  electo 
Secretario  de  la  Junta  de  tierras,  y  denunció  al  primero  como  el  director  de  esos 
conatos  de  homicidio;  dijo  también  que  en  las  circunstancias  á  que  se  refiere  su 
primera  declaración  en  esa  causa,  Manuel  Acosta  (a)  el  ronco,  le  pegó  una  bo- 
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fetada,  y  que  Celso  Acosta,  que  era  sub-regidor  de  la  congregación,  le  premió 
la  acción  dándole  dinero.  Eugenio  Maché,  (fojas  68)  declaró  que  cuando  Bour- 
rillon  recibió  esa  ofensa  de  Manuel  Acosta,  Celso  del  mismo  apellido,  lo  mani- 
festó así  al  declarante  y  á  Miet,  usando  de  palabras  altamente  ofensivas  para 
Bourrillon.  Alfredo  Miet  (fojas  164)  declara  lo  mismo.  A  fojas  105  consta  una 
declaración  en  que  se  dice  que  Acosta  se  frotó  en  esas  circunstancias  las  manos 
en  señal  de  júbilo.  Eduardo  Valdés  (fojas  161)  dice  que  Acosta  le  manifestó  que 
la  cuestión  de  terrenos  habia  de  terminar  pronto,  porque  en  una  borrachera  ha- 
blan de  matar  á  Bourrillon,  y  multitud  de  otras  declaraciones  que  se  juzga  in- 
necesario relatar,  comprueban  el  hecho  de  que  se  viene  haciendo  referencia. 

2  9  Antes  de  la  comisión  del  asesinato  habia  sido  consignado  á  la  autori- 
dad de  Mizantla  el  reo  Julio  Platas  Jácome,  perseguido  por  diversos  delitos,  y 
entre  otros  el  de  un  homicidio  que  perpetró  en  el  Cantón  de  Coatepec.  Acosta 
procuró  y  obtuvo  la  fuga  de  este  reo,  negando  después  tenazmente  esta  cir- 
cunstancia. (Declaraciones  siguientes  en  la  causa  número  154  del  aflo  próxi- 
mo pasado:  declaración  de  Francisco  Laganes;  fojas  10  vuelta;  Albino  Ma 
tres,  fojas  12  vuelta;  Encarnación  Dominguez,  fojas  14  vuelta.  En  esta  princi- 
pal, José  María  Dominguez,  Crisóforo  üuzraan  y  Juan  Herrera). 

3  9.  Reaprehendido  este  reo,  Acosta  procuró  que  no  furea  conducido  á  Ji- 
caltepec,  donde  se  instruye  la  averiguación  del  crimen  de  que  es  objeto  esta 
causa,  sino  á  esta  villa. 

4  ®  Después  de  la  comisión  del  delito  procuró  que  Ciro  Dominguez  hu- 
biera salido  de  Jicaltepcc  para  evitar  sus  indiscreciones  y  le  proporcionó  un  ca- 
ballo para  que  fuera  á  Tecolutla  (declaraciones  de  fojas  180  y  l8l),  (José  De- 
metrio Herrera,  fojas  182,  y  demás  constancias  que  obran  en  la  causa  relati- 
vamente á  este  hecho). 

5  9  Haber  estado  la  tarde  del  dia  en  que  se  cometió  el  delito  en  la  casa 
de  Ciro  Dominguez  (declaraciones  de  fojas  224  y  155). 

Considerando  1  9  :  Que  por  lo  que  hace  á  Ciro  Dominguez,  aunque  él  ha 
dicho  que  se  vio  obligado  á  acompañar  á  Mejía  por  las  amenazas  de  éste  y  las 
condiciones  en  que  se  las  hizo,  esto  es  do  todo  punto  increíble,  porque  teniendo 
noticia  como  él  mismo  asegura,  de  las  proposiciones  que  Acosta  habia  hecho 
al  matador,  que  vio  la  dirección  que  llevaba  á  esas  horas  y  con  una  arma  de 
fuego,  no  podia  menos  de  sospechar  sus  intenciones;  siendo  mucho  menos  in- 
creíble todavía  que  después  de  haberle  preguntado  por  la  casa  de  Bourrillon  y 
haber  disparado  sobre  éste,  no  supiera  qué  es  lo  que  habia  hecho  y  temiera,  como 
asegura,  que  sobre  él  hubiera  sido  el  disparo,  habiendo  andado  esa  noche  con 
tanta  familiaridad  juntos,  y  aún  Ciro  Dominguez  amenazando  con  el  arma  que 
después  sirvió  para  la  comisión  del  asesinato:  que  el  carácter  de  Ciro  Domin- 
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gaez  confirma  la  aserción  de  que  asistió  voluntariamente,  pues  consta  que  es 
afecto  á  embriagarse  y  que  en  ese  estado  se  vuelve  pendenciero  y  agresivo, 
como  es  de  verst;  en  las  declaraciones  que  quedan  citadas,  y  de  las  que  constan 
en  la  causa  numero  120  seguida  contra  él  por  amenazas  á  Nicolás  Graillet,  y  en 
esta  causa,  de  varías  constancias,  entre  las  que  se  pueden  citar  las  de  fojas  14, 
45,  213,  etc.:  que  lejos  de  ser  admisible  esta  suposición,  al  contrarío  es  muy 
probable  que  haya  tenido  un  participio  más  directo  en  la  comisión  del  delito,  ya 
alentando  á  Pedro  Mejía,  ya  admitiéndole  las  proposiciones  de  Acosta,  ó  de 
otra  manera,  pues  todo  induce  á  sospechar  vehementemente  que  estaba  al  tanto 
de  las  intenciones  de  éste,  y  que  cooperó  eficazmente  á  llevarlas  á  término,  como 
es  de  verse  del  enlace  de  los  indicios  que  á  este  respecto  existen  en  esta  causa 
y  sus  acumuladas,  y  que  sería  extraordinaríamente  prolijo  enumerar  y  anali- 
zar, no  habiendo  otrc»  medio  para  formarse  juicio  respecto  de  este  particular 
que  la  lectura  detenida  de  todo  el  proceso:  que  aunque  el  inculpado  Dominguez 
haya  presentado  para  j?u  descarcjo  las  indiscreciones  que  tuvo  el  otro  dia  y  las 
palabras  equivocas  que  profirió  hablando  del  delito,  asegurando  que  estaV)a  dis- 
puesto á  declararlo  y  que  no  lo  hizo  por  habérselo  impedido  Acosta,  basta  para 
explicarse  los  hechos  de  que  se  trata,  la  embriaguez  de  que  estaba  poseido,  la 
funesta  preponderancia  que  sabia  que  Acosta  tenia  en  el  Cantón,  tal  vez  el  de- 
seo de  ser  más  efectivo  el  móvil  del  temor,  todo  inclina  á  este  Juez  (que  es  de 
advertir  ha  estado  en  el  teatro  délos  sucesos)  á  creer  que  es  con  el  que  Acosta  con- 
taba para  hacer  efectivas  sus  miras  en  las  cuestiones  que  tenia  por  tierras  con 
Bourríllon  y  los  demás  franceses. 

Considerando  2  9,  Respecto  de  Celso  Acosta,  la  conducta  que  ha  obser- 
vado, no  tiene  otra  explicación  que  la  de  que  él  concibió  é  hizo  efectuar  el  ase- 
sinato. En  efecto,  la  única  explicación  posible  de  todas  las  presunciones  pro- 
badas que  existen  en  su  contra,  las  cuales  él  ha  persistido  tenazmente  en  negar, 
eila  deque  él  consintió  é  hizo  ejecutar  la  idea  del  asesinato.  Así  se  explica,  en 
efecto,  que  haya  hecho  que  se  fugara  Platas  Jácome  cuatro  dias  antes  de  la  co- 
misión del  delito,  pues  se  comprende  que  las  sospechas  de  la  justicia  recaerían 
desde  luego  en  un  criminal  perseguido  por  homicidio  y  otros  delitos. 

Esta  razonable  suposición  se  confirma  atendiendo  á  que  el  que  vertió  la 
especie  de  que  el  asesino  era  Platas  Jácome,  era  mozo  de  Acosta,  dando  deta- 
lles respecto  de  la  comisión  del  crimen  (lo  que  obligó  á  desviarse  la  actuación 
judicial)  y  desapareció  de  la  congregación.  Se  explica  de  la  misma  manera  que 
Acosta  haya  procurado  que  reaprehendido  Jácome,  no  se  presentara  en  el  lugar 
en  que  se  practicaba  la  averiguación  y  en  el  que  permaneció  aún  algunos  dias 
el  verdadero  criminal.  Nada  induce  á  creer  que  Acosta  tuviera  otros  motivos 
para  que  Ciro  Dominguez  se  alejara  de  Jicaltepec,  facilitándole  al  efecto  un  ca- 
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bailo,  que  el  fundado  temor  do  sus  indiscreciones  dieron,  como  en  efecto  dieron 
á  la  justicia,  los  primeros  datos  para  lijarse  en  quién  haV)ia  sido  el  que  inmedia- 
mente  cometió  el  delito;  y  respecto  de  est*»  particular  son  de  llamar  la  aten- 
ción las  declaraciones  recogidas,  estando  la  causa  en  sus  últimos  trámites, 
y  muy  especialmente  los  procedimientos  á  fojas  123  y  5  vuelta,  los  cuales  de- 
muestran la  intervención  de  Acosta  respecto  de  este  tUHmo  hecho.  Por  otra 
parte,  RaimuTido  del  Ángel,  que  aparece  de  las  constancias  de  esta  causa  como 
enlazado  por  la  amistad  con  Acosta,  es  designado  por  éste  y  otros  testigos  como 
el  que  lomó  participio  en  unión  del  último  en  la  fuga  de  Jácome  y  en  el  ale- 
jamiento de  Ciro  Dominguez  después  de  la  comisión  del  delito;  y  respecto  de 
este  individuo,  es  de  hacerse  notar  (jue  huyó  del  lugar,  abandonando  el  empleo 
que  tenia  de  secretario  de  la  Tenencia  de  justicia  de  Jicaltepec;  que  de  él  hay 
el  temor  de  haber  sido  autor  de  la  muerte  de  un  Licenciado  Jáuregui,  y  de  que 
usa  un  nombre  supuesto,  así  como  también  que  la  viuda  del  occiso  y  Andrés 
Morin  sostuvieron  firmemente  á  Fernando  Quesnies,  Juez  de  paz  de  Ñau  tía; 
que  en  su  presencia  el  secretario  quiso  obligar  á  la  viuda  de  Bourrillon  á  tir 
u)ar  una  declaración  falsa,  y  no  obsta  para  desvanecer  esas  presunciones,  que 
Acosta  (fojas  69)  se  haya  presentado  en  los  primeros  dias  del  duelo  contra  la 
viuda  de  Bourrillon,  demandándola  por  calumnias,  cuando  esta  señora  en  un 
acceso  de  dolor  y  llevando  á  sus  pequeíluelos,  lo  apostrofaba,  porque  este  hecho 
también  se  explica  admitiendo  como  posible  que  el  deseo  de  querer  aparecer  co- 
mo inculpable,  lo  llevaba  hasta  sofocar  la  compasión  quo  de  ordinario  causasen 
los  extravíos  del  dolor.  Independientemente  de  estas  constancias,  es  de  hacerse 
observar  que  la  explicación  que  se  da  k  estos  hechos,  coincide  perfectamente  con 
las  declaracioní»s  de  los  testigos  Rafael  ítalas,  Quirina  Molina  y  José  María 
Mendoza  (fojas  173,  174  y  179),  dadas  reiteradas  veces;  pues  examinadas  en 
cuatro  circunstancias  diferentes,  todos  han  declarado  sin  contradecirse  en  los 
detalles,  todos  tres  que  Mejía  les  manife8t<)  antes  del  asesinato,  que  habia  reci- 
bido una  proposición  de  Acosta  para  matar  á  un  francés,  y  los  dos  últimos  que 
después  de  cometer  el  delito,  les  reveló  haber  servido  de  instrumento  para  lle- 
varlo á  cabo.  Respecto  de  estos  tres  testigos,  es  de  hacerse  observar  que  en  la 
época  de  la  comisión  del  delito,  estallan  al  servicio  temporal  de  Ciro  Dominguez, 
lo  que  constituye  una  tacha  legal  respecto  de  ellos;  pero  que  la  circunstancia  de 
coincidir  sus  declaraciones  con  la  racional  explicación  de  los  hechos,  obliga  al 
Juez  á  hacer  mención  de  ellos,  debiendo  hacer  notar  que  independientemente 
de  la  tacha  legal  de  que  se  hablará  después,  la  natural  explicación  que  ocurre 
de  no  ser  verosímil  que  Mejía  fuera  tan  iniliscreto  que  revelara  la  comisión  del 
delito,  se  debilita,  y  para  el  Juez  se  fU^svirtúa  por  completo  con  la  considera- 
ción de  que  Mejía,  hombre  ignorante,  pudo  persuadirse  de  que  Ja  intiuencia  de 
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Acosta  en  Jicaltepec,  lugar  alejado  de  la  acción  del  Gobierno,  cuja  orj3;aniza- 
cion  probablemente  ignora,  le  persuadían  de  la  impunidad  de  su  acción  y  lo 
alentaban  á  cometerlo;  y  esa  consideración  está  apoyada  en  el  hecho  de  hal)er 
permanecido  Mejía  mucho  tiempo  después  de  haber  perpetrado  el  delito,  aún 
cuando  el  Jefe  político  del  Cantón  se  habia  trasladado  allí,  sin  que  su  presencia 
lo  hubiera  inclinado  desde  los  primeros  momentos  á  fugarse.  Respecto  de  la  ta 
cha  legal  de  que  adolecen  esos  testigos,  deben  hacerse  las  observaciones  siguien- 
tes: que  es  notable  que  hayan  permanecido  contestes  cu  los  varios  exámenes 
que  han  sufrido,  en  los  cuales  el  Juez  trató  de  destruir  la  influencia  que  sobre 
ellos  hubiera  ejercido  Ciro  Domínguez,  ó  por  su  superioridad  ó  por  sus  amenazas, 
promesas  ó  dádivas  que  les  hubiera  hecho,  lo  que  inclina  al  Juez  á  creer  que  el 
móvil  que  ha  tenido  la  ley  para  excluir  sus  declaraciones,  no  ha  existido  res- 
pecto de  ellos,  uno  de  los  cuales  declara  en  la  última  diligencia  que  se  practicó 
con  él,  que  habia  sido  amenazado  por  un  hermano  del  inculpado  Acosta  para 
que  diera  una  declaración  diversa.  Esas  circunstancias  han  inclinado  el  ánimo 
judicial  á  aceptar  el  testimonio  de  otros  testigos,  teniendo  presentes  las  pala- 
bras de  un  célebre  publicista  por  Bonnie,  en  su  tratado  de  pruebas,  párrafo  3  ®. 
del  apéndice  de  la  sección  1  'I  de  ia  parte  2  *í  :  usi  la  imbecilidad,  el  parentes- 
co, el  haber  sido  doméstico,  la  infamia  misma,  impiden  que  se  haya  podido  oir 
y  ver  bien,  al  Juez  le  toca  apreciar  el  valor  del  testimonio  y  las  tachas  que  se 
debenoponer.il  Aceptando  las  ideas  del  publicista  citado,  manifestadas  en  el 
párrafo  4  9 ,  en  el  cual  analizando  la  diferencia  que  existe  entre  la  convicción 
de  hombre  y  la  de  Juez,  se  expresa  de  esta  manera,  hablando  de  la  conocida  máxi- 
ma que  á  esa  diferencia  se  refiere:'  '«si  se  quiere  decir — y  este  es  el  sentido  en 
que  se  entendía  la  máxima  en  otro  tiempo  —que  á  falta  de  ciertas  condiciones 
determinadas,  no  debe  el  Juez  decidirse  á  creer,  á  pesar  de  la  íntima  convicción 
que  experimenta,  se  pone  á  la  ley  en  contradicción  con  el  sentido  común. n  Acep- 
tando, pues,  estas  declaraciones,  que  coinciden  con  todos  los  indicios  de  que  va 
hecha  referencia,  y  atendiendo  á  que  si  bien  no  puede  considerarse  como  cons- 
tituyente una  confesión  extrajudicial  de  Acosta,  supuesto  que  se  trata  nada  me- 
nos que  de  una  manifestación  de  Mejía  y  no  de  él,  habiendo  sido  seguida  esta  ma- 
nifestación de  la  comisión  misma  del  delito,  se  encuentra  plenamente  corroborado 
ese  hecho,  y  en  consecuencia  demostrado  también,  y  por  tanto  la  participación 
que  tuvo  Acosta  en  la  comisión  del  crimen.  Considerando  por  lo  que  hace  á  las 
causas  números  122  y  120,  seguidas  contra  Ciro  Domínguez,  la  primera  por  un 
incendio  se  que  dice  hizo  en  el  año  de  1865,  y  la  otra  por  asalto  y  amena- 
zas al  ciudadano  francés  Nieves  Clraillet,  que  el  solo  lapso  trascurrido  desde  el 
dia  en  que  se  dice  fué  cometida  la  primera  acción  de  que  se  le  acusa,  detiene  el 
ejercicio  de  la  acción  pública  para  la  prescripción  del  delito,  artículo  266  del 
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Código  penal,  que  respecto  de  la  2  ^  de  las  causas  enumeradas  existen  presun- 
ciones, pero  ninguna  prueba  legal  de  que  haya  cometido  el  delito  de  que  se  le 
acusa:  Considerando  respecto  de  Encamación  Domínguez,  si  bien  es  cierto  que 
permitió  la  fuga  del  reo  Julio  Platas  Jácome,  también  lo  es  qué  cedió  á  las  su- 
gestiones de  Acosta,  de  quien  tenia  motivo  para  temer  una  venganza  trascen- 
dental en  el  caso  de  que  no  le  hubiera  obedecido,  circunstancias  que  casi  tienen 
los  caracteres  para  el  artículo  30  del  Código  penal,  que  reparó  el  mal  causado, 
fracción  4  ^  del  articulo  27  del  dicho  código,  supuesto  que  libre  fué  á  reaprt- 
hender  y  reaprehendió  á  Julio  Platas,  respecto  de  él  es  de  tenerse  en  cuejita  la 
prisión  sufrida:  Considerando  por  lo  que  hace  á  Hipólito  Stivalet  y  al  llamado 
Raimundo  del  Ángel,  que  hay  graves  presunciones  que  inducen  á  tomar  su  res- 
ponsabilidad en  el  crimen:  Considerando,  por  último,  que  en  el  homicidio  per- 
petrado concurrieron  innegablemente  las  circunstancias  de  alevosía,  premedita- 
ción y  ventaja,  los  muy  grandes  perjuicios,  alarma  y  desorden  que  han  causado; 
la  absoluta  indefensa  del  occiso;  haberse  cometido  el  delito  de  noche  y  casi  en 
despoblado. 

Por  estas  consideraciones  y  fundamentos,  el  Juez  provisional  de  1  ^  ins- 
tancia del  Cantón  de  Mizantla,  debía  fallar  definitivamente  y  falla: 

i  9.  Celso  Acosta,  cuyas  generales  constan  al  principio,  es  reo  autor  principal, 
responsable  y  culpable  del  homicidio  alevoso,  premeditado  y  ventajoso,  perpetra- 
do la  noche  del  19  de  Agosto  del  año  próximo  pasado  en  la  persona  de  Juan  Darío 
Bourrillon,  ciudadano  francés.  El  mismo  Celso  Acosta  es  autor  y  responsable 
de  la  fuga  del  reo  Julio  Platas  Jácome,  perseguido  por  varios  delitos,  entre 
otros  el  de  homicidio. 

2  9  Se  le  condena  por  el  primero  de  los  delitos  mencionados  á  la  pena  in- 
conmutable de  diez  años  de  trabajos  forzados  (artículo  572  del  Código  penal). 
Se  le  condena  asimismo  de  los  derechos  civiles  (artículo  90  del  mismo  Código), 
debiendo  en  consecuencia  publicarse  esta  misma  sentencia  si  causare  ejecuto 
ria,  y  en  ese  mismo  caso,  prevenirse  al  reo  otorgue  testamento  conforme  al  ar-  * 
tículo  90  citado,  quedando  comprendida  en  esta  pena  la  de  tres  afíos  de  los 
mismos  trabajos,  con  arreglo  á  los  artículos  34  y  340  del  Código  penal. 

3  ®.  Ciro  Domínguez,  fracción  5  ^  del  artículo  45  del  Código  penal,  es 
cómplice  del  delito  de  homicidio  que  se  ha  especificado. 

4  9  Se  le  condena,  en  consecuencia,  á  la  pena  inconmutable  de  cuatro  años 
de  trabajos  forzados,  los  cuales  extinguirá,  como  el  anterior,  en  el  lugar  que 
disponga  el  Superior  Gobierno.  Se  le  condena  además  á  la  pérdida  de  los  de- 
rechos civiles. 

5  9    Se  condena  á  Encamación  Domínguez  á  la  pena  conmutable  de  cuatro 
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meses  de  prisión  (artículo  340  del  Código  penal),  que  se  da  por  compurgada  con 
la  prisión  sufrida. 

6  ®  Se  deja  abierto  este  proceso  para  continuarlo  contra  Pedro  Mejía,  Hi- 
pólito Stivalet  7  el  llamado  Raimundo  del  Ángel. 

7  ^  Se  sobresee  de  un  modo  absoluto  en  las  causas  números  120,  124.  122 
y  26  del  año  próximo  pasado. 

8  ?,  Notifiquese  personalmente  esta  resolución  á  los  reos  y  sus  defensores, 
dándoles  k  conocer  el  personal  del  Honorable  Tribunal  Superior,  y  elévese  á 
éste  en  el  grado  que  corresponda  la  presente  causti  para  su  revisión. 

(Firmado). — Manttel  R.  Gutiérrez. — Cayetano  García^  Secretario. 
La  sentencia  que  en  revisión  recayó  á  la  anterior  es  «;omo  sigue: 

Sala  Colegiada,  Orizaba,  Octubre  31  de  1882. 

Vista  la  presente  causa  instruida  en  el  Juzgado  de  1  ^.  instancia  de  Mizeui- 
tía,  por  homicidio  del  ciudadano  francés  Juan  Darío  Bourrillon,  contra  Celso 
Acosta,  Ciro  y  Encarnación  Domínguez,  natural  de  Jalapa,  de  51  años  de  edad 
y  agricultor  el  1  ^  ;  de  35  años,  originario  del  expresado  Mizantla  y  labrador  el 
2  ^  ,  y  el  3  ^  de  24  años,  también  labrador  y  natural  de  Jicaltepec,  todo'i  ve- 
cinos de  este  último  punto  y  casados:  las  causas  acumuladas  bajo  los  números 
26,  120,  122  y  124,  seguidas  respectivamente  por  el  conato  de  homicidio  que  se 
ha  expresado,  por  amenazas  hechas  al  ciudadano  francés  Nicolás  Graillet,  por 
incendio  del  rancho  de  Doña  Ana  Dugier  y  por  fuga  de  Julio  Platas  Jácome: 
la  sentencia  que  en  16  de  Marzo  último  pronunció  el  Juzgado  referido,  con  ar- 
reglo á  las  disposiciones  legales  que  invoca  y  cuya  parte  resolutiva  dice: 

*i  1  ^  Celso  Acosta,  cuyas  generales  constan  al  principio,  es  reo  autor  prin- 
cipal, responsable  y  culpable  del  homicidio  alevoso,  premeditado  y  alevoso,  digo 
ventajoso,  perpetrado  la  noche  del  19  de  Agosto  del  año  próximo  pasado  en  la 
persona  de  Juan  Darío  Bourrillon,  ciudadano  francés.  £1  mismo  Celso  Acosta 
es  autor  y  responsable  de  la  fuga  del  reo  Julio  Platas  Jácome  perseguido  por 
varios  delitos,  entre  otros  el  de  homicidio. 

<*2  ^  Se  le  condena  por  el  primero  de  los  delitos  mencionados  á  la  pena  in- 
conmutable de  diez  años  de  trabajos  forzados  (artículo  572,  Código  penal).  Se 
le  condena  asimismo  á  la  pérdida  de  los  derechos  civiles  (artículo  90  del  Có- 
digo penal),  debiendo  en  consecuencia  publicarse  esta  misma  sentencia  si  cau- 
sflure  ejecutoria,  y  en  ese  mismo  caso  prevenirse  al  reo  otorgue  testamento  con- 
forme al  artículo  90  citado,  quedando  comprendida  en  esta  pena  la  de  tres  años 
de  los  mismos  trabajos,  con  arreglo  á  los  artículos  34  y  340  del  Código  penal. 
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"3  9.  Ciro  Domínguez,  fracción  5  ^  del  artículo  45  del  Códi)i(o  penal,  es 
cómplice  del  delito  de  homicidio  que  se  ha  expresado. 

••4  ^  Se  le  condena,  en  consecuencia,  á  la  pena  inconmutable  de  cuatro  años 
de  trabajos  forzados,  los  cuales  extinguirá  como  el  anterior,  en  el  lugar  que  designe 
el  Supremo  Gobierno.  Se  le  condena  además  á  la  pérdida  de  los  dtirechos  civiles. 

i«5  ^  Se  condena  á  Encarnación  Domínguez  á  la  pena  conmutable  de  cua- 
tro meses  de  prisión  (artículo  340,  ()<>difi;o  penal),  que  se  da  por  compurgada 
con  la  prisión  sufrida. 

••6  ®  Se  deja  abierto  este  proceso  para  continuarlo  contra  Pedro  Mejfa, 
Hipólito  Stivalet  y  el  llamado  Raimundo  del  Ángel. 

»í7  ®  Se  sobresee  de  un  modo  absoluto  en  las  causas  niínieros  120,  12Í, 
122  y  26  del  año  próximo  pasado. 

••8®.  Notifíquese,  etc.ii 

Vista  la  apelación  que  interpuso  C/elso  Acosta  al  notificarlo  en  forma  la 
preinserta  sentencia,  y  conformidad  con  ella  de  los  sentenciados  Ciro  y  Encar- 
nación Domínguez.  Vista  la  defensa  que  en  esta  instancia  prestmtó  por  Acosta 
el  señor  Licenciado  V^icente  Aguilar.  Vistas  con  la  ';on veniente  escrupulosidad 
las  constancias  todas  de  la  causa,  y  estudiadas  con  el  detenimiento  necesario. 
Visto  cuanto  más  fué  preciso,  y  considerando: 

Que  á  pesar  del  empeño  y  la  laboriosidad  del  ciudadano  Juez  de  1  ^  ins- 
tancia en  el  estudio  de  este  voluminoso  expediente,  y  que  fundaria  la  conciencia 
legal  de  esta  Sala  al  pronunciar  su  sentencia  sin  más  examen,  la  enormidad  del 
crimen  y  la  suerte  de  los  acusados  reclaman  no  evitar  el  estudio  siempre  penoso 
por  más  breve  que  sea,  á  efecto  de  que  la  deiinitiva  determinación  nazca  del  pro- 
pio juicio,  de  la  propia  conciencia  y  de  la  convicción  que  se  abrigue  por  la 
nueva  apreciación  de  los  hechos: 

Que  preocupados  ante  la  sabiduría  del  principio  que  el  Código  de  las  Par- 
tidas hizo  consignar  en  su  ley  12,  título  XIX,  parte  3  ^  ,  y  requiere  para  que 
al  delincuente  se  imponga  la  pena  señalada  en  la  ley,  que  su  delincuencia  se 
acredite  por  pruebas  tan  claras  como  la  luz  meridiana,  detnrminando  como  me- 
dios probatorios  que  constituyan  esa  prueba,  la  confesión  del  delincuente  hecha 
en  juicio,  constando  el  cuerpo  del  delito  y  particulares  que  requiere  el  derecho, 
las  declaraciones  de  testigos  oculares  sin  tacha,  contestes  en  cuanto  al  delito  y 
al  delincuente,  y  los  documentos  públicos  que  acreditan  el  crimen  y  su  autor 
cuando  sea  delito  que  se  preste  o  sea  prueba:  preocupados,  vuelve  á  decirse,  an- 
te la  moral  y  filosofía  de  ese  principio  legal,  celoso  defensor  de  la  inocencia 
cuando  sirve  de  base  ó  fundamento  capital  á  la  defensa  de  CeUo  Acosta  en 
esta  2  ^  instancia,  ya  que  fué  condenado  en  la  primera,  sin  la  concurrencia  de 
ninguno  de  esos  medios  de  prueba,  sino  por  presunciones,  indicios  ó  sospechas, 
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es  necesario  analizar  estos  ül  timos  medios,  á  fin  de  patentizar,  en  cuanto  es  da- 
ble al  juicio  humano,  si  ha  habido  ó  no  fundamento,  y  si  se  ha  tenido  ó  no  razón 
para  inculpar  á  los  procesados  del  homicidio  que  se  perpetró  en  la  persona  de 
Don  Juan  B->urrillon: 

Que  al  entrar  á  ese  examen  no  se  barrena  el  sabio  principio  legal  de  que 
se  viene  haciendo  referencia,  ni  se  olvida  el  axioma  que  de  derecho  principal  se 
dedujo,  de  ser  más  santo  en  caso  de  duda  absolver  al  culpaV)le  que  condenar  al 
inocente,  pues  que  la  repetida  ley  12,  tít.  XIV,  parte  3  "^  ,  no  prescribió  esas 
reglas  como  los  medios  únicos  y  absolutos  de  prueba,  y  ni  podia  creerse  así,  cuan- 
do por  la  misma  naturaleza  de  los  delitos  han  reconocido  la  mayor  parte  de  los 
criminalistas  que  se  perpetró  sin  que  por  escritos  ó  documentos  se  descubran, 
sin  la  presencia  de  testigos  mayores  de  toda  excepción  que  los  denuncien,  y  sin 
que  paladinamente  los  confiesen  sus  autores  desafiando  la  aplicación  de  la  ley 
penal  infringida: 

Que  siendo  tales  medios  la  excepción,  si  puede  decirse  así,  de  lo  que  ocurre 
t'n  la  averiguación  diaria  de  tos  delitos  que  toca  á  l:i  vindicta  públicii  ciistigur, 
quedaria  sancionada  la  impunidad  de  los  delincuentes  A  no  leoonocerse  otros  re- 
cursos que  guiaran  á  la  justicia,  si  como  re<<la  general  y  sin  reservas  se  aceptara 
el  que  la  condenación  del  culpable  la  funda  exclusivurnente  la  comprobación  de 
su  culpabilidad  por  los  únicos  medios  de  las  pruebas  plenas,  perfectas  ó  completas: 

Que  para  la  conveniente  responsabilidad  de  estas  doctrinas,  la  tnisma  ley  12 
que  se  ha  venido  citando,  tiene  la  cláusula  de  que  »  cosas  ya  seflaladas  en  que  el 
pleito  criminal  se  prueba  por  sospechas,  mas  que  no  sr  averigüe  por  otras  prue- 
hfts.ir  y  sí  la  cláusula  no  se  contraría  con  la  advertencia  de  Gregorio  López  en  la 
({losa  o  ^.  ••<?<  advertí  quodista  dispositio  non  dp.hH  enf'*n>/i  ad  adlium  rasum,  sed 
^jtt  cngiiif  itpecinli»  ifite,n  tenemos  en  cambio  la  ley  21,  tít.  IV,  part.  3.*  ,  que 
prescribe  á  los  jueces  el  modo  como  deben  indagar  la  verdad  ó  esforzarse  por 
saljerla  por  cuantas  manenis  pudieren.  ^E  sohre  todo^  si  por  previllejtis  6  por 
grand^a  éospexhns  non  ki  pudieren  xnher,  eic.y\  y  la  Sí*  ,  tít.  XIV,  part.  5  *?  , 
que  entre  los  medios  de  prueba  reconocidos  dice:  »«í//í«  hay  nna  rnnnera  de  pro- 
fmr  que  llammi  preanncion,  qne  quier  tanto  acuir  como  gran  sospechn  qne  vale 
tanto  un  algnnns  cosas  como  averigimmienéo  de  cerdada  : 

Que  desvanecida  legal  mente  la  preocupación  que  domina  á  la  Sala,  hecho  ya 
el  estudio  de  estas  leyes  por  la  sabiduría  que  encierran  sus  preceptos,  y  teniendo 
pregante  lo  dispuesto  en  el  artículo  16  de  nuestro  Código  civil,  es  tiempo  ya  de 
entrar  6  la  narración  de  los  hechos,  de  los  que  naturalmente  se  deducirán  las  con- 
clusiones sobre  la  inocencia  ó  culpabilidad  de  los  proct^sados,  y  por  lo  tanto  fuerza 
es  recoríiar  que  Don  Juan  Bourrillon,  ciudadano  francés,  espiró  el  19  de  Agosto 
del  alio  próxiuio  pasado,  entre  ocho  y  nueve  de  la  noche,  á  consecuencia  de  las 
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heridas  que  recibió  en  la  cabeza,  ocasionadas  por  los  proyectiles  del  arma  de 
fuego  que  le  fué  disparada  en  los  momentos  en  que,  sentado  á  la  orilla  de  su 
catre,  se  disponia  para  recogerse: 

Que  acompasado  Bourrillon  solamente  por  su  señora  y  sus  hijos  peque- 
ños, lo  inesperado  del  suceso  que  hacia  huérfanos  á  éstos  y  viuda  á  aquella,  el 
espanto  natural  de  que  fueron  presa  y  los  auxilios  que  la  esperanza  y  el  cariño 
aconsejaban  prestar  al  moribundo,  jefe  de  una  desgraciada  familia,  impidieron 
á  los  inmediatamente  interesados  tomar  cualquiera  oportuna  providencia  que 
con  eficacia  indicara  á  descubrir  al  criminal,  quien  habiendo  disparado  sus  ar- 
mas tras  (le  la  pared  de  chamalote  que  lo  ocultaba  á  su  víctima,  pudo  impune- 
mente, después  de  consumar  su  crimen,  desaparecer  del  lugar,  sin  dejar  rastro 
aparente  ni  huella  segura  que  enseñara  sus  pasos  posteriores  al  atentado: 

Que  á  ciegas  las  autoridades,  se  perdió  tiempo  en  conjeturas  y  deduccio- 
nes más  ó  menos  apasionadas,  y  no  pudo  descubrirse  otra  cosa  en  los  próximos 
dias,  que  la  certidumbre  del  odio  y  mala  voluntad  que  existia  de  años  atrás 
entre  Celso  Acosta  y  sus  amigos  y  parciales,  contra  los  miembros  de  la  colo- 
nia francesa  de  Jicaltepec,  acreditándose  esa  funesta  enemistad  entre  vecinos 
de  una  misma  población,  que  llamados  á  declarar  la  corroboran,  haciéndola 
recaer  con  especialidad  por  un  lado  en  Acosta,  y  por  otro  en  Bourrillon,  con 
motivo  de  perjudicar  al  primero  las  gestiones  del  segundo  para  la  adquisición 
de  terrenos  en  favor  de  la  colonia  ó  sociedad  francesa,  en  la  que  fungia  como 
secretario: 

Que  en  cuanto  á  noticias  del  delincuente  ó  datos  que  la  justicia  adquiera 
para  descubrirlo,  solo  halló  las  huellas  de  unos  pies,  desde  la  esquina  de  la 
casa  de  Bourrillon,  del  lado  de  donde  se  le  hizo  el  disparo,  y  que  se  perdian 
en  el  puerto  de  Don  Nicolás  Roussell,  en  donde  seguramente  se  embarcó  el 
malhechor,  sirviéndose  del  bote  del  mismo  Bourrillon,  pues  que  no  se  encon- 
tró, y  sí  se  vio  cortado  el  mecate  de  donde  estaV>a  amarrado,  no  apareciendo  la 
embarcación  sino  hasta  el  dia  siguiente  (20  de  Agosto),  que  Francisco  J. 
Cognan  avisó  á  Don  Julio  8ir  que  á  distancia  de  dos  ó  tres  brazas  de  la  mar- 
gen derecha  del  rio  se  hallaba  un  bote  amarrado  á  la  rama  de  un  árbol,  que  se 
inclinaba  hacia  el  mismo  rio,  y  recogido  por  estas  personas,  se  halló  dentro 
la  baqueta  de  una  arma  de  fuego  que  Don  Luis  Mothelet  envió  al  Juzgado: 

Que  á  estas  vagas  sospechas  y  datos  tan  inseguros,  vino  á  unirse  para 
complicar  más  las  dificultades  en  el  descubrimiento  de  la  verdad,  la  repro- 
chable conducta  de  Raimundo  del  Ángel,  que  desempeñando  la  Secretaria  de 
la  Tenencia  de  justicia  de  Jicaltepec,  que  practicaba  las  primeras  diligencias, 
obstáculo  por  su  posición  difícil  con  relación  al  delito  para  aprovechar  los  pri- 
meros momentos  tan  propicios,  á  lin  de  sorprender  á  los  culpables,  y  la  uo 
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desinteresada  indolencia  del  citado  del  Ángel,  embrolló  inás  y  más  los  procedi- 
mientos, ya  haciendo  suponer  que  Cabrera  había  sido  el  asesino,  ya  atribu- 
yendo el  crimen  al  prófugo  Julio  Platas  Jácome,  en  cuya  aprehensión,  fuga  y 
reaprehension  no  ha  sido  extraño  el  citado  del  Ángel,  que,  dominado  al  fin 
por  el  peso  de  las  conjeturas  que  de  su  proceder  hacían  los  vecinos  de  Jicalte 
pee,  huyó  del  Municipio  abandonando  el  destino,  sin  que  hasta  el  presento 
baya  sido  posible  reducirlo  ú  prisión  para  que  diera  cuenta  de  su  conducta: 

Que  á  pesar  de  tantos  obstáculos  y  tanta  contrariedad,  se  logra  el  testimonio 
de  Alfredo  Miette  (fs.  60),  quien  dice  que  Francisco  Lagunes  le  aseguró  que  fué 
Pedro  Mejía  quien  disparó  sobre  Bourrillon,  y  quelo  decia  así,  porque  antes  de  las 
nueve  de  la  noche  del  19  de  Agosto  vio  bajar  al  dicho  Mejía  acompañado  de  Ci- 
ro Domínguez,  rumbo  á  la  casa  de  Bourrillon;  y  si  es  verdad  que  Lagunes  (fojas 
61),  niégalo  dicho  por  Miette  y  cada  cual  se  sostiene  en  su  dicho  al  carearse, 
no  es  menos  verdad  también  que  Antonio  Ancíon  (fojas  63),  declaró  qué  Ciro 
Domínguez  con  otro  pollo,  según  le  habia  contado  Mátus,  había  pedido  á  éste 
su  pistola,  que  no  le  quiso  dar;  y  á  mayor  abundamiento,  Alljino  Mátus,  Anto- 
nio Luna,  Juan  Herrera  y  Francisco  Lagunes,  que  estaban  reunidos,  declaran 
ser  verdad  lo  dicho  por  Ancion,  que  á  Ciro  lo  acompañaba  Pedro  Mejía  y  que  á 
poco  de  que  Ciro  pidió  la  pistola,  se  oyó  el  disparo  y  se  supo  el  asesinato  de 
Bourrillon: 

Que  para  seguir  la  conducta  de  Pedro  Mejía  tal  cual  la  revelan  las  constan- 
cias del  proceso,  tenemos  que  Crisóforo  Guzman,  (fojas  163  vuelta  y  222),  Qui- 
nao Molina  (fojas  173),  Rafael  Salas  (fojas  174  y  209  vuelta),  y  José  María 
Montoya  (fojas  174  á  177  y  213),  que  con  Pedro  Mejía  eran  trabajadores  de  Ciro 
Domínguez,  refieren  que  al  almorzar  en  el  campo  les  dijo  Mejía  que  Don  Celso  le 
habia  ofrecido  cien  pesos  por  matar  á  un  francés,  y  sin  darle  crédito,  pero  re- 
prochando, no  obstante,  la  indicación  ó  propuesta  de  Don  Celso  Acosta^  se  figu- 
raron ser  Mejía  quien  habia  matado  á  Bourrillon,  así  por  su  conversación  an- 
terior, como  porque  en  la  noche  del  suceso  no  lo  vieron  que  se  recogiera  á 
dormir  como  de  costumbre  en  la  casa  de  Ciro,  donde  todos  se  alojaban,  sin 
embargo  de  que  Mejía  no  dormía  en  la  pieza  de  ellos,  sino  en  la  cocina,  y  por- 
que también  se  le  vio  á  Mejía  en  el  trabajo  al  día  siguiente  muy  pensativo  y 
triste,  llegando  por  fin  á  desaparecer,  cuando  cesando  la  perniciosa  iufiuencia 
de  Raimundo  del  Ángel,  se  avanzaba  por  la  autoridad  en  el  descubrimiento 
de  la  verdad: 

Que  el  ciudadano  Receptor  de  Rentas,  Curios  Villafonseca,  declara  (fojas 
205  vuelta),  que  leyendo  en  su  oficina  entre  ocho  y  nuevo  de  la  noche  del  19 
de  Agosto,  oyó  voces  de  dos  perdonas  que  pasaban  por  la  calle,  y  ocultando  la 
luz  de  que  se  servia,  se  asomó  á  la  ventana  y  víó  á  Ciro  Domínguez  con  un 
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desconocido,  cuyas  señas  dá  y  se  acomodan  á  la  filiación  de  Pedro  Mejía,  por- 
tando aquel  una  carabina  cuata;  y  diciendo  Villafonseca  que  no  fueran  á  tirar; 
pidió  Ciro  un  cerillo  que  el  declarante  dio,  alargando  su  mano  el  desconocido 
para  tomarlo,  y  siguieron  su  camino  sin  que  oyera  disparo  ninguno,  porque 
luego  se  recogió  y  hasta  el  dia  siguiente  supo  la  muerte  de  Bourrillon: 

Que  aún  para  completar  la  serie  de  presunciones  con  la  brevedad  compatible 
con  la  claridad,  muy  difícil  de  lograr,  tratándose  de  un  proceso  que  cuenta  340 
fojas,  se  tiene  aún  la  declaración  de  Adelaida  Quijano,  mujer  de  Ciro  Dominguez 
(fojsLS  206  vuelta),  que  dice  que  á  las  seis  de  la  tarde  del  19  de  Agosto  llegó 
Pedro  Mejía  con  los  demás  trabajadores;  que  á  poco  llegó  Ciro  muy  tomado,  y  ya 
noche  salió  con  Pedro  Mejfa  á  la  calle,  despertándolo,  porque  Ciro  le  dijo  que  iba 
á  pedir  su  pistola  á  Mátus;  que  no  recuerda  si  al  salir  llevaron  arma  alguna; 
que  regresó  primero  Ciro  y  Mejía  muy  tarde,  pues  aún  hahia  dormido  algo  la 
exponeníe;  que  Mejía  la  despertó  pidiéndole  prestada  una  camisa  para  mudarse, 
pues  estaba  tan  mojado  que  recuerda  dejaba  húmedo  donde  se  paraba: 

Que  esta  manifestación  unida  á  la  conjetura  de  Sir  y  Cognan,  de  que  quien 
abandonó  el  bote  de  Bourrillon  que  hallaron  amarrado  á  la  rama  de  un  árbol, 
pasó  el  vado  del  rio  á  pié,  pues  que  ningún  rastro  se  halló  en  la  ribera  inmedia- 
ta al  lado  donde  so  hallaba  el  dicho  bote,  á  pesar  de  ser  lodosa  osa  ribera  y  no 
fácilmente  se  borraba  una  huella,  constituye  una  vehemente  sospecha  contra 
Mejía,  tan  vehemente  como  las  hasta  aquí  referidas,  que  guian  sin  vacilación  de 
los  hechos  conocidos  al  desconocido  que  se  pretende  averiguar: 

Que  no  obstante  el  cúmulo  de  presunciones  referidas,  quedan  aún  entre  las 
más  atendibles,  la  declaración  de  Francisco  Berman  (fs.  222)  y  el  reconocimien- 
to (fs.  168  vta.)  que  competentes  peritos  hicieron  de  la  carabina  ó  escopeta  de 
Ciro  Dominguez,  y  la  baqueta  recogida  del  bote  abandonado,  pues  aquella  nos 
dice  que  Berman  encontró  á  Pedro  Mejía  un  mes  después  del  asesinato  de  Bour- 
rillon, y  le  contó  que  él  era  quien  habia  hecho  fuego  y  que  Ciro  habia  huido 
en  ese  momento;  y  el  reconocimiento  presta  el  atendible  dato  de  que  la  baque- 
ta abandonada  parecia  ser  de  la  carabina  de  Ciro,  pues  qué  entraba  perfecta- 
mente en  los  anillos  del  arma,  quedaba  al  nivel  del  cañón  y  tenia  su  sacatrapo, 
mientras  que  la  que  se  encontró  en  la  carabina  al  recogerla  de  la  casa  de  Ciro, 
se  veia  que  entraba  muy  forzada  en  los  anillos,  que  le  faltaban  tres  ó  cuatro 
dedos  para  nivelarse  al  cañón  y  que  sin  tener  sacatrapos  ni  señas  de  haberlo  te- 
nido, se  veia  como  recortada  recientemente: 

Que  ha  sido  ineludible  seguir  todos  los  pasos  de  Pedro  Mejía,  porque  al 
obrar,  no  por  cuenta  propia,  sino  por  instigaciones  ú  obedeciendo  órdenes  de 
Celso  Acosta,  con  apoyo  de  todos  los  datos  y  la  serie  de  presunciones  indicadas, 
ha  debido  verse  si  las  cumplió  él  ó  nó,  y  en  qué  términos,  y  como  á  todo  lo  di» 
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cho  le  sean  aplicables  las  reglas  establecidas  en  el  artículo  664,  Código  de  proce- 
dimientos, y  demás  relativos  del  cap.  V,  tít.  Xll^part.  1  ^  ,tít.  1  9  del  mismo 
Código,  puede  concluirse  aseverando  que  en  lo  que  es  posible  al  entendimiento 
humano,  ha  logrado  descubrirse  que  fué  Celso  Acosta  el  que  ordenó  el  asesina- 
to de  Bourrillon,  y  que  fué  Pedro  Mejía  el  instrumento  de  que  aquel  se  valió: 

Que  para  rendir  también  tributo  á  la  doctrina  que  entraña  la  ley  XII, 
tít.  XIV,  part.  3  í* ,  se  tiene  después  de  tantas  y  conducentes  presunciones  la 
prueba  perfecta,  plena  y  conipleta  de  la  confesión  de  Ciro  Domínguez  (fs.  16), 
confesión  que  reúne  los  requisitos  de  la  ley  de  partida  citada,  ya  que  no  se  pue- 
de poner  en  duda  la  existencia  del  cuerpo  del  delito,  y  que  constan  en  cuanto  ai 
mismo  delito  y  sus  autores  los  demás  particulares  que  requiere  el  derecho;  con» 
fesion  que  suma  los  ocho  requisitos  contenidos  en  el  articulo  552  del  Código  de 
Procedimientos  para  que  haya  plena  prueba  en  juicio: 

Que  esa  confesión  efectivamente  corrobora  en  todas  sus  partes  lo  que  di- 
jeron Molina,  Montoya  y  Salas,  pues  Ciro  dice  que  reprochó  á  Mejía  que  hu- 
biera dado  oidos  á  la  oferta  de  «^ien  pesos  que  Celso  Acosta  le  hizo  para  que 
matara  á  Bourrillon;  que  no  creyó  capaz  á  Mejía  de  semejante  atentado,  y  que 
encontrándolo  Pedro  Mejía  la  noche  del  19  de  Agosto  en  el  zangarro  de  Dofla 
Lola,  le  preguntó  Mejía  que  para  dónde  iba,  y  contestándole  que  iba  para  la 
casa  de  Albino  M^tus  en  busca  de  su  pistola,  le  agarró  del  brazo  y  le  acompa" 
fió  hajsta  la  casa  derecha,  en  donde  encontraron  á  Mátus,  y  pasó  lo  que  ya  tie 
ne  dicho  en  sus  declaraciones;  que  desde  este  lugar  le  obligó  á  que  continuara 
en  el  camino  hasta  la  casa  vieja  de  Alfredo  Siver,  y  allí  le  obligó  á  que  le  de- 
signara cuál  era  la  casa  de  Bourrillon,  y  que  echándole  por  delante  con  la  ca- 
rabina en  la  mano,  que  hasta  entonces  observó  la  llevaba,  caminaron  hasta  jun- 
to de  la  testera  de  dicha  casa,  ordenándole  no  se  moviera  de  allí  porque  le  daba 
un  tiro,  y  arrimándose  Mejía  á  la  cerca  de  chamalote  disparó  su  arma,  y  que 
entonces  tomó  Ciro  el  rumbo  de  su  casa  por  la  misma  calle,  sin  saber  para  dón- 
de habia  ido  Mejía: 

Que  si  el  mismo  encadenamiento  natural  de  todos  los  datos  que  se  ha  lo- 
grado reunir,  convencen  de  la  gran  participación  que  en  el  atentado  tomó  Ciro 
Domínguez,  todo  convence  también  de  la  participación  superior  de  Celso  Acos- 
ta, pues  si  no  pudo  probarse  con  toda  evidencia  que  visitó  Acosta  á  Ciro  la 
tarde  del  19  de  Agosto,  porque  unos  lo  atirman  y  otros  lo  niegan,  sí  se  justificó 
debidamente  que  temeroso  Acosta  de  que  una  indiscreción  de  Ciro  revelara  los 
pormenores  del  crimen,  espontáneamente  le  proporcionó  una  bestia  dicicndole 
que  se  marchara  para  Tecolutla  á  curarse  de  la  borrachera,  á  cuyo  punto  se  fué 
Ciro  efectivamente,  y  este  hecho  empeñosamente  negado,  aunque  sin  éxito,  por 
Acosta,  Be  justificó  con  evidencia: 
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Que  si  sorprende  la  llaneza  de  Celso  Acosta  en  el  arreglo  de  los  pormeno- 
res del  crimen  cuya  víctima  escogida  era  Bourrillon,  compréndese  muy  bien 
que  de  antemano  contaba  con  la  impunidad,  pues  dejando  mucho  que  desear  el 
comportamiento  del  Secretario  Raimundo  del  Ángel,  se  ve  en  la  causa  (fs.  186) 
(jue  unidas  estas  personas,  dan  orden  á  Encarnación  Dominguez  para  que  deje 
ir  al  preso  Julio  Platas  Jácome,  á  pretexto  de  que  era  una  equivocación  el 
aprehenderlo,  y  ocurrida  esta  fuga  dias  antes  de  la  muerte  de  Bourrillon,  no 
pudo  ocultarse  al  mismo  Jácome  (hombre  rudo  é  ignorante)  cuál  era  el  plan  que 
de  esa  fuga  forzada  se  proyectaba  sacar,  pues  dice  (fs.  186  vta.)  que  al  irse  le 
dejó  dicho  á  Encarnación,  su  custodio,  que  se  iba  para  el  Huanal,  y  que  no  per- 
maneció allí  porque  supo  la  muerte  de  Bourrillon  y  se  sospechó  que  tal  vez  lo 
habia  dejado  libre  para  que  creyeran  que  el  exponente  habia  dado  muerte  al 
mencionado  Bourr  llon: 

Que  el  juicio  de  Jácome  estuvo  fuera  de  orden,  y  como  su  presencia  en 
Jicaltepec  al  ser  reaprehendido  podia  desvanecer  luego  las  sospechas  que  re- 
caian  sobre  él  de  ser  el  asesino,  se  ve  aún  la  mano  de  Acosta  y  la  influencia 
perniciosa  de  del  Ángel,  que  contrariando  la  orden  del  Teniente  sobre  la  tras- 
lación de  Jácome  á  Jicaltepec,  dispone  se  le  conduzca  á  Mizantla,  á  donde  efec- 
tivamente se  le  traslada,  y  mientras  tanto  en  el  lugar  del  crimen,  las  amenazas 
de  Acosta,  la  criminal  complicidad  de  Raimundo  del  Ángel  y  una  serie  de  in- 
dignos manejos,  que  seria  superfino  enumerar,  de  los  parciales  de  ambos,  hicie- 
ron perder,  como  se  dijo  al  principio,  los  momentos  más  propicios  para  que  la 
justicia  fuera  en  su  aplicación  pronta  y  eficaz,  y  dieron  ocasión  á  la  fuga  de  Mejía 
y  de  del  Ángel,  cuya  captura  reclama  la  vindicta  pública  altamente  agraviada. 

Como  siguiendo  las  reglas  de  la  sana  critica,  base  fundamental  para  la 
apreciación  legal  de  las  presunciones,  no  puede  dejar  de  aseverarse  que  la  cul- 
pabilidad de  los  sentenciados  Celso  Acosta,  Ciro  y  Encarnación  Dominguez  es 
lo  que  so  clasificó  en  1  *  instancia;  como  no  puede  menos  de  reconocerse  la  pro- 
cedencia de  las  razones  y  fundamentos  legales  en  que  el  inferior  apoyó  su  fallov 
y  como  la  sociedad  justamente  indignada  reclama  el  castigo  de  los  responsables 
en  el  proditorio  crimen  de  que  fué  víctima  Don  Juan  Bourrillon,  esta  Sala  co- 
legiada del  H.  Tribunal  Superior  de  Justicia  del  Estado,  juzgando  definitiva- 
mente, resuelve: 

Primero.  Se  confirma  en  todas  sus  partes  y  por  sus  propios  y  legales  fun- 
damentos la  preinserta  sentencia  apelada  de  1  ^  instancia,  con  solo  las  modifi- 
caciones siguientes: 

Segundo.    Se  aumenta  en  un  año  la  pena  corporal  que  en  el  artículo  4  ? 
impone  á  Ciro  Dominguez. 

Tercero.  Estas  penas  comenzarán  á  contarse  desde  la  fecha  de  la  sen  ten- 
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cia  de  1  ?  instancia  (Marzo  16  de  1882),  y  se  extinguirán  en  el  lugar  que  de- 
signe el  Superior  Gobierno  del  Estado. 

Cuarto.  Se  recomienda  al  ciudadano  Juez  que  con  empeño  y  actividad  no 
omita  poner  los  medios  que  estén  á  su  alcance  para  lograr  la  captura  de  los  pró- 
fugos Pedro  Mejia  y  Raimundo  del  Ángel. 

Quinto.  En  atención  al  interés  manifestado  por  el  Gobierno  general  por  el 
pronto  término  de  este  negocio,  que  motivó  reclamaciones  por  los  intereses  fran- 
ceses que  mediaban,  remítase  al  Gobierno  del  Estado  para  los  efectos  que  cor- 
responda, copia  certificada  de  la  sentencia  de  1  f  instancia  y  de  esta  ejecutoria. 

Sexto.  Comuniqúese  al  ciudadano  Juez  para  que  la  notilíque  y  cumpla, 
teniendo  presentes  las  disposiciones  legales  del  caso,  y  dé  cuenta. 

Hágase  saber  al  señor  Lie.  Aguilar,  defensor  de  A  costa,  expídanse  las  res- 
pectivas condenas  y  archívense  oportunamente  las  actuaciones. — (Firmado). — 
Luis  Mefía, — Joaquín  Montes  de  Oca. — Manuel  A.  Gómez. — C.  M.  Corro ^  Se- 
cretario. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  artículo  T)  9  de  la  preinserta  eje- 
cutoria, expido  la  presente  en  Orizaba,  á  siete  de  No\nenibre  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  dos. 


(Firmado).— C  M.  Corro. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Con  el  oficio  de  usted,  de  8  del  actual,  he  recibido  la  copia  que  se 
sirve  remitirrae  de  las  sentencias  pronunciadas  contra  algunos  de  los  au- 
tores del  asesinato  del  señor  Juan  Bourrillon. 

El  Presidente  de  la  República  ha  visto  con  la  mayor  complacencia 
la  satisfacción  que  ha  recibido  la  vindicta  pública,  mediante  la  acción 
enérgica  de  las  autoridades  del  Estado  en  tan  grave  asunto,  por  el  cas- 
tigo que  se  ha  aplicado  ya  á  algunos  de  los  criminales. 

Libertad  y  Constitución.  México,  16  de  Noviembre  de  1882. 

(Firmado). — Mai'iscal. 
Señor  Gobernador  del  Estaílo  de  Veracruz. — Orizaba. 
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Secretaría  de  libaciones  Exteriores. 

México,  16  (le  Noviembre  de  1882 
Señor  Ministro: 

Tenido  la  honra  de  remitir  á  Vuestra  Excelencia  la  copia  adjunta 
de  la  parte  resolutiva  de  las  sentencias  del  H.  Tribunal  Superior  de  Jus- 
ticia del  Estado  de  V'eracrnz  y  del  Juez  provisional  de  1  ^  instancia  de 
Mizantla,  en  la  causa  seguida  por  el  asesinato  de  Don  Juan  Bourrillon. 

Como  verá  Vuestra  Excelencia,  han  sido  ya  condenados  dos  de  los 
principales  autores  do  aquel  crimen,  y  se  ha  recomendado  que  so  pro- 
cure la  captura  de  los  prófugos  para  aplicarles  también  el  condigno  cas- 
tigo. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Gustavo  de  Coutoulv,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 


Traducción. — Lejíacion  de  Francia  en  México. 

México,  1  P   de  Diciembre  de  1882. 
Señor  Ministi'o: 

Tí-ngo  la  honra  de  acusar  recibo  del  extracto  de  las  sentencias  pro- 
nunciadas poj-  el  Tribunal  Superior  del  Estado  de  Veracruz  y  el  Juez 
provisional  de  1  •*  instancia  del  Cantón  de  Mizantla,  en  el  juicio  se^^ui- 
do  contra  los  asesinos  del  difunto  Jean  Bourrillon.  Ya  de  una  manera 
oficiosa  habia  sido  informado  de  las  principales  resoluciones  de  estas  sen- 
tencias, pero  uo  tenia  conocimiento  del  texto. 

La  atenta  comunicaciím  de  Vuestra  Excelencia  me  ha  interesado 
vivamente  y  me  apresuro  á  darle  las  debidas  gracias.  No  olvidaré  de 
mandar  una  copia  al  Ministerio  de  Negocios  íixtranjeros,  quien  se  ha 
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impuesto  perfectamente  de  la  importancia  de  esta  cauvsa,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  existencia  de  las  excelentes  colonias  de  Jicaltepec  y  San 
Rafael.  Aprovecharé  con  gusto  esta  ocasión  para  insistir  sobre  lo  que 
otras  veces  he  manifestado  respecto  de  la  deuda  de  reconocimiento  con- 
traída por  los  habitantes  de  esas  colonias  hacia  el  Supremo  Gobierno  do 
la  Union  Mexicana,  y  muy  particularmente  Imcia  Vuestra  Excelencia 
por  la  deferencia  con  que  ha  tenido  á  bien  atender  á  la  súplica  de  los 
representantes  de  la  República  Francesa,  usando  de  alta  influencia  mo- 
ral para  el  triunfo  de  la  justicia. 

Una  de  las  resoluciones  más  interesantes  de  la  sentencia  pronun- 
ciada el  31  de  Octubre  último  por  la  Sala  Colef];iada  del  H.  Tribunal 
Superior  del  Estado  de  Veracruz,  es  la  que  previene  que  las  penas  im- 
puestas por  el  Juez  de  1  •*  instancia,  deberán  ser  extinguidas  por  los 
culpables  en  el  lugar  designado  por  el  Gohiei*no  del  Estado.  Creo  de- 
ber llamar  la  atención  de  Vuestra  Excelencia  sobre  esta  solución,  á  la 
que  Mr.  Louis  Mothelet,  así  como  otros  habitantes  de  Jicaltepec  y  San 
Rafael,  dan  una  importancia  capital. 

Me  he  tomado  la  libertad  en  otra  ocasión  de  indicar  á  Vuestra  Ex- 
celencia la  impresión  producida  sobre  mis  compatriotas  por  el  hecho  de 
la  permanencia  del  principal  delincuente  Celso  Acosta,  en  la  prisión  de 
Mizantla.  Temen  que  la  detención  de  ese  criminal  en  la  vecindad  de  su 
colonia,  que  tanto  ha  sufrido  por  su  conducta,  aún  antes  de  su  último 
crimen,  y  sobre  todo  en  la  capital  del  Cantón  en  donde  residen  todavía 
algunos  funcionarios,  quienes,  como  no  lo  ignora  el  Gobernador  de  Ve- 
racruz, lo  han  animado  y  protegido  durante  el  proceso,  no  neutralice 
hasta  cierto  punto  algunos  de  los  resultados  de  su  condena.  Le  pregun- 
tan si  los  antiguos  compañeros  de  Celso  Acosta,  que  ya  empiezan  á  le- 
vantar cabeza  y  á  proferir  amenazas  de  venganza,  no  se  creerán  alenta- 
dos mi¿ntr&s  que  su  jefe  y  amigo  no  sea  definitivamente  aislado. 

Antes  de  conocer  el  texto  de  la  sentencia  de  31  de  Octubre,  no  me 
hnbiera  permitido  hacer  á  Vuestra  Excelencia  más  que  una  simple  in- 
dicación respecto  de  los  temores  manifestados  por  los  colonos  de  Jical- 
tepec y  San  Rafael;  pero  como  parece  probable  que  el  Tribunal  Superior 
se  fijó  en  iguales  consideraciones  al  redactar  la  resolución  en  cuestión, 
sin  vacilar  me  dirijo  á  Vuestra  Excelencia  á  fin  de  que  se  sirva  poner 
termino  á  su  obra,  sugiriendo  al  señor  Gobernador  del  Estado  de  Vera- 
cmz,  que  se  halla  muy  bien  dispuesto,  la  idea  de  utilizar  lo  más  pronto 
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posible  la  disposición  en  que  se  encuentra  para  trasladar  á  Celso  Acosta 
á  otra  prisión. 

Verdad  es  que  aún  eso  no  bastaria  para  tranquilizar  de  una  mane- 
ra completa  á  la  población  de  Jicaltepec.  En  efecto,  el  señor  Mothelet 
me  escribía  últimamente,  diciendo  que  no  habria  tranquilidad  para  esa 
colonia,  en  tanto  que  el  hermano  del  condenado,  Gorgonio  Acosta,  per- 
maneciera de  Administrador  de  la  Aduana  Marítima  de  Nautla,  lo  cual 
confirma  un  honorable  abogado  mexicano  que  conoce  el  país.  Nuestro 
Agente  consular  cree  que  ya  que  el  señor  Ministro  de  Fomento  busca 
combinaciones  con  el  fin  de  dar  nueva  vida  á  Jicaltepec,  consentiría  se- 
guramente en  pedir  á  su  colega  de  Hacienda  y  obtener  sin  mucho  tra- 
bajo, la  remoción  de  ese  funcionario,  á  quien  la  condena  de  su  hermano 
ha  inspirado  idea  de  venganza.  No  ccmozco  aún  las  intenciones  del  se- 
ñor Pacheco,  con  quien  me  propongo  hablar,  pero  agradecería  mucho  á 
Vuestra  Excelencia  que  se  sirviera  poner  el  colmo  á  sus  bondades  hacia 
nuestros  protegidos,  invitando  al  señor  Ministro  de  Hacienda  para  que 
al  menos  estudie  esta  remoción,  de  acuerdo  con  el  señor  Apolinar  Cas- 
tillo. 

Aceptad,  señor  Ministro,  l&s  seguridades  de  mi  consideración  muy 
distinguida. 

(Firmado). — G,  de  Coviouly, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Remito  á  usted  adjunta  la  traducción  de  una  nota  que  me  ha  diri- 
gido el  señor  Ministro  de  Francia  con  relación  á  la  sentencia  pronun- 
ciada contra  los  asesinos  del  señor  Bourrillon,  para  que  si  está  en  las 
facultades  de  usted,  como  parece,  disponer  que  los  sentenciados  y  prin- 
cipalmente Celso  Acosta,  extingan  su  condena  en  otro  lugar  que  no  sea 
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Mizantla,  se  sirva  tomar  en  consideración  las  indicaciones  del  señor  Mi 
nistro. 

Libertad  y  Constitución.  México,*  20  de  Enero  de  1883. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz. — Orizaba. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  7  de  Febrero  de  1883. 
Señor  Ministro: 

Con  referencia  á  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  1  ^  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasado,  tengo  la  honra  de  acompañarle  copia 
de  la  comunicación  que  he  recibido  del  Gobernador  del  Estado  de  Ve- 
racruz, en  respuesta  á  la  que  le  dirigí  en  20  de  Enero  último,  manifes- 
tándome que  los  reos  Celso  Acosta  y  Ciro  Dominguez,  sentenciados  por 
el  asesinato  del  señor  Bourrillon,  se  encuentran  ya  extinguiendo  sus  res- 
pectivas condenas  en  el  puerto  de  Veracruz. 

Con  este  motivo,  reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de 
mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Gustavo  de  Coutouly,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Veracruz 
Llave. — Sección  de  Gobernación  y  Justicia. — Número  5. 

Contestando  la  atenta  nota  de  usted,  de  20  de  Enero  último,  con  la  cual 
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se  sirvió  acompaftarrao  la  que  le  dirigió  el  señor  Ministro  de  Francia,  referente 
á  la  sentencia  pronunciada  contra  los  asesinos  del  sefior  Bourrillon,  tengo  la 
honra  de  manifestarle  que  los  reos  Celso  Acosta  y  Ciro  Domínguez,  á  que  se 
refiere  el  expresado  señor  Ministro,  se  encuentran  ya  extinguiendo  sus  respec- 
tivas condenas  en  el  puerto  de  Veracruz. 

Libertad  en  la  Constitución.  Orizaba,  Febrero  2  de  1883. 

(Firmado). — A.  Castillo. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico. 


I 


XÉIMERO    60. 


MULTA  IMPUESTA  AL  SEÑOR  LUIS  REYNAUD 
CON  MOTIVO  DE  LA  EXPLOSIÓN  DE  UN  DEPOSITO  DE  PÓLVORA 

QUE  TENIA  EN  MAZATLAN. 


Traducción. — Legación  de  Francia  en  México. 

México,  9  de  Setiembre  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Vuestra  Excelencia  no  ha  olvidado  el  deplorable  acontecimiento 
de  que  ha  sido  teatro  Mazatlan  últimamente;  me  refíero  á  la  explosión 
que  aún  no  se  ha  explicado  de  un  depósito  de  pólvora  para  minas,  si- 
tuado á  poca  distancia  de  la  ciudad  sobre  el  camino  del  puerto  viejo. 
Este  depósito  pertenecía  á  Mr.  Reynaud,  quien  con  tal"  objeto  alquiló 
la  casa  desde  1879  con  autorización  verbal  de  la  policía,  y  lo  mismo 
que  otros  locales  arrendados  con  iíjual  objeto  y  en  idénticos  términos 
por  diferentes  comerciantes  de  Mazatlan,  estaba  situada  en  una  de  las 
partes  más  lejanas  de  la  población. 

Después  del  accidente  mencionado,  que  no  puedo  menos  que  de- 
plorar, sin  querer  atenuar  sus  consecuencias,  el  señor  Prefecto  ha  ne- 
gado haber  dado  anteriormente  la  autorización  verbal,  v  ha  oblisado 
al  señor  Reynaud  á  que  deposite  ante  la  autoridad  competente  una  su- 
ma de  10,000  pesos  para  no  ser  preso  inmediatamente. 

Este  procedimiento,  si  acaso  es  legal,  lo  que  no  podría  yo  apreciar, 
puede  al  menos  parecer  un  tanto  ejecutivo,  con  mayor  razón  cuando 
según  se  me  asegura,  se  dio  la  autorización  verbal  en  tiempo  oportuno; 
que  ninguna  disposición  existe  en  el  código,  que  yo  sepa,  que  marque 
la  distancia  mínima  entre  los  depósitos  de  pólvora  y  los  lugares  habi- 
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tados,  y  que  la  policía,  de  cuya  incumbencia  es  tomar  medidas  en  casos 
semejantes,  desde  1879  tuvo  el  tiempo  sobrado  para  juzgar  de  los  peli- 
gros que  podia  presentar  á  los  vecinos  la  proximidad  del  referido  de- 
pósito. 

Según  se  me  informa,  el  negocio  será  sometido  al  Tribunal  de 
Culiacan. 

Si  en  tales  circunstancias  Vuestra  Excelencia  creyese  poder  apre- 
surar la  solución  del  asunto,  le  estaría  muy  reconocido  por  lo  que  tu- 
viese á  bien  hacer,  y  sin  pretender  de  ninguna  manera  eludir  la  res- 
ponsabilidad, me  consideraría  feliz  si  Vuestra  Excelencia  se  sirviera 
escribir  en  este  sentido  al  señor  Gobernador  del  Estado,  recomendando 
á  su  benevolencia  al  señor  Reynaud,  como  me  permito  suplicarlo,  por 
ser  uno  de  los  comerciantes  más  honorables  de  Mazatlan. 

Con  este  motivo,  reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  d*» 
mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — F.  de  Richemont. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  20  de  Setiembre  de  1881. 

Señor  Vizconde: 

Hoy  trascribo  al  señor  Gobernador  del  Estado  de  Sinaloa  la  nota 
que  con  fecha  9  del  actual  me  ha  hecho  usted  la  honra  de  dirigirme, 
acerca  del  juicio  iniciado  en  Mazatlan  con  motivo  de  la  explosión  de 
un  depósito  de  pólvora  perteneciente  al  señor  Reynaud;  pero  no  he 
creido  prudente  hacer  á  aquel  funcionario  la  recomendación  especial 
que  usted  desea  en  favor  del  expresado  Reynaud,  por  el  temor  de  que 
sea  interpretada  como  una  desconfianza  de  esta  Secretaría  en  la  justi- 
ficación de  las  autoridades  locales,  respecto  de  la  cual  usted  no  parece 
tener  ningún  m(>tivo  de  queja. 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  usted  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Vizconde  de  Richcmont,  Encargado  de  Negocios  ad  interim 
de  la  República  Francesa. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Francia  me  ha  dirigido  con  fecha 
9  del  corriente,  la  nota  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  relativa). 

Y  la  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento,  acompañándole  copia 
de  la  contestación  que  doy  al  señor  Richemont. 

Libertad  y  Constitución.  México,  20  de  Setiembre  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Gobernador  del  Estado  de  Sinaloa, — Culiacan. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  22  de  Noviembre  de  1881. 

Señor  Vizconde: 

El  Gobernador  del  Estado  de  Sinaloa  me  ha  dirigido  con  fecha  28 
de  Octubre  un  oficio,  en  respuesta  al  mió  de  20  de  Setiembre,  manifes- 
tándome que  el  Juez  1  P  de  1  ^  instancia  de  Miizatlan  es  el  que  conoce 
de  las  diligencias  que  se  practican  por  el  incendio  que  tuvo  lugar  en 
aquella  ciudad,  de  un  depósito  de  pólvora,  conociendo  el  Supremo  Tri- 
bunal de  Justicia  de  la  resp  onsabilidad  que  por  el  mismo  suceso  pueda 
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resultar  al  Prefecto,  y  que  tanto  ese  honorable  Cuerpo  como  el  Juez, 
proceden  con  la  actividad  y  justificación  debidas. 

Agrega  que  no  es  exacto,  como  se  informó  á  usted,  que  se  exigiese 
al  señor  Reynaud  la  suma  de  diez  mil  pesos  para  no  ser  preso,  sino  que 
el  referido  Juez,  conforme  á  la  ley  del  Estado,  concedió  la  excarcelación 
de  aquel  y  de  los  señores  Antonio  de  la  Peña  y  Luis  Schumacher,  re- 
presentantes de  las  casas  Reynaud  y  Compañía,  A.  Peña  y  Compañía, 
y  Bartning  hermanos,  dueños  de  la  pólvora  depositada,  bajo  la  fianza 
de  diez  mil  pesos  por  los  tres,  que  otorgó  la  casa  de  Hernández  Mendia 
y  Compañía. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  usted  como  resultado  de  su 
nota  relativa,  aprovechando  la  ocasión  de  reiterarle  las  seguridades  de 
mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

Señor  Vizconde  de  Richemont,  Encargado  de  Negocios  ad  interiin 
de  Francia. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

He  de  merecer  á  usted  se  sirva  informarme  del  estado  del  juicio 
seguido  contra  el  señor  Reynaud  por  el  incendio  de  un  depósito  de  pól- 
vora de  su  propiedad  en  Mazatlan,  acompañándome  copia  de  la  senten- 
cia si  ya  se  hubiere  dictado. 

Libertad  y  Constitución.  México,  23  de  Febrero  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Sinaloa. — Culiacan. 
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República  Mexicana. — Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y 
soberano  de  Sinaloa. — Sección  de  Relaciones. 

El  Supremo  Tribunal  de  Justicia  del  Estado  comunica  á  este  Go- 
bierno con  fecha  16  del  que  rige,  lo  que  sigue: 

'•Dada  cuenta  al  Supremo  Tribunal  con  la  atenta'nota  de  usted, 
fecha  13  del  que  rige,  en  que  trascribe  la  de  la  Secretaría  de  Estado  y 
del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  que  pido  se  sirva  informar 
sobre  el  estado  que  guarda  el  proceso  que  se  instruye  á  Luis  Reynaud 
por  el  incendio  de  un  depósito  de  pólvora  acaecido  en  Mazatlan,  debo 
decir  á  usted  en  contestación  á  su  citada  nota,  que  el  estado  que  guar- 
da el  expresado  juicio  es  el  de  evacuarse  la  defensa. n 

Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  usted  para  su  conocimiento  y 
en  debida  respuesta  á  su  atenta  nota  relativa,  fecha  23  de  Febrero  pró- 
ximo pasado. 

Libertad  y  Constitución.   Culiacan,  Marzo  21  de  1882. 

(Firmado). — Mariano  M,  de  Castro, 

(Firmado). — G,  F,  Pelaez,  Oficial  Mayor. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  de  Sinaloa. — Sección  de  Jus- 
ticia. 

El  Supremo  Tribunal  de  Justicia  decretó  ejecutoria  en  la  causa 
instruida  en  el  Juzgado  1  ^  de  1  ^  instancia  de  Mazatlan,  contra  los 
señores  Antonio  de  la  Peña,  Luis  Reynaud  y  Luis  Schumacher  por 
el  delito  de  culpa,  en  los  términos  que  á  continuación  se  expresan: 

••Supremo  Tribunal  de  Justicia  del  Estado  de  Sinaloa. — Culiacan, 
Abril  ocho  de  rail  ochocientos  ochenta  y  dos. — Vista  esta  causa  instrui- 
da de  oficio  por  el  Juez  1  ^  de  1  *•  instancia  de  Mazatlan  contra  los  se- 
ñores Luis  Reynaud,  Luis  Schumacher  y  Antonio  de  la  Peña,  gerentes 
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de  las  sociedades  mercantiles  que  giran  bajo  las  razones  de  Charpentier 
Reynaud  y  C  'í ,  Bartning  Hermanos  y  C  "^  y  Peña  y  C  '^  ;  el  primero  de 
treinta  y  seis  años  de  edad,  actualmente  casado  y  originario  de  Francia;  el 
segundo  de  cuarenta  y  seis  años  de  edad,  soltero  y  originario  de  Alemania, 
y  el  tercero  de  cuarenta  y  ocho  años  de  edad,  casado  y  originario  de  Es- 
paña, todos  comerciantes  y  vecinos  del  puerto^de  Mazatlan,  por  el  delito 
de  culpa  que  se  les  atribuye  á  consecuencia  del  incendio  de  un  depósito 
de  pólvora;  vista  la  sentencia  absolutoria  pronunciada  en  1  ^  instancia 
por  el  repetido  Juez,  el  pedimento  fiscal,  lo  alegado  por  los  defensores 
de  esta  segunda  instancia  en  el  acto  de  la  vista,  la  citación  para  senten- 
cia y  cuanto  de  autos  consta  y  ver  convino: 

"Resultando  1  ^  Que  entre  las  cinco  y  las  seis  de  la  mañana  del  dia 
veintiocho  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  hizo  explosión  en  Mazatlan 
un  depósito  de  pólvora  que  los  señores  Charpentier  Reynaud  y  C  '^ , 
Bartning  Hermanos  y  C  ^  y  Peña  y  C  ^  tenian  constituido  en  una  ca- 
sa de  la  propiedad  de  Doña  María  V.  de  Valdés,  sita  en  el  cuartel  2  ^  , 
manzana  12  *^ ,  orilla  Norte  de  la  misma  ciudad  de  Mazatlan. 

"Resultando  2  *^  Que  inmediatamente  después  del  acontecimiento,  el 
personal  del  Juzgado  se  trasladó  al  lugar  de  la  catástrofe,  y  dio  f¿  de 
los  cadáveres,  de  los  heridos  y  contusos,  y  de  las  demás  desgracias  que 
resultaron  por  causa  inmediata  y  necesaria  de  la  explosión,  sin  que  se 
haya  podido  averiguar  de  una  manera  cierta  cuál  fué  el  hecho  que  oca- 
sionó el  incendio. 

"Resultando  3  ^  Que  el  depósito  de  pólvora  que  se  incendió,  existia 
desde  el  año  de  1879  á  ciencia  y  presencia  del  Prefecto  político  del  Distri- 
to, ciudadano  Antonio  Gómez,  y  que  las  diversas  autoridades  que  en  Ma- 
zatlan se  han  sucedido  desde  el  año  de  1869  estuvieron  concediendo 
permisos  á  varios  comerciantes  de  aquella  plaza  para  que  depositasen 
pólvora  en  las  casas  situadas  en  la  orilla  de  la  ciudad,  como  lo  estaba  la 
que  produjo  el  siniestro,  motivo  de  este  proceso. 

"Resultando  4  ^  Que  agotada  la  averiguación  y  tomada  su  confe- 
sión con  cargos  á  los  acusados,  el  Juez  de  1  ^  instancia,  fundándose  en 
diversas  disposiciones  legales  y  con  apoyo  del  artículo  8^  del  Código 
penal,  pronunció  sentencia  definitiva  el  20  de  Diciembre  último,  absol- 
viendo á  los  señores  Reynaud,  Peña  y  Schuhmacher  del  cargo  que  les  hi- 
zo por  el  delito  de  culpa. 

"Resultando  5  ^  Que  venida  la  causa  en  revisión  y  sustanciado  el 
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recurso,  el  Ministerio  Fiscal  pide  se  revoque  la  sentencia  del  inferior  y  se 
imponga  á  los  procesados  el  mínimum  de  la  pena  señalada  en  el  articulo 
199,  fracción  IV  del  Código  citado,  dejando  á  salvo  á  quien  corresponda 
los  derechos  á  la  responsabilidad  civil,  y  á  su  vez  los  defensores  piden 
se  contirme  en  todas  sus  partes  dicha  sentencia  y  se  declare  libres  de 
la  responsabilidad  civil  á  sus  defensos. 

"Considerando  1  ^  Que  si  bien  está  plenamente  acreditado  en  autos 
que  los  señores  Charpentier  Reynaud  y  C  *^  ,  Bartning  Hermanos  y  C  ^ 
y  Peña  y  C  *.  tenian  en  la  casa  de  Doña  María  V.  de  Valdés  el  depósito  de 
pólvora  que  se  incendió,  causando  la  muerte  y  heridas  á  muchas  perso- 
nas y  produciendo  la  destrucción  de  varias  propiedades,  no  está  proba- 
do suficientemente  que  ese  depósito  lo  hayan  constituido  personalmente 
los  tres  procesados,  por  más  que  se  les  considere  como  gerentes  de  aque- 
llas compañías. 

"Considerando  2  ^  Que  en  el  supuesto  de  que  los  tres  acusados  de- 
bieran responder  individualmente  de  los  actos  ejercidos  por  las  socie- 
dades á  que  pertenecen,  hay  que  examinar  si  en  efecto  violaron  alguna 
ley  penal,  haciendo  lo  que  ella  prohibe  ó  dejando  de  hacer  lo  que  man- 
da, ó  infringieron  algún  reglamento  ó  bando  de  policía,  para  averiguar 
si  son  ó  nó  culpables  de  algún  delito  ó  de  alguna  falta. 

••Considerando  3  ®.  Que  hasta  la  fecha  en  que  ocurrió  la  catástrofe, 
regia  en  el  puerto  de  Mazatlan  el  bando  expedido  por  el  Ayuntamiento 
en  3  de  Noviembre  de  1874,  que  prohibe  tener  dentro  de  la  ciudad  de- 
pósitos de  pólvora,  y  manda  que  ¿stos  se  constituyesen  en  la  "Casa  Ma- 
ta;it  pero  habiéndose  probado  por  las  declaraciones  contestes  y  unifor- 
mes de  cinco  testigos  mayores  de  toda  excepción,  cuyos  dichos  hacen 
prueba  plena,  según  la  ley  32,  título  16,  partida  3  *^  ,  que  el  referido  ban- 
do en  su  última  parte  se  hizo  de  imposible  ejecución  porque  el  edificio  de 
la  *'Casa  Matan  pertenece  al  Gobierno  general  y  éste  dispuso  se  extra- 
jesen de  dicho  edificio  los  depósitos  de  pólvora  de  particulares,  es  evi- 
dente que  los  acusados  no  han  cometido  falta  alguna  por  no  haber  tenido 
depositada  su  pólvora  en  la  "Casa  Mata,M  artículo  34,  fracción  XVI  del 
Código  penal. 

"Considerando  4  ^.  Que  no  siendo  ya  posible  constituir  los  depósitos 
de  pólvora  en  el  edificio  de  la  i>Casa  Matan  por  las  razones  expuestas  en 
e)  considerando  anterior,  sólo  debia  obsequiarse  la  disposición  munici- 
pal citada  en  la  parte  que  prohibia  tenerlos  dentro  de  la  ciudad,  y  como 
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apareció  que  el  señor  Luis  Beynaud  obtuvo  el  permiso  de  la  autoridad 
política  para  constituir  el  depósito  que  se  incendió  en  la  casa  de  Doña 
María  V.  de  Val  des,  es  evidente  que  los  dueños  de  este  uiismo  depósito 
ejecutaron  un  hecho  lícito  al  constituirlo  en  esa  casa  que  estaba  situada 
en  la  orilla  de  la  ciudad  y  no  dentro  de  ella. 

"Considerando  5  ^  Que  aunque  según  la  fracción  I,  artículo  11  del 
Código  penal,  el  delito  de  culpa  se  comete  siempre  que  se  ejecuta  un  he- 
cho que  siendo  lícito  en  sí,  no  lo  sea  por  las  consecuencias  que  produzca 
si  el  culpable  no  las  evita  por  imprevisión,  negligencia,  descuido  ó  )m- 
pericia,  en  el  presente  caso  no  es  posible  imputarse  el  desastre  ocurrido 
por  la  explosión  de  la  pólvora  k  la  imprevisión  de  los  señores  Keynaud, 
Peña  y  Schumacher,  porque  no  habia  indicio  ni  precedente  alguno  de 
que  pudiera  deducirse  ó  preeverse  la  posibilidad  del  siniestro,  tanto  que 
ni  aún  después  de  practicada  la  averiguación  que  originó  este  lamenta- 
ble suceso,  ha  podido  encontrarse  su  verdadera  causa  impulsiva;  que 
tampoco  es  posible  atribuir  á  los  acusados  la  irreflexión  ó  el  descuido, 
porque  dos  testigos  han  declarado  que  el  departamento  donde  existia  la 
pólvora  reunia  tales  condiciones  de  seguridad,  por  su  separación  ó  aisla- 
miento, que  no  era  posible  se  comunicase  el  fuego  de  las  vecindades,  y 
porque  asimismo  consta,  por  las  deposiciones  uniformes  de  otros  tres  tes- 
tigos, que  por  encargo  expreso  del  señor  Reynaud,  un  individuo  se  ocu- 
paba de  advertir  la  existencia  de  aquel  depósito  de  pólvora  á  los  veci- 
nos de  la  casa  donde  estaba  constituido. 

"Considerando  6  ^  Que  estando  además  demostrado,  como  lo  está 
en  autos,  que  nadie  habia  tomado  antes  mayores  precauciones  que  las 
que  tomaron  los  acusados  para  almacenar  su  pólvora,  es  inconcuso  que 
cuando  menos  procedieron  con  tanto  cuidado  y  diligencia  como  el  que 
más,  y  por  lo  mismo  no  debe  legalmente  decirse  que  incurrieron  en  cul- 
pa grave  ni  leve  por  las  desgracias  que  causó  la  explosión  accidental  de 
la  pólvora. . 

"Considerando  7  ^  Que  atentas  las  razones  expuestas  en  los  conside* 
randos  anteriores,  se  ve  demostrado  que  aunque  el  incendio  de  la  pól- 
vora acaecido  en  Mazatlan  el  28  de  Julio  último,  causó  gravísimas  con- 
secuencias y  daños  de  consideración,  hay  que  convenir  en  que  ese  lamen- 
table acontecimiento  se  produjo  por  mero  accidente,  sin  intención  ni  im- 
prudencia alguna  por  parte  de  los  procesados,  quienes  por  haber  ejecu- 
tado un  hecho  lícito  con  todas  las  precauciones  debidas,  están  excluidos 
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de  toda  responsabilidad.    (Artículo  34,  fracción  XII  del  Código  penal.) 

••Considerando  8  ^  Que,  por  último,  el  Juez  1  ^|de  1  ^  instancia  de 
Mazatlan,  al  dictar  su  sentencia  en  esta  causa,  apreció  perfectamente  los 
hechos  y  aplicó  con  toda  exactitud  el  derecho. 

••Por  las  razones  legales  expuestas,  con  fundamento  de  las  leyes  ci- 
tadas y  con  apoyo  de  los  artículos  8  ^  y  16  del  Código  penal,  se  falla 
con  las  siguientes  resoluciones: 

"Primera.  Por  sus  propios  y  legales  fundamentos  se  confirma  en  to- 
das sus  partes  la  sentencia  pronunciada  por  el  Juez  1  ^  de  1  ^  instan- 
cia de  Mazatlan,  el  20  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  en  la  que 
declaró  absueltos  á  los  señores  Luis  Reynaud,  Luis  Schumacher  ly  An- 
tonio de  la  Peña  del  delito  de  culpa  porque  fueron  procesados  á  conse- 
cuencia del  incendio  de  un  depósito  de  pólvora,  ocurrido  el  28  de  Julio 
del  mismo  año. 

"Segunda.  Se  declara  á  los  referidos  señores  libres  de  la  responsa- 
bilidad civil  por  los  daños  que  el  mismo  incendio  ocasionó. 

••Tercera.  Notifíquese,  líbrese  la  ejecutoria  correspondiente,  testi- 
monio al  Gobierno  y  archívese  el  proceso  y  Toca. 

"Así  por  unanimidad  definitivamente  juzgando,  lo  proveyeron  los 
Ministros  que  forman  la  Sala  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  y  fir- 
maron c<in  el  Seci'etario. — L.  Verdugo. — Rúbrica. — M.  Amezcua, — Rú- 
brica.— L,  Rivaa  García, — Rúbrica. — R  Vega.S.  I. — Rúbrica. n 

Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  usted,  como  resultado  de  su 
atenta  nota  fecha  23  de  Febrero  último,  relativa  al  señor  Luis  Reynaud. 
Libertad  y  Constitución.  Culiacan,  Abril  14  de  1882. 

(Firmado). — Mariano  M,  de  Castro, 

(Firmado). — G.  F,  Pelaez,  Oficial  Mayor. 

Al  Secretario  de  íistado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Fué  en  mi  poder  el  oficio  de  usted,  de  fecha  14  de  Abril  próximo 
pasado,  en  que  se  sirve  trascribirme  la  sentencia  del  Supremo  Tribunal 
de  Justicia  de  ese  Estado,  que  hace  relación  con  el  señor  Luis  Keynaud, 
ciudadano  francés,  en  la  causa  instruida  con  motivo  del  incendio  de  un 
depósito  de  pólvora  acaecido  en  Mazatlan. 

Libertad  y  Constitución.  México,  10  de  Mayo  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal. 

» 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Sinaloa. — Culiacan. 


NtmERO  ñÜ. 


INJURIAS  INFERIDAS 
POR  UN  EMPLEADO  DK  LA  ADUANA   DE  VERACRUZ   AL  CAPITÁN 

DEL  VAPOR  FRANCÉS  "CLAPEYRON." 


Traducción. — Legación  de  Francia  en  México. 


México,  9  de  Setiembre  de  1881. 


Señor  Ministro: 


El  sábado  3  del  actual,  el  "Clapeyron,M  buque  mercante  francés  de 
la  Compañía  Trasatlántica,  habiendo  terminado  su  carga  en  el  puerto 
de  Veracruz,  los  jornaleros  que  se  habian  ocupado  en  ella  iban  á  regre- 
sar á  tierra,  cuando  vio  el  capitán  que  uno  do  ellos  tenia  en  la  mano 
un  pañuelo  lleno  de  almendras  y  avellanas  tomadas  de  la  carga  de  k 
bordo.  Ordenó  que  estas  frutas  se  entregasen  al  capitán  de  armas;  ha- 
biéndose rehusado  el  detenido,  sobrevino  una  disputa,  en  medio  de  la 
cual  el  capitán  tomó  el  pañuelo  que  contenia  las  frutas  secas  y  lo  ar> 
rojo  todo  al  mar;  un  agente  de  la  Aduana  que  estaba  presente,  dijo  al 
jornalero:  "se  te  ha  arrojado  tu  pañuelo  al  mar,  exige  que  se  te  pague; 
vayan  todos  k  quejarse  al  Capitán  de  puerto,  etc.,  etc.n 

A  estas  palabras  rodearon  al  Capitán  del  "Clapeyronn  y  fué  ame- 
nazado por  algunos,  y  sin  duda  le  hubieran  jugado  una  mala  partida 
sin  la  enérgica  intervención  de  sus  oficiales.  Entonces  el  capitán  pidió 
socorro  izando  su  bandera  de  peligro,  y  el  Comandante  del  buque  de 
guerra  mexicano  '«Independenciaii  envió  en  seguida  una  embarcación 
mandada  por  un  oficial  para  averiguar  las  causas  que  originaron  la  de- 
manda de  auxilio. 
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En  esto  momoiito  quisieron  huir  los  delincuentes;  pero  el  Coman- 
dante del  "Clapeyron..  hizo  cubrir  las  portas  del  buque  con  el  pabellón 
nacional,  prohibiendo  á  (luicn  quiera  que  fuese  salir  de  á  bordo.  En- 
tonces fué  cuando  el  a;;pnte  de  la  Aduana  dijo  á  los  jornaleros,  emplean- 
do términos  que  no  pudria  reproducir  aquí:  "¿Qué  es  lo  que  les  hace 
esta  bandera?  pasen  por  encima;  en  cuanto  á  mí,  me  burlo  de  el]a;it  y 
agregó  palabras  más  que  ordinarias,  que  fueron  repetidas  textualmente 
al  juez  que  ese  dia  vino  á  bordo  á  tomar  las  declaraciones  de  aquellos 
que  las  hablan  oido. 

Mientras  pasaba  esto,  llegó  el  bottí  mayor  del  "Independencia,!»  y 
después  d(i  una  información  sumaria,  el  oficial  comandante  hizo  condu- 
cir á  su  bordo  á  los  jornaleros  recalcitrantes,  en  tanto  que  el  empleado 
de  la  Aduana  quedaba  preso  con  centinela  de  vista  en  el  "Clapeyron.n 

Más  tarde  este  empleado  fué  llevado  á  la  cárcel,  y  después  de  una 
averiguación  piacticada  por  el  Juez  do  Distrito,  el  "Clapeyronn  pudo 
levar  anclas  y  continuar  su  viaje. 

El  señor  Comandante  del  puerto  dti  Veracruz  se  ha  servido  poner 
estos  hechos  en  conocimiento  de  nuestro  Cónsul  en  esa  ciudad,  quien  al 
darle  las  gracias  por  las  disposiciones  que  había  tomado,  le  ha  expresa- 
do la  esperanza  de  tjue  el  agente  de  la  Aduana  de  que  se  trata,  será 
destituido  ó  á  lo  menos  le  será  prohibido  en  lo  de  adelante  ir  á  bordo 
de  un  buque  francés  en  caso  de  que  conserve  sti  empleo. 

Soy  enteramente  de  la  opinión  de  nuestro  Cónsul  con  respecto  al 
señor  Capitán  del  puerto  de  Veracruz  y  al  señor  Comandante  de  la 
cañonera  mexicana  "  Independencia, n  á  quienes,  quedaría  reconocido  á 
Vuestra  Excelencia,  si  tuviera  á  bien  hacerles  llegar  mis  agradecimien- 
tos. Pero  en  cuanto  al  empleado  de  la  Aduana,  autor  del  hecho  lamen- 
table que  acabo  tle  señalar,  y  que  se  ha  permitido  insultar  el  pabellón 
de  una  nación,  tengo  la  honra  de  suplicar  á  Vuestra  Excelencia  tenga 
á  bien  dictar  las  medidas  necesarias  para  que  reciba  el  justo  castigo  de 
su  falta. 

Indudableinento^Vuestra  Excelencia  opinará  como  yo.  que  por 
bajo  que  esté  colocado  el  insultador  del  pabellón  de  una  nación  amiga, 
no  puede  esc;ipar~á  una  pena  severa. 

Si^sejne  permitiese'en'las  presentes  circunstancias  emitir  una  opi- 
nión, diria  que  la  destitución  de  su  empleo  y  una  prisión  de  algana 
duración,  no  seria  sino  el  justo  castigo  de  la  grave  falta  cometida  en 
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el  ejercicio  de  sus  funciones  por  el  empleado  de  la  Aduana  contra  quien 
ten*¿o  la  honra  de  presentar  queja  á  V^uestra  Excelencia. 

Servios  aceptar,  señor  Ministro,  la  seguridad  de  mi  más  distingui- 
da consideración. 


(Firmado). — Vizconde  de  Richevionrit. 


A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Francia  se  ha  dirigido  a  esta  Se- 
cretaria manifestando  que  el  dia  8  del  corriente,  cuando  terminó  su 
carga  el  "Clapeyron,ii  en  Veracruz,  uno  de  los  hombres  que  ayudaron 
se  tomó  de  á  bordo  unas  almendras  y  avellanas,  y  que  habiéndose  re- 
hu8a4lo  á  entregarlas,  en  el  altercado  que  esto  ocasionó,  el  capitán  le 
quitó  de  las  manos  el  pañuelo  en  que  las  llevaba  y  lo  arrojó  al  mar; 
que  entonces  el  empleado  de  la  Aduana  que  se  hallaba  presente  insticró 
á  aquel  hombre  para  que  exigiese  el  pago  del  pañuelo,  y  eso  dio  lugar 
á  que  por  otros  varios  se  amenazase  al  capitán,  teniendo  que  interve- 
nir los  otíciales  para  impedir  un  atentado,  por  lo  cual  el  mismo  capitán 
pidió  auxilio  al  vapor  "lndependencia,ii  y  mientras  éste  llegaba  y  para 
evitar  que  se  evadiesen  los  culpables,  hizo  cubrir  la  salida  del  buque 
con  8U  pabellón;  pero  el  dicho  empleado  de  la  Aduana,  con  palabras  in- 
juriosas, trató  de  que  los  referidos  hombres  pasasen  sobre  el  pabellón. 
Entretanto  llegó  á  bordo  un  oficial  del  '«Independencia. •  y  después  de 
practicar  una  averiguación,  se  llevó  á  aquellos,  dejando  al  repetido  em- 
pleado detenido  en  el  "Clapeyron.n  de  donde  después  fué  extraído  y 
puesto  en  prisión  por  el  Juez  de  Distrito. 

He  dado  cuenta  de  este  asunto  al  Señor  Presidente  y  se  ha  servido 
acordar  que,  por  conducto  de  esa  Secretaría,  ésta  de  mi  cargo  pida  infor- 
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mes  al  Capitán  de  puerto  sobre  los  hechos  referidos;  por  lo  que  suplico  á 
usted  le  recomiende  los  remita  á  la  mayor  brevedad. 

Libertad  y  Cuiistitucion.  México,  10  de  Setiembre  de  1881. 


(Firmado). — MariscaL 


Al  Secretario  de  Guerra  y  Marina. 


Secretaría  de  Estado  y  del  l^espacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Encargarlo  de  Negocios  de  Francia  se  ha  dirigido  á  esta 
Secretaría,  manifestando  que  el  dia  8  del  corriente,  cuando  terminó  su 
carga  el  "Clapeyron,ii  en  Veracruz,  uno  de  los  hombres  que  ayudaron  se 
tomó  de  á  bordo  unas  almendras  y  avellanas,  y  que  habiéndose  rehusa- 
do á  entregarlas,  en  el  altercado  que  esto  ocasionó,  el  capitán  le  quitó 
de  las  manos  el  pañuelo  en  que  las  llevaba  y  lo  arrojó  al  mar;  que  en- 
tonces el  empleado  de  la  Aduana  que  se  hallaba  presente  instigó  á  aquel 
hombre  para  que  exigiese  el  pago  del  pañuelo  y  esto  dio  lugar  á  que 
por  otros  varios  se  amenazase  ai  capitán,  teniendo  que  intervenir  los 
oficiales  para  impedir  un  atentado,  por  lo  cual  el  mismo  capitán  pidió 
auxilio  al  vapor  "Independencia,ii  y  mientras  este  llegaba  y  para  evitar 
que  se  evadiesen  los  culpables,  hizo  cubrir  la  salida  del  buque  con  su 
pabellón;  pero  que  el  dicho  empleado  de  la  Aduana,  con  palabras  injurio- 
sas, trató  de  que  los  referidos  hombres  pasasen  sobre  el  pabellón:  que 
entretanto  llegó  á  bordo  un  oficial  del  " Independencia n  y  después  de 
practicar  una  averiguación,  se  llevó  á  aquellos,  dejando  al  repetido  em- 
pleado detenido  en  el  ••Clapeyronti,  de  donde  en  seguida  fué  extraído 
y  puesto  en  prisión  por  el  Juez  de  Distrito. 

He  dado  cuenta  de  este  asunto  ai  Señor  Presidente  y  se  ha  servido 
acordar  que,  por  conducto  de  esa  Secretaría,  ésta  de  mi  cargo  pida  in- 
formes al  Juez  de  Distrito  de  Veracruz,  y  además  una  noticia  del  esta 
do  que  guarda  el  juicio,  si  no  hubiere  inconveniente  legal  en  darla,  por 
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lo  que  suplico  á  usted  se  sirva  recomendarle  que  los  remita  á  la  mayor 

brevedad. 

Libertad  y  Constitución.  México,  10  de  Setiembre  de  1881. 

(Firmado).— iíarwcaí. 

Señor  Secretario  de  Justicia. 


Traducción. — Le«^acion  de  Francia  en  México. 

México,  11  de  Setiembre  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Siento  infinitamente  llamar  de  nuevo  la  atención  de  Vuestra  Exce- 
lencia sobre  el  giro  dado  á  los  hechos  que  han  pasado  en  el  puerto  de 
Veracniz  á  bordo  del  buque  francés  "Clapeyron,!!  y  eso  aún  antes  de  que 
haya  tenido  tiempo  Vuestra  Excelencia  para  contestar  á  la  nota  que  tu- 
ve la  honra  de  dirigirle  con  este  motivo.  Pero  en  este  momento  recibo 
el  aviso  de  que  el  señor  José  Blanco,  celador  de  la  Aduana,  que  se  ha 
hecho  culpable  del  hecho  acriminado,  ha  sido  puesto  en  libertad,  supon- 
go que  bajo  fianza;  pero  en  fin  está  libre,  y  que  en  vez  de  esperar  el  jus- 
to castigo  de  su  falta,  preso  como  debia  estar,  pasa  los  dias  frente  á  las 
oficinas  de  la  Aduana  en  medio  de  los  que  quiero  creer  que  ya  no  son 
sus  colegas;  de  manera  que  el  público  está  en  derecho  de  suponer  que  el 
insultador  de  mi  bandera  no  debe  ser  castigado. 

Creo  deber  comunicar  este  hecho  á  Vuestra  Excelencia,  suplicán- 
dole tenga  á  bien  tomar  las  medidas  necesarias  para  pon«jr  coto  á  esto  y 
llegar  prontamente  al  justo  y  severo  castigo  de  una  falta  grave,  cometi- 
da en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  por  un  empleado  que,  si  no  me  equi- 
voco, depende  directamente  de  la  Administración  de  la  Aduana. 

Servios  aceptar,  señor  Ministro,  la  seguridad  de  mi  más  distingui- 
da consideración. 

(Firmado). — Vizconde  de  Richeinont 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relax^iones  Exte- 
riores. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  13  de  Setiembre  de  1881. 
Señor  Vizconde: 

Dada  cuenta  al  Señor  Presidente  de  la  nota  de  usted,  de  9  del  cor- 
riente, en  que  se  quejaba  contra  un  empleado  de  la  Aduana  de  Vera- 
cruz  por  el  participio  que  tuvo  en  el  suceso  ocurrido  el  dia  3  en  el 
"Clapeyronii,  se  sirvió  acordar  que  por  conducto  de  las  Secretarías  res- 
pectivas, se  pidieran  informes  al  Capitán  de  puerto  y  al  Juez  de  Distri- 
to, lo  que  se  hizo  con  fecha  10. 

Hoy  comunico  á  la  Secretaría  de  Justicia  lo  que  se  sirve  usted  de- 
cirme en  su  nota  de  ayer  acerca  del  mencionado  empleado,  para  que 
también  sobre  ello  pida  informes  al  Juez  de  Distrito. 

Contestando  así  las  dos  notas  de  usted  referidas,  aprovecho  la  oca- 
sión de  renovarle  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Vizconde  de  Richemont,  Encargado  de  Negocios  ad  inte- 
rÍ7)i  de  la  República  Francesa. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

En  una  nueva  nota  que  con  fecha  de  antier  me  dirige  el  En- 
cargado de  Negocios  de  Francia,  con  relación  al  asunto  del  iiClapeyron.ii 
de  que  he  dado  k  usted  conocimiento  en  mi  ofício  del  dia  10  del  actual, 
dice  que  José  Blanco,  que  es  el  empleado  de  quien  se  ha  quejado, 
ha  sido  puesto  en  libertad  y  continúa  desempeñando  su  empleo  en  la 
Aduana. 

Suplico  á  usted,  pues,  se  sirva  recomendar  al  Juez  de  Distrito  que 
al  rendir  el  informe  que  se  le  tiene  pedido,  lo  haga  extensivo  á  este 
punto. 

Libertad  y  Constitución.  México,  13  de  Setiembre  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Secretario  de  Justicia. 
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Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — México. — Departamento  de  Ma- 
rina.— Número  28,443. 

Con  fecha  6  del  actual  dice  á  esta  Secretaría  el  Comandante  prin- 
cipal de  Marina  del  Atlántico,  lo  que  sigue: 

••En  oñcio  número  80,  de  fecha  3  del  actual,  me  dice  el  Capitán  de 
este  puerto  lo  que  si^e: 

mEI  Jefe  de  la  Escuadrilla  me  dice  con  esta  fecha  lo  Higuiente: 

"Con  esta  fecha  me  dice  el  oficial  de  guardia  del  vapor  "Indepen- 
dencia lo  que  sigue: 

tiTengo  el  honor  de  poner  en  el  superior  conocimiento  de  usted  que 
hoy  á  las  diez  de  la  mañana,  estsjido  de  guardia,  avisó  el  centinela  que 
á  bordo  del  vapor  francés  "Clapeyronn  pedían  auxilio;  inmediatamente 
mandé  tripular  un  bote  con  gente  armada  y  acudí  en  su  auxilio.  Ha- 
biendo llegado  á  bordo  encontré  que  los  jornaleros,  unos  estaban  arma- 
dos con  palos  y  otros  con  cuchillos  y  en  actitvd  de  avienaza:  me  infor- 
mé de  lo  que  pasaba  y  según  declaración  del  capitán,  del  doctor  y  del 
comisario  del  vapor,  he  averiguado  que  uno  de  los  jornaleros  se  embar- 
caba en  un  bote  llevándose  un  pañuelo  con  frutas  y  otros  comestibles  del 
vapor  sin  pedir  permiso:  habiéndole  preguntado  el  capitán  á  quién 
habia  pedido  esas  cosas,  le  contestó  con  palabras  obscenas,  saliendo  á 
su  defensa  el  celador  que  se  hallaba  á  bordo,  y  habiendo  entrado  en 
averiguaciones,  se  alzaron  todos  los  jornaleros  encabezados  por  el  cela- 
dor, amenazando  é  insultando  á  todos  los  oficiales  del  vapor,  y  hubo  uno 
de  ellos  que  se  atrevió  á  pegar  un  palo  al  doctor  y  que  por  esto  se  vie- 
ron en   la  necesidad  de  pedir  auxilio,  n 

"Habiéndome  informado  de  las  declaraciones  de  los  oficiales,  tomé 
la  determinación  de  traerme  á  dichos  jornaleros  presos  á  bordo. n 

"Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento, 
manifestándole  que  con  esta  misma  fecha  he  dado  aviso  al  cónsul  res- 
pectivo, y  consignado  aquellos  individuos  á  la  autoridad  competente.n 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trastribir  á  usted  para  su  conocimiento,  y 
en  contestación  á  su  nota  de  10  del  presente  mes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  17  de  1881. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — J.  Montesinos,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Ministeño  de  Justicia  é  Instrucción  Pública. — Sección  1.  * 

El  Juez  1.  ®  de  Distrito  de  Veracruz,  con  fecha  24  del  actual,  me 
dice  lo  que  sigue: 

"Por  el  correo  de  ayer  tarde  y  bajo  una  misma  cubierta,  se  han  re- 
cibido en  este  Juzgado  de  mi  cargo  las  respetables  comunicaciones  de 
esa  Secretaría,  fechas  15  y  17  del  corriente,  en  las  que  se  sirve  pedir  in- 
forme sobre  el  estado  que  guarda  la  causa  que  se  está  instruyendo  con 
motivo  del  escándalo  ocurrido  en  el  vapor  francés  "Clapeyron»i  el  dia  3 
del  corriente.  Al  acusar  á  usted  recibo,  tengo  el  honor  de  manifestar 
que  será  producido  el  informe,  según  lo  permita  el  estado  de  la  suma- 
ria, tan  luego  como  la  devuelva  el  ciudadano  Promotor,  á  quien  ha  pa- 
sado para  el  ejercicio  de  su  ministerio. n 

Y  lo  trascribo  á  usted  como  resultado  de  sus  oficios  relativos  fechas 
15  y  17  del  actual. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  26  de  1881. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — •/.  N,  Oarcia,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

En  26  de  Setiembre  se  sirvió  usted  trascribirme  el  oficio  que  con 
fecha  24  le  habia  dirigido  el  Juez  1.  ^  de  Distrito  de  Veracruz,  ofre- 
ciendo que  le  remitiría  el  informe  sobre  el  escándalo  que  tuvo  lugar  en 
el  "Clapeyronfi  tan  luego  como  devolviese  la  sumaria  el  Promotor,  y 
como  esto  debe  haberse  verificado  ya,  suplico  á  usted  que  de  nuevo  se 
sirva  pedirselo  para  poder  contestar  al  señor  Encargado  de  Negocios 
de  Francia. 

Libertad  y  Constitución.  México,  II  de  Octubre  de  1881. 

(Firmado). — MaHscal. 
Al  Secretario  de  Justicia. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

En  vista  de  la  conducta  observada  por  el  celador  de  la  Aduana  de 
Veracruz,  José  Blanco,  á  bordo  del  vapor  francés  "Clapeyron,!!  el  dia  3 
de  Setiembre  próximo  pasado,  conducta  que  pudo  haber  originado  un 
conflicto  entre  el  Gobierno  de  México  y  el  de  Francia,  según  se  servirá 
usted  ver  en  las  copias  de  dos  notas  del  Encargado  de  Negocios 
de  Francia  y  de  un  oficio  del  Comandante  principal  de  Marina  del 
Atlántico  que  le  acompaño,  el  Señor  Presidente  juzga  inconveniente  la 
continuación  de  Blanco  en  el  puesto  que  ocupa,  y  ha  tenido  á  bien  acor- 
dar que  quede  separado  de  él. 

Lo  que  comunico  á  usted  para  que  se  sirva  dictar  las  órdenes  res- 
pectivas en  este  sentido,  en  el  concepto  de  qud  ya  doy  conocimiento  de 
esta  determinación  al  Encargado  de  Negocios. 

Libertad  y  Constitución.  México,  21  de  Octulirc  de  1881. 

(Firmado). — Mai'iacal. 
AI  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  21  (le  Octubre  de  1881. 
Señor  Vizconde: 

Tengo  la  honra  de  participar  á  usted  que  juzgando  inconveniente 
que  el  celador  de  la  Aduana  Marítima  de  Veracruz,  José  Blanco,  con- 
tinué en  aquel  puesto  por  la  conducta  que  observó  á  bordo  del  "Clapey- 
roni.  el  dia  3  de  Setiembre,  el  Señor  Presidente  ha  tenido  á  bien  acor- 
dar que  sea  separado  de  él,  y  en  tal  sentido  se  libra  hoy  la  orden  res- 
pectiva. 

Aprovecho  esta  ocasión  de  renovar  á  usted  las  seguridades  de  mi 
distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal.. 

Señor  Vizconde  de  Richemont,  Encargado  de  Negocios  ad  interim 
de  Francia. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Públi- 
co.— Sección  1.^ — Número  6,158. 

En  vista  del  ofício  de  usted,  fecha  21  del  actual,  y  de  las  copias  que 
acompaña,  todo  referente  á  la  conducta  poco  conveniente  del  celador  de 
la  Aduana  marítima  de  Veracruz,  ciudadano  José  Blanco,  con  esta  fecha 
se  libran  las  órdenes  correspondientes  destituyendo  al  referido  celador 
Blanco. 

Libertad  v  Constitución.  México,  Octubre  25  de  1881. 

(Firmado). — Laiidero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  Pública. — Sección  1  * 

El  Juez  1  ^  de  Distrito  de  Veracruz,  con  fecha  21  del  corriente,  me 
dice  lo  que  sigue: 

"En  contestación  á  la  nota  de  usted,  fecha  14  del  que  cursa,  recibi- 
da ayer,  en  la  que  se  sirve  trascribirme  la  del  Secretario  de  Relaciones, 
pidiendo  de  nuevo  el  informe  sobre  lo  acaecido  á  bordo  del  vapor  fran- 
cés "Clapeyronii  en  la  mañana  del  3  de  Setiembre  último,  tencifo  la  hon- 
ra de  decirle:  que  la  averiguación  que  con  este  motivo  se  instruye,  se 
encuentra  aún  en  estado  de  sumario  á  pesar  de  la  preferencia  con  que 
se  ha  estado  tramitando. 

"Varias  son  las  causas  que  han  contribuido  á  esta  demora,  debién- 
dose indicar  como  principales  las  siguientes: 

"Primera:  El  Capitán  de  puerto  no  dio  su  parte  á  este  Juzgado  sino 
al  Juez  de  1  ^  instancia,  quien  lo  pas(5  al  2  ^  de  paz  para  la  práctica 
do  las  primeras  diligencias,  no  habiéndose  remitido  éstas  á  este  Juzga- 
do de  Distrito  sino  hasta  el  22  del  mismo  Setiembre. 

"Segunda:  El  Capitán  del  "Clapeyron.i  á  ninguna  autoridad  judi- 
cial presentó  su  queja,  haciéndolo  al  Administrador  de  la  Aduana  ma- 
rítima, y  esto  á  última  hora,  listo  ya  para  hacerse  á  la  mar.  De  manera 
que  cuando  el  Administrador  trascribió  la  comunicación  del  Capitán, 
haria  dos  ó  tres  horas  que  habia  zarpado  el  "Clapeyron.n 
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»*Tercera:  Son  veintidós  las  personas  que  han  tenido  que  declarar^ 
y  fué  necesario  ratificar  sus  declaraciones  primeras,  rendidas  ante  auto- 
ridad incompetente;  pedir  informe  al  Capitán  de  puerto  y  tomar  decla- 
raciones «1  oficial  y  marineros  del  vapor  de  guerra  "Independencian  que 
prestaron  auxilio  al  Capitán  del  •>Clapeyron.n 

••Cuarta:  Es  necesaria,  para  la  terminación  del  sumario,  la  presencia 
del  Capitán  del  ••Clapeyronn  y  de  algunos  otros  individuos  de  su  tripu- 
lación; la  del  primero,  por  estar  indiciado  de  culpabilidad,  por  haber  dado 
de  golpes  á  Margarito  Limón,  tirándole  al  agua  su  pañuelo  y  dadopriur 
cipio  al  escándalo,  y  la  de  los  segundos,  por  ser  indispensable  tomarles 
declaración  y  practicar  varios  careos. 

••Aunque  las  frecuentes  salidas  del  vapor  "Independencian  han  con- 
tribuido en  parte  á  las  demoras  del  sumario,  la  remora  principal  consis- 
te en  la  ausencia  del  Capitán  del  "Clapeyron,if  pues  las  diligencias  prac- 
ticadas hasta  ahora  no  arrojan  mérito  suficiente  para  reducir  á  formal 
prisión  á  José  María  Blanco  y  Margarito  Limón  y  socios. 

••Si  el  Supremo  Gobierno  creyere  arreglado  al  estado  de  nuestras 
relaciones  con  Francia,  solicitar  de  aquel  Gobierno  la  entrega  del  Capi- 
tán Antonio  Servia,  para  ponerlo  á  disposición  de  este  Juzgado,  la  cau- 
sa, reducida  á  proporciones  ordinarias,  tendría  su  término  natural  en  la 
sentencia  aplicando  las  penas  de  las  leyes  del  país  á  los  que  resultaren 
culpables  de  algún  delito. 

••Acompaño  á  usted  por  separado  y  bajo  los  números  1  y  2,  copias 
certificadas  de  las  comunicaciones  cambiadas  entre  el  señor  Cónsul  de 
Francia  y  el  Juzgado  de  mi  cargo,  y  tan  luego  como  la  causa  esté  en  es- 
tado, la  remitiré  á  usted  de  las  actuaciones  sustanciadas,  n 

Y  tengo  el  honor  de  trascribirlo  k  usted  como  resultado  de  su  nota 
relativa,  remitiéndole  los  anexos  que  el  Juzgado  acompañó  á  su  comu- 
nicación. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  24  de  1881. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — /.  N.  Garcia^  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Número  1. 

Veracruz,  28  de  Setiembre  de  1881. 
Señor  Juez: 

Teniendo  que  dar  cuenta  á  mi  Gobierno  del  resultado  de  la  información  á 
que  han  dado  lugar  los  deplorables  acontecimientos  que  han  tenido  por  teatro 
el  vapor  francés  »Clapeyroii,ii  durante  la  mañana  del  3  del  corriente,  y  sabien- 
do por  otra  parte  que  al  honorable  Tribunal  de  usted  es  al  que  concierne  el  co- 
nocimiento de  la  causa,  tengo  la  honra  de  suplicarle  tenga  á  bien  participarme 
las  disposiciones  que  se  hayan  dictado  contra  el  señor  José  Blanco,  empleado 
de  la  Aduana  marítima  de  este  puerto,  por  el  insulto  grosero  de  que  se  ha  he- 
cho culpable  públicamente  con  respecto  á  la  bandera  de  Francia. 

En  caso  de  que  la  instrucción  del  asunto  no  haya  podido  ser  aún  conclui- 
da, tendria  la  satisfacción  de  declarar  que  la  reputación  de  alta  sabiduría  y 
perfecta  imparcialidad  que  con  tanta  justicia  ha  adquirido  usted,  no  me  deja 
duda  alguna  sobre  la  equidad  de  la  sentencia  que  esperamos,  pero  mientras 
tanto,  juzgo  indispensable  y  pido  con  instancia  que  bajo  ningún  pretexto  y  con 
ningún  título  so  envíe  al  señor  Blanco  por  la  Administración  á  bordo  de  un 
buque  que  lleve  bandera  francesa. 

Sírvase  usted  aceptar,  señor  Juez,  la  expresión  de  mis  más  distinguidos 
sentimientos. 

El  Cónsul  de  Francia.— (Firmado).—C.  Arden  d'EUeil 

Señor  Juez  de  Distrito. — Veracruz. 

Es  copia  que  certifico. — H.  Veracruz,  Octubre  22  de  1881. 

(Firmado). — S.  González  Pena. 


Número  2. — Juzgado  1  ®.  de  Distrito  de  Veracruz. 

Señor  Cónsul: 

Al  acusar  á  usted  recibo  de  su  atente,  comunicación,  fecha  28  del  corrien- 
te, tengo  la  honra  de  manifestarle  que  por  la  legislación  del  país,  las  causas  en 
el  estado  de  sumario  son  por  naturaleza  reservadas,  no  estando  por  consecuen- 
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oía  este  Juzgado  en  aptitud  de  obsequiar  el  deseo  manifestado  por  usted  en  la 
primera  parte  de  su  nota. 

En  cuanto  al  pedimento  final  en  que  ese  Consulado  manifiesta  la  preten- 
sión de  que  el  celador  José  Blanco  no  sea  enviado  á  bordo  de  ningún  navio  que 
tenga  el  pa)>ellon  francés,  tengo  el  deber  de  contestar  que  no  está  en  mis  facul- 
tades dictar  semejante  disposición,  que  es  de  un  carácter  puramente  adminis- 
trativo, así  como  no  seria  aventurado  asegurar  que  tampoco  existe  en  las  de 
ese  Consulado  pretenderlo,  porque  la  ley  de  26  de  Noviembre  de  1859,  al  fijar 
el  derecho  mexicano  en  orden  á  los  cónsules  y  agentes  comerciales  extranjeros 
residentes  en  la  República,  no  les  dá  semejante  autorización. 

Su  Excelencia  el  Encargado  de  Negocios  de  Francia  se  ha  dirigido  al 
Secretario  de  Relaciones  con  motivo  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  el 
vapor  ««Clapeyron,!!  y  la  Secretaría  de  Justicia  ha  pedido  ya  á  este  Juzgado 
los  informes  correspondientes,  que  oportunamente  le  serán  remitidos. 

Sírvase  usted  aceptar  las  protestas  de  mi  consideración  muy  distinguida. 

Libertad  y  Constitución.   H.  Veracruz,  Setiembre  30  de  1881. 

(Firmado). — Lie.  José  Manuel  Jánreyui. 
Señor  Cónsul  de  Francia  en  Veracruz. 
Es  copia  que  certifico.  H.  Veracruz,  Octubre  22  de  1881. 

(Firmado). — >S'.  González  Peña. 


Secretaria  de  E.stado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterioies. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Impuesto  del  oficio  de  usted,  de  24  de  Octubre  último,  en  que  se  sir- 
vió trasmitir  el  informe  dado  por  el  Juez  1  ^  de  Distrito  de  Veracruz 
acerca  del  estado  de  las  diligencias  que  practica  por  los  sucesos  que  tu- 
vieron lugar  en  el  ••Clapeyronu  el  3  de  Setiembre,  y  pide  que  se  solici- 
te del  Gobierno  francés  la  entrega  del  capitán  de  ese  buque,  para  que 
sea  puesto  á  disposición  del  mismo  Juzgado,  manifiesto  á  usted  en  res- 
puesta, que  no  es  posible  pedir  la  extradición  del  referido  capitán,  tanto 
por  no  existir  tratado  con  Francia,  circunstancia  que  la  dificultarla  si  se 
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pidiera,  cuanto  porque  el  delito  cometido  por  aquel,  si  así  puede  clasifi- 
carse, no  es  de  los  que  motivan  una  demanda  de  extradición. 

Suplico  á  usted  se  sirva  hacer  saber  lo  expuesto  al  Juz^^ado  1  ^  de 
Distrito  de  Veracruz  para  lo  que  hubiere  lugar. 

Libertad  y  Constitución.  México,  26  de  Noviembre  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Secretario  de  Justicia. 


Traducción. — Legación  de  Francia  en  México. 

México,  13  de  Noviembre  de  1881. 

Señor  Ministro: 

Bajo  un  doble  punto  de  vista  siento  tener  que  informar  á  Vuestra 
Excelencia  que  á  pesar  de  la  grave  falta  de  que  se  hizo  culpable  Don  José 
Blanco  y  á  pesar  de  las  formales  órdenes  que  ha  tenido  á  bien  dictar  el 
Señor  Presidente  de  la  República,  según  Vuestra  Excelencia  me  ha  he- 
cho el  honor  de  participarme  en  su  nota  de  21  de  Octubre  último,  este 
individuo  continúa  ejerciendo,  como  anteriormente,  sus  funciones  de  em- 
pleado de  la  Aduana. 

Suplico  á  Vuestra  Excelencia  se  sirva  aceptar  las  seguridades  de  mi 
consideración  muy  distinguida. 

(Firmado). — Vizconde  de  Rich&monl, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


FRANCIA  443 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  en  nota  de  13  del  ac- 
tual, me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Y  por  acuerdo  del  Señor  Presidente  tengo  la  honra  de  trasladarlo 
á  usted,  á  fin  de  que  la  Secretaría  de  su  digno  cargo  reitere  sus  órdenes 
para  que  el  citado  Blanco  sea  destituido  de  su  empleo. 

Libertad  y  Constitución.  México,  15  de  Noviembre  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriore.s. 

México,  15  de  Noviembre  de  1881. 

Señor  Vizconde: 

En  respuesta  á  la  nota  que  se  sirvió  usted  dirigirme  en  18  <lel 
actual,  tengo  la  honra  de  manifestarle  que  el  Señor  Presidente,  á  quien 
di  cuenta  de  ella,  ha  dispuesto  que  la  Secretaría  de  Hacienda  reitere  las 
órdenes  que  se  dictaron  para  la  destitución  de  Don  José  Blanco  del  em- 
pleo que  desempeñaba  en  la  Aduana  de  Veracruz,  á  cuyo  efecto  hoy  me 
dirijo  á  la  expresada  Secretaría. 

Con  tal  motivo  reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Vizconde  de  Richeraont,  Encargado  de  Negocios  de  Fran- 
cia. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  públi- 
co.— Sección  1  ^  — Número  7,28o. 

Con  esta  fecha  y  por  la  vía  telegrática,  se  ordena  al  Administrador 
de  la  Aduana  de  Veracruz  que  quede  separado  de  su  empleo  el  celador 
José'  Blanco. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  usted  en  respuesUi  á  su  ofi- 
cio relativo  de  15  del  corriente. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Noviembre  21  de  ISíSI. 

Por  (xsupacion  del  Secretario. 

(Firmado). — Jesús  Fuentes  y  Mañiz,  Oficial  Mayor. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  23  de  Noviembre  de  1881. 
Señor  Vizconde: 

La  Secretaría  de  Hacienda,  en  oficio  de  21  del  actual,  me  ha  comuni- 
cado que  por  la  vía  telegráfica  ordenó  en  la  misma  fecha  al  Ao ministra- 
dor de  la  Aduana  de  Veracruz,  que  el  ciudadano  José  Blanco  quedara 
separado  del  empleo  de  celador  que  desempeñaba  en  aquella  oficina. 

Al  tener  la  honra  de  participarlo  á  usted  con  referencia  á  su  nota 
relativa  de  13  del  actual,  le  reitero  á  la  vez  las  seguridades  de  mi  dis- 
tinguida consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Vizconde  de  Richemont,  Encargado  de  Negocios  ad  inte- 
rim  de  Francia. 


.\uMERo  i;). 


MULTA  IMPUESTA  POR  LA  ADUANA  J)KL  CARMEN 
AL  CAPITÁN  DEL  BUQUE  FRANCÉS  "L'ABEILLE..   POR  IRREíJULARIDAD 

EN   SU    MANIFIESTO. 


Traducción. — Le^^acion  de  Francia  en  México. 

México,  18  de  Febrero  de  1882. 
Señor  Ministro: 

El  señor  Boju,  capitán  del  navio  francés  ••L'Abeille,.!  ha  sido  con- 
denado á  una  multa  de  100  pesos  por  la  Atluana  del  Carmen  (Términos) 
por  no  haber  presentado  un  manifiesto  legal,  pues  el  que  presentó  fué 
expedido  por  la  autoridad  local  de  San  Juan  del  Norte  (Nicaragua)  y 
no  por  las  autoridades  francesas.  A  causa  de  la  ausencia  de  un  agente 
consular  francés,  el  capitán  de  ••L'Abeilleí  se  dirigió  á  la  autoridad 
local. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  Vuestra  Kxcolencia  una  copia  del 
inanitiesto  entregado  al  Señor  Boju,  y  espero,  Señor  Ministro,  que  tanto 
como  yo,  apreciará  lo  bien  fundada  que  está  la  petición  del  comandante 
de  '•L'Abeilleii  al  expref-ar  este  señor  el  deseo  de  que  se  le  restituya  el 
monto  de  la  multa  que  le  ha  sido  impuesta. 

Al  poner  este  hecho  en  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia,  per- 
mitidme, Señor  Ministro,  que  le  anticipe  las  gracias  por  lo  que  se  sirva 
hacer  en  el  asunto. 

Sírvase  recibir,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — Vizconde  ele  Richemont. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 
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Copia.  —Manifiesto  gijiieral  del  navio  francés  '•L'Al>eille,M  del  porte  de 
(261.05)  doscientas  sesenta  y  una  toneladas  y  cinco  céntimos,  su  Capitán  Boju, 
con  destino  al  Carmen,  República  Mexicana,  á  la  consignación  del  Sefior  Vic- 
toriano Nieves,  de  Laguna  de  Términos. 

En  lastre. 

El  que  suscribe  declara  que  el  buque  no  tiene  mercancías  á  bordo  sino  so- 
lamente el  lastre  y  la  provisión  y  marina  que  se  destina  á  objetos  legales  de 
comercio  en  la  República  de  México. 

San  Juan  del  Norte,  Enero  2  de  1882. 

(Firmado). — El  Capitán  de  L'Abeille,  J.  B.  Boju, 
Cónstame  y  certifico  que  la  firma  anterior  es  auténtica 
San  Juan  del  Norte,  Enero  3  de  1882. 

(Firmado). — Isidro  Htihech, 
Un  sello  que  dice:  Gobernación  é  Intendencia  de  San  Juan  del  Norte.  T.  A. 


Secretaría  de  E.sta<lo  y  dol  Despacho  de  Relacione-s  Exteriore«. — 
México. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Ministro  de  Francia,  en  nota  de  18  del  actual,  me  dice  lo 
siguiente: 

(Aquí  la  nota  expresada). 

Y  lo  trascribo  a  usted  aconipañándí)ie  copia  del  manifiesto  citailo, 
á  fin  tle  (jue,  conio  a.sunto  del  resorte  de  e.sa  Secretaría,  se  sirva  resol- 
ver lo  que  fuere  de  justicia,  y  comunicármelo  para  hacerlo  yo  á  mi  vez 
al  Señor  Ministro  de  Francia. 

Libertad  y  Constitución.  México,  28  de  Febrero  de  1882. 

(Firmado). — MariacuL 
Señor  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Hacienda. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

Méíxico,  23  de  Febrero  de  1882. 

Señor  Ministro: 

Como  asunto  cuya  resolución  es  del  resorte  de  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda, hoy  le  trascribo  la  nota  que  Vuestra  Excelencia  se  ha  servido 
dirigirme  f;n  18  del  actual,  relativa  á  la  multa  de  SlOO  impuesta  al  capi- 
tán del  buque  francés  rtL'Abeillcn  por  la  Aduana  del  Carmen,  y  tan  lue- 
go como  aquel  Ministerio  me  comunique  lo  que  acuerde  sobre  este  asun- 
to, tendré  la  honra  de  ponerlo  en  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia, 
á  quien,  entretanto,  repito  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Excelencia  el  Vizconde  de  Richemont,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  10  de  Marzo  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  Vuestra  Excelencia  copia  de  laco-' 
municacion  que,  con  fecha  25  del  próximo  pasado  Febrero,  he  recibido 
de  la  Secretarla  de  Hacienda,  por  la  que  aparece  haberse  dispuesto  se 
devuelva  al  capitán  del  buque  francés  iiL'Abeille,ii  la  multa  de  $100  que 
le  impuso  la  Aduana  marítima  del  Carmen. 

Al  trasmitir  á  Vuestra  Excelencia  dicha  nota,  con  referencia  á  la 
que  se  sirvió  dirigirme  en  16  del  citado  Febrero,  sobre  el  asunto,  me  es 
grato  repetirle  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conj^ideracion. 

(Firmado). — Ignacio  Mai^iscaL 

A  Su  Excelencia  el  Vizconde  de  Richemont,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
México.— Sección  1  *. — Número  12,707. 

El  Presidente  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  dictamen  que  sigue: 

»»La  Aduana  marítima  del  Carmen,  con  ofício  número  408  de  2  de  Febre- 
ro próximo  pasado,  remite  á  esta  Secretaría  el  acta  en  que  consta  que  el  capi- 
tán de  la  barca  francesa  "L'Abeillen  se  conformó  con  el  pago  de  una  multa  de 
8100  por  falta  de  manifiesto  de  venir  en  lastre. 

i 'El  mismo  capitán,  en  ocurso  de  6  del  presente,  se  dirigió  á  esta  Secretaría 
acompañando  copia  de  su  manifiesto  de  venir  en  lastre,  firmado  por  él  y  certi- 
ficado por  el  Gobernador  é  Intendente  de  San  Juan  del  Norte,  á  falta  de  Cón- 
sul mexicano  y  por  ausencia  dél  americano,  y  pidiendo  que  en  vista  de  ese  do- 
cumento, se  le  exima  de  la  citada  multa  porque  certifica  que  no  tuvo  intención 
de  dejar  de  dar  cumplimiento  á  las  leyes  de  la  República. 

tiLa  Sección  dice:  que  en  su  concepto  es  de  prevenirse  k  la  Aduana  que  de- 
vuelva la  multa  cobrada,  por  no  estar  comprendido  el  caso  para  la  imposición 
de  pena  en  las  prevenciones  del  Arancel. n 

Y  tengo  la  honra  de  insertarlo  á  us^.ed  para  su  conocimiento,  en  respuesta 
á  su  oficio  fecha  23  del  presente. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Febrero  25  de  1882. 

Por  falta  de  Secretario. 

El  Oficial  Mayor. — (Firmado). — Fuentes  y  Muñiz. 
Al  Secretario  de  Relacionen  Exteriores. 


i\Ü)lEKO  15. 


MULTA  IMPUESTA  EN  MAZATLAN  AL  CAPITÁN  DEL  BUQUE  FRANCÉS 

•MEAN  PIERRE." 


Traducción. — Legación  de  Francia  en  México. 

México,  17  de  Enero  de  1883. 
Señor: 

Con  fecha  29  de  Julio  último  tuvo  usted  á  bien  comunicarme  co- 
pia de  las  cartas  cambiadas  entre  usted  y  el  Señor  Oficial  Mayor  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  respecto  á  una  reclamación  del  Señor  Jonin,  capi- 
tán del  buque  francés  nJean  Pierre,ii  del  puerto  de  Burdeos,  relativa  á 
unas  multas  que  le  fueron  impuestas  por  las  Aduanas  de  Mazatlan  y 
Guaymas. 

Habiéndome  escrito  de  nuevo  el  Señor  Jonin  para  conocer  el  estado 
de  este  asunto,  quedaría  á  usted  muy  reconocido  si  tuviera  á  bien  tomar 
informes  del  Ministerio  de  Hacienda,  á  fin  de  ponerme  en  estado  de  sa- 
tisfacer el  deseo  expresado  por  dicho  señor. 

Sírvase  usted  aceptar  la  .seguridad  de  mi  muy  distinguida  consi- 
deración. 

(Firmado). — G.  de  Coutouly, 

Señor  Don  José  Fernandez,  Encargado  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

En  25  de  Julio  del  año  próximo  pasado  puse  en  conocimiento  de 
usted,  en  lo  contidencial,  el  caso  de  la  reclamación  del  Capitán  Jonin,  del 
líiique  francés  i.Jean  Fierre, n  por  multas  que  le  impuso  la  Aduana  de 
Mazatlan,  Imbiéndose  usted  servido  contestarme  que  la  solicitud  de  di- 
cho capitán  se  habia  remitido  á  informe  del  Administrador  de  dicha 
Aduana,  el  cual  no  se  habia  recibido;  y  como  el  Señor  Ministro  de  Fran- 
cia, en  nota  (jue  me  ha  dirigido  en  17  del  actual,  insta  por  el  despacho 
del  asunto,  he  de  merecer  á  usted  me  informe  del  estado  que  actual- 
mente guarda. 

Libertad  y  Constitución.  México,  19  de  Enero  de  1883. 

Por  ausencia  del  Secretario. 

(Firmado). — José  Femiandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  19  de  Enero  de  1881. 

Señor  Ministro: 

Hoy  me  dirijo  al  Secretario  de  Hacienda,  á  fin  de  que  se  sirva  in- 
formarme del  estado  que  guarda  el  caso  de  la  reclamación  del  Capitán 
Jonin,  del  buíjue  francos  nJean  Fierre, m  de  que  es  objeto  la  not-a  de 
Vuestra  Excelencia,  de  17  del  actual;  v  al  tener  la  honra  de  manifestar- 
selo  en  respuesta,  me  es  grato  reiterarle  las  seguridades  de  mi  mu}-  rli.s- 
tiuííuida  consideración. 

(Firmado). — José  Fernandez,  Oficial  Mayor. 

A  Su  Excelencia  Gustavo  de  Coutouly,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Fieiiipotenciario  de  la  República  Francesa. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  80  (lu  Enero  de  1888. 
Señor  Ministro: 

Con  relación  á  la  nota  que  Vuestra  Excelencia  se  sirvió  diri<;irmo 
en  17  del  actual,  acerca  de  la  pretensión  del  Señor  Jean  Jonin,  capitán 
del  buque  francés  .iJean  Fierre,.,  de  que  se  devolviera  la  multa  que  le 
impuso  la  Aduana  <le  Mazatlan,  tengo  la  honra  de  acompañar  á  Vuestra 
Excelencia  copia  de  la  comunicación  do  la  Secretaría  de  Hacienda  en 
que  aparecen  las  razont.vs  por  las  cuales  se  ha  declarado  sin  lugar  la  so- 
licitud del  interesado. 

Con  tal  motivo  reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  seo^uridades  de  mi 

muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mari.srnJ. 

A  Su  Excelencia  Oustavo  de  Coutouly,  F^nviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público.  - 
México. — Sección  1  *.  -Número  13,241. 

El  Administrador  de  la  Aduana  marítima  de  Mazatlan,  con  fecha  2'2  de 
Julio  de  1882,  me  dijo  lo  siguiente: 

•tTengo  el  honor  de  devolver  á  la  Secretaría  del  digno  cargo  de  usted,  <! 
ocurso  del  Señor  Jean  Jonin,  capitán  de  la  barca  francesa  ..Jean  Pierre,..  que 
se  sirvió  usted  remitirme  con  su  oficio  número  19,318,  fecha  17  de  Junio,  en  el 
que  dicho  capitán  solicita  la  devolución  de  (8  175)  ciento  setenta  y  cinco  pesos 
que  esta  Aduana  le  impuso  como  multas,  de  conformidad  con  lo  prevenido  en  el 
artículo  34  del  Arancel  vigente,  por  no  haber  expresado  en  el  manifiesto  el  peso 
bruto  de  35  bultos. 

nEl  expresado  capitán  funda  su  petición  en  aquella  regla  de  derecho  uni- 
versal, de  que  *iAdhnpos\hile  neino  t^npfiir^u  atribuyendo  la  imposibilidad  en  el 
i.*aso  de  que  se  trata,  á  que  los  remitentes  de  aquellos  bultos  no  le  facilitaron 
las  facturas  para  tomar  esos  datos,  lo  que  pretende  justificar  con  un  certifica- 
do de  nuestro  Cónsul  en  Burdeos. 

«♦La  Aduana  al  imponer  las  multas  por  estas  faltas  de  observancia,  no  lo 
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hizo  sin  duda  por  decidido  empeño  de  aplicarlas,  puesto  que  el  ciudadano  Con- 
tador se  las  hizo  notar  al  agente  del  referido  capitán,  y  á  pesar  de  ello  no  adi- 
cionó el  quejoso  su  manifestación,  ni  presentó  en  esta  oficina  el  certificado  que 
se  acompaña. 

••Dice  el  capitán  que  á  lo  imposible  nadie  está  obligado;  y  que  si  el  remi- 
tente no  le  ministró  esos  datos,  como  pudo  consignarlos  en  el  manifiesto,  ¿por 
qué  no  presentó  á  esta  Aduana  las  adiciones  correspondientes  y  el  certificado 
del  Cónsul  en  Burdeos?  ¿Le  era  imposible  hacerlo  habiendo  recibido  de  los  con- 
signatarios sus  facturas?  No  es  esta  la  razón  en  verdad;  pero  tal  vez  por  otras 
el  capitán  no  quiso  manifestar  los  pesos  en  el  manifiesto  para  despachar  en  Guáy- 
alas por  los  de  las  facturas.  Estas  irregularidades  que  pueden  dar  lugar  á  frau- 
des, son  las  que  quiere  evitar  la  ley  y  las  que  pena  el  artículo  34  del  Arancel. 

ti  Por  otra  parte,  el  certificado  del  Cónsul  en  Burdeos  nada  prueba,  puesto 
que  lo  que  certifica  aquel  funcionario,  es  que  un  Señor  Perrier  le  hizo  saber  que 
al  manifiesto  del  »'Jean  Pierre«i  le  faltaban  los  pesos  brutos  de  135  bultos,  por- 
que el  remitente  A.  Shuralno  habiíi  facilitado  al  capitán  las  facturas  relativas, 
y  esta  interesantísima  circunstancia  no  la  justificaron  ante  el  Cónsul.  Además, 
no  necesitaba  haber  visto  las  facturas  para  averiguar  el  peso  de  los  bultos,  por- 
que muy  bien  pudo  tomarlo  antes  de  embarcarlos. 

íiSin  pretender  juzgar  de  las  intenciones  del  expresado  capitán,  si  es  sospe- 
choso que  la  falta  de  peso  fuese  justamente  en  bultos  destinados  á  este  puerto, 
y  cuyo  despacho  solicitó  que  se  verificara  en  Guaymas,  ¿hasta  qué  punto  sería 
conveniente  al  capitán  que  los  pesos  de  sus  facturas  no  se  confrontaran  con  los 
del  manifiesto? 

iiHé  aquí  una  cuestión  que  no  toca  al  suscrito  averiguar,  pero  que  es  jus- 
tamente lo  que  pena  la  ley. 

nPor  todas  estas  razones,  que  me  honro  en  elevar  al  superior  conocimiento 
de  usted,  espero  se  servirá,  si  lo  tiene  á  bien,  desechar  la  solicitud  del  tantas 
veces  mencionado  capitán,  n 

Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  usted  en  respuesta  á  su  nota  de  19 
del  actual,  añadiendo:  que  habiendo  procedido  en  este  caso  la  Aduana  referida 
de  conformidad  con  las  disposiciones  relativas,  con  fecha  26  de  Agosto  siguiente 
se  declaró  sin  lugar  la  solicitud  hecha  por  el  Capitán  J.  Jonin,  á  quien  se  comu- 
nicó la  resolución  por  conducto  de  los  señores  Hidalgo,  Careaga  y  Compañía,  de 
Mazatlan,  pues  así  pidió  se  hiciera  el  referido  capitán  y  la  Aduana  expresada. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  25  de  1883. 

(Firmado). — Filantes  y  Muñiz. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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MULTA  IMPUESTA  POR  LA  ADUANA  DE  VERACRUZ  A  LA  COMPAÑÍA 

GENERAL  TRASATLÁNTICA 
POR  LA  CONDUCCIÓN,  EN  EL  VAPOR  "VILLE  DE  BREST,..  DE  UNAS  CAJAS 

CON  PAPEL  SIN  DOCUMENTOS  CONSULARES. 


Traducción. — Leíjacion  de  Francia  en  México. 

México,  2  de  Abril  de  1888. 
Señor  Ministro: 

Una  poderosa  sociedad  francesa  que  sirve  de  intermediaria  á  gran 
número  de  empresas  comerciales  de  las  que  resultan  considerables  venta- 
jas para  el  Tesoro  mexicano,  la  Compañia  General  Trasatlántica,  solici- 
ta mi  apoyo  en  favor  de  una  petición  que  cree  deber  someter  á  la  Su- 
prema Autoridad  federal,  y  sobre  la  cual  me  permito  llamar  la  seria 
atención  de  Vuestra  Excelencia. 

Tendréis  á  bien  reconocer,  Señor  Ministro,  que  uso  de  la  discreción 
más  escrupulosa  para  con  vuestro  Gobierno,  y  que,  fiel  á  las  instruccio- 
nes verbales  cuyo  sentido  he  tenido  oc&sion  de  indicaros,  hago  una  se- 
vera elección  entre  las  reclamaciones  que  me  recomiendan  mis  compa- 
triotas, á  fin  de  no  presentaros  sino  aquellas  cuyo  objeto  me  parece 
evidentemente  aceptable. 

La  petición  formulada  por  la  Compañía  General  Trasatlántica  per- 
tenece á  esta  categoría.  La  creo  justa,  y  aunque  mi  honorable  amigo, 
vuestro  colega  el  Ministro  de  Hacienda,  no  la  haya  creido  á  primera 
vista  ju-stificada,  me  permito  esperar  que  después  de  haberla  examinado 
de  nuevo,  el  Gobierno  federal  se  servirá  darme  la  razón,  á  no  ser  que 
existan  dificultades  de  que  hoy  no  podría  darme  cuenta. 
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Además,  se  trata  no  de  una  cuestión  absolutamente  de  derecho,  si- 
no de  una  simple  cuestión  de  equidad.  En  otros  términos,  si  bien  estoy 
dispuesto  á  reconocer  que  la  decisión  cuya  anulación  se  solicita,  está  es- 
trictamente conforme  con  la  letra  de  los  reglamentos  invocados,  me  pa- 
rece difícil  admitir  que  lo  esté  en  el  fondo  con  el  espíritu  de  la  ley. 

He  aquí  la  relación  de  los  hechos. 

El  15  de  Agosto  último,  una  de  las  casas  más  importantes  y  hono- 
rables de  Paris,  la  casa  "Arles  Dufour  y  C  *  ,"  remitió  á  la  administra- 
ción central  de  la  Compañía  Trasatlántica  veintiséis  cajas  de  papel  para 
cartas,  para  que  fueran  remitidas  á  Veracruz  por  el  paquete  "Ville  de 
Brest,»»  y  consignadas  á  los  Señores  üalainena  y  C  *  Las  facturas  con- 
sulares relativas  á  efete  envío  fueron  confiadas,  tres  dias  después,  á  la 
Compañía  por  los  Señores  Arles  Dufour,  con  la  súplica  de  someterlas  á 
la  certificación  de  vuestro  Consulado  general  en  Paris,  conforme  á  las 
prescripciones  de  la  ley  mexicana.  Esta  formalidad  debia  haber  .sido 
llenada  sin  retardo  para  que  fuera  posible  hacer  llegar  los  documentos 
visados  á  Saint  Nazaire  antes  del  21  de  Agosto,  dia  fijado  para  la  par- 
tida del  buque  "Ville  de  Brest...  Desgraciadamente  para  la  Compañía 
las  facturas  que  le  fueron  remitidas  en  tiempo  oportuno  por  los  Señores 
Arles  y  Dufour,  se  confundieron  por  un  momento  entre  otros  documen- 
tos por  culpa  de  un  empleado  negligent(*,  y  no  reaparecieron  sino  hasta 
el  dia  siguiente  de  la  partida  del  vapor.  Sin  perder  una  hora  la  admi- 
nistración de  los  paquetes,  que  conoce  muy  bien  los  reglamentos  mexi- 
canos y  que  hasta  ahora  no  se  habia  encontradojamás  en  contravención 
con  ellos,  .se  dirigió  á  vuestros  Cónsules  en  Paris  y  Saint  Nazaire  supli- 
cándoles se  sirviesen  regularizar  los  retardados  documentos.  Este  favor, 
que  acaso  pudiera  haber  sido  acordado  ala  Compañía  en  vista  de  los  ser- 
vicios que  no  cesa  de  prestar  á  México  y  de  su  evidente  buena  fé,  le  (n^ 
rehusado.  Sin  embargo,  el  Cónsul  general  en  Paris  pareció  dispuesto  a 
hacer  lo  que  estuviera  de  su  parte  para  evitar  á  la  Compañía  el  disgus- 
to de  una  aplicación  muy  rigurosa  de  la  regla,  en  un  caso  en  que  evi- 
dentemente no  podia  tratarse  de  fraude  ni  aun  det  un  perjuicio  cualquie- 
ra para  la  aduana  mexicana.  Persuadió  a  la  administración  á  que  enviara 
en  seguida  á  México,  por  la  vía  de  Nue\a  York,  al  Señor  Ministro  ile 
Hacienda,  las  facturas  no  visadas  con  iiua  carta  explicativa,  y  tuvo  á 
bien  enviar  un  certificado  adjunto  á  esos  documentos  atestiguando  los 
hechos  antes  relatados. 
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Tomadas  esas  precauciones  y  para  no  dejar  subsistir  la  más  ligera 
so.<9pecha  de  fraude  respecto  de  lo  que  no  era  sino  una  omisión,  sin  duda 
excusable,  la  administración  de  la  Compañía  señaló  el  hecho  á  s\is  agen- 
tes de  Veracruz,  por  la  vía  telegráfica,  invitándolos  á  explicarlo  de  an- 
temano á  la  administración  de  la  Aduana. 

El  honorable  Director  de  la  Compañía  Trasatlántica  estaba  persua- 
dido de  que  estas  j^estiones,  hechas  inmediatamente  para  reparar  un  error 
material,  bastarian  para  evitarle  la  contrariedad  de  una  multa.  Se  en- 
gañaba. En  repuesta  á  su  primera  petición,  el  Señor  Ministro  de  Hacien- 
da le  hizo  saber  pura  y  simplemente  que  la  ca.sa  Arlfes  Dufour  estaba 
condenada  á  pagar  dobles  derechos,  porque  las  mercancías  consignadas 
por  ella  á  los  Señores  Galainena  y  C  '^  habían  llegado  á  Veracruz  sin 
factura  consular.  En  razón  de  esta  decisión,  la  multa  á  pagar  se  elevó 
á  francos  4,731.06,  cuyo  pago  incumbía,  viéndolo  bien,  á  la  Compañía 
General  Tra.satlántica,  puesto  que,  como  era  natural,  los  Señores  Arles 
Dufour  se  hablan  apresurado  á  arrojar  en  debida  forma  toda  la  respon- 
sabilidad sobre  esta  administración,  la  única  culpable,  según  su  propia 
confesión. 

Así  como  lo  he  indicado  antes,  es  indudable  que  si  se  quiere  abso- 
lutamente aplicar  la  ley  en  todo  su  rigor,  sin  tener  en  cuenta  ninguna 
de  las  circunstancias  y  la  evidente  buena  fe  del  autor  de  la  contraven- 
ción, la  decisión  de  que  se  queja  la  Compañía  de  vaporea  franceses  pue- 
de ser  sostenida.  Pero  también  ¿no  es  cierto  que  el  objeto  del  reglamento 
invocado  es,  no  de  aprovecharse  de  los  menores  errores  accidentales  pa- 
ra aumentar  en  una  proporción  por  otra  parte  necesariamente  insignifi- 
cante, los  productos  de  la  Aduana,  sino  únicamente  con  el  de  combatir 
la  introducción  fraudulenta  de  mercancías  al  territorio  mexicano? 

Er>  el  caso  actual,  en  presencia  de  los  pasos  dados  por  la  Compañía 
Trasatlántica,  pasos  que  excluyen  toda  sospecha  de  una  intención  re- 
prensible, y  que  eran  seguramente  de  naturaleza  para  reparar  inraedia- 
mente  el  error  cometido,  el  Gobierno  no  parece  estar  obligado  á  atenerse 
inflexiblemente  á  la  letra  de  una  ley  para  cuya  aplicación  ha  hecho  uso 
varia.s  veces  de  su  indiscutible  derecho  de  interpretación  liberal.  Asi- 
mismo la  Compañía  General  Trasatlántica  está  segura  de  que,  después 
de  haber  examinado  de  nuevo  el  asunto  bajo  el  punto  de  vista  que  he 
tenido  el  honor  de  señalar  á  Vuestra  Excelencia,  el  Señor  Ministro  de 
Hacienda,  teniendo  en  cuenta  su  reconocida  honorabilidad,  la  constante 
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regularidad  de  sus  operaciones  y  el  importante  pape!  que  desempeña  en 
las  transacciones  comerciales  de  México,  tendrá  á  bien  tomar  equitati- 
vamente en  consideración  una  decisión,  legal  sin  duda,  pero  cuya  seve- 
ridad puede  parecer  excesiva. 

Respecto  á  mi,  no  puedo  menos  de  recomendar  á  Vuestra  Excelen- 
cia la  solicitud  de  que  se  trata,  confesando  sin  retincencias  que  la  con- 
sidero equitativa,  y  suplicarle  tenga  á  bien  trasmitirla  al  Señor  Ministro 
de  Hacienda,  apoyándola  con  algunas  palabras. 

Aprovecho  con  gusto  esta  ocasión.  Señor  Ministro,  para  reiteraros 
las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — G,  de  Cout&uZy. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Cancillería. 

El  Señor  Ministro  de  Francia  me  ha  dirigido  la  nota  de  que  acom- 
paño á  usted  copia,  pidiendo  que  se  dispense  á  la  Compañía  General 
Trasatlántica  la  multa  en  que  incunió,  por  haber  venido  .sin  los  docu- 
mentos necesarios  veintiséis  cajas  de  papel  de  cartas,  remitida<j  por  la 
casa  Arles  Dufour  y  Compañía  á  la  consignación  de  los  Señores  J.  Ga- 
lainena  y  Compañía. 

En  vista  de  las  razones  que  expone  el  Señor  Ministro,  usted  se  ser- 
virá acordar  con  el  Presidente  si  tiene  á  bien  reconsiderar  el  asunto  y 
comunicarme  su  resolución. 

Libertad  y  Constitución.  México,  6  de  Abril  de  1883. 

(Fi  rmado) . — MaHscnL 
Al  Secretario  de  Hacienda. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  6  <le  Abril  de  1883. 
Señor  Ministro: 

Hoy  trasmito  á  la  Secretaría  de  Hacienda  la  nota  de  Vuestra  Ex- 
celencia, de  2  del  actual,  relativa  á  la  multa  en  que  incurrió  la  Compa- 
ñía General  Trasatlántica  por  haber  conducido,  sin  los  documentos  ne- 
ce.sarios,  veintiséis  cajas  de  papel  de  cartas,  á  ñn  de  que  consulte  con  el 
Señor  Presidente  si  en  vista  íle  las  razones  que  expone  Vuestra  Exce- 
lencia» tiene  á  bien  volver  á  tomar  en  consideración  el  asunto. 

Lueí^o  que  connmiquo  su  resolución  la  haré  saber  á  Vuestra  Exce- 
lencia, y  entretanto  aprovecho  la  oportunidad  para  reiterarle  las  segu- 
riílatlfs  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  MarincaL 

A  Su  Excelencia  Gustavo  de  Coutouly,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  11  de  Mayo  de  1883. 
Señor  Ministro: 

Con  relación  á  la  nota  que  Vuestra  Excelencia  se  sirvió  dirigirme 
en  2  de  Abril  próximo  pasado,  relativa  á  la  multa  impuesta  á  la  Com- 
pañía General  Trasatlántica  por  la  falta  de  la  factura  consular  corres- 
pondiente en  la  remisión  de  veintiséis  cajas  de  papel,  tengo  la  honra  de 
acompañar  á  Vuestra  Excelencia  copia  de  la  comunicación  que  he  reci- 
bido de  la  Secretaría  de  Hacienda,  de  9  del  actual,  en  que  consta  la  re- 
sí>lucion  dictada  por  el  Señor  Presidente  en  el  asunto. 

Con  tal  motivo  renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mansad, 

A  Su  Excelencia  Gustavo  de  Coutouly,  Enviado  Extraordinario  y 
Mini.stro  Plenipotenciario  de  Francia. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
México. — Sección  1  *.  — Número  18,931. 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  atenta  nota  de  usted,  de  6  de  Abril 
próximo  pasado,  con  copia  de  la  que  el  Sefior  Ministro  de  Francia  le  dirigió  con 
fecha  2  del  mismo  mes,  pidiendo  que  se  dispense  á  la  Compañía  General  Tras- 
atlántica la  multa  en  que  incurrió  por  haber  venido  sin  la  factura  consular 
correspondiente,  veintiséis  cajas  de  papel  de  cartas  que  la  casti  de  Arles,  Du- 
four  y  Compañía,  de  París,  remitió  á  los  Señores  J.  Galainena  y  Compañía,  de 
Veracruz,  en  el  vapor j^Ville  de  Brest,it  entrado  en  dicho  puerto  el  13  de  Se- 
tiembre del  año  próximo  pasado;  y  en  respuesta  debo  manifestar  é  usted,  por 
acuerdo  del  Presidente,  que  si  bien  aparece  ser  posible  que  la  falta  de  presen- 
tación oportuna  de  la  factura  de  las  referidas  veintiséis  cajas  no  haya  tenido  por 
origen  intención  fraudulenta  alguna,  no  pudo,  sin  embargo,  tomarse  en  consi- 
deración esta  posibilidad  para  dispensar  la  pena  que  la  ley  impone  por  la  falta 
de  legalización  de  dicho  documento,  porque  en  casos  semejantes  el  Ejecutivo 
carece  de  facultad  para  resolver  equitativamente,  y  además  de  la  responsabili- 
dad en  que  él  mismo  incurríría  por  extralimitarse  de  este  modo  en  sus  faculta- 
des, se  establecería  un  precedente  que  pudiera  llegar  á  ser  de  fatales  consecuen- 
cias para  el  Erarío  nacional;  y  que  tanto  por  lo  expuesto,  como  por  que  las  mul- 
tas que  por  infracciones  de  ley  se  imponen,  pertenecen  á  los  partícipes  respec- 
tivos, el  mismo  Supremo  Magistrado  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  reconsi- 
derar este  asunto. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Mayo  9  de  1883. 

(Firmado). — FtiefUes  y  Muñiz. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Numero  106. 

QUEJA  DE  LA  SEÑORITA  A.    BAYSSET 
POR  EL  SECUESTRO  EN  QUE  DICE  LA  TIENE  CONSTANTINO  ESCOBAR, 

EN  CUYA  CASA  SIRVE  COMO  INSTITUIDORA. 


Traducción. — Legación  de  la  República  Francesa  en  México. 

México,  6  de  Setiembre  de  1884. 
Señor  Sub-Secretario  de  Estado: 

La  señorita  A.  Baysset,  colocada  en  clase  de  instituidora  en  la  fami- 
lia del  Señor  Constantino  Escobar,  que  reside  en  el  punto  del  Rosario, 
cerca  de  Huimanguillo  (Estado  de  Tabasco),  me  suplica  ocurra  á  vues- 
tro bondadoso  influjo,  con  el  objeto  de  obtener  la  protección  del  Señor 
Gobernador  de  dicho  Estado,  para  que  haga  cesar  el  secuestro  de  que  se 
queja  ser  victima. 

La  señorita  Baysset  asegura  que  no  se  le  han  cumplido  los  compro- 
misos que  se  contrajeron  con  ella;  que  no  se  le  paga,  que  se  le  maltrata 
y  que  carece  de  todo,  aún  de  los  alimentos  necesarios  para  su  subsisten- 
cia, y  que,  en  fin,  no  pudiendo  soportar  por  más  tiempo  ni  el  clima,  ni 
los  malos  tratamientos  de  que  es  objeto,  ha  manifestado  la  intención  de 
volver  á  su  casa,  pero  que  el  Señor  Escobar  rehusa  obstinadamente  de- 
jarla partir. 

Anticipadamente  agradezco  á  usted  lo  que  esté  en  su  arbitrio  ha- 
cer en  favor  de  la  señorita  Baysset,  y  me  apresuro  á  valerme  de  esta 
oportunidad  para  renovarle,  Señor  Sub-Secretario  de  Estado,  las  seguri- 
dades de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado). — O,  de  Coutouly, 

Señor  Don  José  Fernandez,  Sub-Secretario  de  Estado,  encargado 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  6  de  Setiembre  de  LS84. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota,  fecha  de  lioy,  en  que  Vues- 
tra Excelencia  se  sirve  solicitar  la  intervención  de  esta  Secretaría,  para 
obtener  que  el  Señor  Gobernador  del  Estado  de  Tabasco  proteja  á  la  se- 
ñorita A.  Baysset,  haciendo  cesar  el  secuestro  en  que  dice  la  tiene  el 
Señor  Constantino  Escobar,  en  cuya  casa  se  haya  colocada  en  calidad  de 
instituidora. 

Hoy  mismo  trasmito  á  dicho  Señor  Gobernador  una  copia  de  la  ci- 
tada nota;  pero  debo  manifestará  Vuestra  Excelencia  que  abrigo  la  con- 
vicción de  que  ese  funcionario  me  va  á  contestar — y  á  mi  entender  con 
razoh — que  si  la  señorita  Baysset  sufre  algún  vejamen,  tiene,  como  cual- 
quier otro  habitante  ó  transeúnte  en  la  República,  expedita  su  acción 
para  ocurrir  á  las  autoridades  competentes  del  país  y  á  los  tribunales, 
en  su  caso,  para  que  unas  íi  otras  hagan  que  sus  derechos  sean  respeta- 
dos, como  sin  duda  lo  serán,  si  así  procede. 

Me  es  grato  reiterar  á  V^uestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Joi^é  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Gustavo  de  Coutouly,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Político. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Ministro  de  Francia  en  esta  capital,  en  nota  «le  hoy,  me 
dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasla<lar  á  usted  j)ara  los  efectos  á  que 
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hubiere  hi^ar,  recoínondánílol(í  qlie  en  el  casr)  de  que  la  interesada  ocur- 
ra á  las  autorirlades  correspontlientes,  procure,  en  la  órbita  de  sus  fa- 
cultades, que  se  le  imparta  la  prot»*ccion  que  se  le  <lebe. 

Libertad  v  Constitución.  México.  Setiembre  6  de  \HM. 

(Firmado). — Fmtandrz. 

Señor  (iobernador  del  Esta<lo  <le  Tabasco.     San  Juan  Bautista. 


Secretaría  de  Relaciones  Kxteriores. 

México.  .S  d<'  Octuln-e  de  1SS4. 
Señor  Ministro: 

(?on  refereiicia  á  mi  nota  fechada  el  6  díd  ¡)róximo  pasado,  tenido 
la  honra  de  reudtir  á  Vuestra  Excelencia  copia  del  olicio  que  con  fecha 
24  del  mismo  mes,  me  ha  dirigido  el  S^fior  (íobcnador  del  Estado  <le 
Tabasco  acerca  de  la  queja  de  la  sí'ñorita  A.  Bay^s^'b,  qnt'ja  qu(^  trasmi- 
tió á  esta  Secretaría  V^uestra  Excelencia  en  su  nota  del  expresadí)  dia  0. 

Mé  es  grato,  con  est(^  motivo,  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  consideración  muv  ílistinLi-uida. 

(Firma<lo). — fosé  Fcrnamh'z. 

A  Su  Excelencia  Gustav^o  de  ("outouly.  En\  iado  Extraordinarii)  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 


República  Mexicana. — (iohienio  del  Estado  de  Tal>asco. — Sección  1  ^  - 
Número  491. 

Con  motivo  de  la  reronieiidaciou  quo  se  sirv('  ustt'd  hacerme  en  su  atenta 
Jiota  de  6  del  corriente,  hoy  rnismo  me  dirijo  al  Sa[)rerno  Trihunal  de  Ju.sticia 
del  Estado  y  al  Jefe  [)olítico  úv\  Partí- 'o  <le  Huiínaiiííuillo,  recomendándoles 
que  si  la  señorita  Baysset  ocurre  á  ellos,  le  impartan,  en  la  ór])itíi  de  sus  facul- 
tades, la  protección  que  se  le  del>e,  haciriKio  cesar  cualquiera  presión  que  Don 
Constantino  Escobar  verití(|ue  en  ella. 

No  omito  manifestar  á  usted  que  este  (iohierno  •  .stíi  en  la  firme  convicción 
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de  que  si  la  mencionada  señorita  se  hubiese  dirigido  á  las  autoridades  compe- 
tentes en  reclamación  de  sus  derechos  vulnerados,  hubiera  sido  justa  y  debida- 
mente atendida,  como  lo  son  en  el  Estado  los  ciudadanos  de  la  República  y  los 
habitantes  de  las  diferentes  naciones  que  lo  transitan  ó  están  radicados  en  él. 
Libertad  y  Constitución.   San  Juan  Bautista,  Setiembre  24  de  1884. 

(Firmado). — Mantuel  Mestre. 

(Firmado). — Lattro  León,  Secretario  General. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico. 


Traducción. — Legación  de  la  República  Francesa  en  México. 

México,  9  de  Octubre  de  1884. 
Señor  Sub- Secretario  de  Estado: 

Ayer  recibí  la  nota  de  fecha  8  del  actual,  por  la  cual  ha  tenido  us- 
ted á  bien  trasmitirme  un  oficio  del  Señor  Gobernador  de  Tabasco,  re- 
lativo á  la  recomendación  que,  á  petición  del  Cónsul  de  Francia  en  Ve- 
racruz,  supliqué  á  usted  que  le  dirigiera  en  i avor  de  la  señorita  Baysset. 
Sírvase  usted  aceptar  mi  agradecimiento  por  esta  bondadosa  comuni- 
cación. 

Remito  hoy  al  Señor  Sempé  una  copia  del  anexo  ala  nota  de  usted, 
y  lo  invito  á  que  haga  conocer  su  sentido  á  la  señorita  Baysset,  á  fin  de 
que,  aprovechando  las  benévolas  disposiciones  del  Señor  Gobernador  de 
Tabasco,  se  dirija  con  confianza  á  la  autoridad  competente. 

En  el  curso  de  la  conversación  amistosa  que  tuve  la  honra  de  enta- 
blar con  usted,  relativa  á  este  pequeño  asunto,  encontré  motivo — tal  vez 
lo  recuerde  usted — de  indicarle  las  razones  por  las  que,  en  ciertos  casas, 
creia  poder  recomendar  á  su  benévolo  interés  á  los  franceses  que  se  per- 
mitieran solicitar  el  apoyo  moral  de  la  Lei^acion  que  tengo  el  honor  de 
dirigir,  en  lugar  de  dirigirse  exclusivamente  á  las  autoridades  mexica- 
nas. Para  completar  las  explicaciones  verbales  que  con  este  motivo  he- 
mos cambiado,  y  acabar  de  hacer  conocer  á  usted  el  espíritu  que  me 
anima,  no  creo  inútil  remitirle  adjunta  una  copia  del  despacho  que  hoy 
envío  al  Cónsul  de  Francia  en  Veracruz.  Me  atrevo  á  esperar  que  se  ser- 
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vira  usted  considerar  esta  comunicación  como  una  nueva  prueba  de  mi 
constante  deseo  de  alejar  con  minucioso  cuidado  t<»do  lo  que  pudiera  dar 
nacimiento  á  malas  interpretaciones  entre  nosotros. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Sub-Secretario  de  Estado,  las  seguri- 
dades de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — G.  de  Coiitouly, 

Señor  Don  José  Fernandez,  Sub-Secretario  de  Estado,  encargado  de 
la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Traducción. — Gópia. — El  Señor  de  Coutouly,  Ministro  de  la  República 
Francesa  en  México,  al  Señor  Sempé,  Vicecónsul  encargado  del  Consulado  de 
Francia  en  Veracruz. 

México,  9  de  Octubre  de  1884. 

Señor  Cónsul: 

Con  referencia  á  mi  nota  fecha  30  de  Setiembre  último,  tengo  la  honrad» 
remitir  á  usted  adjunta  copia  de  una  nota  dirigida  por  el  Gobernador  del  Es- 
tado de  Tabasco  al  Señor  Sub-Secretario  de  Estado,  encargado  de  la  Secretaría 
de  Relaciones  Exteriores,  j  que  éste  me  ha  enviado  hoy  con  comunicación  de 
3  del  presente  mes.  Agradecería  diese  usted  conocimiento  de  ella  á  la  señorita 
Baysset 

He  accedido  en  recomendar  su  queja  á  la  benévola  atención  del  Señor  Fer- 
nandez, con  el  fín  de  dar  una  nueva  prueba  de  la  solicitud  con  que  esta  Lega- 
ción se  ocupa  siempre  de  proteger  á  nuestros  compatriotas  en  los  límites  de  sus 
atribuciones  y  de  los  medios  de  que  dispone,  aunque  me  fuera  fácil  prever  la 
respuesta  que  se  me  daria.  Como  yo  esperaba,  el  Señor  Fernandez  y  el  Gober- 
nador de  Tabasco,  dando  á  mi  gestión  una  solícita  acogida,  la  que  no  puedo  me- 
nos de  agradecerles,  me  han  dado  á  entender  que  antes  de  implorar  la  protec- 
ción del  representante  diplomático  del  Gobierno  francés,  la  señorita  Baysset 
debió  poner  en  juego  los  recursos  normales  que  le  ofrece  la  legislación  del  Es- 
tado que  habita.  Como  todos  los  extranjeros  establecidos  en  México,  puede  re- 
currir á  las  autoridades  judiciales  y  á  las  otras  de  este  país  para  obtener  su 
protección,  y  éstas  están  obligadas  á  acoger  sus  reclamaciones  y  darles  curso  si 
son  justas.  Solamente  en  el  caso  de  denegación  de  justicia,  es  cuando  los  extran- 
jercNi,  si  es  que  en  apoyo  de  sus  quejas  pueden  alegar  hechos  ciertos,  deben  di- 
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rigirse  á  la  Lcíraeioii  ele  su  país  paia  que  intervenida  en  su  favor.  Es  cierto  que 
aprovechando  las  amistosas  reia<;ioiie<;  rlp  (pie  por  fortuna  <^ozo  aquí,  másele  una 
vez  he  creído  poder  y  aun  deber  apoyar  oticiosatnentc  las  quejas  ó  reclamacio- 
nes presentadas  por  compatriotas.  Pero  al  hacerlo,  no  puedo  menos  que  com- 
prender que  en  ri^^or  {lodria  encontrarse  en  mi  conducta  algo  de  ligeramente 
incorrecto  bajo  el  punto  de  vista  d**  la  teoría  pura.  Seria  conveniente,  Señor 
Cónsul,  que  se  hiciese  en  este  sentitlo  una  indicación  á  nuestros  compatriotas, 
siempre  que  se  presente  la  ocasión,  ;í  lin  de  refrenar  en  cierto  modo  la  inclina, 
cion  que  deniuestran  d(í  diriiíirsu  en  todas  las  circunstancias  penosas  para  ellos 
al  representante  oficial  de  su  Uobierní),  sin  pensar  en  que  dejándose  arrastrar 
muy  á  menudo  (mi  abogar  por  sus  intereses  particulares,  se  expondría  á  fatigar 
á  las  autoridades  supremas  tlel  país  y  á  gastar  de  esa  manera  cerca  de  ellas,  una 
pequeña  parte  del  crédito  moral  «puí  n**cesita  para  llevar  á  buen  término  sus 
proyectos  de  interés  general. 
Reciba  usted,  ete. 


Secretaría  <le  Ridaciones  Ext(M'iores. 

M/'xico,  (j  de  Novienibre  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Asuntos  L(nive^  (ju»-  últiniauicnte  han  ocupado  mi  atención,  no  me 
permitieron  tt^ner  la  honra  <le  acusar  oportunamente  recibo  á  Vuestra 
Excelencia  de  su  nota  de  1)  d^l  ]iasa«lo  Octubi^e.  con  la  que  se  sirvió  vo- 
mitirme  una  copia  de  las  ¡nstrucci<^n«'s  dadas  por  Vuestra  Excelencia  á 
Mr.  Sempe,  ViceCíVusnl  ♦•ucai'n'adn  «bd  (Consulado  de  Francia  en  Veracruz, 
con  motivo  al  fisunto  refertMite  á  la  señorita  Haysset. 

Muy  nteonoeido  á  Vuestra  E.\(í(denoia  por  haberme  comunicado 
íK^uel  docunníuto.  que  be  visto  con  sumo  intert's  por  las  pnnlentes  obser- 
vaciones que  Vuestra  Excelencia  hace  al  referido  agente  consular,  apro- 
vecho esta  ocasión  pava  renovar  íí  Vuestra  Exceb.»ncia  las  sej^uridades 
de  mi  consideración  \\u\\  distini-'uida. 

í  Firmado). — Jos/  Fernandez. 

A  Su  Excedencia  (justavo  de  C-outoulv,  Enviado  Extraordinario  v 

••  «. 

Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 


Número  ^. 


lURCA  FRANCESA  "LAGUNA."— SE  LE  IMPIDE  ENTRAR  AL  PUERTO 

DE  VERACRUZ  POR  TRAER  UN  CARGAMENTO 

DE  TRAPOS  DE  PUNTOS  INFESTADOS  DE  COLERA. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteri<)ros. — 
México. — Departamento  de  Cancillería. 

Remito  á  usted  original  un  despacho  del  Cónsul  de  México  en  el 
H^vre,  número  74,  de  16  de  Agosto  último,  referente  al  cólera,  llaman- 
do la  atención  de  usted  hacia  su  contenido,  para  los  fines  á  que  haya 
lugar. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  19  do  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Secretario  de  Gobernación. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanes  en  el  Havre. — Número  74. 
— Cólera  en  Francia. 

Havre,  16  de  Agosto  de  1884. 

Con  fecha  12  del  actual  dirigí  la  siguiente  comunicación  al  Señor  Cónsul 
general  de  la  República  en  Paris: 

••Quedo  impuestp  del  telegrama  que  recibió  usted  de  la  Secretaría  de  Re- 
laciones Exteriores,  relativo  á  las  medidas  que  en  vista  del  cólera  deberán  to- 
mar los  Cónsules  de  la  República. 

»»Ya  en  el  año  de  1873,  cuando  la  epidemia  colérica  del  Havre,  he  tenido 
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la  ocasión  de  anotar  patentes  de  sanidad;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  presentado 
en  esta  ciudad  ningún  c&so  contagioso. 

i  i  En  todo  caso  me  conformaré  á  las  medidas  indicadas,  obrando  con  la  ma- 
yor prudencia. 

»Debo  hacer  observar  á  usted  que  en  el  manifiesto  del  velero  <>  Laguna,  n 
que  salió  últimamente  del  Havre  para  Veracruz,  figuraban  400  tercios  de  tra- 
pos, embarcados,  según  se  me  dijo,  con  un  certificado  legalizado  en  ese  Consu- 
lado general,  y  atestiguando  que  no  provenian  de  la  región  infestada.  Los  go- 
biernos de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  de  Inglaterra,  etc.,  han  prohibido 
temporalmente  la  importación  de  trapos  de  procedencia  france.sa.ii 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted,  Señor  Subsecretario,  para  su 
conocimiento  y  fines  á  que  hubiere  lugar,  protestándole  las  seguridades  de  mi 
distinguida  consideración  y  respeto. 

(Firmado). — Ltiis  Maiieyro. 

Señor  Sulj-Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. — México. — 
Sección  1  ^  —Número  2,988. 

Con  su  anexo  se  recibió  en  esta  Secretaria  el  oficio  de  usted,  fecha 
19  del  actual,  al  que  acompaña  un  despacho  del  Cónsul  de  México  en  el 
Havre,  número  74  de  16  de  Agosto  último,  comunicando  que  se  embar- 
caron allí  con  destino  á  Veracruz,  en  el  velero  '«Laguna,!!  cuatrocientos 
bultos  de  trapos,  respecto  de  lo  cual  ya  se  toman  providencias. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  20  de  1884. 

(Firmado). — Diez  Gutiérrez. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. — México. — 
Sección  1  ^  —Número  3,090, 

El  Presidente  de  la  República  ha  tenido  á  bien  acordar  que  mien- 
tras dure  la  epidemia  reinante  en  algunos  puntos  de  Europa,  quede  pro- 
hibida la  internación  de  trapos  viejos  á  la  República,  procedentes  de 
aquellas  rej^iones. 

Tengo  la  honra  de  decirlo  á  usted  como  resultado  de  su  oficio  de  19 
del  actual. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  27  de  1884. 

(Firmado). — Diez  Gutiérrez. 
Al  Secretario  tle  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Traducción. — Legación  de  Francia  en  México. 

México,  22  de  Octubre  de  1884. 

Estimado  Señor  Fernandez: 

Un  nuevo  telegrama  del  Señor  Cónsul  de  Francia  en  Veracruz  me 
liace  saber  que,  en  virtud  de  una  orden  del  Señor  Ministro  de  Goberna- 
ción, el  "Lagunan  deberá  ser  despachado  para  hacerse  á  la  vela  mañana 
en  la  mañana  á  más  tardar,  á  menos  de  una  contra-órden  del  Gobierno 
federal.  En  virtud  de  una  invitación  de  mi  Gobierno,  debo  dar  para  con 
usted  los  pasos  necesarios  con  el  fin  de  obtener  otra  solución  á  este  asun- 
to; pero  como  de  aquí  á  mañana  no  hay  tiempo  para  estudiar  el  caso  y 
tomar  una  resolución  respecto  á  la  respuesta  que  tenga  que  darse  al  Se- 
ñor Jules  Ferry,  espero  que  el  Señor  Ministro  de  Gobernación  tendrá  á 
bieu  consentir  en  que  esta  misma  tarde  se  expida  por  el  telégrafo  una 
contra-órden  provisional  al  Capitán  de  puerto  de  Veracruz.  Quedaría  á 
usted  muy  reconocido  si  se  sirviera  suplicar  al  expresado  Señor  Minis- 
tro lo  hiciera  así  por  consideración  al  Señor  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros de  la  República  Francesa. 
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Acepte  usted,  estimado  Señor  Fernandez,  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

(Firmado). — (r.  de  Coutouly. 

Señor  José  Fernandez,  Sub-Secretario  de  Estado,  encargado  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores. 


iléxico,  22  de  Octubre  de  1884. 

Estimado  Señor  Fernandez: 

Según  hemos  convenido,  envia  a  usted  una  nueva  copia  de  la  nota 
relativa  al  "Laguna,!»  que  le  he  dejado  esta  tarde,  con  el  objeto  de  fijar 
las  indicaciones  que  he  tenido  el  honor  de  someter  á  usted  en  la  entre- 
vista en  que  le  di  á  conocer  el  texto  del  despacho  de  mi  jefe. 

Notará  usted  que  á  la  cabeza  de  esta  edición,  ••expurgadan  como  lo 
(lesea,  figura  un  título  menos  pretensioso  que  el  que  mi  escribiente  ha- 
bla puesto  en  la  primera,  sin  que  me  hubiera  yo  apercibido  de  é\  antes 
de  presentarla  íí  usted.  No  habia  yo  tenido  la  intención  de  dar  á  esta 
comunicación  el  carácter  de  una  nota  verbal  propiamente  dicha,  y  me  he 
mostrado  solemne  á  pesar  mió. 

Quedaría  á  usted  muy  reconocido  si  tuviera  á  bien  devolverme  cuan- 
to antes  la  primera  copia  ó.  .  . .  destruirla. 

Su  afectísimo  servidor  y  amigo: 

(Firmado). — G,  de  GoxUovly. 


Traducción. — Pro-memorin. 

Resumen  de  lo  que  el  Seftor  de  Coutouly  ha  tenido  la  honra  de  decir  al 
Señor  J.  Fernandez  el  22  de  Octubre,  con  motivo  del  negocio  del  buque  francés 
••Laguna.  M 

El  Ministro  de  la  República  Francesa  en  México  recibió  en  la  tarde  de 
ayer  un  despacho  telegráfico  áe\  Seftor  Jules  Ferry,  en  que  se  le  prescribía 
gestionase  con  urgencia  cerca  del  Gobierno  mexicano  para  obtener  que  el  ca- 
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pitan  del  buque  francés  iiLagunaM  sea  autorizado  para  desembarcar  en  Vera- 
cruz,  ó  á  lo  menos  en  la  isla  de  Sacrificios,  la  carga  de  trapos  viejos  que  esta 
embarcación  ha  traido  del  Havre  el  6  de  Agosto  último,  provista  de  una  pa- 
tente limpia. 

Este  despacho  hace  saber  al  Señor  de  Coutouly  que  los  trapos  viejos  em- 
barcados en  el  '«Lagunan  fueron  lavados  previamente,  y  expresa  además  que  el 
Gobierno  francés  experimenta  alguna  dificultad  para  explicarse  la  negativa  de 
autorización  para  el  desembarque  de  esas  mercancías,  puesto  que  no  le  ha  sido 
notificada  prohibición  alguna. 

El  "Laguna II.  llegó  frente  á  Veracruz  el  i  9  ó  el  2  de  Octubre.  Antes  de 
que  estuviera  á  la  vista,  el  Vice-Cónsul  oncar;::ado  del  Consulado  de  Francia  en 
ese  puerto  habia  telegrafiado  al  Señor  de  Coutouly  que  el  Gobierno  había  dado 
la  orden  de  rehusarle  la  entrada,  á  causa  de  (|ue  formaban  parte  de  su  carga 
cuatrocientas  pacas  de  trapos  viejos.  El  Señor  de  Coutouly  respondió  al  Señor 
Sempé,  con  fecha  1  ®.  de  Octubre,  que  no  creía  poder  hacer  las  diligencias  con 
el  fin  de  obtener  en  seguida  la  libre  plática  para  el  ttLagnna;ti  pero  que  acon- 
sejaba al  Consulado  se  entendiera  con  las  autoridades  competentes,  con  el  obje- 
to de  buscar  una  conibinacion  que  hiciese  posible  el  (K  .scMnbarque  del  cargamen- 
to entero,  después  de  desinfectarlo  y  de  someterlo  á  cuarentena. 

El  2  de  Octubre,  el  Señor  Sempé,  por  medio  de  un  telegrama  rectificativo, 
dio  á  conocer  á  la  Legación  que  la  Junta  de  Sanidad  no  habia  recibido  la  orden 
de  rehusar  absolutamente  al  buque  la  entrada  al  puerto,  sino  de  impedir  única- 
mente la  descarga  de  los  trapos  viejos. 

En  una  carta  de  la  miama  fecha,  el  Señor  Sempé  ai;regó  que  el  Señor  Caula, 
Comandante  de  Marina,  habia  propuesto  conceder  la  libre  plática  al  "Laguna, n 
con  la  condición  de  que  la  parte  de  su  carga  reputada  como  peligrosa,  fuese 
previamente  destruida  por  el  fuego.  Se  ignoraba  si  los  consignatarios  querrían 
asumir  la  responsabilidad  de  esta  combinación,  representando  las  400  pacas  de 
trapos  viejos  un  valor  de  ocho  mil  pesos. 

Estos  señores  no  tuvieron  ocasión  de  decidirse  por  este  medio.  La  Junta 
de  Sanidad  de  Veracruz  habia  declarado,  en  efecto,  que  la  destrucción  de  los 
trapos  viejos  por  el  friego  no  le  parecía  un  preservativo  siíjicientemenie  eficaz^ 
porque  el  viento  podría  hacer  flotar  en  los  aires  los  pedazos  do  lienzo,  y  que  si 
estos  se  encontraban  contaminados,  la  atmósfera  se  infestaría  probablemente. 

Después  de  esta  decisión,  que  el  Seilor  de  Coutouly  no  se  permite  criticar 
bajo  el  punto  de  vista  científico,  porque  debe  respetar  las  luces  de  los  señores 
miembros  de  la  Junta  de  Sanidad,  fueron  buscada.^  toda  clase  de  combinacio- 
nes sin  que  interviniese  la  Legación. 

El  Señor  de  Coutouly  ignoraba  que  los  trapos  viejos  del  uLagunait  habian 
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sido  lavados  y,  por  consiguiente,  desinfectados  antes  de  su  embarque  eu  el 
Havre.  Si  hubiera  tenido  conocimiento  de  este  hecho,  no  habría  dejado  de  avi- 
sar al  Señor  Subsecretario  de  Estado,  y  habria  suplicado  al  Seflor  Fernandez, 
se  sirviese  manifestar  á  la  Junta  de  Sanidad,  que  trapos  viejos  lavados  proce- 
dentes de  un  puerto  en  donde  no  reina  ninguna  epidemia  y  embarcados  en  un 
buque  provisto  de  una  patente  limpia,  evidentemente  podrian  ser  conside- 
rados como  una  mercancía  inofensiva,  sobre  todo  después  de  una  larga  navega- 
ción y  de  una  cuarentena. 

Desgraciadamente  la  Legación  en  México  y  el  Consulado  en  Veracruz  no 
han  sido  ilustrados  á  este  respecto  sino  por  el  telegrama  del  Señor  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  la  República  Francesa,  porque  el  «Lagunau  no  ha  po- 
dido enviar  á  tierra  sus  papeles,  y  las  autoridades  competentes  del  puerto  de 
Veracruz  debian  igualmente  ignorar  el  hecho  en  cuestión,  puesto  que  estaban 
persuadidas  de  que  la  carga  del  «iLagunax  estpba  verdaderamente  en  condicio- 
nes cuya  naturaleza  constituía  un  peligro. 

Bajo  la  influencia  de  esta  preocupación,  fueron  propuestos  toda  clase  de 
expedientes  con  el  fin  de  asegurar  á  la  vez  los  respetables  intereses  de  los  ar- 
madores y  el  estado  sanitario  de  Veracruz,  que  se  suponía  comprometido  por 
la  entrada  del  nLaguna,!!  aun  cuando  este  buque  no  penetrara  en  el  puerto 
sino  hasta  después  de  haber  sido  desembarazado  de  las  cuatrocientas  pacas  de 
trapos  viejos.  .  .  .  Una  de  las  combinaciones  que  se  recomendaron  consistía  en 
enviar  á  Saint-Thomas  el  buque  que  se  suponía  contaminado,  de  donde  haria 
regresar  sus  trapos  viejos á  Francia  para  venir  en  seguida  al  Carmenen  lastre, 
después  de  haber  trasbordado  el  resto  de  su  cargamento  á  uno  de  los  vapores 
de  la  Compañía  General  Trasatlántica  que  viniera  á  Veracruz.  Según  un  tele- 
grama del  Seflor  Sempé,  llegando  ayer  á  México  algunas  horas  antes  del  de  el 
Seflor  Jules  Ferry,  se  había  acabado  por  considerar  este  arreglo,  tan  oneroso 
para  los  armadores  del  ••Laguna,ii  como  el  único  posible.  .  .  . 

El  Seflor  de  Coutouly  se  atreve  ahora  á  esperar  que  el  Gobierno  federal, 
después  de  haber  sido  informado  del  contenido  del  despacho  recibido  de  París, 
tendrá  á  bien  ordenar  se  haga  un  nuevo  estudio  de  las  condiciones  en  que  se 
encuentra  el  cargamento  del  «Laguna, >i  respecto  de  las  cuales  los  seflores  miem- 
bros de  la  Junta  de  Sanidad  no  poseían,  aparentemente,  sino  informes  incomple- 
tos. Con  este  objeto  ruega  encarecidamente  al  Señor  Sub-Secretario  de  Estado, 
encargado  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  comunique  á  quien  corres- 
ponda las  indicaciones  que  preceden,  á  fin  de  que  se  envíen  instrucciones  á  Ve- 
racruz en  el  sentido  de  una  solución  justa,  y  espera  que  la  ilustrada  cortesía  del 
Gobierno  federal  no  tardará  en  ponerlo  en  aptitud  de  contestar  de  una  manera 
satisfactoria  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  República  Francesa. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  22  de  1884. 
Muy  estimado  Señor  Coutouly: 

Acabo  de  recibir  la  estimable  carta  de  usted,  fecha  de  hoy,  y  á  fin 
de  no  perder  tiempo  en  comunicaciones  y  trámites,  pasé  personalmente 
á  hablar  con  el  Señor  Secretario  de  Gobernación. 

El  Señor  Diez  Gutiérrez  me  dijo  que  con  mucho  gusto  obsequiaría 
los  deseos  de  usted  y  daría  contra-órden  para  que  se  detuviera  el  "La- 
guna,ti  8Í  creyera  que  de  aquí  á  mañana  pudiera  modificarse  la  resolu- 
ción del  Presidente;  pero  que,  por  el  contrario,  siendo  esta  muy  reciente 
y  tomada  después  de  un  maduro  estudio,  cree  irrevocable  la  determina- 
ción del  General  González,  de  no  permitir  el  desembarque  en  territorio 
mexicano  de  los  efectos  que  trae  á  bordo  el  ••  Laguna. n  El  Señor  Diez 
Gutiérrez  lamenta  que  un  ñn  tan  sagrado  como  lo  es  el  de  la  salubridad 
pública,  lo  obligue,  siguiendo  el  ejemplo  de  otros  países,  entre  ellos 
Francia  y  ios  Estados  Unidos  de  América,  á  adoptar  medidas  que  le  im- 
piden ser  deferente,  como  lo  quisiera,  á  los  deseos  del  Señor  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  la  República  Francesa. 

Soydeusted,mie.stimado  Señor  Coutouly,  afectísimo  S.  S.  Q.  B.S.  M. 

(Firmado). — José  Feímandez. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

Con  referencia  á  la  entrevista  que  tuve  con  usted  en  la  noche  de 
ayer,  tengo  la  honra  de  remitirle  adjuntas  copias  de  una  carta  que  reci- 
bí del  Señor  Ministro  de  Francia,  fecha  22  del  actual,  y  de  la  contesta- 
ción que  le  di  el  mismo  dia,  todo  relativo  al  caso  del  buque  francés  «'La- 
guna,tt  llegado  á  Veracruzconuncargamentode  efectos  cuyo  desembarque 
se  ha  prohibido  por  considerarse  perjudicial  á  la  salubridad  pública. 

Libertad  y  Constitución.  México,  23  de  Octubre  de  1884. 

(Firmado). — Feí^nandez, 
Señor  Secretario  de  Gobernación. 
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Traducción. — Legación  de  la  República  Francesa. 

iléxico,  23  de  Octubre  de  1884. 

Estimado  Señor  Fernandez: 

He  recibido  ayer  en  la  tarde  la  carta  en  la  que  ha  tenido  usted  á 
bien  hacerme  conocer  la  respuesta  del  Señor  Ministro  de  Gobernación  á 
la  preirunta  que  tan  bondadosamente  se  ha  apresurado  usted  k  trasmi- 
tirle de  viva  voz.  Siento  que  el  Señor  Diez  Gutiérrez  no  haya  creído 
poder  retardar  por  algunas  horas  la  ejecución  de  la  orden  que  hizo  lle- 
gar en  la  mañana  de  ayer  al  Capitán  de  puerto  de  Veracruz,  y  rae  pare- 
ce— permítame  usted  decírselo  con  la  amistosa  franqueza  que  felizmente 
acostumbramos  entre  nosotros — que,  por  consideración  hacia  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  de  la  República  Francesa,  su  honorable 
colega  habría  podido  no  apresurarse  tanto  en  oponerme  una  negativa  ca- 
tegórica. . .  Le  suplicaba  únicamente  que  me  diese  tiempo  para  ejecutar 
las  órdenes  que  acababa  de  recibir,  y  s(í  sirviese — por  consideración  á  mi 
Gobierno — examinar  de  nuevo  el  negocio  del  "Laguna,«i  aunque  fuera 
brevemente,  teniendo  en  cuenta  la  gestión  que  acababa  yo  de  hacer  cerca 
de  usted,  y  cuyo  objeto  únicí)  era  llamar  la  atención  sobre  ciertas  faces 
de  la  cuestión  que  parecían  habier  sido  dejadas  á  la  sombra.  En  eso  no 
había  nada  que  fuera  capaz  de  crear  un  peligro  para  la  salubridad  pú- 
blica. Según  lo  que  ha  tenido  usted  la  bondad  de  escribirme,  el  Señor 
Genei'al  Diez  Gutiérrez  motiva  su  negativa,  alegando  que  le  parecia'ír- 
revocable  la  determinación  del  Señor  Presidente  de  la  República.  Pu- 
diera suceder,  en  efecto,  que  el  Señor  General  González  hubiera  sosteni- 
do esta  determinación  aun  cuando  el  negocio  del  "Lagunan  le  hubiera 
sido  presentado  hay)  un  aspecto  nuevo.  Pero  estoy  completamente  segu- 
ro deque  si — en  vez  <le  pedir  una  próroga  al  Señor  Ministro  de  Gober- 
nación, á  fin  do  dar  á  é\  mismo  y  á  las  autoridades  competentes  coloca- 
das bajo  sus  órdenes,  el  tiempo  de  suministrarme  los  elementos  de  una 
respuesta  s^ria  al  Señor  Julos  Ferry, — me  hubiera  dirigido,  por  la  bon- 
dadosa mediación  de  usted,  dircctau>ente  al  Primer  Magistrado  de  su 
país,  el  Señor  General  González,  con  su  reconocida  política,  me  hubiera 
dado  con  gusto  ocasión  para  hacer  valer  algunos  argumentos  en  favor 
de  una  solución  distinta.  En  cuanto  á  usted,  estimado  Señor  Fernandez, 
agradeciendo  la  acogida  que  ha  dado  usted  á  mi  diligencia,  y  su  apresa- 
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ra miento  tan  cortds,  uo  pae<lo  menos  que  expresarle  cuánto  siento  que 
haya  estado  usted  obligado  á  trasmitirme  una  respuesta  tan  inesperada. 
Acepte  usted,  estimado  Señor  Ft^rnandez,  las  seguridades  de  mi  más 
distinguida  consideración. 

(Firmado). — G,  de  Coutouly, 

Señor  Don  Jost^  Fernandez,  Subsecretario  de  Estado,  encargado  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Traducción. — Legación  de  Francia  en  México. 

México,  23  de  Octubre  de  1884. 
Estimado  Señor  Fernandez: 

Antes  de  dar  conocimiento  por  telégrafo  al  Señor  Jules  Ferry  de  la 
respuesta  dada  por  el  Señor  Ministro  de  Gobernación  á  la  petición  que 
se  sirvió  usted  presentarle  de  mi  parte,  creo  deber  aprovechar  una  cir- 
cunstancia imprevista  para  ensayar  aun  obtener,  gracias  á  la  infatigable 
bondad  de  usted,  una  solución  más  satisfactoria. 

Un  despacho  del  Cónsul  de  Francia  en  Veracruz  acaba  de  hacerme 
.saber  que  el  norte  ha  impedido  salir  al  '»Laguna,ii  y  que  este  buque  es- 
tará obligado  á  quedarse  en  bahía  cuando  menos  basta  mañana  en  la 
mañana. 

El  despacho  del  Señor  Sempé  agrega  que  un  empleado  de  Jos  con- 
signatarios del  "Laguna,.!  al  ir  hoy  al  buque  al  mismo  tiempo  que  el  pi- 
loto enviado  por  la  autoridad  del  puerto,  ha  recibido  del  capitán  el  avi- 
.so  de  que  era  portador  de  un  certificado  del  Ministerio  del  Interior  de 
la  República  Francesa,  visado  por  el  Cónsul  general  de  México  en  Paris, 
estableciendo  que  los  trapos  viejos  fueron  empacados  y  enviados  al  Havre 
antes  de  que  el  cólera  hubiera  aparecido  en  Francia. 

Además,  el  Señor  Sempé  me  dice  lo  que  sigue  en  una  carta  fechada 
anteayer,  y  llegada  esta  mañana  á  la  Legación: 

••Los  consignatarios  del  "Laguna,»!  Señores  TorreFishery  Compa- 
ñía, afirman  que  el  Cónsul  de  México  en  el  Havre  ha  despachado  el  bu- 

ev 
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que,  sabiendo  que  conducía  cuatrocientos  bultos  de  trapos  viejos  con 
destino  á  Veracruz,  y  además  les  han  asegurado  que  este  funcionario  ha 
firmado  el  manifiesto  y  las  facturas  consulares  sin  dirigir  álos  interesa- 
dos la  menor  observación  sobre  las  dificultades  á  que  iban  á  exponerse. 

"Este  mismo  Cónsul,  á  quien  el  armador  ha  hecho  con  este  motivo 
un  reproche,  ha  contestado  que  el  decreto  del  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca prohibiendo  la  importación  de  trapos  viejos  al  territorio  mexicano, 
no  fué  promulgado  sino  hasta  fines  de  Setiembre,  y  el  "Lagunan  fué 
despachado  del  Havre  el  6  de  Agosto,  y  le  hubiera  sido  difícil  advertir- 
lo á  los  interosados.  M 

Estos  informes  han  sido  enviados  telegráficamente  á  los  Señores 
Torre,  Fisher  y  C  ^  que  están  en  correspondencia,  por  el  cable,  con  los 
armadores  del  ••Lao:unaii  en  el  Havre. 

Quedaria  á  usted  muy  reconocido  si  se  sirviese,  puesto  que  aun  es 
tiempo,  dar  conocimiento  de  lo  que  antecede  al  Señor  Presidente  de  la 
República  directamente,  cuyo  buen  sentido  y  cortesía  me  son  bien  co- 
nocidos, y  que,  en  atención  al  Señor  Jules  Ferry,  tendrá  á  bien  quizá,  en 
presencia  fie  estas  nuevas  indicaciones,  autorizar  al  Señor  General  Diez 
Gutiérrez  á  hacer  una  nueva  información  y  á  suspender  á  este  efecto,  á 
lo  menos  provisionalmente,  la  ejecución  de  las  órdenes  departida  envia- 
das al  capitán  del  • 'Laguna. 1 1 

Sinceramente  siento,  estimado  Señor  Fernandez,  verme  reducido  á 
importunarlo  de  este  modo,  pero  tengo  la  confianza  de  que  usted  com- 
prenderá muy  bien  los  sentimientos  amistosos  que  me  impulsan  á  dar  el 
último  paso  antes  de  telegrafiar  al  Señor  Jules  Ferry. 

Acepte  usted,  estimado  Señor  Fernandez,  la  afectuosa  seguridad  de 
mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — G,  de  CoutoiUy, 

Señor  Don  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. — Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  24  de  Octubre  de  ISSé. 
Muy  estimado  Señor  de  Coutouly: 

Con  la  apreciable  de  usted,  de  22  del  actual,  fué  en  raí  poder  el  me- 
moranduní  relativo  al  caso  del  buque  francés  " Laguna, n  y  con  la  pre- 
sente devuelvo  á  usted,  según  su  deseo,  el  primero  que  dejó  en  mis  manos 
sobredicho  asunto. 

Me  repito  de  usted  afectísimo  amigo  y  S.  S. 

( Fi  rmado) . — José  Fe  nía  ralez. 

El  Señor  Prc^sidente  está  fuera  de  México,  por  cuya  causa  no  podré 
<larle  cuenta  con  la  última  estimable  de  usted  sino  hasta  el  limes.  íso  la 
he  mostrado  al  Señor  Secretario  <le  Gobernación,  porque  usted  me  reco- 
mienda lo  haga  directamente  al  Pi-imer  Magistrado. — Una  rúbrica. 


México,  24  de  Octubre  de  1884. 
Estimado  Señor  Fernandez: 

Me  apresuro  á  acusar  á  usted  i*ecibo  de  la  carta  con  la  que  se  sir- 
vió enviarme  el  ejemplar  de  mi  nota  relativa  al  "LagunaM  que  liabia 
dejado  en  poder  de  usted  anteayer,  y  en  cambio  de  la  cual  ha  aceptarlo, 
seí]fim  hablamos  conven¡<lo,  una  copia  menos  imperfecta. 

Doy  á  usted  al  iiiismo  tiempo  las  gracias  por  el  ofrecimiento  que 
me  hace  de  dar  conocimiento  al  Señor  Presidente,  luego  que  regrese,  del 
contenido  de  mi  carta  de  ayer,  referente  al  mismo  asunto.  Desgraciada- 
mente para  los  armadores  del  "Laguna,!!  esta  comunicación  no  podrá 
tener  resultados  prácticos.  En  efecto,  he  recibido  la  noticia  de  que  este 
buque  debió  haberse  heclio  á  la  mai-  esta  mañana,  en  virtud  de  una  or- 
den formal  y  definitiva,  sin  haber  desembarcado  nada  de  su  cargamento. 

Si  hubiera  tenido  la  fortuna  de  hacer  llegar  á  usted  mi  carta  de 
ayer  en  la  tarde,  en  tiempo  útil,  de  seguro  no  hubiera  usted  rehusado 
dar  nuevos  pasos  en  el  sentido  de  mi  petición,  y  acaso  hubiéramos  obte- 
nidoona  solución  más  satisfactoria.  Pero  la  mala  estrella  del  "Laírunan 
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quiso  que  no  se  encontrara  á  usted  en  el  inomento  en  que  tenia  necesi- 
dad de  recurrir  de  nuevo  á  su  estimable  complacencia  para  acabar  de 
dar  á  las  órdenes  telegráficas  de  mi  Gobierno  la  prosecución  que  pare- 
cen contener. 

No  me  queda  ahora  más  que  dirigir  á  usted,  mañana  ó  pasado,  una 
segunda  nota  oficial  con  motivo  de  este  asunto,  á  fin  de  explicar  mi  in- 
sistencia, precisar  los  hechos  y  desarrollar  las  razones  por  las  que  mi 
Gobierno  creía  poder  pedir  al  de  usted  la  admisión  del  '»LagunaM  en  el 
puerto  de  Veracruz.  Decididamente  no  puedo  menos  de  sentir  que  su 
honorable  colega  de  Gobernación  no  haya  concedido  el  miércoles  por  la 
tarde,  al  capitán  de  dicho  buque,  el  plazo  necesario  para  que  yo  pudie- 
se tratar  de  modificar,  cuando  aun  era  tiempo,  la  determinación  del  Señor 
Presidente  de  la  República,  haciéndole  conocer  esas  razones  y  la  verdad 
respecto  del  cargamento  del  i.Lagunan. 

Reciba  usted,  estimado  Señor  Fernandez,  con  la  reiterada  expresión 
de  mi  gratitud  por  la  bondad  de  que  desde  el  principio  de  este  pequeño 
incidente  me  ha  dado  usted  pruebas,  la  seguridad  de  mi  particular  con- 
sideración. 

(Firmado). — G,  de  (loutovly. 

Señor  Don  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. — Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. — México. — 
Sección  1  ^  —Número  3,4-49. 

Con  el  oficio  de  usted,  de  23  del  actual,  se  recibieron  en  copias,  en 
esta  Secretaría,  una  carta  del  Señor  Ministro  de  Francia,  fechada  el  22 
del  que  cursa,  y  la  contestación  que  se  sirvió  usted  darle  el  mismo  dia, 
todo  relativo  al  caso  de  la  barca  " Laguna, n  llegada  á  Veracruz  con  un 
cargamento  de  efectos  cuyo  desembarque  se  prohibió  en  bien  de  la  sa- 
lubridad pública. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  29  de  1884. 

(Firmado). — Diez  Gutiérrez, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteiiores. — Presente 
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Traducción. — Legación  «le  la  República  Francesa  en  México. 

México,  30  de  Octubre  de  ISSé. 

Señor  SuV)-Secretario  de  Estado: 

Después  de  una  conversación  que  tuve  la  honra  do  entablar  con  us- 
ted, con  motivo  de  la  negativa  de  admisión  on  ol  puerto  de  Veracruz, 
opuesta  á  la  barca  francesa  "Laguna.!,  el  22  del  presente  dejé  en  poder 
de  usted  una  nota  en  que  se  hallaba  extractado  loque  yo  sabia  entonces 
respecto  á  este  negocio,  con  una  indicación  de  los  motivos  por  los  que  creia 
po<ler  pedir  al  Gobierno  federal  tuviera  á  bien  ordenar  una  nueva  ave- 
riíniacion  antes  de  tomar  una  resolución  dpfinitiva. 

Para  dar  continuación  á  esta  gestión  (jue  me  haliia  sido  prescrita 
por  orden  telegráfica  de  mi  Gobierno,  así  como  á  las  diversas  comunica- 
ciones de  un  carácter  menos  oficial  que  he  tenido  la  honra  de  dirigir  á 
usted  en  cartas  de  22,  28  y  25  de  Octubre,  creo  deber  enviarle  un^  re- 
lación completa  de  todos  los  datos  que  desde  entonces  he  podido  jecoger 
sobre  la  naturaleza  del  cargamento  del  buque  de  que  se  trata,  sobi-e  las 
conferencias  á  que  dio  lugar  la  negativa  de  admitirlo  en  el  puerto  de 
Veracruz,  aun  cuando  se  desembarazara  de  la  parte  de  su  contenido,  re- 
putada como  peligrosa,  y  sobre  las  circunstancias  en  las  que  se  le  envió 
de  nuevo  á  la  mar. 

De  las  piezas  que  actualmente  pos(M),  resiiJtn: 

1  ^'  Que  el  Cónsul  de  México  en  el  Havro  ha  firmado  el  manifiesto 
del  "Lagunaii  y  las  facturas  consulares  referentes  á  las  cuatrocientas 
pacas  de  trapos  viejos  embarcadas  en  ese  buque,  sin  hacer  la  más  ligera 
observación  á  los  armadores  sobre  los  disgustos  que  podria  ocasionar  la 
naturaleza  de  la  mercancía  embarcada. 

2  ^  Que  el  »»LagunaM  ha  partido  del  Havre  el  6  de  Agosto,  es  decir, 
mes  y  medio  antes  de  la  promulgación  del  decreto  presidencia)  prohi- 
biendo la  importación  de  trapos  viejos  á  los  puertos  mexicanos. 

8  ^-  Que  los  trapos  viejos  habían  sido  lavados  antes  de  ser  embar- 
cados en  ese  buque. 

4^.  Que  el  Capitán  Nicolai,  que  lo  manda,  afirma  ser  portadf>r  de 
nn  certificado  del  Señor  Ministro  del  Interior  de  la  República  Francesa 
y  visado  por  el  Cónsul  general  de  México  en  París,  expresando  que  los 
trapos  viejos  que  formaban  parte  de  su  carga,  habían  sido  empacados  en 
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Paris  y  enviados  al  Havre  mucho  antes  de  la  aparición  del  cólera  en 
Europa. 

5  ^  En  fin,  que  ei  reslu  de  la  carica  del  "Laguna^  se  componía  so- 
bre todo  de  drooras  y  productos  químicos,  mercancías  poco  sujetas  á  ser 
contaminadas  por  la  proximidad  de  los  trapos  viejos,  aun  cuando  ésto.s, 
como  se  ha  supuesto,  estuvieran  infectados. 

Informado  hacia  fines  del  mes  último  por  el  Cónsul  de  México  en 
el  Havre  de  que  la  harca  francesa  "Lagunan  habia  ]mrtido  de  aquel  puer- 
to á  principios  de  Ao^osto,  trayendo  á  su  bordo,  entre  otras  mercancías, 
cuatrocientos  bultos  de  trapos  viejos  con  destino  k  Veracruz,  el  Señor 
General  Diez  Gutiérrez,  Ministro  de  Gobernación,  envió  á  las  autorida- 
des marítimas  la  orden  de  impedir  ol  desembarque  de  la  carga  de  dicho 
navio.  Al  mismo  tiempo  el  Señor  Presidente  de  la  República  promulgó 
un  decreto  prohibiendo  de  una  man.u'a  general  la  importación  de  trapos 
viejos  á  México,  mientras  subsistiese  el  cólera  en  Europa. 

El  Señor  Seinpé,  encargado  del  Consulado  de  Francia  en  Veracruz, 
puso  estos  hechos  en  mi  conocimient;)  el  1  ^  de  Octubre.  El  mismo  dia 
le  contesté  que  no  podria  en  segaida  pedir  la  libre  plática  para  el  "La- 
gunan,  porque  una  parte  de  su  carga  era  de  naturaleza  para  ser  reputa- 
da en  todas  partes  como  sospechosa,  á  causa  de  su  procedencia  de  un 
país  en  donde  existia  una  epidemia  considerada  generalmente  como  con- 
tagiosa, pero  que  le  aconsejaba  se  entendiera  con  las  autoridades-  del 
puerto,  con  el  fin  de  buscar  una  coubiimcion  que  pudiera  conciliar  los 
intereses  de  los  ai'madoi'os  con  las  exiiíencias  de  la  Junta  de  Sanidad  y 
una  interpretación  justa  del  reciente  decreto  presidencial. 

El  ••Laguna.:  se  pieseiitó  frente  á  Veracruz  el  7  de  Octubre,  y  fué 
inmediatamente  enviado  provisionalmente  al  fondeadero  de  Sacrificio.s. 

LosSeñort's  Torrt»,  Fisher  y  C  *• ,  consignatarios  del  buque,  dirigie- 
ron entonces  ¡nstruecioiies  al  SiMior  Martin  de  Irigoyen,  su  corresponsal 
en  México,  con  objeto  de  obt(.'ner  del  Señor  Ministro  de  Gobernación  una 
transacción  que  permitiese  al  "Laguna.»  entrar  en  el  puerto  sin  causar 
la  menor  inquietud.  Por  su  parte,  el  Cónsul  tle  Francia  en  Veracruz  prac- 
ticó varias  diligencias  en  el  sentido  de  mis  consejos.  Hizo  observar  alas 
autoridades  del  puerto  y  á  la  Junta  de  Sanidad,  qutí  una  desinfección 
enérgica,  cuyos  gastos  naturalmente  reportarían  los  armadores,  seria  su- 
ficiente para  prevenir  el  contagio  en  el  caso,  muy  poco  probable,  de  que 
los  trapos  viejos,  que  procedian  del  Norte  de  Francia  y  embarcados  en 


FRANCIA  479 


un  puerto  absí)lutamente  irnlemne,  estuviesen  contaminados.  El  Señor 
Senipé  agrecró  que  si  la  Junta  de  Sanidad  creia  no  deber  contentarse 
con  la  medida  cuya  adopción  sugeria,  para  sustraer  justamente  al  "La- 
guna>i  á  los  efectos  retroactivos  de  un  decreto  publicado  mucho  tiempo 
después  de  la  partida  del  buque,  acaso  podria  adoptarse  un  medio  más 
eficaz  y  aun  radical:  el  de  quemai'  los  trapos  viejos  en  un  sitio  aislado, 
por  ejemplo  en  la  isla  de  Lobos,  fronte  á  la  costa  de  Tampico,  ó  Antón 
Lizardo,  punto  desierto  á  seis  ó  siete  leguas  de  \"eracruz. 

Estas  indicaciones  no  tuvieron  el  éxito  que  creíamos  poder  esperar. 
Comunicadas  al  Señor  Ministro  de  Gobernación  y  sometidas  por  éste  al 
Consejo  de  Salubridad,  no  tardaron  en  ser  desechadas.  La  destrucción 
de  los  trapos  viejos  por  el  fuego,  no  fué  considerada  como  un  preserva- 
tivo bastante  eficaz,  como  he  hecho  observar  en  la  nota  que  he  tenido  la 
honra  de  dirigir  á  usté  1  el  22  de  Octubre.  La  Junta  rechazó  también 
una  proposición  tan  radical  como  la  anterior,  que  gonsistia  en  desemba- 
razar al  "Lagunan  de  sus  cuatrocientos  bultos  de  trapos  viejos,  arrojan- 
do k  la  mar,  á  una  distancia  considerable  de  la  costa  y  fuera  de  las  aguas 
mexicanas,  estas  mercancías  que  valían  cerca  de  ocho  mil  pesos.  Final- 
mente., el  Señor  Sempé  preguntó  al  Señor  Capitán  de  puerto,  verbalmen- 
te  y  por  dos  cartas  sucesivas,  si  el  buque  no  podria  ser  admitido  en  el 
puerto  de  Veracruz  en  caso  de  que  se  presentara  allí  después  de  haberse 
desprendido  en  un  puerto  no  mexicano  do  sus  trapos  viejos,  y  de  que, 
á  pesar  de  eso,  se  sometiese  á  una  nueva  cuarentena  y  á  una  seria  de- 
sinfección. 

La  respuesta  fué,  como  usted  sabe,  que  el  "Lagunan  no  seria  ad- 
mitido en  lúngwii  caso,  y  el  Capitán  de  puerto  recibió  el  dia  22  la  or- 
den de  obligarlo  á  hacerse  á  la  mar  á  la  mañana  sii^uiente. 

Habla  sido  expedida  esta  orden,  cuando  el  telegrama  del  Señor 
Jules  Feriy,  del  que  he  tenido  la  honra  de  hablar  á  usted,  vino  á  hacerme 
conocer  que  los  trapos  viejos  que  se  consideraban  peligrosos,  hablan  si- 
do lavados  antes  de  ser  embarcados,  y  me  presciibió  que  hiciera  cerca 
del  Gobierno  de  usted  una  ;];e>ition  urgente  para  obtener  la  admisión  del 
«•  Laguna. M  Yo  ignoraba,  en  efecto,  la  orden  expedida  por  el  Señor  Ge- 
neral Diez  Gutiérrez,  é  [lice  cerca  de  usted  la  gestión  que  se  me  habia 
prescrito,  pidiéndole  de  viva  voz  y  por  escrito,  tuviera  á  bien,  en  presen- 
cia de  la  revelación  contenida  en  el  telegrama  de  mi  jefe,  tratar  de  ob- 
tener que  fuese  ordenada  una  nueva  averiguación. 
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Algunas  horas  más  tarde,  habiendo  sabido  repentinamente  que  el 
"Lat,Mina»t  debía  ser  expulsado  al  dia  siguiente,  suplique  á  usted  por  es- 
crito pidiera  al  Señor  Ministro  de  Gobernación  que  consintiese,  por  con- 
sideración hacia  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  República 
Francesa,  en  expedir  á  Veracruz  una  contra-órden  provisional,  á  fin  <le 
darme  tiempo  de  acabar  las  gestiones  comenzadas.  A  pesar  de  los  com- 
placientes esfuerzos  de  usted,  el  Cíeneral  Diez  Gutiérrez,  habiendo  rehu- 
sado terminantemente  acordar  el  plazo  que  debí  solicitar,  no  envió  dicha 
contra-órden.  Esta  inesperada  solución  (h^bia  parecerrae  tanto  más  sen- 
sible, cuanto  que  las  noticias  mencionadas  antes  en  los  párrafos  4  y  o 
de  la  presente  carta,  me  llegaban  casi  al  mismo  tiempo  que  la  respuesta 
del  Señor  Ministro  de  Gobernación. 

Impedido  por  el  norte  para  hacerse  á  la  mar  durante  todo  el  dia  23 
(que  emplee  en  nuevas  diligencias  antes  de  querer  resignarme  á  hacer 
conocer  en  Paris  por  telégrafo  la  acogida  hecha  á  ia  petición  de  mi  Go- 
bierno), el  "Lagunati  fué  expulsado  de  Sacrificios  en  la  mañana  del  24. 
Esta  medida  fué  tomada  y  ejecuta* la  definitivamente,  sin  que  las 
autoridades  del  puerto  de  Veracruz  liubieran  podido  ó  querido  hacer  la 
menor  tentativa  para  probar  la  exactitud  de  las  noticias  que  se  les  ha- 
blan rlado  sobre  el  verdadero  estado  <le  la  carga  del  "Laguna,!!  y  sin  que 
el  Señor  Ministro  de  Gobernación,  á  pesar  de  la  gestión  urgente  que  hi- 
ce cumpliendo  la  orden  de  mi  Gobierno,  hubiera  consentido  en  darme 
tiempo  para  exponerle,  por  brevemente  (jue  fuera,  las  razones  por  las 
que  parecía  equitativo  proceder  a  un  nuevo  estudio  antes  de  dar  cum- 
plimiento á  órdenes  de  extremado  rigor,  que  debian  causar  pérdi<las 
considerables  de  dinero. 

Aunque  ya  he  tenido  el  honor  <le  <lar  á  usted  parte  de  viva  voz  y 
por  escrito  de  todo  lo  que  antecede,  en  diversas  notas  y  cartas,  me  ha 
parecido  conveniente  resumirlo  en  la  presentía  comunicación  oficial,  con 
objeto  de  mostrar  á  usted,  d(;  antemano,  el  punto  de  vista  en  que  me  ve- 
ré obligado  á  colocarme,  si  como  puede  suceder  soy  invitado  á  dar  un 
apoyo  cualquiera  a  una  reclamación  de  los  interesados. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Sub-Secretario  de  Estado,  las  seguri- 
dades de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — O,  de  CoutoiUy. 

Señor  Don  J.  Fernandez,  Sub-Secretario  de  E^tailo,  encargado  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Noviembre  6  de  1884. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  30 
de  Octubre  último,  en  la  cual  se  sirve  hacer  una  relación  de  las  circuns- 
tancias que  concurrieron  en  el  embarque  de  cuatrocientos  bultos  de  tra- 
pos viejos  en  la  barca  francesa  "Lagunan  y  su  despacho  para  Veracruz, 
y  de  las  disposiciones  dictadas  por  la  Secretaría  de  Gobernación  para 
que  no  se  permitiese  el  desembarque  de  los  efectos  traidos  por  dicha 
barca. 

Esta  Secretaría  se  reserva  el  considerar  debidamente  las  observa- 
ciones  de  Vuestra  Excelencia  en  el  caso  de  una  reclamación  que  el  in- 
frascrito no  cree  pueda  presentarse  con  fundamento. 

Protesto  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distingui- 
da consideración. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Gustavo  de  Coutouly,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 


Traducción. — Legación  de  Francia  en  México. 

México,  3  de  Noviembre  de  1884. 

Señor  Sub-Secretario  de  Estado: 

El  '«Diario  Oficial m  de  fecha  1  ^  del  presente  mes,  que  ha  sido  dis- 
tribuido ayer,  contiene  cierto  número  de  documentos  relativos  al  inciden- 
te del  buque  francés  "Laguna,»i  sobre  el  cual  he  debido — por  orden  de 
mi  Gobierno — hacer  cerca  de  usted  urgentes  gestiones.  Entre  los  docu- 
mentos que  se  han  escogido  para  esta  publicación,  he  visto  figurar  con 
sorpresa  una  de  las  cartas  que  he  tenido  la  honra  de  dirigir  á  usted  en 
el  curso  de  estas  diligencias.  Un  dia  tuvo  usted  á  bien  explicarme,  si 
tengo  buena  memoria,  que  contra  la  costumbre  establecida  en  Francia  y 
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en  otros  diversos  países,  su  Gobierno  se  consideraba  con  derecho  para 
publicar  la  correspondencia  de  los  agentes  extranjeros  con  el  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores,  aun  sin  el  asentimiento  de  éstos.  Por  lo 
mismo,  no  pienso  quejarme  de  la  publicidad  dada,  sin  previa  adverten- 
cia, á  una  carta  que  verdaderamente  le  dirigí  bajo  la  forma  oficiosa  más 
bien  que  oficial,  pero  que  se  relacionaba,  al  fin  y  al  cabo,  con  un  asunto 
comenzado  por  orden  de  mi  jefe  el  Señor  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros de  la  República  Francesa,  Únicamente  se  servirá  usted  permitirme 
que  me  muestre  admirado  de  no  ver  figurar  al  lado  de  esta  carta  las  de- 
mas  comunicaciones  que  habia  tenido  la  honra  de  dirigirle  sobre  el  mis- 
mo asunto,  y  que  contenían  precisaihente  la  indicación  de  las  razones 
por  las  que  creia  deber  pedir  á  su  Gobierno  cediese  respecto  á  la  medi- 
da tomada  contra  la  barca  "Lagunan.  La  ausencia  de  estos  documentos 
no  permite  que  los  lectores  del  «'Diario  Oficial  n  se  formen  una  idea  jus- 
ta sobre  el  incidente  que  tanto  nos  ha  ocupado  y  sobre  todo  de  los  es- 
fuerzos intentados  por  esta  Legación  para  ejecutar  las  órdenes  del  Go- 
bierno francés.  Quedaría,  con  tal  motivo,  muy  reconocido  si  tuviera  usted 
á  bien — con  su  finura  habitual — llamar  la  atención  del  Señor  Director 
del  "Diario  Oficial  ti  sobre  la  omisión  de  que  me  quejo,  é  invitarlo  á  re- 
pararla, á  no  ser  que  prefiera  usted,  para  evitarle  una  contrariedad,  au- 
torizarme á  que  me  dirija,  en  vista  de  esta  necesaria  reparación,  á  uno 
de  los  periódicos  no  oficiales  que  se  publican  en  México. 

Acepte  usted,  Señor  Sub- Secretario  de  Estado,  con  mis  anticipadas 
gracias,  la  seguridad  de  mi  consideración  más  distinguida. 

(Firmado). — O,  de  Coutouly, 

Señor  Don  José  Fernandez,  Sub-Secretario  de  Estado,  encargado 
del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Noviembre  7  de  1884. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelen- 
cia, fechada  el  3  del  actual,  relativa  á  la  falta  de  publicación  en  el  "Dia- 
rio Oficial M  de  algunos  documentos  referentes  al  caso  de  la  barca  fran- 
cesa '«Lagunaii;  y  en  respuesta  manifiesto  á  Vuestra  Excelencia  que  si 
el  "Diario  Oficialn  no  publicó  íntegra  toda  la  correspondencia  á  que 
Vuestra  Excelencia  se  refiere,  la  responsabilidad  de  esta  omisión  recae 
principalmente  sobre  el  infrascrito;  pues  terminado  el  asunto  de  la  ex- 
presada barca  con  haberse  hecho  á  la  mar,  urgido  yo  por  múltiples  y 
graves  atenciones  del  momento,  no  pensé  que  habría  necesidad  de  tras- 
mitir inmediatamente  á  la  Secretaría  de  Gobernación  los  documentos 
restantes  á  que  se  contrae  la  nota  de  Vuestra  Excelencia.  Esa  omisión 
se  reparará  prontamente  por  esta  Secretaría,  remitiendo  á  la  de  Gober- 
nación copia  de  la  última  nota  de  Vuestra  Excelencia,  que  contesto,  y 
de  la  correspondencia  en  ella  aludida,  á  fin  de  que  el  Señor  Diez  Gutiér- 
rez determine  lo  que  le  parezca  oportuno. 

Protesto  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Gustavo  de  Coutouly,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

Con  referencia  al  oficio  de  esta  Secretaría,  de  23  de  Octubre  último, 
relativo  al  caso  de  la  barca  francesa  "Laguna,ii  que  trajo  á  Veracruz  va- 
rios efectos  cuyo  desembarque  no  pudo  efectuarse  en  aquel  puerto,  ten- 
go la  honra  de  remitir  á  usted  copias  de  una  n  ota  que  con  fecha  3  del 
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actual  me  dirigió  el  Señor  Ministro  de  Francia  y  de  la  correspondencia 
en  ella  aludida,  á  fin  de  que  se  sirva  usted  determinar  lo  que  le  parezca 
oportuno. 

Libertad  y  Constitución.   México,  Noviembre  7  de  1884. 

(Firmado). — Femandet. 
Señor  Secretario  de  Gobernación. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Noviembre  25  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Con  referencia  á  mi  nota  de  7  de  este  mes,  relativa  al  caso  de  la 
barca  "Lagunan,  tengo  la  honra  de  remitir  á  Vuestra  Excelencia  copia 
de  una  comunicación  que  sobre  el  particular  me  ha  dirigido  la  Secreta- 
ría de  Gobernación. 

Protesto  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — Jo8é  Feí^nandez. 

A  Su  Excelencia  Gustavo  de  Coutouly,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. — México. — Sección 
1  * —Número  3,661. 

Con  sus  anexos  queda  en  esta  Secretaría  el  ofício  de  usted,  fecha  7  del  ac- 
tual, y  en  respuesta  tengo  la  honra  de  manifestarle  que  ya  se  ordena  la  publi- 
cación de  los  documentos  á  que  se  reíiere  el  Señor  Ministro  de  Francia,  relati- 
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VOS  al  caso  de  la  barca  iiLagana,ii  que  trajo  á  Yeracruz  varios  efectos,  cuyo 
desembarque  no  pudo  efectuarse  en  aquel  puerto. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  19  de  1884. 

(Firmado). — Diez  GtUierrez. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

El  oficio  de  usted,  de  19  del  corriente,  me  deja  impuesto  de  que  ya 
ordena  la  publicación  de  los  documentos  relativos  al  caso  de  la  barca 
"Laguna,"  á  que  se  refiere  la  nota  del  Señor  Ministro  de  Francia,  que 
tuve  la  honra  de  trasladar  á  esa  Secretaria  con  fecha  7  de  este  mes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  25  de  1884. 

(Firmado), — Femandez. 
Señor  Secretario  de  Gobernación. 


Traducción. — Legación  de  la  República  Francesa  en  México. 

México,  28  de  Noviembre  de  1884. 

Señor  Sub-Secretario  de  Estado: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  usted  recibo  de  sus  comunicaciones,  fe- 
chadas el  7  y  el  2o  del  presente  mes,  relativas  á  la  publicación  que  se 
ha  hecho  de  las  notas  cambiadas  entre  ese  Ministerio  y  esta  Legación 
con  motivo  del  navio  francés  "Laguna.!!  El  número  de  ayer  del  Diario 
Oficial  me  ha  traido  esta  mañana  una  nueva  prueba  de  la  buena  dispo- 
sición con  que  siempre  que  de  usted  ha  dependido,  ha  proporcionado 
toda  clase  de  satisfacciones  al  representante  de  la  República  Francesa 
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acreditado  cerca  de  este  Gobierno.  Me  es  grato  aprovechar  esta  ocasión 
para  renovar  á  usted,  en  el  momento  en  que  la  administración  de  que 
forma  parte,  se  prepara  á  ceder  el  puesto  á  otra,  la  sincera  expresión  de 
mi  reconocimiento  por  su  constante  cortesía,  y  de  la  estimación  que,  como 
á  todos  aquellos  que  han  tenido  que  tratar  con  usted,  me  ha  inspirado. 
Acepte  usted,  Señor  Subsecretario,  la  amistosa  protesta  de  mi  con- 
sideración más  distinguida. 

(Firmado). — O,  de  Covi4x)vly. 

Señor  Don  José  Fernandez,  Sub-Secretario  de  Estado,  encargado 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Noviembre  29  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  Vuestra  Excelencia  recibo  de  su  nota 
fecha  28  del  actual,  relativa  á  la  publicación  en  el  Diario  Oficial  de  los 
documentos  referentes  á  la  barca  francesa  "Laguna.it 

Agradezco  profundamente  á  Vuestra  Excelencia  las  benévolas  fra- 
ses que  me  dirige  con  motivo  del  carácter  de  mis  relaciones  oficiales  con 
la  Legación  de  su  digno  cargo,  el  que  ha  dependido  en  gran  parte  del 
tacto  que  Vuestra  Excelencia  ha  sabido  imprimirles,  y  le  reitero  las  cor- 
diales protestas  de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Gustavo  de  Coutouly,  etc.,  etc.,  etc. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Francia. — Número 
175. — El  velero  "Laguna.ii 

Paris.  Octubre  28  de  1884. 

Adjunta  tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  de  la  correspon- 
dencia cambiada  entre  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  y  esta  Le- 
gación, así  como  del  telegrama  que  en  clave  dirigí  al  Señor  Presidente, 
con  motivo  de  la  reclamación  del  Señor  Oriot,  armador  en  el  Havre,  so- 
bre el  hecho  de  no  haber  sido  admitido  k  libre  plática,  en  el  puei*to  de 
Veracruz,  el  velero  "Laguna.H 

Protesto  á  usted  mis  respetos. 

(Firmado). — Ravion  Fe^^narulez. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Traducción. 

Paris,  22  de  Octubre  de  1884. 
Señor: 

El  Sefior  Oriot,  armador  en  el  Havre,  me  ha  dirigido  una  reclamación  en 
la  que  expone  que  expidió  de  ese  puerto  en  el  velero  iiLaguna,n  con  fecha  6  de 
Agosto  último,  cierto  número  de  bultos  de  trapos  viejos  lavados,  que  partieron 
de  Paria  varios  meses  antes. 

Ahora  bien,  al  llegar  el  buque  á  Veracruz  el  6  de  este  mes,  después  de  60 
días  de  navegación,  y  siendo  bueno  el  estado  sanitario  á  bordo,  fué  rehusada  al 
capitán  la  libre  plática,  habiendo  sido  prohibida  en  México,  según  parece,  la 
entrada  de  trapos  viejos. 

Creo  de  mi  deber  poner  en  conocimiento  de  usted  la  reclamación  de  que  se 
trata  y  que  acabo  de  comunicar  por  telé«^rafo  al  Ministro  de  la  República  en 
México,  suplicándole  intervenga  en  favor  del  armador  francés,  haciendo  obser- 
var que  la  prohibición  en  cuestión,  no  ha  sido  notificacle^  como  usted  sabe,  al 
Gobierno  francés. 

Me  complazco  en  esperar,  Sefior,  que  tendrá  usted  á  bien,  por  su  parte.  Ha* 
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raar  la  atención  de  su  Gobierno,  con  motivo  de  este  incidente,  sobre  la  posición 
en  que  se  encuentra  en  Francia  el  comercio  de  importación  de  trapos  viejos  á 
México,  á  causa  de  la  ignorancia  en  que  estamos  de  la  prohibición  que  habia 
sido  ordenada  en  ese  país. 

Reciba  usted  las  seguridades  de  la  alta  consideración,  con  la  cual  tengo  la 
honra  de  ser,  Señor,  su  muy  humilde  y  muy  obediente  servidor. 

(Firmado), — Juhs  Ferry. 

Señor  Don  Kamon  Fernandez,  Ministro  de  México  en  Paris. 

Es  copia.  Paris,  Octubre  28  de  1884. 

P.  F.  de  S. — (Firmado). — Enrique  Olarte,  Oficial  interino. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Francia. 

Paris,  Octubre  24  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Es  en  mi  poder  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  en  la  que  se  sirve 
comunicarme  que  el  Señor  Oriot,  armador  en  el  Havre,  ha  dirigido  á  Vuestra 
Excelencia  una  reclamación  sobre  el  hecho  de  no  haber  sido  admitido  á  libre 
plática  en  el  puerto  de  Veracruz  el  velero  ••  Laguna,  n  salido  del  Havre  el  6  de 
Agosto  último,  y  conteniendo  en  su  cargamento  cierto  número  de  bultos  de 
trapos  lavados,  salidos  de  Paris  con  anterioridad  de  varios  meses,  á  pesar  de  te- 
ner 60  dias  de  navegación  y  un  excelente  estado  sanitario  á  bordo. 

He  tomado  asimismo  nota  de  las  observaciones  que  ya  trascribo  á  mi  Go- 
bierno, y  que  Vuestra  Excelencia  hace  sobre  la  posición  en  que  se  encuentre, 
en  Francia  el  comercio  de  importación  de  trapos  viejos  á  México,  por  la  igno- 
rancia  acerca  de  la  disposición  del  Gobierno  de  México  que  prohibe  esta  im- 
portación. 

En  respuesta  me  honro  en  decir  á  Vuestra  Excelencia  que  inmediatamen- 
te después  de  recibida  por  mí  su  nota,  dirigí  un  telegrama  á  mi  Gobierno  reco- 
mendándole este  asunto,  y  luego  que  reciba  la  contestación  que  pedí  se  me 
enviara  por  telégrafo,  me  apresuraré  á  trascribirla  á  Vuestra  Excelencia,  ha- 
ciéndole conocer  la  resolución  que  se  dicte  por  mi  Gobierno. 

Sírvase  Vuestra  Excelencia  aceptar  las  seguridades  de  la  muy  alta  consi- 
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deracion,  con  la  cual  tengo  la  honra  de  ser,  de  Vuestra  Excelencia,  su  muy  aten- 
to y  obediente  servidor. 

( Firmado).  — Ramo n  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Julio  Ferry,  Presidente  del  Consejo,  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  del  Gobierno  de  la  República  Francesa. 

Es  copia.  París,  Octubre  28  de  1884. 

P.  F.  de  S. — (Firmado). — Enrique  Otarte^  Oficial  interino. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Francia. — Telegrama. — Se- 
ñor Presidente  de  la  República. 

París,  Octubre  24  de  1884. 

Ministro  francés  de  Relaciones  Exteriores  suplica  permítase  descarga  bu- 
que francés  o  Laguna,  n  salido  del  Havre  con  mercancías  embarcadas  dos  meses 
antes  de  la  epidemia  colérica  de  Tolón.  Está  detenido  frente  á  Yeracruz  con 
gran  perjuicio  del  comercio.  Caso  igual  al  de  la  barca  xViHe  de  Bruxelles.n  Pe- 
ligro de  contagio  ninguno.  Contestación  urgente. 

(Firmado). — Fernandez. 

Es  copia.  París,  Octubre  28  de  1884. 

P.  F.  de  S. — (Firmado). — Enrique  Olarte^  Oficial  interino. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. — Número  214. — Barca  "Laguna.ii 

México,  Diciembre  2  de  1884. 

Quedo  enterado  de  la  nota  de  usted,  número  175  de  28  del  pa.sado 
Octubre,  y  de  la  correspondencia  cambiada  entre  esa  Legación  y  el  Minis- 
terio de  Negocios  EIxtranjeros  de  Francia,  con  motivo  de  la  reclamación 
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del  Señor  Oriot,  armador  en  el  Havre,  por  no  haberse  admitido  á  libre 
plática  en  Veracruz,  según  él  dice,  á  la  barca  "Laguna.i«  Me  impuse  tam- 
bién del  contenido  del  telegrama  que  sobre  el  particular  dirigió  usted  al 

Señor  Presidente 

En  los  números  107, 129  y  132  del  Diario  Oficial,  de  los  dias  1  ^ 
y  27  de  Noviembre  pasado,  y  1  ^  del  actual,  verá  usted  publicados  todos 
los  antecedentes  relativos  al  caso  del  " Laguna. i» 

Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Feí^nandez. 

Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Mé- 
xico en  Francia. — Paris. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. — México. — 
Sección  1  =?  —Número  3,980. 

Hoy  digo  al  Presidente  de  la  Junta  de  Sanidad  de  Veracruz,  por  la 
vía  telegráfica: 

"Puede  darse  entrada  á  barca  •» Laguna n  si  ha  dejado  en  otro  lugar 
los  trapos  viejos  que  conduela. n 

Tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  usted  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos. 

Libertad  y  Constitución.   México,  Diciembre  15  de  1884. 

(Firmado). — Romero  Rubio. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departan) ento  Comercial. 

Por  el  oficio  de  usted,  de  L5  de  Diciembre  último,  quedo  enterado 
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de  In  orden  que  se  sirvió  dar  al  Presidente  dtí  la  Junta  de  Sanidad  de 
Veraeruz  para  que  permita  la  entrada  á  la  barca  "Lagunan  si  ha  dejado 
en  otro  lugar  los  trapos  viejos  que  conducia. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  8  de  1885. 

(Finnado). — Bitranda. 
Señor  Secretario  de  Gobernación. 


Consulado  de  México  en  Saint  Tliomas. — Número  54. — Barca  fran- 
cesa "Laguna.ii 

Saint  Thomas,  27  de  Diciembre  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  usted,  que  el  dia  5  del 
corriente  mes  arribó  á  este  puerto  la  barca  francesa  "Lagunajir  cuyo  bu- 
que fué  rechazado  del  de  Veraeruz  por  motivo  de  consistir  gran  parte 
de  su  cargamento  en  trapos  viejos,  procedentes  de  Francia,  país  infectado 
de  cólera. 

Aunque  en  este  puerto  se  le  ha  admitido  á  libre  plática  en  virtud 
de  no  haber  ocurrido  á  su  bordo  novedad  alíjuna  durante  el  laríjo  tras- 
curso  de  su  viaje,  no  se  le  ha  permitido  el  desembarque  del  cargamento; 
habiendo  la  autoridad  local  colocado  desde  su  llegada  en  este  puerto  dos 
guardias  (vigiladores)  á  bordo  de  dicho  buque. 

Según  he  sido  informado  por  el  Capitán  J.  Nicolaí  piensa  trasbor- 
dar al  vapor  de  la  "Compañía  General  Trasatlántica, ti  que  saldrá  de  este 
puerto  para  el  de  Saint  Nazaire  á  fines  del  presente  mes,  los  cuatrocien- 
tos bultos  trapos,  y  proceder  después  para  Veraeruz  con  el  resto  del 
cargamento. 

En  vista  de  lo  ya  ocurrido  en  aquel  puerto  con  el  mismo  buque,  con 
motivo  de  su  cargamento,  he  creido  deber  prevenir  al  expresado  capitán 
que  al  efectuar  su  viaje  bajo  tales  condiciones,  se  exponia  de  nuevo  á 
no  ser  admitido  en  puertos  mexicanos;  y  que  en  todo  caso  exigiría  de  él 
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antes  del  despacho  de  su  buque,  documentos  fehacientes  del  trasbordo 
de  los  referidos  cuatrocientos  bultos  de  trapos. 

Renuevo  á  usted,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  respetuosa 
consideración. 

(Firmado). — Ediuardo  H,  Morón. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

Con  fecha  17  de  Diciembre  último,  me  dice  el  Vice-Cónsul  encarga- 
do del  Consulado  de  México  en  Saint-Thomas,  lo  que  sigue: 

(Aquí  el  despacho  anterior). 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  para  su  conocimiento. 
Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  6  de  1885. 

(Firmado). — Baranda. 

Señor  Secretario  de  Gobernación. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, — 
México. — Departamento  Comercial. — Número  3. — Barca  francesa  "La- 
guna, m 

México,  Enero  6  de  1885. 

Quedo  enterado  del  despacho  de  usted,  número  54  de  17  de  Diciem- 
bre último,  relativo  á  la  llegada  á  ese  puerto  de  la  barca  francesa  "La- 
guna,ii  donde  iba  á  trasbordar  á  un  vapor  de  la  Compañía  General  Tra- 
satlántica los  400  bultos  con  trapos  que  conducía  para  volver  á  Veracruz. 

Protesto  á  usted  mi  consideración. 

(Firmado) . — Baranda. 

Señor  Vice-Cónsul,  encargado  del  Consulado  de  México. — Saint- 
Thomas. 
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Consulado  de  México  en  St.  Thomas. — Número  55. — Barca  "Lagu- 
na."— Reservado. — Saint  Thomas,  17  de  Diciembre  de  1884. 

Señor  Ministro: 

He  de  añadir  á  mi  despacho  número  54  fecha  de  hoy,  relativo  á  la 
barca  francesa  "Laguna,"  que  el  capitán  de  dicho  buque  se  presentó  en 
este  Consulado  con  el  objeto  de  extender  protesta  enérgica  (según  dijo 
él)  contra  las  autoridades  mexicanas  por  los  sucesos  ocurridos  á  su  bu- 
que en  el  puerto  de  Veracruz,  basándose  especialmente  en  el  hecho  de 
que  los  documentos  que  amparaban  el  cargamento  del  buque,  fueron  le- 
galizados por  el  Cónsul  de  México  en  el  Havre,  quien  nada  le  previno. 

Conociendo  cuan  infundada*?  son  las  pretensiones  del  referido  capi- 
tán, esquivé  muy  politicamente  de  acoger  dicha  protesta,  refiriéndole  al 
Cónsul  de  su  nacionalidad. 

Renuevo  á  usted,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  considera- 
ción muy  respetuosa. 

(Firmado). — Eduardo  H,  Morón. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relficiones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

Con  fecha  17  de  Diciembre  último,dice  á  esta  Secretaría  el  Vice- 
cónsul encargado  del  Consulado  de  México  en  St.  Thomas,  lo  que  sigue: 

(Aquí  el  despacho  anterior). 

Lo  que  traslado  á  usted  para  su  conocimiento. 
Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  6  de  1885. 

(Firmado). — Baranda. 
Señor  Secretario  de  Gobernación. 
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Secretaría  de  Estado  y  fiel  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, — 
México. — Departamento  Comercial. — Número  4. — Barca  francesa  ••La- 


guna." 


México,  Enero  6  de  1885. 

Quedo  enterado  del  despacho  de  usted,  número  55  de  17  de  Diciem- 
bre último,  relativo  á  la  protesta  que  pretendió  hacer  ante  usted  el  ca- 
pitán de  la  barca  francesa  "Laguna,"  por  los  sucesos  ocurridos  á  su  bu- 
que en  el  puerto  de  Veracruz. 

Protesto  á  usted  mi  consideración. 

(Firmado). — Baranda, 

Señor  Vice-Cónsul,  encargado  riel  Consulado  de  México. — St.  Tho- 
mas. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. — México. — 
Sección  1  ^ — Número  145. 

Se  recibió  en  esta  Secretaría  el  oficio  de  usted,  fecha  6  del  actual, 
en  que  se  sirve  trascribir  la  nota  del  Vico-Cónsul  encargado  del  Consula- 
do de  México  en  St.  Thomas,  de  17  de  Diciembre  último,  comunicando 
que  el  capitán  de  la  barca  "Laguna"  pensaba  trasbordar  al  vapor  de  la 
Compañía  General  Trasatlántica,  que  saldría  de  aquel  puerto  para  el  de 
St.  Nazaire  á  fines  de  dicho  mes,  los  cuatrocientos  bultos  de  trapos  vie- 
jos cuyo  desembarque  no  se  permitió  en  Veracruz. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  14  de  1S85. 

(Firmado). — M.  A.  Mercado. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. — México. — 
Sección  1  ^  — Número  139. 

Se  recibió  en  esta  Secretaría  el  oficio  de  usted,  fecha  6  del  actual 
en  que  se  sirve  trascribir  la  nota  del  Vice-Cónsul  de  México  en  St.  Tho- 
mas,  fecha  17  de  Diciembre  último,  comunicando  que  el  capitán  de  la 
barca  francesa  "Laguna'-  pi-etendió  extender  ante  aquel  Consulado  una 
protesta  enérgica  contra  las  autoridades  mexicanas,  con  motivo  de  los 
sucesos  ocurridos  á  su  buque  en  el  puerto  de  Veracruz. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  14  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — M.  A.  Mercado, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Consulado  de  México  en  St.  Thomas. — Número  1. — Barca  "Lagu- 
na."— Su  regreso  á  Veracruz. 

Saint  Thomas,  8  de  Enero  de  1885. 

Con  relación  á  mi  oficio  número  54,  de  fecha  17  de  Diciembre  pró- 
ximo pasado,  relativo  á  la  bai'ca  francesa  "Laguna,"  tengo  la  honra  de 
comunicar  á  usted  que  dicho  buque  se  despachó  en  esta  oficina  el  3  del 
corriente  mes  de  vuelta  para  Veracruz,  habiendo  previamente  trasbor- 
dado al  vapor  francés  "Fournel,"  con  destino  al  Havre,  los  cuatrocien- 
to.s  bultos  trapos  que  constaban  en  su  manifiesto. 

El  referido  trasbordo  se  ejecutó  por  disposición  de  la  autoridad  lo- 
cal, en  una  bahía  adyacente  á  este  puerto,  cuya  autoridad  también  hizo 
después  efectuar  una  rígida  fumigación  y  limpieza  general  del  buque. 

Los  documentos  comprobantes  de  dichos  actos  fueron  respectiva- 
mente anexados  por  mí  al  manifiesto  y  patente  de  sanidad  del  referido 
buque. 

En  virtud,  pues,  de  los  hechos  mencionados  y  de  no  haber  ocur- 
rido á  bordo  de  la  expresada  barca,  durante  su  larga  estadía  en  este 
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puerto,  novedad  alguna,  considero  que  no  habrá  ya  peligro  de  infección, 
y  que  por  consiguiente  se  le  podrá  admitir  á  libre  plática  en  puertos  de 
la  República. 

Renuevo  á  usted,  Señor  Ministro,  al  empezar  un  nuevo  año,  las  pro- 
testas de  mi  respetuosa  y  adicta  consideración. 

(Firmado). — Eduardo  H.  Morón. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

El  Vice-Cónsul  encargado  del  Consulado  de  México  en  Saint  Tho- 
mas,  en  despacho  fechado  el  8  del  actual,  me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  el  despacho  anterior;. 

Lo  que  traslado  á  usted  para  su  conocimiento. 
Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  27  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Secretario  de  Gobernación. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. — Número  6. — Barca  francesa  "La- 
guna." 

México,  Enero  27  de  1885. 

La  nota  de  usted,  númeio  1  de  8  del  actual,  me  deja  impuesto  de 
que  el  3  del  mismo  se  despachó  para  Veracruz  la  barca  francesa  "La- 
guna," después  de  trasbordar  al  vapor  "Fournel"  los  cuatrocientos  bul- 
tos de  trapos  que  conducia. 

Protesto  á  usted  mi  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Vice-Cónsul,  encargado  del  Consulado  de  México. — St.  Tho- 
mas. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. — México. — 
Sección  1  .*  — Número  435. 

Se  recibió  en  esta  Secretaría  el  oficio  de  usted,  fecha  27  del  pasa- 
do, en  que  se  sirve  trascribir  el  despacho  del  Vice-Cónsul  encargado  del 
Consulado  de  México  en  Saint  Thomas,  de  8  del  mismo  mes,  quien  con 
referencia  al  níimero  54  de  17  de  Diciembre  último,  comunica  que  el  3 
del  expresado  Enero  se  despachó  en  aquella  oficina,  de  vuelta  para  Ve- 
racruz,  la  barca  francesa  "Laguna,"  después  de  haber  trasbordado  al 
vapor  "Fournel,"  con  destino  al  Havre,  los  cuatrocientos  bultos  de  tira- 
pos viejos  que  constaban  en  su  manifiesto. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Febrero  11  de  1885. 

(Firmado). — M,  A,  Mercado, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Elxteriores. — Presente. 
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ISÚHERO  112. 


«HTRJA  DKL  CAPITA.N  DEL  VAPOR  FRANCÉS  "NELUSKO,"  POR 
PROCEDIMIENTOS  DE  LA  ADUANA  DE  CAMPECHE. 


Traducción. — Legación  de  la  República  Francesa  en  México. 

México,  Julio  1  P  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Acabo  de  recibir  del  Capitán  Macé,  comandante  del  buque  "Nelus- 
ko,'»  en  rada  de  Campeche,  un  informe  del  cual  me  apresuro  á  trasmitir 
una  copia  íi  Vuestra  Excelencia.  Mucho  le  agradeceré  que  tenga  á  bien 
tomar  las  providencias  necesarias  para  que  la  queja  á  que  se  refiere  lle- 
gue lo  más  pronto  posible  á  conocimiento  del  Sefior  Ministro  de  Hacien- 
da, á  fin  de  que  el  buque  mercante  francés  mencionado,  detenido  en 
Campeche,  pueda  abreviar  su  estancia  en  las  aguas  mexicanas. 

Sírvase  usted  aceptar.  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración. 

(Firmado). — La  Marlüre, 
A  Su  Excelencia  el  Señor  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 


nores. 


Traducción. — Copia. — Al  Señor  Ministro  Plenipotenciario. — México. 

Señor  Ministro: 
Dirijo  k  usted  directamente  oste  informe  por  falta  de  autoridad  consular 
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en  Campeche.  Mi  buque  ••Nelusko,"  del  puerto  de  Nantes,  estk  actualmente 
fondeado  en  la  rada  de  Campeche. 

Yo,  el  que  suscribe,  Macé,  capitán  del  expresado  buque,  partí  del  puerto 
de  Amberes,  Bélgica,  con  destino  al  puerto  de  Colon,  Colombia,  con  un  carga- 
mento de  carbón  en  ladrillos,  polvo  de  minas  y  agua  mineral. 

Llegué  á  Colon  el  22  de  Marzo;  el  31  del  mismo  el  fuego  destruyó  esta 
ciudad  por  completo,  encontrándose  en  tierra  dos  partes  de  mi  cargamento  y 
no  habiéndose  podido  desembarcar  el  agua  mineral.  Después  de  permanecer  en 
Colon  cuarenta  y  dos  dias,  encontrándose  mi  buque  á  salvo,  mi  consignatario 
no  podía  pagarme  la  suma  de  1,500  francos  que  me  debia.  Después,  de  común 
acuerdo,  me  dejó  el  agua  mineral  como  lastre.  Para  resguardar  los  intereses  de 
mis  armadores,  tuve  que  dirigirme  á  Campeche,  México,  estando  fletado  mi 
expresado  buque  ^Nelusko,"  antes  de  mi  partida  de  Bélgica,  directamente  para 
Campeche  por  Marsella. 

El  19  de  Mayo  fondeamos  en  la  rada  de  Campeche;  la  Aduana  fué  á  bor- 
do; después  de  haberle  declarado  de  viva  voz  el  agua  mineral  y  mostrado  mis 
manifiestos  de  víveres,  la  Aduana  puso  los  .sellos  en  mi  buque.  No  habiendo 
autoridad  francesa  en  Campeche  para  hacer  valer  mis  derechos,  tuve  que  diri- 
t^imie  á  la  justicia  del  país.  A  la  primera  consulta,  se  me  ordenó  que  pusiese 
mis  cajas  de  agua  mineral  en  los  almacenes  de  la  Aduana  y  que  podia  continuar 
mis  operaciones  comerciales;  pero  la  Aduana  se  opuso  y  tuve  que  apelar  de 
nuevo  al  Juzgado,  quien  me  permitió  por  segunda  vez  que  cargase,  niás  la 
Aduana  se  reservó  el  derecho  de  detener  el  buque  una  vez  terminado  su  carga- 
mento. 

Desde  hace  un  mes  se  encuejitra  fondeado  mi  buque  en  Campeche  sin  ha- 
In^r  podido  hacer  operación  alguna  de  comercio. 

Los  intereses  de  mis  armadores  y  los  mios  se  encuentran  compromcítidos, 
no  teniendo  más  protección  que  la  de  usted  para  nuestra  bandera. 

Me  permito.  Señor  Ministro,  iuiplorar  su  protección  para  resguardar  los 
interesen  franceses. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Ministro,  mis  respetuosos  saludos. 


( Firmado).  — Mmcé. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Político. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  en  nota  de  ayer,  me 
dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted,  remitiéndole  original 
la  copia  que  se  cita  y  permitiéndome  recomendarle  á  la  vez  se  sirva  re- 
solver el  caso  de  que  se  trata  lo  más  pronto  posible. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  2  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Julio  2  de  1885. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

Con  la  nota  que  se  sirvió  usted  dirigirme  con  fecha  de  ayer,  fué  en 
mi  poder  la  copia  del  informe  que  ha  recibido  del  Señor  Macé,  coman- 
dante del  buque  mercante  francés  "Nelusko,"  que  se  halla  detenido  en 
la  rada  de  Campeche;  y  A  fin  de  que  la  Secretaría  de  Hacienda  resuelva 
el  caso  de  que  se  trata  lo  más  pronto  posible,  hoy  le  trascribo  la  referi- 
da nota  de  usted  con  el  documento  antes  citado. 

Al  comunicarlo  á  usted  en  respuesta,  me  es  grato  reiterarle  las  se- 
guridades de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Conde  La  Marlifere,  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de 
Francia. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  8  de  Julio  de  1885. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

Como  resultado  de  la  nota  que  se  sirvió  usted  dirigirme  en  1  ?  del 
actual,  relativa  al  caso  del  buque  francés  "Nclusko,"  que  se  halla  dete- 
nido en  Campeche,  remito  á  usted  con  la  presente  una  copia  del  oficio 
que  se  recibió  de  la  Secretaría  de  Hacienda  con  fecha  de  ayer,  comuni- 
cándome la  resolución  que  ha  dictado  sobre  el  asunto. 

Con  tal  motivo,  reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Conde  La  Marliére,  Encargado  de  Negocios  cul  interíin  de 
Francia. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Deipaclio  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
México. — Sección  1  ?  — Número  416. 

En  debida  contestación  á  la  atenta  nota  de  ustod,  fecha  2  del  mes  en  cur- 
so, en  la  que  se  sirve  trasladar  la  que  le  diriíijió  ol  SoHor  Encargado  de  Negó 
oíos  de  Francia,  con  referencia  al  caso  del  bucjue  wNelusko,!»  acompañando  á  la 
vez  copia  de  la  queja  dirigida  por  el  capitán  áv  iVu-hn  hiujue  al  expresado  En- 
cargado de  Negocios  de  Francia  sobre  la  detención  en  Campeche  del  ««Nelusko," 
tengo  la  honra  de  decir  á  usted  que  el  asunto  de  que  se  trata  está  consignado 
al  Juez  de  Distrito  respectivo,  por  elección  del  capitán;  pero  no  obstante,  ya  se 
ordena  al  Promotor  fiscal  de  aquel  Juzgado  se  desista  por  parte  del  fisco,  por 
creer  esta  Secretaría  justa  la  petición  del  referido  capitán;  trascribiéndose  para 
el  efecto  á  dicho  Promotor  la  nota  que  contesto  y  remitiéndole  copia  de  la 
queja. 

Libertad  en  la  Constitución,  México,  Julio  7  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — J,  A.  Gamboa, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente, 


Número  115. 


L08  SEÑORES  R  ANIZAN  Y  COMPAÑÍA  PIDEN  POR  CONDUCTO  DE  LA 

LEGACIÓN  FRANCESA, 

QUE  SE  CONDONE  UNA  MULTA  DE  $500  IMPUESTA  A  LOS  CAPITANES  DE  LOS 

15UQUES  '*MOSSORIL,"  "CHASSEUR"  Y  "JOYA  DE  LLOBREGAT." 


Traducción. — Legación  de  la  República  Francesa  en  México. 

México,  28  de  Setiembre  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Acabo  de  recibir  de  los  Señores  B.  Anizan  y  C  •*  ,  nesrociantes  fi-an- 
ceses  en  Carmen,  consi<^natarios  de  los  buques  "Mossoril,»»  "Chasseur" 
y  "Joya  de  Llobregat,"  el  ocurso  que  tengo  la  honra  de  trasmitir  ad- 
junto á  Vuestra  Excelencia. 

Le  seré  muy  reconocido  si  tiene  á  bien  hacerlo  llegar  lo  más  pron- 
to posible  á  manos  del  Señor  Ministro  de  Hacienda,  y  de  participarme 
la  resolución  que  se  dicte  acerca  de  este  asunto. 

Sírvase  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
íTuida  consideración. 

(Firmado). — La  Marliéve. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Político. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  Francia,  en  nota  de 
2^  del  que  fina,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Y  de  conformidad  con  lo  que  solicita  el  Señor  de  La  Marliére,  ten- 
go el  honor  de  trasmitir  á  usted  con  la  presente  el  ocurso  referido,  para 
los  efectos  á  que  hubiere  lugar. 

Libertad  y  Constitución.  Mt^xico,  Setiembre  30  de  1885. 

(Firmado). — Mai'iscal. 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  30  de  Setiembre  de  1885. 
Señor  Encargado  de  Megocios: 

De  conformidad  con  lo  que  usted  se  sirve  indicarme  en  su  nota  fe- 
cha 28  del  que  fina,  hoy  trasmito  al  Secretario  de  Hacienda,  para  los 
efectos  á  que  hubiere  lugar,  el  ocurso  de  los  Señores  B.  Anizan  y 
C*,  comerciantes  en  Carmen,  cuyo  documento  vino  anexo  á  la  citada 
nota. 

Entretanto  pongo  en  conocimiento  de  usted  la  resolución  que  sobre 
este  asunto  se  dicte,  me  es  grato  reiterarle  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideíacion. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Conde  La  Marliére,  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de 
Francia. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  5  de  Octubre  de  1885. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  usted,  fecha  28  del  pasado  Setiembre, 
relativa  á  la  solicitad  de  los  Señores  B.  Anizan  y  C  •* ,  de  Carmen,  ten- 
go la  honra  de  remitirle  adjunta  una  copia  de  la  comunicación  que  rae 
ha  dirigido  la  Secretaría  de  Hacienda  en  3  del  actual,  y  con  tal  motivo 
reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

Señor  Conde  La  Marliére,  Encargado  de  Negocios  ad  inteHTti  de 
Francia. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público.  — 
México. — Sección  1  ?  — Número  6,631. 

En  contestación  á  la  atenta  nota  de  usted,  fecha  30  de  Setiembre  próximo 
pasado,  con  que  se  sirve  remitir  un  ocurso  que  envió  á  usted  el  Encargado  in- 
terino de  Negocios  de  Francia,  eu  que  los  Señores  B.  Anizan  y  C  .*  ,  del  comer 
ció  de  Isla  del  Carmen,  piden,  como  consignatarios  de  los  buques  nMossoril,*» 
iiChasseurii  y  üJoya  de  LIobregat,ii  se  dispense  á  estos  una  multa  por  falta  al 
artículo  29  de  la  Ordenanza  de  Aduanas,  tengo  la  honra  de  decir  á  usted  que 
ya  se  pide  informe  sobre  el  particular  á  la  Aduana  marítima  de  la  localidad,  á 
cuyo  efecto  se  le  remite  el  ocurso  citado. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  3  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — J.  A.  Ganiboay  Ofícial  Mayor  1  ? 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Traducción. — Legación  de  la  República  Francesa  en  México. 

México,  2o  de  Febrero  de  1886. 
Señor  Ministro: 

Por  un  ocurso  de  que  tengo  la  honra  de  trasmitir  copia  á  Vuestra 
Excelencia,  el  Señor  Giffaut,  capitán  del  buque  francés  "Chasseur,'»  ha 
solicitado  la  intervención  del  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
en  París,  con  el  fin  de  obtener  la  devolución  de  una  multa  de  quinien- 
tos pesos  que  le  ha  sido  impuesta  por  la  Aduana  de  Carmen,  por  la  omi- 
sión contraria  á  una  disposición  reglamentaria  dictada  recientemente, 
de  dirigir  un  duplicado  de  su  manifiesto  á  la  Dirección  de  Aduanas  de 
México. 

Resulta  de  las  explicaciones  dadas  por  el  interesado  en  apoyo  de  su 
pretensión,  que  la  disposición  de  que  se  trata,  habiendo  sido  puesta  en 
vigor  desde  1  P  de  Julio  último,  mientras  que  se  enconti'aba  en  el  cur- 
so de  su  viaje  desde  el  presente  mes,  no  le  habia  sido  posible  tener  co- 
nocimiento de  ella,  y  por  consecuencia  no  habia  podido  acatarla. 

Estaré  muy  reconocido  á  Vuestra  Excelencia,  Señor  Ministro,  si 
tiene  á  bien  recomendar  esta  reclamación  al  benévolo  examen  del  Señor 
Ministro  de  Hacienda,  y  si  los  precitados  hechos  resultaren  exactos,  su- 
plicarle acuerde  la  restitución  al  Señor  Giffaut,  del  monto  de  la  multa 
de  que  se  trata. 

Este  negocio  fué  el  objeto  de  una  comunicación  que  dirigí  á  Vues 
tra  Excelencia  en  28  de  Setiembre  último,  á  la  que  recibí  respuesta  en 
o  de  Octubre  siguiente. 

Servios  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  considera- 
ción más  distinguida. 

(Firmado). — La  Marliére. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte 
riore.s. 
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Copia. — Al  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros. 
Seflor  Ministro: 

El  afán  bien  reconocido  del  Ciobierno  en  pro  del  comercio  francés  con  el 
extranjero,  me  induce  á  poner  en  vuestro  conocimiento  un  hecho  del  cual  aca- 
bo de  ser  víctima  en  México. 

En  el  mes  de  Enero  del -presente  año,  salia  de  Carmen  para  el  Havre,  en 
donde  después  de  descargar,  tomé  para  la  administración  de  la  marina  un  car- 
gamento de  carbón  para  la  Guayana.  Allí  fui  fletado  de  nuevo  para  ir  á  Car- 
men á  tomar  un  cargamento  de  maderas,  de  regreso  para  el  Havre,  y  llegué  á 
Carmen  exactamente^  en  las  mismas  condiciones  que  el  viaje  precedente,  es  de- 
cir, con  un  manifiesto  en  lastre,  extendido  con  arreglo  á  las  leyes  mexicanas,  y 
como  en  Cayena  no  hay  Cónsul  de  México,  yo,  para  mayor  regularidad,  hice  vi- 
sar mi  manifíesto  y  mi  patente  de  sanidad  por  el  Cónsul  de  América. 

En  estas  condiciones  debia  creerme  perfectamente  en  regla,  y  me  he  sor- 
prendido cuando  á  mi  llegada,  la  Aduana  mexicana  me  ha  declarado  culpable 
por  no  haber  mandado  por  el  correo  una  copia  de  mi  manifiesto  al  Señor  Direc- 
tor de  las  Aduanas  de  México. 

Al  mismo  tiempo  he  sabido  que  esta  obligación  resulta  de  una  nueva  ley 
puesta  en  vigor  desde  el  1  ?  de  Julio  de  1885,  ó  sea  dos  meses  antes  de  mi  lle- 
gada. 

Manifesté  á  la  Aduana  la  imposibilidad  en  que  me  encontraba  de  cumplir 
esta  nueva  obligación,  puesto  que  me  hallaba  en  camino  desde  el  mes  de  Janio 
y  no  podia  tener  conocimiento  de  ella,  y  que  la  ausencia  del  Cónsul  de  México 
en  Cayena  explicaba  porqué  no  se  conocia  allí  esta  disposición  en  los  momen- 
tos de  mi  salida. 

Además,  Señor  Ministro,  la  disposición  prescrita  con  el  exclusivo  ob- 
jeto de  dar  á  conocer  al  Director  de  las  Aduanas,  antes  de  la  llegada  de  los  va- 
pores, las  mercancías  que  deban  importar,  no  tiene  6n  mí  casi  ningún  objeto, 
puesto  que  por  una  parte  yo  no  tenia  k  bordo  ningunas  mercancías,  y  por  la 
otra  habría  yo  llegado  á  Carmen  antes  que  el  manifiesto  mandado  por  el  correo 
pudiese  llegar. 

No  me  ha  .sorprendido  menos  la  multa  ruinosa  de  8  500.  En  virtud  de 
una  decisión  tan  rigurosa  y  tan  injusta,  he  suplicado  al  Señor  Encargado  de 
Negocios  de  Francia  en  México  intervenga  en  mi  favor  cerca  de  aquel  Go- 
bierno. 

Espero  que  acogerá  favorablemente  mi  súplica  y  obtendrá  la  devolución 
de  la  multa  que  se  me  exigió,  pues  sé  que  vuestro  apoyo  será  ele  un  grande  pe- 
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SO  para  llegar  á  este  resultado,  y  espero  que  tendréis  á  bien  encargar  al  Señor 
Embajador  apoye  mi  reclamación. 
Dignaos  aceptar,  etc.,  etc. 

(Firmado). — A,  GiffauL 

Señor  Giffaut,  capitán  de  la  barca  francesa  iiChasseur,"  casa  del  Señor 
Cherfils,  corredor,  calle  de  la  Gaffe. — (Havre). 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Político. — Sección  de  Europa. 

México,  Febrero  27  de  1886. 

El  Señor  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  Francia,  en  nota  de 
25  del  actual,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Y  tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  usted  con  una  traducción  de  la 
copia  que  se  cita,  á  fin  de  que  se  sii'va  acordar  la  resolución  que  estima- 
re conveniente  sobre  este  asunto,  del  cual  di  á  usted  conocimiento  en 
oficio  de  30  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal» 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  27  de  Febrero  de  1886. 

Señor  Encargado  de  Neorocios: 

Hoy  trascribo  al  Señor  Secretario  de  Hacienda,  pidiéndole  la  reso- 
lución que  estime  conveniente,  la  nota  que  usted  se  ha  servido  diriofir- 
me  en  25  del  actual,  relativa  á  la  solicitud  del  Señor  Giifaut,  capitán  del 
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buque  francés  "Chasseur,"  pretendiendo  la  devolución  de- la  multa  ira- 
puesta  por  la  Aduana  de  Carmen,  por  omisión  de  una  formalidad  pres- 
crita por  los  reglamentos  aduanales. 

Tan  luego  como  la  expresada  Secretaría  rae  comunique  el  resulta- 
do lie  este  asunto»  tendré  la  honra  deponerlo  en  conocimiento  de  usted, 
á  quien  entretanto  reitero  las  seguridades  de  mi  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

Señor  Conde  de  La  Marliére,  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de 
Francia. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  5  de  Marzo  de  1886. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

Con  referencia  á  la  nota  de  usted,  fecha  25  de  Febrero  próximo  pa- 
.sado,  tengo  la  honra  de  remitirle  adjunta  una  copia  de  la  coraunicacioa 
que  he  recibido  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  relativa  al  caso  del  Señor 
Giffaut,  capitán  del  buque  francés  '«Chasseur,»»  a.sí  como  un  ejeraplar  de 
las  circulares  que  en  dicho  oficio  se  mencionan. 

Con  tal  motivo,  reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Al  Señor  Conde  de  La  Marliére,  Encargado  de  Negocias  ad  interim 
de  la  República  Francesa. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público.  — 
México. — Sección  1? — Número  16,642. 

En  debida  respuesta  &  su  atenta  nota,  de  27  de  Febrero  próximo  pasado, 
en  que  se  sirve  trascribir  la  que  el  25  del  propio  mes  le  dirigió  el  Encargado 
de  Negocios  ad  interim  de  Francia,  solicitando  la  devolución  de  la  multa  de 
$500  que  la  Aduana  del  Carmen  impuso  al  capitán  del  buque  francés  nQhas* 
seur,ii  Sefior  Giffaut,  por  no  haberse  remitido  á  esta  Secretaria  un  tanto  del 
manifiesto  de  dicho  buque  conforme  á  las  prevenciones  de  la  Ordenanza  de 
Aduanas  vigente,  digo  á  usted  que  el  asunto  de  dicha  multa  está  concluido  fa- 
vorablemente en  el  sentido  que  se  solicita,  en  virtud  de  las  circulares  números 
18  y  19,  de  5  y  24  de  Noviembre  último,  de  las  cuales  me  honro  en  acompañar 
á  usted  un  ejemplar  de  cada  una. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Marzo  4  de  1886. 

« 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — J,  A,  Gamboa^  Oficial  Mayor  1  ? 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


GRAN    BRETAÑA. 
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REANUDACIÓN  DE  RELACIONES  DIPLOMÁTICAS  ENTRE  MÉXICO 

Y  LA  GRAN  BRETAÑA. 


Departamento  del  Exterior. 

Londres,  Abril  19  de  1883. 
Señor  Ministro: 

Las  comunicaciones  extraoficiales  cambiadas  entre  el  Embajador  de 
S.  M.  en  Paris  y  el  Representante  de  la  República  Mexicana  en  aquella 
capital,  sobre  el  asunto  del  restablecimiento  de  relaciones  diplomáticas 
entre  la  Gran  Bretaña  y  México,  y  algunas  otras  indicaciones,  han  per- 
suadido al  Gobierno  de  S.  M.  de  que  sus  deseos  por  la  pronta  consecu- 
ción de  este  objeto  existen  igualmente  en  el  ilustrado  Gobierno  de  la 
República. 

Sin  embargo,  esas  amistosas  comunicaciones  desgraciadamente  no 
han  tenido  ningún  resultado  práctico,  debido  á  la  dificultad  que  se  pre- 
sentia  en  el  arreglo  de  ciertas  cuestiones  rentísticas  pendientes  hace  lar- 
go tiempo  entre  los  dos  países. 

El  Gobierno  de  S.  M.  está  convencido  de  que  el  prolongado  extra- 
ñamiento entre  la  Gran  Bretaña  y  México  es  tan  opuesto  &  los  senti- 
mientos del  pueblo  de  ambos  países,  como  perjudicial  á  sus  intereses 
materiales. 

Animado  el  Gobierno  de  S.  M.  de  tales  convicciones,  desea  dar  el 
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primer  paso  hacia  la  renovación  de  las  relaciones  diplomáticas,  y  con  la 
esperanza  de  que  este  acto  espontáneo  merezca  no  solo  el  aprecio  del 
Gobierno  y  del  pueblo  de  México,  sino  una  cordial  contestación,  me  hago 
el  honor  de  dirigirme  personalmente  á  Vuestra  Excelencia  como  el  Mi- 
nistro encargado  del  ramo  de  Relaciones  Exteriores  de  vuestro  país, 
para  suplicaros  trasmitáis  al  Presidente  de  la  República  y  á  vuestros 
distinguidos  colegas,  el  deseo  del  Gobierno  de  S.  M.  de  abrir  desde 
luego  negociaciones  para  la  renovación  de  las  relaciones  diplomáticas 
entre  los  dos  países,  y  su  propuesta  de  que  los  dos  Gobiernos  acrediten 
simultáneamente  Enviados  Especiales  en  Londres  y  en  México,  encarga- 
dos de  conducir  las  negociaciones  en  representación  de  sus  Gobiernos. 
Que  esa  propuesta  sea  aceptada,  que.  dé  por  resultado  un  arregle; 
satisfactorio,  y  que  se  restablezcan  las  más  cordiales  relaciones  entre  la 
Gran  Bretaña  y  México,  son,  os  lo  aseguro,  Señor  Ministro,  los  sinceros 
deseos  del  Gobierno  de  S.  M.  y  lo  son  de  quien  so  suscribe  de  Vuestra 
Excelencia  muy  atento  y  obediente  servidor. 

(Firmado). — Grativille. 

A  Su  Excelencia  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  mexicano  de  Re- 
laciones Exteriores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Mayo  18  de  1883. 
Señor  Ministro: 

He  recibido  la  nota  que  Vuestra  Excelencia  me  ha  hecho  la  honra 
de  dirigirme  con  fecha  19  de  Abril  próximo  pasado,  manifestando  que 
elGkibierno  de  Su  Majestad  Británica  desea  dar  el  primer  paso  conducen- 
te á  renovar  relaciones  diplomáticas  con  el  de  México,  y  proponiendo  que 
ambos  Grobiernos  nombren  desde  luego  Enviados  Especiales,  uno  en  Lon- 
dres y  el  otro  en  esta  ciudad,  encargados  de  las  negociaciones  con  ese 
objeto. 

El  Señor  Presidente,  á  quien  he  dado  cuenta  de  la  citada  nota  de 
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Vuestra  Excelencia,  me  encarga  le  comunique,  como  tengo  la  distingui- 
da honra  de  verificarlo,  que  el  Gobierno  de  la  República  Mexicana  esti- 
ma en  todo  su  valor  el  acto  noble  y  espontáneo  con  que  la  Gran  Breta- 
ña ha  querido  en  esta  vez  dar  el  primer  paso  para  renovar  sus  relaciones 
con  México.  Así  también  fué  la  primera  de  todas  las  naciones  que  re- 
conocieron á  esta  República  en  su  calidad  de  Estado  independiente,  pres- 
tándole de  ese  modo  una  ayuda  moral  en  sus  primeros  pasos:  hechos 
que  el  Gobierno  y  el  pueblo  mexicano  no  han  olvidado,  y  que  hoy  re- 
cuerdan con  especial  complacencia. 

Según  Vuestra  Excelencia  lo  observa  con  mucha  justicia,  el  largo 
extrañamiento  que  ha  existido  entrenuestros  dos  Gobiernos, es  tan  opues- 
to á  los  sentimientos  del  pueblo  de  ambos  países,  como  perjudicial  á  sus 
intereses  materiales.  Felizmente  han  desaparecido  las  circunstancias  á 
que  debía  su  origen. 

Añade  Vuestra  Excelencia  que  las  amistosas  comunicaciones  extra- 
oficiales entre  el  Embajador  de  Su  Majestad  en  Paris  y  el  Representan- 
te de  México  en  aquella  capital,  desgraciadamente  no  han  tenido  resul- 
tado práctico,  debido  á  la  dificultad  que  se  presentia  en  el  arreglo  de 
ciertas  cuestiones  rentísticas,  pendientes  por  largo  tiempo  entre  los  dos 
países.  El  Señor  Presidente,  deseoso  de  remover  todo  obstíwsulo  para  el 
cultivo  de  relaciones  cordiales  con  la  Gran  Bretaña,  acaba  de  pedir  al 
Congreso,  por  conducto  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  una  autorización 
para  el  arreglo  general  de  la  deuda  del  país.  Tan  luego  como  la  obten- 
ga, espera  celebrar  con  los  acreedores  ingleses  convenios  justos  y  equi- 
tativos que,  descansando  no  solo  en  la  buena  fé,  sino  en  la  capacidad 
del  Tesoro  público  para  darles  cumplimiento,  tendrán  una  base  aún  más 
sólida  que  las  convenciones  vigentes  en  otra  época. 

A  la  proposición  de  Vuestra  Excelencia  de  que  se  nombren  cuanto 
antes  y  simultáneamente  Enviados  Especiales  en  Londres  y  en  esta  ciu- 
dad, para  que  se  ocupen  desde  luego  en  fijar  los  términos  con  que  deban 
contínvÁir  las  relaciones  entre  los  dos  Gobiernos,  el  de  México  responde 
aceptándola  con  gusto,  y  está  dispuesto  á  hacer  ese  nombramiento  tan 
pronto  como  sepa  la  fecha  en  que  Vuestra  Excelencia  conviniere  á  ese 
propósito.  Este  Gobierno  desearía  que  fuese  tan  próxima  como  quepa 
en  lo  posible,  aún  cuando  los  enviados  dilaten  luego  su  viaje  el  tiempo 
que  fuese  necesario. 

Antes  de  concluir,  permítame  Vuestra  Excelencia  que  me  congra- 
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tule  por  la  próxima  cesación  del  lamentable  alejamiento  en  que  han  es- 
tado nuestras  dos  naciones,  y  que  le  exprese  los  sinceros  deseos  de  este 
Gobierno  i.le  que  semejante  estado  de  cosas  desaparezca  para  ser  susti- 
tuido por  relaciones  amistosas,  sólidamente  establecidas  entre  ambas,  y 
cuidadosamente  cultivadas  por  sus  Gobiernos. 

Con  este  motivo,  disfruto  la  alta  honra  de  suscribirme  de  Vuestra 
Excelencia,  con  especial  consideración,  muy  atento  y  obediente  servidor. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Lord  Granville,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
de  la  Gran  Bretaña. 


Compañía  Telegráfica  Mexicana. — Nueva  York. — Junio  30  de  1883. 
— Al  Sub-Secretario  de  Relaciones  Exteriores, — México. 

De  correspondencia  diplomática  Thornton,  resulta  claramente  ne- 
cesito credencial  del  Presidente;  enviémela  luego;  embarcóme  el  catorce 
próximo. 

(Fi  rm  ado) . — Ig  nac  i  o  Mariscal. 


Por  cable. — México,  Julio  2  de  1883. — Encargado  de  Negocios  de 
México. — Washington. — I).  C. 

Comunique  usted  por  correo  al  Señor  Mariscal,  á  Nueva  York,  lo 
.siguiente,  traducido: 

"Recibido  su  telegrama.  El  Presidente  cree  necesario  esperar  llegada 
Enviado  inglés.  Oportunamente  se  remitirá  á  usted  lo  que  fuere  de  ne- 
cesidad. Puede  usted  aguardar  en  Liverpool,  si  consultando  antes  priva- 
damente al  Gobierno  inglés,  no  fuere  suficiente  la  credencial  que  tiene. 
Demora  de  usted,  si  la  hay,  está  justificada  de  antenuuio  en  la  nota  de 
usted  á  Lord  Granville.  No  tenga  usted  cuida» lo,  que  no  lo  perderemos 

de  vista.  1 1 

(Firmado). — Fernandez. 

«5 
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Iiistriicc iones  al  SeFioi'  Mariscal,  Enviado  Espacial  del  Gobierno  me- 
xicano  cerca  del  de  la  Gran  Bretaña. 

En  el  caso  de  que  hayan  de  seguirse  en  Londres  las  negociaciones 
para  la  reanudación  de  relaciones  diplomáticas  entre  los  dos  Gobiernos, 
lo  cual  se  ignora  aún,  y  para  lo  que  se  dará  á  usted  autorización  expre- 
sa, ya  por  correo  ó  por  el  cable,  se  sujetará  usted  á  las  siguientes  ins- 
trucciones: 

1  '^  En  lo  relativo  á  etiqueta  y  fonna  de  prepararse  el  restableci- 
miento de  relaciones,  habiendo  dado  la  Inglaterra  el  primer  paso  y  he- 
cho ya  el  nombramiento  simultáneo  de  los  dos  Enviados  Especiales,  acep- 
tará usted  las  formalidades  que  se  le  propusieren  con  tal  que  sean 
recíprocas. 

2  ^  Respecto  de  la  caducidad  de  todos  los  tratados  existentes  entre 
México  y  la  Gran  Bretaña  antes  de  la  coalición  tripartita  en  1861,  in- 
clusa la  Convención  de  1852,  hará  usted  que  conste,  de  un  modo  inequí- 
voco, en  un  protocolo,  que  la  reanudación  de  relaciones  se  hace  sobre  la 
base  de  la  caducidad  de  dichos  tratados;  y  en  caso  de  no  ser  fiable  ha- 
cerla constar  expresamente  en  un  formal  protocolo,  se  hará  que  conste 
de  una  manera  clara  en  comunicaciones  cambiadas  entre  usted  y  el  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  de  la  Gran  Bretaña,  de  la  manera  que 
se  hizo  al  reanudarse  las  relaciones  entre  México  y  Francia.  Podrá  usted 
declarar  que  el  Gobierno  de  México  está  pronto  á  celebrar  un  tratado 
de  comercio  y  navegación  con  Inglaterra  bajo  el  tratamiento  de  la  na- 
ción más  favorecida. 

3  '^  En  punto  á  reclamaciones  de  México  contra  la  Gran  Bretaña 
y  viceversa,  deberá  hacerse  constar,  ya  en  un  protocolo  ó  ya  en  notas 
cambiadas  entre  usted  y  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  como  an- 
tes se  ha  dicho,  que  ambos  Gobiernos  renuncian  á  presentar  y  sostener 
todas  aquellas  que  pudieran  hacerse  por  hechos  anteriores  á  la  fecha  de 
la  reanudación  de  relaciones  diplomáticas. 

4  ^  Respecto  de  la  cuestión  de  Belice,  no  parece  probable  que  se 
suscite  en  esta  ocasión,  pues  no  se  ha  hablado  de  ella  ni  en  las  conferen- 
cias entre  nuestro  Ministro  en  Paris  y  el  Embajador  inglés,  ni  en  las 
que  informalmente  han  tenido  lugar  entre  el  Secretario  de  Relaciones  y 
Mr.  Carden.  Por  lo  misino,  y  pudiendo  ol  suscitarla  entorpecer  las  ne- 
crociaciones,  no  la  promoverá  usted,  sino  que  se  reservará  para  discutirla 
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cuando  .se  estipule  el  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  como 
se  hizo  en  1826,  ú  otro  especial.  En  caso  de  promoverla  el  Gobierno  in- 
gle?, le  informará  usted  que  el  mexicano  está  dispuesto  á  hacer  á  los 
subditos  del  primero  las  mismas  concesiones  que  les  hizo  el  Gobierno  es- 
pañol y  les  fueron  revalidadas  en  el  tratado  de  1826;  pero  bajo  la  condi- 
ción de  que  en  un  tratado  solemne  en  que  se  hagan  dichas  concesiones, 
se  demarquen  los  límites  del  territorio  dentro  del  cual  podrán  hacer  uso 
de  ellas,  y  se  estipule  el  compromiso  del  Gobierno  inglés  de  impedir  que 
los  indios  rebeldes  adquieran  armas  y  municiones  por  medio  de  los  ha- 
bitantes del  territorio  ocupado  por  los  ingleses,  y  que  se  les  favorezca 
de  cualquiera  otra  manera  para  conservarse  sustraidos  á  la  obediencia 
de  las  autoridades  de  Yucatán. 

5  ^  En  cualquier  arreglo  que  usted  celebre,  cuidará  de  advertir  por 
escrito  que  no  será  válido  sin  la  previa  y  expresa  aprobación  de  su  Go- 
bierno. 

6  *  Hecha  una  consulta  al  Gobierno,  no  podrá  usted  tomar  deter- 
minación alguna  respecto  del  punto  que  ha  sido  objeto  de  la  consulta, 
antes  de  recibir  la  resolución  del  G«)bierno. 

7  *  Usará  usted  del  telégrafo  para  avi.^ar  lo  que  avancen  los  ne- 
j^ociaciones  preliminares,  comunicar  su  resultado  y  pedir  la  credencial 
que  corresponda  para  el  reanudamiento  de  relaciones.  Por  cada  correo 
dará  usted  cuenta  detalladamente  del  estado  y  marcha  de  las  negocia- 
ciones. 

México,  Junio  12  de  1888. 


( Fi  r  m  ad  o). — Jo8é  Feímandez, 
Sub- Secretario,  encargado  del  despacho. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Julio  28  de  1883. 

Señor  Enviado  Especial: 

Según  ofrecí  á  Vuestra  Excelencia  en  nuestra  entrevista  de  ayer 
tarde,  tengo  la  honra  de  remitirle  la  presente  nota,  en  la  cual,  previo  el 
acuerdo  expreso  del  Presidente,  expongo  de  una  manera  foi-mal  á  Vues- 
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tra  Excelencia  las  ideas  y  miras  <lel  Gobierno  mexicano  respecto  de  la 
reanudación  de  relaciones  entre  México  y  la  Gran  Bretaña. 

El  Presidente  cree  que  los  tres  principales  obstáculo?»  que  se  atra- 
viesan en  la  vía  de  la  reanudación  de  relaciones,  son:  los  tratados,  ó,  para 
expresarme  más  exactamente,  los  pactos  internacionales  existentes  en- 
tre México  y  la  Gran  Bretaña  antes  de  la  intervención  europea;  las  re- 
clamaciones que  puedan  existir  d(;  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  ó  de 
sus  ciudadanos  6  subditos  contra  el  otro,  independientemente  de  aque- 
llos pactos  internacionales;  por  último,  y  de  una  manera  secundaria,  las 
formalida<les  de  etiqueta  diplomática  que  halla  que  llenar  para  consu- 
mar el  reanudamiento  de  relaciones  entre  los  dos  países. 

Respecto  tle  los  tratados,  convenciones,  etc.,  existentes  entre  México 
y  la  Gran  Bretaña  antes  de  la  intervención,  creo  necesario  recordar  que 
el  Presidente  Juárez  proclamó,  al  lestablecerse  la  República  en  1867,  la 
caducidatl  ó  insubsistencia  de  todos  acpiellos  que  México  había  estipu- 
lado con  las  naciones  que  hicieron  la  s^uerra  á  la  República  ó  reconocie- 
ron al  Imperio,  y  que  esta  declaración,  corroborada  por  el  Compreso,  ha 
sido  sostenida  por  todas  las  administraciones  que  sucedieron  á  aquella 
en  que  la  declaración  tuvo  lugar. 

Sobre  esta  baso  han  reanudado,  sin  excepción,  sus  relaciones  con 
Me'xic^  algunas  píjtencias  que  se  encontraban  en  el  caso  de  la  declara- 
ción del  Presiílcnte  Juárez;  en  esto  sentido  comunicó  sus  instrucciones 
esta  Secnítaría  á  nuestro  Ministro  en  Paris,  con  motivo  de  las  conferen- 
cias informales  cjue  tuvo  c(m  Lord  Lyons,  y' en  el  mismo  han  sido  expe- 
didas las  que  el  Presidente  dio  por  mi  conducto  al  Señor  Mariscal.  En- 
viado Especial  mexicano  cerca  de  su  Majestad  Británica. 

El  (iobierno  español,  después  de  doce  años  de  reanudadas  sus  rela- 
ciones con  el  <le  México,  notificó  recientemente  á  éste  que  consideraba 
subsistente  la  Convención  de  12  de  Noviembre  de  18.58,  para  el  pago  de 
ciertos  criíditíjs  españoles;  y  como  ese  hecho  debe  haber  llegado  al  cono- 
cimiento <le  Vuestra  Excelencia,  creo  oportuno  remitirle,  anexa  á  e«ta 
nota,  una  copia  impresa  de  la  que,  por  disposición  del  Presidente,  dirigí 
á  Su  Excelencia  el  Señor  Crespo,  en  contestación  á  la  suya.  La  lectura 
de  ese  documento  ihímostrará  á  Vuestra  Excelencia  no  solo  que  la  rea- 
nudación de  lalaciones  entre  México  y  España  so  hizo  sobre  la  base  de 
la  insubsistencia  de  los  antiguos  tratados,  sino  que  la  declaración  del 
Presidente  Juárez  3"^  la  tradición  continuada  por  las  Administraciones 


GRAN  BRETAÑA  517 


posteriores,  son  enteramente  conformes  al  derecho  internacional  consue- 
tudinario (le  las  principales  naciones.  Incluyo  también  un  ejemplar  del 
Diario  Oficial  que  contiene  varias  notas,  en  las  cuales  constan  las  bases 
y  términos  en  que  se  llevó  á  efecto  la  reanudación  de  relaciones  entre 
Mt?xico  y  la  República  Francesa. 

Así,  pues,  la  fidelidad  que  el  Gobierno  <lebe  á  sií  política,  la  conve- 
niencia visible  de  que  no  se  establezcan  distinciones  en  la  manera  en  que 
diversos  países  han  reanudado  ó  reanuden  sus  relaciones  con  nosotros, 
y  el  notable  cambio  que  de  veintidós  años  acá  so  ha  operado  en  las  con- 
diciones políticas,  económicas  y  materiales  de  la  República,  ponen  al 
Presidente  en  el  caso  de  considerar  como  una  base  esencial  para  la  rea- 
nudación de  relaciones  con  la  Gran  Bretaña,  la  confí)rmidad  de  su 
Gobierno  en  la  insubsistencia  ó  caducidad,  á  datar  de  la  intorvencion 
europea,  de  todos  los  pactos  internacionales  existentes  antes  de  ella  en- 
tre aquel  país  y  la  República  Mexicana.  Tal  conformidad  no  sif^niHcará 
que  la  reanudación  de  relaciones  diplomáticas  implique  la  cesación  de 
las  comerciales  garantidas  por  un  tratado;  pues  mi  Gobierno,  se<i:un  lo 
ha  diclio  alguna  vez  por  el  conducto  de  mi  predecesor,  está  favorable- 
mente dispuesto  á  celebrar  con  la  Gran  Bretaña  un  nuevo  tratado  de 
comercio,  que  sustituya  el  de  1826,  concedien<lo  al  Reino  Unido  el  tra- 
tamiento de  la  nación  más  favorecida.  Tampoco  significa  que  ciertos  in- 
tereses británicos  reconocidos  en  otra  época  en  convenciones  diplomá- 
ticas, serán  repudiados;  pues  no  pueden  ser  ignuí  ados  del  Gobierno  britá- 
nico ni  de  Vuestra  Excelencia,  los  recientes  pasos  «lados  por  la  República 
para  satisfacer  los  derechos  de  sus  acreedores  legítimos,  y,  por  otra  parte* 
el  Gobierno  cree  disponer  de  los  medios  necesarios  j)ara  dar  cumplido 
lleno  á  las  obligaciones  que  conforme  á  la  ley  últiiuamente  expedida  por 
el  Congreso,  contraiga  C(»n  dichos  acreedores. 

Acerca  de  las  demás  reclamaciones  á  que  me  he  referido  al  princi- 
cipio  de  esta  nota,  el  Presidente  tiene  la  convicción  nuis  firme  de  que  el 
medio  nías  seguro  de  asentar  la  reanudación  de  relaciones  sobre  funda- 
mentos duraderos,  es  inaugurarlas  dándoles  un  nuevo  giro  del  que  antes 
tuvieron,  haci»^ndoles  tomar  diferente  aspecto  olvidando  un  pasado  lle- 
no de  graves  dificultades.  Evocar  recuerdos  y  asuntos  enojosos,  renovar 
discusiones  agrias,  retrotraer,  en  suma,  los  tiempos  y  las  cosas,  debe  na- 
turalmente conducir  á  un  punto  opuesto  á  aquel  á  que  ambos  Gobier- 
nos se  proponen  noblemente  llegar  cuanto  antes,  en  bien  de  la  paz  y  de 
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comunes  intereses,  do  mucha  mayor  cuantía.  Por  tales  superiores  con- 
sideraciones, el  Goliierno  mexicano  se  propone,  si  sus  sentimientos  son 
corresp<mílid()s,  cubrir  con  un  velo  la  participación  que  la  Gran  Bretaña 
tomó  en  la  intervención  europea,  y  considerar  el  momento  de  la  reanu- 
dación de  relaciones  como  el  inicial  de  ellas  y  como  si  fuera  el  del  na- 
cimiento de  ambos  Estados  á  la  vida  política,  olvidando  todos  \ox  ante- 
riores motivos  de  queja  más  6  menos  de  un  gobierno  conti'a  el  otro. 

En  lo  relativo  á  formalidaíles  de  etiqueta  diplomática,  que  habrá 
que  llenar  para  consumar  el  reanudamiento  de  relaciones,  ellas  no  serán 
obstáculo  sino  faltan<lo  la  reciprooida<l;  liabiendola,  la  dificultad  habrá 
desaparecido. 

Hecha  esta  exposición  de  las  ideas  del  Gobierno  mexicano,  réstame 
formular  sus  miras,  ó,  en  términos  más  exactos,  las  bases  que  cree  indis- 
pensables para  el  reanudamiento  <le  relaciones  con  la  Gran  Bretaña. 
Ellas  son: 

I.  Consijrnar  en  un  protocolo  firmado  por  Vuesta  Excelencia  y  por 
mí,  la  insubsistencia  de  todos  Iom  pactos  internacionales  existentes  entre 
México  y  la  Gran  Bretaña,  antes  de  la  intervención  europea,  y  consig- 
nar igualmente  la  declaración  de  que  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  se 
compromete  á  no  presentar  al  otro  ni  sostener  ante  él  ninguna  reclama- 
ción basada  en  hechos  anteriores  k  la  fecha  de  la  reanudación  de  rela- 
ciones. 

II.  Nombrar  simultáneamente  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos,  un  agen- 
te diplomático  de  igual  rango  que  lo  represente  cerca  del  otro,  reserván- 
dose la  facultad  de  dar  á  su  agente  respectivo  el  rango  que  á^bien  tenga 
después  de  que  haya  sitio  recibido. 

III.  Comunicarnos  miituament<'  Vuestra  Excelencia  y  yo,  por  me- 
dio de  notas,  la  aprobación  de  dicho  protocolo  por  nuestro  respectivo 
Gobierno. 

Lisonjeándome  con  la  confianza  de  que  las  precedentes  bases  no  es- 
tai'án  en  pugna  con  las  ideas  y  miras  del  Gobierno  británico  y  que  se- 
rán, por  tanto,  aceptadas  por  Vuestra  Excelencia,  le  ruego  acoja  una  vez 
más  las  protestas  de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado). — Jotié  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Sir  Spenser  Saint  John,  Envia<lo  Especial  de  Su 
Majestad  Británica. 
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Misión  Especial. — Níunoro  21. — Primera  entrevista  con  Lord  Gran- 
ville. 

Londres,  Aojosto  15  de  1883. 

Según  lo  convenido  con  Lord  Fitznianrice  y  como  era  regular,  pedí 
al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  una  entrevista  en  los  términos  que 
verá  usted  en  la  nota  cuya  copia  le  acompaño  bajo  el  námero  1.  Por  los 
anexos  números  2  y  8,  copia  y  traducción  de  la  respuesta  de  Lord  Gran- 
ville,  se  impondrá  usted  de  tjue  mo  fué  concedida  la  entrevista  para 
ayer. 

OcuiTÍ  á  la  hora  que  se  me  indicaba,  y  encontré  en  la  sala  de  espe- 
ra á  un  caballero,  que,  según  supe  después,  era  Mr.  Waddington,  el  Em- 
bajador de  Francia,  quien  fué  llama<lo  á  continuación.  Algo  más  tarde 
llegaron  otros  tres  ó  cuatro  diplomáticos,  entre  ellos  el  Embajador  tur- 
co. Después  de  hora  y  media  de  aguardar,  Lord  Granville  me  envió  un 
recado  con  su  Secretario,  diciendo  que  sentía  mucho  haberse  detenido 
tanto  con  Mr.  Waddington  y  tener  que  irse  inmediatamente  á  la  Cámara' 
de  los  Lores:  que,  si  me  parecia  bien,  nos  veríamos  al  dia  siguiente  á  las 
tres  y  media.  Contesté  que  aceptaba  con  gusto  la  nueva  cita;  y  en  se- 
guida vi  que  la  excusa  de  Lord  Granville  fué  comunicada  á  los  demás 
diplomáticos  presentes. 

Hoy  á  las  tres  y  media  volví  al  Foreign  Ojffice,  donde  á  poco  me  re- 
cibió el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros.  Le  manifesté  que  mi  objeto 
era  simplemente  presentarle  mis  respetos  en  persona  y  entregarle  la  no- 
ta de  usted  relativa  á  mi  misión;  lo  cual  no  habia  )'0  hecho  antes  por 
mi  enfermedad.  Me  dijo  que  Sir  Spenser  St.  John  no  hacia  nada  en  Mé- 
xico y  pareció  dudar  aún  de  que  hubiera  sido  recibido  por  el  Señor  Pre- 
sidente. Recordéle  que  esa  recepción  tuvo  lugar  el  25  del  próximo  pa- 
sado, como  lo  publicaron  los  periódicos  y  se  me  anunció  por  telégrafo. 
Llamó  á  un  empleado  é  hizo  que  le  trajeran  el  telegrama  de  Sir  Spenser 
que  confirmaba  este  hecho.  Reconoció  entóneos  su  equivocación  y  me 
dijo:  "E-stá  bien  por  ese  lado;  pero  usted  ni  ha  trai<lo  sus  credenciales 
para  la  Reina,"  Tuve  que  repetirle  las  explicaciones  que  ya  habia  yo 
hecho  á  Lord  Fitzmaurice,  para  que  comprendiera  el  motivo  porqué  aún 
no  tengo  esa  credencial.  "Por  otra  parte  (me  dijo^  se  nos  están  exigien- 
do condiciones  muy  duras,  como  la  cesicm  de  oieitas  reclamaciones  "  In- 
iliqnéle  que  en  eso  habia  consentido  Francia  ilimitadamente,  y  España 
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en  cuanto  á  la  Convención,  sin  embai-go  de  lo  cual  el  Gobierno  español, 
olvidando  lo  estipulado,  protestó  últi mámente  contra  la  proyectada  con- 
versión de  la  deuda  convencionada.  "Esta  inesperada  conducta  del  Go- 
bierno de  España,  (le  agregue)  es  posible  que  haya  influido  en  hacer  á 
mi  Gobierno  todavía  más  cauto,  al  parecer  más  exigente  en  los  térmi- 
nos (jue  debia  adoptar  para  la  renovación  de  vsus  relaciones  con  las  po- 
tencias que  tengan  con  ^léxico  algunas  diñcuitades  pendientes.  Pcti*  lo 
demás,  hay  la  mejor  voluntad  de  allanar  de  un  modo  prudente,  aunque 
amigable,  toda  dificultad  con  Insfl aterra." 

Lord  Gran  vil  le  me  dijo  que  era  natural  se  emprendiera  la  negocia- 
ción en  México,  si  yo  hubiese  continuado  de  Ministro  do  Relaciones,  su- 
puesto que  fui  quien  comenzó  el  arreglo  del  asunto;  pero  que  habiendo 
venido  á  Londres  con  la  misión  que  traigo,  lo  natural  era  que  aquí  se 
siga,  y  que  eso  es  lo  que  él  deseaba.  Le  contesté  que  por  mi  parte  esta- 
ba listo  para  obrar  como  mi  Gobierno  dispusiera;  pero  que  mientras  se 
seguía  la  negociación  en  México,  ni  por  mis  instrucciones  ni  por  lo  que 
yo  creia  conveniente,  podría  hacer  nada  en  ese  asunto.  "Si  el  Gobierno 
británico  lo  desea  (le  dije)  ya  se  vé  que  no  soy  yo  quien  debe  proponer 
á  mi  Gobierno  que  la  negociación  se  traslade  á  Londres,  mucho  más 
cuando  ignoro  el  estado  que  guarda  en  México."  En  seguida  Lord  Gran- 
ville  tomó  la  pluma  y  escribió  algunas  palabras;  de  donde  inferí  que  iba 
á  dar  instrucciones  para  (]ue  se  hiciera  la  proposición  á  ese  Minis- 
terio. 

Hasta  aquí  habia  notado  en  dicho  Lord,  una  seriedad  extraordina- 
ria, que  parecía  mostrar  disgusto,  sin  degenerar  en  descortesía;  más  al 
concluir  su  apunte,  cambió  de  un  modo  visible,  y  al  despedirme  me  in- 
vitó á  tomar  el  lunch  en  su  casa  en  cualquier  día,  para  que  me  presen- 
tase á  Lady  Granvillc,  repitiéndome  la  hora  en  que  me  esperaba  y 
acompañándome  hasta  la  putnta  de  su  despacho.  La  impresión  que  me 
dejó  la  entrevista,  es  que  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  quiso  ma- 
nifestarse disgustado  por  lo  que  pasaba  en  México,  y  con  la  demostra- 
ción de  afabilidad  extraordinaria  que  me  hizo  á  lo  último,  trató  de  evi- 
tar que  yo  me  diera  por  oiV'iidido.  Como  realmente  ignoro  en  qué  tér- 
minos se  ha  recibido  á  8ir  Spenser  St.  John  y  cuanto  con  él  haya  ptisa- 
do,  no  puedo  juzgar  sobre  los  pretextos  ó  malas  inteligencias  que  hayan 
dado  lugar  á  semejante  disgusto,  ya  (jue  motives  intencionales  es  impo- 
sible que  los  haya  habido  de  parte  de  esa  Secretaría. 
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Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

Al  Sub-Sercetario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio- 
res,— México. 


México,  17  de  Agosto  de  1883. 
Señor  Mbilstro: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Vuestra  Excelencia  que,  al  reciWr  su 
despacho  de  28  de  Julio  de  1883,  trasmití  un  extracto  de  su  contenido 
al  honorable  LorJ  Granville,  Secretario  de  Estado  y  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Su  Majestad. 

Ahora  he  recibido  la  contestación  de  Su  Excelencia  el  citado  Lord, 
en  la  que  me  suplica  que  proponga  al  Gobierno  mexicano  que  las  ne- 
gociaciones se  abran  en  Londres. 

Ya  he  tenido  el  honor  de  explicar  verbalmente  á  Vuestra  Excelen- 
cia las  razones  por  las  que  considero  que  lo  recomendado  por  el  Secre- 
tario de  Estado  de  Su  Majestad,  facilifcaria  la  renovación  de  las  relacio- 
nes que  ambas  naciones  desean,  y  tengo  ahora  que  suplicar  á  Vuestra 
Excelencia  se  sirva  dar  cuenta  de  la  proposición  del  Gobierno  de  Su 
Majestad  á  Su  Excelencia  el  Presidente. 

Confio  en  que  el  arreglo  propuesto  satisfará  las  miras  del  Gobier- 
no mexicano. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción. 

(Firma* lo). — Spenser  St.  Jokn,  Enviado  Especial  de  Su  Majestad. 
A  Su  Excelencia  Don  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. 


M 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  21  de  Agosto  de  1883. 
Señor  Enviado  Especial: 

He  (lado  cuenta  ai  Señor  Presidente  de  la  nota  que  Vuestra  Exce- 
lencia se  ha  servido  dirigirme  en  17  del  actual,  en  la  que,  por  instruc- 
ciones <|ue  ha  recibido  del  muy  honorable  Lord  Granville,  Secretario  de 
Estado  y  de  Negocios  Extranjeros  de  Su  Majestad  Británica,  propone 
al  Gobierno  de  México  que  las  negociaciones  referentes  á  la  reanudación 
de  relaciones  entre  los  dos  países  .se  abran  en  Londres. 

El  Primer  Magistrado  de  la  República  me  ha  ordenado  manifieste 
á  Vuestra  Excelencia,  en  respuesta,  que  deseoso  de  facilitar  hasta  donde 
le  sea  posible  el  buen  éxito  de  las  gestiones  de  ambos  Gobiernos,  accede 
desde  luego  á  la  proposición  de  Su  Excelencia  Lord  Granville,  y  en  con- 
secuencia, por  el  próximo  paquete  inglés  se  mandará  al  Enviado  Espe- 
cial de  México  en  Londres,  la  autorización  é  instrucciones  suficientes 
para  que  inicie  las  negociaciones  con  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Britá- 
nica, lo  cual  he  comunicado  ayer  al  Señor  Mariscal  en  un  cablegrama. 

Al  tener  la  honra  de  poner  lo  expuesto  en  conocimiento  de  Vuestra 
Excelencia,  me  es  grato  reiterarle  á  la  vez  las  seguridades  de  mi  consi- 
deración muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Sir  Spenser  Saint  John,  Enviado  Especial  de  Su 
Majestad  Británica. 


Fragmento  de  xina  nota  d-el  Señor  Fernandez  oí  Señor  Mariscal. 
Contiene  nuevas  instrucciones. 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. — Número  15. — Instrucciones  para  la  rea- 
nudación de  relaciones  con  Inglaterra. 

México,  22  de  Agosto  de  1883. 


Autoriza  á  usted,  pues,  el  Presidente  para  que  abra  negociaciones 
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con  el  Gobierno  británico,  á  fin  de  estipular  las  bases  sobre  que  ha  de 
hacerse  la  reanudación  de  relaciones  entre  los  dos  países,  limitándose  es- 
trictamente al  cumplimiento  de  las  siguientes  instrucciones: 

1  *  Propondrá  usted  desde  luego  por  escrito,  como  bases  para  el 
reanudamiento,  las  mismas  exactamente  que  yo  propuse  á  Sir  Spenser 
St.  John  el  28  de  Julio,  es  decir:  I.  Consit^nar  en  un  protocolo  firmado 
por  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  y  por  usted,  la  insubsistencia 
de  todos  los  pactos  internacionales  existentes  entre .  México  y  la  Gran 
Bretaña  antes  de  la  intervención  europea,  y  consignar  igualmente  la 
declaración  de  que  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  se  comprometa  á  no 
presentar  al  otro  ni  sostener  ante  é\,  ninguna  reclamación  basada  en  he- 
chos anteriores  á  la  fecha  de  la  reanudación  de  relaciones.  II.  Nombrar 
simultáneamente  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  un  agente  diplomático 
de  igual  rango  que  lo  represente  cerca  del  otro,  reservándose  la  facultad 
de  dar  á  su  ajjente  respectivo  el  rango  que  á  bien  tenga  después  de  que 
haya  sido  recibido.  III.  Comunicarse  mutuamente  el  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  y  usted,  la  aprobación  de  didio  protocolo  por  su  res- 
pectivo Gobierno. 

2  ^'  Solo  en  caso  de  que  no  fuere  aceptada  la  forma  de  un  proto- 
colo, propondrá  usted  el  cambio  de  notas  de  que  habla  la  segunda  de  las 
instrucciones  que  esta  Secretaria  dio  á  usted  en  12  de  Junio.  El  pro- 
yecto de  estas  notas  deberá  ser  remitido  previa  é  íntegramente  á  ejsta 
Secretaría,  para  someterlo  á  la  aprobación  del  Señor  Presidente,  quien 
así  lo  desea. 

8  ^.  Si  se  propusiere  á  usted  ajustar  un  tratado  y  consignar  en  el 
preámbulo  \i  otras  de  sus  partes,  la  insubsistencia  de  los  antiguos  trata- 
dos, no  lo  aceptará  usted  de  ninguna  manera,  porque  ese  medio  está  lle- 
no de  muy  graves  inconvenientes.  Como  punto  general,  ninguna  estipu- 
lación debe  preceder  á  la  relativa  á  la  insubsistencia  ó  caducidad  de  los 
antiguos  tratados. 

4  ^'  Subsisten  todas  las  instrucciones  que  esta  Secretaría  dio  á  us- 
ted en  12  de  Junio  último,  en  todo  aquello  en  qué  no  sean  moditíca<las 
por  las  presentes. 

5  ^  Si  las  proposiciones  de  usted  no  fueren  aprobadas  por  el  Go- 
bierno inglés,  lo  comunicará  á  esta  Secretaría,  á  fin  de  que  el  Presiden- 
te determine  lo  que  estime  oportuno,  en  vista  de  la  contestación  que  á 
U!5ted  se  diere. 
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Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 

Al  Enviado  Especial  de  México  cerca  de  Su  Majestad  Británica. 
Londres. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Sección  de  Europa. — Número  35. — Primera  conferencia  con  Lord  Gran- 
ville. 

México,  8  de  Octubre  de  1883. 

Me  he  impuesto  con  intere's  de  cuanto  usted  me  comunica  en  su 
despacho  número  21,  de  15  de  Agosto  último,  respecto  á  laprimeracon- 
ferencia  que  tuvo  ese  mismo  dia  con  Lord  Granville. 

En  respuesta  debo  manifestarle  que,  á  la  fecha  en  que  se  escribía 
su  citada  nota,  no  era  posible  que  estuviera  usted  al  tanto  de  lo  que  ha- 
bia  mediado  entre  esta  Secretaría  y  Sir  Spenser  St.  John;  pues  ni  el 
tiempo  era  suficiente  para  que  el  correo  llevara  la  correspondencia  que 
se  le  ha  dirigido  sobre  el  particular,  ni  tampoco  se  consideró  necesario 
trasmitir  á  usted  por  el  cable  aquellos  detalles. 

En  cuanto  á  las  señales  de  disgusto  que  pareció  á  usted  daba  Lord 
Granville  al  principio  de  la  conferencia,  muy  bien  pudieron  ser  uno  de 
tantos  recursof?  de  que  se  vale  la  diplomacia  en  casos  semejantes  y  con 
varios  fines.  Pero  de  todas  maneras,  es  conveniente  que  usted  e.sté  in- 
formado de  que  cuanto  aquí  ha  tenido  lugar  entre  esta  Secretaría  y  Sir 
Spenser  St.  John,  ha  sido,  en  todo  lo  que  á  la  primera  concierne,  madu- 
ramente meditado,  y  después  decidido  por  el  Señor  Presidente,  quién, 
en  todo  lo  que  se  refiere  á  la  reanudación  de  relaciones  con  la  Gran  Bre- 
taña, ha  tenido  por  pVincipal  punto  de  vista  el  decoro  y  el  interés  de 
México.  Sin  duda  dese^  y  verá  con  gusto  que  sus  actos  y  resoluciones 
sean  del  agrado  del  Gobierno  británico;  pero  si  así  no  sucede,  no  es  esta, 
con\o  usted  compi'enderá,  una  consideración  que  deba  retrotraerlo  de  la 
política  que  está  dispuesto  á  seguij*  en  el  asunto,  ni  hacerlo  prescindir 
de  los  medios  que  ha  estimado  oportunos  para  desarrollarla.  No  quiere 
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esto  decir  que  haya  usted  hecho  mal,  comunicando  á  su  Gobierno  aque- 
llos pormenores  de  su  entrevista  con  Lord  Granville;  pues,  por  el  contra- 
rio, hace  usted  muy  bien  en  tener  al  tanto  al  Señor  Presidente  de  todo 
cuanto  se  roce  con  la  difícil  misión  de  usted,  aunque  parezca  á  primera 
vista  de  poca  importancia. 

Las  precedentes  líneas  llevan  el  objeto  de  que  usted  conozca  bien  la 
actitud  del  Presidente,  y  de  que,  en  situaci(mes  análogas  á  la  en  que 
usted  se  encontró  en  aquella  conferencia,  recuerde  que  en  la  defensa  de 
los  derechos  de  México  y  política  de  este  Gobierno,  está  enérgicamente 
apoyado  por  el  Señor  Presidente  y  por  el  suscrito. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernaiidez, 

Señor  Enviado  Especial  de  la  República  cerca  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica.— Londres. 


Misión  Especial. — Número  54. — Cartas  de  Lord  Fitzmaurice  y  en- 
trevista con  el  mismo. 

Londres,  Octubre  15  de  1883. 

Como  avisé  á  usted  en  mi  nota  número  49,  de  2  del  actual,  recibí 
las  instrucciones  que  se  sirvió  usted  enviarme  en  su  despacho  número 
15  del  22  de  Ago.sto  último,  autorizándome  para  continuar  aquí  la  nego- 
ciación sol>re  restablecimiento  de  relaciones  con  el  Gobierno  británico, 
negociación  que  por  de  pronto  quedaba  suspendida  en  México.  Aunque 
deseaba  tener  esas  instrucciones  para  que  me  sirvieran  de  guía  en  la  pri- 
mera oportunidad,  no  creí  que  se  presentaba  ésta  al  recibirlas,  y  me  pro- 
puse no  ocurrir  desde  luego  al  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  por 
vari&s  razones: 

1  '^  No  estaba  aquí  Lord  Granville,  y  aún  hoy  no  ha  vuelto  per- 
manentemente de  sus  viajes  de  verano;  pues  desde  que  se  cerró  el  Par- 
lamento, solo  ha  venido  á  Londres  de  tránsito  para  alguna  de  sus  resi- 
dencias particulares. 

2  ^  No  estando  aquí  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  era  el 
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caso  de  no  mostrar  aiisiodíKl  ó  impaciencia  por  el  reanudamiento  de  re- 
laciones con  este  (johierno,  se^jun  se  me  aconseja,  muy  juiciosamente,  en 
las  citadas  instrucciones. 

3  ^  (Y  esta  ha  sido  la  razón  más  grave  para  no  promover  yo  inme- 
diatamente la  negociación),  por  una  desgracia  el  crédito  de  México  en 
general  ha  estado  sufriendo  continuos  ataques  en  la  prensa  de  este  país, 
con  motivo  del  estado  que  guarda  el  negocio  sobre  arreglo  con  los  tene- 
dores de  bonos  mexicanos;  estado  que  conozco  solamente  por  lo  que  se 
publica  ó  llega  vagamente  á  mi  noticia,  por  no  estar  yo  en  contacto  con 
las  personas  que  tratan  de  este  asunto.  Sin  embargo,  sé  lo  bastante  pa- 
ra advertir,  como  advertiria  cualquier  otro,  que  los  momentos  en  que 
recibí  mis  instrucciones  no  eran  ciertamente  una  oportunidad  de  zanjar 
las  cuestiones  que  á  mi  me  corresponde  tratar  con  este  Gobierno. 

Por  tal«»s  razones,  estaba  yo  indeciso  acerca  de  lo  que  baria,  apro- 
vechando la  ausencia  de  Lord  Granvllle  para  cohonestar  mi  dilación, 
cuando  recibí  el  12  del  corriente  una  carta  de  Lord  Fitzmaurice  (cuyo 
texto  y  traducción  leerá  usted  en  los  anexos  números  1  y  2),  en  la  cual 
de  un  modo  indirecto  parecia  invitarme  á  una  conferencia.  Contéstele 
sencillamente  que  iria  á  verlo  á  su  despacho  á  la  hora  que  él  indica- 
ba. Ayer  me  envió  otra  esquela  en  los  términos  que  también  constan  en 
los  adjuntos  anexos,  excusándose  de  recibirme  en  el  edificio  del  Ministe- 
rio, que  se  está  aseando,  y  solicitando  permiso  de  venir  á  mi  casa.  Como 
esa  esquela  llegó  tarde  á  mis  manos,  contesté  por  telégrafo  á  Lord  Fitz- 
maurice, que  recibirla  con  gusto  su  visita. 

Vino,  en  efecto,  á  verme  hoy  á  la  hora  por  ^1  fijada.  Comenzó  por 
decirme  que,  aunque  nada  teníamos  él  y  yo  que  hacer  con  el  arreglo  de 
la  «leuda,  deseaba  saber  si  era  cierto  que  á  pesar  de  que  se  habia  enre- 
dado ese  negocio,  daba  nuevas  esperanzas  de  arreglo.-  Mi  contestación 
fué  que  yo  no  tenia  participación  alguna  en  lo  que  se  hacia  á  ese  res- 
pecto, por  haber  para  ello  un  agente  especial  de  mi  Gobierno  que  resi- 
día en  Paris,  y  además,  ignoraba  yo  lo  que  ocurria,  sabiendo  sólo  gene- 
ralmente, por  los  periódicos  y  algunos  rumores,  que  el  Presidente  del 
Comité  de  tenedores  de  bonos  mexicanos  habia  estado  en  Paris  confe- 
renciando con  el  Señor  Rivas  y  se  decia  que  hablan  logrado  ponerse  de 
acuerdo. 

••Así  me  lo  han  dicho  (observó  él)  y  celebraré  que  sea  cierto,  pues 
eso  nos  ahorrará  tratar  una  de  las  cuestiones  que  tenemos  pendiente».  •• 
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Dfjele  que  efectivamente  esa  era  una,  aludiendo  á  la  insubsi.stencia  de 
la  convención  sobre  deuda:  me  habló  entonces  de  las  reclamaciones  por 
otras  causas,  añadiendo  que  en  su  opinión  no  eran  de  importancia  intrín- 
seca; pero  su  abandono  absoluto  serviría  de  pretexto  para  cierta  oposi- 
ción en  el  Parlamento  que  ellos  debían  evitar  á  todo  trance.  No  me  pa- 
reció bien  entrar  por  entonces  en  ninguna  discusión  y  dejé  hablar  á  Lord 
Fítzmaurice,  quien  concluyó  proponiendo  que  escribiera  yo  algún  pro- 
yecto de  arreglo  en  vista  de  mis  instrucciones  y  do  las  dificultades  que 
ya  conocía,  á  fin  de  que  él  lo  mostrara  á  Lord  Granville  y  tuviésemos 
una  base  para  nuestras  conferencias;  conviniendo  en  que  esto  se  hiciera 
informalmente  y  no  por  notas,  que  en  ciertas  circunstancias  pueden  di- 
ficultar las  negociaciones. 

No  me  pude  negar  á  esa  pretensión,  que  seguramente  fué  el  obje- 
to de  la  visita  del  Sub-Secretario;  pues  parece  natural  que  en  desem- 
peño de  mi  misión  yo  sea  quien  proponga  los  términos  del  arreglo  que 
se  intenta,  en  Londres.  Prometí,  pues,  hacerlo  dentro  de  unon  pocos  dias, 
no  obstante  que  temo  no  acertar  con  los  medios  de  cumplir  mis  instruc- 
ciones y  salvar  los  obstáculos  que  se  encuentran  de  parte  de  este  Go- 
bierno. Oportunamente  daré  á  usted  cuenta  del  proyecto  que  formare. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

Al  Sub-Secretario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Auexo  número  1  á  la  nota  número  54. — Traducción. 

Foreign  Office,  Octubre  12  de  1883. 

Querido  8efior  Mariscal: 

BHcribo  á  usted  unas  líneas  para  informarle  que  estaré  en  esta  oficina  el 
lunes  á  las  tres  por  si  acaso  deseara  usted  verme. 

Quedo  de  usted,  querido  Señor  Mariscal,  suyo  afectísimo. 

(Firmado).  —Edmund  Füzmauricem 


528  GRAN  BRETAÑA 


Foreign  Office,  Octubre  14  de  1883. 

Querido  Señor  Mariscal: 

Con  motivo  de  algunas  reparaciones  se  encuentra  el  Foreign  Office  lleno 
de  ruido  y  de  malos  olores.  Estoy,  en  consecuencia,  algo  indispuesto.  Con  su 
permiso  pasaré  mañana  á  su  casa  á  las  11.30  en  vez  de  exponer  á  usted  á  los 
mismos  peligros  de  que  soy  víctima. 

Quedo,  Señor  Mariscal,  sinceramente  suyo. 

(Firmado). — Edmund  Fitzmaurice, 
Son  traducciones.  Londres,  19  de  Octubre  de  1883. 

(Firmado). — P,  Martínez  del  Campo,  Secretario. 


Misión  Especial. — Número  63. — Proyecto  de  convenio  para  el  res- 
tablecimiento de  relaciones  entre  México  y  la  Gran  Bretaña. 

Londres,  Octubre  25  de  1883. 

Como  anuncié  á  usted  en  mi  nota  número  oé  del  16  del  corriente, 
y  lo  habia  ofrecido  á  Lord  Fitzmaurice,  formé  un  proyecto  de  convenio 
ó  protocolo  para  el  restablecimiento  de  relaciones  entre  México  y  la  Gran 
Bietaña,  el  cual  debia  ser  presentado  informalmente  á  dicho  Sub-Secre- 
tario,  solamente  para  servir  de  base  á  nuestras  conferencias,  siendo  po- 
sible retirarlo  ó  modificarlo  en  cualquier  caso,  sin  dejar  constancia  que 
pueda  publicarse  ó  llevarse  al  Parlamento. 

Dicho  proyecto  es  el  que  verá  usted  en  el  anexo  número  1.  En  él 
he  procurado  obsequiar,  como  debia,  las  instrucciones  de  usted  conteni- 
das en  su  notas  número  2,  de  12  de  Junio,  y  número  15,  de  22  de  Agos- 
to, proponiendo  sustancial  mente  (por  escrito  y  en  la  forma  de  protocolo 
que  usted  prefiere)  lo  mismo  que  usted  propuso  á  Sir  Spenser  St.  John 
en  su  nota  de  28  de  Julio,  aunque  con  alguna  variación  en  la  manera 
de  expresar  la  insubsistencia  de  los  tratados,  á  fin  de  suavizar  en  lo  po- 
sible esa  declaración  que  parece  ser  tan  dura  para  la  Gran  Bretaña. 

Mezclé,  además,  el  establecimiento  de  consulados  ó  agencias  consu- 
lares, al  restablecerse  las  relaciones  diplomáticas,  lo  cual  me  parece  que 
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no  envuelve  dificultad  alguna;  el  ofrecimiento  de  negociar  un  tratado 
general  sobre  la  base  de  la  nación  más  favorecida,  repitiendo  lo  que  se 
ha  ofrecido  por  conducto  de  Mr.  Carden,  y  la  salvedad  de  todas  las  cues- 
tiones relativas  á  Belice,  con  el  anuncio  de  que  se  tijaiáii  los  límites  de 
esas  j/osesiones,  palabra  que  no  determina  el  título  con  que  posea  la  In-' 

glaterra. 

En  el  artículo  2,  según  observará  usted,  no  se  propone  á  este  Go- 
bierno que  declare  (como  se  asienta  lo  ha  hecho  invariablemente  el  nues- 
tro) la  insubsistencia  de  los  tratados  y  convenciones,  sino  que  se  com- 
prometa á  no  pedir  su  aplicación  á  casos  de  ocurrencia  posterior  á  Di- 
ciembre de  1861,  mes  en  que  la  Inglaterra  con  sus  dos  aliados  llevó  la 
guerra  á  nuestro  territorio.  La  declaración  de  que  esas  estipulaciones  son 
inaplicables  desde  el  mes  indicado,  es  virtual  mente  la  misma  que  hemos 
adoptado  como  base  para  la  reanudación  de  relaciones  diplomáticas.  Su 
efecto  vendría  á  ser  el  mismo,  evitando,  en  cierto  modo,  el  inconvenien- 
te para  este  país  de  establecer  con  claridad  un  precedente  de  rescindirse 
los  tratados  en  virtud  del  estado  de  guerra.  No  creo  que  esta  sea  una 
solución  completa  de  la  dificultad  que  opone  el  Gobierno  inglés;  pero  en 
todo  caso  es  una  manifestación,  conveniente  por  nuestra  parte,  del  deseo 
que  abrigamos  de  remover  obstáculos,  bien  lejos  de  oponerlos  como  in- 
salvables, ya  que  aceptamos  entrar  en  la  negociación  promovida  por  la 
Gran  Bretaña.  Este  Gobierno  verá  al  menos  nuestra  buena  voluntad  de 
ablandar  lo  que  pueda  parecerle  demasiado  duro,  junto  con  la  determi- 
nación de  no  sacrificar  la  realidad  de  nuestros  intereses. 

La  diferencia  que  pudiera  advertirse  entre  la  absoluta  insubsisten- 
cia de  los  tratados  ó  convenciones  y  su  inaplicabilidad  á  casos  ocurridos 
después  de  Diciembre  de  18G1,  se  referí ria  á  los  casos  ocurridos  antes 
de  ese  mes;  pero  como  en  el  articulo  3  ^.  se  estipularla  la  renuncia  de 
toda  reclamación  de  cualquier  origen  por  todos  los  hechos  pasados,  claro 
está  que  en  la  práctica  no  existiria  diferencia  alguna  entre  una  y  otra 
cosa.  El  temor  de  que  ante  nuestros  tribunales  se  cobrará  lo  adeu<lado 
en  virtud  de  la  convención  de  1851,  por  vencimientos  desde  ese  año  hasta 
Diciembre  de  1861,  parece  enteramente  infundado,  entre  otras  razones, 
porque  es  de  suponerse  (y  sin  ese  arreglo  todo  avenimiento  sobre  rela- 
ciones diplomáticas  me  parece  imposible)  que  la  cuestión  de  la  deuda, 
incluyendo  los  bonos  de  dicha  convención,  quede  zanjada  antes  de  que 
el  protocolo  que  yo  arreglare  se  firme  definitivamente. 

«7 
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Al  concluir,  advierto  que  aún  no  he  hecho  mérito  de  otra  aparente 
discrepancia  entre  la»  propuestas  de  usted  y  mi  proyecto:  usted  propuso 
que  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  se  comprometiera  á  no  presentar  ni 
sostener  ante  el  otro  ninguna  reclamación  basada  en  hechos  anteriores 
á  la  reanudación  de  relaciones,  sin  expresar  (aunque  debia  suponerse) 
lo  que  se  haría  con  las  quejas  de  ciudadanos  ó  subditos  de  una  y  otra 
nación  por  esos  hechos.  Creo  que  la  mente  bien  clara  de  esa  propuesta 
es  que  las  quejas  indicadas  eran  tomadas  en  consideración  conforme  á 
l&s  leyes  en  el  respectivo  país  en  que  los  hechos  ocurrieran.  Por  eso  he 
agregado  sobre  el  particular  lo  que  leerá  usted  en  el  artículo  3  ^  de  mi 
proyecto;  adición  que  considero  de  buen  efecto  para  que  nadie  se  imagi- 
ne que  damos  por  extinguido  el  derecho  de  los  quejosos,  ni  que  sus  pe- 
ticiones puedan  ser  desatendidas  sin  examinar  sus  fundamentos. 

Hasta  ayer  remití  k  Lord  Fitzmaurice  el  proyecto  á  que  me  con- 
traigo, y  lo  hice  por  medio  de  la  carta  personal  de  que  acompaño  copia 
y  traducción  en  el  anexo  número  2.  Hoy  acabo  de  recibir  la  contesta- 
ción del  Sub-Secretario  acusándome  recibo  en  la  carta,  también  privada, 
que  en  copia  y  traducida,  forma  el  anexo  número  3. 

Reitero  á  usted  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal» 

Al  Sub-Secretario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Anexo  número  1. 

1.  Ambos  Gobiernos  nombrarán  simultáneamente  Ministros  de  igual  ca- 
tegoría que  representen  al  uno  cerca  del  otro,  reservándose  la  facultad,  para 
cuando  los  dos  representantes  hayan  sido  recibidos,  de  dar  cada  Gobierno  al 
suyo  el  rango  que  tuviere  por  conveniente.  En  seguida  podrán  nombrarse  con- 
sul&s,  vice-cónsules  ó  agentes  consulares  en  los  puntos  donde  cada  cual  tenga 
á  bien  permitirlo,  ó  donde  ya  estuviere  establecido  algún  agente  consular  de 
otra  nación.  A  dichos  funcionarios  se  concederá  eoceqiíatur  con  sujeción  á  las 
leyes,  reglamentos  y  costumbres  vigentes  sobre  el  particular  en  cada  país. 

2.  Habiendo  la  República  Mexicana  sostenido  invariablemente  la  insub- 
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sístencia  de  sus  pactos  internacionales  con  diversos  Estados  europeos,  á  conse- 
cuencia de  acontecimientos  relacionados  con  la  intervención  francesa  en  aquel 
país,  ambos  Gobiernos  convienen  en  no  pedir  la  aplicación  de  los  tratados  j 
convenciones  que  existian  entre  los  dos  países  en  Diciembre  de  1861,  á  ningún 
caso  de  ocurrencia  posterior  á  esa  época.  Convienen,  además,  las  dos  partes 
contratantes  en  abrir  desde  luego  negociaciones  con  el  fín  de  celebrar  un  trata- 
do de  amistad,  navegación  y  comercio  entre  los  dos  países,  en  el  cual  se  conce- 
derán mutuamente  el  tratamiento  de  la  nación  más  favorecida. 

3.  Con  el  íin  de  restablecer  del  modo  más  cordial  las  relaciones  diplomá- 
ticas desgraciadamente  y  por  tan  largo  tiempo  interrumpidas  entre  las  dos  na- 
ciones, sus  Gobiernos  ofrecen  no  promover  ni  impulsar  ninguna  reclamación 
por  hechos  anteriores  á  la  fecha  de  este  convenio.  Quedan,  sin  embargo,  á  salvo 
los  derechos  de  los  particulares  para  presentar  ó  proseguir  sus  quejas  ante  las 
autoridades  del  país  responsable,  quienes  Icts  tomarán  en  consideración  confor- 
me á  las  leyes  con  un  espíritu  de  justicia  y  equidad;  sometiéndose  el  caso  cuan- 
do la  legislación  lo  permita^  á  los  Tribunales  del  país. 

4.  Toda  cuestión  relativa  á  Belice  será  materia  de  un  arreglo  futuro  en 
que  se  definirán  los  límites  de  esas  posesiones  y  los  derechos  que  correspondan 
Á  cada  uno  de  los  dos  países. 

£a  copia.  Londres  25  de  Octubre  de  1883. 

(Firmado). — P.  M,  del  Cavvpo^  Secretario. 


Anexo  número  2. — Traducción. — Personal. — 73.  Queen's  Gate. 

Octubre  24  de  1883. 
Estimado  Lord  Fitzmaurice: 

Mala  salud  y  algunos  compromisos  de  sociedad  me  han  impedido  enviar  á 
usted  antes  el  incluso  proyecto  de  convenio.  Lo  he  redactado,  según  lo  conve- 
nido en  nuestra  última  conversación,  á  fín  de  tener  una  base  para  nuestras 
conferencias  futuras;  pero,  cualquiera  que  sea  su  redacción,  muestra  cuál  es  la 
posición  adoptada  por  mi  Gobierno  y  está  de  acuerdo  con  mis  instrucciones. 

£1  texto  de  mi  proyecto  es  el  español,  aunque  me  aventuro  á  enviar  una 
traducción  solo  para  dar  el  sentido  de  mis  palabras,  conociendo  bien  que  su  es- 
tilo y  lenguaje  en  inglés  debe  sufrir  algunas  alteraciones. 
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Con  mis  mejores  cumplimientos,  quedo  de   usted,  estimado  Lord  Fitz- 
maurice,  atento  servidor. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal» 

Es  traducción.  Londres,  26  de  Octubre  de  1883. 

(Firmado). — P.  M.  del  Campo^  Secretario. 


Anexo  número  3. — Traducción. — Personal. 

Octubre  25  de  1883. 

Querido  Señor  Mariscal: 

Escribo  k  usted  unas  lineas  para  acusar  recibo  de  su  carta  y  anexos  á  los 
que  consagraré  desde  luego  mi  atención. 

Espero  sinceramente  que  tocará  á  usted  llevar  á  un  término  feliz  la  nego- 
ciación, y  estoy  seguro  de  que  Lord  Granville  no  puede  sino  augurar  bien  de  la 
perspectiva  que  presenta,  teniendo  que  entenderse  con  persona  tan  competente 
como  Vuestra  Excelencia  para  llevar  á  cabo  la  tarea  que  le  ha  tocado  en  suerte. 

Yo  también  he  estado  enfermo,  pero  espero  estar  de  regreso  en  la  oficina 
el  miércoles. 

Soy  de  usted,  querido  Señor  Mariscal,  sinceramente  suyo. 

(Firmado). — Edmund  Fitzmaurice. 
Es  traducción.  Londres,  25  de  Octubre  de  1883. 

(Firmado). — P,  M.  del  Campo,  Secretario. 


Mi.sion  E.special. — Número  65. — Proyecto  de  protocolo. — Sir  John 
Walsham. 

Londres,  Noviembre  4  de  1883. 
Hoy  se  me  presentó  Sir  John  Walsham  con  una  carta  de  introduc- 
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cion  de  Lord  Fitzmaurice,  en  que  se  referia  á  dicho  Señor  como  á  una 
persona  que  conocia  bastante  á  México  y  deseaba  ponerse  en  relaciones 
conmigo.  Al  verlo  recordé  que  lo  habia  cpnocido  en  esa  capital  el  año  de 
1862,  siendo  él  agregado  á  la  Legación  británica  y  posteriormente  Se- 
cretario. Durante  el  Imperio  de  Maximiliano  creo  que  fué  Encargado  de 
Negocios  de  su  Gobierno:  ahora  es  primer  Secretario  de  la  Embajada  in- 
glesa en  Paris.  Me  habló  de  sus  simpatías  por  n\iestro  país,  donde  habia 
conocido  á  la  señora  con  quien  está  casado  y  donde  dejó  varios  amigos. 
En  seguida  me  dijo  que  sin  tener  misión  oficial,  aimque  Lord  Fitzmau- 
rice le  habia  conversado  sobre  nuestros  asuntos,  deseaba,  si  no  habia  in- 
conveniente, le  hiciere  yo  algunas  aclaraciuiios  á  mi  proyecto,  del  cual 
sacó  una  copia  que  llevaba  en  el  bolsillo.  Le  dije  que  supuesto  el  hecho 
de  que  el  Sub-Secretario  le  habia  confiado  lo  que  pasaba  entre  nosotros, 
no  tenia  inconveniente  en  hacerle  las  explicaciones  que  deseaba. 

Preguntóme  primero  qué  objeto  llevaba  el  nombrar  nuevos  Minis- 
tros cuando  ya  los  habia.  Le  expliqué  brevemente  que  aun  cuando  Sir 
Spenser  St.  John  y  yo  éramos  Ministros  en  un  sentido  lato,  no  teniamos 
representación  sino  para  negociar  sobre  la  reanudación  de  relaciones,  y 
en  el  artículo  1  ^  se  trataba  de  Ministros  para  cultivarlas  una  vez  que 
fuesen  restablecidas. 

En  seguida  observó,  con  buen  juicio,  que  la  inaplicabilidad  de  los 
tratados  en  unión  de  la  renuncia  de  las  reclamaciones,  es  decir,  lo  con- 
tenido en  los  artículos  1  *^.  y  2  *^  de  mi  proyecto,  era  en  sustancia  lo 
mismo  que  usted  habia  propuesto.  "Eso  es  — le  dije — y  eso  tiene  que  ser 
según  mis  instrucciones;  hay  solo  diferencia  en  la  forma,  con  el  objeto 
de  hacer  más  aceptable  lo  que  proponemos,  y  demostrar  en  todo  caso 
nuestra  buena  voluntad,  modificando  aunque  sea  la  expresión,  ya  que  no 
es  posible  la  sustancia.n  Sir  John  Walsham  manifestó  que  á  su  juicio  era 
muy  grave  la  cuestión  en  cuanto  á  la  convención  de  1851,  porque,  con 
la  oposición  en  el  Parlamento,  no  seria  posible  abandonar  derechos  fun- 
dados en  un  tratado  solemne,  cuyo  origen,  dijo,  no  eran  préstamos,  sino 
reclamaciones  cuyo  importe  se  consolidó  en  determinados  bonos.  Contés- 
tele que  yo  esperaba  quedase  zanjada  la  cuestión  sobre  la  convención  de 
1851,  junto  con  lo  restante  de  la  deuda.  Me  replicó  que  esos  tenedores 
de  bonos  no  entraban  en  el  arreglo  hecho  por  el  Señor  Rivas.  Yo  le  dije 
que  ignoraba  si  querían  ó  no  entrar  en  él,  pero  "sabia  que  la  ley  de  nues- 
tro Congreso  autorizando  al  Presidente  para  convertir  la  deuda  nacional 
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no  hacia  distinción  entre  unos  y  otros  bonos. •»  "¿No  le  parece  á  usted 
(me  preoruntó)  que  mientras  no  se  arregle  lo  de  la  deuda,  no  ha  de  ser  po- 
sible por  la  oposición  que  habrá  en  el  Parlamento,  arreglar  lo  concer- 
niente á  las  relaciones  diplomáticas? »i  "Comprendo  bien  (le  respondí)  que 
esa  será  una  dificultad  para  el  Gobierno  inglés;  y  por  lo  mismo  no  espe- 
ro llegar  á  un  avenimiento  hasta  que  el  arreglo  con  los  tenedores  de  bo- 
nos, en  el  cual  yo  no  tengo  participación  alguna,  quede  concluido  por  los 
que  lo  tienen  á  su  cargo. n 

De  esta  manera  terminó  nuestra  entrevista,  comprendiendo  yo  que 
Sir  John  Waisham,  que  se  despidicS  con  grandes  muestras  de  afabilidad, 
habia  sido  enviado  para  significarme  la  imposibilidad  de  tratar  sobre  el 
asunto  que  se  me  ha  encomendado,  mientras  esté  pendiente  el  relativo 
k  la  deuda. 

Reitero  á  usted  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Al  Sub-Secretario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores. — México. 


Pié  ele  una  nota  (leí  Señor  Fernandez  al  Sefíor  Mariscal,  califi- 
cando de  extemporánea  la  revisión  del  proyecto  presentado  á  Lord  E, 
Fitzmaurice,  la  cvud  se  hará  en  el  caso  de  que  las  negociaciones  con- 
tinúen. 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Número  76. — El  proyecto  <le  Protocolo  presentado  á  Lord  Fitz- 
maurice  y  su  re.sultado. 

México.  Diciembre  26  de  1883. 


En  cuanto  al  proyecto  de  Protocolo  presentado  por  usted  á  Lord 
Fitzmaurice,  el  Señor  Presidente  se  reserva  examinarlo  solo  en  el  caso 
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de  que  las  negociaciones  continúen;  en  estos  momentos  su  revisión  seria 
extemporánea. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Enviado  Especial. — Londres. 


Misión  Especial. — Número  35. — Entrevista  con  Lord  E.  Fitzmau- 
rice. — Contraproyecto. — Telegrama. 

Londres,  Febrero  23  de  1884. 

Según  anuncié  á  usted  en  mi  telegrama  del  21  del  corriente,  para 
hoy  habia  ofrecido  Lord  E.  Fitzmaurice  dar  una  contestación  á  mi  pro- 
yecto sobre  restablecimiento  de  relaciones  entre  los  dos  Gobiernos.  Así 
es  que  rae  presenté  en  el  Foreign  O  fice  á  las  doce  y  media,  hora  á  que 
estaba  citado.  Inmediatamente  me  recibió  el  Sub-Secretario,  y  me  dijo, 
en  nombre  de  Lord  Granville,  que  tenia  gusto  en  poder  darme  una  con- 
testación, la  cual  se  habia  dilatado  porque  hubo  necesidad  de  consultar 
este  asunto  con  los  abogados  de  la  Corona,  á  más  de  sus  consejeros  po- 
líticos, y  por  otra  parte  la  atención  del  Gobierno  habia  estado  absorta, 
en  punto  á  relaciones  exteriores,  por  cuestiones  de  resolución  urgente  de 
que  tendría  yo  noticia,  entre  ellas,  por  la  cuestión  de  Egipto,  de  la  cual 
de  apoderó  la  oposición  en  el  Parlamento.  "Los  deseos  de  este  Gobierno 
(me  dijo)  lo  mismo  que  los  del  país,  son  de  establecer,  á  la  brevedad  po- 
sible, relaciones  estrechas  y  cordiales  con  México:  por  lo  mismo,  en  las 
concesiones  que  hacemos,  hemos  ido  hasta  donde  por  ahora  creemos  po- 
dremos llegar.  El  contraproyecto  que  voy  á  entregar  á  usted  podrá  ser 
examinado  por  el  Gobierno  de  México,  durante  todo  el  tiempo  que  con- 
sidere necesario,  á  fin  de  que  remita  á  usted  instrucciones  sobre  su  con- 
tenido; pues  estamos  dispuestos  á  escuchar  observaciones  acerca  de  él,  y 
deseamos  sinceramente  encontrar  una  fórmula  de  avenimiento  que  sal- 
ve el  decoro  y  los  intereses  de  ambas  naciones.  Mientras  esto  llega  á  ve- 
rificarse, querríamos  que  los  dos  Gobiernos  mantuvieran  los  Enviados 
Especiales  que  cada  uno  tiene  cerca  del  otro.  A  más  de  que  esto  conser- 
vará la  esperanza  de  lograr  el  avenimiento  deseado,  acostumbrará  á  los 
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dos  países  á  verse  eii  algun  contacto  oficial  y  concillará  varios  intereses 
en  materias  que  no  admitan  controversia  ó  disputa,  n 

"El  proyecto  de  usted  (añadió)  contiene  puntos  en  que  estamos  de 
acuerdo,  ó  en  que  lo  estaremos  al  ñn,  cuando  más  respecto  de  ali;;uno, 
con  variación  de  palabras  que  á  nuestro  juicio  expresarán  mejor  la  mis- 
ma idea.  Toda  la  dificultad  se  encuentra  en  lo  relativo  á  los  artículos 
2^'  y  3  ^ ,  es  decir,  en  lo  que  mira  á  los  tratados  y  en  lo  que  concierne 
á  las  reclamaciones.  No  es  que  atribuyamos  importancia  intrínseca  á  los 
unos  y  las  otras,  sino  que  renunciar  á  ellos  de  la  manera  que  se  nos  pro- 
pone, estableceria  un  precedente  fatal  para  In-^laterra  en  sus  relaciones 
con  otros  países,  y  en  todo  caso  daría  motivo  á  fuertes  ó  plausibles  ata- 
ques contra  el  Gobierno.  Lo  mejor,  á  mi  juicio,  es  no  hacer  mención  de 
las  reclamaciones,  y  asi  creia  yo  antes  que  íbamos  á  proceder  en  el  con- 
venio, n 

Después  de  esta  manifestación  hecha  en  tono  refiexivo  y  bastante 
cortés,  Lord  E.  Fitzmaurice  me  h'yó  el  contraproyecto  de  que  acompa- 
ño un  ejemplar  marcado  número  1,  con  su  traducción,  bajo  el  número  2. 
Al  darme  dos  ejemplares,  me  suplicó  <lispensase  que  llevaran  unas  pala- 
bras manuscritas  borradas,  las  que  el  cre^'ó  deber  añadir,  reflexionando 
después  que  estaban  comprendidas  en  el  texto.  '«No  espero  (me  dijo) 
que  exprese  usted  ahora  ninguna  opinión  sobre  el  asunto,  .sino  hasta  ha- 
berlo examinado  y  tal  vez  recibido  instrucciones. i»  Contéstele  que,  en 
efecto,  no  me  parecía  prudente  aventurar  desde  luego  mis  opiniones,  al 
menos  de  un  modo  formal,  en  materia  que  habia  sido  tan  estudiada,  y 
que  antes  recabarla  instrucciones  de  mi  Gobierno;  pero  que  por  vía  de 
conversación  me  permitiera  decirle,  volviendo  á  leer  el  artículo  1  ^  (co- 
mo lo  leí  entonces),  (jae  podría  tonidrsr  por  un  e^sfuerzo  ¡xira  sustituir 
las  convenciones  de  que  se  habbdja  con  otra  especie  de  convención. 

"En  tin  (me  dijo),  usted(\s  examinarán  eso  detenidamente  y  en 
tiempo  oportuno  darán  su  respuesta.. i  "Así  lo  haremos,  y  por  mi  parte 
espero  también  que  llaguemos  á  un  acuerdo  digno  y  conveniente  para 
los  dos  países.ii  Tales  fueron  mis  últimas  palabras  sobre  el  asunto. 

En  seguida  felicite  al  Sub-Secretario  por  el  triunfo  que  alcanzó  el 
Ministerio  en  lo  relativo  al  voto  de  censura  propuesto  por  la  oposición 
con  referencia  á  la  cuestión  de  Egipto.  Me  dio  las  gracias  é  hizo  méri- 
to de  otra  victoria  alcanzada  en  el  Parlamento  la  noche  anterior,  respec- 
to á  la  política  en  el  Asia  Central,  dando  así  término  mi  entrevista. 
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A  continuación  he  remitido  á  usted  en  cifra,  el  telegrama  siguien- 
te: "Con  excusas  y  protestas  desear  avenimiento,  diéronme  contrapro- 
yecto, que  enviaré  próximo  paquete. n 

Próximamente  escribiré  otra  nota,  en  que  me  permitiré  informar  á 
esa  Secretaria  sobre  el  contraproyecto  que  acompaño,  y  lo  que,  á  mi  mo- 
do de  ver,  puede  esperarse  en  la  negociación  pendiente. 

Reitero  á  usted  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  MariacaL 

Señor  Sub-Secretario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 


Anexo  á  la  nota  número  35  de  23  dk  febrero  de  1884. 

Minuta  de  un  arreglo  preliminar  entre  la  Gran  Bretaña  y  M¿cico,  indicado 
como  contraproposición  al  proyecto  de  convenio  presentado  por  el  /Señor  Ma- 
riscal el  24-  de  Octubre  último. 

Considerando  que  sp  han  suscitado  diferencias  entre  los  dos  Gobiernos,  res- 
poeto  á  las  oblijsfaciones  de  México,  emanadas  de  ciertas  convenciones  para  el 
ajuste  de  reclamaciones  internacionales  y  la  satisfacción  de  deudas  públicas;  por 
cuanto  dichos  Gobiernos  están  deseosos  de  restablecer  relaciones  diplomáticas 
entre  los  dos  países,  de  la  manera  más  cordial  y  en  términos  compatibles  con  la 
honra  y  los  intereses  de  ambas  naciones;  y  en  vista  de  que  cada  uno  de  los  re- 
feridos Gobiernos  tiene  acreditado  un  Enviado  Especial  cerca  del  otro,  con  el 
objeto  de  entrar  en  negociaciones  para  aquel  íin. 

Las  altas  partes  contratantes  convienen  en  el  arreglo  preliminar  siguiente: 

1  ^  El  Gobierno  de  México  procederá,  sin  dilación,  al  examen  de  dichas 
reclamaciones  y  deudas,  sin  referencia  a  dichas  convenciones  disputadas,  que 
para  los  fínes  de  este  convenio  se  considerarán  como  abandonadas,  y  expedirá 
lag  disposiciones  legislativas  conducentes  á  la  liquidación  de  las  sumas  que  se 
encontrare  deber,  según  se  necesite  y  según  lo  juzguen  i'azonable  las  altas  par- 
tes contratantes. 

2  ^  Inmediatamente  después  de  cumplido  el  articulo  I  ^  ,  las  altas  partes 
contratantes  celebrarán  un  tratado  de  paz,  comercio  y  navegación  que  exclusi- 
vamente será  el  que  fije  las  relaciones  convencionales  entre  ellas. 

«8 
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3  ®  Mientras  no  esté  concluido  este  tratado,  los  dos  países  se  dar&n  en  to- 
da materia,  sea  la  que  fuere,  el  tratamiento  de  la  nación  más  favorecida. 

4  9.  Nada  de  lo  contenido  en  este  convenio  se  entenderá  que  perjudica  ó 
afecta,  de  manera  alguna,  los  derechos  reclamados  por  una  ú  otra  de  las  altas 
partes  contratantes. 

Es  traducción.  Londres,  23  de  Febrero  de  1884. 

(Firmado). — P.  Martínez  del  Campo^  Secretario. 


Misión  Especial. — Número  42. — Examen  del  contraproyecto. 

Londres,  1  ^  de  Marzo  de  1884. 

Cumpliendo  con  lo  ofrecido  en  mi  nota  número  35  de  23  del  próxi- 
mo pasado,  voy  á  hacer  un  breve  examen  del  contraproyecto  anexo  á  la 
misma  y  que  en  ese  dia  me  fué  entrei^ado  por  Lord  Edmund  Fitzmau- 
rice.  Comienza  ese  documento  por  un  preámbulo  que  dice:  "Consideran- 
do que  se  han  suscitado  diferencias  entre  los  dos  Gobiernos,  respecto  á 
las  obligaciones  de  México,  emanadas  de  ciertas  convenciones  para  el  ajus- 
te de  reclamaciones  internacionales  y  la  satisfacción  de  deudas  publicas; 
por  cuanto.  .  . .  etci  Desde  luego  se  advierte  cual  es  el  ol)jeto  de  la 
proposición  que  examino,  cuales  son  los  créditos  que,  fundados  en  anti- 
guos títulos,  se  trata  de  proteger,  dándoles  un  título  nuevo,  análogo  á  los 
anteriores,  como  en  seguida  veremos.  Son,  no  solamente  los  de  la  con- 
vención de  1851,  sino  también  los  otros  que,  á  más  de  esos,  fueron  ma- 
teria de  los  arreglos  firmados  en  Veracruz  sucesivamente  con  los  Capita- 
nes Dunlop  y  Aldham. 

Por  eso  se  habla  en  general  de  ciertas  conmvxioues,  añadiendo  pa- 
ra el  ajuste  de  reclamaciones  internado tudes;  lo  cual  se  refiere  á  la  con- 
vención de  1851,  que  tuvo  ese  objeto,  según  en  ella  misma  se  expresa; 
y  la  satisfacción  de  deudas  púMicas;  lo  que  alude  á  los  mencionados 
arreorlos,  que  fueron  celebrados  para  llevar  adelante  (provisionalmente  al 
menos)  los  pagos  de  lo  debido  con  arreglo  á  la  convención  de  1851,  y 
además  lo  perteneciente  á  la  deuda  contraída  en  Londres  sin  estar  con- 
vencionada  ni  tener  por  lo  tanto  un  carácter  inteniacionaL  Este  es,   á 
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mi  juicio,  el  sentido,  ó  más  bien  alcance  de  las  palabras  que  antes  tra- 
duje, cuya  sit^nificacion  rlebemos  fijar  cuidadosamente,  porque  de  ella  de- 
pende la  intelií?encia  del  artículo  1  ^  ,  el  más  importante  de  todos.  Esa 
y  no  otra  es  la  extensión  que  quiere  ciárseles;  aunque  parezca  impropio 
llamar  caiivencioTies,  en  la  aceptación  del  derecho  de  gentes,  á  los  arre- 
píos  de  que  trato,  celebrados  con  marinos  ini^leses,  sin  carácter  diplomá- 
tico y  no  interviniendo  los  requisitos  de  un  convenio  internacional.  Sin 
embargo,  cabe  darles  aquel  nombre  con  más  ó  menos  impropiedad,  como 
.se  le  dio  al  primero  de  ellos  en  el  texto  del  segundo,  que  firmó  el  Señor 
Don  Melchor  Ocampo.  A  mi  modo  de  ver,  así  se  ha  hecho  en  esta  oca- 
sión con  el  fin  de  procurar  un  objeto  al  cual  da  importancia  el  Gobierno 
inglés. 

En  vano  se  diria,  por  otra  parte,  que  los  arreglos  á  que  aludo,  por 
el  tenor  de  sus  mismas  cláusulas,  tuvieron  un  carácter  transitorio,  y  que, 
alterad&s,  con  el  triunfo  del  Gobierno  constitucional,  las  circunstancias 
políticas  bajo  las  cuales  se  firmaron,  debe  entenderse  que  ya  no  existían. 
Semejante  consideración  no  puede  impedir  que  si  se  hace  alusión  á  las 
reclamaciones  y  deudas  que  fueron  objeto  de  esos  convenios  transitorios, 
la  obligación  que  respecto  de  ellas  se  contraiga,  sea  tan  inteligible  como 
perfecta. 

Los  otros  dos  considerandos  del  preámbulo  no  se  prestan  á  obser- 
vación alguna;  pues  sólo  se  refieren  al  deseo  de  restablecer  relaciones 
diplomáticas  salvando  la  honra  y  los  intereses  de  ambos  países,  y  al  he- 
cho de  tener  cada  Gobierno  un  Enviado  Especial  acreditado  cerca  del 
otro. 

Llegamos  al  artículo  1  ^  que  dice  así:  "El  Gobierno  de  México  pro- 
cederá, sin  dilación,  (fortJnoith)  al  examen  de  dichas  reclamaciones  y 
deud&s,  sin  referencia  á  dichas  convenciones  disputadas,  que  para  los 
fines  de  este  convenio  se  considerarán  como  abandonadas,  y  expedirá  las 
disposiciones  legislativas  conducentes  á  la  liquidación  de  las  sumas  que 
se  encontrare  deber,  según  se  necesite  y  según  lo  juzguen  razonable  las 
altas  partes  contratantes.!!  Explicada  cual  es  la  extensión  del  término 
reclamaciones  y  deudas  en  el  preámbulo,  se  comprende  que  la  obliga- 
ción que  en  este  artículo  se  nos  propone  aceptar,  se  refiere  tanto  á  la 
deuda  convencionada  en  1851,  como  á  la  restante  contraida  en  Londres 
por  nuestro  Gobierno.  Como  yo  lo  dije  informalmente  á  Lord  E.  Fitz- 
jnaurice,  se  nos  propone  una  convención  para  ciertos  fines,  que  sustitu- 
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ya  á  las  que  se  abandonan;  debiendo  agregarse  que  hay  entre  estas  úl- 
timas algunos  arreglos  cuya  insubsistencia  podia  sostenerse  aun  antes 
de  la  guerra. 

Lo  único  que  no  comprende  el  artículo,  porque  no  está  compren- 
dido en  el  preámbulo  á  que  se  refiere,  son  las  reclamaciones  con  fun- 
damento distinto  de  la  convención  de  1851,  y  del  empréstito  de  Londres 
ó  sus  consecuencias.  Esas  reclamaciones  de  la  especie  más  común,  en  que 
se  pide  indemnización  alegando  dene  ^acion  de  justicia  ú  otros  motivos, 
forman  un  punto  omiso  en  el  contraproyecto.  La  omisión  á  que  aludió 
el  Sub- Secretario  en  la  exposición  que  me  hizo,  acaso  esté  fundada,  no 
sólo  en  el  temor  de  ataques  por  el  abandono  de  intereses  particulares, 
sino  en  que  nada  se  dijo  sobre  ello  á  Mr.  Carden  en  la  conferencia  cuyo 
memorándum  tuvo  presente  Lord  Granville  al  solicitar  las  negocia- 
ciones. 

El  artículo  2  ^  significa  el  abandono  del  tratado  de  1826,  con  su 
carácter  de  perpetuidad,  para  cuando  se  le  sustitu}^a  coa  otro  tratado  de 
paz,  comercio  y  navegación. 

En  el  3  ®.  se  procura  asegurar,  aun  para  antes  de  que  celebren  otro 
tratado  ambas  naciones,  el  tratamiento  general  de  la  nación  más  favo- 
recida. 

El  4  ^  según  lo  que  me  explicó  Lord  E.  Fitzmaurice,  tiene  por  ob- 
jeto evitar  que  se  formen  argumentos  de  cualquiera  cesión  de  derechos 
aceptada  por  una  de  las  partes  durante  las  negociaciones,  en  el  caso  de 
que  ellas  no  terminen  con  un  avenimiento.  Si  esto  es  así,  el  artículo  mis- 
mo deberla  explicarlo,  y  si  no  es  así,  caeríamos  en  el  absurdo  de  hacer 
con  su  cláusula  final  negatorio  todo  el  convenio.  Aun  espero  recibir  so- 
bre este  artículo  una  explicación  más  satisfactoria. 

Como  lo  habrá  usted  advertido,  la  principal  dificultad  está  en  el  ar- 
tículo 1  ^  ;  y  esa  dificultad  no  es  soluble  para  nosotros,  pues  no  podemos 
aceptar  una  convención  respecto  á  la  deuda  aunque  sea  sólo  para  liqui- 
darla y  arreglar  su  modo  <le  pago,  si  es  que  á  eso  se  limita  lo  que  se  nos 
ha  propuesto.  Tampoco  so  figura  este  Gobierno,  á  lo  que  entiendo,  que 
hemos  de  aceptar  semejante  cosa:  su  objeto,  muy  claro  para  mí,  es  dejar 
pendientes  las  negociaciones  hasta  que  tengamos  un  arreglo  con  los  te- 
nedoi'es  de  nuestros  bonos.  Desde  hace  tiempo  he  creido  que  el  Gobier- 
no inglés  no  se  dccidiriaá  restablecer  las  relaciones  diplomáticas  con  Mé- 
xico, prescindiendo  de  sus  tratados  y  convenciones,  sino  cuando  nuestros 
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acreedores  británicos  ya  no  pudieran  echarle  en  cara  el  abandono  desús 
intereses,  por  haber  ellos  miamos  celebrado  un  arreglo. 

Una  vez  que  esto  se  verifique,  el  artículo  á  que  ine  contraigo  y  que 
se  refiere  exclusivamente  á  las  deudas,  no  tendrá  razón  de  ser  y  dejará 
de  ser  propuesto,  desapareciendo  así  la  dificultad  que  ahoi-a  se  nos  opo- 
ne de  intento,  como  insoluble.  Las  demás  que  envuelve  el  contraproyec- 
to, son  relativamente  de  fácil  solución:  la  primera  es  la  que  á  mi  juicio 
no  podrá  tenerla  sino  cuando  sea  retirada  la  pretensión  que  la  ocasiona; 
lo  cual  no  ha  de  suceder  antes  de  que  concluya  el  arreglo  de  la  deuda. 
Cuando  se  creyó  generalmente  que  la  conversión  estaba  apunto  de  rea- 
lizarse, Lord  Granville  tomó,  como  usted  sabe,  la  iniciativa  para  las  ne- 
gociaciones; y  cuantas  veces  ha  habido  esperanzas  próximas  de  ese  ar- 
reglo, he  advertido  síntomas  muy  marcados  de  que  se  facilitaría  mi 
negociación  diplomática,  sucediendo  todo  lo  contrario  cuando  aquellas 
esperanzas  se  desvanecían . 

Hoy,  no  obstante  que  han  sido  removidas  á  gran  distancia,  como 
era  preciso  que  el  Gabinete  estuviese  preparado  para  cualquiera  inter- 
pelación en  el  Parlamento,  y  el  tiempo  trascurrido  desde  la  presentación 
de  mi  proyecto  era  ya  bien  largo,  se  me  ha  contestado  con  un  contra- 
proyecto, que  en  realidad  sólo  se  dirige  á  prolongar  las  negociaciones  por 
medio  de  un  paso  que  indica  el  deseo  de  dilatarlas  hasta  que  los  tene- 
dores de  bonos  no  puedan  servir  de  obstáculo  aun  arreglo.  Todo  me  in- 
dica que  es  el  ánimo  del  Gobierno  inglés,  hasta  la  insinuación  de  que 
puede  estudiarse  con  detenimiento  el  contrai)royecto,  y  la  de  que  no  es 
una  proposición  definitiva,  sino  antes  bien,  sujeta  á  las  observaciones  que 
le  hagamos,  así  como  la  expresión  del  deseo  de  que  continúen  acredita- 
dos los  Enviados  Especiales,  etc.;  acerca  de  lo  cual,  he  tenido  la  honra  de 
informar  k  usted  en  mi  nota  anterior  sobre  el  asunto. 

De  todas  maneras,  creo  que  hemos  avanzado  más  de  lo  que  se  es- 
peraba en  este  negocio,  sabiendo  ya,  como  sabemos,  en  que  consiste  por 
ahora  la  principal  dificultad  y  para  cuando  ha  de  desaparecer,  lo  mismo 
que  han  de  disminuir  (si  no  desparecen  por  completo),  las  demás  que  pa- 
ra el  arreglo  puedan  pulsarse.  Por  mi  parte,  han  casado  los  temores  que 
á  veces  me  asaltaban,  en  vista  de  algunas  observaciones  indirectas,  de 
que  se  retirara  Sir  Spenser  St.  John  y  }'o  tuviera  que  hacerlo,  dándose 
á  la*  negociaciones  un  fin  que  no  podia  menos  de  acarrear  funestas  con- 
secuencias á  nuestro  crédito  econóiuico  y  político  en  el  exterior,  del  cual 
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ha  depcnfliílo  en  tanto  i;r<ulo,  por  el  capital  que  ha  llevado  á  nuestro 
país  su  relativa  prosptM'idad  y  aun  la  tranquilidad  de  que  disfruta.  Hoy 
sabemos  que  no  .se  trata  de  romper  las  negociaciones,  sino  más  bien  de 
prolongarlas  hasta  (jue  llegue  cierta  oportunidad,  y  que  entre  tanto,  se 
desea  mostrar  esperanzas  y  mutua  disposición  de  celebrar  un  arreglo 
detinitivu.  Por  lo  mismo,  yo  suplicaría  que,  si  se  hace  una  alusión  áeste 
asunto  (como  parece  c<m veniente  hacerla)  en  el  próximo  discurso  del  Se- 
ñor Presidente  á  las  Cámaras,  á  semejanza  de  la  que  hizo  la  Reina  al 
Parlamento,  se  evite  el  peligro  de  indicar  que  hay  poca  esperanza  de  un 
próximo  arreglo  con  el  Gobierno  británico. 

Reitero  á  usted  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Matnscal. 

Señor  Sub-Secretario  encargadci  déla  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores. — México. 


Misión  Especial. — Número  97. — Entre vi-^tas  con  Lord  E.  Fitzmau- 
rice  y  proyecto  de  Sir  Spenser  St.  Jhon. 

Londres,  28  de  Junio  de  1884. 

Al  acusar  recibo  df  la  nota  reservada  de  ustetl,  fecha  17  de  Abril 
últinio,  tuve  la  h^mra  de  manifestarle  en  la  mia  del  17  de  Mayo,  que  pró- 
ximamente me  ocuparía  de  su  importante  cont<Miido.  Habiemlo  leido  el 
proyecto  de  arreglo  preliminar  que  presentó  á  usted  Sir  Spenser  St. 
John,  y  el  contraproyecto  con  qu(í  usted  le  <lió  respuesta,  me  pareció 
que  era  de  la  mayor  importancia,  y  me  incumbía  para  auxiliar  la  nueva 
negociación  que  se  inaguraba  en  Miíxico,  procurar  el  esclarecimiento  de 
algunos  términos  usad<js  en  ambos  documentos  y  que  á  mi  juicio  eran 
susceptibles  de  interpretación  ambigua,  si  no  es  que  tenían  el  sentido 
que  desde  luego  me  pareció  haberles  dado  Sir  Spenser.  Al  efecto,  bus- 
qué á  Lord  E.  Fitzinaurice  el  mismo  día,  que  era  sábado,  y  en  la  breve 
entrevista  que  con  él  tuve,  le  pregunté  si  tenia  conocimiento  del  pro- 
yecto presentado  á  usted  en  México.  Me  contestó  negativamente,  y  des- 
pués de  llamar  al  Jefe  de  la  sección  res[)ectiva,  cercioróse  de  que  no  se 
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hablan  recibido  aún  comunicaciones  sobre  el  asunto.  Como  yo  llevaba 
á  prevención  la  copia  que  usted  me  envió  del  mencionado  proyecto  con 
sus  adiciones,  obsequiando  el  deseo  que  me  manifestó  el  Sub-Secretario, 
se  la  leí,  marcándole  el  término  que  á  mi  entender  debiera  aclararse;  á 
saber,  el  de  pecuniary  clainis,  á  fin  de  que  se  supiera  si  comprendia  ó 
nó  toda  la  deuda,  todas  las  diferentes  obligaciones  de  pagar  dinero,  fun- 
dadas en  contratos,  arreglos,  etc.,  consignados,  ó  nó,  en  bonos  y  otros 
documentos,  á  más  de  referirse  á  las  reclamaciones  por  supuestos  actos 
ilegales,  en  los  que,  por  vía  de  indemnización  de  perjuicios,  se  pidiere 
algún  dinero.  Más  adelante  explicaré  la  trascendencia  que  en  mi  sen- 
tir debia  tener  la  explicación  que  sobre  esto  se  nos  hiciera. 

El  Sub-Secretario  me  contestó  que  nada  podia  decirme  hasta  que  se 
recibiera  la  correspondencia  sobre  el  particular,  que  sin  duda  habia  re- 
mitido ya  Sir  Spenser  St  John,  á  quien  no  se  habían  enviado  instruc- 
ciones de  presentar  proyecto  alguno  (lo  cual  parece  confirmar  lo  que 
manifestó  á  usted  el  Enviado  inglés);  pero  que,  como  se  le  habían  dado 
instrucciones  generales  con  cierta  latitud,  confiando  en  su  discreción,  ha- 
bia tal  vez  creído  de  oportunidad  el  hacer  algunas  proposiciones  si- 
guiendo el  espíritu  del  contraproyecto  que  á  mi  se  me  habia  entregado. 
Y  como  yo  le  explicara  que  mi  intención  era  sólo  auxiliar  á  mi  Gobierno 
en  la  nueva  negociación,  procurando  desterrar  de  cualquier  convenio  que 
se  celebrase,  toda  ambigüedad  ó  mala  inteligencia,  que,  si  de  pronto  pa- 
recía dar  el  triunfo  á  una  de  las  partes,  serviría  únicamente  para  reno- 
var las  dificultades  cuando  se  creyeran  terminadas,  me  dijo  que  tenía  yo 
en  eso  mucha  razón,  y  me  prometía  darme  cuantas  explicaciones  deseara 
luego  que  se  recibieran  las  que  habia  remitido  Sir  Spenser.  En  seguida 
rae  pidió  copia  del  proyecto  de  este  señor,  sin  que  ni  yo  le  leyera  (pues 
no  lo  llevaba)  ni  le  dijera  el  contenido  del  contraproyecto  de  usted,  por 
no  creerlo  oportuno  ni  estar  para  ello  autorizado. 

En  el  mismo  día  remití  con  una  esquela  privada  á  Lord  E.  Fitz- 
maurice,  la  copia  que  me  había  pedido,  aludiendo  á  su  promesa  de  ha- 
cerme explicaciones.  Me  contestó  el  21  (Mayo)  acusando  recibo  y  ofre- 
ciendo que  no  perdería  tiempo  en  tratar  el  asunto  con  Lord  Gran  vil  le, 
y  volvería  á  escribirme  sobre  el  particular.  Así  lo  hizo  el  30  del  propio 
Mayo,  diciendo  que  á  su  regreso  del  campo  esperaba  contestarme  por  es- 
crito sobre  el  negocio,  y  que,  si  México  ampliaba  el  término  <le  la  cláu- 
sula referente  á  la  nación  más  favorecida,  no  veía  dificultad  para  una 


544  GRAN  BRETAÑA 


solución  satisfactoria  (v(^aso  el  anexo  número  1).  El  13  del  corriente  es- 
cribí, para  recordarle  su  promesa,  á  Lord  E.  Fitzmaurice,  quien  me  con- 
testó al  .sií^uiente  dia  (j[ue  la  muerte  de  una  hermana  de  Sir  Julián  Paun- 
cefote,  el  otro  Sub-Secretario,  (jue  deberia  estar  presente  á  nuestra  próxi- 
ma entrevista,  lo  habia  im[)edido  tíjar  dia  para  esta;  pero  que  lo  baria 
muy  pronto.  Por  último,  me  dirit^ió  con  fecha  20  del  actual,  la  caiiia 
privada  de  que  acompaño  copia  (anexo  número  2),  resolviendo  que  por 
pecuniary  claiviH  se  entiende  tanto  hxs  reclamaciones  como  las  deudas 
de  que  México  sea  responsable;  y  que  á  Sir  Spenser  St.  John  se  ha  en- 
viado autorización  para  Hrmar  el  proyecto  que  propuso  á  usted,  omi- 
tiendo la  limitación  de  tiempo  respecto  al  tratamiento  de  la  nación  más 
favorecida.  Simultáneamente  recibí  una  esquela  de  dicho  Lord  señalan- 
dome,  para  una  entrevista  con  él  y  con  Sir  Julián  Pauncefote,  el  sábado 
21  del  corrriente. 

Fui  antes  de  ayer  á  esa  cita  y  encontré  que  me  esperaban  juntos  los 
dos  Sub-Secretarios  referidos.  Pret^untóme  Lord  E.  Fitzmaurice  si  ha- 
bia recibido  su  carta  explicativa  y  si  deseaba  otra  explicación  ó  quería 
yo  hacer  alguna.  Contéstele  diciendo  que  habia  recibido  dicha  carta  y 
le  daba  las  gracias  por  la  franqueza  de  su  contenido:  que  deseaba  tam- 
bién se  me  explicase  la  significación  de  la  palabra  li(¡\ÜÁhUion  usada  en 
el  artículo  1  ^.  del  proyecto  tirmado  ])or  Sir  Spenser;  i.pues  advierto 
(dije)  que,  aún  cuando  en  inicies,  se«(un  creo,  lituiidatiotí  significa  tam- 
bién ajuste  ó  fijación  de  una  suma,  cou)o  el  pago  de  ella,  pudiera  enten- 
derse otra  cosa  al  ver  que  en  el  pasaje  citado  se  establece  primero  la  obli- 
gación de  México  <le  liquidar  unas  sumas  por  reclamaciones  (claiuis) 
pecuniarias,  y  después  la  de  pagar  otras  que  ya  estén  reconocidas. i»  Sir 
Julián  Pauncefote  contestó  que  la  voz  liquidation  estaba  usada  en  su  do- 
ble sentido  de  ajuste  y  pago,  y  que  si  se  referia  separadamente  la  obliga- 
ción de  liquidar  unas  cantidadcvs  y  la  de  pagar  las  otras,  es  porque  las  pri- 
meras requerían  un  previo  examen  y  ajuste,  en  tanto  que  las  segundas 
no  lo  hablan  menester  estando  ya  fijadas  por  el  reconocimiento;  pero  que 
en  uno  y  otro  caso  se  solicitaba  de  México,  en  el  proyecto,  el  compro- 
miso de  hacer  el  pago.  Lord  E.  Fitzmaurice  convino  en  la  exactitud  de 
semejantes  conceptos. 

A  tan  terminante  manifestación,  yo  no  tuve  que  replicar,  pues  sólo 
deseaba,  y  la  habia  obtenido,  una  declaración  auténtica  del  significado 
que  se  daba  ai  término  liqícitlation,  como  U  habia  conseguido  antes 
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por  escrito  del  sif(iiificaclo  de  pecuniary  clalins,  á  tin  de  que  se  compren- 
da bien  la  tra$ceinlencia  del  compromiso  que  se  pretende  contraiga  nues- 
tro Gobierno.  En  ambas  ocasiones  no  me  ha  causado  sorpi^esa  la  inter- 
pret£u;ion  que  he  recibido,  por  ser  la  misma  que  esperaba;  más  he  logrado 
que  descanse,  ya  no  en  mi  opinión  ó  mis  temores,  sino  en  una  declara- 
ción formal  de  la  parte  que  hace  las  proposiciones,  aunque  sin  estar  con- 
tenida en  nota  solemne,  lo  cual  ciertamente  no  es  necesario. 

En  seguida  manifesté  que,  aun  cuando  yo  no  tenia  autorización  de 
mi  Gobierno  para  proponer  nada  nuevo  en  el  asunto,  al  ver  que  se  dis- 
cutia  con  Sir  Spenser  St.  John  sobre  algo  relativo  á  la  cláusula  de  la 
nación  más. favorecida,  dcvseaba  saber  si  aceptaría  este  Gobierno,  al  me- 
nos en  el  arreglo  preliminar,  la  explicación  de  dicha  cláusula,  conteni- 
da en  todos  los  tratarlos  de  ios  Estados  Unidos;  es  decir,  que  cualquiera 
concesión  hecha  á  un  país  condicionalmente,  no  se  extenderá  á  otro,  en 
virtud  de  semejante  cláusula,  sino  bajo  las  mismas  condiciones.  Leí  los 
términos  en  que  la  contenia  nuestro  tratado  de  1831  con  la  expresada 
República;  y  agregué  que  pudiera  suceder,  á  mi  juicio  (aunque  no  lo 
aseguraba  yo),  que  el  Gobierno  mexicano  prescindiera  de  fijar  tiempo  á 
la  cláusula  del  convenio  si  se  aceptaba  la  explicación  á  que  di  lectura; 
pues  de  esta  manera  (juedaria  á  Inglaterra  el  interés  de  convertirla  en 
absoluta,  para  celebrar  luego  un  tratado,  y  á  México  el  de  obtener  otras 
ventajas  en  cambio  de  esa  nueva  concesión;  siendo  así,  que  con  la  cláu- 
sula absoluta  y  sin  limitación  de  tiempo,  no  veia  yo  qué  interés  queda- 
ba á  las  partes  para  celebrar  un  tratado  general  de  amistad  y  comercio. 
Añadí  que,  después  de  todo,  la  explicación  contenida  en  los  tratados 
americanos  \\o  hacia  más  que  consignar  la  inteligencia  que,  aún  sin  ella, 
debia  darse  á  la  cláusula  de  la  nación  más  favorecida;  pues  no  había  fa- 
vor alguno  donde  se  pactaban  mutuas  concesiones,  como  en  un  contrato 
de  do  ut  des;  y  que  regularmente  por  eso  había  Inglaterra  aceptado  la 
cláusula  así  explicada  en  su  tratado  con  los  Estados  Unidos. 

Sir  Julián  Pauncefote  volvió  á  encargarse  de  contestarme,  y  lo  hi- 
zo diciendo  que,  aunque  en  diversos  tiempos  se  había  discutido  mucho 
sobre  la  inteligencia  de  la  cláusula  de  que  hablábamos,  la  Gran  Bretaña 
habia  sostenido  siempre  que  debía  entenderse  de  un  modo  absoluto,  no 
mendo  posible  aquiparar  en  un  todo  las  circunstancias  de  países  dife- 
rentes. *»Está  bien — agregó — que  se  busquen  esas  equivalencias  y  condi- 
ciones con  países  proteccionistas;  pei*o  no  con  nosotros  que  hemos  ido 
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tan  lejos  en  el  camino  de  abolir  los  derechos  de  importación.  Nada  que 
no  hayamos  concedido  á  todos,  podria  pedirnos  Mt^xico.»»  "Perdone  us- 
ted— le  repliqutí — poro  aunque  ustedes  no  cobren  derecho  de  importación, 
sino  á  una  docena,  poco  más  ó  menos,  de  mercancías,  el  caso  es  que  en- 
tre ellas  se  encuentran  por  lo  menos  dos  que  son  quizá  las  más  impor- 
tantes para  el  porvenir  de  México;  me  refiero  al  tabaco  y  al  café,  efectos 
mexicanos  que,  por  nuestro  tratado  comei-cial,  entrarán  libremente  en 
los  Kstados  Unidos,  á  cambio  de  las  concesiones  que  les  hemos  hecho. •» 
JNada  ino  replicó  sobre  esto  Sir  Julián  Pauncefote,  ni  me  dijo  ninguno 
de  los  dos  Sub-Secretarios  sobre  el  hecho  de  encontrarse  en  el  tratado 
inglés  con  los  Estados  Unidos  la  cláusula  explicada  en  los  referidos  tér- 
minos. Solamente  me  manifestó  el  primero,  que  tal  vez  ni  seria  necesa- 
rio discutir  ese  punto  en  lo  relativo  al  convenio  preliminar;  pues  iban 
desde  luego  á  enviar  á  Sir  Spenser,  para  que  lo  propusiera  á  nuestro 
Gobierno,  un  proyecto  del  tratado  general  de  amistad  y  comercio,  el  cual, 
siendo  aceptado,  zanjaría  todas  las  dificultades.  "¿Cree  usted — le  pregun- 
té— que  con  ese  tratado  no  quedaría  ninguna  sobre  insubsistencia  de  los 
anteriores  convenios,  etc?ii  Respondióme  que  nó;  si  bien  siempre  seria 
necesario  (dijo)  consignar  en  un  protocolo  la  obligación  de  pagar  las  re- 
clamaciones y  deudas  pendientes.  "Celebraré — repuse  yo — que  sea  acep- 
table para  mi  Gobierno  el  tratado  que  se  le  proponga,  si  es  que  allana 
las  dificultades  para  el  restablecimiento  de  relaciones. n  Lord  E.  Fitz- 
maurice  ofreció  entonces  enviarme  una  copia  de  él,  diciendo  que  desde 
un  principio  hubo  la  intención  de  remitírmela.  Le  di  las  gracias  y  me 
despedí  de  ambos.  A  poco  recibí  en  mi  casa,  con  una  esquela  de  Lord 
E.  Fitzmauríce,  un  ejemplar  del  tratado  á  que  se  alude,  impreso  para 
uso  particular  del  ^^Foreign  Office,  n 

Por  el  relato  anterior  se  advierte  que  el  proyecto  de  Sir  Spenser 
St.  John,  aun  con  las  prudentes  modificaciones  que  usted  le  hizo  en  su 
contraproyecto,  tiende  al  compromiso  de  la  República  de  precisar  las  su- 
mas que  deba  á  subditos  británicos,  cuando  no  estén  determinadas  por 
un  reconocimiento,  y  de  pagar  eso  y  todo  cuanto  debiere  á  dichos  sub- 
ditos, ya  sea  por  contratos  ó  préstamos  de  cualquiera  especie,  ó  bien  como 
indemnización  de  perjuicios  alegados.  Y  ese  compromiso  ha  de  consig- 
narse en  una  nueva  convención  internacional,  que  sustituya  á  la  anterior 
(ó  anteriores,  si  se  dá  ese  carácter  á  los  arreglos  celebrados  en  Veracruz 
el  año  de  1859);  sustitución  ventajosa  para  los  ingleses,  pues  volvería  in- 


GRAN  BRkTAÑA  547 


ternacionales  (Hferentes  adeudos  por  contrato  ó  por  indomnizacion,  los 
cuales  nunca  han  sido  materia  de  convención  entre  los  dos  Gobiernos. 
No  necesito  entrar  en  comentarios  sobre  los  inconvenientes  que  esto  trae- 
ría; pues  basta  recordar  que  aun  antes  de  la  t(uerra  de  intervención  que 
HufrimoA,  y  con  rajís  razón  después  de  ella,  ha  sido  constante  política  de 
nuestros  Gobiernos  oponerse  á  que  sus  oblif^aciones  pecuniarias  para 
con  subditos  europeos  tornen  un  carácter  internacional,  y  á  que  tenga 
lugar  la  intervención  diplomática  de  cualquiera  nación  en  favor  de  par- 
ticulares, cuyos  derechos  emanen  de  un  contrato  con  las  autoridades  de 
la  República. 

He  indicado  que  las  prudentes  modificaciones  introducidas  por  us- 
ted al  aceptar  en  su  contraproyecto,  la  estipulación  á  que  me  contraigo, 
no  son  bastantes  para  destruir  el  efecto  que  indudablemente  lleva  por 
mira.  La  primera  de  estas  modificaciones  consiste  en  decir  que  el  Go- 
bierno mexicano  procederá  en  el  asunto,  "por  si  y  sin  ninguna  inter- 
vención ulterior  del  Gobierno  británico. n  Natural  era  confesar,  porque 
el  documento  lo  evidenciaba,  que  habia  habido  intervención,  y  el  mal 
estriba  en  que  pueda  aparecer  necesaria,  para  que  nuestro  país  atienda 
ai  cumplimiento  de  obligaciones  suyas  que,  por  su  propio  decoro,  dobe 
tomar  en  cuenta,  sin  presión  ó  influjo  de  un  Gobierno  extranjero.  Esta 
consideración  y  el  recuerdo  de  que  la  intervención  europea  tuvo  por 
principal  motivo  ó  pretexto,  la  falta  de  pago  de  la  deuda  convenciona- 
da,  hacia,  ó  mucho  me  engaño,  que  no  se  quisiera  tratar  por  nuestro 
Gobierno  con  el  de  la  Gran  Bretaña,  sino  con  los  acreedores  particula- 
res, sobre  lo  relativo  al  pago  de  la  deuda.  Así,  pues,  se  habia  declarado 
que  toda  negociación  relativa  á  la  deuda,  era  en  lo  absoluto  indepen- 
diente de  la  que  se  emprendiera  para  el  restablecimiento  de  relaciones 
diplomáticas.  C<m  sobrada  justicia,  me  decia  usted,  en  su  nota  número 
56  del  24  de  Noviembre  último,  que  eran  »»dos  cosas  enteramente  inde- 
pendientes, y  que  nada  tienen  de  común,  la  negociación  para  el  arreglo 
de  la  deuda  inglesa  y  la  relativa  á  la  reanudación  de  relaciones. ti  Por 
esto  me  parece  muy  sensible  tener  que  admitir,  como  se  admite  en  el 
contraproyecto,  que  el  reanudamiento  <le  relaciones  <lepende  del  com- 
promiso que  ahora  se  contraiga  de  liquidar  y  pagar  la  deuda. 

Tampoco  entiendo  (y  usted  lo  comprenderá  perfectamente),  que  con 
sólo  decir  en  el  convenio,  que  nuestro  Gobierno  procederá  por  sí  y  sin 
ulterior  intervención  del  británico,  se  conquiste  la  seguridad  de  que  no 
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ocurra  en  lo  futuro,  con  apariencia  fie  razón,  una  intervención  semejan- 
te. Podrán  servir  esas  palabras  para  que  el  ajuste  de  cuentas  se  verifi- 
que sin  la  intervención  más  ó  menos  repetida  del  Gobierno  int;]éa:  mas 
no  para  evitar  que  éste  intervenga,  quejándose  siempre  que  á  su  juicio 
no  se  haj'a  cumplido  equitativamente,  y  en  un  plazo  razonable,  el  com- 
promiso contraído,  que  es,  como  he  visto,  drí  liquidar  ó  ajustar,  y  de  pa- 
gar también  todo  lo  que  por  cualquier  motivo  se  adeudare  á  subditos 
ingleses.  Sabido  es  que  todo  el  que  acepta  una  obligación  en  un  contrato, 
se  entiende  siempre  que  dá  derecho  á  la  otra  parte  para  reclamar  el  cum- 
plimiento de  la  misma;  de  otra  manera,  el  ccmtrato  de  nada  serviría,  y 
vendría  áser  un  acto  irrisorio.  Ks,  pues,  bien  claro,  que  con  la  estipula- 
ción á  que  aludo,  y  á  pesar  de  la  modificación  referi<la,  quedaríamos  ex- 
puestos, mejor  dicho,  abriríamos  la  puerta  á  futuras  reclamaciones  di- 
plomáticas por  toda  clase  de  adeudos  ú  obligaciones  pecuniarias  en  que 
hayamos  incurrido  hasta  la  fecha  con  subditos  británicos. 

La  otra  modificación  hecha  en  este  punto  por  usted  al  proyecto  de 
Sir  Spenser,  se  reduce  á  dividir  el  artículo  1  ®.  en  dos  secciones,  esta- 
bleciendo en  una  la  obligación  de  México  de  hacer  una  investigación  im- 
parcial, respecto  á  las  reclamaciones  pecuniarias  de  subditos  británicos, 
y  en  la  otra,  que  tiene  dos  partes,  la  de  proveer  á  la  liquidación  de  las 
sumas  que  resulte  debérseles,  así  como  al  pago  de  aquellas  ya  reconocidas 
hoy  por  el  Gobierno  federal.  Supuesta  la  declaración  de  loque  este  Go- 
bierno entiende  por  peoitniary  clairas  y  liquidation,  que  e.stá  conforme 
con  el  significado  de  esas  palabras  inglesas,  y  cabiendo,  además,  en  el 
sentido  que  puede  darse  á  las  españolas  reclamaciaiuis  pecimiaHus  y 
liquidación,  usted  se  servirá  reconocer  que  no  hay  en  el  articulo  1  ^  di- 
ferencia alguna  sustancial  entre  el  proyecto  de  Sir  Spenser  Sb.  John  y 
el  contraproyecto  de  usted.  Hé  aquí,  sin  duda,  por  qué  razón  me  escri- 
bió Lord  E.  Fitzmaurice  que,  con  solo  suprimirse  la  limitación  de  tiempo 
en  la  cláusula  de  la  nación  más  favorecida,  tenia  confianza  en  que  habría 
una  solución  satisfactoria;  y  e.sa  es  también  la  causa,  á  lo  que  entiendo, 
de  que  este  Gobierno  haya  concebido  la  esperanza  de  arreglar,  sin  dila- 
ción V  favorablemente,  todo  lo  relativo  á  sus  intereses  en  México,  hasta 
el  punto  de  creer  que  el  proyecto  de  tratado  que  envía  ásu  represen- 
tante, pueda  ser  en  pocos  días  aceptado  por  el  Gobierno  de  la  República. 

Yo  creo  que  el  Señor  Presidente,  cuando,  con  todos  los  datos,  se  hi- 
ciere cargo  de  este  grave  asunto,  y  usted,  desde  luego,  al  advertir  la  ex- 
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tensa  HÍgnifícacion  que  da  á  cierta*?  palabras  (leí  proyecto  el  Gobierno 
británico,  no  podrán  menos  de  reconocer  que  es  inaceptable  la  oblip;a- 
cion  propuesta  en  el  artículo  1  ^  ,  y  procurarán  que  no  se  concluya  el  ar- 
reglo que  la  contiene.  Persuadi<lo  de  la  ilustración  y  patrióticas  intencio- 
nes del  Gobierno,  abrigo  esa  esperanza  lisonjera,  sin  dejar  de  comprender 
que  es  posible,  sin  duda  alguna,  que  yo  est^  alucinado  en  la  cuestión, 
aunque  no  por  pasiones  personales  de  ninguna  especie,  ni  por  falta  de 
meditación  ó  estudio.  Puede  también  suceder  (¡ue,  con  lo  expuesto,  yo  no 
alcance,  por  poca  destreza  en  níis  explicaciones,  á  trasmitir  la  convicción 
profunda  que  me  anima,  sobre  la  inconveniencia  del  arreglo  en  la  parte 
aceptada  por  esa  Secretaría. 

Afortunadamente,  no  puede  sospecharse  que  yo  me  deje  arrebatar 
de  un  celo  inoportuno  contra  lo  que  se  negocia  en  México,  por  no  ser  lo 
que  se  haya  tratado  en  Londres  conmigo,  supuesto  que  la  misma  esti- 
pulación que  ahora  considero  inconveniente,  si  bien  menos  comprensiva 
que  la  actual,  por  no  abarcar  todas  las  reclamaciones  y  deudas,  sino  sólo 
las  convencionadas,  fué  propuesta  en  el  contraproyecto  que  me  entregó 
Lord  E.  Fitzmaurice,  y  en  mi  informe,  al  remitir  el  documento  á  esa  Se- 
cretaría, la  califiqué  de  absolutamente  inadmisible,  opinando  que,  mien- 
tras el  Gobierno  inglés  insistiera  en  ella,  no  seria  posible  ningún  convenio 
y  debería  esperarse  hasta  que  la  República  se  arreglase  con  los  tenedo- 
res de  bonos,  con  cuyo  motivo,  desaparecería  esa  insistencia,  por  no  tener 
ya  entonces  razón  de  ser  una  estipulación  semejante.  Así  lo  expuse  á 
usted  en  mi  nota  número  42,  de  1  ^  de  Marzo,  donde  se  encuentra  lo  que 
sigue:  "Como  lo  habrá  usted  advertido,  la  principal  dificultad  está  en  el 
articulo  1  ^ ,  y  esa  dificultad  no  es  soluble  para  nosotros,  pues  no  pode- 
mos aceptar  una  convención  respecto  á  la  deuda,  aunque  sea  sólo  para 
liquidarla  y  arreglar  el  modo  de  pago,  si  es  que  á  eso  (aun  no  estaba  yo 
seguro  de  que  liquidaiion  era  pago)  se  limita  lo  que  se  nos  ha  pro- 
puesto. 

Esa  fué  mi  opinión  en  aquella  vez,  y  esa  misma  es  en  la  actualidad, 
no  obstante  el  respeto  que  merece  el  dictamen  hasta  ahora  opuesto  de 
esa  Secretaría;  y  k  pesar  también  de  que,  todo  lo  que  ponga  fin  á  la  si- 
tuación poco  agradable  en  que  me  encuentro  como  Enviado  Especial,  sin 
que  avance  el  objeto  de  mi  misión,  no  puede  menos  de  atraerme  como 
un  desenlace  á  que  me  siento  inclinado. 

La  nota  de  usted,  que  tengo  la  honra  de  contestar,  termina  con  la 
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prevención  de  qne,  en  el  caso,  no  imposible,  de  que  Ids  negociaciones  vuel- 
van a  prosesfuirsc  en  Londres,  sostenga  yo  el  contraproyecto  de  esa  Se- 
cretaría. Por  segunda  vez,  y  no  debo  extrañarlo,  mis  instrucciones  se  re- 
ducen á  sostener  lo  qne  esa  Secretaría  propone  á  Sir  Spenser  St.  John. 
En  la  primera  ocasión  se  me  ordenó  presentar  aquí  exactamente  las  mis- 
mas proposiciones  bochas  por  usted  á  ese  caballero  y  por  él  deseehad&s 
en  nombre  de  su  Gobierno,  sin  que  me  fuera  permitido  ejercer  discreción 
alguna  para  convertir  en  aceptable  lo  que  hasta  parecía  haber  ofendido 
á  la  otra  parte. 

Colocado  en  posición  tan  dura,  tal  vez  ejercí,  en  la  formación  de  mi 
proyecto,  una  ligera  discreción  sobre  lo  que  era  miénos  importante,  su- 
jetándome en  lo  más  trascendental  al  rigor  de  mis  instrucciones.  Esta  con- 
ducta, la  única  que  juzgué  posible  f>ara  salvar  mi  decoro  y  el  del  Gobier- 
no, que  no  podia  pretender  aquí,  por  medio  de  un  enviado,  exactamente 
lo  mismo  y  en  la  misma  forma  no  admitido  en  México,  ha  sido  oc&sion 
para  mí  de  temores  y  ansiedades,  por  la  expresa  reserva  paia  lo  futuro 
que  hizo  esa  Secretaría  de  su  derecho  á  reprobar  mis  procedimientos. 

Aleccionado  por  la  experiencia  y  deseando  precaver  dificultades 
para  el  evento,  que  usted  no  juzga  imposible,  de  que  continúen  aquilas 
negociaciones,  debo  manifestar,  como  lo  hago  desde  ahora,  con  todo  el  res- 
peto que  me  incumbe  al  dirigirme  al  Gobierno,  que,  llegado  ese  evento, 
y  si  se  insistiera,  por  desgracia,  en  admitir  la  estipulación /que  he  exa- 
minado en  la  presente  nota,  me  seria  imposible  sostener  el  contraproyecto 
de  usted. 

Siempre  he  entendido  que  un  agente  diplomático,  en  casos  extraor- 
dinarios y  tan  graves  como  éste,  tiene  derecho  á  excusarse  respetuosa- 
mente de  ejecutar  lo  í^uo  cree  pernicioso  á  su  patria,  y  que,  si  no  se  ar- 
regla en  su  país,  puede  llevarse  adelante  en  el  exterior  por  otro  individuo 
con  difei'entes  opiniones.  Eso  no  me  autorizaría,  de  ningún  modo,  para 
censurar  la  conducta  del  Gobierno,  porque  no  habia  sancionado  mi  pa- 
recer, antes  bien  debería  yo  elogiarlo  si  no  habia  tratado  de  violentar  mi 
conciencia.  Tengo,  sin  embargo,  por  muy  improbable,  y  apenas  cabe  para 
mí  en  la  esfera  de  lo  posible,  el  que  llegue  un  ca.so  semejante,  porque  es 
muy  viva  mi  esperanza  de  que  el  Gobierno  renuncie  á  estipular,  en  ana 
convención  diplomática,  el  pago  de  la  deuda  y  demás  reclamaciones  in- 
glesas, prefiriendo  aguardar,  si  es  necesario,  mejor  oportunidad  para  rea- 
nudar relaciones  con  la  Gran  Bretaña. 
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Pongo  ya  fin  á  esta  nota,  que  se  ha  alargado  aún  más  de  lo  que  yo 
esperaba,  confiando  en  que  se  servirá  usted  no  atribuir  á  sus  conceptos, 
expresados  con  absoluta  franqueza,  mayor  alcance  que  el  limitado  por 
su  natural  significación,  único  que  yo  pretendo  darles. 

Reitero  á  usted  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Sub-Secretario  encargado  de  la  Secretaría  <ie  Relaciones-  Ex- 
teriores.— México. 


Anexo  número  1  á  la  tíota  número  97  de  2S  de  Junio  de  188 J^. 

Foreign  Office,  Mayo  30  de  1884. 
Mi  estimado  Señor  Mariscal: 

Debo  salir  de  Londres  por  unos  cuantos  dias;  pero  antes  de  partir,  escribo 
á  usted  unas  lineas  para  decirle  que  espero,  inmediatamente  después  de  mi  re- 
greso y  el  de  Sir  Julián  Pauncefote,  enviar  á  usted  una  comunicación  tocante 
al  asunto  de  nuestra  conversación.  Hemos  recibido  despachos  de  Sir  Spenser 
St.  John;  y  mi  idea  es  que,  si  el  Gobierno  de  usted  está  dispuesto  á  dar  mayor 
amplitud  á  lo  del  tratamiento  de  la  nación  más  favorecida,  entre  tanto  se  con- 
cluye el  tratado  definitivo,  no  debemos  encontrar  dificultad  alguna  en  llevar  las 
negociaciones  á  una  terminación  satisfactoria. 

Quedo  de  usted,  estimado  Señor  Mariscal,  etc. 

(Firmado). — Edmwnd  Fitzmaurice, 
Es  traducción.  Londres,  Junio  23  de  1884. 

(Firmado). — P.  Martínez  del  Campo,  Secretario. 
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Anexo  número  2  á  la  nota  mlviero  97  de  2S  de  Junio  de  1884' 

Foreign  Office,  Junio  20  de  1884. 
Estimado  Señor  Mariscal:  • 

En  la  carta  particular  que  rae  dirigió  usted  el  17  de  Mayo,  rae  preguntaba 
cuál  era  la  significación  de  las  palabras  << reclamaciones  pecuniarias,  n  usadas  en 
el  artículo  1  9.  del  proyecto  de  convenio  formado  por  Sir  Spenser  St.  John,  y 
ahora  tengo  el  gusto  de  informarle  que  esas  palabras  se  refieren  k  las  <» recla- 
maciones internacionalesii  y  á  las  ««deudas  públicas,!»  mencionadas  ene!  preám- 
bulo y  en  el  artículo  1  ®.  del  proyecto  anterior  de  arreglo,  de  que  entregué  á 
usted  una  copia  el  23  de  Febrero  último. 

Celebro  poder  añadir  que  Sir  Spenser  St.  John  ha  sido  autorizado  para 
firmar  un  arreglo  en  los  términos  propuestos  por  él  al  Señor  Fernandez;  pero 
omitiendo  la  última  frase  del  artículo  III,  que  limita  la  duración  del  tratamien- 
to como  á  la  nación  más  favorecida,  al  período  de  tiempo  quo  México  ha  conve- 
nido en  sus  tratados  con  otros  países. 

Se  considera  que  tal  limitación  presenta  serias  objeciones,  porque  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  al  aceptar  el  propuesto  arreglo,  abandona  sus  derechos  ba- 
sados en  todas  las  convenciones  anteriores,  y,  al  hacerlo  así,  incurre  en  una  gran 
responsabilidad,  que  solamente  puede  justificarse  por  el  logro  del  objeto  que 
arabos  países  tienen  en  mira,  esto  es,  la  renovación  de  las  relaciones  comercia- 
les bajo  un  pié  satisfactorio;  y  si  la  i^láusula  del  tratamiento  como  á  la  nación 
más  favorecida,  fuera  á  ser  limitado,  según  se  propone  en  el  artículo  III,  el 
Gobierno  de  S.  M.  se  expondria  al  peligro  de  perder  todos  los  beneficios  deri- 
vados del  propuesto  convenio. 

Puedo  también  mencionar,  como  informe  para  usted,  que  con  el  fin  de  fa- 
cilitar las  negociaciones,  se  enviará,  tan  pronto  como  sea  posible,  á  Sir  Spenser 
St.  John,  para  que  lo  comunique  al  Gobierno  mexicano,  un  proyecto  de  un  nue- 
vo tratado  de  comercio. 

Quedo  de  usted,  etc. 

( Firmado). — Edmu  nd  Fitzmaurice. 
Es  traducción.  Londres,  Junio  23  de  1884. 

(Firmado). — P.  Martínez  del  Campo,  Secretario. 
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Informe  presentado  por  el  Señor  Fernandez  al  Señor  Presidente  acerca 
del  estado  de  las  negociaciones;  hac^  mérito  de  las  observaciones 
del  Señor  Mariscal  y  da  las  explicaciones  con  qiie  á  su  juicio  se 
destruyen. 

Señor  iVesidente: 

El  Señor  Mariscal,  nuestro  Enviado  Especial  en  Londres,  ha  dirigido 
á  esta  Secretaría  una  nota,  fecha  23  de  Junio  último,  y  que  lleva  el  nú- 
mero 97,  en  la  cual  hace  observaciones  al  contraproyecto  de  reanudación 
de  relaciones  que  presenté  al  Enviado  Especial  británico,  en  18  de  Abril 

próximo  pasado. 

La  suma  gravedad  y  trascendencia  del  asunto,  la  circunstancia  de 
ser  objetado  mi  contraproyecto  nada  méno«  que  por  nuestro  Enviado  Es- 
pecial en  Lóndras,  y  ser  éste  una  persona  que  ha  tenido  bajo  su  direc- 
ción por  varios  años  el  ramo  de  Relaciones  Exteriores  de  México,  son 
otras  tantas  razones  que  me  imponen  el  deber  de  dar  cuenta  al  Primer 
Magistrado,  así  de  las  observaciones  del  Señor  Mariscal,  como  de  l&s  ex- 
plicaciones con  que,  á  mi  juicio,  se  destruyen. 

Tiempo  es  aún  de  que  el  Señor  Presidente  reconsiderando  el  asunto 
tan  ampliamente  como  lo  crea  oportuno,  suspenda  la  negociación  que 
con  su  acuerdo  he  propalado,  ú  ordene,  por  el  contrario,  que  se  perfec- 
cione y  consume. 

El  artículo  1  ®  del  contraproyecto  que  en  18  de  Abril  presenté  á 
Sir  Spen.ser  St.  John,  dice  así: 

"El  Gobierno  mexicano  tomará  por  sí  y  sin  ninguna  intervención 
ulterior  del  Gobierno  británico,  las  siguientes  providencias: 

•»L  Ordenará  que  se  haga  una  imparcial  investigación  respecto  de 
todas  las  reclamaciones  pecuniarias  de  subditos  británicos,  basadas  en  ac- 
tos del  Gobierno  federal  de  México,  anteriores  á  la  fecha  del  canje  de 
las  ratificaciones  de  estos  Preliminares. 

••IL  Proveerá  á  la  liquidación  de  las  sumas  que  resulte  debérseles, 
así  como  al  pago  de  aquellas  ya  reconocidas  hoy  por  el  mismo  Gobierno 
federal.ir 

En  el  nuevo  contraproyecto  que  presente  á  Sir  Spenser  el  7  del 
corriente,  suprimí  las  palabras  por  sí  y  sin  ninguna  intervención  ulte- 
rior del  Gobierno  británico,  por  los  motivos  que  voy  á  exponer. 

Es  evidente  que  si  en  los  Preliminares  no  se  da  al  Gobierno  inglés 
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niníTuna  intervención  en  la  liíjuiiJacion  y  paíjjo  (!«•  las  reclamaciones  de 
sus  nacionales,  no  la  tendrá  de  dtírecho  ni  de  hecho,  y  que  el  conservar 
aquellas  palabras  heriría  su  susceptibilidad  sin  \itilidad  para  nosotros. 
Por  otra  parte,  si  bien  el  Gobierno  mexicano  podrii  en  lo  futuro,  fun- 
dándose en  su  le<^islacion  interior  ó  en  las  prácticas  internacionales,  re- 
sistir la  mediación  del  Gobierno  inicies  cuando  se  trate,  por  ejemplo,  de 
reclamaciones  basadas  en  contratos,  no  podrá  de  una  manera  absoluta 
impedirle  que  la  interponga  en  favor  de  reclamaciones  basadas,  por  ejem- 
plo, en  vejaciones,  despojos,  atropellos  sufridos  por  los  subditos  ingleses 
de  parte  de  nuestras  autoridades,  líoy  tiene  México  relaciones  con  mu- 
chas potencias  extranjeras,  cuyos  Ministros  presentan  reclamaciones  por 
todos  títulos,  y  el  Gobierno  mt'xieano  las  desecha  de  plano  ó  las  exa- 
mina, y  las  acepta  6  no.  secijun  los  caso^  y  la  naturaleza  de  ellas.  Esto 
mismo  po<lrá  hacer  y  hará  respecto  de  las  reclamaciones  de  súbrli tos  bri- 
tánicos. En  todo  caso,  la  mediación  del  Gobiern»)  int^lés  se  limitará  á  que- 
jas y  recomendaciones;  pero  nunca  será  una  intervención  directa  en  la 
liíjuidacion  y  pago  de  las  reclamaciones,  pues  tal  intervención  no  se  le 
da  en  los  Preliminares.  E\  mismo  Señor  Mariscal  reconoce  en  su  nota 
que  las  palabras  j)or  sí,  efe,  no  serán  inia  garantía  para  impedir  la  in- 
tervención del  Gobierno  ingles  en  favor  de  sus  nacionales.  La  única  ga- 
rantía probable  seiia  no  reanudar  relaciones  con  la  Gran  Brt-taña  y  á 
primera  vista  puede  caliticarse  si  ese  medio  es  ó  no  de  aceptarse.  Y  digo 
probable  y  no  segura,  porque  ni  la  falta  de  relaciones  entre  los  dos  paí- 
ses pudo  impedir  que  Lord  Granville  dirigiera  una  célebre  reclamación 
al  Gobierno  mexicano  en  1872,  con  motivo  de  los  sucesos  de  Orange 
Walk. 

El  Señor  Mariscal  objeta  á  este  artículo  1  del  primer  contraproyecto, 
único  que  le  es  conocido: 

L  Que  según  las  explicacioncis  cjue  le  fueron  dadas  por  Lord  Fitz- 
maurice,  por  las  rcclduuicioitrH i>ccnninr(<ifí  de  q\i(í  se  habla  en  los  Pre- 
liminares ([xtcu litar ¡j  cIíluuh),  se  entiende  tanto  las  n^clamaciones  como 
las  deudas  de  que  México  sea  responsable. 

IL  Que  confoniK»  á  esas  mismas  explicaciones,  la  voz  liqítvíation 
empleada  en  los  Preliminares,  está  usada  en  un  doble  sentido  de  ajuste 
y  pago. 

Lo  relativ-o  á  la  primera  olijecion  lo  sabia  el  Gobierno  mexicano  al 
abrir  la  negociación  con  Sir  Spenst^r  St.  John,  y  bajo  esa  inteligencia  ha 
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entradlo  en  ella:  na^la  hay  de  luiev^o.  Por  lo  (juo  respecta  á  la  voz  liqíü- 
dation,  la  interpretaeiojí  (\uo.  le  ^lá  ol  GobuTiio  inglés,  ni  cojo  de  nuevo 
á  e.sta  Secretaría,  ni  producirá  ninj^un  peligro  j)ara  México,  como  que- 
dará demostrado  en  el  curso  de  esta  exposición.  Baste  decir,  por  ahora, 
que  es  muy  claro  (jue  si  han  de  liquidarse  las  reclamaciones,  es  sin  duda 
con  el  objeto  de  que  sean  paí(fi<las,  tanto  más,  cuanto  que  en  el  artículo 
II  se  ofrece  liquidar  y  pairar  las  reclamaciones  mexicanas;  cuándo  y  en 
qué  términos,  esto  queda  en  cd  artículo  I  á  la  entera  discreción  del  Go- 
bierno mexicano,  y  en  el  segundo  á  la  d(d  (Gobierno  inglés;  pues  nada 
se  declara  sobre  esos  dos  puntos. 

III.  Que  el  contraproyecto  tiende  al  compromiso  de  la  República 
de  precisar  las  sumas  ípie  deba  á  súixlitos  británicos  cuando  no  estén  de- 
terminadas por  un  reeonoci miento,  y  d»^  pagar  eso  y  todo  cuanto  debiere 
á  dichos  subditos,  ya  sea  por  contratos  ó  préstamos  de  cualquiera  espe- 
cie, ó  bien  como  indemnización  de  perjuicios  ahigados. 

El  Señor  Mariscal  no  tuvo  presente  que  la  ley  de  14  de  Junio  del 
año  próximo  pasad»),  autt)rizi)  al  Kjecutivo  para  examinar,  reconocer  y 
pagar  la  deuda  nacional.  Dada  osa  autorización,  me  parece  que  sólo  por 
treH  motivos  seria  censurable  el  ofrecimiento  ó  promesa  que  el  Gobierno 
mexicano  hace  en  este  artículo:  ó  por  indecoroso,  ó  por  injusto,  ó  por 
impracticable. 

¿Es  injusto,  es  indecoioso  que  el  Gobierno  mexicano,  por  sí  solo,  sin 
regia  fija,  sin  tiempo  fijo,  sin  cooperación  extraña,  sin  comisión  mixta, 
como  la  que  examinó  y  falló  las  reclamaciones  auiericanas  en  1868-76, 
examine  las  de  los  subditos  británicos,  y  por  sí  solo,  sin  regla  fija,  sin 
tiempo  fijo,  sin  cooperación  extraña,  les  pague  lo  que  él  encuentre  que 
les  debe?  ¿En  el  Diario  Oficial,  en  los  mensajes  presidenciales,  en  otros 
documentos  oticiales,  no  se  ha  declarado  muchas  veces  que  el  Gobierno 
luexicano  está  dispuesto  á  pagar  lo  que  legítimamente  deba  á  sus  acreedo- 
res? Por  otra  parte,  ¿es  impracticable  que  en  tales  condiciones  de  inde- 
pendencia pueila  alguna  vez  el  Gobierno  mexicano  pagar  .sus  deudas? 
Yo  creo  que  no  siendo  el  ofrecimiento  (pie  se  hace  en  los  Preliminares,  ni 
injusto,  ni  indecoroso,  ni  impracticable,  ni  envolviendo,  como  lo  demos- 
traré, ningún  peligro  })ara  la  República,  lejos  de  merecer  una  censura, 
es  digno  y  loable.  Si  el  (iobierno  mí\\icano  no  ha  de  pagar  más  que  lo 
que  fieba  y  es  él  quien  ha  de  calificarlo,  ¿en  (jui  está  lo  inconveniente, 
lo  injusto,  lo  indecoroso  de  la  promesa  contenida  en  el  artículo  1/ 
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IV.  Que  ese  compromiso  ha  de  consignarse  en  una  nueva  conven- 
ción internacional  (no  dicen  ento  los  Preliminares,  y  en  este  punto  las 
palabras  del  SeFior  Mariscal  riie  parecen  muy  poco  laeditadxis)  que  sus- 
tituya á  la  anterior  ó  anteriores,  si  se  da  esf*  carácter  á  los  arref(los  ce- 
lebrados en  Veracruz  el  año  de  3  859;  sustitución  ventajosa  para  los  in- 
gleses, pues  volveria  internacionales  diferentes  adeudos  por  contrato  ó 
por  indemnizaciones,  los  cuales  nunca  han  sido  materia  de  convención 
entre  los  dos  Gobiernos. 

Sin  detenerme  en  rectificar  esta  última  aserción,  tan  irreflexiva- 
mente hecha,  de  que  los  adeudos  por  indemnizaciones  nunca  han  sido 
materia  de  convención  entre  los  dos  Gobiernos,  me  limitaré  á  examinar 
si  los  Preliminares  son  una  convención  que  sustituya  á  las  otras  ingle- 
sas sobre  reclamaciones,  y  si  en  tal  virtud,  los  adeudos  del  Gobierno  me- 
xicano á  subditos  británicos  tendrán  en  lo  futuro,  como  el  Señor  Maris- 
cal teme,  el  carácter  de  internacionales,  ó  en  otros  términos,  de  deudas 
al  Gobierno  británico  y  no  á  sus  subditos. 

El  Señor  Mariscal  se  olvidó  al  parecer,  ó  dio  poca  importancia  al 
artículo  IV  de  los  Preliminares  que  impugna.  En  él  se  dice:  n  Artículo 
IV.  En  virtud  de  la  insubsistencia  de  los  antiguos  tratados,  convencio- 
nes y  arreglos  internacionales  entre  México  y  la  Gran  Bretaña,  la  esti- 
pulación contenida  en  el  primer  miembro  del  artículo  tercero  de  esos 
Preliminares  (el  tratamiento  de  la  nación  más  favorecida),  6  en  su  cas<i, 
el  tratado  de  paz,  amistad,  comercio  y  navegación  de  que  en  dicho  artí- 
culo tercero  se  habla,  regirá  exclusivamente  en  lo  futuro  las  relaciones 
convencionales  entre  los  dos  Gobiernos,  mientras  no  celebren  nuevos  tra- 
tados, convenciones  ó  arreglos,  i. 

En  el  segundo  contraproyecto  que  envié  á  Sir  Spenser  St.  John  el  7 
de  éste,  ese  artículo,  que  rlebo  ser  complementado  por  una  nota  secreta  de 
que  ya  tiene  conocimiento  el  Señor  Presidente,  y  me  entregará  Sir  Spen- 
ser al  firmar  los  Preliminares,  está  redactado  en  los  siguientes  térmi- 
nos: II Las  estipulaciones  contenidas  en  el  primer  miembro  del  artículo 
III  de  estos  Preliminares,  y  en  su  caso,  el  tratado  de  paz,  amistad,  co- 
mercio y  navegación,  á  que  el  segundo  miembro  se  refiere,  regirán  ex- 
dxhsi varnente  en  lo  futuro  las  relaciones  convencionales  entre  los  dos 
Gobiernos  y  como  el  ánico  jMicto  internacional  existente  entre  ellos,  mien- 
tras no  celebren  nuevos  tratados,  convenciones  ó  arreglos.  »• 

¿Será  posible  que  después  de  estipular  este  artículo  en  cualquiera 
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de  sus  dos  formas,  el  Gobierno  británico  pretenda  interpretar  el  articulo 
primero,  no  como  un  ofrecimiento  del  Gobierno  mexicano,  sino  como 
una  convención  verdadera  de  reclamaciones,  y  tomar  lastjue  al  Gobierno 
mexicano  se  presenten  y  éste  admita  y  justiprecie  como  deuda  conven- 
cionada? 

Tomando  el  caso  inverso,  si  en  virtud  do  lo  declarado  en  el  artículo 
II  de  los  Preliminares,  el  Gobierno  británico  examina  y  justiprecia  va- 
rias reclamaciones  mexicanas,  ¿podrá  el  Gobierno  mexicano  sostener  que 
ellas  son  uña  deuda  convencionada  de  Inglaterra  á  México? 

La  Intrlaterra  no  es  tan  candorosa  para  aceptar  comí)  internacional 
una  deuda  convencionada  sin  tiempo,  ni  rendía  fija  de  liquidación,  y  sin 
tiempo  ni  repela  fija  de  pa^o. 

Así,  pues,  podrá  la  malicia,  podrá  la  diplomacia,  podrá  la  fuerza, 
podrá  Incrlaterra  tergiversar  el  sentido  de  las  palabras  y  pretender  lo 
qne  no  debe;  pero  cuantas  precauciones  es  posible  touiar  para  evitar  el 
peli^o,  están  tomadas,  y  es  probable  que  no  se  presente  6  que  se  con- 
jure, si  se  presenta,  con  el  artículo  IV  <le  los  Preliminares  y  la  nota  se- 
creta del  Enviado  británico. 

Hay  más.  Por  deuda  convencionada  6  internacional  se  entiende 
aquella  en  cuya  liquidación  interviene  un  Gobierno  extranjero  y  que  se 
pai^a  á  ese  Gobierno.  ¿Se  estipula,  se  ofrece  en  los  Preliminares  que  el 
Gobierno  británico  intervendrá  en  la  liquirlacion  y  pajTo  de  las  reclama- 
ciones incrlesas? 

Mas  suponiendo,  sin  conceder,  que  fuera  exacto  lo  que  el  Señor  Ma- 
riscal asienta,  es  decir,  que  se  sustituyan  las  antiguas  convenciones  por 
otra  nueva,  ¿son  comparables  aquellas,  en  que  todo  era  detallado  y  hu- 
millante para  nosotros,  con  la  supuesta  nueva  convención  en  que  nada 
indecoroso  se  consinrna  y  m  que  conservaría  el  Gobierno  mexicano  la 
más  absoluta  libertad  de  acción  en  todo  y  para  todo,  declarando  qué  es 
lo  que  debe,  qué  es  lo  que  nó,  qué  lo  que  tiene  reconocido,  qué  lo  que 
repudia? 

Es  táctica  algunas  veces  del  Gobierno  británico  el  que  sus  acjentes 
diplomáticos  presenten,  en  el  moniento  de  hacerse  el  canje  de  ratifica- 
ciones de  un  tratado  6  convención,  una  nota  explicativa  del  sentido  que 
dicho  Gobierno  da  á  alcjuno  6  alíennos  de  los  artículos  de  la  convención 
ó  tratado:  así  lo  hizo  cuando  se  verificó  el  canje  de  ratificaciones  del  fa- 
moao  tratado  Clayton-Bulwer  entre  In^rlaterra  y  los  Estados  Unidos  de 
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América.  8i  tal  pntiMidiüse  hacer  el  Enviado  británico  y  de  sus  expli- 
caciones apareciere  (|ue  el  sentido  que  el  Gobierno  inicies  da  al  artículo 
I  de  los  Preliminares,  no  i's  el  mismo  en  que  lo  ha  aceptado  y  modifi- 
cado el  Gobierno  de  México,  todo  peli<íro  se  evitará  con  no  hacer  el  canje 
de  las  ratificaciones.  ¿Qué  habremos  pertlido?  ni  el  tiempo,  puesto  que 
habremos  traido  a  aquel  Gobierno  hasta  renunciar  la  subsistencia  del 
tratado  perpetuo  de  comercio  y  de  las  antiguas  convenciones.  ¿Qué  ha- 
bremos «ganado?  esto  mismo,  y  que  solo  quede  pendiente  la  reanudación 

de  relaciones  de  un  solo  punto.    ¿Es  esto  ó  no  una  j?ran  ventaja? 

Sobre  todo  el  contenido  de  este  párrafo  daré  al^/unas  explicaciones  ver- 
bales al  Señor  Presidente. 

V.  Que  ha  sido  constante  política  de  nuestro  Gobierno  oponerse  á 
que  sus  oblijraciones  pecuniarias  para  con  8Úbditos  eAUvpeoH  tomen  un 
carácter  internacional  y  á  que  tenida  luj^ar  la  intervención  diplomática 
de  cualquiera  nación,  en  favor  de  particulares  cuyos  derechos  emanen 
de  un  contrato  con  las  autoridades  áv  la  República. 

Demostrado,  como  me  parece  estarlo,  que  el  ofrecimiento  contenido 
en  el  artículo  1  de  los  Preliminares  no  constituirá  una  convención  de 
reclamaciones  y  que  lo  que  el  Gobierno  deba  á  subditos  británicos  tam- 
poco constituirá  una  deuda  internacional,  no  debo  insistir  en  el  particu- 
lar, y  sólo  haré  notar  de  paso  que  el  Señor  Mariscal  tuvo  que  referirse 
en  esta  objeción  á  las  reclamaciones  de  siibditos  europeos  y  no  de  aúb- 
ditoíf  (Je  otras  pote ncicifi  en  general,  por([ue  recordó  que  en  1868  76  con- 
trajimos una  deuda  internacional  con  los  Estados  Unidos,  rae<liante  la 
conv^encion  del  primero  de  esos  años,  y  que  estamos  preparando  desde 
que  él  <lirig¡a  este  Ministerio,  otra  convención  análoga  con  Guatemala, 
de  la  que  sin  duda  enmnará  una  deuda  internacional  de  un  Gobierno 
para  con  el  otro.  Estos  antecedentes  prueban  que  el  Gobierno  mexica- 
no, como  todos  los  demás,  no  rechaza  en  principio  ni  en  la  práctica  las 
deudas  internacionales,  sino  que  por  razones  peculiares  y  muy  justas, 
ha  repudiado  las  anticuas  convenciones  europeas. 

VI.  El  Señor  Mari.scal  me  recuerda  haberle  dicho  yo  en  una  nota, 
número  56  de  24-  de  Noviembre,  que  eran  dos  cosas  enteramente  inde- 
pendientes y  que  nada  tienen  de  coman,  la  ne<^ociacion  para  el  arreglo 
de  la  deuda  ini^lesa  y  la  relativa  á  la  reanudación  de  relaciones;  y  es 
necesario  referir  en  qué  circunstancias  dirigí  esas  palabras  á  nuestro 
Enviado  Especial  en  Londres.   En  el  segundo  tercio  de  Noviembre  del 
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año  próximo  pasarlo,  recibí  del  Señor  Mariscal  un  telegrama,  el  que,  en- 
tre otras,  contenia  estas  frases:  "Ruptura  nejíociaciones  deuda  inglesa 
pésimo  efecto  porque  no  anunciase  otro  esfuerzo .  .  . .  Descrédito  irrepa- 
rable sin  arre.^lar  la  deuda  intrlesa.  Mi  misión  imposible.  ...  Yo  tendré 
que  retirarme  entre  acusaciones  mala  íé  de  México. u  Como  se  ve,  el  Se- 
ñor Mariscal  creia  que  no  debia  ó  no  podia  hacerse  el  reanudamiento  de 
relaciones  sin  el  previo  arreglo  de  la  < leuda,  y  en  varias  notas  oficiales 
me  expuso  su  convicción  de  que  si  no  se  arreglaba  la  deurla,  era  impo- 
.siblo  el  reanudamiento  <le  relaciones.  A  aquel  telegrama  contesté  tran- 
quilizando al  Señor  Mariscal,  recomendándole  (jue  esperara  en  Londres 
el  resultado  de  su  misión  y  explicándole  lo  ocurrido  acerca  del  proyec- 
tado arreglo  de  la  deuda,  y  entonces  emplee  las  palabras  que  ahora  me 
recuerda.  Mi  opinión  era  entonces  la  de  hoy;  y  tan  confirmada  está  por 
los  hechos,  que  si  el  Señor  Presidente  lo  ordena,  se  firmarán  dentro  de 
cuatro  ó  cinco  «lias  l(xs  Preliminares  de  reanudación  de  relaciones,  v  esto 
mucho  antes,  como  es  sabido,  de  que  la  deuda  inglesa  esté  arreglada,  ni 
aún  lo  parezca. 

VII.  Que  una  estipulación  igual  á  la  que  ahora  considera  inconve- 
niente, si  bien  menos  comprensiva  que  esta  última,  por  no  abarcar  to- 
das las  reclamaciones  y  deudaíj,  sino  sólo  las  convencionadas,  fué  pro- 
puesta en  el  contraproyecto  que  le  entregó  aquel  Gobierno,  y  que  el  Señor 
Mariscal  la  calificó  de  inadmisible,  y  opinó  que  si  el  Gobierno  inglés  in- 
sistía en  ella,  no  será  posible  ningún  convenio  y  deberá  esperarse  has- 
ta que  la  República  se  arreglase  con  los  tenedores  de  bonos,  con  cuyo 
motivo  desaparecerla  esa  insistencia  por  no  tener  ya  razón  de  ser  una 
estipulación  semejante. 

En  esta  objeción  hay  una  particularidad  muy  digna  de  notarse. 
El  Señor  Mariscal  asienta  que  mi  contraproyecto  abarca  más  reciama- 
ciones  inglesas  que  aquellas  á  que  se  referia  el  contraproyecto  que  se  le 
presentó  en  Londres,  y  para  asegurarlo  se  apoya  en  las  aclaraciones 
que  obtuvo  de  ese  Gobierno.  Ahora  bien,  contestando  el  Sub-Secretario 
Lord  Fitzmaurice  la  interpelación  del  Señor  Mariscal,  le  dice:  "En  la 
nota  privada  que  usted  me  dirigió  el  17  de  Mayo,  me  preguntó  usted 
cuál  era  el  sentido  de  las  palabras  reclamaciones  pecuniarias  emplea- 
das en  el  primer  artículo  de  la  minuta  de  proyecto  de  arreglo  presenta- 
do por  Sir  Spenser  St.  John,  y  suplico  á  usted  me  peimita ahora  decirle 
que  aquellas  palabras  se  refieren  á  las  reclamaciones  internacionales  y 
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deuda  pública  "niencionaikis  en  el  preámbulo  y  articulo  I  del  previo  pro- 
yecto de  arreglo  que  en  copia  pase  en  manos  dx  usted  el  2S  de  Febrero 
último.n  No  me  explico  este  olvido  del  Señor  Mariscal. 

Más  para  precisar  bien  los  antecedentes  y  hacer  las  deducciones 
que  de  ellos  se  desprendan,  conviene  insertar  aquí  el  texto  del  contra- 
proyecto que  en  Febrero  último  presentó  el  Gobierno  inglés  al  Señor 
Mariscal. 

"Minuta  de  un  arreglo  preliminar  entre  la  Gran  Bretaña  y  México, 
indicado  como  contraproposición  al  proyecto  de  convenio  presentado  por 
el  Señor  Mariscal  el  24  de  Octubre  último: 

"Considerando  que  se  han  suscitado  diferencias  entre  los  dos  Go- 
biernos respecto  á  las  obligaciones  de  México,  emanadas  de  ciertas  con- 
venciones para  el  ajuste  de  reclamaciones  internacionales  y  la  satisfac- 
ción de  deudas  públicas;  por  cuanto  dichos  Gobiernos  están  deseosos  de 
restablecer  relaciones  diplomáticas  éntrelos  dos  países  de  la  manera  más 
cordial,  y  en  términos  compatibles  con  la  honra  y  los  intereses  de  ambas 
naciones;  y  en  vista  de  que  cada  uno  de  los  referidos  Gobiernos  tiene 
acreditada  un  Enviado  Especial  cerca  del  otro,  con  el  objeto  de  entrar 
en  negociaciones  para  aquel  fin. 

"Las  altas  partes  contratantes  convienen  en  el  arreglo  preliminar 
siguiente: 

"1.  El  Gobierno  de  México  procederá  sin  dilación  al  examen  de 
dichas  reclamaciones  y  deudas,  sin  referencia  á  dichas  convenciones  dis- 
putadas, que  para  los  fines  de  este  convenio  se  considerarán  comoaban* 
donadas,  y  expedirá  las  disposiciones  legislativas  conducentes  á  la  liqui- 
dación de  las  sumas  que  se  encontrare  deber,  según  se  necesite  y  según 
lo  juzguen  razonable  las  altas  partes  contratantes. 

"2.  Inmediatamente  después  de  cumplido  el  artíado  primero,  las 
altas  partes  contratantes  celebrarán  un  tratado  de  paz,  comercio  y  na- 
vegación que  exclusivamente  será  el  que  rija  las  relaciones  convencio- 
nales entre  ellas. 

"8.  Mientras  no  este  coneliiido  este  tratado,  los  dos  países  se  darán 
en  toda  materia,  sea  la  que  fuere,  el  tratamiento  de  la  nación  más  fa- 
vorecida. 

"4.  Nada  de  lo  contenido  en  este  convenio  se  entenderá  que  perju- 
dica ó  afecta  de  manera  alguna  los  derechos  reclamados  por  una  y  otra 
de  las  altas  partes  contratantes. n 
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En  el  primer  artículo  se  propone  que  el  Gobierno  mexicano  proce- 
«lerá  sin  dilación  al  examen  de  las  reclamaciones;  no  se  declaran  insub- 
sistentes las  convenciones  antií^uas;  se  les  llama  simplemente  disputa- 
das; se  les  declara  abandonadas  puramente  para  los  hms  de  ese  arreglo 
y  se  prop<)ne  que  México  expida,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  ¡ngleti,  las 
leyes  necesarias  para  la  liquidación  de  las  sumas  que  deba. 

En  mi  contraproyecto,  que  el  Gobieirio  in:^lés  acepta,  so  eleclaran 
insubsistentes  y  de  una  manera  absoluta,  el  tratado  perpetuo  de  comer- 
cio de  1826  y  las  anticuas  convenciones,  y  el  Gobierno  mexicano  sólo 
ofrece  examinar  y  pagar  todo  lo  que  deba  á  subditos  in<(leses;  pero  ha- 
ciendo él  todo  esto  por  sí,  sin  tiempo  tijo,  sin  reíala  que  le  sea  prescrita, 
sin  que  medie  acuer'do  para  nada  con  la  Gnm  Bretaña.  Podemos  acep- 
tar que  mi  contraproyecto  comprende  otras  reclamaciones  que  las  enu- 
merada.s  en  las  convenciones  aíitií^^uas;  pero  [do  qué  distinta  manera 
Cuándo  ha  de  hacerse  la  investit^acion,  de  qué  modo,  cuándo  y  cómo  ha 
de  hacerse  el  pago,  todo  esto  quedará  á  merced  del  Gobierno  mexicano. 

En  el  segundo  artículo  se  proponía  al  Señor  Mariscal  que  citando 
se  hiciera  lo  prescrito  en  el  primero,  se  ajustaría  un  nuevo  tratadlo  de 
comercio,  que  regiría  exclusivamente  las  relaciones  convencionales  entre 
los  (los  países;  es  decir,  que  hasta  entónelas  d(\¡arian  de  subsistir  las  an- 
tiguas convenciones  y  el  tratado  perpetuo.  En  mi  contraproyectíi  y  nota 
secreta  del  Enviado  británico,  se  reconoce  la  insubsistencía  <lel  tratado 
de  comercio  y  de  las  convenciones  (los<le  el  momento  en  que  se  haga  el 
canje  de  las  ratificaciones  de  los  Preliminares,  y  algo  más  (pie  no  es  pru- 
dente consiíjnar  en  este  informe. 

En  el  artículo  tercero  se  proponía  que  mientras  estén  pendientes  las 
negociaciones  del  tratado  de  comercio,  los  dos  países  se  concedan  el  tra- 
tamiento de  la  nación  más  favorecida;  y  si  el  tratado  no  se  concluía,  co- 
mo sucedió  con  Francia  desde  1839,  la  Inglaterra  tendría  á  perpetuidad 
ese  tratamiento. 

En  Tni  contraproyecto  el  tratamiento  d«í  la  naeion  más  favorecida 
se  limitará  á  seis  años,  restricción  que  acepta  el  Gobierno  inglés.  Des- 
pués de  este  término,  el  mexicano  estará  enteíamente  libn*. 

Por  último,  el  artículo  cuarto  del  contraproyecto  presentido  al  Señor 
Mariscal,  contiene  una  fraseología  oscura,  anfibológica,  que  puede  pres- 
tíirse  á  cuanto  quiera  hacer  ulteriormente  el  Gobierno  británico.  Nada 
hay  parecido  en  el  contraproyecto  pendiente  de  firma  entre  el  Eiviado 
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Especial  inglés  y  yo.  Mediante  este  paralelo,  creo  haber  demostraílo  por 
qué  era  inaceptable  el  contraproyecto  presentado  al  Señor  Mariscal,  y 
por  qué  es  aceptable  el  presentado  por  nú  á  Sir  Spenser  St.  John. 

VIII.  El  Señor  Mariscal  cree  que  entre  las  reclatnaciones  mencio- 
nadas en  el  artículo  primero  de  mi  contraproyecto,  está  comprendida  la 
deuda  llauíada  de  los  tenedores  de  bonos.  Aun  cuando  así  fuera,  no  veo 
en  eso  ningún  peligro,  puesto  que  el  ofrecimiento  del  Gobierno  se  limi- 
ta á  examinar  las  reclamaciones,  sin  decir  cómo  ni  cuando,  y  á  pagar  lo 
que  deba,  sin  expresar  tampoco  en  qué  tiempo  ni  en  qué  forma.  Pero  á 
mayor  abundamiento,  el  Gobierno  liritcánico  me  ha  ofrecido  declarar  por 
escrito  que  la  deuda  de  los  tenedores  de  bonos  no  está  comprendida  en 
las  reclamaciones  á  que  se  refiere  el  artículo  primero  de  mi  contrapro- 
yecto. 

IX.  El  Señor  Mariscal  parece  temer  y  reprobar,  que  al  concederse 
á  la  Gran  Bretaña  el  tratamiento  de  la  nación  más  favorecida,  se  le  ha- 
ga partícipe,  sin  compensación,  de  los  beneficios  que  á  algunas  mercan- 
cías americanas  se  concederán  conforme  al  tratado  de  reciprocidad  con 
ese  país.  Tal  es,  en  verdad,  la  mente  del  Gobierno,  y  no  es  preciso  rela- 
tar aquí  las  gravísimas  consideraciones  políticas  que  presiden  á  ese  pen- 
samiento. El  Señor  Mariscal  se  olvida  de  que,  siendo  él  Secretario  de 
Relaciones,  se  ajustó  un  tratado  con  Alemania,  concedi(índole  el  trata- 
miento de  la  naci(m  más  favorecida,  bajo  la  misma  inteligencia.  Cierto 
es  que  el  Señor  Romero,  Ministro  en  Washin«;ton,  me  informó  oficial- 
mente de  que  habiendo  interrogado  al  Señor  Mariscal  en  Londres  sobre 
ese  punto,  le  contestó  que  lo  habia  dejado  á  la  resolución  de  su  sucesor; 
pero  debe  haber  en  todo  esto  una  mala  inteligencia,  pues  no  es  creíble 
que  el  Señor  Mariscal  haya  aceptado  dicho  trata<lo  y  sometídolo  á  la 
aprobación  del  Senado  mexicano,  sin  sabej-cuál  era  el  sentido  de  la  cláu- 
sula más  importante  que  pueda  contener  un  tratado  de  comercio.  Ade- 
más, al  discutir  dias  pasados  ese  punto  con  el  Enviado  británico,  me 
aseguró  que  el  Señor  Mariscal  ofreció  al  Comisionado  inglés,  Mr.  Carden, 
en  Febrero  de  líSiS2,  que  la  Inglaterra  gozaría  de  los  ndsmos  beneficios 
que  los  Estados  Uni«los,  .sin  n(»cesidad  de  un  tratado  ríspecial  de  recipro- 
cidad, y  nie  dio  copia  del  telegrama  que  Mr.  Carden  envió  á  su  Gobier- 
no, el  cual  dice  así:  "As  regards  the  proposed  commercial  treaty  with 
theUnited  States,  which  stipulates  for  the  reciprocal  free  introduction  of 
certain  articles  the  produce  and  the  manufacture  of  the  two  countries, 
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and  tbe  position  Ení^laiid  would  occupy  were  slie  to  makeánew  treaty 
with  México,  Señor  Mariscal  (iHSwred  me  posifirdy  tkat  englinh  goods 
woídd  enjoy  absohifely  and  nuthoíd  refererice  fo  any  rpclprocity,  (di  the 
fulvantages  that  vjotdd  be  given  to  american  good>i,n 

Contestadas  así  una  á  una  las  diversas  objeciones  del  Señor  iMaris- 
cal,  juz^o  oportuno  detenerme  todavía  en  esta  exposición,  presentando 
al  Señor  Presidente  alc^unas  consideraciones  tronérales. 


A  mi  entender,  la  negociación  tal  como  está  propalada  con  el  En- 
viado británico,  no  es  pelicrrosa  ni  mucho  menos  indecorosa.  Puedo,  sin 
embarfjo,  equivocarme;  puede  un  sentimiento  de  patriotismo  ó  aún  de 
amor  propio,  hacerme  ver  como  bueno  lo  malo,  y  el  error  como  un  acierto. 
Toca  al  Señor  Presidente,  con  su  ánimo  .sereno,  libro  de  todos  los  sacu- 
dimientos y  perturbaciones  que  en  la  mente  del  ne^jociador  producen 
los  múltiples  pormenores  y  t'ati<:jas  de  una  nei^ociacion,  resolver  aquello 
que  mejor  conven<^a  á  la  honra  y  á  los  intereses  de  la  República.  Nada 
estii  definitivamente  concluido. 
México,  Julio  23  de  1884. 

(Firmado). — José'  Fernandez. 


Misión  Especial  de  México  cerca  de  Su  Majestad  Británica. — Nú- 
mero 110. — Entrevista  con  los  dos  Sub-Secretorios  de  Nc<:^ocios  Extran- 
jeros. 

Londres,  Agosto  1  ^  de  1884. 

Desde  la  entrevista  que  tuve  con  Lord  E.  Fitzmaurice  y  Sir  Julián 
Pauncefote,  y  de  que  di  cuenta  á  usted  en  mi  nota  número  97  del  28  de 
Junio  último,  no  había  vuelto  á  tener  ocasión  de  ir  al  Foreign  Offi.ce. 
Ayer  recibí  la  carta  de  Lord  E.  Fitzmaurice  que,  en  copia  y  traducción 
acompaño,  en  la  cual  verá  usted  que  me  citaba  para  hoy,  á  fin  de  que 
habláramos  sobre  la  dificultad  que  hal)ia  encontrado  Sir  Spenser  St.  John 
resi>ecto  al  proyecto  antes  convenido  con  usted.  A  la  una  del  dia  estaba 
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yo  í'n  el  ForfÍ(/n  Ojfjce,  doiiílu  me  osperahan  los  dos  Su b- Secretarios  re- 
feridos. Me  preguntó  Lord  M  Fitzmaurice  si  tenia  yt)  noticia  de  cuál 
era  la  sriia  dificultad  que  se  oponía  á  la  firma  del  tratado  y  á  que  aludía 
en  su  telí^j^ranm  Sir  Spenser. 

Covfpstfle  que  no  teñid  noticia  (te  cvAl  era;  más  presumía  que  fuese 
la  que  iba  á  explicarle.  "Usted  recordará  (le  dije)  ([ue  le  he  manifestado 
más  de  una  vez,  en  nuestras  conversacion«\s,  que  mi  (tohierno  estaba  re- 
suelto á  no  volver  á  celebrar  convención  al<jjuna  internacional,  relativa 
á  empre'stito  ó  contrato  en  quo  hubiera  entrado  con  extranjeros,  por  ra- 
zones derivadas  de  nuestra  historia,  que  es  inútil  repetir.  Así  es  quo, 
cuando  me  dio  usted  el  contraproyecto  de  Lord  Gran  vil  le  pai-a  que  lo 
remitiese  á  México,  no  obstante  que  no  se  trataba  de  que  yo  expresase 
mi  opinión  sobre  él,  no  pude  menos  de  decirle  que  el  artículo  1  ^  me 
hacia  el  efecto  de  una  convención  para  sustituir  las  que  se  declaraban 
abolidas.  Cuando,  posteriormente,  recil)í  de  Me'xicoel  contraproyecto  con 
que  el  Señor  Fernandez  contestó  á  las  proposiciones  de  Sir  Spenser,  com- 
prendí desde  lucido  ([ue  el  i^cñor  Fernamh'z  no  sf  habla  hecho  cargo  del 
mntido  (¡ae  en  dichas  proposiciones  podían  tener  las  palahran  2>ccn7i la ry 
clainis  y  liqíüdation;  sentido  que  venia  á  dar  á  la  estipulación  que  las 
contiene  el  mismo  alcance  ó  alL(o  mayor,  que  el  del  aitículo  1  ^  del  pro- 
yecto, sobre  el  cual  hice  una  observación  involuntaria.  Por  esto  creí  de 
mi  deber  aclarar  con  usted  la  siirnificacion  de  aquellos  términos,  casi  se- 
guro de  (¡ae  c fiando  snypiese  el  Señor  Fernandez  el  üeiitido  que.  ue  len 
daba,  no  estaria  disf)(fesfo  á  fniscribir  nin  modificación  lo  que  ¿xireciu 
haber  t/dmitido.  Hé  aquí  lo  que  tal  vez  habrá  pasado,  cuando  se  recibió 
en  M(»xico  mi  informe  con  la  carta  de  usted,  sobre  el  íér  imno  j)ec  un  i  ari^ 
claivis  y  el  relato  de  lo  que  usted  y  el  señor  me  explicaron  sobre  la  in- 
teli«^'encia  de  liqaidati(nhi^ 

Los  dos  Sub-Secretarios  nie  dijeron  que  yo  daba  demasiada  impor- 
tancia k  la  oblioracion  que  contraía  México  respecto  á  la  deuda,  y  las  de- 
mas  reclamaciones  ó  clainis;  pues  nosotros  no  negábamos  que  debíamos 
paorar  de  ali^un  modo,  y  ese  modo  no  se  fijaba  en  estanu(*va  estipulación, 
como  se  fijal)a  en  las  címvenciones  abolidas,  *^en  l(cscu(de.s  (dijo  Sir  Ju- 
lián Pauncefote)  habia  ana  intervención  en  los  negocios  domésticos  d^ 
la  República  Mej^icana.u  '»Yo  no  di<ro  (repliqué  al  punto)  que  la  nue- 
ra esfipiddcion  sobre  la  deuda  seria  tan  deshonrosa  y  tan  inconvenien- 
te para  mi  p<(ÍH  contó  l((s  (Ulteriores;  pero  siempre  seria  una  convención 
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internacional  para  asegurar  el  pago  fie  lo  que  se  debe  á  particulare-s  in- 
gleses, asunto  que  el  Gobierno  de  México,  por  justicia  y  por  conveniencia, 
arrei;lani  con  ellos,  uiás  no  con  el  Gobierno  británico.  Habiamos  creído 
que  este  último  no  pretendía  intervenir  en  lo  que  concierne  á  la  deuda 
ni  en  lo  relativo  á  otras  reclamaciones  que  pueda  haber  de  sus  subditos, 
cualesquiera  que  ellas  sean  y  sea  cual  fuere  su  importe,  que  á  mi  enten- 
der no  es  considerable.  Creíamos  que  sin  tocar  esos  puntos  se  iba  á  tra- 
tar del  restablecimiento  de  relaciones  diplomáticas. •» 

••Esa  era  la  resolución  del  Gobierno  de  Su  Majestad  (repuso al  mo- 
mento Lord  E.  Fitzmaurice),  esa  era  nuestra  disposición  a'  llegar  usted 
á  Londres;  más  cuando  supimos  que  el  »Serior  Fernandez  propuso  for- 
malmente á  Sir  Spenser  que  Inglaterra  abandonase  de  un  modo  expreso 
toda-s  las  reclamaciones  (lo  cual  compreiulia  aun  la  deuda),  entonces  de- 
bimos camV^iar  nuestra  disposición  y  hemos  pedido  que  de  algún  modo 
.se  asegure  el  pago  de  todas  (\sas  acreencias,  SEAN  LAS  QUK  FUEREN,  como 
usted  dice.  Más,  supuesta  la  actual  situación,  ¿cuál  cree  usted  que  sea  el 
medio  de  que  lleguemos  á  un  acuerd(j,  ya  que  nuí^stn)  deseo  no  es  otro 
(jue  conciliar  los  intereses  de  ambos  países?.» 

»»E1  único  medio  (contesta  yo)  es  que  ustedes  abandonen  el  artículo 
1  ^-  del  proyecto  de  Sir  Spenser.  Lo  demás  d(^  dicho  proyecto  en  los  tér- 
minos modificados  por  el  Señor  Fernanílez,  y  por  ambos  convenidos,  no 
ofrece  dificultad  alguna.  El  artículo  1  ^-  dehr,  saprimirfie,  y  así  indu- 
dablemente habrá  acuerdo  entre  las  dos  personas  (pie  negocian  en  Méxi- 
co, así  como  entre  sus  Gobiernos. n  "¿Cree  usted  (me  preguntó  él  mismo), 
que  sí  80  suprimiera  el  artículo  1  ^  no  hahria  mu'^ui  pretensión  deque 
abandonáramos  algunos  derechos,  d  vuís  de  niieMros  tratados,  que  con- 
sentimos en  abandonar?ii  ^^Así  debo  creerlo,  supuesto  que  quedaría  lo 
mismo  en  que  han  convenido  ya  los  dos  negociadores,  consoló  la  supre- 
sión de  un  artículo  que  importaba  gravamen  para  México;  supresión  que 
no  puede  menos  de  aceptarse  de  parte  nuestra  sin  solicitar  por  ello  otra 
concesión  de  Inglaterra.  La  compensación  que  estí'  país  va  á  tener  por 
su  deferencia  sobre  la  caducidad  de  los  tratados,  consistirá  principalmen- 
te en  el  tratamiento  de  la  luicion  más  favorecida  qu<*,  sin  condiciones,  se 
le  ofrece  por  algún  tiempo.. r 

"¿Cuál  opina  usted  que  sea  el  modo  práctico  dp  llegar  á  un  resu  I  ca- 
de favorable?»»  me  dijo  Lord  E.  Fiztmaurice.  "El  modo  práctico  seria 
(contesté)  pro&eguir  la  negociación  en  México,  donde  últimamente  se  si- 
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gue,  enviando  ustedes  instrucciones  á  Sir  Spenser  para  que  prescinda 
del  artículo  1  ^  •• 

Sir  Julián  Pauncefote  dijo  que  le  parecía  indispen^;able  Imcer  al- 
guna mención,  aunque  fuera  en  el  preámbulo,  de  que  Me'xico  se  arreo^laria 
con  süs  acreedores  y  reclamantes  de  toda  especie.  Discutimos  brevemente 
sobre  esto,  y  yo  convine  en  que  no  habria  inconveniente  on  que  se  dijeríi, 
como  un  simple  considerando,  que  México  estaba  dispuesto  á  arreglarse 
directamente  y  de  un  modo  equitativo  con  sus  acreedores  británicos; 
porque  esto  no  era  una  estipulación  ó  compromiso,  sino  sólo  la  mención 
de  un  hecho  cierto  y  honroso.  Ofrecióme  entonces  Lord  E.  Fitzmaurice 
hablar  con  Lord  Granville,  y  acordar  una  redacción  del  preámbulo  del 
convenio,  en  que  se  pusiese  como  considerando  lo  antes  expuesto;  y  que 
dentro  de  tres  dias  me  la  comunicaría,  para  que,  si  estaba  yo  conforme, 
se  telegrafiara  á  Sir  Spenser  que  propusiera  aquella  enmienda  al  Gobier- 
no mexicano,  (esperando  que  yo  tele  ;ratiaria  también  para  recomendar 
se  aceptase,  y  con  ella  se  firmara  el  convenio.  Le  ofrecí  hacerlo  como  de- 
seaba en  el  indicado  supuesto  de  part;cerme  bien  la  redacción;  y  conclu- 
yó mi  entrevista  con  los  Sub-Secretarios. 

Me  cabe  la  satisfacción  fie  haber  procedido  en  este  asunto  como  de- 
hiu,  hasta  en  la  indicación  que  hice  de  que  convenia  terminar  la  nego- 
ciación en  México,  donde  se  inauguró  y  hubo  de  suspenderse,  donde  la 
entabló  de  nuevo  Sir  Spenser  St.  John. 

Reitero  á  usted  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 
Señor  Sub-Secntario  encarnado  de  la  Secri^taría  do  Relaciones  Ex- 


o 


teriores. — México. 


Atiexo  á  la  itoki  nilmem  110  ofe  I  ^   de  Á  y  oslo  de  1884. 

F'oreign  Office,  Julio  31  de  1884 
Fariicídar. 
Estimado  Señor  Mariscal: 
Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  hemos  sabido  por  telégrafo  esta 
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mañana  de  Sir  Spenser  St.  John,  que  no  ha  podido  todavía  fírmar  el  convenio 
preliminar  con  el  Gobierno  mexicano,  y  que  se  ha  presentado  una  seria  difi- 
cultad. 

liO  estimaré  como  un  favor,  si  Vuestra  Excelencia  no  tiene  inconveniente 
en  pasar  mañana  al  Foreiyn  OJice^  á  la  una,  con  el  fin  de  que  sepamos  en  qué 
consiste  la  dificultad,  y,  si  fuere  posible,  removerla. 

Tengo  la  honra  de  .sor,  estimado  Señor  Mariscal,  sinceramente  suyo. 

( Firmado). — Edmund  Fitzniaurice. 
A  8u  Excelencia  Don  I<5nacio  Mariscal. 
Ek  traducción.  Londres,  Agosto  1  ^  de  1884. 
Por  indisposición  del  Secretario,  el  Oficial  1  ® 

(Firmado). — Eduardo  A,  Gibboii. 


Preliminares  para  la  reaaxuhidon  de  relaciones  diplomáticas  con  la 
Gran  Bretaña, 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Político. — Sección  de  Europa. 

El  Prcísidente  de  la  República  ha  tenido  á  bien  diriojirme  el  siguiente 
decreto: 

^íMAXUEL  GONZÁLEZ,  Prenidente  de  Ion  Estados  Unidos  Afexica- 
nos,  á  todos  sus  habita ntes,  s(d)ed: 

Que  el  dia  6  de  Agosto  del  corriente  año  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  cuatro,  se  firmaron  en  esta  ciudad  por  el  Sub-Secretario  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  Encargado  del  Despacho,  y  por  el  En- 
viado Especial  de  Su  Majestad  Británica,  los  Preliminares  de  reanudación 
de  relaciones  entre  México  y  la  Gran  Bretaña,  los  cuales  son  del  tenor 
siguiente: 

"Por  cuanto  á  que  los  Gobiernos  de  México  y  la  Gran  Bretaña  de- 
sean restablecer  las  relaciones  <liploniáticas  entre  ambos  países  sobre  la 
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base  de  la  mayor  cordialidad  y  de  una  manera  conciliable  con  el  honor 
y  los  intereses  de  las  dos  naciones,  y  por  cuanto  á  que  cada  uno  de 
dichos  Gobiernos  ha  nombrado  un  Enviado  Especial  acreditado  cerca 
del  otro,  con  objeto  de  entrar  en  neLjociaciones  para  aquel  propósito:  Las 
Altas  Partes  contratantes  han  convcmido  en  el  si</uiente  arrearlo  preli- 
minar: 

Articulo  I.  El  Gobierno  mexicano  ordenará  que  se  haga  una  im- 
parcial investioracion  respecto  de  totlas  las  reclamaciones  pecuniarias  de 
subditos  británicos,  basadas  en  actos  <lel  Gobierno  federal  de  México, 
anteriores  á  la  fecha  del  canje  de  las  ratitícacionos  de  estos  Preliminares, 
y  proveerá  á  la  liquidación  de  las  sumas  que  resulte  <lebérseles,  asi  como 
al  pago  de  aquellas  ya  reconocidas  hoy  por  el  mismo  (Jolnerní)  federal. 

Articulo  II.  El  Gobierno  británico,  por  su  parte,  examinará,  tam- 
bién imparcialmente,  todas  las  reclamaciones  pecuniarias  de  ciudadanos 
mexicanos,  basadas  en  actos  del  Gobierno  británico,  anteriores  á  la  feclm 
•del  canje  de  las  ratificaciones  de  estos  Preliminares,  y  ordenará  la  liqui- 
dación y  pago  de  las  cantidades  qutí  resultare  deberles. 

Artículo  III.  Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  conce- 
derse recíprocamente  duran t.*  seis  años,  contados  desde  la  fecha  del  canje 
de  las  ratificaciones  de  estos  Preliminares,  el  tratamiento  de  la  nación 
más  favorecida  en  toda  clase  <le  materias.  Esta  estipulación  se  conside- 
rará en  vigor,  pasados  los  seis  años,  hasta  doce  mes*vs  después  de  (ju»! 
haya  sido  denunciada  por  cualquiera  de  las  Altas  Partes  contratantes. 

Las  estipulaciones  contenidas  en  este  artículo  no  obstan  á  que  am- 
bos Gobiernos  ajusten,  si  así  lo  desean,  y  nna  vez  hecho  el  canje  ríe  las 
ratificaciones  de  estos  Preliminares,  un  tratado  en  forma,  de  paz,  amis- 
tad, comercio  v  naveLfacion,  sobre  la  misma  base  del  tratamiento  de  la 
nación  más  favorecida. 

AbtÍCULO  IV.  Las  estipulaciones  contenidas  en  el  primer  miembro 
del  articulo  III  de  estos  Preliminares  y,  en  su  caso,  el  Tratado  <1(»  paz, 
amistad,  comercio  y  navegación  á  que  el  segundo  miembro  se  nífiere, 
redirán  exclusivamente  en  lo  futuro  bis  relaciones  convencional(\s  entre 
los  dos  Gobiernos,  como  el  único  pacto  intei*nacional  (»x¡stente  e,ntre 
ellos,  mientras  no  celel)ren  nuevos  tratados,  convenciones  ó  arreglos. 

Artículo  V.  Estos  Preliminares  serán  ratiíicados  respectivamente 
conforme  á  la  ("Constitución  de  cada  país,  y  las  ratificaciones  se  canjearán 
en  México  tientr»)  de  los  diez  meses  contados  desde  usta  fecha. 
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En  fé  de  lo  cual  arabos  Plenipotenciarios  han  firmado  los  presentes 
Preliminares,  sellándolos  cada  uno  con  su  respectivo  sello,  en  la  ciudad 
de  México,  íi  los  seis  dias  del  mes  de  A<(osto  del  año  do  mil  ochocientos 
ochenta  y  cuatro. 

(L.  S.) — (Firmado). — José  Fernaivlez. 

(L.  S.) — (Firmado). — S))enffer  Sf.  John.n 

Que  el  veintiuno  del  presente  mes  el  Senado  mexicano  aprobó  di- 
chos Preliminares  en  los  siguientes  términos: 

''El  Senfulo  de  los  Estad js  üiúdon  Mejricanos^  usando  de  la  ejxlnaiva 
facidtad  qive  le  concede  la  fracción  1  ^  ,  letra  fi,  del  articulo  72  de 
la  Coiist ilación  política  de  la  Repáhlica,  decreta: 

"El  Senado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  aprueba  los  Prelimi- 
nares  para  el  reanudamiento  de  relaciones  entre  México  y  la  Gran  Bre- 
taña, tírmados  el  dia  6  de  Agosto  del  corriente  año  por  ei  Sub-Hecreta- 
rio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  y  el  Enviado  Especial  de 
S.  M.  Británica;  debiendo  tenerse  como  parte  intei^runttí  <le  este  convenio, 
para  fijar  el  sentido  «le  sus  artículos  I  y  IV,  las  notas  cambiadas  entre  am- 
Ik>s  Plenipotenciarios  en  los  dias  17,  19  y  20  de  S<'tiembre  último,  las* 
cuales  se  publicarán  en  unión  de  los  Preliminares  mencionados.  En  con- 
secuencia, el  examen,  liquidación  y  pa<^o  de  todos  los  créditos  de  súbdi- 
to.s  británicos,  quedarán  exclusivamente  sometidos  á  lo  que  disponfjan 
la.s  leyes  de  México  sobre  arrre((lo  de  su  deuda  pública. m 

"Dado  en  el  salón  de  sesiones  de  la  Cámara  de  Senadores,  en  Méxi- 
co, á  veintiuno  de  (Jctubre  de  mil  ochocientos  í)chenta  y  cuatro. 

(Firmado). — M.  Romero  Rubio,  Senador  Presidente. 

(Firmado). — Enrupie  María  Rubio,  Senador  Secretario. 

(Firmado). — í>.  Bal  and  rano.  Senador  Secretario.., 

Que  las  notas  de  diez  y  siete,  di(»z  y  nueve  y  veinte  de  Setiembre  a 
que  el  decreto  del  Senado  se  refiere  son  las  sit^u lentes: 
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"México,  17  de  Setiembre  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Habiéndoseme  llamado  la  atención  hacia  una  noticia  del  Nacio- 
nal, relativa  á  que  "aceptadas  en  principio  por  los  tenedores  de  bonos 
en  Londres  las  bases  del  arreglo  propuesto  por  el  Señor  Edward  I^octzlin, 
á  nombre  del  Gobierno  de  Me'xico,  dichos  tenedores  lo  han  sometido  á 
la  resolución  definitiva  del  Conde  Granville,  jefe  del  Gabinete  británi- 
co,., he  telegrafiado  á  Su  Señoría  pidiéndole  permiso  para  negar  oficial- 
mente esta  manifestación. 

Hoy  he  recibido  la  respuesta  de  Su  Señoría,  autorizándome  para 
negar  oficialmente  la  relación  publicada  en  El  Nacional. 

El  Gobierno  de  Su  Majestad  al  aceptar  el  artículo  I  del  arreglo 
preliminar,  claramente  entiende  que  dicho  artícuío  no  se  refiere  en  ma- 
nera alguna  á  la  deuda  inglesa,  que  el  Gobierno  de  México  ha  decidido 
arreglar  por  medio  de  negociaciones  directas  con  los  tenedores  de  bonos. 

Acoptad,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción y  aprecio. 

(Firmado). — Spenser  SL  John,  Enviado  Especial  de  Su  Majestad. 

A  Su  Excelencia  Don  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. — Secretaría  de 
Relaciones... 

"Secretaría  de  Relaciones  Exteriores, 

México,  19  (le  Setiembre  de  1884. 
Señor  Enviado  Especial: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia  fecha 
17  del  mes  en  curso. 

En  ella  se  sirve  Vuestra  Excelencia  comunicarme  haber  recibido 
instrucciones  de  su  Gobierno  para  negar  oficialmente  la  noticia  publicada 
en  el  Na>cional,  de  haberse  sometido  á  la  resolución  definitiva  de  Lord 
Granville,  jefe  del  Gabinete  británico,  las  bases  de  un  arreglo  pendiente 
entre  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda  llamada  de  Londres,  por  una 
parte,  y  el  Señor  Noetziin,  en  nombre  del  Gobierno  mexicano,  por  la 
otra. 
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Me  comunica  igrual mente  Vuestra  Excelencia  que  el  Gobierno  de 
Su  Majestad  entiende  claramente  que  el  artículo  1  ^  de  los  Preliminares 
que  Vuestra  Excelencia  y  yo  hemos  firmado  el  6  de  Agosto  último,  no  se 
refiere  en  manera  alf^una  á  la  deuda  de  Londres,  que  el  Gobierno  mexi- 
cano ha  decidido  arreglar  por  medio  de  negociaciones  directas  con  los  te- 
nedores: de  bonos. 

Al  enumerarse  en  el  artículo  IV  de  los  Preliminares  cuáles  son  las 
estipulaciones  que  tendrán  en  lo  futuro  el  carácter  ó  fuerza  de  pacto  ó 
convención  entre  ambos  Gobiernos,  solamente  se  designan,  como  Vuestra 
Excelencia  sabe,  las  contenidas  en  el  primer  párrafo  del  artículo  III,  y 
el  tratado  de  comercio,  si  se  celebra,  excluyendo  los  artículos  I  y  II,  á 
tin  de  que  no  se  tomen  nunca  como  una  convención,  ni  los  créditos  á  que 
ellos  se  refieren  como  una  deuda  convoncionada  ó  internacional. 

La  nota  de  Vuestra  Excelencia  me  llega,  en  tal  virtud,  muy  opor- 
tunamente, pues  el  éxito  de  los  Preliminares  pudiera  quizá  comprome- 
terse en  el  Senado,  y  más  tarde  en  la  opinión,  si  no  fuera  suficientemente 
desautorizada,  como  lo  ha  sido  por  Vuestra  Excelencia,  la  noticia  de  ha- 
berse atribuido  á  la  deuda  de  Londres  un  carácter  internacional  que  los 
Preliminares  no  reconocen  en  ningún  crédito  de  subditos  británicos. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  mexicano  se  reserva  el  comprender  ó  nó 
la  deuda  de  Londres  en  la  investi oración  de  que  habla  el  artículo  I  de  los 
Preliminares,  según  la  marcha  de  los  acontecimientos. 

Al  dar  á  Vuestra  Excelencia  las  más  afectuosas  gracias  por  su  cor- 
tés y  oportuna  comunicación,  le  ruego  acepte  las  protestas  de  mi  consi- 
deración muy  distinguida. 

(Firmado). — tfoaé  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Sir  Spenser  Saint  John,  etc.,  etc.,  etc.n 

"México,  20  de  Setiembre  de  1884. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  del  despacho  de  Vuestra  Exce- 
lencia, de  19  del  corriente,  en  respuesta  al  que  le  dirigí  en  17  del  mismo 
informándole,  por  instrucciones  del  Conde  Granville,  que  el  Gobierno 
de  Su  Majestad  no  considera  la  deuda  comunmente  llamada  "Deuda  de 
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Londres.»  ó  "de  los  tenedores  de  bonos,.»  como  comprendida  en  los  cré- 
ditos mencionados  en  el  artículo  I. 

Como  las  explicaciones  contenidas  en  la  nota  de  Vnestra  Exce- 
lencia, de  19  del  actual,  antes  citada,  respecto  de  la  significación  de  los 
artículos  I  y  IV  do  los  Preliminares,  están  en  todo  conformes  con  el  sen- 
tido que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  da  á  esos  dos  artículos,  no  necesito 
hacer  nuevas  observaciones  con  relación  á  ellos.  He  asegrurado  antes  á 
Vuestra  Excelencia  y  pue<lo  de  nuevo  repetirle,  que  teniendo  el  Gobier- 
no de  Su  Majestad  plena  confianza  en  la  buena  (é  del  Gobierno  de  México, 
ha  dejado  enteramente  en  sus  manos  el  examen,  liquidación  y  pago  do 
aquellos  créditos. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  vse^uridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración y  respeto. 

(Firmado). — Spenser  St.  John,  Enviado  Especial  de  Su  Majestad. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. — 
Secretaría  de  Relaciones. n 


Que  dichos  Preliminares  fueron  ratificados  por  Su  Majestad  Britá- 
nica el  dia  doce  de  Setiembre  del  presente  año. 

Que  el  Enviado  Especial  de  Su  Majestad  Británica  comunicó  al  Go- 
bierno mexicano  en  nota  de  veintitrés  del  presente  mes  la  aceptación  por 
parte  de  su  Gobierno  de  los  términos  en  que  el  Senado  mexicano  aprobó 
los  referidos  Preliminares. 

Que  el  veintisiete  del  presente  mes  ratifiqué  dichos  Preliminares 
en  esta  forma: 

"Yo,  Manuel  González,  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos, en  uso  de  la  facultad  que  me  concede  la  fracción  X  del  artículo  oc- 
togésimo quinto  de  la  Constitución  federal,  ratifico  dichos  Preliminares 
en  los  términos  en  que  fueron  aprobados  por  el  Senado  mexicano,  y  en 
nombre  de  los  mismos  Estados  Unidos  prometo  cumplirlos,  observarlos 
y  hacer  que  se  cumplan  y  observen. 

En  fé  de  lo  cual,  he  hecho  expedir  las  present«\s.  firmadas  de  mi 
mano,  autorizadas  con  el  Gran  Sello  de  la  Nación,  y  refrendadas  por  el 
Sub-Sccretario  de  Relaciones  Exteriores,  Encargado  del  Despacho,  en  el 
Palacio  Nacional  de  México,  á  los  veintisiete  dias  del  ines  de  Octubre 
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del  año  de  rnil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  sexat^ésimo  cuarto  de  la 
Independencia  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. m 

Que  en  la  misma  fecha  se  hizo  con  las  formalidades  debidas  el 
canje  de  mi  ratificación  por  la  de  Su  Majestad  la  Reina,  levantándose?  al 
efecto  el  acta  respectiva. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Palacio  del  Gobierno  federal  de  México,  á  veintisiete  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

(Firniadí)). — Manuel  González. 

A  Don  José  Fernandez,  Sub-Secretario  do  Relaciones  Exteriores, 
Encar(;ado  del  Despacho. n 

Y  lo  comunico  á  usted  para  los  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Constitución.  México  27  de  Octubre  do  1884. 

Fetmandez. 

Señor 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  do  Ri^laeiones  Exteriores. — 
Departamento  Político. — Sección  de  Europa. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  esa  Honorable  Cámara,  por  el  digno 
conducto  de  ustedes,  y  para  los  efectos  constitucionales,  los  Prelimina- 
res de  reanudación  de  relaciones  diplomáticas  entre  México  y  la  Gran 
Bretaña,  firmados  en  esta  capital  el  ü  de  Agosto  último,  por  el  Enviado 
E.special  británico  y  por  mi,  previa  la  autorización  del  Señor  Presidente. 

Aunque  me  complaceré  en  dar  al  Sonado  todos  aquellos  informes  y 
explicaciones  que  sobre  esta  neg(x;iaci(ín  tuviere  jí  bien  pedirme,  creo 
muy  oportuno  acompañar  los  Preliminares  de  una  breve  reseña,  oii  la 
que  queden  consignados,  no  ya  el  sentido  de  los  artículos  de  que  cons- 
tan, por  ser  bien  claro,  sino  la  mente  que  ha  guiado  al  Ejecutivo  en  cada 
uno  de  ellos  3'  el  resultado  que  producirán  si  la  Cámara  de  Senadores 
se  sirve  aprobarlos. 
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La  ley  de  14  de  Jimio  de  1888,  en  su  artículo  1  ^ .  fracción  I,  au- 
torizó al  Ejecutivo  para  examinar,  reconocer,  litiuidar  y  convertir  la  deu- 
da; en  la  fracción  II  del  misino  artículo  lo  autor ¡z(5  para  señalar  los  tér- 
minos de  la  amorti'^acioii  ó  convenirlos  con  los  acreedores,  y  en  la  fracción 
III  le  puso  la  restricción  de  que  sea  cual  fuere  el  oríj^en  de  los  crédito,s 
y  la  nacionalidad  de  los  tenedores,  toda  la  deuda  conservará  su  calidad 
de  mexicana,  sin  que  pueda  dársele  carácter  internacional,  ni  asiornarse 
renta  especial  para  el  pa<^o  de  r(?»litos. 

Fundado  en  la  ley,  el  Ejecutivo  ha  podido  enunciar  en  el  artículo 
1  ^  de  los  Preliminares  su  propósito  de  hacer  una  imparcial  investiga- 
ción respecto  de  todas  las  reclamaciou'^s  pecuniarias  de  subditos  britá- 
nicos, basadas  en  actos  del  Gobi(íriio  federal  de  México,  anteriores  á  la 
fecha  del  canje  de  las  ratificaciones  de  los  Preliminares,  y  de  proveer  á 
la  liquidación  de  las  sumas  que  resulte  debérseles,  así  como  al  pago  de 
aquellas  reconocidas  el  tí  de  Ai(osto  último,  por  el  mismo  Gobierno  fe- 
deral. 

Era  importante  consií^nar  en  t.i les  circunstancias  y  en  tal  documen- 
to que  no  repudiamos  nuestras  deudas  legítimas;  pero  como  so  verá  en 
el  texto  del  artículo,  no  sólo  no  se  ha  dado  la  más  pequeña  intervención 
al  Gobierno  inglés  en  los  actos  ulteriores  del  mexicano,  relacionados  con 
este  artículo,  sino  que  el  íJjocutivo  se  ha  reservado  la  más  completa  y 
absoluta  libertad  de  acción  en  cuanto  al  tiempo  y  modo  de  efectuarlos, 
pues  nada  ha  íleclarado  á  este  respecto. 

Para  evitar  que  en  ningún  tiempo  se  pretenda  atribuir  á  este  ar- 
tículo el  carácter  de  una  convención  y  á  los  créditos  de  que  habla  el  de 
una  deuda  internacional,  ambos  Gobiernos  han  declarado  en  el  artículo 
4  ^  de  los  Preliminares,  que  el  tratamiento  recíproco  de  la  nación  máa 
favorecida  que  se  han  concedido  en  el  3  ^  y,  en  su  caso,  el  tratado  de 
comercio  y  navegación  de  que  en  el  mismo  artículo  8  ^.  se  habla,  "regi- 
rán excLunivaiiieiife  en  io  futuro  las  relacionen  convencionales  entre  loa 
(los  Gobiernos,  como  el  único  pacto  internacional  existente  entre  eUo8, 
mientras  no  celebren  nuevos  tratados,  convenciones  ó  arreglos.^  Ahí  se 
cierra  la  puerta  á  todo  peligro. 

El  artículo  2  ^  de  los  Preliminares  contiene  una  declaración  del 
Gobierno  inglés,  análoga  á  la  del  1  '^. ,  respecto  de  las  reclamaciones  me- 
xicanas, y  no  necesita  de  especial  comentario. 

En  los  últimos  meses  de  la  administración  del  Señor  General  Diass, 
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el  sascrito,  quien,  como  ahora,  tenia  la  honra  de  hallarse  al  frente  de  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  recibió  el  acuerdo  del  Presidente 
de  denunciar  el  tratado  de  comercio  ajustado  con  los  Estados  Unidos  de 
Améi  lea  en  1831,  en  el  que  estaba  estipulado  el  tratamiento  nacional, 
y  á  la  vez  los  ajustados  con  Alemania  é  Italia,  naciones  equiparadas 
con  los  Estados  Unidos  por  el  traiaraiento  de  la  n^acion  más  favorecida. 

Extinguidos  esos  tratados,  el  Gobierno  se  encontró  libre  de  trabas, 
y  el  Congreso  pudo  ya  dictar  leyes  que  creasen,  por  decirlo  así,  y  pro- 
tegiesen una  marina  mercante  mexicana. 

El  Ejecutivo  se  ha  abstenido  desde  entonces,  aunque  alguna  poten- 
cia extranjera  lo  ha  solicitado,  de  conceder  á  ninguna  el  tratamiento  na- 
cional, y  en  tal  virtud,  pudo  estipular  en  el  artículo  3  ®.  de  los  Prelimi- 
nares, sin  peligro  alguno,  que  ambos  Gobiernos  se  concedan  el  tratamiento 
de  la  nación  más  favorecida  durante  seis  años,  y  reservarse  el  derecho 
de  ajustar  con  Inglaterra  un  tratado  en  forma,  de  paz,  amistad,  comer- 
cio y  navegación  sobre  la  misma  base  del  tratamiento  de  la  nación  más 
favorecida. 

Al  fin  de  los  seis  años,  si  la  estipulación  se  denuncia  á  tiempo,  ó  á 
la  espiración  del  término  del  tratado  que  se  celebre,  el  Gobierno  mexi- 
cano estará  enteramente  libre. 

Este  artículo  3  *^  viene  á  sustituir  al  tratado  de  1826,  el  que,  ade- 
más de  contener  el  tratamiento  nacional,  asumió,  por  no  tener  término 
fijo,  el  carácter  de  perpetuo,  hasta  que  la  guerra  vino  á  romperlo.  La 
importancia  de  las  estipulaciones  de  ese  artículo,  que  son  además  una 
consecuencia  de  la  política  de  nuestro  Gobierno  desde  1867,  se  pone  de 
manifiesto  recordando  que  el  gran  interés  de  Inglaterra  en  México  es 
comercial,  y  que  si  éste  lo  tiene  asegurado,  como  lo  tenia,  á  perpetuidad, 
poco  ó  nada  podremos  ofrecerle  en  cambio  de  algo  que  le  pidamos.  En 
1839  se  estipuló  con  el  Gobierno  francés  que  mientras  se  celebraba  un 
tratado  en  forma,  de  comercio  y  navegación,  ambos  Gobiernos  se  conce- 
derían recíprocamente  el  tratamiento  de  la  nación  más  favorecida.  El 
tratado  no  pudo  hacerse  nunca,  y  Francia  se  vio  así  dueña  de  un  tra- 
tado perpetuo,  con  tratamiento  nacional,  por  tenerlo  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos,  tratado  á  que  sólo  pudo  poner  tin  la  guerra.  Recordan- 
do esos  antecedentes,  se  tomó  especial  empeño  en  limitar  el  tiempo  en 
que  México  é  Inglaterra  se  concederán  provisionalmente  el  tratamiento 
de  la  nación  más  favorecida. 
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Én  el  artículo  4  ^ ,  como  ya  lo  indique,  declaran  ambos  Gobiernos 
que  las  estipulaciones  del  primer  párrafo  del  artículo  3  ^  y  el  tratado 
de  comercio  y  navejyacion,  si  se  celebra,  senín  el  único  pacto  internacio- 
nal existente  entre  ellos  mientras  no  celebren  nuevos  tratados,  conven- 
ciones ó  arreglos. 

Este  artículo  no  sólo  importa  la  insubsistencla  del  tratado  perpetuo 
de  1826,  no  sólo  evita  el  que  se  pretenda  alguna  vez  tomar  como  una 
nueva  convención  el  artículo  1  ^  de  estos  Preliminares,  «ino  que  impli- 
ca también  la  insubsistencia  absoluta  de  las  antiguas  convenciones  in- 
glesas y  de  todo  arreglo  internacional  (juo  pudiera  asumir  tal  nombre. 

Con  respecto  al  artículo  ó  ^  ,  las  estipulaciones  contenidas  en  el  3  ^ 
y  4  ®.  son  de  tal  naturaleza,  que  no  babria  sido  legal  mente  posible  de- 
jarlas de  someter  á  la  aprobación  «leí  Senado. 

Este  es  el  arn^glo  preliminar  que,  después  de  una  larga  y  laboriosa 
negociación,  gestionada  alternativíimente  en  Londres  y  en  esta  capital, 
se  ha  podido  formalizar,  y  que  el  Ejecutivo  cree  conveniente  y  decoro- 
so. Sin  embargo,  y  excusado  es  decirlo,  el  Senado  con  su  habitual  acier- 
to, su  recto  patriotismo  y  su  plena  facultad  constitucional,  resolverá  lo 
(¡ue  mejor  convenga  á  la  dignidad  é  intereses  nacionales. 

Protesto  á  nstede.s  mi  muy  atenta  consideración. 

Libertad  y  Constitución.   México,  16  de  Setiembre  de  1884. 

(Firmado). — José  Feí^ntindez. 

Señores  Secretario.^  de  la  Cámara  de  Senadores  del  Congreso  de  la 
Union. 

(Nota. — Aunque  este  oficio  tiene  fecha  16  de  Setiembre,  los  Preli- 
minares no  fueron  enviados  al  Senado  sino  hasta  el  20.) 


Secretaría  de  la  Cámara  de  Senadores  <lel  Congreso  de  la  Union. 

Címgreso  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — Cámara  de  Senado- 
res.— Comisión  de  Relaciones. 

Al  leerse  por  primera  vez  en  el  Senado  los  Preliminares  que  para 
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el  reanadamiento  de  relaciones  diplomáticas,  ha  ajustado  nuestro  Go- 
bierno con  el  de  Su  Majestad  Británica,  pudo  notar  la  Comisión  (|ue  sus- 
cribe la  impresión  que  esa  lectura  habia  dejado  en  el  ánimo  de  una  gran 
parte  de  los  miembros  de  esta  respetable  Cámara. 

Por  las  conversaciones  que  con  muchos  de  ellos  ha  tenido  después, 
ha  licitado  á  comprender  que  el  artículo  1  ^  habia  producido  cierta  alar- 
ma patriótica,  porque  se  creia  que  importaba  el  olvido  de  la  gran  má- 
xima que  el  Presidente  Juárez  nos  habia  legado,  de  no  dar  carácter 
internacional  á  nuestra  deuda  pública. 

Esta  actitud  del  Senado  comprometía  hasta  cierto  punto  la  tarea 
de  su  Comisión  de  Relaciones,  oblicuándola  á  no  omitir  esfuerzo  ni  dili- 
gencia alguna  en  busca  del  acierto,  ya  para  corresponder  de  esta  mane- 
ra á  la  confianza  en  ella  depositada,  y  ya  para  no  exponer  en  un  asunto 
de  tanta  gravedad  el  decoro  y  el  buen  nombre  de  México,  emitiendo  una 
opinión  indiscreta  é  impremeditada.  Así  es  que  no  sólo  han  procurado 
los  que  suscriben  conocer  toda  la  historia  de  esta  negociación  diplomá- 
tica, leyendo  el  expediente  respectivo,  oir  detenidamente  del  Sub  Secre- 
tario encargado  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  cuantos  infor- 
mes ha  tenido  á  bien  dar  acerca  de  este  delicado  negocio,  y  explorar 
individualmente  el  juicio  de  algunos  miembros  del  Senado  sobre  eata 
cuestión,  sino  que  también  han  querido  inspirarse  en  los  precedentes  de 
política  exterior  que  la  República  viene  observando  hace  más  de  veinte 
años. 

Si  á  pesar  de  nuestra  empeñosa  diligencia  no  hemos  tenido  la  for- 
tuna de  acertar  en  la  resolución  que  venimos  á  proponer  al  Senado,  atri- 
buyase á  nuestra  insuficiencia  y  no  á  que  hayamos  omitido  todos  aquellos 
medios  que  la  prudencia  aconsejaba  seguir  en  busca  de  la  mejor  reso- 
lución. 

Aunque  en  verdad  el  artículo  I  de  los  Preliminares,  que  ha  sido 
causa  de  que  se  alarmase  el  patriotismo  de  los  Señores  Senadores,  pu- 
diera prestarse  á  alguna  discusión  por  la  generalidad  de  los  términos  en 
que  está  concebido,  siendo  posible  por  este  motivo  que  en  lo  porvenir 
pudiera  suscitar  alguna  dificultad,  semejante  temor  ha  desaparecido  des- 
de que  se  cambiaron  entre  nuestro  Ministro  de  Relaciones  y  el  Enviado 
Especial  de  Su  Majestad  Británica,  las  notas  de  17,  19  y  20  de  Setiem- 
bre último,  las  cuales  lian  venido  á  fijar  el  verdadero  sentido  del  men- 
cionado artículo. 

Tt 
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Más  para  alejar  hasta  el  más  remoto  peligro  de  que  en  lo  de  ade- 
lante pudiera  surgir  alguna  cuestión  sobre  la  inteligencia  de  este  ar- 
tículo, es  de  todo  punto  conveniente  que  estas  explicaciones,  que  vienen 
k  aclarar  su  alcance  y  significación,  consten  en  la  aprobación  del  Senado, 
tanto  más  cuanto  que  así  se  obrará  de  acuerdo  con  los  precedentes  de 
nuestra  política  exterior. 

El  Gobierno  de  México  viene  sosteniendo  hace  más  de  20  años  que 
los  antiguos  tratados  y  convenciones  que  ligaban  á  la  República  con  al- 
gunas potencias  europeas,  quedaron  rotos  por  virtud  de  la  Convención 
de  Londres  que  tres  de  ellas  firmaron  en  31  de  Octubre  de  1861,  ponién- 
dose en  estado  de  guerra  con  nuestro  país. 

No  por  esta  declaración  desconoció  el  Gobierno  mexicano  la  obli- 
gación de  pagar  los  títulos  legítimos  y  reconocidos  por  las  antiguas  con- 
venciones; pues  solo  les  negaba  que  conservaran  su  carácter  interneusio- 
nal  y  que  subsistieran  los  términos  de  pago  estipulados  en  un  arreglo  fe- 
necido, reservándose  fijarlos  como  mejor  conviniera  á  los  intereses  de  la 
República. — (Resolución  de  21  de  Diciembre  de  1867.) 

Estas  declaraciones  han  servido  de  invariable  regla  de  conducta  en 
nuestra  política  exterior,  y  para  poder  apreciar  el  inmenso  servicio  que 
con  ellas  prestó  á  su  patria  el  ilustre  Presidente  Juárez,  seria  necesario 
recordar  cuál  era  la  condición  de  México  hace  treinta  años  en  sus  rela- 
ciones exteriores,  muy  especialmente  en  lo  que  á  créditos  y  reclamacio- 
nes de  extranjeros  se  referia;  no  siendo  entonces  extraño  que  algunos 
Ministros  diplomáticos,  no  solo  suscitaran  serias  dificultades  en  la  mar- 
cha regular  de  nuestro  Gobierno  dirigiendo  notas  amenazantes  é  incon- 
venientes á  cada  paso,  sino  que  hasta  se  constituyeran  en  agentes  de  sus 
respectivos  nacionales. 

Ya  que  felizmente  los  acontecimientos  vinieron  á  libertar  á  México 
de  tratados  y  convenciones  onerosos,  que  por  circunstancias  especiales  y 
por  inexperiencia  le  habian  sido  impuestos  en  los  primeros  tiempos  de 
su  vida  independiente,  debe  evitarse  que  el  país  pudiera  volver  á  una 
situación  tan  aciaga. 

Fijailo  el  sentiílo  del  artículo  I  de  los  Preliminares  en  virtud  de  las 
notas  aclaratorias,  los  demás  artículos  del  convenio,  lejos  de  tener  incon- 
veniente alguno,  .son,  por  el  contrario,  muy  aceptables  y  dignos  de  todo 
elogio,  por  la  trascendencia  política  y  económica  que  envuelven  en  fa- 
vor de  nuestro  país. 
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Así  es  que,  por  e-stas  consideraciones,  la  Comisión  tiene  la  honra  He 
someter  al  recto  é  ilustrado  criterio  del  Señad í)  la  siguiente 

PROPOSICIÓN. 

mEI  Senado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  aprueba  los  Prelimi- 
nares para  el  reanudamiento  de  relaciones  entre  México  y  la  Gran  Bre- 
taña, firmados  el  dia  6  de  Agosto  del  corriente  año  por  el  Sub-Secreta- 
rio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  y  el  Enviado  Especial  de 
Su  Majestad  Británica;  debiendo  tenerse  como  parte  integrante  de  este 
convenio,  para  fijar  el  sentido  de  sus  artículos  I  y  IV,  las  notas  cambia- 
das entre  ambosPlenipotenciarios  en  los  dias  17,  19  y  20  de  Setiembre 
último,  las  cuales  se  publicarán  en  unión  de  lo^  Preliminares  menciona- 
dos. En  consecuencia,  el  examen,  liquidación  y  pago  de  todos  los  cré- 
ditos de  subditos  británicos,  quedarán  exclusivamente  sometidos  á  ló 
que  dispongan  las  leyes  de  México  sobre  arreglo  de  su  deuda  pública. «i 

Sala  de  comisiones  del  Senado.  México,  Octubre  IG  de  1884. — M, 
Romero  Rubio. — Dnblan. — J.  Francisco  Maldonado. 

Al  margen:    Octubre  16  de  1884.    Primera  lectura. — Una  rúbrica. 

Octubre  18  de  1884. — Segunda  lectura  y  á  discusión  el  próximo 
lunes  20  del  corriente. — Una  rúbrica. 

Octubre  20  de  1884. — Puesto  á  discusión  en  lo  general,  en  votación 
nominal  se  aprobó,  lo  mismo  que  en  lo  particular,  pasando  á  la  Comisión 
de  estilo. — M.  Rivas, 

Es  copia.  México,  Octubre  23  de  1884. 

(Firmado). — J,  O.  Brito,  Oficial  Mayor. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  22  de  1884. 
Señor  Enviado  Especial: 
Recibo  en  estos  momentos  un  oficio  de  los  Señores  Secretarios  de  la 
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Cámara  de  Senadores,  en  el  cual  rae  comunican  que  con  fecha  de  ayer, 
el  Senado  ha  expedido  un  decreto  del  tenor  siguiente: 

•I El  Senado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  aprueba  l«)s  Prelimi- 
nares para  el  reanudamiento  de  relaciones  entre  México  y  la  Gran 
Bretaña,  firmados  el  dia  6  de  Agosto  del  corriente  año,  por  el  Sub- 
secretario de  Relaciones  Exteriores  de  la  Ilepáblica  y  el  Enviado  Es- 
pecial de  Su  Majestad  Británica;  debiendo  tenerse  como  parte  integrante 
de  este  convenio,  para  fijar  el  sentido  de  sus  artículos  I  y  IV,  las  notas 
cambia<las  entre  ambos  Plenipotenciarios  en  los  dias  17,  19  y  20  de  Se- 
tiembre último,  las  cuales  se  publicarán  en  unión  de  los  Preliminares 
mencionados.  En  consecuencia,  el  examen,  liquidación  y  pago  de  todos 
los  créditos  de  subditos  británicos,  quedarán  exclusivamente  sometidos 
á  lo  que  dispongan  las  leyes  de  México  sobre  arreglo  de  su  deuda  pú- 
blica, n 

Si,  como  no  lo  dudo,  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  acepta  los 
términos  en  que  el  Senado  ha  aprobado  los  Preliminares,  y  Vuestra  Ex- 
celencia tiene  á  bien  comunicármelo  así  oficialmente,  procederé  desde 
luego  á  preparar  todo  lo  relativo  al  canje  de  las  ratificaciones  de  dicho 
arreglo,  comenzando  por  someter  á  Vuestra  Excelencia  un  proyecto  del 
acta  del  canje. 

Ruego,  entre  tanto,  k  Vuestra  Excelencia,  acepte  las  protestas  de 
mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Sir  Spenser  St.  John,  etc.,  et.,  etc. 


México,  23  de  Octubre  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  del  despacho  de  Vuestra  Excelen- 
cia, de  22  del  actual,  en  el  que  me  informa  que  ha  recibido  de  los  Se- 
cretarios del  Senado  una  comunicación,  en  que  se  declara  que  el  Senado 
de  los  Estados  Unidos  de  México  aprueba  los  Preliminares  para  la  rea- 
nudación de  relaciones  entre  la  Gran  Bretaña  y  México,  firmados  el  6 
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de  Ajíosto  del  año  corriente,  en  la  inteligencia  de  que  las  comunicaciones 
de  17,  19  y  20  de  Setiembre,  cambiadas  entre  Vuestra  Excelencia  y  yo, 
y  que  explican  el  sentido  de  los  artículos  I  y  IV,  deberán  formar  parte 
integrante  de  dicho  convenio;  de  que  esos  despachos  y  el  convenio  pre- 
liminar deberán  ser  publicados  juntos,  y  de  que  el  examen,  liquidación 
y  pago  de  todos  los  créditos  de  subditos  británicos,  deberán  quedar  su- 
jetos exclusivamente  á  las  leyes  de  México  relativas  al  arreglo  de  la 
deuda  pública. 

Como  los  despachos  mencionados  en  el  párrafo  anterior,  explican 
el  sentido  que  el  Gobierno  de  su  Majestad  ha  <Iado  siempre  á  los  ar- 
tículos I  y  IV  de  dicho  arreglo  preliminar,  para  la  reanudación  de  re- 
laciones entre  la  Gran  Bretaña  y  México,  el  Gobierno  do  Su  Majestad 
acepta  los  términos  en  que  el  Senado  aprobó  los  Preliminares,  tales  como 
están  contenidos  en  el  despacho  de  Vuestra  Excelencia,  fechado  ayer. 

Habiendo  llegado  la  ratificaci(m  del  arrcLílí)  ]Mcliminar  hecha  por 
Su  Majestad  la  Reina,  estaré  dispuesto  para  hacer  el  canje  de  las  rati- 
ficaciones cuando  Vuestra  Excelencia  lo  estime  conveniente. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  segurirlades  de  mi  más  alta  conside- 
ración y  aprecio. 

(Firmado). — Speriser  St  John,  Enviado  Especial  de  Su  Majestad. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. — Mi- 
nisterio de  Relaciones. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  26  de  1884. 
Señor  Enviado  Especial: 

Como  tuve  la  honra  de  anunciar  á  Vuestra  Excelencie  en  mi  nota 
del  22  del  corriente,  disfruto  ahora  la  de  remitirle  un  proyecto  del  acta 
de  canje  de  las  ratificaciones  de  los  Preliminares  que  nos  cupo  en  suerte 
á  Vuestra  Excelencia  y  á  mí,  firmar  el  6  de  Agosto  último. 

Lisonjeóme  con  la  esperanza  de  que  Vuestra  Excelencia  no  encon- 
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trará  en  ese  proyecto  nada  objetable;  y  si  así  fuere,  le  suplico  se  sirva 
reinitirnic  su  traducción  al  inurlés,  para  que  el  acta  de  canje  sea  escrita 
en  ambos  idiomas. 

Muy  probablemente  esta  es  la  postrera  nota  oficial  que  dirija  á 
Vuestra  Excelencia  antes  de  poner  el  último  sello  á  la  negociación  que 
nuestros  Gobiernos  nos  confiaran,  y  no  quiero  perder  ocasión  tan  opor- 
tuna para  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  mis  sentimientos  con  res- 
pecto  al  Enviado  Especial  de  Su  Majestad  Británica. 

Es  mi  convicción  profunda  y  sincera  que  el  tacto  y  la  prudencia  de 
Vuestra  Excelencia,  no  menos  que  el  estudio  atento  que  ha  hecho  de  este 
país  y  do  su  estado,  de  su  Gobierno  y  sus  convicciones  y  miras,  han  sido 
un  elemento  que  ha  entrado  en  ^ran  parte  en  el  éxito  feliz  de  las  ne- 
gociaciones. Dudo  mucho  que  otra  persona,  desprovista  de  las  cualida- 
des de  Vuestra  Excelencia  y  «^.olocadn  en  condiciones  diversas  de  aque- 
llas en  que  Vuestra  Excelencia  ha  sabido  juiciosamente  colocarse  por 
medio  de  la  observación  y  el  estudio  s'^reno,  hubiera  podido  llegar  atan 
feliz  resultado. 

Reciba  Vuestra  Excelencia  mis  felicitaciones  cordiales,  y  sírvase 
aceptar  las  protestas  de  mi  consideración  muy  distinguida, 

(Firmado). — José  Fem^andez, 

A  Su  Excelencia  Sir  Spenser  St.  John,  Enviado  Especial  de  Su 
Majestad  Británica. 


México,  27  de  Octubre  dé  1884. 
Señor  Ministro: 

Tenf(o  la  honra  de  acusar  recibo  del  despacho  de  Vuestra  Excelen- 
cia, de  26  del  actual,  con  un  proyecto  de  acta  del  canje  de  las  ratifica- 
ciones, el  cual  espera  Vuestra  Excelencia  no  encuentre  objeción  de  mi 
parte. 

Lo  he  examinado  cuidadosamente,  y  parece  corresponder  exacta- 
mente  á  las  circunstancias  del  caso,  por  cuya  razón  lo  acepto  tal  como 
es.  Incluyo  una  traducción. 

Tengo  que  dar  á  Vuestra  Excelencia  las  gracias  más  sinceras  por 
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la  manera  lisonjera  j  amisto.sa  en  que  hoce  mención  de  mis  esfuerzos 
para  conseguir  la  reanudación  de  relaciones  entre  nuestros  países  res- 
pectivos. 

El  Gobierno  de  Su  Majestad,  aunque  está  perfectamente  impuesto 
drt  la  firme  actitud  que  Vuestra  Excelencia  ha  asumido  siempre  que  ha 
juzgado  comprometidos  los  intereses  de  su  país,  y  de  su  escrupuloso  cui- 
dado en  eliminar  de  toda  proposición  cualesquiera  términos  que  pudie- 
ran ser  considerados  como  contrarios  á  esos  intereses,  ha  deseado  cons- 
tantemente que  yo  aproveche  la  primera  oportunidad  para  dar  á  Vuestra 
Excelencia  las  orracias  por  la  manera  atenta  y  amistosa  en  que  ha  con- 
ducido esas  negociaciones,  ya  tan  felizmente  terminadas. 

Permítame  Vuestra  Excelencia  darle  de  nuevo  las  gracias  por  su 
muy  lisonjera  comunicación  de  ayer,  y  expresar  mi  creencia  de  que  la 
reanudación  de  relaciones  entre  México  y  la  Gran  Bretaña  será  igual- 
mente ventajosa  para  ambos  países. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  l&s  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción y  aprecio. 

(Firmado). — Spenser  St.  John,  Enviado  Especial  de  Su  Majestad. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. — Se- 
cretaria de  Relaciones  Exteriores. 


Reunidos  en  la  sala  de  conferencias  de  la  Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores  en  esta  capital,  Don  José  Fernandez,  Sub-Secretario  de  Re- 
laciones Exteriores,  Encargado  del  Despacho,  y  Sir  Spenser  St.  John,  En- 
viado Especial  de  Su  Majestad  Británica,  con  el  objeto  de  hacer  el  cai\je 
de  las  ratificaciones  de  los  Preliminares  de  reanudación  de  relaciones 
entre  México  y  la  Gran  Bretaña,  firmados  por  ambos  Plenipotenciarios 
el  seis  de  Agosto  del  presente  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro, 
comenzaron  por  revisarse  recíprocamente  sus  Plenos  Poderes,  que  encon- 
traron en  buena  y  debida  forma.  Procedieron  en  seguida  á  confrontar 
entre,  si  el  texto  de  los  Preliminares,  según  aparece  en  el  ejemplar  que 
contiene  la  ratificación  de  Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos,  y  en  el  que  contiene  la  de  Su  Majestad  Británica,  y 
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lo  encontraron  exactamente  i^jual.  Kn  cuanto  á  los  términos  de  una  y 
otra  ratificación,  los  hallaron  naturalmente  diversos;  pues  mientras  que 
Su  Majestad  Británica  ratifica  los  Preliminares  en  los  términos  en  que 
fueron  firmados  el  seis  de  Agosto,  Su  Excelencia  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos  los  ratifica  en  los  te'rminos  en  que  los  apro- 
bó el  Senado  mexicano.  Invitado  el  Enviatlo  Especial  de  Su  Majestad 
Británica,  Sir  Spenser  St.  John,  á  dejar  consi<;nadas  en  esta  acta  las  ra- 
zones de  esas  diferencias,  aunque  s(m  bien  conocidas  de  ambos,  para  evi- 
tar cualquiera  dificultad  en  lo  futuro,  Sir  Spenser  St.  John,  dijo:  que  es 
obvio  que  la  ratificación  de  Su  Majestad  Británica  no  poJia  hacer  refe- 
rencia alguna  á  los  términos  en  que  el  Senado  mexicano  aprobó  los  Pre- 
liminares, porque  dicha  ratificación  tuvo  lugar  muclios  dias  antes  de  que 
el  Senado  aprobase  los  referidos  Preliminares;  pero  que  está  autorizado 
por  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  para  declarar,  como  ya  lo  ha 
declarado  al  Sub-Secretario  do  Relaciones  Exteriores,  en  nota  de  23  del 
corriente,  que  dicho  Gobierno  de  Su  Majestad  Britíínica  acepta  los  tér- 
minos en  que  el  Senado  ha  aprobado  los  repetidos  Preliininares,  y  que, 
por  lo  tanto,  la  ratificación  de  Su  Majestad  la  Reina,  aunque  no  lo  ex- 
prese así,  se  consiílera  y  debe  considerarsi»  extendida  á  los  términos  en 
que  el  Senado  mexicano  aprobó  los  Preliminares. 

Se  levantó  en  seguida  la  presente  acta  en  dos  originales,  y  encon- 
trándola en  todo  conforme  con  la  venlad,  la  firmaron  ambos  Plenipo- 
tenciarios y  la  sellaron  con  sus  sellos,  en  la  ciudad  de  México,  hoy  vein- 
tisiete de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

(Sello). — José  Fernandez, 

(Sello). — SppvHf'r  St.  John. 


Secretaría  de  Estado  y  del   Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Número  138.  —Relaciones  con  Iniílattírra. 

México.  31  de  Octubre  de  1884. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted,  bajo  cubierta,  seis  ejemplares  del 
número  106  del  Diario  Oticial^  en  que  han  sido  promulgados  los  Preli- 
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minares  que  firmé  con  Sir  Spenser  St.  John,  el  6  de  Agosto  último,  y 
publicados  varios  documentos  importantes  relativos  á  esta  negocia- 
ción. 

Con  nota  número  122,  de  lo  de  Agosto  último,  me  remitió  usted  un 
recorte  de  cierto  periódico  que,  refiriéndose  á  los  Preliminares,  dejaba 
entender  que  los  créditos  británicos  quedaban  en  una  posición  ventajo- 
sa sobre  la  de  los  demás  que  existen  contra  el  Gobierno  mexicano.  Al 
contestarla,  dije  á  usted  simplemente,  que  todo  lo  relativo  á  los  Prelimi- 
nares, se  aclararia  á  su  tiempo,  y  creo  que  ha  llegado  esa  ocasión.  La 
publicación  de  los  Preliminares  y  de  los  tlemas  documentos  que  el  Dia- 
rio Oficial  reproduce,  viene  á  desvanecer  muchas  apreciaciones  y  á  rec- 
tificar muchos  rumores  que  habian  circulado  respecto  de  ese  arreglo. 

Todos  esos  documentos  demuestran: 

1  ^  Que  ni  en  el  sentir  del  Gobierno  mexicano,  ni  en  el  del  britá- 
nico, el  artículo  I  de  los  Preliminares  ha  sido,  ni  es,  ni  será  una  con- 
vención. 

2  ^  Que,  por  lo  mismo,  los  créditos  que  en  él  se  mencionan  no  tie- 
nen, ni  tendrán,  el  carácter  de  deuda  convencionada  ó  internacional. 

3  ^  Que  no  se  ha  convencionado  la  deuda  llamada  de  Londres  ó  de 
los  tenedores  de  bonos. 

4  '^.  Que,  muy  al  contrario,  el  Gobierno  inglés  expresamente  lacree 
excluida  de  la  revisión  de  que  habla  el  articulo  I. 

5  ^.  Que  todos  los  créditos  de  subditos  británicos  quedan,  con  el  ex- 
preso asentimiento  del  Gobierno  inj^dés,  exclusiv^amente  sujetos,  para  su 
revisión,  liquidación  y  pago,  k  las  leyes  de  México. 

6  ^  Que,  en  este  concepto,  ningún  peligro  habría  en  considerar  la 
deuda  de  Londres  incluida  en  los  cré<litos  del  artículo  I,  y  de  hecho  el 
Gobierno  mexicano  se  ha  reservado  el  considerarla  ó  no  comprendida  en 
la  revisión,  según  la  marcha  do  los  acontecimientos. 

7  ^  Que  si  yo  hubiera  propuestíj  al  Presidente  de  la  República  re- 
tirar el  artículo  I,  cediendo  á  los  rumores  que  circulaban,  habría  come- 
tido un  grande  error;  pues  en  vez  de  haber  quedado  perfectamente  defini- 
do el  futuro  carácter  de  los  créditos  británicos,  como  ha  quedado,  sólo 
liabriamos  aplazado  la  dificultad  y  no  vencídola,  cosa  que  ni  conviene  á 
nuestro  Gobierno,  ni  entra  en  mi  sistema. 

8  ^  Que,  cuando  al  contestar  la  nota  de  usted  número  97,  <le  28  de 
Junio,  le  di  seguridades  en  nombre  del  Presidente  y  en  el  mió   de  que 
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los  Preliminares  no  pondrían  k  la  República  en  ningún  peli^jro,  ambos 
teniamos  razón  perfecta.  (Nota  ele  9  de  Agosto,  número  112.) 

9  ^  Que,  como  dije  á  usted,  lacónicamente,  en  mi  cablegrama  de  15 
de  Agosto  último,  todo  estaba  previsto  y  calculado, 

Al  dar  á  usted  conocimiento  del  resultado  final  de  esta  negociación , 
debo  felicitarlo  cordialmente  por  él;  pues  aunque,  en  virtud  de  circuns- 
tancias ajenas  de  la  voluntad  de  usted  y  de  la  mia,  no  se  haya  conclui- 
do en  Londres,  ella,  sobre  ser  honrosa  y  útil,  fué  inaugurada  en  el  tiem- 
po en  que  usted  estaba  al  frente  de  esta  Secretaría,  y,  como  dijo  á  usted 
Lord  Qranville  en  su  carta,  nada  habria  podido  hacerse  sin  la  coopera- 
ción de  usted. 

Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) . — Fernandez, 

Señor  Enviado  Especial  de  México  cerca  del  Gobierno  de  la  Gran 
Bretaña. — Londres. 


Misión  Especial  de  México  cerca  de  Su  Majestad  Británica. — Nú- 
mero 113. — Carta  de  Lord  Granville  sobre  el  resultado  de  las  negocia- 
ciones. 

Londres,  Agosto  11  de  1884?. 

Antes  de  anoche  (sábado),  después  de  haber  despachado  mi  corres- 
pondencia para  México,  recibí  la  carta  de  Lord  Granville  que  en  copia 
y  traducción  acompaño  bajo  el  número  1.  Desde  luego  la  contesto  en  los 
términos  que  verá  usted  en  el  anexo  número  2. 

Reitero  á  usted  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Sub-Secretario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 
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Anexo  número  1. 

Privtuia. 


Agosto  8  de  1884. 


Estimado  Señor  Mariscal; 


Un  telegrama  de  8¡r  Spenser  St.  John  me  informa  de  que  el  convenio  se 
ha  firmado  sin  alteración  en  la  forma  que  me  liahia  comunicado. 

Al  noticiarle  este  hecho,  del  cual  por  otra  parte  ya  le  habrá  dado  conoci- 
miento su  Gobierno,  no  puedo  menos  de  expresar  mi  convicción  del  reconoci- 
miento que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  debe  á  Vuestra  Excelencia  por  el  es- 
píritu de  conciliación  que  ha  mostrado  en  el  curso  de  tan  largas  y  difíciles 
negociaciones;  estando  yo  seguro  de  que  sin  el  cordial  apoyo  de  Vuestra  Exce- 
lencia no  hubieran  llegado  á  resultado  alguno. 

Espero  que  las  relaciones  políticas  y  comerciales  de  este  país  con  México 
se  pondrán  ahora  Í)ajo  un  pié  permanente  y  satisfactorio,  lo  cual  no  podrá  me- 
nos de  ser  ventajoso  á  los  intereses  de  ambos  países. 

Quedo,  estimado  Señor  Mariscal,  :le  usted  atento  servidor. 

( Firmado). — Granville . 
Es  traducción.  Lióndres,  11  de  Agosto  de  1884. 

(Firmado). — P.  M.  del  Campo ^  Secretario. 


Anexo  número  2. 

PrivdiÍM. 

Estimado  Lord  Granville: 


Agosto  9  de  1884. 


Permítame  Vuestra  Señoría  darle  las  jrracias  por  su  cortés  comunicación 
de  ayer,  informándome  de  que  Sir  Spenser  St.  John  habia  firmado  en  México 
el  convenio  preliminar  entre  las  dos  naciones. 

Al  hacerlo  así  Vuestra  Señoría  (Your  Lordship)  tiene  la  bondad  de  ex- 
presar reconocimiento  )>or  el  espíritu  de  conciliación  que  he  mostrado  en  el  cur- 
so de  las  negociaciones,  y  lleva  su  benevolencia  hasta  manifestar  que  sin  mi 
cordial  apoyo  ttno  hubieran  llegado  á  resultado  alguno,  n 
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yin  admitir  que  mis  hurnihics  esfutíizus  para  la  conclusión  de  un  arreglo 
hayan  tenido  la  importancia  (¡uc  la  bondad  de  Vuestra  Señoría  les  atribuye,  so- 
lamente diré  que,  tanto  siondo  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  mi  país,  co- 
mo en  calidad  de  Enviado  de  mi  (iobierno  en  In<;laterra,  he  abrigado  el  má.s 
profundo  deseo  de  que  se  restablecieran  á  la  brevedad  posible,  las  relaciones 
entre  los  dos  Gobiernos  bajo  un  pié  [)urainente  satisfactorio.  Hoy  comparto  con 
Vuestra  Siíiloría  la  esperanza  de  que  (»sto  S(»  realizará  j)or  tnedio  de  lo  que  ya 
se  ha  conseguido  con  los  iukívos  pasos  (pie  de  común  acuerdo  se  dieren  para  la 
fijación  de  nuestros  mutuos  intenvses  internacionales. 

Repitiendo  á  Vuestra  Sefioría  mis  gracias  por  su  bondad,  quedo,  estimado 
Lord  Granville,  su  muy  obediente  servidor. 

( Firmado). —  ly nució  Mariscal. 

Es  traducción.   Londres,  11  de  Agosto  de  1884. 

(Firmado). — P.  M.  del  Cainpo^  Secretario. 


Mi.sion  Especial  de  Mt^xico  cerca  de  Sa.  Majestad  Británica. — N lime- 
ro 184. — Texto  definitivo  de  los  Preliminares. 

Londres,  Noviembre  25  de  1884. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  número  188.  fecha 
31  de  Octubre  prtSximo  pasado,  con  los  stds  ejemplares  que  la  acompaña- 
ban del  Diario  Oficial,  en  que  se  publicaron  los  Preliminares  que  firmó 
usted  con  Sir  Spenser  St.  John,  y  varios  documentos  relativos  á  esa  ne- 
gociación. 

Celebro  tener,  al  tin,  conocimiento  de  los  tíírminos  definitivos  en 
que  ha  quedado  el  arre^fio  ne^^ociado  por  usted  y  cuyo  primitivo  texto, 
que  se  sirvió  usted  conmnicarme  en  su  «lespacbo  reservado  número  2  del 
17  de  Abril  último,  fué  materia  de  observaciones  (jue,  en  cumplimiento 
de  mi  deber,  hice  lespetuosamente  en  mi  nota  número  97,  del  23  de  Ju- 
nio, manifestando  que  el  artículo  1  ^  era  una  convención  de  pago  de 
todos  los  créditos  {daims)  <le  subditos  británicos,  según  mi  inteligencia 
y  la  carta  de  Lord  K.  Fitzmaurice,  primer  Sub-8ecretar¡o  de  Negocios 
Extranjeros,  de  la  cual  acompañé  á  usted  copia.    Posteriormente  «upe 
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por  la  publicación  que  hizo  el  Foreign  O  fice  de  los  documentos  sobre 
México  que  remitía  al  Parlamento  (enviados  á  usted  con  mi  oficio  núme- 
ro 154)  que  en  el  mes  de  Julio  (después  seguramente  de  recibidas  mis 
observaciones  en  esa  Secretaría)  se  liabia  proyectado  una  nota  en  que 
Sir  Spenser  St.  John,á  nombre  de  su  Gobierno,  oxcluia  de  la  convención 
de  pago  contenida  en  dicho  artículo,  la  deuda  llamada  de  Londres,  dejando 
expresamente  comprendido  en  ella  lo  que  aun  se  debe  por  la  convención 
de  1851,  y  todas  las  demás  reclamaciones  que  pudieran  tener  los  subdi- 
tos británicos.  Así  lo  especifica  el  proyecto  de  nota  impreso  entre  los  de- 
mas  documentos  remitidos  al  Parlamento.  Y  sin  embargo,  no  me  aven- 
turé á  hacer  nuevas  observaciones  á  esa  Secretaría,  contentándome 
con  enviarle  por  de  pronto,  sin  comentario  alguno,  dichos  documentos 
oficiales  aquí  publicados,  á  los  cuales  naturalmente  daba  yo  la  importan- 
cia que  en  sí  tienen. 

Habiendo  descargado  mi  conciencia  con  las  manifestaci(mes  fjue  á 
tiempo  hice  á  esa  Secretaría,  y  los  esfuerzos  qnc^  interpuse  para  evitar 
que  subsistiera  el  artículo  1  ®-  del  convenio  negociado  por  usted,  supuesto 
el  sentido  que  envolvían  sus  palabras  y  de  hecho  se  le  estaban  dando 
en  el  Foreign  Offi/^e,  esperaba  yo,  no  sin  alguna  ansiedad,  aunque  siem- 
pre confiando  en  el  ilustrado  patriotismo  del  Ejecutivo  y  del  Senado,  sa- 
ber cuales  eran  definitivamente  los  términos  del  arreglo  preliminar  ce- 
lebrado con  la  Gran  Bretaña;  arreglo  preparado  de  un  modo  general  por 
mi,  cuando  hace  año  y  meses,  tuve  á  mi  cargo  esa  Secretaría,  intentado 
en  seguida  por  usted  de  otra  manera  al  quedar  encargado  de  ella,  conti- 
nuado por  mí  bajo  sus  instrucciones  en  esta  ciudad,  y  terminado,  al  fin, 
por  usted  con  diferente  plan  en  México. 

El  resultado  ha  sido  indudablemente  satisfactorio;  pues  cualquiera 
que  sea  el  sentido  natural  <lel  artículo  1  ^  y  el  que  antes  le  daba  este 
Gobierno,  basta  que  haya  convenido,  de  un  modo  expreso,  en  que  se  le 
dé  otro  diverso,  para  que  éste  sea  el  único  que  en  adelante  se  le  atribu- 
ya, Hé  aquí  ¡o  que,  sin  duda,  importa  para  la  calificación  de  ese  tratado 
por  lo  que  hace  á  sus  futuros  efectos:  calificación  que  no  puede  menos  de 
ser  favorable.  Lo  demás  que  yo  pudiera  decir,  pertence»?  á  su  historia.  No 
considoro  oportuno  hacerla  en  la  ocasión  presente,  absteniéndome,  por  lo 
mismo,  de  expresar  mi  opinión  respecto  á  alguna  parte  de  las  siete  con- 
clusiones asentadas  en  la  nota  de  usted  que  tengo  la  honra  de  contestar. 
En  tal  virtud  no  examinaré  si  hubiera  sido  mejor  suprimir  el  artículo 
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1  ^  como  virtuahnente  lo  tenia  yo  conseguido,  ó  conservarlo  modificando 
su  intelííjencia  por  iulmüo  de  nota«  complementarias  del  tratado,  como 
usted  prefirió  hacerlo.  Lo  que  me  parece  indudablemente,  es  que  obró 
con  gran  cordura  el  Senado,  declarando  que  esas  notas  formaban  parte 
integrante  de  la  convención  preliminar,  y  explicando  el  efecto  de  las 
mismas. 

Visto  el  final  resultado  de  este  negocio,  acepto  agradecido  la  felici- 
tación que  con  motivo  de  él  se  sirve  usted  dirigirme,  y  por  mi  parte  le 
doy  el  parabién  más  sincero.  Me  congratulo,  en  efecto,  por  haber  tenido 
la  fortuna,  cuando  fui  la  última  vez  Secretario  de  Relaciones,  de  conse- 
guir, observando  la  conducta  que  correspondia  á  nuestra  República,  que 
el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  Gran  Bretaña  diese  el  primer 
paso  oficial  dirigido  al  restablecimiento  de  relaciones  entre  los  dos  Go- 
biernos. Me  felicito  igualmente  por  que  al  desempeñar  la  misión  especial 
que  traje  á  Londres  para  el  arreglo  do  ese  negocio,  si  bien  no  pude  propo- 
ner mis  ideas  por  impedirlo  las  instrucciones  de  esa  Secretaría,  ni  tampoco 
hacer  que  aceptara  este  Gobierno  las  proposiciones  de  usted,  logró  á  lo 
último  que  mis  observaciones  al  proyecto  convenido  con  Sir  Spenser  St. 
John,  dieran  por  resultado  la  modificación  radical  del  sentido  que  tenia 
el  artículo  1  P ,  el  cual,  por  esa  feliz  modificación,  hecha  en  las  notas  ex- 
plicativas que  se  le  han  unido,  ha  dejado  de  ser  lo  que  antes  era,  á  saber: 
una  convención  de  pago  de  todos  los  créditos  británicos  ya  conocidos  ó 
por  presentarse;  pues  aún  se  habia  dicho  aquí  oficialmente  que  por  li- 
qnidacion  se  entendia  pago.  No  era,  por  tanto,  infundada  mi  alarma 
acerca  ile  esa  convención,  y  los  telegramas  de  usted  diciendo  que  se  ha- 
bia previsto  y  calculado  todo,  como  yo  á  mi  vez  no  podia  alcanzar  de 
qué  manera,  apenas  eran  suficientes  para  tranquilizarme.  Con  la  idea 
general  de  que  no  se  habia  alterado  el  texto  que  yo  conocía,  natural  era 
mi  temor  de  que  la  convención  preliminar  fuera  opuesta  á  la  política, 
para  mí  muy  sabia,  de  no  autorizar  con  pactos  internacionales  los  dere- 
chos de  particulares  extranjeros,  con  quienes  nuestro  Gobierno  estaba 
dispuesto  á  entenderse  directamente,  celebrando  en  caso  necesario  arre- 
glos de  conformidad  con  nuestras  leyes. 

De  ese  peligro,  al  cual  nos  aproximamos  tanto  por  el  sentido  (oscu- 
ro tal  vez  en  México,  aunque  claro  en  este  país)  encerrado  en  el  artículo 
1  ®.  de  los  preliminares,  nos  hemos  salvado  enteramente,  gracias  entre 
otras  circunstancias  favorables,  á  que  se  empeñó  usted  con  el  laudable 
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celo  que  lo  distingue,  y  tan  luego  como  descubrió  por  mis  manifestacio- 
nes el  riesgo  que  comamos,  en  apartario  diestramente  (sin  sacrificar  el 
texto  en  que  habia  convenido);  llegando  á  corregir  por  completo  dicho 
artículo  mediante  algunas  notas  sucesivas,  hasta  darle  el  sentido  conve- 
niente á  los  derechos  é  intereses  de  la  República. 

Reciba  usted,  pues,  de  nuevo  mi  felicitación  sincera  y  las  reiteradas 
protestas  de  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

Señor  Sub-Secretario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 


NlMERO  '264. 


MULTA  QUE  POR  FALTA  DE  FACTURA  CONSULAR 

IMPUSO  LA  ADUANA  DE  VERACRUZ,  A  UNA  CAJA  DE  MERCANCÍAS 

CONSIGNADA  A  LOS  SEÑORES  DOUSSINE  DE  AQUEL  PUERTO. 


Agencia  comercial  privvda  de  México. — Número  102. — Factura  pre- 
sentada después  del  despacho  del  buque  que  conduce  los  efectos. 

Liverpool,  16  de  Agosto  de  1884. 

El  dia  25  de  Julio  próximo  pasado,  me  fué  presentada  solicitando  que 
lacertificase.  una  factura  de  efectos  embarcados' en  el  vapor  uTamaulipasn 
por  Mr.  Walter  Ronghton,  como  atiente  de  los  Señores  Adams  Sons,  de 
Londres.  El  vapor  nTamaulipasn  habla  sido  despachado  la  víspera  en 
la  noche  por  esta  Agencia,  y  en  virtud  y  conforme  á  lo  prev^enido  en  la 
circular  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  fechada  el  1  ^  de  Febrero  de  1875, 
me  negué  á  certificar  dicha  factui*a,  explicando  entonces  al  dependiente 
que  la  presentó,  y  después  al  mismo  Mr.  Waltor  Roughton,  las  razones 
que  me  obligaban  á  esa  negativa.  Posteriormente,  con  fecha  15  del  ac- 
tual, dicho  Mr.  Roughton  ha  hecho  ante  notario-  (cuya  firma  he  lega- 
lizado hoy)  una  dechiracion  jurada,  referente  á  mi  negativa  de  legalizar 
la  factura.  Ignoro  el  objeto  (jue  se  propone  Mr.  Roughton;  pero  por  si  .se 
tratare  de  hacer  algunas  gestiones  en  esa  Secretaría,  y  como  bien  pu- 
diera ser  que,  en  busca  de  excusas  por  la  negligencia  en  presentar  la  fac- 
tura, se  procure  hacer  creer  que  hay  algún  motivo  de  (|ueja  contra 
esta  Agencia,  he  creído  conveniente  informar  ¿i  usted  de  lo  ocurrido, 
á  fin  de  que  ni  por  un  momento  so  crea  que  en  esta  oficina  se  ha  hecho 
otra  cosa  que  la  que  debia  hacerse 

Incluyo  un  anuncio  de  la  Compañía  Mexicana  Trasatlántica,  por  el 


GRAN  BRETAÑA  593 


cual  verá  usted  que  el  vapor  tiTamaulipas.i  recibía  carga  hasta  el  24?  en 
la  noche  y  que  la  balija  de  la  correspondencia  que  conduce  se  cerró  en 
el  correo  á  las  diez  y  media  de  la  mañana  del  dia  25.  es  decir,  antes  de 
la  hora  en  que  esta  Agencia  se  abre  para  el  público.  Los  embarcadores 
todos  trajeron  sus  facturas  antes  del  24  y  en  ese  mismo  dia,  y  los  ma- 
nifiestos del  vapor  fueron  certificados  en  la  noche,  y  cerrados  y  entre- 
gados al  Agente  de  la  compañía  los  pliegos  con  todos  esos  documentos. 
Esta.  Agencia  no  podía,  pues,  menos  de  negarse  á  certificar  la  factura  que 
se  le  trajo  el  dia  25,  fundándose  en  la  circular  ya  citada,  y  en  el  cono- 
cimiento que  tenia  de  que  los  embarcadores  estaban  advertidos  de  la 
hora  de  salida  y  despacho  del  vapor. 

En  la  declaración  de  Mr.  Roughton  se  dice  que  mandó  la  factura 
á  la  oficina  de  Luis  Bardasano,  Cónsul  mexicano.  Como  todos  los  em- 
barcadores saben  perfectamente  que  el  Señor  Bardasano  nunca  fué  Cón- 
sul, y  que  hace  cinco  años  dejó  de  ser  Secretario  de  la  Agencia,  un  error 
semejante  da  idea  del  poco  cuidado  con  que  el  Señor  Roughton  se  ha 
informado  de  lo  relativo  á  las  obligaciones  de  los  embarcadores  para  la 
República. 

El  dia  que  me  trajenm  la  declaraciim  mencionada,  pidiéndome  que 
certificase  la  firma  del  notario,  estaba  yo  ocupado  con  el  despacho  de  las 
facturas  del  vapor  nAmericanjMque  salia  á  la  mañana  siguiente,  y  dije 
al  que  trajo  ese  documento  que  volviera  por  él  después  del  despacho  de 
dicho  vapor.  Esto  dio  motivo  á  que  el  Notario  Edwin  Morris,  mal  acon- 
sejado quizá,  me  escribiera  una  carta  concebida  en  términos  poco  mesu- 
rados, amenazándome  con  quejarse  al  Foreign  O  fice  si  no  se  le  entregaba 
en  seguida  el  documento  con  su  firma  legalizada.  Seguro  como  estoy  de 
lo  justificado  de  mi  proceder,  no  hice  ningún  caso,  ni  contesté  esa  carta, 
y  hoy  he  entregado  el  documento,  cuando  los  deberes  que  tenian  priori- 
dad y  que  debia  desempeñar  antes,  me  lo  han  permitido. 

Espero  que  usted  se  dignará  encontrar  justificado  mi  modo  de  pro- 
ceder, y  le  reitero  las  seguridades  de  mi  muy  respetuosa  y  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — i?.  Parral,  Canciller  encargado. 

Al  Señor  Sub-Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Me'xico. — Departamento  Comercia]. 

Rl  Canciller  encariñado  de  la  Agencia  comercial  privada  de  México 
en  Liverpool,  en  despacho  núm.  102  de  16  de  Agosto  ultimo,  me  dice  lo 
que  sigue: 

(Aquí  el  anterior  despacho.) 

Lo  (jue  ten<jfO  la  honra  de  trashidar  á  usted  para  su  conocimiento, 
por  tratnrsL^  de  un  asunto  que  se  roza  con  la  legislación  arancelaria. 
Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  27  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 

Sííñor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Comercial. — Número  56. — Factura  de  efectos  embarca- 
dos  en  el  uTamaulipas.n 

México,  Setiembre  27  de  1884. 

Se  recibió  en  esta  Secretaría  el  despacho  de  usted,  número  102  de 
16  del  pa.sado  Agosto,  relativo  á  la  negativa  de  usted,  de  certificar  una 
factura  presentada  á  esa  Agencia  por  Mr.  Roughton,  después  del  despa- 
cho del  buque  conductor  de  los  efectos  á  la  República. 

En  respuesta  digo  á  usted  que  con  esta  fecha  traslado  su  citado  des- 
pacho á  la  Secretaría  de  Hacienda  para  su  conocimiento,  por  tratarse 
de  un  asunto  que  se  roza  con  la  legislación  arancelaria. 

Protesto  á  usted  mi  consideración. 

(Firmado). — Feímandez, 

Señor  Canciller  encargado  .le  la  Agencia  comercial  privada  de  Mé- 
xico.— Liverpool. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Pú- 
blico.— México. — Sección  1  *^  — Número  4,420. 

Hoy  digo  á  los  Señores  A.  Doussine  y  C  ^  sucesores,  de  Veracruz, 
lo  que  siíjue: 

..En  vista  del  ocurso  de  ustedes,  de  8  del  pasado,  en  que  solicitan  no 
imponga  dobles  derechos  la  Aduana  marítima  de  ese  puerto  á  una  caja 
S  B  C,  número  103,  conteniendo  encajes  de  algodón,  que  lle^ó  á  su  con- 
sij^nacion  en  el  vapor  naci(mal  ifTamaulipas,fi  de  22  de  Agosto  último, 
cuya  factura  consular  no  recibieron  por  causas  ajenas  á  su  voluntad, 
sej(un  pretenden  comprobar  con  los  documentos  que  acompañan  á  su  ci- 
tado ocurso;  el  Presidente  se  ha  servido  acordar  diga  á  ustedes  que  se- 
gún todos  los  antecedentes  reunidos  sobre  el  particular,  aparece  que  no 
es  exacto  lo  que  se  expresa  en  uno  de  los  referidos  documentos,  que  es  la 
declaración  jurada  anto  notario  público  firmad^en  Liverpool  por  el  Se- 
ñor Walter  Roughton;  pues  el  Agente  comercial  de  la  República  en  di- 
cho puerto,  avisó  oportunamente  lo  ocurrido  á  la  Secretaría  de  Relacio- 
nes, haciendo  presente  que  se  negóá  legalizar  el  documento  que  le  pre- 
sentó el  mismo  Roughton,  porque  según  el  aviso  de  la  Compañía  de  esos 
vapores,  cuyo  aviso  remitió,  oportunamente  se  dio  conocimiento  al  pú- 
blico de  que  el  buque  recibia  carga  hasta  el  24  de  Julio  último  en  la 
nüchi\  y  la  balija  de  la  correspondencia  que  conducía,  se  cerraba  el  2o 
á  las  lOi  de  la  mañana,  átites  de  la  hora  en  que  la  Agencia  se  abre  al 
público,  que  es  de  11  de  la  mañana  á  4  de  la  tarde;  y  en  consecuencia  to- 
dos los  embarcadores  llevaron  sus  facturas  antes  del  24  y  aun  en  tse  mis- 
mo día,  puesto  que  al  siguiente  no  habia  tiempo,  tanto  por  cerrarse  la 
balija  á  las  diez  y  media  de  la  mañana,  cuanto  porque  perfectamente  sa- 
bían que,  según  lo  dicho,  esa  hora  no  ei-a  de  oficina  en  la  repetida  Agencia, 
íle  lo  que  resulta  que  el  Agento  procedió  justificadamente,  negándose  á 
legalizar  un  documento  presentado  después  de  cerrados  todos  los  docu- 
mentos del  vapor  presentados  oportunamente,  pues  aunque  haya  salido 
el  día  25  al  medio  dia,  era  cuestión  de  retardo  ó  conveniencia  por  parte 
de  la  Compañía,  tanto  más  cuanto  que  respecto  á  cai'ga  y  corresponden- 
cia hubo  horas  y  dias  señalados,  y  conforme  á  ellos  se  procedió,  no  asis- 
t¡en<lo  ninguna  razón  al  remitente  para  la  declaración  que  hizo,  pues  se 
comprende  que  fué  con  intención  de  salvar  á  ustedes  de  una  inulta  do 
que  él  fué  culpable  por  morosidad.  Por  todo  lo  cual,  el  nnsmo  Presi- 
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dente  se  ha  servido  igualmente  disponer  diga  á  u.^tedcs,  que  no  exis- 
tiendo ningún  ejemplar  de  la  factura  respectiva  conforme  á  la  ley,  no 
ha  lugar  á  lo  que  solicitan,  quedando  sujetos  á  las  penas  que  la  misma 
ley  previene. 

iiLo  comunico  á  ustedes  para  su  conocimiento  y  como  resultado  de 
su  ocurso  antes  citado,  n 

Lo  que  traslado  á  usted  para  su  conocimiento  y  en  contestación  á 
su  atento  oficio  de  27  del  pasado,  en  que  se  sirvió  comunicar  á  esta  Se- 
cretaría la  nota  que  le  dirigió  el  Agente  comercial  privado  de  México  en 
Liverpool  sobre  el  incidente  relativo  al  asunto  inserto. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Octubre  13  de  1884. 

(Firmado). — Peña, 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

Por  el  oficio  de  usted,  de  18  del  corriente,  quedo  enterado  de  la  re- 
solución dada  por  esa  Secretaría  á  una  solicitud  de  los  Señores  A.  Dous- 
sine  y  Compañía,  sucesores,  de  Veracruz,  para  que  no  se  les  cobraran 
dobles  derechos  por  una  caja  con  encajes  de  algodón  que  les  vino  con- 
signada en  el  vapor  nTamaulipas.n 

Libertad  y  Constitución.  Mé;cico,  18  de  Octubre  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 
Al  Secretario  de  Hacienda. 


Traducción. — Legación  de  Su  Majestad  Británica. 

México,  Febrero  19  de  1885. 
Señor  Ministro: 
He  recibido  instrucciones  de  Lord  Granville  para  llamar  la  aten- 
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cion  de  Vuestra  Excelencia  sobre  las  circunstancias  en  que  las  autorida- 
des aduanales  de  Veracruz  impusieron  una  multa  sobre  una  caja  de  efec- 
tos consignada  á  México  por  ios  Señores  Thomas  Adams  y  Compañía- 
Parece  que  la  casa  antes  mencionada  trasmitió  á  su  agente  en  Li- 
verpool, Mr.  Roughton,  una  caja  de  efectos  para  remitirla  á  Veracruz, 
consignada  á  los  Señores  A.  Doussine  y  Compañía  de  ese  puerto,  por 
cuenta  de  los  Señores  Signoret  Bourjoe  y  Compañía,  de  México.  El  24 
de  Julio  Mr.  Roughton  embarcó  la  caja  á  bordo  del  iiTamaulipas.n  y  en 
la  mañana  del  2o  se  presentó  en  el  Consulado  mexicano  en  Liverpool, 
negándose  el  Cónsul  á  legalizar  la  factura  en  razón  de  haber  cerrado  ya 
sus  papeles  para  el  "Tamaulipas.n  Mr.  Roughton  afirma  que  en  ocasio- 
nes anteriores,  el  Cónsul  mexicano  habia  certificado  facturas  el  dia  de 
la  salida  del  vapor,  y  en  consecuencia  no  esperó  una  negativa  en  esa  vez. 
Faltando  la  factura  consular  certificada,  la  Aduana  de  Veracruz  impuso 
una  multa  de  £  99-8-3,  más  18  por  ciento  de  cargas  aduanales  sobre 
efectos  valorizados  en  £  87-0-3. 

En  razón  de  estas  circunstancias,  el  Gobierno  de  Su  Majestad  desea 
que  llame  yo  la  atención  de  Vuestra  Excelencia  sobre  este  caso  que  se 
considera  de  evidente  rigor.  La  falta  de  la  factura  debidamente  certifi- 
cada apenas  fué  culpa  del  agente  en  Liverpool,  pues  evidentemente  no 
estaba  al  tanto  de  las  reglas  establecidas  por  \A  Consulado  mexicano. 
Es  claro,  además,  que  no  pudo  haber  ninguna  intención  de  eludir  el  pago 
de  los  derechos. 

Confiando  en  que  este  caso  será  favorablemente  considerado  por 
el  Gobierno  mexicano,  aceptad,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi 
más  alta  consideración  y  aprecio. 

(Firmado). — Spenaer  St.  John, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Re- 
laciones Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Gran 
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Bretaña  en  eNta  capital,  me  dictí  en  nota  de  19  del  mes  próximo  pasado, 
lo  que  sÍLfue: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Y  al  tener  la  lionra  de  comunicarlo  á  usted  como  asunto  de  su  re- 
sorte, y  con  referencia  á  su  atento  oficio  número  4,420,  de  18  de  Octu- 
bre último,  le  suplico  se  sirva  resolver  lo  í|ue  estimare  conveniente. 

Lil>erta<l  v  Constitución.   México.  Marzo  4  de  liSSó. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Secretarici  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exterioras. 

México,  4  de  Marzo  de  1885. 
S«*ñor: 

Tuve  la  honradle  n^cibir  la  nota  ile  esa  Le^^acion.de  19  de  Febrero 
último,  relativa  á  la  multa  qu»;  por  falta  de  factura  consular  certificada, 
impuso  la  Aduana  <le  Veracruz  a  una  caja  con  efectos  que  los  Señores 
Tilomas  Adams  y  Cvompañía  cmsi^naron  á  los  Señores  A.  Doussine  y 
Compañía, de  aquel  jmerto,  por  cuenta  délos  Señores  Signoret,  Bourjoe 
y  Compañía,  de  esta  euj)ital. 

En  respuesta  debo  <lecir  á  usted  que  con  esta  fecha  trascribo  la  ci- 
tada nota  á  la  Secn^taria  de  Hacienda  para  que,  couio  asunto  de  su  re- 
sorte, se  sirvH  resolver  lo  que  estinuire  conveniente. 

Protesto  á  usted  mi  atenta  c(msideraci(jn. 

(Firmado). — Ignacio  MaritícaL 

Al  Señor  Lionel  Carden,  encar;;alo  déla  Legación  de  Su  Majestad 
Británica. 


GKATT  BRETAÑA  599 


y   rlbl    I)o::picllO   íI 


Secretaría  de  Estado  y  dbl  Do -.picho  de  Hacienda  y  Crt^dito  P6- 
hlico. — Me'xico. — Sección  l^ — Número  12.467. 

La  Sección  1  ^  de  esta  Secretaría,  ha  presentado  el  «ii^rniente  ílic- 
t  ínn.*n: 

"La  Secretaría  de  Relaciones  en  sn  atenta  nota  adjunta,  trascribe  la 
que  el  Envia<lo  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  do  la  Gran 
Bretaña  en  esta  capital,  se  sirviíS  dirisfirle  en  19  del  pasado,  llamando  su 
atención,  conforme  á  las  instrucciones  que  recibió  de  Lord  Granville, 
acerca  tic  las  circunstrincias  en  ipi''  la  Aduana  ilu  Veracruz  iuipuso  una 
multa  á  una  caja  de  efectos  consií^nada  á  México  por  los  Señores  Tho- 
mas  Adams  y  C  ^- ,  cuya  multa  se  considera  de  evidente  rií^or. 

•'El  caso  de  que  se  trata  es  referente  á  una  caja  con  enca,jes  de  algo- 
don  que  recibieron  los  Señores  A.  Doussine  y  C  ^.  sucesores,  de  Veracruz, 
por  vapor  nacional  "Tamaulipas.t  de  22  de  Agosto  del  año  pasado. 

«•  La  Aduana  de  ese  puerto  ha  procedido  en  la  imposición  de  la  multa 
á  diclia  caja,  obedeciendo  á  orden  expresa  de  esta  Secretaría,  y  el  fun- 
damento de  esa  orden  descansa,  conforme  á  la  ley,  en  la  falta  de  factu- 
ra consular  que  amparase  la  mercancía. 

¡«La  falta  de  la  factura  fué  motivada  por  morositlad  ele  I  remitente 
de  Liverpool,  Señor  W.  Rouojhtím,  quien  pretendió  subsanar  su  culpa- 
bilidad para  con  los  interesa*  los,  firmando  una  declaración  jurada  ante 
notario  público,  y  haciendo  recaer  la  inisma  falta  en  la  conducta  obser- 
vada sobre  el  particular  por  el  A-^ente  comercial  privado  de  México  en 
el  citado  Liverpool. 

"Dicho  Aírente  oportunamente  dio  aviso  á  (ísta  Secrebiría,  por  con- 
ducto de  la  de  Relaciones,  de  lo  ocurrido,  justificando  sus  procedimiiiutos. 
••De  todí)S  l<»s  incidentes  del  asunto,  obian  los  datos  respectivos  en 
el  expediente  adjunto,  y  con  vista  de  ellos,  la  Sección  dio  su  informe  de 
10  de  Octubre  próximo  pasado,  que  consta  en  el  propio  expediente,  pa- 
tentizándose en  él  la  culpabilidatl  del  remitente  y  la  justificación  del 
Agente  mexicano;  y  en  virtud  de  ese  informe,  se  dio  la  resolución  de  18 
del  mismo,  comunicándose  á  la  Secretaría  de  Relaciones  los  fundamen- 
tos que  la  apoyaron. 

••Hoy,  ¡a  Sección  no  cree  necesario  citar  aquí  nuevamente  los  hechos 
que  dejó  demostrados  hasta  la  evidencia  en  aquel  informe,  porque  incur- 
riria  en  repeticiones  inútiles  sobre  cosa  ya  juzí^ada;  pero  se  ve  en  el  de- 
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ber  de  tocar  dos  puntos  importantes  de  la  nota  del  representante  de 
Inglaterra,  que  ahora  trascribe  la  Secretaría  de  Relaciones,  y  son:  que 
Mr.  Roughton  afírma  que  en  ocasiones  anteriores,  el  Agente  mexicano 
habia  certificado  facturas  él  día  de  la  salida  del  vapor,  y  en  consecuen- 
cia no  esperó  negativa  en  esa  vez  y  que  no  estaba  al  tanto  de  las  reglas 
establecidas  por  el  mismo  Agente. 

»'Se  comprende  fácilmente  que  estas  dos  aseveraciones  están  en  con- 
tradicción, porque  por  una  parte  afirma  el  interesado  que  en  ocasionen 
anteriores,  el  Agente  certificó  facturas  el  dia  de  la  salida  de  buques; 
luego  sabia  las  prácticas  ó  reglas  que  seguia  ese  funcionario,  y  por  la 
otra  niega  que  conocía  esas  reglas. 

"El  intereí^ado  no  prueba  de  una  manera  fehaciente,  que  el  Agente 
haya  certificado  facturas  el  dia  de  la  saudade  los  buques,  y  si  lo  hubiese 
hecho  seria  precisaviente  antes  de  la  salida,  aunque  haya  sido  el  mismo 
dia,  en  lo  cual  habrá  obrado  bien,  no  comprendiéndose  que  lo  haya  he- 
cho de  otro  modo,  porque  ese  funcionario  cumple  con  su  deber  en  vista 
de  la  confianza  que  el  Gobierno  continúa  teniendo  en  él,  y  por  el  proce- 
dimiento que  siguió  en  este  caso  para  no  reportar  responsabilidad  alguna. 

"Las  causas  que  motivaron  la  no  presentación  de  factura  en  tiempo 
oportuno,  la  ley  no  las  toma  en  consideración,  castigando  simplemente 
la  falta  de  ellas;  y  como  al  Ejecutivo  toca  hacer  que  las  leyes  se  cumplan 
sin  darles  más  interpretación  que  lo  que  ellas  indican,  esta  Secretaría, 
en  el  presente  caso,  no  hizo  más  que  prevenir  su  cumplimiento,  aunque 
se  tilden  sus  efectos  de  jrigorosos. 

"El  interesado  pretendió  en  un  principio,  de  alguna  manera,  salvar 
á  los  consignatarios  de  la  multa  que  les  originó  su  morosidad;  y  habién- 
dose resuelto  en  contra,  hoy  acude  á  la  mediación  diplomática;  y  por  lo 
tanto,  el  que  suscribe,  es  de  parecer,  salvo  el  más  ilustrado  de  usted,  que 
bajo  cualquier  aspecto  subsisten  los  fundamentos  de  la  resolución  de  13 
de  Octiibrí"  último,  comunicados  á  la  Secretaría  de  Relaciones,  con  apo- 
yo (le  la  U-y;  pero  el  Señor  Secretario  resolverá  en  contrario,  si  lo  estima 
más  conveniente. tt 

Y  estando  esta  Secretaría  de  acuerdo  con  la  opinión  que  antecede, 
ha  dado  cuenta  con  ella  al  Presidente,  quien,  sirviéndose  aprobarla,  dis- 
pone la  comunique  á  usted  para  su  conocimiento,  en  respuesta  á  su  atenta 
nota  citada,  y  con  referencia  tanto  á  la  resolución  que  se  le  comunicó 
en  18  de  Octubre  último,  como  á  los  antecedentes  que  la  Secretaria  de 
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SU  digno  cargo  conoció  oportunamente  y  se  sirvió  comunica»*  á  esta  en 
27  (le  Setiembre  anterior. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mar;50  11  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario. — El  Oticial  Mayor  1  ^ 

(Firmado). — J.  Á,  Gamboa. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  17  de  Marzo  de  1885. 
Muy  Señor  mió: 

Con  referencia  á  mi  nota  de  4  del  presente  mes,  relativa  á  hi  multa 
que  la  Aduana  de  Vcracruz  impuso  á  los  Señores  A.  Doussine  y  Compa- 
ñía, por  una  caja  de  mercancías  que  en  Julio  de  1884  les  remitiéronlos 
Sres.  Thomas  Adams  y  Compañía  en  el  vapor  "Tamaulipas.M  por  cuenta 
de  los  SeñoresSignorct,Boiirjoe  y  Compañía,  de  esta  capital,  ten^o  !a  hon- 
ra de  decir  á  usted  que  la  Secretaría  de  Hacienda  ha  manifestado  á  esta 
de  mi  cargo,  que  en  la  aplicación  de  esa  multa,  la  Aduana  citada  ha  pro- 
cedido obedeciendo  orden  superior,  que  tuvo  por  fundamento  l(3gal  la 
falta  de  factura  que  amparase  la  mercancía;  y  que  esa  falta  fué  culpa 
del  remitente  en  Liverpool,  el  Señor  W.  Roughton,  y  no  del  Agente  co- 
mercial privado  de  México  en  dicho  puerto,  como  quedó  plenamente  com- 
probado en  su  oportunidad. 

Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

Al  Señor  Lionel  Carden,  Encargado  de  la  Legación  de  Su  Majestad 
Británica. 


7« 


NtMERO  2. 


EMIGRACIÓN  CHINA  Á  LA  REPÚBLICA. 
LOS  INMIGRANTES  CHINOS  EX  MÉXICO  QUEDAN  BAJO  LA  PROTECCIÓN 

DE  LA  GRAN  BRETAÑA. 


Un  timbre  por  valor  de  un  peso  leí^al mente  cancelado  con  el  sello 
de  la  Compañía  mexicana  de  Navegación  del  Pacífico. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones: 

La  Compañía  de  Navegación  del  Pacífico  tiene  la  honra  de  mani- 
festai-  á  usted  que  ha  recibido  un  cablecjrama  de  su  agente  en  Londres, 
según  el  cual  el  Gobernador  de  Hong-Kong  no  está  dispuesto  á  permi- 
tir la  emigración  para  esta  República. 

Probablemente  la  razón  que  tenga  aquel  Gobernador  para  esta  de- 
terminación, sea  la  de  que  no  se  le  haya  notificado  aun  la  reanudación 
de  relaciones  entre  México  é  Inglaterra,  o  la  de  que  ignore  que  este  país 
es  enteramente  libre  y  que,  en  consecuencia,  los  inmigrantes,  según  su 
constitución,  son  también  libres,  ó  ya  sea  por  las  dos  razones. 

Esos  inconvenientes  quedarian  en  el  momento  allanados  con  que  el 
Secretario  de  las  Colonias  en  Londres  diese  instrucciones  á  aquel  Gober- 
nador para  que  por  esos  motivos  no  ponga  obstáculo  á  la  emigración  pa- 
ra México. 

Como  el  vapor  que  por  cuenta  <le  la  empresa  debe  inaugurar  los 
viajes  del  Asia  fondeó  ya  en  Hong-Kong  el  3  del  corriente,  y  está  pues- 
to á  la  disposición  do  la  misma,  esa  Secretaría  comprenderá  la  urgencia 
del  caso;  y,  por  tanto,  le  suplicamos  que  instruya  por  el  cable  al  Envia- 
do de  esta  República  en  Londres,  para  que,  sin  pérdida  de  tiempo,  dé  los 


r.RAN  BRETAÑA  603 


pasos  necesarios  para  que  el  Secretario  de  las  Colonias  diga  al  Goberna- 
dor de  Hong-Kong  que  no  ponga  inconvenientes  á  dicha  emigración. 

También  parece  conveniente  que  el  Señor  Enviado  Especial  de  !a 
Gran  Bretaña  en  ésta,  informe  por  el  cable  á  su  Gobierno,  para  conoci- 
miento del  Secretario  de  las  Colonias,  que  la  inmigración  de  China  y 
Hong-Kong  en  México  es  completamente  libre  y  está  bajo  el  amparo  y 
protección  de  este  Gobierno  y  que  no  existe  ningún  motivo  para  hostili- 
zarla. Esto  confirmará  y  precisará  el  éxito  que  tanto  necesita  y  desea 
la  Compañía. 

Nos  permitimos  advertir  que  el  agente  de  la  Compañía  en  Londres 
ya  se  ha  visto  con  el  Señor  Mariscal  sobre  este  asunto,  y  nos  participa 
que  este  Señor  está  bien  dispuesto  á  usar  de  su  influencia  para  el  arreglo 
del  asunto,  pero  que  sin  instrucciones  de  la  Secretaría  de  Relaciones  no 
se  cree  autorizado  á  dar  pasos. 

Es  gracia  que  pedimos. 

México,  Octubre  6  de  1884. 

(Firmado). — Salvador  Malo. 
(Firmado). — L,  Larraza. 

(Firmado). — E.  Guillermo  VogeL 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. 

Por  el  cable. 

México,  Octubre  6  de  1884. 
Enviado  Especial  mexicano. 

Londres. 

Compañía  mexicana  vapores  Pacífico  ilice  autoridades  Hong-Kong 
impiden  embarco  chinos,  creyendo  inmigrantes  tienen  condición  esclavos 
en  México.   Privadamente  ilustre  á  ese  Gobierno  sobre  materia. 

(Firmado). — Fernandez . 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. — Número  134. — Embarque  de  chi- 
nos en  Honjí-Koncf. 

México,  Octubre  6  de  1884. 

Con  esta  fecha  digo  á  usted  por  el  cable  lo  siguiente: 

(Aquí  el  cablegrama  anterior.) 

Lo  que  traslado  á  usted  ratificándole  su  contenido,  y  le  protesto  mi 
atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Enviado  Especial  de  México. — Londres. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

Adjunto  remito  á  ustedes,  para  su  trasmisión,  un  cablegrama  diri- 
gido al  Enviado  Especial  de  México  en  la  Gran  Bretaña,  en  vista  del 
ocurso  de  ustedes,  de  esta  fecha,  en  el  que  exponen  que  las  autoridades 
de  Hong-Kong  impiden  el  embarque  de  chinos  con  destino  á  la  Repú- 
blica. 

Lo  que  digo  á  ustedes  en  respuesta  á  su  citado  ocurso,  manifestán- 
doles que  se  recomienda  al  Enviado  Especial  en  Londres  que  privada- 
mente ilustre  al  Gobierno  inglés  sobre  esta  materia,  en  virtud  de  que 
aun  no  se  han  restablecido,  como  ustedes  expresan,  las  relaciones  diplo- 
máticas entre  México  y  ia  Gran  Bretaña;  pero  el  Gobierno  espera  que 
pronto  se  reanudarán. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  6  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señores  Directores  de  )a  Compañía  mexicana  de  Navegación  del 
Pacífico. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. 

Por  el  cable. 

México,  Noviembre  5  de  1884. 

Enviado  Especial  mexicano. 

Londres. 

Compañía  mexicana  vapores  Pacífico  solicita  comunique  usted  Mi- 
nistro China,  Gobierno  mexicano^  está  dispuesto  recibir  cónsules  chi- 
nos. Puede  usted  hacerlo  confidencialmente  rogándole  cablee  noticia  á 
su  Gobierno  y  pagando  usted  ese  cablegrama. 

(Fi  r  m  R  do) . — Fernandez. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. — Número  149. — Cónsules  chinos  en 
México. 

México,  Noviembre  5  de  1884. 

Con  e.sta  fecha  dirijo  á  usted  el  cablegrama  siguiente: 

(Aquí  el  anterior.) 

Lo  que  traslado  á  usted  ratificándole  su  contenido,  y  le  protesto  mi 
atenta  consideración. 

(Firmado). — Ferna  ndez. 

Señor  Enviado  Especial  de  México  cerca  de  Su  Majestad  Británica. 
— Londres. 
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Compañía  Telei^^ráfica  Mexicana. 

Londres,  20  de  Noviembre  de  1884. 

Secretario  de  Relaciones. 

México. 

Ministro  chino  diferirá  enviar  telegrama.  El  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  de  Inglaterra  dice  que  aun  no  contestan  Pekin  si  consien- 
ten. Considero  negocio  largo. 


(Firmado). — Mariscal, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México, — Departamento  Comercial. 

El  Enviado  Especial  de  México  en  la  Gran  Bretaña,  en  cablegrama 
de  esta  fecha,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  el  cablegrama  anterior.) 

Lo  que  traslado  á  ustedes  para  su  conocimiento. 
Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  20  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señores  Directores  de  la  Compañía  mexicana  de  Navegación  del 
Pacífico. 


Misión  Especial  de  México  cerca  de  Su  Majestad  Británica. — Nú- 
mero 153. — Compañía  mexicana  de  Navegación  del  Pacífico. 

Londres,  8  de  Octubre  de  1884. 

Ayer  en  la  mañana  tuve  la  honra  de  recibir  el  siguiente  cablegra- 
ma de  usted: 
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»» Compañía  mexicana  vapores  Pacífico  dice  autoridades  Hong-Kong 
impiden  embarco  chinos,  creyendo  inmigrantes  tienen  condición  esclavos 
en  México.  Privadamente  ilustre  á  ese  Gobierno  sobre  materia. — Fer- 
nandez.\y 

Antes  de  recibir  ese  cablegrama  me  habia  vi.sto  Mr.  Schneider,  apo- 
derado de  la  Compañía  mexicana  del  Pacífico,  pidiéndome  que  ocurrie- 
ra á  este  Gobierno  para  procurar  que  no  se  pusieran  obstáculos  por  las 
autoridades  de  Hong-Kong  al  embarco  de  emigrantes  para  la  Repúbli- 
ca. Le  contesté  que  yo  no  podia  tratar  este  asunto  sin  que  él  hiciera  an- 
tes una  solicitud  al  Ministerio  de  las  Colonias,  y  le  faculté  para  decir 
que  yo  responderla  de  que  no  habia  esclavitud  en  México  y  de  que  eran 
verdad  los  hechos  que  él  expusiese.  Me  habia  traido  copia  de  su  solici- 
tud é  iba  yo  á  ocurrir  al  ForeUjn  Ojfice,  cuando  llegó  el  cablegrama  de 
usted.  Hoy  he  estado  con  Lord  Fitzmaurice  á  quien  entregué  la  copia 
de  la  solicitud  de  Mr.  Schneider,  explicándole  que  no  habia  el  menor 
peligro  de  que  en  México  se  menoscabara  en  nada  la  libertad  de  los  emi- 
grantes chinos.  Me  contestó  que  las  dificultades  que  pudieran  oponer 
las  autoridades  de  Hong-Kong  dependian  de  que  algunos  coolies  de  la 
India  hablan  sido  enviados  á  las  colonias  francesas,  donde  los  hablan 

0 

detenido  aun  después  de  fenecidos  sus  contratos,  pero  que  las  explica- 
ciones y  la  manifestación  hecha  por  mí,  serian  debidamente  trasmitidas 
á  Lord  Derby,  Secretario  de  las  Colonias. 

Reitero  á  usted  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Fi rinado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Sub-Secrctario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

El  Enviado  Especial  de  México  cerca  de  Su  Majestad  Británica,  en 
nota  fechada  el  8  de  Octubre  último,  me  dice: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 
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Lo  que  traslado  á  ustedes  para  su  conocimiento,  como  resultado  de 
su  oficio  relativo. 

Libertad  y  Constitución.  Me^xico,  Noviembre  21  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señores  Directores  de  la  Compañía  mexicana  de  Navegación  del 
Pacífico. 


Compañía  mexicana  de  Navegación  del  Pacífico. — Un  timbre  por 
valor  de  un  peso  cancelado  con  el  sello  de  la  misma. 

Ciudadano  Presidente  de  la  República: 

La  Dirección  de  la  Compañía  mexicana  de  Navegación  del  Pacífico, 
á  usted,  con  el  debido  respeto,  expone:  que  según  hemos  manifestado  al 
Señor  Ministro  de  Relaciones,  el  Gobierno  ingles  se  ha  opuesto  á  la  emi- 
gración china  de  Hong-Kong  para  México,  alegando  en  favor  de  su  pro- 
pósito, razones  que  le  son  del  todo  inicompetentes  como  se  ve  por  la  copia 
de  la  carta  íel  Encargado  inglés  de  Colonias.  El  Señor  Ministro  de  Re- 
laciones se  ha  dirigido  ya  al  Señor  Mariscal,  Enviado  de  México  en  Lon- 
dres, para  que  de  una  manera  confidencial  gestionase  en  favor  del  pedido 
de  esta  Compañía;  pero  es  el  caso  que  en  cablegrama  de  ayer,  puesto  por 
nuostro  agente  en  aquella  ciudad,  dice  lo  siguiente: 

"Londres,  20  de  Noviembre  de  1884. 

••Creemos  casi  imp'nsible  la  emigración  china  Hong-Kong  á  México 
••  sin  preceder  tratado  con  Pekin  ó  que  ese  Señor  Presidente  manifieste 
"  indignación  protestando  contra  disposición  tan  ilegal  de  prohibir  aque- 
••  lia  emigración  de  Hong-Kong.  Señor  Mariscal  mensajea  á  su  Gobier- 
»'  no.  Mientras,  pierden  tiempo  miserablemente. — SchneideKu 

Y  como  los  perjuicios  que  nos  causa  esa  medida  del  Gobierno  de 
Inglaterra  son  gravísimos  por  tenei*  ya  tomadas  todas  las  disposiciones 
necesarias  para  poner  en  planta  la  empresa  de  navegación  á  que  esta- 
mos comprometidos. 
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A  usted  suplicamos,  Señor  Presidente,  disponga  lo  que  crea  má8 
conveniente  para  que  quede  allanado  esc  obstáculo  que  no  depende  de 
la  mano  de  esta  Compañía,  por  ser  así  de  ju.«>ticia  y  en  lo  que  esta  Di- 
rección recibirá  especial  gracia. 

México,  Noviembre  21  de  1884. 


(Firmado). — Salvador  Malo. 
(Firmado). — L,  Larraza. 

(Firmado). — E.  Guillermo  VogeL 


Downing  Street. 

Octubre  21  de  1884. 
Señor: 

Por  orden  del  Conde  de  Derby  acuso  recibo  de  su  carta  de  6  dei  corriente, 
con  referencia  á  la  emigración  china  de  Hong-Kong  para  México,  pidiendo  que 
el  Gobernador  de  aquella  Colonia  fuese  autorizado  por  cable  para  dar  licencia 
de  pasajeros  al  vapor  nMount  Lebanon,»»  fletado  para  llevar  trabajadores  chi- 
nos bajo  contrato  con  el  Gobierno  mexicano. 

En  contestación  debo  decir  á  usted  que  el  Gobernador  de  Hon  Kong  ha 
seguido  las  instrucciones  del  Secretario  de  Estado  al  rehusar  dicha  licencia,  y 
Lord  Derby  no  está  dispuesto  á  permitir  la  emigración  de  trabajadores  chinos 
de  Hong-Kong  para  México,  sin  estar  plenamente  satisfecho  do  que  las  leyes 
de  México  y  la  manera  con  que  se  cumplen,  darán  protección  á  los  inmigrantes 
chinos  contra  opresión  y  mal  tratamiento,  y  que  por  medio  de  Lord  (j!ranville 
se  informará  con  el  Ministro  de  Su  Majestad  Británica  en  ^léxico  respecto  de 
la  materia. 

Soy  de  usted  su  servidor. 

(Firmado) .  — Edward  Wingfield. 

Al  Señor  Theodor  Schneidcr,  Agente  general  de  la  Compañía  mexicana  de 
Navegación  del  Pacífico. 


77 


610  GRAN  BKLTAÑA 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

En  respuesta  al  ocurso  que  ustedes  dirifvieron  al  Señor  Presidente, 
con  fecha  de  ayer,  para  que  el  Oobierno  disponga  lo  que  crea  más  con- 
veniente en  el  asunto  relativo  á  la  prohibición  de  las  autoridades  de 
Hong-Kong  para  la  emigración  de  chinos  con  destino  á  la  República,  digo 
á  ustedes  que  no  se  puede  hacer  por  ahora  ninguna  gestión  sobre  el  par- 
ticular, porque  tanto  el  Seíior  Mariscal  como  Sir  Spenser  St.  Jolm  con- 
tinúan con  el  carácter  de  Env¡a<.los  Especiales,  y  que  tan  luego  como 
dichos  Señores  queden  acreditados  como  Ministros,  se  tomará  en  debida 
consideración  la  solicitud  mencionada. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  22  de  1884. 

(Firmado). — Feímandez. 

Señores  Directores  de  la  Compañía  mexicana  de  Navegación  del 
Pacífico. 


Misión  Especial  de  México  cerca  de  Su  Majestad  Británica. — Nú- 
mero 157. — Compañía  mexicana  de  Navegación  del  Pacífico. 

Londres,  28  de  Octubre  de  1884. 

En  mi  nota  número  158,  de  8  del  actual,  tuve  la  honra  de  informar 
á  usted  de  los  pasos  que  di  á  Hn  de  procurar  que  las  autoridades  de 
Hong-Kong  no  pusieran  obstáculos  al  embarco  de  emigrantes  chinos  para 
la  República  por  la  Compañía  mexicana  de  Navegación  del  Pacíñco. 
Ahora  incluyo  copia  y  traducción  de  la  respuesta  que  el  Ministerio  de 
las  Colonias  británico  ha  dado  á  la  solicitud  de  Mr.  Theodor  Schneider, 
Agente  de  la  Compañía.  Verá  usted  que  antes  de  conceder  el  permiso 
para  que  embarque  chinos,  (h\sra  Lord  Dorby,  el  Ministro  de  las  Colo- 
nias, obtener  la  seguridad  por  conducto  del  Ministro  inglés  en  esa  capi- 
tal, de  que  las  leyes  de  la  República  y  la  manera  como  se  ejecutan,  ga- 
rantizan libertad  y  buen  tratamiento  á  los  colonos  que  lleve  la  Compa- 
ñía. Como  esta  tiene  un  vapor  en  Hong-Kong,  cuya  salida  está  pendiente 
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por  la  falta  del  permiso  para  el  embarco  de  los  chinos,  y  como  esa  diUicion 
le  está  cansando  perjuicios,  accedí  á  los  deseos  del  Agente  Mr.  Schneider, 
de  que  me  acercara  yo  al  ForeJrja  Office  para  obtener  que  los  informes 
que  requiera  el  Departamento  C(jlonial  sean  pedidos  á  Sir  Spenser  St. 
John  por  el  cable,  á  fin  de  tenerlos  aquí  ú,  la  mayor  brevedad  posible. 
Hoy  estuve  con  Lord  Fitzmaurice,  á  quien  manifesté  las  circunstancias 
del  caso,  y  me  ofreció  que,  sin  pérdida  de  tiempo,  setelec^rafiaría  al  Mi- 
nistro inglés  en  México,  tan  luego  como  se  recibiera  en  el  Foreign  Offi.ce 
la  comunicación  de  Lord  Derby  relativa  al  asunto. 

Reitero  á  usted  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mainsccd. 

Señor  Sub-Secretario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 


Legación  de  Su  Majestad  Britiínica. 

México,  Diciembre  2  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  informar  á  Vuestra  Excelencia  que  he  recibido 
un  telegrama  del  Conde  Granville,  diciendo:  que  el  Gobierno  chino  se 
opone  á  la  emigración  de  sus  subditos  á  México  por  no  haber  tratado 
alguno  con  esta  República,  pero  que  á  ruego  formal  del  Gobierno  de  Su 
Majestad  ha  consentido  en  ella,  con  tal  que  se  conceda  á  dichos  emigran- 
tes la  protección  británica.  He  recibido  orden  de  inquirir  del  Gobierno 
mexicano  si  se  aceptará  ó  no  esta  condición. 

Entiendo  por  el  precitado  telegrama  que  si  el  Gobierno  mexicano 
la  acepta,  los  emigrantes  chinos  tendrán  derecho  á  la  protección  britá- 
nica en  tanto  que  el  Gobierno  chino  no  tenga  un  agente  acreditado  en 
este  país. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción y  aprecio. 

(Firmado). — Sjyenser  St.  John, 

Enviado  Especial  de  Su  Majestad  Británica. 
A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  José  Fernandez,  etc.,  etc..  etc. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

Mííxico,  3  de  Diciembre  de  1884. 
Señor  Enviado  Especial: 

He  tenido  el  honor  de  dar  cuenta  al  Señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fechada  ayer,  en  la  cual 
se  sirve  manifestarme  que  ha  recibo  un  telegrama  del  Conde  GraYivilIe, 
en  el  que  se  dice  á  Vuestra  Excelencia  que  el  Gobierno  chino  se  opone 
á  la  emigración  de  sus  subditos  para  México,  por  no  tener  tratado  con 
este  país;  pero  que,  accediendo  á  la  empeñosa  súplica  del  Gobierno  de  Su 
Majestad,  ha  consentido  on  ello  con  tal  de  que  estos  emigrados  queden 
bajo  la  protección  británica. 

Vuestra  Excelencia  se  sirve  añadir  que  ha  recibido  instrucciones 
para  inquirir  ai  el  Gobierno  de  México  admite  esa  condición  y  que  en 
caso  afirmativo  Vuestra  Excelencia  entiende  que  los  inmigrantes  chinos 
tendrán  derecho  á  la  protección  indicada,  mientras  el  Gobierno  de  aquel 
Imperio  no  acredite  un  agente  en  esta  República. 

El  Presidente  se  ha  enterado  con  sumo  interés  de  las  precedentes 
manifestaciones,  y  se  ha  servido  acordar  que  en  respuesta  diga  yo  á 
Vuestra  Excelencia — como  tengo  la  honra  de  verificarlo — que  seria  muy 
grato  al  Gobierno  mexicano  que  una  nación  tan  amiga  nuestra  como  In- 
glaterra, y  actualmente  representada  aquí  por  una  persona  de  tan  rele- 
vantes cualidades  como  Vuestra  Excelencia,  impartiese  su  protección  en 
los  casos  necesarios  á  los  subditos  chinos  que  llegasen  á  México;  pero  que 
habiéndose  reanudado  bajo  los  más  felices  auspicios  las  relaciones  diplo- 
máticas entre  la  República  Mexicana  y  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña é  Irlanda,  teme  que  los  inmigrantes  chinos  ejecuten  actos  ó  tengan 
exigencias  que  sean  causa  de  algunas  dificultades;  y  nuestro  Gobierno 
tiene  en  tan  alta  estima  la  conservación  de  su  buena  amistad  con  el  de 
Vuestra  Excelencia,  que  por  eso  procura  y  procurará  alejar  con  el  ma- 
yor esmero,  cualquier  motivo  que  pudiese  perturbarla  aunque  sea  mo- 
mentáneamente. 

El  Gobierno  de  Su  Majestad  obligarla  en  gran  manera  el  reconoci- 
miento del  de  México,  si  informado  por  Vuestra  Excelencia  de  que  esto 
es  una  verdad,  asegurase  al  del  Imperio  chino  que  los  inmigrantes  de 
esa  nacionalidad  gozarian  en  México  de  todas  las  libertades  deque  goza 
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cualquier  otro  de  sus  habitantes,  y  que  este  Gobierno  está  pronto  á  re- 
cibir representantes  diplomáticos  ó  consulares  chinos. 

Suplicando  á  Vuestra  Excelencia  dé  las  más  expresivas  gracias  á  su 
Gobierno  en  nombre  del  mexicano,  por  su  benévola  y  eficaz  mediación 
en  el  asunto,  le  reitero  las  protestas  de  mi  consideración  muy  distin- 
guida. 

(Fij'mado\ — José  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Sir  Spenser  St.  John,  Enviado  Especial  de  Su  Ma- 
jestad Británica. 


Misión  Especial  de  México  cerca  de  Su  Majestad  Británica. — Nú- 
mero 175. — Compañía  mexicana  de  Navegación  dol  Pacífico. 

Londres,  Noviembre  15  de  1884. 

Obsequiando  las  instrucciones  de  usted,  contenidas  en  su  telegrama 
que  recibí  el  7  del  corriente,  y  de  que  acompaño  copia,  traté  de  hablar 
con  el  Ministro  de  China  con  el  fin  de  hacerle  la  manifestación  confi- 
dencial á  que  usted  se  refiere.  Al  efecto  le  envié  un  recado  con  el  agente 
de  la  Compañía  interesada,  quien  no  pudo  lograr  que  se  lo  dieran  ni  me- 
nos verlo,  por  lo  cual  escribí  al  Marqués  Tseng  una  esquela  privada  su- 
plicándole rae  recibiera  para  que  conversáramos,  sin  decirle  el  asunto. 
Me  contestó  cortesmente  fijando  para  la  entrevista  el  dia  de  hoy  á  las 
doce.  Fui  á  verlo,  y  por  medio  de  un  inglés  que  le  sirve  de  intérprete 
(pues  el  apenas  habla  otra  lengua  que  no  sea  el  chino)  tuvimos  la  con- 
versación siguiente: 

Comencé  por  preguntarle  si  LordGranvilIe  le  había  comunicado  el 
incidente  relativo  á  un  buque  detenido  en  Hong-Kong,  porque  no  se  le 
permitia  llevar  unos  chinos  emigrantes  á  México.  Contestóme  que  no 
tenia  noticia  alguna  sobre  eso.  Hube,  pues,  de  explicarle  que  mi  Gobier- 
no habia  hecho  una  concesión  á  una  Compañía  para  que  estableciese  una 
línea  de  vapores  entre  puertos  mexicanos  del  Pacífico  y  algunos  putM-tus 
del  Asia,  á  fin  (le  dije)  de  procurar  la  renovación  del  tráfico  que  habia 
entre  México  y  China,  con  provecho  de  arabos,  cuando  nuestro  país  era 
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colonirt  de  España.  Añadí  que  mi  Gobierno  deseaba  hacer  esto  con  el 
beneplácito  del  Gobierno  chino,  y  para  cumplir  con  todos  los  requisitos 
necesai-ios,  iba  á  d<'spachar  un  comisionado  al  Asia  con  el  fin  de  inves- 
tigar y  preparar  el  negocio;  pero  que  la  Compañía,  pensando  que  no  ha- 
bía dificultad,  ni  de  parte  de  las  autoridades  in^^desas  ni  de  las  chinas, 
para  embarcar  en  Hong-Kong  algunos  subditos  del  Emperador  Ce- 
leste que  iban  libremente  á  nuostra  República,  donde  encontrarian 
trabajo  bien  recompensado  en  su  calidad  de  hombres  libres,  se  anticipó 
á  enviar  un  vapor  con  ese  objeto. 

En  seguida  le  referí  todo  lo  que  ha  pasado  respecto  al  buque  en 
Hong-Kong  y  aquí,  tanto  en  el  Departamento  Colonial  como  en  el  de 
Negocios  Extranjei'os,  recalcando  sobre  las  garantías  que  dá  nuestro  país, 
donde  no  es  posible  la  esclavitud  ni  aun  en  este  caso  el  peonaje,  deque 
serán  bien  tratados  los  trabajadoros.  Le  dije  que  entendía  yo  haberlo 
informado  así  Sir  Sponser  Rt.  John  á  Lord  Granville,  á  quien  yo  habia 
manifestado  que  estábamos  dispuestos  á  recibir  cónsules  chinos  con  la.s 
mismas  prerogativas  que  allá  tienen  los  de  la  nación  más  favorecida. 
Concluí  por  preguntarle  si  estaría  dispuesto  á  trasmitir  á  su  Gobierno 
esta  última  manifestación  por  tc]<'grafo,  indiccándole  que  no  tendría  que 
sufragar  el  gasto,  y  que  el  interés  en  la  urgencia  emanaba  de  que  la 
Compañía  mexicana  concesionaria  (la  cual  tenia  derecho  á  la  protección 
de  mi  Gobierno)  estaba  haciendo  fuertes  gastos  en  Hong-Kong  y  resen- 
tiría grave  perdida  si  no  podia  embarcar  trabajadores. 

El  Marque's  Tseng,  que  escuchó  tíjdo  con  grande  atención,  me  in- 
terrogó sobre  el  número  de  chinos  que  hubiera  en  nuestro  país  y  si  era 
considerable.  Contéstele  que  no  lo  era  ciertamente;  pero  que  parecía  con- 
venir á  los  dos  países  que  se  aumentara.  Entonces  me  dijo  que  enviarla 
el  telegrama;  pero  que  era  preciso  le  comunicara  yo  por  escrito  cuanto  le 
habia  dicho:  que  él  lo  extractaría  en  su  telegrama,  puos  de  otro  modo  no 
hacia  efecto  en  Pekin,  y  que,  una  vez  puesto  en  cifra,  me  lo  remitiría 
para  que  yo  lo  trasmitiera  directamente  ó  por  medio  del  agente  de  la 
Compañía.  Agregó  (y  esto  es  lo  más  grave)  que  desde  luego  redactaría 
el  telegrama;  pero  que  le  dejara  yo  la  elección  del  momento  oportuno 
para  entregármelo  y  que  se  trasmitiera,  pues  por  do  pronto  estaba  cierto 
de  que  no  se  atendería  á  este  asunto,  absorto  como  estaba  su  Gobierno 
en  la  guerra  con  Francia.  En  tal  virtud  le  parecía  que  el  vapor  " Leba- 
non  m  debia  cargar  algunos  efectos  en  Hong-Kong,  ó  irse  sin  esperar  la 
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resolución  sobre  los  emigrantes  á  México,  la  cual  por  fuerza  habia  de 
dilatarse.  Le  contesté  que  le  baria  la  exposición  que  deseaba  y  le  daba 
las  gracias  por  la  franqueza  con  que  se  habia  producido. 

Reitero  á  usted  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Sub-Secretario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 


Legación  de  Su  Majestad  Británica. 

México,  12  de  Diciembre  de  1884. 

Señor  Ministro: 

Ayer  tarde  recibí  otro  telegrama  de  Lord  Granville  sobre  el  asunto 
de  la  emigración  de  los  chinos.  Es  evidente  que  el  Gobierno  de  China 
desea  asegurar  la  protección  eficaz  de  sus  subditos  y  que  no  teniendo 
actualmente  agentes  diplomáticos  6  consulares  establecidos  aquí,  quiere, 
en  caso  de  consentir  en  el  proyecto  de  emigración,  obtener  los  buenos 
oficios  de  una  potencia  amiga  que  informe  al  Gobierno  mexicano  sobre 
cualesquiera  daños  que  sus  subditos  crean  experimentar. 

Con  tal  motivo  he  recibido  instrucciones  de  Lord  Granville  para  in- 
quirir del  Gobierno  Tuexicano  si  está  dispuesto  á  conceder  á  la  Legación 
inglesa  el  derecho  de  informar  ante  él  sobre  cualquier  daño  de  que  pue- 
dan quejarse  los  emigrantes  chinos. 

Como  en  un  gobierno  no  representado  en  país  extranjero  es  costum- 
bre que  una  potencia  amiga  lo  represente,  á  fin  de  emplear  allí  sus  bue- 
nos oficios  en  favor  de  los  subditos  de  aquel,  esta  proposición  del  Go- 
bierno de  Su  Majestad  removerla  al  parecer  cualquiera  objeción  de  las 
autoridades  de  China  en  caso  de  ser  aceptada. 

No  puedo  menos  de  creer  que  os  de  la  mayor  importancia  para  la 
prosperidad  de  los  Estados  mexicanos  di»  la  costa  «leí  Pacífico,  (jue  se  es- 
timule á  los  emigrantes  chinos  á  establecerse  allí,  y  que  la  aceptación  de 
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esta  nueva  propuesta  hecha  en  favor  de  China,  permitirá  á  la  Compañía 
mexicana  conseguir  una  excelente  clase  de  trabajadores  en  la  colonia 
inglesa  de  Honíj-Konor. 

Acepte  usted,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  con- 
sideración y  aprecio. 

(Firmado). — Spenser  St.  John, 
Enviado  Especial  de  Su  Majestad  Británica. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  14  de  Diciembre  de  1884. 

Señor  Enviado  Especial: 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  Vuestra  Excelencia  recibo  de  su  nota 
de  12  del  actual,  relativa  á  la  inmigración  de  subditos  chinos  á  la  Repú- 
blica. Habiendo  dado  cuenta  de  ella  al  Señor  Presidente,  se  ha  servido 
acordar  conteste  á  Vuestra  Excelencia,  como  me  es  satisfactorio  verifi- 
carlo, que  el  Gobierno  mexicano  acepta  los  buenos  oficios  del  Gobierno 
de  Su  Majestad  Británica  en  favor  de  los  expresados  subditos,  en  esta 
inteligencia: 

1  ^'  Que  la  acción  del  Gobierno  británico  se  limitará  á  poner  en  co- 
nocimiento del  mexicano  los  hechos  en  que  funden  los  chinos  sus  quejan; 
pero  sin  poder  presentar  ni  sostener  reclamaciones  formales  ni  deman- 
das de  indemnización. 

2  ^.  Que  estos  buenos  oficios  del  Gobierno  británico,  no  podrán  ejer- 
citarse después  de  un  año  contado  desde  la  fecha  en  que  Vuestra  Exce- 
lencia me  comunique  la  conformidad  de  su  Gobierno  respecto  de  estas 
proposiciones:  plazo  que  se  estima  suficiente  para  que  el  Gobierno  chino 
pueda,  si  así  lo  desea,  acreditar  agentes  diplomáticos  ó  consulares  en  la 
República. 

De  nuevo  me  es  grato  dar,  por  el  digno  conducto  de  Vuestra  Exce- 
lencia, al  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  las  debidas  gracias  por  la 
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benévola  mediación  en  este  asunto,  y  al  propio  titMnpo  rue¿jo  á  V^ue^tra 
Excelencia  acepte  las  s»'guri(.la«ies  de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Sir  Spenser  St.  John,  Enviado  Especial  de  Su  Ma- 
jestad Británica. 


Legación  de  Su  Majestad  Británica. 

México,  22  de  Diciembre  de  1884. 
Señor  Ministro: 

He  recibido  del  Conde  Gran  vi  lie,  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho de  Negocios  Extranjeros  «le  Su  Majestad,  un  telegrama  que  dice: 
que  el  Ministro  de  Su  Majestad  en  Pekin  ha  informado  que  el  Yamen 
rehusa  nombrar  agentes  en  México  mientras  el  Gobierno  chino  no  tenga 
algún  tratado  con  esa  República. 

Agrega  Sir  Harry  Parkes  que  el  Yamen  consiente  en  el  viaje  del 
primer  vapor  de  la  línea  de  la  Compañía  mexicana,  solamente  después 
de  asegurarle  firmemente  que  los  emigrantes  que  en  él  se  conduzcan  re- 
cibirán la  protección  inglesa,  pero  que  ha  rehusado  positivamente  consen- 
tir en  otro  embarque.  Sir  Harry  no  parece  creer  qur  el  Yamen  se  con- 
forme con  la  limitación  de  la  protección  inglesa  en  calidad  de  buenos 
oficios  al  término  de  un  año.  Considerando  la  distancia  y  el  tiempo  que 
.se  requiere  en  todas  las  negociaciones,  parece  que  ese  período  no  es  bas- 
tante extenso. 

Todas  las  dificultados  cesarían  si  el  Gobiei-no  mexicano  consi<lera 
conveniente  entrar  en  negociaciones  ccm  el  Imperio  Chino  y  celebrar 
un  tratado.  La  presencia  de  agentes  oficiales  chinos  acjuí  estimularía  con- 
siderablemente la  inmigración  á  este  país  y  apresuraría  el  desarrollo  de 
sus  grandes  recursos. 

Acepte  usted,  Señor  Ministro,  las  seguridadíís  de  mi  más  alta  con- 
sideración y  aprecio. 

(Firmado). — Spenser  ¡St,  John, 
Enviado  Especial  de  Su  Majestad  Británica. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  29  de  Diciembre  de  1884. 
Señor  Enviado  Especial: 

Puesta  en  conocimiento  del  Señor  Presidente  la  nota  que  Vuestra 
Excelencia  se  sirvió  dirigirme  en  22  del  actual,  en  que  me  comunica  el 
cablegrama  que  recibió  del  Conde  Granville,  Secretario  de  Negocios  Ex- 
tranjeros de  Su  Majestad  Británica,  relativo  k  la  inmigración  china  á  la 
Repáblica,  el  misino  Primer  Magistrado  me  ha  encargado  conteste  á 
Vuestra  Excelencia,  como  tengo  la  honra  de  verificarlo,  que  el  Gobierno 
de  México  tomará  oportuna  y  extensamente  en  consideración  los  puntos 
á  que  se  contrae  la  referida  nota  sobre  la  celebración  de  un  tratado  de 
comercio  con  el  Gobierno  de  Pekin.  Por  lo  que  toca  á  la  protección  de 
los  subditos  de  aquel  Imperio  por  la  Gran  Bretaña,  me  refiero  a  la  nota 
que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  Vuestra  Excelencia  con  fecha  14  del  actual. 

Me  es  grata  esta  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Jo8é  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Sir  Spenser  St.  John,  Enviado  Especial  de  Su 
Majestad  Británica. 


Misión  Especial  de  Méxicí)  cerca  de  Su  Majestad  Británica. — Nú- 
mei'O  188. — Compañía  mexicana  de  Navegación  del  Pacífico. 

Londres,  1  ^  de  Diciembre  de  1884. 

Con  referencia  al  asunto  de  la  emigración  de  chinos  de  Hong-Kong 
para  la  República,  y  al  permiso  para  que  se  embarquen  en  el  vapor 
"Mount  Lebanon,!!  fletado  por  la  Compañía  mexicana  de  Navegación  del 
Pacífico,  me  ha  escrito  su  Agente  Mr.  T.  Schneider,  para  informarme  de 
lo  que  en  el  Foreign  Ojffice  le  han  comunicado.  Sir  Julián  Pauncefote  le 
dijo  que  ya  se  habia  telegrafiado  á  Sir  Spenser  St.  John  dándole  ins- 
trucciones de  que  manifestara  á  usted  que  el  Gobierno  chino  no  se  opone 
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á  que  emiírrpn  los  naturale.s  de  e.sa  nación  á  la  República,  siempre  que 
allí  so  consienta  en  que  (pied^n  bajo  la  protección  británica  mientras  se 
celebra  un  tratado  entre  China  y  México. 

El  Sub-Secretario  también  Tnauifestó  á  Mr.  Schneider  que  el  Go- 
bierno británico  no  Imbia  hecho  lo  mismo  por  nin^^un  otro  país;  pei-o 
qno  ahora,  al  reanudar  relaciones  con  México  y  deseando  ser  agradable 
á  su  GLobierno,  se  habia  hecho  todo  lo  posible,  y  aun  prescidiendo  de  lo 
que  se  ha  acostumbrado  para  obtener  pronta  respuesta  del  Gobierno 
chino. 

Mr.  Schneider  m^  ha  avisado  posteriormento  que  usted  habia  dicho 
á  Sir  Spenser  que  acordaría  ese  negocio  tan  lueii^o  como  tomara  posesión 
de  la  Presidencia  el  Señor  General  Diaz. 

Con  ftstas  noticias  me  he  abstenido  de  escribir  al  Marqués  Tséncr  en 
los  términos  que  me  indicó,  y  pienso  dirií^irle  una  carta  explicándole  el 
motivo  porque  ya  no  doy  ese  paso. 

Reitero  á  usted  mi  muy  distinguida  consideración. 

( Fi  n  nad  o) . — Igndc  lo  Mariscal. 

Señor  Sub-Secretarií)  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
te  riores. — México. 


üh  timbre  por  valor  de  un  peso,  legal  mente  cancelado  con  el  sello 
de  la  Compañía  mexicana  de  Navej^acion  del  Pacífico. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones: 

Luis  Larraza,  E.  Guillermo  Vogel  y  Salvador  Malo,  Directores  de 
la  Compañía  concesionaria  de  las  líneas  de  navegación  entre  México  v 
el  Asia  y  en  las  costas  del  Pacífico,  ante  usted  respetuosamente  expo- 
nemos: 

Que  tenemos  entendido  que  la  resolución  tomada  por  el  Gobier- 
no de  México  respecto  de  la  protección  del  Gobierno  de  Su  Majestad 
Británica  en  favor  áv  las  personas  é  intereses  de  la  mencionada  Compa- 
ñía, ha  sido  la  de  admitir  los  buenos  oficios  del  representante  de  esa  po- 
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tericia  nmif^a  sin  derocho  á  fMitablar  reclamaciones  íliplomáticas  y  limi- 
tándola al  período  de  un  año. 

Nos  asistíin  inotivos  f anda<lo.s  para  creer  que  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad Británica  no  aceptará  esa  protección,  prevista  en  el  artículo  47 
del  contrato  deoncesion,  bajo  condiciones  lestrictivas en  la  forma  y  en 
el  tiííinpo;  siendo  la  consecuencia  de  este  lamentable  estado  de  co?ia>»,  la 
próxima  perdida  de  cuantiosos  capitales  invertidos  ya  por  nuestra  Com- 
pañía para  cumplir  sus  obl  inaniciones  y  el  mal  lo<^ro  de  una  empresa  de 
notoria  utilidad  pública. 

Deseando  evitar  esos  males,  3'  confiados  en  la  protección  que  usted 
sabe  di-^pensar  á  los  que  trabajan  por  el  progreso  material  do  la  Repú- 
blica, nos  atrevoTuos  á  suplicarle  se  du^ne  tomar  de  nuevo  en  considera- 
ción este  importante  asunto  y  resolverlo  definitivamente  con  la  ampli- 
tud de  miras  y  la  liberalidad  que  presidieron  á  la  promesa  contenida  en 
el  artículo  47  del  contrato  <le  concesión  citado,  que  es  el  mejor  funda- 
'  monto  de  nuestra  solicitud:  en  ello  recibiríamos  justicia  y  merced. 

México,  á  23  de  Enero  de  1885. 

(Firmado). — Salvador  Malo, 

(Firmado). — L.  Larraza. 

(Firmado). — E.  Guillei^io  Vo(jeL 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Enero  28  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Habiendo  presentado  un  ocurso  á  esta  Secretaría  con  fecha  23  del 
actual,  lí)s  Señores  Luis  Larraza,  E.  Guillermo  Vo^el  y  Salvador  Malo» 
Directores  de  la  Compañía  concesionaria  de  las  líneas  de  navegación  en- 
tre Mííxico  y  el  Asia,  y  examinado  nuevamente  el  asunto  relativo  ala 
inmií.;racion  de  chinos,  en  vista  de  las  consideraciones  alegadas  en  el 
citado  ocurso,  tengo  el  honor  de  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  que  el 
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Gobierno  mexicano  aceptará  con  placer  los  buenos  oficios  de  la  Legación 
inglesa  ó  de  los  agentes  consulares  ingleses,  en  favor  de  los  expresadovS 
inmigrantes,  sin  la  limitación  del  año  á  que  se  contrajo  esta  Secretaría 
en  nota  de  14  de  Diciembre  último,  y  hasta  que  el  Gobierno  chino  acre- 
dite debidamente  en  este  país  representantes  diplomáticos  ó  consulares. 
Reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distingui- 
da consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Sir  Spenser  St.  John,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  Gran  Bretaña. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Rebiciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

En  contestación  al  ocurso  de  ustedes,  fechado  en  23  del  actual,  pon- 
go en  MU  conocimiento  que  esta  Secretaría  se  ha  dirigido  ya  á  Su  Exce- 
lencia el  Ministro  de  la  Gran  Bretaña,  manifestándole  que  el  Gobierno 
mexicano  aceptará  con  gusto  los  buenos  oficios  de  la  Legación  inglesa  ó 
de  los  agentes  consulares  de  la  misma  nación,  en  favor  de  los  inmigran- 
tes chinos,  hasta  que  el  Gobierno  de  China  acredite  en  nuestro  país  re- 
presentantes diplomáticos  ó  consulares. 

Libertad  y  Constitución.   México,  29  de  Enero  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señores  Luis  Larraza,  E.  Guillermo  Vogel  y  Salvador  Malo,  Direc- 
tores de  la  Compañía  mexicana  dp  Navegación  del  Pacífico. 


Legación  de  Su  Majestad  Británica. 

México,  Enero  31  de  1885. 
Señor  Ministro: 
Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  del  despacho  de  Vuestra  Excelen- 
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cía,  de  28  del  actual,  rooihiílo  anoche,  informándome  que  el  Gobierno  me- 
xicano aceptará  los  buenos  oficios  de  Inglaterra  en  favor  de  los  emigran- 
tes chinos  mientras  el  Gobierno  chino  acredita  agentes  diplomáticos  ó 
consulares  en  este  país. 

He  telegrafiado  esta  decisión  al  Gobierno  de  Su  iMajestad. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración y  aprecio. 

(Firmado). — Spetiser  St  John. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Iiínacio  Mariscal,  Secretario  de  Reía- 
ciones  Exteriores. 


Seci'etaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  7  de  Marzo  de  1885. 
Muy  Señor  mió: 

Remito  á  usted  adjunta  una  copia  del  ocurso  presentado  á  esta  Se- 
cretaria por  el  Presidente  de  la  Compañía  mexicana  de  Navegación  del 
Pacíñco,  á  tiri  de  que  impuesto  de  ella  se  sirva  informarme  si  la  Lega- 
ción de  Su  Majestad  Británica  ha  recibido  alguna  respuesta  de  su  Go- 
bierno con  motivo  de  la  nota  que  esta  misma  Secretaría  dirigió  á  Su 
Excelencia  Sir  Spenser  St.  John  en  28  de  Enero  último,  acerca  del  asun- 
to de  que  vSe  trata.  En  el  caso  de  no  existir  contestación,  suplico  á  usted 
<iue  tan  luego  como  la  reciba  me  <lé  cimocimiento  de  ella. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Marisccü, 

Señor  Lionel  Carden,  Encariñado  <le  la  Legación  de  Su  Majestad 
Británica. 
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Un  timbre  por  valor  de  oiiicueiita  centavos,  iegalnieute  cancelado  con  el 
sello  de  la  Compañía   mexicana  de  Navegación  del  Pacííico. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones: 

Como  del  cablegrama  de  nuestro  agente  en  Londres,  fechado  el  3  del  cor- 
riente, deduce  esta  Dirección  que  el  Gobierno  inglés,  por  medio  de  su  represen- 
tante en  esta  República,  hasta  ahora  nada  ha  dicho  en  contestación  á  la  nota 
que  ese  Ministerio  de  su  digno  cargo  le  pasó  el  29  de  Enero  último,  manifes- 
tando que  el  Gobierno  mexicano  admitía  quu  la  iinnigracion  china  viniese  á 
^.léxico  bajo  loj  buenos  odcios  del  pabullon  inglés,  se.;'un  lo  habia  pretendido 
aquel  Gobierno,  y  siguiéndose  de  estas  dilaciones  enormes  perjuicios  á  esta  Com- 
paQía,  á  usted  suplicamos  se  sirva  dirigirse  al  Encargado  de  la  Embajada  ingle- 
sa en  esta  ciudad,  rogándole  pida  la  resolución  de  su  Gobierno  para  disponerla 
venida  de  nuestras  expediciones  del  Asia:  en  ello  recibiremos  justicia  y  merced. 

México,  A  7  d(^  Marzo  de  1885. 

(Firmado). — L.  Larraza^  Presidente. 


Legación  de  Su  Majestad  Británica. 

Mé^xico,  Marzo  13  de  1885. 
Señor  Ministro: 

En  respuesta  al  despacito  de  Vuestra  Excelencia,  de  fecha  7  del  cor- 
riente, en  que  pide  se  le  informe  si  esta  Legación  ha  recibido  alguna 
contestación  del  Gobierno  de  Su  Majestad,  en  ol  asunto  á  que  se  retiere 
la  nota  de  Vuestra  Excelencia  á  Sir  Spensor  St.  John,  de  28  de  Enero, 
tengo  el  honor  de  decirlo  (jue  hoy  he  recibido  uu  telegrania  del  Conde 
üranville  en  que  se  ve  que  el  Gobierno  chino  niega  su  consentimiento 
para  la  proyectada  emigración  de  sus  subditos  á  México. 

En  cuanto  á  esta  decisión  del  Gobierno  chino,  se  me  enviarán  ul- 
teriores informes  por  correo,  y  tan  pronto  como  lleguen,  no  dejaré  de 
comunicarlos  á  Vuestra  Excelencia. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  cons¡(h»ra- 

cion  y  estima. 

(Firmado). — lAonel  Carden. 

A  Su  Excelencia  Don  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 
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Secretaría  de  Eístado  y  del  Dej^pacho  de  Relaciones  Exteriore-i. — 
México. — Departamento  Político. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Encargado  de  la  Legación  de  la  Gran  Bretaña  en  la  Re- 
pública, en  nota  de  ayer,  me  dice  lo  sií^uiente: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Lo  que  trascribo  á  usted  como  resultado  de  su  ocurso  fecha  7  del 
actual. 

Libertad  y  Constitución.  México,  14  de  Marzo  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  L.  Larraza,  Presidente  de  la  Compañía  de  Navegación  del 
Pacífico. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  14  de  Marzo  de  1886. 
Muy  Señor  mió: 

La  nota  de  usted,  de  ayer,  me  deja  impuesto  de  que  por  la  vía  del 
cable,  Lorrl  Granville  le  ha  comunicado  que  el  Gobierno  chino  niega  su 
consentimiento  para  la  proyectada  emigración  de  sus  subditos  á  México. 

Agradeciendo  á  usted  el  que  me  haya  hecho  conocer  tal  decisión,  y 
esperando  se  sirva  comunicarme  los  ulteriores  informes  que  reciba  por 
el  correo,  sobre  el  asunto,  según  me  ofrece,  me  es  grato  repetirle  mi  aten- 
ta consideración. 

(Firmado). — Igiuicw  Mariscal, 
Señor  Lionel  Carden,  Encargado  de  la  Legación  de  la  Gran  Bretaña. 
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Legación  de  Su  Majestad  Británica. 

México,  Marzo  19  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  informar  k  Vuestra  Excelencia,  con  relación  á 
sus  despachos  de  7  y  14  del  corriente^  que  hoy  he  recibido  una  nota  del 
Conde  Granvilie,  nuinifestando  haberse  comunicado  á  las  personas  inte- 
resadas en  el  proyecto  de  la  emigración  de  chinos  de  Hong-Kong  á  Mé- 
xico, que,  como  el  Gobierno  de  e.^te  país  no  aduiitirá  la  protección  inglesa 
de  emigrantes  chinos  en  él,  sino  solamente  los  buenos  oficios  del  Minis- 
tro de  Su  Majestad  en  su  favor,  y  como  el  Gobierno  chino  se  opone  á 
la  emigración  proyectada  de  Hong-Kong  á  México,  á  menos  que  los  emi- 
grantes se  pongan  bajo  la  protección  inglesa,  el  Gobierno  de  Su  Majes- 
tad siente  no  tener  otra  albernativa  (jue  negar  su  aprobación  á  la  salida 
de  los  emigrantes  de  Hong-Kong. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción y  estima. 

(Firmado). — Lionel  Carien, 
A  Su  Excelencia  Don  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  20  de  Marzo  de  1885. 

Muy  Señor  mió: 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  fecha  de  ayer,  en  la  que  se  sir- 
ve comunicarme  el  contenido  del  último  despacho  que  ha  recibido  de 
Lord  Granvilie,  relativo  á  la  emigración  china  á  México;  y  al  decirlo  á 
usted  en  respuesta,  me  es  grato  reiterarle  las  seguridades  de  mi  atenta 
consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 
Señor  Lionel  Carden,  Encargado  de  la  Legación  de  la  Gran  Bretaña. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México.  31  de  Marzo  de  1885. 
Muy  Señor  mió: 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  adjunta  á  esta  nota  copia  de  un 
ocurso  que  )a  Dirección  de  la  Compañía  mexicana  de  Navegación  del 
Pacífico  ha  presentado  á  esta  Secretaría  en  28  del  que  fina. 

A  solicitud  de  la  expresada  Dirección,  y  á  fin  de  que  en  ningún  ca- 
so puedan  ser  mal  interpretados  los  propósitos  del  Ejecutivo  actual  de 
la  República  en  este  asunto,  suplico  á  usted  que,  si  á  bien  lo  tiene,  se 
sirva  hacer  saber  al  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  que  al  aceptar 
el  de  México  los  buenos  oficios  de  los  agentes  diplomáticos  ó  consulares 
ingleses  en  favor  de  los  subditos  chinos  que  vengan  al  país,  es  porque 
admitirá  la  protección  británica  respecto  de  ellos  con  toda  la  amplitud 
que  para  tales  casos  autoriza  el  Derecho  de  gentes. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado)  — Ignacio  Ma'i^cal. 
Señor  Lionel  Carden,  Encargado  de  la  Legación  de  la  Gran  Bretaña. 


Un  timbre  por  valor  de  cincuenta  centavos,  cancelado  con  el  sello  de  la 
Compañía  mexicana  de  Navegación  del  Pacífico. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones: 

La  Dirección  de  la  Compañía  mexicana  de  Navegación  del  Pacífico,  á  us- 
ted expone  respetuosamente: 

Que  el  Gobierno  de  China  parece  haber  entendido  que  cuando  el  de  la 
Repiibica  de  México  se  manifestó  dispuesto  á  recibir  los  buenos  oficios  de  la 
Inglaterra  en  favor  de  los  subditos  del  primero  que  vinieran  al  territorio  na- 
cional, limitaba  de  alguna  manera  la  protección  del  Gobierno  británico  y  no 
estaba  conforme  en  reconocer  que  podia  ser  esta  tan  amplia,  como  puede  serlo 
la  de  una  nación  amiga  que  guarda  con  nosotros  las  relaciones  qu«  tiene  In- 
glaterra. 
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Semejante  inteligencia  ha  creado  para  nuestra  empresa  graves  y  numero- 
sas diticultades,  en  razón  de  que  el  Gabinete  de  Pekin,  reputa,  quizás,  inciertas 
las  reservas  que  en  su  concepto  ha  hecho  en  este  particular  el  Gobierno  de 
México,  y  como  esta  Dirección  se  halla  persuadida  de  que  es  muy  fácil  restable- 
cer la  verdad  de  las  cosas,  puesto  que  el  Gobierno  nacional  no  abriga  ningunas 
segundas  miras  en  el  negocio,  y  no  rehusa  de  ninguna  suerte  tampoco,  según 
creemos,  que  la  Inglaterra  otorgue  a  los  subditos  chinos  toda  la  amplia  pretec- 
cion  que  cabe  dentro  de  nuestras  condiciones  internacionales  con  aquella  po- 
tencia, ocurrimos  á  rogar  encarecidamente  á  usted  se  sirva  significarlo  así  al 
Señor  Encargado  de  la  Legación  británica  en  la  República,  agregándole:  que  al 
haberse  referido  esa  Secretaría  á  los  buenos  oficios  do  la  Inglaterra  para  mani- 
festar que  no  habia  inconveniente  en  aceptarlos,  no  quiso  decir  sino  que  la 
protección  ofrecida  por  una  tercera  potencia,  como  es  la  Inglaterra,  se  conside- 
raba y  se  consideraría  por  México  otorgada  y  ejercida  en  virtud  de  los  buenos 
oficios  de  una  nación  que  es  amiga  común  de  nosotros  y  de  China,  por  no  tener 
esta  última  relaciones  especiales  ni  representación  diplomática  aquí. 

Si  usted,  Señor  Ministro,  se  sirve  acceder  a  nuestra  súplica,  cuidaremos 
de  que  produzca  en  Londres  y  en  Pekin  todos  los  efectos  apetecidos,  y  nos  sal- 
vará de  la  penosa  y  complicada  situación  en  que  con  ruina  de  nuestros  intere- 
ses y  con  grave  peligro  para  lo  porvenir  nos  encontramos  colocados.  Y  como 
por  una  parte  nos  es  conocida  la  ilustradísima  justificación  de  usted,  y  nos  pa- 
rece por  la  otra,  que  nuestra  petición  no  envuelve  ningún  inconveniente,  espe- 
ramos confiadamente  de  usted   tenga  á  bien  resolver  como  hemos  solicitado. 

En  ello  recibiremos  justicia  y  merced. 

México,  á  28  de  Marzo  de  1885. 

( Firm ad o) .  — Sn  Ivador  Malo . 

(Firmado). — L.  Larraza. 

(Firmado). — E.  Guiller^no  Vogel 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriore.s. — 
México. — Departamento  Político. — Sección  de  Europa. 

En  respuesta  al  ocurso  presentado  por  ustedes  á  esta  Secretaría  en 
28  del  que  fina,  les  manifieste  que  con  esta  misma  fecha  me  dirijo  al 
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Señor  Encargado  de  la  Legación  de  la  Gran  Bretaña,  expresándole  que 
á  solicitud  de  ustedes,  y  con  el  fin  de  que  en  ningún  caso  puedan  ser 
mal  inter{u'etados  los  propósitos  del  actual  Ejecutivo  de  la  República, 
se  sirva  hacer  saber  á  su  Gobierno,  si  lo  tiene  á  bien,  que  al  aceptar  el 
de  México  los  buenos  oficios  de  los  agentes  diplomáticos  ó  consulares 
ingleses  en  favor  de  los  subditos  chinos  que  vengan  al  país,  es  porque 
admitirá  la  protección  británica  respecto  de  ellos  con  toda  la  amplitud 
que  para  tales  casos  autoriza  el  Derecho  de  gentes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Marzo  31  de  1885. 

(Firmado). — Ignacio  MaHscaL 

Señores  Directores  de  la  Compañía  mexicana  de  Navegación  del 
Pacífico. 


Legación  de  Su  Majestad  Británica. 

México,  Abril  8  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  del  despacho  de  Vuestra  Excelen- 
cia, de  31  de  Marzo,  recibido  el  4  del  corriento,  en  que  solicita  informe 
yo  al  Gobierno  de  Su  Majestad  que  al  aceptar  los  buenos  oficios  de  los' 
agentes  diplomáticos  ó  consulares  ingleses,  en  favor  de  emigrantes  chi- 
nos en  este  país,  el  Gobierno  mexicano  admitirá  la  protección  británica 
con  toda  la  amplitud  que  para  tales  casos  autoriza  el  Derecho  de  gentes. 

He  telegrafiado  la  parte  sustancial  de  dicho  despacho  al  Conde 
Granville,  he  escrito  también  expresándole  las  opiniones  que  sobre  el 
asunto  me  ha  manifestado  Vuestra  Excelencia  personalmente,  y  no  de- 
jaré de  comunicar  su  respuesta  tan  luego  como  la  reciba. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción y  estima. 

(Firmado), — Lionel  Carden, 

A  Su  Excelencia  Don  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 
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Legación  de  Su  Majestad  Británica. 

México,  Mayo  1  ®.  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  informar  á  Vuestra  Excelencia  que  hoy  he  reci- 
bido un  telegrama  del  Conde  Granville,  en  que  me  dice  que  el  Gobierno 
chino  ha  consentido  en  la  emigración  de  sus  subditos,  pero  solamente 
por  un  viaje,  y  que  se  han  dado  instrucciones  al  Gobernador  de  Hong- 
Kong  conformes  con  esa  resolución. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción y  estima. 

(Firmado). — Lionel  Carden, 
A  Su  Excelencia  Don  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  9  de  Mayo  de  1885. 
Muy  Señor  mió: 

He  recibido  la  nota  de  usted,  fechada  ol  dia  1  ^  del  actual,  en  la 
que  se  sirve  comunicarme  la  recepción  de  un  cablef^ramade  Lord  Gi-an- 
ville,  informan<lo  á  ustod  que  el  Gobierno  de  China  ha  consentido  en  la 
emigración  de  sus  subditos  que  en  un  solo  viaje  puedan  venir  á  México. 

Reitero  á  tisted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Lionel  Carden,  Encargado  «le  la  Legación  ele  la  Gran  Bre- 
taña. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  De.spacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Político. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Encargado  de  la  Legación  de  la  Gran  Bretaña  en  México, 
me  ha  dirigido  una  nota  con  fecha  1  ^  del  actual,  informándome  que 
ha  recibido  un  telegrama  de  Lord  Granville,  avisándole  que  el  Gobierno 
de  China  consiente  en  la  emigración  de  sus  subditos  á  México,  aunque 
poi-  solo  una  vez,  á  cuyo  efecto  han  sido  dadas  las  respectivas  instruc- 
ciones al  Gobernador  de  Honír-Konír. 

Lo  comunico  á  usted  para  su  conocimiento. 

Libertad  y  Constitución.  México,  9  de  Mayo  de  1885. 

(Firmado). — MariscaL 

Señor  L.  Larraza,  Presidente  de  la  Compañía  de  Navegación  del 
Pacífico. 


Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Mé- 
xico.— Sección  1  ^  — Número  7,899. 

Los  Señores  Luis  Larraza,  Guillermo  Vogel  y  Salvador  Malo,  han 
dirigido  á  esta  Secretaría  con  fecha  10  del  actual,  un  ocurso  del  tenor 
siguiente: 

ifLos  que  suscriben  tienen  la  satisfacción  de  manifestar  k  ese  Mi- 
nisterio de  su  digno  cargo,  que  las  dificultades  insuperables  que  tuvie- 
ron en  el  año  de  1884?  para  inaugurar  la  línea  del  Asia,  por  falta  de  re- 
laciones entre  esta  República  y  aquellos  países,  según  consta  á  ese 
Ministerio  por  constancias  presentadas  por  los  que  suscriben,  y  admi> 
tidas  y  reconocidas  por  el  mismo,  tiene  la  honra  de  comunicarle:  que 
por  diversas  circunstancias  favorables  que  de  aquella  época  á  la  actual 
han  sobrevenido,  creen  poder  establecer  la  citada  línea,  aun  sin  el  re- 
quisito de  existir  las  ya  citadas  relacicmes,  siendo  tan  solo  indispensable 
que  el  Gobierno  llene  la  obligación  que  tiene  expresada  en  la  parte  fi- 
nal del  artículo  47  del  citad©  contrato,  que  á  la  letra  dice: 

II  Mientras  las  entabla,  los  recomendará  a  los  buenos  oficios  de  una 
nación  amiga,  n 


ORAN  BRETAÑA  631 


M Llenado,  pues,  este  fácil  requisito  por  el  Gobierno, los  que  suscriben 
estarán  obligados  á  no  suspender  ya  el  establecimiento  de  la  línea  del 
Asia,  por  ese  motivo,  y  el  plazo  para  su  establecimiento  deberá  comen- 
zar á  correr  y  contarse  inmediatamente  después  de  haber  sido  notifica- 
dos de  estar  sus  personas  é  intereses  bajo  la  protección  de  alguna  na- 
ción amiga. 

hLos  que  suscriben  esperan  de  la  equidad  del  Ministerio  de  su  dig- 
no cargo,  se  sirva  contestarles,  en  vía  de  aclaración,  si  es  esta  la  interpre- 
tación que  debe  darse  á  este  punto,  para  obrar  en  consecuencia,  n 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted,  para  su  conocimiento 
y  á  efecto  de  que  se  sirva  manifestar  á  esta  decretaría  su  opinión  sobre 
el  particular. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  14  de  1886. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — M.  Fernandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

México,  Mayo  18  de  1886. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  el  oficio  de  usted,  de  14  del  actual, 
en  el  que  se  sirve  insertar  el  ocurso  de  los  Señores  Larraza,  Vogel  y 
Malo,  para  que  el  Gobierno  recomiende  la  línea  de  vapores  entre  Mé- 
xico y  el  Asia,  á  los  buenos  oficios  de  una  nación  amiga,  mientras  en- 
tabla relaciones  con  los  Gobiernos  de  aquellos  países. 

En  respuesta,  tengo  la  honra  de  decir  á  usted,  que  se  solicitará  la 
protección  de  una  potencia  amiga,  conforme  al  acuerdo  del  Señor  Pre- 
sidente. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Marisaxl. 
Señor  Secretario  de  Fomento. 
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Secretaría  de  Fomento,  Colonización  Industria  y  Comercio. — Mé- 
xico.— Sección  1  •=? — Número  7,914. 

Hoy  dice  esta  Secretaría  á  los  Señores  Luis  Larraza,  Guillermo  Vo- 
gel  y  Salvador  Malo,  lo  siguiente: 

II Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  el  ocurso  de  ustedes,  fecha  10 
del  mes  actual,  en  que  piden  se  declare  por  ella  quedar  revalidados  to- 
dos los  plazos  del  contrato  que  celebró  con  ustedes  el  10  de  Marzo  de 
1884,  para  el  establecimiento  de  líneas  de  navegación  entre  México  y 
el  Asia,  asi  como  las  costas  del  Pacifico,  y  que  dichos  plazos  comiencen 
á  correr  para  todos  sus  efectos  desde  la  fecha  en  que  se  haga  tal  declara- 
ción. 

II En  respuesta  manifiesto  á  ustedes,  que  se  les  concede  lo  que  solici- 
tan, declarándose,  en  consecuencia,  por  e«ta  Secretaría,  quedar  revalida- 
dos desde  esta  fe.cha,  los  plazos  del  contrato  de  10  de  Marzo  de  1884,  y 
que  ya  me  dirijo  á  la  Secretaría  de  Relaciones,  acompañándole  un  ejem- 
plar de  dicha  concesión,  para  que,  de  conformidad  con  el  espíritu  del  ar- 
tículo 47  de  ella,  ponga  á  esa  Compañía  bajo  la  protección  de  una  na- 
ción amiga.  1 1 

Lo  que  por  acuerdo  del  Presidente  de  la  República,  tengo  la  honra 
de  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que  se  sirva  pro- 
ceder en  este  asunto  conforme  á  sus  atribuciones,  para  lo  cual  le  incluyo 
un  ejemplar  del  contrato  que  se  cita. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  17  de  1886. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — M.  Fernandez, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

México,  Mayo  18  de  1886. 
Quedo  enterado  del  oficio  de  usted  de  ayer,  en  el  que  se  sirve  co- 
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municariuG  uii  acuerdo  del  Señor  Presidente  para  que  se  ponga  bajo  la 
protección  de  una  nación  amiga  á  la  Compañía  de  Navegación  entre  Mé- 
xico y  el  Awia;  y  en  respuesta  tenido  la  honra  de  decir  á  usted  que  esta 
Secretaría  dará  cumplimiento,  en  su  oportunidad,  al  expresado  acuerdo 
del  Primer  Maíjistrado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Secretario  de  Fomento. 


80 


Número  55. 


EL  GOBIERNO  INGLÉS,  POR  CONDUCTO  DE  SU  LEGACIÓN  EN  MÉXICO, 
PROPONE  LA  CELEBRACIÓN  DE  UNA  CONVENCIÓN  POSTAL  PARA  BULTOS. 


Traducción. — Legación  de  Su  Majestad  Británica. 

México,  Febrero  10  de  1885. 
Señor  Ministro: 

He  recibido  instrucciones  del  Gobierno  de  Su  Majestad  para  tras- 
mitir a  Vuestra  Excelencia  copia  de  la  Convención  Postal  para  bultos 
que  se  firmó  en  París  el  3  de  Noviembre  de  1880,  juntamente  con  otra 
copia  de  un  memoi^andum  remitido  por  la  Administración  de  Correos 
inglesa,  exponiendo  las  condiciones  bajo  las  cuales  desea  el  Administra- 
dor de  Correos  de  Su  Majestad,  que  so  negocie  una  Convención  Postal 
para  bultos  en  nombre  del  Gobierno  de  Su  Majestad  con  la  República 
Mexicana. 

El  Conde  Granville  me  ha  dado  orden  para  que  al  trasmitir  dichos 
documentos  á  Vuestra  Excelencia,  invite  al  Gobierno  mexicano  á  que 
ponga  á  su  Administración  de  Correos  en  comunicación  con  el  Adminis- 
trador de  Correos  de  Su  Majestad  á  fin  de  llegar  á  un  arreglo  de  la  na- 
turaleza del  que  se  cita  en  el  laemiioranduvi  de  la  Administración  de 
Correos  inglesa. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción y  estima. 

(Firmado). — Spenaer  St  John, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Político. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Ministro  de  la  Gran  Bretaña,  en  nota  fecha  de  ayer,  me 
dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Lo  (jue  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  remitiéndole  adjuntos 
los  documentos  citados,  á  fin  de  que,  como  negocio  propio  de  las  atribu- 
ciones de  la  Secretaría  do  su  digno  carino,  se  sirva  informarme  lo  que 
considere  conveniente  respecto  del  particular. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Febrero  11  de  1885. 


(Firmado). — Mariscal. 


Señor  Secretario  de  Gobernación. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  11  de  Febrero  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  á  Vuestra  Excelencia  de  su  nota, 
fecha  de  ayer,  en  la  que  me  comunica  haber  recibido  instrucciones  de  su 
Gobierno  para  invitar  al  de  esta  República  á  celebrar  una  Convención 
Postal  sobre  bultos,  á  cuyo  efecto  Vuestra  Excelencia  me  remite  una  co- 
pia de  la  que  se  firmó  en  Paris  el  3  de  Noviembre  de  1880,  y  otra  de  un 
memorándum  de  la  Administración  de  Correos  inglesa,  exponiendo  las 
condiciones  bajo  las  cuales  desea  que  se  negocie  la  que  ahora  se  pre- 
tende. 

En  respuesta  debo  manifestar  á  Vuestra  Excelencia,  que  siendo  el 
asunto  de  que  se  trata  de  las  atribuciones  de  la  Secretaría  de  Goberna- 
ción, hoy  le  trascribo  la  expresada  nota  y  le  remito  los  documentos  ci- 
tados, á  fin  de  que  se  sirva  informar  á  esta  de  mi  cargo  lo  que  considere 
conveniente  respecto  del  particular. 
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Me  es  grata  esta  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado). — Ignacio  Maiñscal. 

A  Su  Excelencia  Sir  Spenser  St.  John,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Su  Majestad  Británica. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Abril  17  de  1885. 
Muy  Señor  mió: 

Refiriéndome  á  la  nota  que  Su  Excelencia  el  Ministro  de  Su  Majes- 
tad Británica  se  sirvió  dirigirme  en  10  de  Febrero  último,  en  la  que  por 
encargo  de  su  Gobierno,  invita  al  de  la  República  para  la  celebración  de 
un  tratado  sobre  bultos  postales,  tengo  la  honra  de  manifestar  hoy  á  us- 
ted que  habiendo  estudiado  el  asunto  la  Administración  General  de  Cor- 
reos, ha  producido  ol  informe  correspondiente  á  la  Secretaría  de  Gober- 
nación, de  quien  depende  aquel  ramo. 

En  dicho  documento  se  expono,  que  siendo  pocos  los  bultos  posta- 
les que  México  remitirla  al  extranjero,  por  ser  un  país  exclusivamente 
productor,  la  Gran  Bretaña,  en  cambio,  los  enviaría  en  gran  cantidad  por 
el  interés  que  tiene  en  el  desarrollo  de  su  comercio  é  industria,  y  que 
esto  unido  á  la  condición  expresada  en  el  viemorandiini  dirigido  por  el 
Gobierno  británico  á  su  Legación  en  México,  de  que  el  franqueo  de  los 
mencionados  bultos  ha  de  ser  previamente  pagado,  forma  ya  un  elemen- 
to que  (\s  oneroso  para  la  República,  siendo  además  on  principio  extra- 
ño á  la  institución  postal  el  servicio  de  bultos  con  peso  de  tres  kilogra- 
mos v  sin  declaración  de  valor. 

Aquella  oficina  agrega,  además,  que  la  falta  de  vías  férreas  genera- 
les, hace  todavía  lenta  y  difícil  la  C'judiicci<'n  »1"  hi  corresj)ondencia  or- 
dinaria, y  lo  seria  más  el  trasporte  de  los  bultos  pístales  para  los  pun- 
tos á  donde  se  emplean  carrnajt^s,  caballos  y  gente  (le  á  pié,  según  la 
naturaleza  del  terreno,  teniéndose  que  pasar  por  rios  crecidos  y  monta- 
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ñas  escabrosas.  En  tales  condiciones,  los  bultos  sufrirían  deterioro,  pér- 
didas, ó  no  llep;arian  con  la  oportunidad  debida  á  su  destino,  originándo.se 
de  aquí  quejas  y  reclamaciones  que  pondrían  á  la  Administración  de 
Correos  en  dificultades,  sin  compensación  de  gastos,  y  con  perjuicios  ine- 
vitables para  los  interesados. 

La  Secretaría  de  Gobernación  al  trascribirme  en  18  del  actual  este 
informe,  aorrega  que,  encontrando  fundadas  las  razones  en  él  expuestas, 
sería  además  indispensable,  para  poner  en  planta  el  cambio  de  bultos, 
el  establecimiento  de  giros  postales  internacionales,  y  éstos  no  podrían 
establecerse  por  la  depreciación  de  la  moneda  mexicana  en  el  extranje- 
ro y  lo  alto  de  los  tipos  de  cambio  para  la  situación  de  fondos;  por  cuyas 
razones  no  podría  llevarse  á  cabo  el  servicio  de  quo  se  trata,  no  siendo, 
por  lo  tanto,  conveniente  la  celebración  del  tratarlo  relativo. 

Y  habiéndose  servido  el  Señor  Presidente  acordar  de  conformidad 
con  la  opinión  del  Señor  Secretario  de  Gobernación,  según  éste  me  lo 
comunica  en  su  ya  citado  oficio,  tengo  la  honra  de  ponerlo  en  conoci- 
miento de  usted,  como  resultado  de  la  nota  antes  mencionada  de  Su  Ex- 
celencia Sir  Spenser  St.  John  sobre  este  asunto. 

Con  tal  motivo,  reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consi- 
deración. 

( Fi r m ado) . — Ignacio  Ma risca / . 

Al  Señor  Lionel  Carden,  Encargado  d«j  la  Legación  de  la  Gran  Bre- 
taña. 


Número  11. 


INVITACIÓN  DEL  GOBIERNO  BRITÁNICO 

PARA  QUE  MÉXICO  CONCURRA  Á  LA  EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL 

QUE  SE  CELEBRARÁ  EN  LIVERPOOL  EN  1886. 


Traducción. — Legación  de  Su  Majestad  Británica. 

iMéxíco,  A^íosto  29  de  1885. 
Señor  Ministro: 

He  recibido  instrucciones  del  Marqués  de  Salisbury  para  trasmitir 
á  Vuestra  Excelencia  los  adjuntos  ejemplares  del  programa  de  una  Ex- 
posición Internacional  de  navegación,  viajes,  comercio  y  manufacturas 
que  trata  de  celebrarse  en  Liverpool  en  1886,  y  para  rogar  á  Vuestra 
Excelencia  tenga  la  bondad  de  hacer  conocer  la  intención  de  celebrar 
esta  Exposición,  á  los  departamentos  públicos  y  corporaciones  que  cor- 
responda, solicitando  su  cooperación. 

Me  ha  recomendado  también  que  llame  especialmente  la  atención 
hacia  las  instrucciones  sobre  exhibiciones  extranjeras  en  las  páginas  6 
y  10  del  programa,  y  agregue  que  en  cuanto  á  las  exhibiciones  de  países 
lejanos,  se  entiende  que  la  fecha  en  que  deben  enviarse  solicitudes  se  ex- 
tenderá más  allá  del  1  ^   de  Noviembre  próximo. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción y  aprecio. 

(Firmado). — Lionel  Carden, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Re- 
laciones Exteriores. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Coraercial. — México. 

Con  fecha  29  del  actual  me  dice  el  Señor  Encargado  de  la  Legación 
inglesa,  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  para  los  efectos  que  cor- 
responda, acompañándole  los  dos  ejemplares  del  citado  programa  que 
se  recibieron  en  esta  Secretaría. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  31  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Secretario  de  Fomento. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  31  de  Agosto  de  1885. 
Señor  Encargado  de  la  Legación  Británica: 

Con  la  atenta  nota  de  usted,  de  29  del  actual,  he  tenido  la  honra 
de  recibir  dos  ejemplares  del  programa  de  una  Exposición  Internacio- 
nal de  navegación,  viajes,  comercio  y  manufacturas  que  trata  de  cele- 
brarse en  Liverpool  en  1886. 

Al  dar  á  usted  las  debidas  gracias  por  esta  remisión,  le  manifiesto 
que  hoy  envió  dichos  ejemplares  á  la  Secretaría  de  Fomento  para  los 
efectos  que  corresponda. 

Protesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  consideración. 


'to" 


(Firmado). — Ignacio  Mariseai. 

Señor  Lionel  Carden,  Encargado  de  la  Legación  de  Su  Majestad 
Británica. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  5  de  Setiembre  de  1885. 
Señor  Encargado  de  la  Legación: 

Con  referencia  á  la  nota  de  usted,  de  29  de  Agosto  próximo  pasado, 
relativa  á  la  Exposición  Internacional  de  navegación,  viajes,  comercio 
y  manufacturas,  que  tendrá  lugar  en  Liv^crpool  en  Mayo  de  1886,  tengo 
la  honra  de  remitir  á  usted  copia  de  una  comunicación  que  sobre  el  par- 
ticular me  ha  dirigido  la  Secretaría  de  Fomento. 

Protesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  Lionel  Carden,  Encargado  de  la  Legación  de  Su  Majestad 
Británica. 


Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — México. — 
Sección  2  *. 

Con  la  atenta  nota  de  usted,  fecha  31  del  raes  anterior,  en  la  que  se  sirve 
trascribir  la  que  en  29  del  mismo  le  dirigió  el  Señor  Encargado  de  la  Legación 
inglesa,  se  recibieron  los  dos  ejemplares  del  programa  de  una  Exposición  In- 
ternacional de  navegación,  viajes,  comercio  y  manufacturas,  que  tendrá  lugar 
en  Liverpool  desde  el  mes  de  Mayo  de  1886  hasta  íines  del  otoño  del  mi-^moafio. 

Ya  se  ordena  que  se  traduzca  dicho  programa  y  se  inserte  en  Bl  Diario 
Oficial,  á  fin  de  que  tenga  la  mayor  publicidad  posible  y  sea  conocido  de  las 
personas  que  descaren  concurrir  á  dicho  certamen. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  3  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — 31.  Fernandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Legación  de  Su  Majestad  Británica. 

México,  Setiembre  10  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  del  despacho  de  Vuestra  Excelen- 
cia, de  5  del  actual,  al  que  acompaña  copia  de  una  comunicación  del  Mi- 
nistro de  Fomento,  relativa  á  la  Exposición  Internacional  de  navegación 
y  comercio  que  se  celebrará  en  Liverpool  el  año  próximo. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción y  aprecio. 

^Firmado). — Lionel  Cardev. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relacio- 
nes Exteriores. 


m 


\ClilERO  137. 


INVITACIÓN  DEL  GOBIERNO  INGLES  VARA 

QUE  MÉXICO  CONCURRA  A  LA  EXPOSICIÓN  INDUSTRIAL  INTERNACIONAL 

QUE  SE  PROYECTA  CELEURAR  EN  EDLMBURíiO  EN  1886. 


Legación  Británica. 

México,  Noviembre  13  de  1885. 
Señor  Ministro: 

He  recibido  instrucciones  de  Lord  Salisbury  para  trasmitir  á  Vues- 
tra Excelencia  unos  ejemplares  del  programa  de  una  Exposición  Indus- 
trial Internacional  que  se  proyecta  celebrar  en  Edimburgo  en  1886,  y 
para  solicitar  que  Vuestra  Excelencia  se  sirva  hacer  conocer  dicho  pro- 
yecto á  los  diversos  departamentos  del  Gobierno  y  k  las  corporaciones 
que  corresponda. 

Debo  igualmente  llamar  la  atención  de  Vuestra  Excelencia  á  las 

disposiciones  especiales  sobre  exhibiciones  extranjeras  en  la  página  10 

del  programa,  y  manifestar  que  si  se  necesitan  más  ejemplares  de  ese 

documento  y  más  noticias  en  puntos  de  detalle,  el  medio  más  expedito 

'  dirigirse  al  Secretario  de  la  Exposición  en  Edimburgo. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  k  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — O,  Jenner. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

México,  14  de  Noviembre  de  1885. 

Con  fecha  de  ayer  me  dice  el  Señor  Encargado  de  Negocio-j  de  Su 
Majestad  Británica  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Lo  que,  como  asunto  de  la  competencia  de  esa  Secretaría,  tongo  la 
honra  de  trasladar  á  usted,  remitiéndole  por  separado  los  anexos  que  se 
mencionan. 

Protesto  a  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Secretario  de  Fomento. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Noviembre  14  de  1884. 
Señor  Encargado  de  Necrocios: 


O' 


Con  esta  fecha  traslado  á  la  Secretaría  de  Fomento,  por  ser  asunto 
de  su  competencia,  ia  nota  de  usted,  fechada  ayer,  con  la  que  se  sirvió 
acompañar  dos  ejemplares  del  programa  de  una  Exposición  Industrial 
Internacional  que  se  proyecta  celebrar  en  Edimburgo  en  1886. 

Al  tener  la  honra  de  decirlo  á  usted  en  respuesta  á  su  citada  nota, 
ni«  es  grato  reiterarle  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  G.  Jenner,  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  la  Gran 
Bretaña. 
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Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Mé- 
xico.— Sección  2  *.  — Número  1,396. 

Con  sus  anexos  se  recibió  en  esta  Secretaría  la  nota  de  usted,  fecha 
14  del  actual,  en  la  que  se  sirve  trascribir  la  que  el  dia  anterior  le  diri- 
jo el  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica,  referente 
á  la  Exposición  Industrial  Internacional  que  se  verificará  en  Edimburgo 
el  próximo  año  de  1886. 

De  acuerdo  con  los  deseos  que  expresa  el  Señor  Encargado  de  Ne- 
f^ocios,  ya  se  mandan  traducir  y  dar  á  luz  en  El  Diario  Oficial  los  do- 
cumentos respectivos,  á  fin  de  que  sean  conocidos  del  público  y  parti- 
cularmente de  las  personas  que  tuvieren  intere's  en  concurrir  á  dicha 
Exposición. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  18  de  1885. 

(Firmado). — Pacheco. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  19  de  Noviembre  de  1885. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

El  Señor  Secretario  de  Fomento,  en  comunicación  fechada  ayer,  me 
dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  comunicación  anterior.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  con  referencia  á  su  nota 
relativa,  protestándole  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  G.  Jenner,  Encargado  de  Negocios  ad  interivi  de  la  Gran 
Bretaña. 


NOmero  68. 


QUEJA  DE  JAMES  LAWRENCE, 
CAPITÁN    DE   LA   BARCA   ESCOCESA    "SILICA"   POR  LOS   PROCEDIMIENTOS 

DE  LAS  AUTORIDADES  DE  TONALÁ 
CON  MOTIVO  DEL  NAUFRAGIO  DE  DICHA  BARCA. 


Traducción. — Legación  de  Su  Majestad  Británica. 

México,  Junio  18  de  1886. 
Señor  Ministro: 

El  dia  14  de  Diciembre  último,  una  barca  de  Nueva  Escocia,  lla- 
mada "Silica,!!  naufragó  en  la  costa  de  México,  cerca  de  Tonalá,  Estado 
de  Tabasco. 

El  patrón,  Mr.  Lawrence,  se  ha  quejado  al  Gobierno  de  Su  Majestad 
por  conducto  del  Ministro  inglés  en  Washington,  de  que  las  autoridades 
de  Tonalá  no  solamente  le  negaron  toda  ayuda,  sino  que  ademas  de  co- 
brarle fuertes  derechos  sobre  los  objetos  vendidos,  lo  cual  era  legal,  se 
los  hicieron  pagar  sobre  la  ropa  perteneciente  á  él  y  á  su  tripulación. 

También  le  hicieron  pagar  derechos  sobre  las  provisiones  que  habia 
.separado  para  el  consumo  de  la  tripulación  y  ademas  sobre  una  brújula 
salvada  del  naufragio,  deteniendo  por  otra  parte  la  lancha  perteneciente 
á  la  "Silica,»i  en  que  el  patrón  deseaba  dirigirse  con  su  gente  á  Vera- 
cíoiz.  Dice,  además,  que  los  gastos  que  se  le  obligaron  á  hacer,  absorvie- 
ron  toda  la  suma  que  produjo  la  venta  del  naufragio  y  de  los  efectos 
salvados. 

Si  resultare  que  estas  declaraciones  están  bien  fundadas,  aparecerá 
que  las  autoridades  de  Tonalá  trataron  á  estos  desgraciados  en  la  costa, 
no  solo  de  una  manera  poco  hospitalaria,  sino  en  contravención  de  las 
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leyes  de  México,  que  solo  exigen  el  pago  de  derechos  sobre  los  efectos 
que  se  venden  salvados  de  un  naufragio. 

Me  permito  rogar  á  Vuestra  Excelencia  se  sirva  mandar  hacer  una 
averiguación  sobre  estas  declaraciones. 

Acepte  usted,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  con- 
sideración. 

(Firmado). — Spenser  8t  John. 

A  Su  Excelencia  Don  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Político. — Sección  de  Europa. 

México,  Junio  19  de  1886. 

El  Señor  Ministro  de  la  Gran  Bretaña,  en  nota  de  ayer,  me  dice  lo 
siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Lo  que  trascribo  á  usted  á  fin  de  que  se  sirva  disponer  que  la 
Aduana  de  Tonalá  informe  á  esta  Secretaria  de  lo  que  hubiere  ocurrido 
sobre  este  asunto. 

Reitero  á  usted  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Hacien<la. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Junio  19  de  1886. 
Señor  Ministro: 
Con  el  fin  de  obsequiar  los  deseos  que  Vuestra  Excelencia  me  ma- 
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nifiesta  en  su  nota  de  ayer,  hoy  me  dirijo  á  la  Secretaría  de  Hacienda, 
pidiéndole  rae  informe  acerca  de  lo  ocurrido  en  Tonalá  con  la  barca  de 
Nueva  Escocia  **Silica,n  á  cuyo  asunto  se  refiere  Vuestra  Excelencia  en 
dicha  nota. 

Tan  luego  como  lleguen  á  mis  manos  los  referides  informes,  tendré 
la  honra  de  trasmitirlos  á  Vuestra  Excelencia,  á  quien  entre  tanto  me  es 
grato  reiterar  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Excelencia  Sir  Spenser  St.  John,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Su  Majestad  Británica. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Agosto  20  de  1886. 
Señor  Ministro: 

Según  tuve  la  honra  de  ofrecer  á  Vuestra  Pixcelencia  en  mi  nota  de 
19  de  Junio  último,  acompaño  á  la  prestante  uim  copia  de  la  comunica- 
ción que  he  recibido  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  así  como  de  los  siete 
anexos  que  en  ella  se  mencionan,  todo  relativo  «li  informe  dado  por  la 
Aduana  marítima  de  Coatzacoalcos  sobre  lo  ocurrido  con  la  barca  de  Nue- 
va Escocia  "Silica,M  naufragada  en  Diciembre  del  año  pasado  cerca  de 
la  Barra  de  Tonalá,  y  á  cuyo  asunto  se  refirió  la  nota  de  Vuestra  Exce- 
lencia de  18  del  citado  Junio. 

Con  este  motivo,  me  es  grato  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ifjnctcio  Mariscal, 

A  Su  Excelencia  Sir  Spenser  St.  John,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  Gran  Bretaña. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
México. — Sección  1^ — Número  2,145. 

El  Administrador  de  la  Aduana  marítima  de  Coatzacoalcos,  con  fecha  10 
del  actual,  me  dice: 

ii Recibí  la  superior  nota  de  la  Secretaría  del  digno  cargo  de  usted,  núme 
ro  23,411  de  22  de  Junio  próximo  pasado,  en  que  se  sirvió  insertar  la  nota  de 
la  Secretaría  de  Relaciones,  relativa  á  la  queja  presentada  al  Gobierno  britá- 
nico por  el  Capitán  Lawrence,  de  la  barca  inglesa  "Silica  Picton,i»  naufragada 
el  día  14  de  Diciembre  último,  en  la  costa  del  Estado  de  Tabasco,  á  pocas  mi- 
llas de  la  Barra  de  Tonalá,  de  la  juiñsdiccion  de  esta  Aduana,  por  cuya  nota 
aparece  que  dicho  capitati  se  queja  de  que  las  autoridades  de  Tonalá  no  sola- 
mente le  negaron  todo  auxilio  en  el  momento  del  haufragio,  sino  que  perpetra- 
ron en  él  y  su  tripulación  varios  abusos  q\\e  relaciona  detalladamente. 

»iEn  cumplimiento  de  la  orden  de  esa  Superioridad,  que  contiene  la  nota  de 
que  me  ocupo,  paso  á  rendir  el  informe  co:i  la  justificación  que  se  me  pide,  re- 
lativo á  tan  desagradable  cuanto  trascendental  asunto. 

t'Por  las  copias  adjuntas  bajo  los  números  1  y  2,  se  servirá  ver  esa  Secre- 
taría que  en  su  oportunidad,  esto  es,  el  17  de  Diciembre,  le  comuniqué  el  nau- 
fragio de  la  barca  ««SilicaPictonn,  manifestando  que  habiendo  ocurrido  el  sinies- 
tro á  barlovento  de  la  Barra  de  Tonalá,  jurisdicción  ya  de  la  Aduana  de  Frontera 
de  Tabasco,  era  ésta  la  que  debia  intervenir  en  el  remate  de  los  despojos  del 
buque,  y  por  consiguiente,  me  concreté  tan  sólo  á  dar  instrucciones  al  Jefe  de 
la  Sección  de  Tonalá,  para  la  vigilancia  do  los  intereses  fiscales,  cuidando  de 
evitar  cualquier  desembarque  clandestino,  hasta  tanto  que  los  empleados  de  la 
Aduana  de  Tabasco  se  presentaran  á  dar  cumplimiento  á  sus  atribuciones,  con- 
forme á  la  Ordenanza  vigente  en  casos  de  tal  naturaleza. 

II La  copia  adjunta  bajo  el  número  3,  comprueba  que  oportunamente  tam- 
bién comuniqué  á  esa  Secretaría  haberse  hecho  cargo  los  referidos  empleados  de 
la  Aduana  de  Tabasco,  de  la  vigilancia  del  buque  náufrago,  y  asimismo  la  co- 
pia número  4  demuestra  que  esa  Superioridad  quedó  impuesta  y  aprobó  los  pro- 
cedimientos de  la  Aduana  de  mi  cargo  en  tal  asunto,  hasta  el  momento  en  que 
se  retiró  del  buque  el  cuerpo  de  empleados  de  la  Sección  de  Tonalá  que  interi- 
namente lo  vigilaba. 

"Por  las  constancias  referidas  queda  probado  que  esta  Aduana  está  exenta 
de  toda  responsabilidad,  aun  resultando  ser  ciertos  los  abusos  que  denuncia  el 
capitán;  pero  la  verdad  de  los  hechos  es  que  son  infundados  los  cargos  que 
hace  á  las  autoridades  mexicanas  que  algún  participio  tuvieron  en  el  remate  de 
los  despojos  de  la  barca  iiSiIica,ti  como  paso  á  comprobarlo. 
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««Deseosa  esta  A'lmiiiistracion  de  reunir  totlos  los  datos  posibles  para  el  es- 
clarecimiento de  esto  asunto,  en  que  está  comprometida  la  nación  no  solo  en 
una  responsabilidad  pevjuniaria  que  podría  causarle  con  su  reclamación  el  Capi- 
tán Lawrenco,  sino  tambitín  su  decoro  y  buena  reputación  ante  la  nación  Bii- 
tínica,  pedí  informe  tanto  al  Comandante  del  Resguardo  cuanto  al  Jefe  de  la 
y^ccion  de  Tonalá,  de  todo  cuanto  pudiera  relacionarse  con  el  siniestro  de  la 
barca  "Silican,  j  aunque  el  primero  de  estos  empleados  me  dic(3  en  su  contes- 
tación—adjunta original  bajo  el  número  5—  que  no  puede  rendir  ningún  informe 
por  no  haber  tenido  ninguna  intervención  en  tal  siniestro,  ratificando,  sí,  mi 
aserto  de  que  fué  la  Aduana  de  Tabasco  quien  únicamente  intervino  en  él,  en 
cambio  el  Jefe  de  la  Sección  de  Tonalá  rindió  el  extenso  y  luminoso  informe 
adjunto  bajo  el  número  6,  por  el  cual  se  comprueba  que  el  capitán  detractor  de 
la  honra  nacional,  no  solamente  fué  auxiliado  por  la  autoridad  po  (tica  de  la 
Barra  de  Tonalá,  permitiéndosele  sacar  de  á  )>ordo  del  buque  los  cnuipajes  de 
él  y  sus  tripulantes,  así  como  sus  útiles  de  marina  sin  pagar  derev  !io  alguno, 
sino  que  también  se  embarcó  con  sus  tripulantes  en  las  dos  lanchas  [ue  fueron 
salvadas,  y  que  ya  en  la  Barra  de  Coatzacoalcos  vendió  de  su  libre  y  espontá- 
nea voluntad  una  do  ellas,  por  lo  que  resulta  falsa  su  aseveración  c.<-  habérsele 
despojado  de  la  otra. 

»»El  referido  capitán,  según  aparece  en  el  pliego  do  aclaraciones  iiechas  por 
el  piloto  de  la  "Silican — que  se  acompaña  bajo  el  número  7 — npmbró  vendutero 
del  casco  de  su  buque  y  despojos  salvailos  á  un  tal  Greorgii  Groen,  de  nacionali- 
dad inglesa,  no  mexicana,  quien  tienta  hasta  hoy  en  su  poder  íA  pioducto  del 
remate,  sin  haber  pagado  aun  ningún  drrecho  á  la  Aduana  de  Tabasco,  como 
puede  comprobarlo  dicha  oíicina;  de  manera  que  es  también  falsa  de  todo  pun- 
to la  manifestación  del  Capitán  Lawrence  de  haber  pagado  exagerado >  derechos, 
pues  como  ho  demostrado,  aun  se  adeudan  los  causados  en  el  remate. 

•«Respecto  á  los  gastos  exorbitantes  que  dice  se  le  causaron  en  la  operación 
de  salvamento,  puede  ser  cierta  tal  versión;  pero  siendo  el  vendutero  de  nacio- 
nalidad inglesa  y  de  la  confianza  del  mismo  capitán,  por  haberlo  él  designado 
para  regentear  sus  intereses,  no  se  comprende  por  qué  razón  culpa  de  ese  abu- 
so de  confianza  á  las  autoridades  mexicanas  y  no  al  vendutero. i» 

Lo  que  tengo  el  honor  d(^  insertar  a  usted  en  respuesta  á  su  comunicación 
relativa,  acompañándole  siete  copias  de  los  documentos  citados. 
Libertad  en  la  Constitución.  México,  Julio  28  de  1886. 

P.  L.  D.  S. — (Firmado).— y.  A.  Gamboa,  Oficial  Mayor  1  ® 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
México. 

Un  sello  que  dice:  Contaduría  de  la  Aduana  marítima  de  Coatzacoalcos. 

Un  sello  que  dice:  Aduana  maj*ítima  de  Coatzacoalcos. — Número  498. — 
A  la  Sección  1  *1 

Tonteo  el  honor  de  aconipaflar  á  usted  bajo  el  numero  1,  copia  de  la  comu- 
nicación que  me  dirigió  ayer  el  Jefe  de  la  Sección  de  Tonalá,  anunciándome  el 
naufragio  en  la  costa  de  Santa  Ana,  como  a  legua  y  tres  cuartas  de  la  Barra 
de  Tonalá,  de  la  barca  inglesa  ««Silica  Pictonn,  que  procedente  de  Colon,  nave- 
gaba en  lastro  para  este  puerto  á  verificar  su  cargamento  de  maderas  preciosas. 

Siííndo  de  la  jurisdicción  de  la  Aduana  de  Tabasco  el  lugar  donde  ocurrió 
el  siniestro  del  buque  expresado,  he  dispuesto,  como  se  servirá  usted  ver  por  la 
copia  adjunta  bajo  el  número  2,  que  el  Jefe  de  la  Sección  de  Tonalá  se  concre- 
te únicamente  á  vigilar  los  interer,es  del  fisco,  hasta  que  los  empleados  de  la 
Sección  de  vigilancia  do  Santa  Ana,  dependiente  de  la  Aduana  de  Tabasco,  se 
presenten  á  intervenir  en  el  remate  del  buque  náufrago. 

Espera  el  que  suscribe  que  esa  Superioridad  se  servirá  dar  su  aprobación 
respecto  á  los  procedimientos  de  esta  Aduana  en  el  asunto  de  que  da  cuenta. 

Libertad  v  Constitución.  Minatitlan,  Diciembre  17  de  1885. 

El  Administrador. — (Firmado).  -lí.  Bébora. 
Al  Secretario  do  Hacienda. — México. 
Es  copia  do  su  original.   Minatitlan,  Julio  1  ®.  de  1886. 

El  Contador.— (Firmado). — Edo.  F,  Gordillo. 
Es  copia.   l\Iéxico,  Julio  28  de  1886. 

(Firmado). — Emiliano  Busto ^  Oficial  Mayor  2  ® 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. 

Un  sello  que  dice:  Contaduría  de  la  Aduana  marítima  de  Coatzacoalcos, 

\jn  sello  que  dice:  Sección  marítinia  de  Tonalá. — República  Mexicana — 
Kúmero  46. 

Tengo  la  honra  de  participar  á  usted  que  ayer  en  la  mañana  recaló  en  la 
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playa,  como  á  legurt  y  tres  cuartas  de  esta  Barra,  la  barca  inglesa  ««Silica  Pic- 
touii,  del  porte  de  298  toneladas,  procedente  de  Colon,  su  capitán  James  Law- 
rence,  con  nueve  hombres  de  tripulación  y  24  días  de  navegación,  y  como  ayer 
mismo  no  me  pude  comunicar  bien  con  dicho  capitán  por  estar  el  buque  en  una 
rompiente  atroz,  dejé  un  celador  que  la  vigilara  y  hasta  hoy  recogí  los  documen- 
tos que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  usted. 

En  la  playa  formó  el  capitán  del  mencionado  buque  una  tienda  de  campa- 
ña por  no  serle  posible  estar  á  bordo,  y  allí  permanece  el  celador  de  vigilancia 
hasta  que  usted  tenga  á  bien  disponer  lo  conveniente. 

Libertad  y  Constitución.  Tonalá,  Diciembre  16  de  1885. 

El  Jefe. — (Firmado). — Mateo  Ola^n, 
Al  Administrador  de  la  Aduana  de  Ooatzacoalcos. 
Es  copia.  Minatitlan,  Julio  1  ®  de  1886. 

El  Contador. — (Firmado). — Edo.  F.  Gordillo, 
Es  copia.  México,  Julio  28  de  1886. 

El  Oficial  Mayor  2  °.  — (Firmado). — Emiliano  Bfcsto, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
México. 

ün  sello  que  dice:    Contaduría  de  la  Aduana   marítima. — Coatzacoalcos. 

Un  sello  que  dice:  Aduana  marítima. — Coatzacoalcos. — Número  543. — 
A  la  Sección  1  *? 

Con  fecha  31  del  próximo  pasado,  me  dice  el  Jefe  de  la  Sección  de  Tonalá 
lo  que  sigue: 

ifEn  22  del  corriente  conduje  al  Resguardo  de  la  Aduana  marítima  de 
Tabasco  al  lugar  del  siniestro  de  la  barca  inglesa  iiSilica,ti  de  lo  que  di  parte 
á  usted  en  su  oportunidad;  y  entregando  documentos  y  vigilancia  al  mencio- 
nado Resguardo,  retiré  mi  celador  y  bogas  en  la  misma  fecha. 

nY  tengo  la  honra  de  decirlo  á  usted  para  su  conocimiento,  n 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  esa  Secretaría  de  Estado  para  su  su- 
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perior  conocimiento,  manifestándole  que  cliclio  V)uque  náufrago  es  al  que  me  re- 
ferí en  oficio  número  498  de  17  de  Octubre  último. 

Libertad  en  la  Constitución.   Minatitlan,  Enero  4  dé  1886. 

El  Administrador. 

(Firmado).  -  H.  Rébora. 

Al  Secretario  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — México. 

Es  copia  de  su  ori<5Ínal.   Minatitlan,  Julio  1  9   de  1886. 

El  Contador. 

(Firmado). — Edo.  F.  Gordillo. 

Es  copia.   México,  Julio  28  de  1886. 

El  Oficial  Mayor  2  9 

(Firmado). — Emiliarto  Bicsto. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
México. 

Un  sello  que  dice:  Contaduría  de  la  Aduana  marítima  de  Coatzacoalcos. 

Un  sello  que  dice:  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y 
Crédito  Público.  —México,-  Sección  1  ^ 

Por  el  oficio  de  usted,  número  543,  fecha  4  del  presenta,  quedo  enterado 
de  que  entregados  los  documentos  y  vi^^ilancia  de  la  barca  iiSilica,M  que  nau- 
fragó, al  Resguardo  de  la  Aduana  marítima  de  Tabasco,  retiró  usted  el  cela- 
dor y  bogas  de  esa  Aduana. 

Libertad  y  Constitución.  México  Enero  14  de  1886. 

P.  O.  D.  S.— El  Oficial  Mayor  l'^.^J.A,  6'aw¿6ca.— Rúbrica. 

Al  Administrador  de  la  Aduana  marítima  de  Coatzacoalcos. 
Es  copia  de  su  original.   Minatitlan,  Julio  1  "-í  de  1886. 

El  Contador. — Ed^.   F.  Gordillo. — Una  rúbrica. 

Es  copia.  México,  Julio  28  de  1886. 

El  Oficial  Mayor  2  ^ 

(Firmado). — Emiliano  Busto, 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
México. 

Un  sello  que  dice:  Comandancia  del  Resguardo  marítimo  de  Coatzacoal- 
coa. — Número  3. 

Por  el  superior  oficio  de  usted,  número  G09  de  30  del  pasado  Junio,  quedo 
enterado  de  que  el  Señor  Ministro  inglés  pide  informe  sobre  lo  ocurrido  con  la 
barca  »iSilicai»  en  la  costa  de  Santa  Ana,  y  no  de  Tonalá  como  expresa. 

Respecto  de  dicho  asunto,  tengo  el  honor  de  docir  á  usted,  que  ni  este  Res- 
guardo ni  el  de  Tonalá  tuvieron  la  menor  intervención  en  el  remate  de  la  barca 
»iSilica,Mpues  perteneciendo  el  lugar  donde  encalló  á  la  jurisdicción  de  la  Adua- 
na marítima  de  Frontera  de  Tabasco,  empleados  de  dicha  Aduana  fueron  los 
que  intervinieron  en  todo. 

Es  cuanto  puedo  decir  á  usted  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  el  re- 
ferido oficio. 

Reitero  á  usted  mi  respeto  y  atención. 

Libertad  en  la  Constitución.  Coatzacoalcos,  Julio  3  de  1886. 

El  Comandante. 

(Firmado). — L.  Melendez. 

Al  Administrador  de  la  Aduana  marítima  de  Minatitlan. 

Es  copia.  Minatitlan,  Julio  I  ^  de  1886. 

El  Contador. 

(Firmado).— ^rf  ^.    F.  Gordilh. 

Es  copia.   México,  Julio  28  de  1886. 

El  Oficial  Mayor  2  ^ 


(Firmado). — Emiliano  Busto. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
México. 

Un  sello  que  dice:  Sección  marítima  de  Tonalá. — R<'j)ií'>lica  Mexicana. — 
Número  91. 

Contesto  su  respetable  comunicación,  de  30  del  próximo  pasado,  en  que 
trascribe  la  del  Señor  Secretario  de  Hacienda,  de  22  de  Junio  último,  con  el  in 
forme  siguiente: 
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Positivamente  el  14  de  Diciembre  último,  naufragó  la  barca  ..SilicaM  en  la 
costa  de  la  Barra  de  Santa  Ana,  perteneciente  á  la  jurisdicción  de  la  Aduana 
marítima  de  Frontera,  Estado  de  Tabasco.  Inmediatamente  el  Jefe  de  estA  Sec- 
Clon,  que  lo  era  eñ  aquella  fecha  el  Scnlor  Oían,  mandó  un  celador  á  vigilar, 
mientras  que  de  la  Barra  de  8anta  Ana  lle-aban  á  practicar  las  operaciones  que 
eran  consiguientes  al  caso,  pues  aunque  el  naufragio  fué  más  cerca  de  esta 
Barra  que  de  la  de  Santa  Ana,  estaba,  como  ll.-vo  dicho,  en  aquella  jurisdicción. 
Inmediatamente  que  llegó  al  lugar  del  naufra-io  el  cabo  de  celadores,  Se- 
ñor Pedroso,  y  el  celador  Urbina,  acompañados  por  la  autoridad  de  aquella 
Barra,  se  retiraron  los  celadores  de  esta  Sección  marítima  de  Tonalá,  sin  tornar 
nmgun  participio  en  los  remates  que  se  verificaron  de  la  citada  barca. 

La  autoridad  de  esta  Barra  no  con.^urrió  al  remate  y  cuando  llegó  á  su  no- 
ticia que  tanto  al  capitán  como  á  los  rematadores  les  robaban  algunas  chuche- 
rías por  dejarlas  tiradas  en  la  playa,  les  brindó  su  auxilio  y  ni  los  rematado- 
res  ni  el  capitán  lo  admitieron. 

Los  únicos  que  de  esta  Barra  fu(  i  on  al  remate,  fué  el  vendutero  que  el 
mismo  capitán  nombró  y  algunos  vecinos,  y  de  estos  he  tomado  los  informes 
que  paso  á  explicar,  manifestando  que  ni  capitán  de  la  barca  ..Silica,,  le  permi- 
tieron no  solo  sacar  la  ropa  de  su  uso,  sino  hasta  la  de  todos  sus  marineros,  y 
cuando  la  trajeron  á  tierra  fué  en  una  caja  y  dos  bolsones  de  lona,  juntamente 
con  un  colchón  y  almohadas,  los  que  fueron  revisados  por  el  celador  de  guar- 
dia de  esta  Sección,  trayendo  á  la  vez  dos  lanchas  del  buque  perdido.  Aquí  se 
ofrecieron  al  capitán  por  el  Señor  F^scudillos,  hijo,  ochenta  pesos  por  una  lan- 
cha y  no  la  dio,  llevándose  en  dichas  lanchas  á  sus  marineros  con  su  ropa  de 
uso,  colchón,  etc.,  para  la  Barra  de  Coatzacoalcos,  lugar  en  que  el  Capitán  Law- 
rence  vendió  una  lancha  en  §20  y  la  otra  en  $15  para  irse  á  Veracruz,  llevan- 
dose  también  la  brújula  que  tuvo  encomendada  en  casa  del  vendutero  Green, 
sin  cobrarle  ningún  derecho  por  los  objetos  mencionados. 

El  vendutero  que  nombró  el  capitán  es  un  inglés  Mr.  George  Green.  quien 
percibió  el  producto  del  remate,  y  dice  que  no  dio  al  capitán  de  la  barca  del 
naufragio  la  existencia  que  aun  conserva  en  su  poder,  porque  no  quiso  esperar 
á  que  so  acabaran  de  pagar  los  gastos  que  s«  habían  hecho  y  los  derechos  de 
los  efectos  vendidos. 

El  capitán  tuvo  un  disgusto  acalorado  con  el  Señor  Pedroso,  cal>o  de  cela- 
dores de  la  Aduana  de  Frontera,  porque  no  le  permitía  que  sacara  víveres  de  á 
bordo;  pero  al  fin  dio  permiso  y  fueron  sacados,  de  los  cuales  regaló  el  mismo  ca- 
pitan  al  Sefior  Don  Juan  Villaverde  seis  í)arriles  de  harina  averiada  y  uno  y 
medio  de  carne  salada,  con  la  condición  de  que  pagase  los  derechos;  pero  hasta 
la  fecha  no  ha  pagado  ningún  derecho:  primero,  porque  ninguna  oficina  le  ha 
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cobrado;  segundo,  por  ser  efectos  averiados,  y  tecero,  porque  fué  un  regalo  que 
le  hicieron. 

Sabedor  de  que  el  contramaestre  de  la  barca  nSilica,)!  que  naufragó  en  la 
costa  del  Estado  de  Tabasco,  se  hallaba  en  esta  Barra,  lo  hice  comparecer  ante 
esta  oficina  de  mi  cargo  y  le  tomé  ante  dos  testigos  la  declaración  que  en  pliego 
por  separado  acompaño. 

Con  todo  lo  expuesto  dejo  contestada  la  nota  de  fecha  30  de  Junio  próxi- 
mo pasado. 

Libertad  v  Constitución.  Tonalá,  Julio  5  de  1886. 

El  Jefe. 

(Firmado). — Teles/oro  A,  Solazar. 

Señor  Administrador  de  la  Aduana  marítima  de  Ooatzacoalcos. 

Es  copia.   Minatitlan,  Julio  1  9  de  1886. 

(Firmado).- .ffc?®.   K  Gordillo. 

Es  copia.   México,  Julio  28  de  1886. 

El  Oficial  Mayor  2  ® 


(  Firmado) .  — Emiliano  Biisto. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
México. 

Un  sello  que  dice:  Sección  marítima  de  Tonalá. — República  Mexicana. 

Encontrándose  en  esta  Barra  el  contramaestre  de  la  barca  iiSilicaM,  que  nau- 
fragó en  la  costa  de  la  Barra  do  Santa  Ana  el  dia  14  de  Diciembre  último, 
jurisdicción  del  Estado  de  Tabasco,  y  teniendo  que  rendir  un  informe  que  se 
me  pide,  á  la  Aduana  Marítima  de  Coatzacoalcos,  se  citó  al  mencionado  con- 
tramaestre para  tomarle  declaración  do  lo  ocurrido  en  los  remates  de  la  citada 
barca.  Presente  que  fué  é  interrogado  por  sus  generales,  dijo:  llamarse  Juan  R. 
Mecoson,  natural  de  Inglaterra,  de  estado  soltero,  de  38  años  de  edad  y  contra- 
maestre que  fué  de  la  barca  nSilican  hasta  el  dia  de  su  naufragio. 

Interrogado  por  qué  se  quedó  en  tierra  y  no  siguió  k  su  Capitán  Lawrence, 
dijo:  que  el  capitán  le  encargó  se  quedase  en  esta  Barra  mientras  desarbolaba 
el  buque  que  habia  rematado  Tomas  Galowall  y  que  lo  esperaba  en  la  Barra  de 
Coatzacoalcos  para  pagarle  $  35  que  salió  alcanzando  de  su  trabajo,  y  llevarlo 
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á  su  tierra  juntamente  con  sus  compañeros;  pero  que  el  capitán  se  fué  sin  es- 
perarlo ni  pagarle. 

Interrogado  sobre  si  los  empleados  de  la  Barra  de  Santa  Ana  impidieron 
al  capitán  sacar  provisiones  de  su  buque  y  sacar  la  ropa  de  su  uso  y  se  le  co- 
braron algunos  derechos,  dijo:  que  al  principio  el  Jefe  del  Resguardo,  Seflor 
Pedroso,  prohibió  que  se  sacara  lo  que  habia  á  bordo,  pero  después  dio  permiso 
y  el  capitán  sacó  las  provisiones  que  necesitó,  y  tanto  él  como  el  capitán  y  to- 
dos sus  compañeros,  sacaron  toda  su  ropa  de  uso  sin  dificultad  y  sin  pagar  ningún 
derecho. 

Interrogado  sobre  si  sabe  ó  ha  oido  decir  que  al  capitán  le  quitaran  la  brú- 
jula que  salvó  del  naufragio  y  le  cobrasen  algunos  derechos  por  ella,  y  que  diga 
asimismo  qué  sucedió  con  las  dos  lanchas  que  trajo  la  barca  »Silicai«,  y  si  tam- 
bién le  cobraron  derechos,  contestó:  que  la  brújula  la  tomó  el  capitán  y  la  trajo 
á  esta  Barra,  y  cuando  se  fué  para  la  de  Ooatzacoalcos  se  la  llevó,  sin  saber  ni 
haber  oido  decir  que  pagara  ningún  derecho  por  ella,  y  que  respecto  á  las  dos 
lanchas,  el  capitán,  con  sus  compañeros,  las  llevó  para  Ooatzacoalcos  y  allí  las 
vendió  muy  baratas  para  irse  al  puerto  de  Veracruz. 

Interrogado,  por  último,  si  sabe  ó  ha  oído  decir  á  qué  cantidad  ascendió  el 
remate  de  la  barca  perdida,  dijo:  que  nó,  pero  sabe  que  el  vendutero  que  nom- 
bró el  capitán,  Mr.  George  Oreen,  recogió  toda  la  plata  del  remate  y  cree  existe 
en  su  poder  porque  el  capitán  se  fué  sin  esperar  el  resultado  del  remate  y  sin 
pagar  ninguna  clase  de  derechos  ni  gastos:  que  él  le  ha  estado  cobrando  su  al- 
cance de  835  como  contramaestre,  y  no  le  ha  querido  pagar.  Que  todo  lo  dicho 
es  la  verdad,  en  que  se  añrma  y  ratitica,  firmando  conmigo  y  los  testigos  José 
García  Aciga  y  Alfredo  Gal  indo,  para  constancia. 

Tonala,  Julio  5  de  188G. 

El  Jefe. 

(Firmado).—  Teles/oro  A.  Salazar. 

(Firmado). — J.  R.  Mecoson,  2^1  Master. 

(Firmado).  — c/oiít^  (?,  Aciya^  testigo. 
(Firmado). — Alfrtdo  Galindo^  testigo. 

Es  copia.  Minatitlan,  i  ®.  de  Julio  de  1886. 

(Firmado).— ^c¿^   F.  Gordillo. 

El  Oficial  Mayor  2  ®. 

(Firmado). — Emiliatio  Bvsio, 


GUATEMALA. 


\(íMERO  30. 


INVASIÓN  DEL  TERRITORIO  MEXICANO 
POR  UNA  FUERZA  DE  GUATEMALA  AL  MANDO  DEL  JEFE  POLÍTICO  DE  SAN 

MARCOS  Y  DE  FRANCISCO  RODAS, 
VERIFICADA  EN  LOS  DÍAS  13  Y  U  DE  DICIEMBRE  DE  1880. 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. — 
Numero  5. 

Por  la  Jefatura  política  del  Departamento  de  Soconusco  s.^  ha  di- 
rigido, con  fecha  21  de  Diciembre  anterior,  á  la  Secretaría  de  (ste  Go- 
bierno, el  oficio  que  sigue: 

"En  ocho  fojas  útiles  me  honro  en  remitir  á  usted,  en  copias,  los 
partes  dirigidos  al  General  Sebastian  Escobar  y  al  que  suscribe.  Por  ellos 
verá  que  fuerzas  del  Gobierno  de  Guatemala  invatlieron  el  Departa- 
mento, introduciéndose  hasta  Cuilco  Viejo  y  las  Chicharras,  habiendo 
puesto  un  mojón  de  aquel  lado  del  rio  de  Cuilco,  y  enarbolaron  su  ban- 
dera en  dicho  punto  injuriando  con  su  permanencia  por  dos  dias  en  el 
Campo  Santo  del  mismo  punto.  De  la  misma  manera  pusieron  en  las  Chi- 
charras otra  cruz  como  mojonera  que  divida  táeste  territorio  del  de  Gua- 
temala, notándose  en  esto  un  considera! )le  avance  por  estar  estos  mojo- 
nes en  territorio  mexicano. 

••Como  hasta  la  fecha  no  se  han  movido  las  cruces  ni  se  han  tomado 
otras  providencias,  más  que  indai^ar  y  estar  á  la  defensiva,  se  espera  sa- 
ber qué  providencias  podrán  tomarse  en  esto,  si  quitar  las  cruces  y  re- 
sistir ó  perseguir  á  los  invasores,  6  dejarlas,  reconociendo  hasta  donde 
se  han  posesionado. 

8t 
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»'Con  igual  n amero  de  copias  de  los  partes  referidos  se  dio  cuenta 
al  Juez  de  Distrito  de  este  Departamento  para  que  en  su  vista  obre  segpin 


conven<(a. 


'•Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  el  conocimiento  de  usted 
para  que  lo  haga  al  Ejecutivo,  pues  de  su  resolución  depende  lo  que  de- 
ba hacerse.! 

Y  al  trascribirlo  á  la  Secretaria  del  digno  cargo  de  usted  para  co- 
nocimiento del  Presidente  de  la  República,  me  cabe  la  honra  de  acom- 
pañar en.  .  fojas  útiles  copia  de  los  documentos  que  se  citan  en  la  prein- 
serta nota,  los  cuales  demuestran  que  fuerza  armada  del  Gobierno  de  la 
República  de  Guatemala,  en  número  considei-able,  invadió  el  territorio 
mexicano  hasta  los  puntos  de  Cuilco  Viejo  y  las  Chicharras,  por  lo  que 
este  (jobierno  suplica  con  encarecimiento  al  de  la  Union,  se  sirva  acor- 
dar lo  que  conduzca  á  evitar  nuevas  invasiones  y  á  que  por  el  Gobierno 
de  Guatemala  se  respete  el  decoro  y  dignidad  nacionales. 

Libertad  y  Constitución.  San  Cristóbal  Las  Casas,  Enero  13  de  1881. 

(Firmado). — Miguel  Utrilla. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  ExteriorCvS. — 
México. — Sección  de  América. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  el  oficio  de  usted,  fecha  13  del 
cor)"iente,  en  el  que  trascribe  una  nota  de  la  Jefatura  política  del  Soco- 
nusco, en  que  le  participa  que  fuerza  armada  del  Gobierno  de  Guatema- 
la, en  número  considerable,  invadió  el  territorio  mexicano  hasta  los  pun- 
tos de  Cuilco  Viejo  y  las  Chicharras  y  levantó  mojones  dentro  del  mismo 
territorio. 

Es  de  sentirse  que  tratándose  de  un  asunto  tan  grave,  no  hayan 
venido  los  documentos  que  dice  usted  enviar  anexos  á  su  citado  oficio, 
los  cuales  se  esperan;  pues  á  la  vez  que  darán  una  idea  más  calíal  de  los 
hechos,  servirán  para  comprobarlos. 

El  Presidente  va  á  dictar  las  medidas  que  cree  oportunas  para   lu 
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seguridad  de  la  frontera  3'  la  inviolabilidad  del  territorio  de  laRepúbli 
ca,  las  que  tendré  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  usted  con  la  de 
bida  oportudidad. 

Libertad  3'  Constitución.  México,  Enero  25  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal. 

Al  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas. — San  Cristóbal. 


Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  Pública.— Sección  1  * 

El  Juez  <le  Distrito  de  Tapachula,  en  comunicación  fecha  7  del  mes 
próximo  pasado,  dice  á  esta  Secretaría  lo  que  si^me: 

"Con  motivo  de  la  aproximación  de  fuerzas  de  la  República  de  Gua- 
temala, en  los  dias  18  3^  14  del  mes  de  Diciembre  próximo  pasado,  por 
la  frontera  del  Norte  de  esta  ciudad,  ó  sea  el  rumbo  llamado  "Pinabeten, 
la  Jefatura  política  de  este  Departamento  dictó  varias  providencias  pa- 
ra evitar  la  invasión  al  territorio  mexicano,  cuyo  parte  dio  á  este  Juz- 
gado en  oficio  número  110  de  fecha  17  del  citado  mes.  El  Juzgado  de 
mi  cargo,  interesado  en  averiguar  la  realidad  de  los  hechos,  con  el  fin 
de  dar  cuenta  al  Supremo  Gobierno  por  el  honroso  conducto  de  usted, 
como  lo  verifico,  mandó  coi*rer  la  información  correspondiente,  la  que 
terminada,  en  unión  de  los  documentos  recibidos  <le  dicha  Jefatura, 
tengo  el  honor  de  remitir  á  usted  en  copia  3'  en  11  fojas  útiles,  para  que 
se  sirva  pasarla  al  Ministerio  de  Relacion(\s  Extei*iores  para  conocimien- 
to del  Supremo  Gobierno  Nacional,  es])erandí;  que  de  su  recibo  se  sirva 
darme  avi.so.n 

Y  lo  trascribo  á  usted  acompañándole  la  copia  á  que  se  refiere  el 
oficio  inserto,  para  que  como  asunto  de  su  resorte,  se  sirva  hacerme  saber 
la  resolución  conveniente. 

Libertad  v  Constitución.   México,  Febrero  1  ?*  de  1881. 

(Firmado). — Montetf. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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Juzgado  de  Distrito  de  Soconusco. — Tapachula. 

Capia  certificada  de  las  diligencias  seguidas  c<yti  motivo  de  qne/uerzajt  de 
Guatéinala  invadieron  el  territorio  me.Hcano. 

Hay  un  sello  que  dice:  Jefatura  política  del  Soconusco. — Número  110. 

En  seis  fojas  útiles  me  hago  el  honor  de  remitir  á  usted  las  copias  certifi- 
cadas de  los  partes  que  las  autoridades  de  Huehuetan  y  la  TTnion  Juárez,  han 
remitido  al  General  Sebastian  Escobar,  con  motivo  de  la  invasión  de  fuerza  ar- 
mada que  el  Gobierno  de  Guatemala  ha  hecho  al  territorio  nacional,  descono- 
ciendo el  derecho  de  gentes  y  los  tratados  que  con  México  tiene  celebrados. 

Este  hecho,  que  importa  un  grave  atentado  contra  la  soberanía  nacional 
y  que  el  Gobierno  de  la  Union  apreciará  justamente,  me  oV)liga  á  dirigirme  á 
usted  como  autoridad  federal  superior  en  el  Departamento,  para  que,  dentro  de 
los  límites  de  sus  atribuciones,  cuide  de  levantar  la  información  correspondien- 
te, si  lo  tuviere  áV>ien,  á  cuyo  efecto  espero  sus  órdenes  para  el  caso  de  que  ne- 
cesite de  la  fuerza  de  mi  mando  para  la  práctica  de  las  diligencias  que  delja 
hacer. 

Declino  mi  responsabilidad  desde  luego  en  usted,  á  quien  ofrezco  los  ele- 
mentos que  están  á  mi  alcance  para  obrar  de  modo  que  la  dignidad  nacional  y 
la  integridad  del  territorio  sean  debidamente  respetadas. 

Sírvase  acusarme  recibo  de  esta  nota  y  de  los  documentos  adjuntos. 

Libertad  en  la  Constitución.  Tapachula,  Diciembre  17  de  1880. 

(Firmado). — José  C,  Becerra, 
Al  Juez  de  Distrito  del  Departamento. — Presento. 

Número  1. 

De  Cuilco  Viejo  me  avisa  el  Juez  rural  de  aquel  lugar,  que  en  la  cumbre 
de  la  sierra  y  por  las  Chicharras  ha  bajado  una  fuerza  procedente  de  Guatemala, 
cogiendo  gente  y  bestias;  y  como  esto  puede  ser  preparativo  de  una  nueva  ín 
vasion  al  territorio,  se  lo  participo  para  lo  que  tenga  á  bien  ordenar. 

Huehuetan,  Diciembre  13  de  1880. 

De  orden  del  Comandante  Regino  Trinidad. 

Casiano  Nolasco^  Secretario  interino. 

Señor  General  de  Brigada  Don  Sebastian  EscoVmr. — Tapachula. 

Es  copia  que  certifico.  Tapachula,  Diciembre  17  de  18hiO. 

José  C.  Becerra. 
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Número  2. 

Tengo  la  honra  de  participarle  que  hoy,  como  á  las  once  de  la  noche,  lle- 
garon á  este  pueblo  cuatro  correos  que  me  mandó  él  Juez  rural  de  Cuilco  Viejo, 
avisándome  que  por  las  Chicharras,  de  esta  República,  ha  asomado  una  fuerza 
armada  que  se  dirige  á  esa  ciudad. 

Según  los  correos,  esa  fuerza  debe  salir  por  <^l  Zanjón  de  Ortiz  para  llegar 
á  esa  ciudad,  y  además  debe  bajar  más  fuerza  por  el  camino  indicado. 

Yo  estoy  en  guardia  y  espero  que  usted  me  mande  sus  órdenes  para  obrar 
con  entera  sujeción  á  ellas. 

Huehuetan,  Diciembre  14  de  1880. 

Por  orden   del  Comandante  de  armas  Regino  Trinidad,  lo  hago  yo  como 

Secretario  interino. 

Olayo  de  los  Reyes. 

Señor  General  de  Brigada  Don  Sebsustian  Escobar. — Tapachula. 

Es  copia  que  certifico.  Tapachula,  Diciembre  17  de  1880. 

José  C.  becerra. 

•       4 

Número  3. 

Hay  un  sello  que  dice: — Presidencia  Municipal  de  Huehuetan. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  usted  que  hoy,  como  á  las  seis  de  la  tarde, 
se  recibió  en  esta  Presidencia  un  parte  verbal  del  ciudadano  Juez  rural  de  Cuilco 
Viejo,  manifestando  que  en  el  punto  denominado  ••Chioharrasn  se  encuentra 
un  grupo  de  fuerza  armada  de  la  República  vecina  de  Guatemala,  que  llegó  el 
dia  de  ayer,  y  que,  según  informes  que  dicho  Juez  adquirió,  se  encamina  con 
dirección  á  esa  ciudad,  dividido  en  tres  grupos;  uno  que  baja  por  la  vega  de 
Coatan,  otro  por  el  lugar  llamado  •» Pinabete n  y  el  tercero  para  esta  población, 
todos  á  dar  el  grito  de  venganza  en  esa  población  por  los  presos  que  de  Tacana 
86  encuentran  en  la  cárcel  de  esa  ciudad. 

Por  su  grat^  nota,  de  esta  fecha,  quedo  entendido  de  lo  que  me  ordena  res 
pecto  de  los  conocimientos  que  para  los  empleados  federales  que  hoy  llegaron, 
se  necesitan. 

Libertad  en  la  Constitución.   Huehuetan,  Diciembre  15  de  1880. 

Olayo  de  los  Reyes. 
Al  General  Don  Sebastian  Escobar. — Tapachula. 
Es  copia  que  certifico.  Tapachula,  17  de  Diciembre  de  1880. 

José  C.  Becerra. 
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Número  4. 

Hay  uu  sello  que  dice: — Presidencia  Municipal  de  Huehuetan. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  usted  (jue  hoy,  á  las  once  y  cuarto  de  la  no- 
che, se  presentó  el  ciudadano  Juez  rural  de  Cuilco  Viejo,  dándome  parte  verbal 
de  que,  como  á  las  cuatro  de  la  tarde  de  este  mismo  dia,  invadieron  fuerzas  :le 
Guatemala  ese  punto,  con  el  número  de  quinientos  hombres,  poco  más  ó  ménos^ 
sin  más  pormenores,  porque  al  verlos  llegar  trató  de  venirse  á  dar  parte  á  esta 
Comandancia,  para  que  estuviera  lista  con  la  fuerza  que  cuenta;  y  en  atención 
á  dicho  parte,  previendo  que  á  marchas  dobles  puedan  venirse,  como  se  asegu- 
ra por  los  rumores  que  en  esta  población  corren,  he  tomado  las  providencias 
que  el  caso  exif^e,  ocupando  los  lugares  importantes  con  la  fuerza  de  mi  mando 
para  impedir  á  todo  trance  la  entrada  de  ellos. 

Lo  que  digo  á  usted  para  su  conocin  ie  ito,  encargándohí  que  no  se  fíe  mu- 
cho porque  la  cosa  es  seria  y  cierta. 

Deje  de  mi  parte  el  cuidado  de  este  punto  y  mándeme  un  cajón  de  parque 
de  primera,  porque  no  cuento  ni  con  una  ¡)  irada  de  este  parque. 

Libertad  en  la  Constitución.    Huehuetan,  Diciembre  lo  de  1880. 

Por  el  Comandante. 

José  3/.  Adriajio. 

Al  (íeneral  Sebastian  EscoV)ar. — Taparhula. 

Es  copia  que  certifico.  Tapachula,  Diciembre  17  de  1880. 

José'  C.  Becerra. 

Número  5. 

Comandancia  militar  de  Huehuetan. 

Por  cuanto  ahora,  que  serán  como  las  cinco  de  la  tarde,  se  recibió  parte 
verbal  del  indígena  Lúeas  Sales,  vecino  de  este  pueblo,  vi^ía  que  se  mandó,  y 
dice  que  la  tropa  de  la  República  vecina  de  (luatemala  está  en  el  paraje  de 
Cuilco  Viejo;  que  no  distinguieron  el  niímero  total  de  la  fuerza,  pues  cuando  los 
divisaron,  corrieron.  La  fuerza  que  de  esa  ciudad  vino  á  ésta,  llegó  sin  novedad 
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y  está  ya  reunida  con  los  nacionales  de  este  pueblo  para  las  inejores  disposicio- 
nes. De  lo  que  ocurra  se  dará  pronto  aviso. 

Libertad  en  la  Constitución.  Huehuetan,  Diciembre  16  de  1880. 

De  orden  del  ciudadano  Comandante  militar,  Regino  Trinidad. 

Luciano  Lorenzana^  Secretario. 

Ciudadano  General  de  Brigada  Sebastian  Escobar. — Tapachula. 

Es  copia  que  certitico.  Tapachula,  Diciembre  17  de  1880. 

José  C.  Becerra, 


Número  6. 

Comandancia  militar  de  la  Union  Juárez. 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á  usted  que  el  dia  12  del  corriente,  como  á 
las  doce  del  dia,  fué  informada  esta  Comandancia  de  que  á  Tacana,  pueblo  de 
la  vecina  República  de  Guatemala,  liabia  llegado  una  fuerza  como  de  cien  hom- 
bres, mandados  por  el  Comandante  militar  de  Tejutla  y  el  Jefe  político  de 
San  Marcos,  de  Guatemala,  y  que  esta  fuerza  se  dirigia  para  esta  parte  de  la 
frontera. 

No  queriendo  esta  Comandancia  dar  un  parte  que  fuera  inexacto  á  esa  Su- 
perioridad, mandé  inmediatamente  desplegar  toda  la  vigilancia  que  me  fué  po- 
sible y  he  venido  teniendo  la  certeza  de  que  la  mencionada  fuerza  llegó  á  Taca- 
na el  domingo  12,  mandada  por  loa  jefes  que  ya  expresé,  y  que  el  dia  13  muy 
temprano,  marchó  para  Cuilco  Viejo  á  reponer  el  mojón  en  dicho  punto,  que- 
dándose en  Tacana  el  Jefe  político  do  San  Marcos. 

Al  manifestarlo  a  usted,  me  doy  la  satisfacción  de  hacer  presente  mi  más 
atenta  consideración  y  respeto. 

Libertad  en  la  Constitución.   Union  Juárez,  Diciembre  14  de  1880, 

Fermín  Romero. 
Ciudadano  Jefe  político  del  Departamento. — Tapachula, 

Es  copia  sacada  de  su  original,  que  certilico.  Tapachula,  Diciembre  17 
fie  1880. 

José  C.  Becerra. 
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Juzgado  de  Distrito  de  Soconusco. 

Tapachula,  Diciembre  17  de  1880. 

Recibidas  estas  diligencias  á  las  cinco  de  la  tarde  de  este  dia,  acúsese  re- 
cibo al  ciudadano  Jefe  políti»^o,  y  para  resolver  lo  conveniente,  espérense  los 
demks  partes  que  las  comisiones  exploradoras  den  sobre  los  avances  de  lasfuer- 
las  invasoras. — Notifíquese. 

Proveido  ante  el  Secretario  del  despacho. 

Rosales. — Manuel  S.  Elorza^  Secretario. 

En  la  misma  fecha  notifiqué  el  auto  anterior  al  Administrador  del  Timbre 
en  funciones  de  fiscal,  y  dijo  quedar  entendido  y  firma. 

Elorza. — A,  Suarez. 

Número  111. 

« 

Para  los  efectos  á  que  pueda  haber  lugar,  tengo  el  honor  de  remitir  á  us- 
ted dos  copias  certificadas  de  los  partes  últimamente  recibidos,  diciéndole  que 
en  esta  ciudad  se  halla  el  ciudadano  Manuel  Mejía,  Juez  rural  de  Cuilco  Viejo, 
por  si  usted  tuviese  k  bien  tomar  algunos  datos  ó  practicar  diligencias  á  ese 
respecto. 

Libertad  en  la  Constitución.  Tapachula,  Diciembre  22  de  1880. 

José  C,  Becerra. 
Al  Juez  de  Distrito  del  Departamento. — Presente. 

Número  7. 

Escolta  en  comisión. 
Capitán: 

En  vista  do  la  orden  de  usted,  de  fecha  If)  del  presente,  pasé  á  tomar  da- 
tos al  paraje  de  las  Chicharras,  para  averiguar  si  llegaron  á  aquel  punto  fuer- 
zas de  Guatemala,  pues  por  los  datos  que  tiene  esa  Jefatura,  habia  bajado  por 
Pinabete  á  Cuilco  Viejo  una  fuerza  procedente  de  Guatemala. 

Por  lo  que  paso  á  informar  que  situado  en  el  paraje  de  San  Antonio,  po- 
sesión del  ciudadano  Gabriel  Aguilar,  y  en  unión  de  este  y  de  la  escolta  de  mi 
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mando,  me  aproximé  á  los  primeros  ranchos  de  las  Chicharras,  y  me  informa 
ron  estos  indígenas  que  como  á  un  cuarto  de  legua  estaba  una  escolta  compuesta 
de  doscientos  hombrtís,  que  pasaron  al  rancho  de  Balbino  Fií^ueroa  y  con  este 
individuo  pusieron  una  mojonera  en  territorio  mexicano,  cuya  fuerza  era  de 
Guatemala,  pues  dejaron  en  el  paraje  de  San  Antonio  una  cruz  grande,  y  que 
según  informe  del  mismo  Aguí  lar,  hay  de  est<^  punto  á  la  cumbre  de  Toquian 
cuatro  leguas,  cuyo  punto  se  reconoce  como  mojonera  de  este  territorio  con  el 
de  Guatemala. 

Y  cumpliendo  con  las  órdenes  de  esa  Jefatura,  no  me  pareció  prudente  ar- 
rancarla sin  recibir  antes  nuevas  indicaciones  suyas. 

Todo  lo  que  digo  á  usted  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 

Libertad  en  la  Constitución.  Tapachula,  Diciembre  18  de  1880. 

Mnnivel  Moreno  Galirlo. 
Al  Jefe  político  del  Departamento. — Tapachula. 
Es  copia  que  certifico.    Tapachula,   Diciembre  21  de   1880, 

José  C,  Becerra. 


Número  8. 

Comandancia  militar  de  Huehuetan. 

En  cumplimiento  de  la  orden  de  esa  Jefatura  política,  de  fecha  18  del  cor- 
riente, en  que  se  me  previene  pase  á  Cuilco  Viejo  á  averiguar  si  la  fuerza  que  se 
habia  aproximado  por  esa  parte  de  la  frontera,  procedía  de  fuerzas  del  Gobierno 
de  Guatemala  ó  era  alguna  fracción  que  intentaba  invadir  este  Deparlamento, 
y  que  me  infonnara  con  aquellos  habitantes  de  qué  movimientos  habían  hecho 
esas  fuerzas  y  hasta  qué  puntos  habían  ocupado  do  este  territorio;  en  tal  vir 
tud,  al  día  siguiente  de  la  orden  de  esa  superioridad,  pasé  al  referido  punto  de 
Cuilco  Viejo,  en  unión  del  Teniente  Cenobio  Rodas,  y  á  la  cabeza  de  20  hom 
bres,  llegando  á  este  como  á  las  tres  de  la  tarde. 

A  continuación  hice  venir  al  Juez  rural  Manuel  Mejía  y  á  los  ciudadanos 
Vicente  y  Nicolás  González,  y  estos  me  informaron  que  las  fuerzas  que  habían 
llegado  hasta  el  rio  Cuilco,  eran  como  doscientos  hombres  armados,  y  que  reco- 
nocieron que  eran  fuerzas  de  Guatemala,  dejando  puesta  los  jefes  de  estas  fuer- 
zas una  cruz  de  madera  tosca  con  un  pedestal  de  piedra,  lo  cual  nos  consta 
de  vista. 

84 
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Que  la  cruz  tenia  una  elevación  de  tres  varas,  permaneciendo  esta  fuerza 
por  dos  dias  en  el  lugar  del  Cmiipo  Santo  de  los  mismos  habitantes  de  Cuilco, 
distando  como  una  le^ua  de  las  [)rimeras  ranciierías  de  este  lado  del  rio.  Üe  este 
lugar  á  Pinabete,  hay  como  tres  ó  cuatro  leguas.  Que  ista  fuerza  enarboló  su 
pabellón  en  la  orilla  del  río  y  lo  tuvo  izado  como  seis  horas. 

Que  al  tercer  dia  se  dividió  dicha  fuerza  en  dos  porciones  iguales,  regre- 
sando una  parte  por  el  camino  de  Pinabete  y  la  otra  tomó  el  camino  de  las 
Chicharras,  llevándose  también  como  25  cargadores  ó  maclieteros,  cada  parte 
de  esta  fuerza,  que  traia  consigo;  infiriéndose  que  la  que  tomó  por  las  Chichar- 
ras Ihívó  el  camino  del  Zanjón  del  Tisatal  que  sale  á  Tacana,  siempre  sobre  el 
territorio  mexicano,  invadiendo  por  el  camino  recto  quf  de  Tacana  conduce  á 
Huehuetan  más  de  cuatro  leguas,  dejando  á  Pinabete  muy  atrás,  que  es  el  punto 
reconocido  como  mojón. 

Estos  son,  ciudadano  Jefe,  los  datos  que  por  hoy  |»uedo  dar  á  usted  de  lo 
que  he  visto  y  se  me  ha  informado,  quedando,  por  lo  tanto,  en  este  pueblo  es- 
perando las  órdenes  de  usted. 

Libertad  y  Constitución.   Huehuetan,  Diciembre  20  de  1880. 

lUUfon so  A  valos. — Rúbrica. 
Al  Jefe  político  del  Departamento. — Tapachula. 
Es  copia  que  certifico.  Tapachula,  Diciembre  21  de  1880. 

Josv  C.  Becerra. — Juan  Dávila, 


Juzgado  de  Distrito  de  Soconusco.  — Tapachula,  Diciembre  veinticuatro  de 
mil  ochocientos  ochenta. 

Acúsese  recibo  al  ciudadano  Jefe  político  de  este  Departamento,  y  para 
informar  al  Supremo  Gobierno  Nacional  sobre*  los  hechos  que  se  denuncian, 
córrase  la  información  correspondiente  en  averiguación  de  los  límites  que  di- 
viden á  esta  República  y  la  de  (Guatemala,  citándose  al  efecto  á  los  ciudadanos 
Sebastian  Escobar,  José  María  Chacón,  Gabriel  Aguilar,  Eustaquio  Chacón  y 
Toribio  Ordoñez,  personas  que  tiemen  conocimiento  prái-tico  de  los  límitt^s  in- 
dicados y  además  remien  las  cualidades  de  notoria  honrad<íz;  cit¿índose  tam- 
bién, por  medio  de  oficio,  á  los  ciudadanos  Senipio  Diaz,  Toribio  Hernández  y 
Luciano  Rincón,  vecinos  del  pueblo  de  Huehuetan,  como  antiguos  vecinos  dt» 
dicho  pueblo  que  tienen  práctico  conocimiento  de  los  citados  límites. 
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Agregúense  estas  fliligonrias  á  sus  antecedentes  y  notifíquese  al  Promo- 
tor físcal. 

Proveído  ante  el  Secretario  del  despacho. 

Rosales. — Manttel  S.  Elorza,  Secretario. 

En  la  misma  fecha  notifiqué  el  auto  anterior  al  Administrador  del  Tim- 
bre en  funciones  de  fiscnl,  y  dijo  quedar  entendido  y  firma. 

A.  Siuirez. — Elorza. 

En  la  misma  fecha,  presente  en  este  Juz<(ndo  el  ciudadano  Sebastian  Es- 
coliar, previa  citación  que  al  efecto  se  lo  hizo  con  el  fin  de  dar  cumplimiento  á 
lo  mandado  en  el  auto  precedente,  y  previa  protesta  de  decir  verdad  en  cuanto 
sepa  y  fuere  pre^íuntado,  lo  fué  sobre  sus  «generales,  y  dijo:  llamarse  como  que- 
da dicho,  mayor  de  edad,  casado,  de  oficio  comerciante  y  actual  Presidente  mu- 
nicipal de  esta  ciudad. 

Preguntado  si  sabe  qué  distancia  hay  de  Cuilco  Viejo  al  lugar  del  Pina- 
bete, donde  está  puesto  el  mojón  íjue  divide  j'i  esta  República  de  la  de  Guatema- 
la, dijo:  que  conociendo  perfectamente  el  lugar,  cree  que  hay  cinco  leguas  y 
media. 

Preguntarlo  .si  sab(í  que  algunas  fuerzas  de  Cluatemala  hayan  llegado  á 
Cuilco  Viejo  y  hayan  «quitado  el  mojón  que  servia  de  límite  entre  esta  Repúbli- 
ca y  la  de  Guatemala,  para  ponerlo  donde  ellas  quisieron,  en  los  dias  trece  y 
catorce  del  presente,  dijo:  íiue  por  los  partes  oficiales  que  ha  recibido  de  las  au- 
toridades de  Huehuetan,  vino  á  saber  que  doscientos  hombres  armados  de  las 
fuerzas  de  Guatemala  íjuitaron  el  mojón  de  Pinabete  para  ponerlo  cerca  de 
Cuilco  Viejo,  ava'nzándolo  al  territorio  mexicano  más  Je  cinco  leguas:  que  de 
igual  manera  han  avanzado  sobre  el  territorio  nacional,  por  el  punto  de  las  Chi- 
charras y  Tonintaná,  poniendo  un  mojón  lineal  en  el  lugar  kS  paraje  llamado 
San  Antonio,  cuya  operación  la  practicó  un  tal  Don  Francisco  Rodas  á  la  ca- 
beza de  ciento  cincuenta  homV)res,  pertenecientes  á  la  fuerza  invasora:  que  ese 
Señor  Rodas  es  uno  de  los  que  por  allí  tienen  labor  recientemente  estaV)lecida, 
y  e^s  también  el  que  nuls  interés  ha  tenido  on  usurpar  por  ese  lado  el  territorio 
mexicano:  que  en  prueba  de  esto,  su  hijo  Panfilo  Rodas,  que  actualmente  se 
halla  preso,  forma  parte  de  la  comisión  empadronadora  de  aquella  comarca,  en 
los  términos  de  que  ya  tiene  conocimiento  este  Juzgado:  que  en  prueba  de  su 
dicho,  puede  declarar  acerca  de  este  asunto  el  indígena  Andrés  Zacarías,  que 
existe  en  esta  población  por  asuntos  propios. 

No  teniendo  más  (jue  exponer  sobre  A  particular,  se  le  leyó  su  declara- 
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cion,  y  en  ella  se  atirrnó  y  ratificó,  tirniaudo  con  el  Juez,  ante  el  Secretario  del 
despacho  ([ue  da  fé. 

Eosales. 

S.  Escobar. 

Manicel  S.  Elorza^  Secretario. 

Acto  continuo  se  hizo  comparecer  al  indígena  Andrés  Zacarías,  con  el 
fin  de  averiguar  sóbrela  cita  que  le  resulta  en  la  anterior  declaración,  y  previa 
protestíi  de  decir  verdad  en  cuanto  sepa  y  fuere  preguntado,  lo  fué  sobre  sus 
generales,  y  dijo:  llamarse  como  queda  diclio,  mayor  d(;  edad,  casado,  natural 
de  Tacana.  República  de  Guatemala,  y  de  oficio  labrador,  vecino  de  esta  ciudad 
y  radicado  actualmente  en  el  terreno  de  Tonintaná,  de  esta  República. 

Preguntado  si  la  declaración  anterior  del  ciudadano  Sebastian  Escobar, 
que  al  efecto  se  le  leyó,  es  cierta  en  todas  sns  partes,  dijo:  que  es  cierta. 

Preguntado  cómo  le  consta,  dijo:  que  como  él  vive  en  ese  lugar,  vio  que 
Don  Francisco  Rodas  venia  á  la  cabeza  de  ciento  cincuenta  hombres  pertene- 
cientes á  la  fuerza  de  Guatemala,  con  el  objeto  que  indica  el  Señor  Escobar, 
constándole  de  vista  que  existe  la  cruz  más  acá  del  lugar  llamado  San  An- 
tonio. 

No  teniendo  más  que  exponer,  se  le  leyó  su  declaración,  y  en  ella  se  afirmó 
y  ratificó,  no  firmando  por  no  saber.  Lo  hace  el  Juez  ante  el  Secretario  del 
despacho. 

Rosales. 
Manuel  S.  Elorza,  Secretario. 

En  veinticinco  del  mismo,  presente  en  este  Juzgado  el  ciudadano  Gabriel 
Aguilar,  previa  citación  que  al  efecto  se  le  hizo,  con  el  fin  de  cumplir  con  lo 
mandado  en  el  auto  de  fecha  de  ayer,  y  previa  protesta  de  decir  verdad  en  cuan- 
to sepa  y  fuere  preguntado,  lo  fué  sobre  sus  generales,  y  dijo:  llamarse  comu 
queda  dicho,  ser  mayor  de  edad,  casado,  natural  y  vecino  de  esta  ciudad,  y  de 
oficio  labrador. 

Preguntado  si  .sabe  qué  distancia  hay  de  Cuilco  Viejo  al  lugar  del  Pina- 
bete, donde  está  puesto  el  mojón  que  divide  á  esta  República  de  la  de  Guatema- 
la, dijo:  que  hay  la  distancia  de  tres  ó  cuatro  leguas,  poco  más  ó  n\énos. 

Preguntado  si  sabe  que  algunas  fuerzas  de  Guatemala  hayan  llegado  á 
Cuilco  Viejo  y  hayan  quitado  el  mojón  que  servia  de  límite  entre  esta  Repú- 


GUATEMALA 


669 


blica  y  la  de  Guatemala,  para  ponerlo  donde  elUis  quisieron,  en  los  dias  trece 
y  oatorce  del  presente,  dijo:  que  sabe  que  han  venido  á  un  punto  llamado  San 
Antonio  á  poner  una  cruz  por  mojón,  divisorio  de  esta  República  y  la  de  Gua- 
temala; pero  que  no  le  consta  el  número  de  hombres  que  hizo  esta  opera- 
ción, pues  el  que  habla  fué  en  comisión  a  reconocer  y  ver  lo  que  sucedia,  y  cuan- 
do llegó  á  esos  puntos,  le  dieron  noticia  de  lo  que  hicieron,  constándole  de  vis- 
ta solamente  la  colocación  de  la  cruz  que  tiene  indicada,  y  la  cual  se  halla  de 
aquel  lado  del  rio  Nejapa,  siendo  este  punto  reconocido  por  territorio  mexi- 
cano. 

Preguntado  si  sabe  algo  más  sobre  el  particular,  dijo:  que  no  sabe  más; 
que  lo  dicho  es  la  verdad,  en  la  que  se  afirma  y  ratifíca,  no  firmando  por  no 
saber.  Lo  hace  el  Juez  ante  el  Secretario  del  despacho  que  da  £é. 


Rosnha, 


Mfiyiuel  S.  Elorzn,  Secretario. 


En  la  misma  fecha,  presente  en  este  Juzgado  el  ciudadano  Eustaquio  Cha- 
cón, previa  citación  que  al  efecto  se  le  hizo,  con  el  fin  de  cumplir  con  lo  man- 
dado en  el  auto  de  fecha  de  ayer,  y  previa  protesta  de  decir  verdad  en  cuanto 
sepa  y  fuere  preguntado,  lo  fué  sobre  sus  generales,  y  dijo:  llamarse  como  que- 
da dicho,  mayor  de  edad,  viudo,  natural  y  vecino  de  esta  ciudad,  y  de  oficio  la- 
brador. 

Preguntado  si  sabe  qué  distancia  hay  de  Cuilco  Viejo  al  lugar  del  Pinabe- 
te, donde  está  puesto  el  mojón  que  divide  á  esta  República  de  la  de  Guatemala, 
dijo:  que  no  conoce  la  distancia,  pero  que  poco  más  ó  menos  habrá  unas  diez 
leguas  por  ser  jornada  de  un  dia. 

Preguntado  si  sabe  que  algunas  fuerzas  de  Guatemala  hayan  llegado  á 
Cuilco  Viejo  y  hayan  quitado  t;!  mojón  que  servia  de  límite  entre  esta  Repú- 
blica y  la  de  Guatemala,  para  ponerlo  donde  ellas  quisieron,  en  los  dias  trece 
y  catorce  del  presente,  dijo:  que  sí  lo  sabe,  porque  la  comisión  que  fué  al  reco- 
nocimiento, le  contó  que  cuatro  soldados  y  un  auxiliar  habian  quitado  el  mojuu 
del  Pinabete  y  lo  habian  puesto  como  legua  y  media  adentro  de  la  República 
Mexicana,  junto  al  rio  llamado  Nejapa,  y  que  por  Cuilco  Viejo  habia  bajado 
otra  comisión  de  Guatemala  á  hacer  la  misma  operación,  poniendo  mojones  tai 
territorio  mexicano. 

Preguntado  si  sabe  más  sobre  el  particular,  dijo:  que  no  sabe  más  que  lo 
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que  ha  expuesto:  que  lo  diclio  es  la  verdad,  en  la  que  se  afirma  y  ratifica^  fir- 
mando con  el  Juez  ante  ol  Secretario  que  da  fé. 

Bosales. 

E.  Chacón. 

Manuel  S.  Eíorza^  Secretario. 

En  la  misma  fecha,  presentí»  en  este  Juzgado  el  ciudadano  Luciano  Lo- 
renzana,  previa  citación  que  al  efecto  se  le  hizo  con  el  ñn  de  cumplir  con  lo 
mandado  en  el  auto  de  fecha  de  ayer,  y  previa  protesta  de  decir  verdad  en  cuan- 
to sepa  y  fuere  preguntado,  lo  fué  por  su  nombre  y  demás  generales,  y  dijo: 
llamarse  como  está  dicho,  mayor  de  edíul,  viudo,  natural  de  Mazatan  y  actual 
vecino  y  Secretario  del  Ayuntamiento  de  Huehuetan. 

Preguntado  si  sabe  qué  distancia  hay  de  Cuilco  Viejo  al  punto  del  Pina- 
bete, donde  está  puesto  el  mojón  que  divide  á  esta  Kepública  de  la  de  Guatema- 
la, dijo:  que  dista,  poco  más  ó  menos,  o"ho  leguas. 

Preguntado  si  sabe  que  algunas  fuerzas  de  Guatemala  hayan  llegado  á 
Cuilco  Viejo  y  hayan  quitado  el  mqjoii  que  servia  de  límite  entre  esta  Repú- 
blica y  la  de  Guatemala,  para  ponerlo  c!i  otro  punto,  en  los  dias  trece  y  catorce 
del  presente,  dijo:  que  sabe  que  llegó  fuerza  de  Guatemala;  que  ignora  el  nú- 
mero y  que  ésta  puso  un  mojón  en  el  último  vado  del  rio  de  Cuilco,  casi  á  in- 
mediaciones de  las  primeras  casas  del  repetido  Cuilco. 

Preguntado  si  sabe  algo  más  sobre  el  particular,  dijo:  que  sabe  que  antes 
de  que  la  fuerza  pasara  á  poner  los  mojon^'s,  fueron  aprehendidos  y  puestos  á 
disposición  de  esta  autoridad,  seis  individuos  de  (Guatemala  que  vinieron  á  eni. 
padronar  en  las  rancherías  de  Tixcumbnj.  Que  lo  dicho  es  la  verdad,  en  la  que 
se  afirma  y  ratificta,  firmando  con  el  Juez  ante  el  Secretario  del  despacho  que 
da  fé. 

Ro»ale$. 

Liiciiino  Lorenzava. 

Manuel  S.  E  lorza  y  Secretario. 


En  veintiséis  del  mismo,  presente  en  este  Juzgado  el  ciudadano  José  M. 
Chacón,  previa  cita  que  le  resulta  y  en  ("uníplimiento  del  autí)  de  veinticuatro 
del  corriente,  y  previa  protesta  que  otorgo  en  legal  forma,  fué  preguntado  por  su 
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iioulbre  y  demás  generales,  y  dijo:  llamarse  como  está  dicho,  mayor  de  edad, 
casado,  labrador,  natural  y  vecino  de  esta  ciudad. 

Preguntado  si  sabe  qué  distancia  hay  de  Cuilco  Viejo  al  Pinabete,  donde 
est;i  puesto  el  mojón  que  divide  á  esta  República  de  la  de  Guatemala,  dijo:  que 
poco  más  ó  menos  calcula  que  la  distancia  será  de  cuatro  leguas. 

Preguntíido  sisabequó  fuerzas  de  (xuatomala  hayan  llegado  á  Cuilco  Viejo 
y  liiiyan  quitando  el  mojón  que  servia  de  límite  entre  ambas  Repúblicas,  para  po- 
nerlo donde  ellas  quisieron,  en  los  dias  13  y  l-l  del  presente,  dijo:  que  sabe  que 
llegaron  á  inmediaciones  de  Cuilco,  invadiendo  el  territorio,  pues  avanzaron  lo 
menos  tres  leguas  en  terreno  mexicano,  fijando  como  mojón  una  cruz  y  una  ban- 
dera de  Guatemala  en  dichas  inmediaciones. 

Preguntado  si  sabe  algo  más  sobre  el  particular,  dijo:  que  sabe  que  no  es 
la  primera  tentativa  que  hace  el  Gobieriio  del  General  Presidente  Don  Rufino 
Barrios;  pues  se  tomaron  una  parte  de  terreno  mexicano  llamado  üLa  Encanta- 
dací,  hacia  el  Sur,  otra  en  el  Bejucal  por  el  Oriente,  y  por  el  mismo  rumbo  quie- 
ren tomarse  otra,  en  el  punto  de  Cuatunuco,  cuyos  trámites  se  siguieron  hace 
un  mes  en  esta  Jefatura  y  el  deponente  declaró  como  práctico  en  aquella  tra- 
mitación: que  de  todas  estas  fracciones  que  se  ha  tomado  el  Gobierno  de  Gua. 
témala,  se  han  levantado  expedientes  y  obran  en  el  Ministerio  respectivo  del 
Gobierno  de  la  Union,  así  como  un  plano  topográfico  que  existe  en  poder  del 
General  Don  Juan  de  la  Garza,  que,  estando  de  Ministro,  le  dio  prestado  el  de- 
clarante, cuya  pieza  servirá  de  mucho  en  orden  á  límites  porque  su  autor  era 
topógrafo  de  Guatemala.  Que  es  cuanto  tiene  que  decir  en  fuerza  de  la  pro- 
mesa que  tiene  otorgada,  firmando  en  su  constancia  con  el  Juez  y  el  Secretario 
del  despacho  que  da  fé. 

Fosales. 

José  María  Chascón, 

Manuel  ¿s.  Elorza^  Secretario. 

En  veintisiete  del  mismo,  presente  en  este  Juzgado  el  ciudadano  Toribio 
Ordoñez,  previa  cita-úon  que  al  efecto  se  le  hizo  con  el  objeto  de  dar  cumpli- 
miento á  lo  mandado  en  el  auto  de  fecha  veinticuatro  del  mismo,  y  previa  pro- 
testa de  decir  verdad  en  cuanto  sepa  y  fuere  preguntado,  lo  fué  sobre  sus  ge- 
nerales, y  dijo:  llamarse  como  queda  dicho,  mayor  de  edad,  soltero,  natural  y 
vecino  de  esta  ciudad  v  de  oficio  labrador. 

Preguntado  si  sabe  qué  distancia  haya  de  Cuilco  Viejo  al  lugar  del  Pina- 
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bete,  donde  está  puesto  el  inojoii  (juf  divide  ú  esta  llepúblioado  la  de  Guatema- 
la, dijo:  que  la  distancia  (juíí  hay  es  de  ocho  le»;uas. 

Preguntado  si  sabe  que  algunas  fuerzas  de  Guatemala  hayan  lle^aílo  á  Cuil- 
co  Viejo  y  hayan  quitado  el  mojón  que  servia  de  límites  entre  esta  Repúlilica 
y  la  de  Guatemala,  para  ponerlo  donde  ellas  quisi(;ron,  en  los  dias  trece  y  ca- 
torce del  presente,  dijo:  que  sabe  que  vinieron  por  el  lugar  llamado  las  Chichar- 
ras á  poner  una  cruz  por  mnjon  en  el  punto  llamado  San  Antonio,  punto  reco- 
nocido como  territorio  mexicano,  en  virtud  de  que  arrufa  de  San  Antonio  se 
halla  el  terreno  denominado  ToninUina,  el  cual  es  de  la  propiedad  del  ciudada- 
no Sebastian  Escobar  por  título  que  lú  (iobierno  Nacional  le  dio.  Que  los  (|ue 
vinieron  á  poner  la  cruz  mencionada  fueron,  se^un  dicen,  cuatro  soldados  y  un 
Juez  rural. 

Preguntado  qué  nuis  sabe  sobre  el  particular,  dij  j:  que  nada  absolutamen- 
te sabe;  que  lo  dicho  es  la  verdad,  en  la  que  se  afirma  y  ratilica  en  fuerza  de  la 
protesta  que  tiene  otorgada,  firmando  con  el  Juez  ante  el  Stícretario  del  des- 
pacho. 

Rosales, 

Toribio  Ordoñez. 

Manuel  S.  Elorza,  Secretario. 


En  veintiocho  del  mismo,  que  se  presentó  á  est^.  Juzgado  el  ciudadano  To- 
ribio Hernández,  previa  citación  que  se  le  hizo  con  el  fin  de  dar  cumplimiento 
á  lo  mandado  en  auto  de  fecha  veinticuatro  del  mismo,  y  previa  protesta  de  de 
cir  verdad  en  cuanto  sepa  y  .sea  preguntado,  lo  fué  ¡)or  sus  generales,  y  dijo: 
llamarse  como  queda  dicho,  mayor  de  edad,  casado,  natural  y  vecino  de  Hue- 
huetan,  y  de  oficio  labrador. 

Preguntado  (|ué  distancia  hay  de  Ouilco  Viejo  al  lugar  del  Pinabete,  don- 
de está  puesto  el  mojón  que  divide  áesta  Repiildica  de  la  de  Guatemala,  dijo: 
que  la  distancia  que  hay  es  de  ocho  leguas. 

Pr(»guntado  si  sabe  que  algunas  fuerzas  de  Guatemala  hayan  llegado  á 
Cuilco  Viejo  y  hayan  quitado  el  mojón  que  .servia  d»*  límite  entre  esta  Repú- 
blica y  la  de  Guatemala,  para  ponerlo  donde  ellas  (juisieron,  en  los  dias  trece  y 
catorce  del  present-e,  dijo:  (jut»  sabe  qu(í  ll(»g\ron  fuerzas  de  (¿uatemala,  pero  no 
sabe  qué  número  porque  no  las  vio,  y  que  adennis  estas  fuerzas  quitaron  el  mo- 
jón del  Pinabete  y  lo  pusieron  en  la  orilla  del  rio  del  pueblo  de  Cuilco  Viejo, 
distante  de  este  pueblo  como  una  legua;  que  después  de  haber  hecho  esta  ope- 
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ración,  la  fuerza  tomó  el  rumbo  de  las  Chicharras,  pero  no  sabe  qué  sea  lo  que 
en  este  lugar  hicieron. 

Preguntado  si  sabe  mka  sobre  ei  particular,  dijo:  que  no  sabe  más:  que  lo 
dicho  és  la  verdad,  en  la  que  se  afirma  y  ratifica,  no  firmando  por  no  saber.  Lo 
hace  el  Juez  ante  el  Secretario  del  despacho. 

Rosales, 

MdHitel  S.  Elorzay  Secretario. 

Hay  un  sello  que  dice:  Jefatura  política  del  Soconusco. — Número  115. 

Con  fecha  21  del  corriente  se  me  remite  })or  el  Comandante  inspector  de 
la  Union  Juárez,  el  parte  que,  en  copia  y  en  una  foja  útil,  tengo  el  honor  de 
acompañar  para  los  efectos  que  usted  conceptúe  del  caso. 

Libertad  en  la  Constitución.  Tapaciuila,  Diciembre  24  de  1880. 

(Firmado). —  */^o/í(/  C.  Becei-ra. 
Al  Juez  de  Distrito  del  Departamento  del  Soconusco. — Presente. 

Número  9. 

Comandancia  militar  de  la  Union  Juárez. 

Como  á  las  diez  de  la  maflana  de  hoy  regresaron  los  exploradores  qie  man- 
dó esta  Comandancia  á  vigilar  loa  movimientos  que  efectuara  la  fuerza  que  de 
San  Marcos.  Guatemala,  vino  ú  la  front(íra  por  las  Chicharras  y  Cuilco  Viejo, 
y  éstos  me  trajeron  la  notieia  de  que  dicha  fuerza  regresó  á  San  ^Tarcos  desde 
el  dia  18  del  corriente,  viniendo  ellos  hasta  ahora  por  haber  seguido  vigilando 
á.  dicha  fuerza. 

El  enviado  á  San  Marcos  por  el  jefe  de  la  Sección  mexi(?ana,  dice  que  todo 
está  en  paz  por  aquellos  puntos  y  trajo  el  permiso  para  que  pase  la  fuerza  que 
escolta  á  la  concisión. 

Me  doy  la  honra  ile  participarlo  á  esa  Superioridad  para  su  conocimiento 
y  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  ha  servido  comunicarme. 

Li^)ertad  en  la  Constitución.    Union  Juárez.  Diciembre  21  de  1880. 

(Firmado). — hWmin  Romero, 
Al  ciudadano  Jefe  político  del  Departamento.  — Tapachula. 
Es  copia  que  certifico.  Tapac*hula,  Diciembre  24  de  1880. 

José  C.  Becerra, 
Juan  Dávila. 

85 
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Juzgado  de  Distrito  de  Soconusco. 

Tapachula,  Diciembre  veintisiete  de  mil  ochocientos  ochenta. 

Acúsese  reciVio  al  Jefe  político  y  agré^^ense  estas  d¡ligt»noias  á  sus  anti-- 
cedentes. 

Proveído  ante  el  Secretario  del  despacho. 

BosaUs, 

ManiLplS.  Ehrza,  Secretario. 

Juzgado  de  Distrito  de  Soconusco. 

Tapachula,   Diciembre  veintinueve  de  mil  ochocientos  ochenta. 

Tomadas  las  declaraciones  que  se  mandaron  correr  en  auto  del  dia  24  del 
presente,  á  excepción  de  la  del  ciudadano  Serapio  Diaz,  vecino  del  pueblo  de 
Huehuetan,  por  estar  j^raveraente  enfermo,  remítase  copia  certificada  de  estas 
diligencias  al  Supremo  Gobierno  Nacional,  por  conducto  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia, para  que  en  vista  de  ellas,  dicte  las  providencias  que  crea  necesarias  en 
el  presente  caso.  Notifíquese  al  Promotor  tiscal. 

Proveido  ante  el  Secretario  del  despacho. 

Eosal^s. 
Manuel  S.  Elorza^  Secretario, 

En  la  misma  fecha  notifiqué  el  auto  anterior  al  Administrador  del  Timbre 
en  funciones  de  fiscal,  y  dijo:  que  es  conforme  y  firma. 

A.  éSuarez, 

Elitrza. 

Es  copia  que  certifico.  Tapachula,  Enero  7  de  1880. 

(Firmado). — Manuel  RosaUs. 

(Firmado). — Maiiuel  S.  Elorza^  Secretario, 
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Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. — 
Número  11. 

Con  presencia  del  atento  oficio  do  usted,  de  25  de  Enero  próximo 
anterior,  en  que  se  sirve  manifestarme  no  haber  recibitlo  las  constan- 
cias relativas  á  la  invasión  del  territorio  por  fuerza  armada  de  Guatemala 
hasta  los  puntos  de  Cuilco  Viejo  y  las  Chicharras,  y  de  haberse  levan- 
tado por  ella  mojones  dentro  del  mismo  territorio,  hoy  me  hago  el  honor 
de  remitirle  copia  de  dichos  documentos  en  cinco  fojas  útiles,  teniendo 
la  convicción  de  que  fueron  adjuntos  á  mi  oficio  de  13  de  Enero  citado, 
y  de  que  probablemente  se  encuentran  traspapelados  en  las  mesas  de 
esa  Secretaría;  quedandt)  enterado  de  que  el  ciudadano  Presidente  va  á 
dictar  las  medidas  oportunas  para  la  secruridad  de  la  frontera  y  la  invio- 
labilidad del  territorio  de  la  República,  lo  cual  es  ya  una  necesidad  ur- 
gente para  evitar,  entre  otros  males,  que  se  ultraje  la  dignidad  nacional. 

Libertad  y  Constitución.  San  Cristóbal  Las  Casas,  Febrero  12  de 
1881. 

(Firmado). — Miguel  Utrilla, 

Al  Secretario  de  Relacicnes  Exteriores. — México. 


(No  se  insertan  los  documentos  que  se  citan  en  el  oficio  anterior, 
por  estar  incluidos  en  la  información  levantada  por  el  Juez  de  Distrito 
de  Soconusco,  la  cual  figura  en  este  expediente  como  anexo  al  oficio  de 
la  Secretaría  de  Justicia,  de  1  ^-  de  Febrero  de  1881.) 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — Número 
7. — Invasión  á  México. 

Guatemala,  Enero  31  de  1881. 

El  Jefe  político  del  Soconusco  me  participa  que  ««una  fuerza  de 
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Guatemala,  como  de  doscientos  hombres  armados,  encabezada  por  Fran- 
cisco Rodas,  de  San  Marcos,  invadicS  el  15  de  Diciembre  los  mismos  pa- 
rajes que  liabia  invadido  la  Comisión  empadronadora;  puso  varias  cru- 
ces á  manera  de  mojones  en  los  parajes  de  Cuilco  y  las  Chicharras, 
como  á  cuatro  lei^uas  más  allá  de  la  reconocida  frontera,  permaneciendo 
dos  dias  la  referida  fuerza  custodiando  aquellos  punUw,  al  pai'ecer  con 
miras  siniestras. n 

Pensé  diricrir  una  reclamación  por  este  h<*cho  al  Gobierno  de  Gua- 
temala, pero  reflexionando  después  que  quizá  antes  que  yo,  tendría  co- 
nocimiento de  él  esa  Secretaría,  esperando  de  un  dia  á  otro  la  llegada 
del  Señor  General  Loaeza,  quien  probablemente  traerá  instrucciones  á 
que  sujetarse  en  casos  semejantes,  me  ha  parecido  prudente  concretarme 
á  informar  á  usted  sobre  el  particular,  como  tengo  el  honor  de  liacerlo, 
para  que  con  presencia  del  citado  hecho  y  sus  antecedentes,  que  no  dudo 
tendrá  á  la  vista  el  Gobierno,  acuerde  lo  que  su  alta  prudencia  estime 
conveniente. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — M.  Diaz  MimioAja, 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  ÍCxteriores  fie 
los  Estados  Unidos  Mexicanos. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  ])espaeli()  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  2í3.— Invasión  á  México. 

México,  24  de  Febrero  de  1881. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  la  nota  de  esa  Legración,  número 
7  de  31  de  Enero  próximo  pasado,  relativa  á  la  invasión  que  una  fuerza 
armada  de  Guatemala,  encabezada  por  Fi'ancisco  Ro<las.  verificó  el  15 
de  Diciembre  último  al  territorio  de  M(?xico.  destruv<'udo  las  moj<meras 
que  marcaban  la  línea  divisoria  entre  las  dos  Repúblicas  y  poniendo  otras 
en  territorio  mexicano. 

En  contestación  ten^'o  la  honra  de  decir  á  u^ted,  fie  orden  del  Pre- 
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sidente,  que  formulo  usted  la  reclamación  correspondiente  ante  ese  Go- 
bierno, pidiendo  el  castifjo  de  los  culpables  y  principalmente  de  Francis- 
co Rodas,  como  una  justa  satisfacción  ([uc  el  Gobierno  de  Guatemala  debe 
al  de  México  por  el  ultraje  que  se  le  lia  inferido  con  ese  atentado  injus- 
tificable, que  no  solo  es  una  nueva  violación  de  la  Gon vención  de  7  de 
Diciembre  de  1877,  sino  también  del  derecho  de  gentes. 

Al  efecto,  remito  á  uste<l  copias  del  oficio  riel  Gobernador  de  Chia- 
pas,  en  que  dio  cuenta  de  lo  ocurrido,  y  de  los  documentos  á  que  se  re- 
fiere, y  además  de  la  información  levantada  por  el  Juez  de  Distrito  de 
Tapachula. 

Sírvase  usted  aceptar  las  seguridades  de  mi  distincruida  considera- 
ción. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Ministro  de  México  en  Centro  América. — Guatemala. 


Leí]facion  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — Número 
42. — Invasión  á  México. 

Guatemala,  Abril  30  de  1881. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  23  de  24  de  Febrero  pasado, 
relativa  á  la  invasión  del  territorio  mexicano,  verificada  por  Francisco 
Rodas  á  la  cabeza  de  una  fuerza  armada  de  esta  República. 

En  contestación  me  es  grato  decir  á  usted  que,  cumpliendo  las  ór- 
denes que  se  sirve  comunicarme  respecto  á  este  asunto,  formulé  la  cor- 
respondiente reclamación  ante  este  Gobierno,  la  cual  ha  dado  ocasión  á 
una  serie  de  notas  que  adjuntas  tengo  el  honor  de  rt'uiitir  á  usted  mar- 
cadas con  los  números  I,  2,  3,  4  y  •'>. 

('Omo  se  servirá  usted  ver  por  esos  documentos,  parece  que  ti  Go- 
bierno de  Guatemala  no  está  dispuesto  á  tratar  del  negocio  á  que  me  re- 
fiero, insistiendo  en  asegurar  que  los  lugares  invadidos  no  pertenecen  á 
México. 

Al  comunicar  á  usted  lo  anterior,  para  que  se  sirva  dictar  la  reso- 
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lucion  que  estime  conveniente,  quedo  en  espera  <le  las  nuevas  órdenes 
que  tendía  usted  á  bien  trasmitirme,  para  obseíiniarias. 
Reitero  á  usted  mi  distinguida  ctmsideracion. 

(Firmado). — /'.  Loaeza. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despaclio  de  Relaciones  Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — México. 


Anexo  número  1. — Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  Amé- 
rica. 

(iuateinala,  Abril  12  de  1881. 
Seflor: 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  Vuestra  Excelencia  para  tratar  de  una  nue- 
va invasión  que  en  el  mes  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  ha  sufrido  el 
territorio  mexicano  por  una  fuerza  de  (luatemala,  compuesta  de  doscientos  hom- 
bres, al  mando  del  Jefe  político  del  Departamento  d<;  San  Marcos. 

Practicadas  las  averiguaciones  correspondientes,  resulta  de  ellas  que  el  ob- 
jeto que  llevaron  esas  fuerzas  fué  el  de  destiuir,  como  en  efecto  lo  verificaron, 
las  mojoneras  que  marcaban  la  línea  divisoria  entre  las  dos  Repúblicas,  ponien- 
do otras  en  territorio  mexicano. 

En  los  dias  13  y  14,  parte  de  dichas  fuerzas  destruyó  v\  mojón  de  Pina- 
bete para  colocarlo  cerca  de  Cuilco  Vit'jo.  Cien  hoinhres  mandados  por  Fran- 
cisco Rodas,  que  es  uno  de  los  que  más  inttMvs  ha  tomado  <*n  apropiarse  por 
ese  lado  el  territorio  mexicano,  avanzaron  por  los  puntos  '«Las  Chicharras»!  y 
•iTonintanát»  y  pusieron  una  nueva  señal  en  el  lugar  que  se  nombra  San  An- 
tonio. Para  practicar  estas  operaciones,  los  invasores  han  permanecido  dos  dias 
en  la  frontera  mexicana,  en  donde  enarbolaron  su  pabellón. 

Sensible  es,  Señor  Ministro,  que  las  reiteradas  protestas  elevadas  porestA 
Legación  al  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  para  que  evite  las  frecuei.tes  in 
vasiones  que  sufre  la  frontera    mexicana,   no  den  por  resultado  el  justamente 
de.seado  y  naturalmente  esperado,  en  vista  de  las  relaciones  amistosas  que  exis- 
ten entre  ambos  países. 

El  hecho  á  que  hoy  me  refiero,  con  toda  la  grave  importancia  que  lo  ca- 
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rncteriza,  hace  presumir  no  solo  que  el  Grobierno  de  Vuestra  Excelencia  des- 
atienda á  la  eficaz  represión  cíe  los  almsos  que  han  motivado  las  quejas  que  se 
han  dirigido,  sino  que  los  autoriza,  supuesta  que  sin  esa  autorización  no  se  com- 
prende como  una  fuerza  respetable  de  est^  República,  á  las  ordenes  de  un  jefe 
de  alta  jifraduacion,  investido  con  la  autoridad  política  en  uno  de  los  Oeparta- 
ijicntos  fronterizos,  viola  la  frontera  de  nación  amiga  y  vecina,  destruye  las  se- 
ñales existentes  como  demarcación  de  límites,  las  coloca  en  el  lugar  que  le  pa- 
rece, avanzando  leguas  hacia  el  territorio  de  México,  en  donde  permanece  dos 
dias  enarbolando  el  pabellón  de  Guatemala. 

Inútil  me  parece,  Jáeüor  Ministro,  comentar  esta  serie  de  actos  de  hostili- 
dad ejecutados  en  lugares  en  que  no  había  tropas  m(»xicanas  que  los  impidieran, 
como  lo  habrían  hecho  cumpliendo  con  el  sagrado  deber  de  defender  el  territo- 
rio nacional.  Dichos  actos,  que  no  putíden  calificarse  más  que  de  atentados  in- 

« 

justificables,  son  no  solo  una  nueva  violación  de  la  Convención  de  7  de  Diciem- 
bre de  1877,  sino  también  del  derecho  de  gentes. 

Al  elevar  á  Vuestra  Excelencia  ia  presente  reclamación,  cumplo  las  órde- 
nes que  tengo  recibidas,  manifestando  á  Vuestra  Excelencia  que  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  Mí»xicanos  pide  el  castigo  de  los  culpables,  y  principalmente 
de  Francisco  Rodas,  así  como  una  satisfacción  que  el  Gobierno  de  Guatemala 
justamente  debe  darle  por  el  ultraje  que  se  le  ha  inferido;  el  cual  espera  y  con- 
fía que  no  se  repetirá  en  lo  futuro,  pues  en  ese  caso  se  vería  en  la  imprescindi- 
ble necesidad  de  dict-ar  por  sí  las  medidas  n)ás  enérgicas  y  oportunas  para  re- 
primirlo. 

Tengo  el  honor  de  repetir  que,  con  sentimientos  de  distinguido  aprecio,  soy 
de  Vuestra  Excelencia  muy  atento  servidor, 

(Firmado). — F,  Laoeza. 
A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Lorenzo  Montúfar,  etc.,  etc.,  etc. 


Es  copia.  Guatemala,  Abril  30  de  1881. 


(Firmado). — M.  Díaz  Mimiagay  Secretario. 
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Anexo  número  2, 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemaln. 

Guatemala,  13  de  Abril  de  1881. 
Señor: 

Tuve  el  honor  de  recibir  la  estimable  nota  de  ayer,  contraida  á  manifes- 
tarme que  según  datos  que  Vuestra  Excelencia  cree  ciertos,  en  Diciembre  del 
año  pasado,  el  territorio  mexicano  fué  invadido  por  una  fuerza  de  Guatemala, 
que  se  componia  de  doscientos  hombres  é  iba  al  mando  del  Jefe  político  del 
Departamento  de  San  Marcos. 

Opina  Vuestra  Excelencia  que  de  las  averiguaciones  consta  que  el  fin  que 
se  llevaba  era  destruir,  como  en  efecto  destruyeron,  según  asej^ura  la  nota  que 
contesto,  las  mojoneras  que  marcaban  la  línea  divisoria,  y  fijar  otras  en  terri- 
torio mexicano,  actos  que  Vuestra  Excel<*ncia  llama  atentados  incalificaVíles  y 
que  denomina  nueva  violación  del  convenio  de  7  de  Diciembre  y  del  derecho 
de  gentes. 

Vuestra  Excelencia  concluye  asepcurando  que  al  elevar  al  Gobierno  de 
Guatemala  la  presente  reclamación,  cumple  las  órdenes  que  tiene  recibidas,  y 
manifiesta,  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  pide  el  castigo  de 
los  culpables  y  principalmente  de  bVancisco  Rodas,  así  como  una  satisfacción 
que  el  Gobierno  de  (luatemala  justamente  debe  darle  por  el  ultiajo  que  se  le 
ha  inferido,  pues  en  ese  caso  (?)  se  veria  en  la  imprescindible  necesidad  de  dictar 
por  sí  las  medidas  más  oportunas  y  enérgicjxs  para  reprimirlo. 

En  contestación  debo  decir,  que  limitándose  Vuestra  Excelencia  á  dar 
cumplimiento  á  instrucciones  de  su  Gobierno,  no  puede  serle  dado  entrar  en 
discusión  sobre  el  asunto. 

Por  lo  mismo,  es  inútil  que  exponga  ahora  todo  lo  relativo  á  comprobar  y 
hacer  patente  que  Tonintaná  pertenece  á  la  República  de  Guatemala  y  que  los 
informes  á  que  Vuestra  Excelencia  alude  no  son  exactos;  pero  irán  al  Señor 
Herrera,  Ministro  de  Guatemala  en  México,  nuevas  pruebas  é  instrucciones 
acerca  de  todo  esto,  para  que  él  se  entienda  con  el  Señor  Ministro  de  Relacio- 
nes de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

Esta  oportunidad  me  proporciona  el  placer  de  repetir  que  soy,  de  Vuestra 
Excelencia,  muy  atento  servidor. 

(Firmado). — Lorenzo  Montúfar.    " 

A  Su  Excelencia  el  General  Don  Francisco  Loaeza,  etc.,  etc.,  et^. 

Es  copia.  Guatemala,  Abril  30  de  1881. 

(Firmado). — M.  Diaz  Mimiaga^  Secretario. 
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Anexe  número  3. 

Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. 

ÍTuatemala,  Abril  14  de  18  >1. 
Señor: 

He  recibido  el  despacho  fecha  de  ayer,  en  que  Vuestra  Exceleni  !a  se  sirve 
contestar  al  que  el  dia  anterior  tuve  la  honra  de  dirigirle  con  res^  ecto  á  la 
nueva  invasión  que  sufrió  el  territorio  de  México  por  una  fuerza  dv\  ejército 
de  Guatemala,  compuesta  de  doscientos  hombres,  á  las  órdenes  del  Jtla  político 
del  Departamento  de  San  Marcos  y  de  Francisco  Rodas,  cuya  fuerz  i  fué  con 
el  objeto  de  destruir  las  mojoneras  existentes  como  señal  de  límites  ;  ara  fijar- 
los en  otros  lugares,  leguas  adentro  de  la  frontera  mexicana.  En  el  r.;isDio  des- 
pacho tengo  el  honor  de  pedir  al  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  ta  ito  el  cas- 
tigo de  los  que  cometieron  esos  incaliticaljles  atentados,  los  cuales  sign idean  una 
nueva  violación  de  la  Convención  de  7  de  Diciembre  de  1877  y  del  ( Irecho  de 
gentes,  como  una  satisfacción  que  justamente  debe  dar  á  México  poi  ol  ultraje 
que  se  le  ha  inferido. 

La  nota  de  Vuestra  Excelencia,  á  que  me  refiero,  dice:  que  ttlir.lbándome 
á  dar  cumplimiento  á  instrucciones  de  níi  Gobierno,  no  puede  sermr  dado  en- 
trar en  discusión  sobre  el  asunto;  que,  en  consecuencia,  Vuestra  Excelencia 
juzga  inútil  exponer  lo  relativo  á  comprobar  y  hacer  patente  que  Tonintaná 
pertenece  á  la  República  de  Guatemala;  que  los  informes  á  que  aludo  no  son 
exactos,  y  concluye  diciendo  que  irán  al  Señor  Herrera,  Ministro  de  Guatemala 
en  México,  nuevas  pruebas  é  instrucciones  acerca  de  todo  esto,  para  qtue  él  se 
entienda  con  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos.^ 

Al  dirigir  mi  reclamación  á  Vuestra  Excelencia,  en  cumplimienlo  de  las 
órdenes  que  tengo  recibidas  de  mi  Gobierno,  no  recuerdo,  Señor  Ministro,  ha- 
ber hecho  indicación  alguna  sobre  si  podria  ó  no  serme  dado  entrar  en  discu- 
sión acerca  del  asunto,  disyuntiva  que  Vuestra  Excelencia  ha  tenido  á  bien 
anticiparse  á  resolver  negativamente. 

Si  Vuestra  Excelencia  juzga  inútil  exponer  lo  relativo  á  la  comprobación 
de  la  creencia  que  tiene  de  que  los  lugares  de  que  se  trata  pertenecen  á  esta 
República,  y  cree  que  los  informes  á  que  aludo  son  inexactos,  yo  juzí^o  opor- 
tuno repetir  que  teniendo  por  exactos  dichos  informes,  y  no  conociendo  docu- 
mento alguno  que  demuestre  lo  contrario,  considero  los  referidos  lugares  como 
pertenecientes  á  la  República  Mexicana  y  no  á  la  de  Guatemala,  según  asegura 
Vuestra  Excelencia. 
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En  cuanto  a  la  conclusión  del  despacho  de  Vuestra  Excelencia,  imagino, 
Señor  Ministro,  que  Vuestra  Excelencia  me  contestó  bajo  la  influencia  de  una 
preocupación,  juzgando  que  la  nota  dirigida  por  esta  Legación  á  esa  Secretaría, 
estaba  suscrita  por  algún  agente  oficioso,  cuya  intervención  debia  eludirse  sal- 
vando su  personalidad,  por  falta  de  la  representación  diplomática  que  el  Señor 
Herrén  tiene  para  tratar  sobre  el  asunto. 

Esa  inexplicable  preocupación  me  pone  en  el  penoso  deber.  Señor  Minis- 
tro, de  llamar  la  atención  de  Vuestra  Excelencia  sobre  la  distracción  qu»»  ha 
padecido,  pues  presumo  que  no  habrá  olvidado  que  mi  iirma  es  la  del  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos  tiene  acreditado  cerca  del  Gobierno  de  la  República  de  Gua- 
temala. 

Con  tan  respetable  y  elevada  representación,  me  es  grato  dirigirme  nue- 
vamente á  Vuestra  Excelencia,  repitiendo  en  todas  sus  partes  el  contenido  de 
mi  despacho  de  fecha  12,  cuya  respuesta  quedo  esperando. 

Esta  oportunidad  me  proporciona  el  placer  de  repetir  que  soy,  de  Vuestra 
Excelencia,  muy  atento  servidor. 

(Firmado). — F.  Loaeza. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Lorenzo  Montúfar,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Guatemala,  Abril  30  de  188L 

(Firmado). — Ai,  Diaz  Miniiagaj  Secretario. 


Anexo  número  4. 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  19  de  Abril  de  1881. 
Señor: 

En  contestación  á  la  estimable  ^ ota  de  14  de  Abril,  referente  al  Jefe  po- 
lítico de  San  Marcos  y  á  la  persona  de  Francisco  Rodas,  delx)  recordar  á  Vues- 
tra Excelencia  estas  palaVn-as  de  su  estimable  nota  del  12. 

.(Al  elevar  á  Vuestra  Excelencia  la  presente  reclamación,  cumplo  las  ór- 
denes que  tengo  recibidas,  manifestando  á  Vuestra  Excelencia  que  el  Gobierno 
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de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  pide  el  castigo  de  los  culpables,  y  principal- 
mente el  de  Francisco  Rodas,  así  como  una  satisfacción  que  el  Gobierno  de  Gua- 
ttíDiala  justamente  debe  darle  por  el  ultraje  que  se  le  ha  inferido,  el  cual  es- 
pera y  confia  que  no  se  repetirá  en  lo  futuro,  pues  en  ese  caso  se  veria  en  la  im- 
prescindible necesidad  de  dictar  por  sí  las  medidas  más  oportunas  y  enérgicas 
para  reprimirlo,  m 

Muy  altas  son  las  funciones  de  un  Ministro  Plenipotenciario;  pero  toda 
la  gerarquia  diplomática,  desde  los  Encargados  de  Negocios  hasta  los  Embaja- 
dores, están  sujetos  á  las  instrucciones  de  sus  Gobiernos,  que  son  su  loy  y  su 
norma,  de  las  cuales  no  les  es  dado  separarse. 

Vuestra  Excelencia  me  indica  sus  instrucciones  y  yo  cometería  una  falta 
pidiéndole  que  se  separase  de  ellas. 

En  nota  de  29  de  Marzo,  Vuestra  Excelencia  manifiesta,  como  resolución 
de  su  Gobierno,  que  es  territorio  mexicano  el  paraje  donde  empadronaba  el  al- 
calde de  Tacana. 

No  pudiendo  pedir  á  Vuestra  Excelencia  que  desatendiera  una  resolución 
de  su  Gobierno,  y  no  pudiendo  tampoco  consentir  en  ella,  en  nota  de  29  de  Mar- 
zo tuve  el  honor  de  decir  á  Vuestra  Excelencia  lo  siguiente: 

iiEn  las  cuestiones  internacionales,  Señor  Ministro,  como  en  las  cuestiones 
de  particulares  entre  sí,  ninguna  de  las  partes  que  disputan  se  considera  suñ- 
cientemente  autorizada  para  dictar  una  resolución  definitiva.  Los  particulares 
acuden  á  los  jueces  ordinarios,  y  las  naciones  á  los  jueces  arbitros.  Por  lo  mis- 
mo, desde  el  año  de  24  Guatemala  pide  á  México  un  arbitramento  que  ha.sta 
ahora  no  ha  sido  aceptado.  El  Gobierno  de  Guatemala  ha  considerado  siempre 
el  terreno  á  que  Vuestra  Excelencia  se  refiere  como  guatemalteco.  Se  apoya, 
al  efecto,  en  hechos,  en  razón  es,en  documentos  y  en  una  posesión  absolutamente 
inmemorial. 

ffCon  fecha  27  de  Febrero  se  enviaron  al  Señor  Herrera  explicaciones  y 
comprobantes  sobre  todo  esto,  que  no  podrán  dejar  de  influir  para  que  el  Cio- 
bierno  de  México  cambie  la  opinión  manifestada  por  Vuestra  Excelencia  á  esta 
Secretaría,  r  I 

Todavía  no  hay  respuesta  de  lo  que  se  haya  discutido  en  México  á  conse- 
cuencia de  la  nota  del  27  de  Febrero;  así  es  que  las  instrucciones  á  que  Vues- 
tra Excelencia  alude,  muy  bien  podrían  modificarse. 

Ellas,  según  debo  juzgar  por  la  nota  ¿e  12  de  Abril,  prescriben  á  Vuestra 

Excelencia  todo  lo  que  me  dice  en  el  párrafo   preinserto  de  su  estimablf  nota. 

Por  lo  mismo,  he  creído  que  el  asunto  debe  ventilarse  en  México. 

Pero  seria  muy  grato  al  Gobierno  de  Guatemala  que  Vuestra  Excelencia, 

sin  presentarle  instrucciones  fijas  y  precisas,  y  haciendo  uso  de  las  amplias  fa- 
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cuitados  (jiie  le  oíor«i;a  la  carta  cnulencial,  tuviera  á  bien  abrir  conferencias  so- 
bre los  asuntos  pcndit^ntos,  ponjuc  so  liarian  en  ollas  todas  las  manifestaciones 
que  condncen  al  osclareoiiniento  de  la  verdad,  para  llegar  en  todos  los  puntos 
al  ívWy.  término  (pie,  debe  ser  la  mira  y  las  aspiraciones  de  ambos  Gobiernos. 
Ksta  oportunidad  mo  proporciona  la  honra  de  repHir  que  soy,  de  Vuestra 
Excelencia,  muy  atento  servidor. 

( ITirmado). — Lorenzo  Moyüúfar. 

A  Su  Excelencia  el  (Jeneral  Don  Francisco  Loaeza,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Guatemala,  Abril  30  de  1881. 

(Firmado). — M.  Diaz  Mimiaga^  Secretario. 


Anexo  número  5.  — Le^ijacion  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  Amé- 
rica. 

Guatemala,  Abril  20  de  1881. 
Señor: 

He  recibido  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  de  ayer,  referente  á  la 
reclamación  ([ue  he  presentado  por  la  invasión  que  sufrió  el  territorio  mexica- 
no por  una  fuerza  de  doscientos  hombres,  encabezada  por  Francisco  Rodas  y 
á  las  órdenes  del  Jefe  político  de  San  Marcos. 

Vuestra  Excelencia  tiene  á  bien  nniuif estarme  quo  seria  muy  pjrato  á  su 
Gobierno  el  que  abriera  yo  conf(»renciaR  no  solo  sobre  este  asunto,  sino  sobre 
los  demás  pendientes  entre  México  y  Guatimiala,  con  el  objeto  de  hacer  todas 
las  manifestaciones  conducentes  al  esclarecimiento  dt*  la  verdad,  á  fin  de  lletfar 
en  todos  los  puntos  al  f«liz  término  (jue  debe  ser  la  mira  y  las  aspiraciones  de 
ambos  (Gobiernos. 

En  contestación  tengo  la  honra  de  decir  á  Vuestra  Excelencia  que,  con- 
trayéndose las  órdenes  (pie  tengo  recibidas  de  mi  Gobierno,  á  pedir  al  de  Gua- 
temala la  debida  satisfacción  por  la  destrucción  de  las  mojoneras,  verificada  por 
Francisco  Rodas  á  la  cabeza  de  doscientos  soldados  guatemaltecos,  así  como  el 
castigo  íjue  tanto  él  como  los  demás  culpables  merecen  por  ese  atentado,  y  sien- 
do éste  el  único  punto  de  que  debo  ocuparme  para  cumplir  dichas  órdenes,  no 
me  es  posible,  aunque  con  sentimiento,  obsequiar,  como  deseará,  la  indicación 
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de  Vuestra  Excelencia;  pues  entrar  por  ahora  á  tratar  sobre  los  deraas  asuntos 
pendientes,  seria  desviarme  del  pensamiento  de  mi  Gobierno,  como  Vuestra  Ex- 
celencia lo  sabe  perfectamente.  En  consecuencia,  persuadido  por  la  nota  de 
Vuestra  Excelencia,  á  que  me  refiero,  de  que  el  Gobierno  de  Guatemala  está 
resuelto  á  no  tratar  separadamente  del  negocio  que  ha  motivado  las  notas  cam- 
biadas últimamente  entre  la  Legación  de  mi  cargo  y  esa  Secretaría,  debo  limi- 
tarme á  dar  cuenta  á  mi  Gobierno,  como  lo  haré  por  el  próximo  vapor,  para  su 
conocimiento  y  efectos  ulteriores. 

Me  es  grato  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  protestas  de  la  distinguida 
consideración,  con  tjue  soy,  de  Vuestra  Excelencia,  muy  atento  servidor. 

(Firmado). — F.  Loaeza. 

A  Su  Excelencia  el  Sefior  Don  Lorenzo  Montiífar,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Guatemala,  Abril  30  de  1881. 

(Firmado). — M.  Diaz  Mimiaf/ny  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  59. — Invasiones  al  territorio 
mexicano. — Límites, 

México,  Mayo  28  do  1881. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  la  nota  de  usted,  número  42,  fe- 
cha 30  de  Abril  último,  en  la  qne,  refiriéndose  á  la  número  28  de  este 
Ministerio,  fechada  el  24  de  Febrei-o,  sobre  la  invasión  del  territorio  me- 
xicano ejecutada  por  Francisco  Rodas,  á  la  cabeza  de  una  fuerza  arma- 
da de  esa  República,  da  usted  cuenta  de  la  correspondencia  que  con  mo- 
tivo de  ese  asunto  so  ha  cambiado  entro  osa  Lecracion  y  la  Secretaría 
de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala,  correspondoiicia  de  que  acom- 
paña usted  copia. 

La  resistencia  del  Señor  Ministro  de  Relaciones  á  tratar  con  usted 
este  asunto,  apoyada  en  la  manifestación  que  le  hizo  usted  de  que  pre- 
sentaba la  reclamación  por  instrucciones  de  su  Gobierno,  de  cuya  cir- 
cunstancia quiso  inferir  el  Señor  Montúfar  que  á  esto  debió  usted  limi- 


686  GUATEMALA 


tarse,  y  que  no  estaba  facultado  para  recibir  una  contestación  y  conti- 
nuar tratando  el  asunto;  esta  resistencia,  repito,  sorprenderla  al  Gobier- 
no mexicano  si  no  so  trasparentara  con  bastante  claridad  al  través  de 
ella,  más  bien  que  la  intención  de  d<  sconocer  los  usos  diplomáticos  y  las 
atribuciones  de  un  Ministro  Plenipotenciario,  el  recurso  que  parece  ha- 
ber adoptado  ese  Gobierno  en  todas  nuestras  cuestiones  sobre  territorio: 
el  de  pfanar  tiempo. 

No  se  necesita  ocurrir  á  la  historia  de  la  cuestión  de  límites  entre 
México  y  Guatemala  durante  cincuenta  años,  para  comprobar  este  aser- 
to; hechos  muy  recientes  lo  demuestran. 

En  21  de  Febrero  último  se  encargó  á  usted  que  investigara  si  el 
Señor  Presidente  de  esa  República  estaba  dispuesto  á  celebrar  una  nue- 
va convención  que  reviviese  la  de  7  de  Diciembre  de  1877,  y  al  pregun- 
tarlo usted,  f?e  le  contestó  que  el  Primer  Magistrado  de  Guatemala  no 
solo  se  hallaba  favorablemente  dispuesto  en  tal  sentido,  sino  que  el  Se- 
ñor Ministro  Herrera  tenia  instrucciones  para  celebrar  el  tratado.  Dos 
meses  han  trascurrido  desde  la  fech.i  de  la  nota  en  que  usted  trasmitió 
dicha  contestación,  y  el  Señor  Herrera  aun  no  da  un  solo  paso  en  asa 
vía. 

PrCvSenta  usted  después  las  reclamaciones  justísimas,  ordenadas  por 
el  Señor  Presidente,  con  motivo  de  las  invasiones  acaudilladas  por  Ro- 
das y  Margarito  Barrios,  y  el  Señor  Montúfar  se  limita  á  contestar  á 
usted  que  el  Señor  Herrera  tiene  instrucciones  para  tratar  el  asunto  con 
este  Ministerio.  El  Señor  Herrera,  sin  embargo,  no  se  ha  dirigido  con 
tal  objeto  á  la  Secretaría  de  mi  cargo. 

Conviene,  pues,  quede  perfectamente  establecido  que  si  ciertos  mi- 
ramientos é  intereses  internacionales  han  detenido  al  Gobierno  de  Mé- 
xico en  una  prudente  espera,  no  se  lo  oculta  el  móvil  de  esas  instruccio- 
nes tan  á  menudo  enviadas  al  Señoi-  Herrera,  ni  la  causa  que  con  tanta 
frecuencia  impide  el  que  sean  ejecutadas. 

Insistirá  usted,  por  tanto,  en  que  esa  Secretaría  de  Relaciones  le  dé 
las  explicaciones  que  crea  convenientes  sobre  las  reclamaciones  que  us- 
ted presentó  por  la  invasión  que  al  territorio  mexicano  hicieron  el  Jefe 
Rodas,  en  Diciembre  último,  y  Margarito  Barrios;  y  á  fin  de  que  el  Se- 
ñor Montúfar  posea  una  prueba  más  de  que  tiene  U8te<l  facultad  de  re- 
cibir tales  explicaciones,  se  servirá  ^isted  pasarle  copia  de  la  presente 
nota. 
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Protesto  á  usted  mi  particular  aprecio. 

(Firmado). — Mariscal, 
Al  Ministro  de  México  en  Centro  América. — Guatemala. 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. 
— Número  34. 

Este  Gobieino,  procediendo  conforme  á  las  facultades  que  se  le  co- 
municaron por  esa  Secretaría  en  atento  oficio  de  28  de  Enero  último,  y 
con  objeto  de  obrar  con  la  mayor  justificación  posible  al  comprobarse  la 
destrucción  por  fuerzas  de  Guatemala,  del  mojón  del  "Pinabete,"  reco» 
nocido  desde  tiempos  muy  remotos  coxno  divisorio  entre  esta  y  aquella 
República,  y  el  establecimiento  de  otro  mojón  á  las  orillas  del  rio  de 
"Cuilco  Viejo,"  ha  intere.sado  al  Juez  de  Distrito  de  Tapachula  para  que 
practicase  una  vista  de  ojos  en  los  lugares  indicados,  dirigiéndole,  al  efec- 
to, con  fecha  5  de  Abril,  también  último,  el  oficio  que  «igue: 

"De  las  diligencias  adjuntas  en  copia,  compuestas  de  dos  legajos  y 
en  diez  fojas  útiles,  aparece  que  fuerzas  de  Guatemala  han  destruido  el 
antiguo  mojón  de  Pinabete,  reconocido  de  hecho  como  límite  entre  Mé- 
xico y  aquella  República,  estableciendo  otro  nuevo  cerca  del  rio  de  Cuil- 
00  Viejo,  con  notable  perjuicio  del  territorio  mexicano. 

"Asimismo  aparece  que  las  autoridades  del  pueblo  de  Sibinal  han 
pretendido  someter  á  su  jurisdicción  las  rancherías  de  "Tonintaná"  y 
las  "Chicharras,"  establecidas  también  en  territorio  de  México,  nom- 
brando al  efecto  un  juez  auxiliar,  siendo  así  que  las  "Piedronas"  esotro 
de  los  mojones  antiguamente  reconocido  de  hecho  entre  ambos  países. 

"Como  tales  procedimientos  sean  contrarios  al  artículo  10  de  la 
convención  de  7  de  Diciembre  de  1877,  en  cumplimiento  de  órdenes  su- 
premas se  servirá  usted  practicar  desde  luego  una  información  judicial 
que  justifique  tales  avances,  certificando  además  el  propio  Juzgado  la 
destrucción  del  mojón  de  Pinabete  y  el  establecimiento  de  otro  cerca  del 
rio  de  Cu  i  Ico  Viejo. 

"Practicadas  que  sean  las  expresadas  diligencias,  con  la  mayor  es- 
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pecificacibn  posible,  espero  de  la  eficacia  de  ese  Juzgado  se  sirva  remi- 
tírmelas orií^inales  para  los  usos  que  corresponda." 

En  respuesta  se  me  envió,  con  fecha  25  del  mismo  mes  de  Abril,  el 
oñcio  que  sigue: 

•'Con  las  mismas  diez  fojas  útiles  fueron  recibidos  en  este  Juzgado 
dos  legajos  adjuntos  á  su  nota  fecha  5  <lol  corriente,  en  la  cual,  compen- 
diando los  hechos  á  que  ellos  se  refieren,  me  dice  que  fuerzas  de  Guate- 
mala Imn  destruido  el  antiguo  mojón  de  Pinabete,  reconocido  de  hecho 
como  límite  entre  México  y  aquella  ííe])(iblica;  estableciendo  otro  nuevo 
cerca  del  rio  de  Cuilco  Viejo,  con  notable  perjuicio  del  territorio  mexi- 
cano, y  que  las  autoridades  del  pue]>l()  de  Sibinal  han  pretendido  some- 
ter á  su  jurisdicción  las  rancherías  de  Tonintaná  y  las  Chicharras,  es- 
tablecidas también  en  territorio  nu^xicano,  nombrando  al  efecto  un  juez 
auxiliar,  siendo  así  que  las  "Piedronas"  es  otro  de  los  mojones  antigua- 
mente reconocido  de  hecho  entre  ambos  países.  Que  como  tales  proce- 
dimientos sean  contrarios  al  artículo  10  de  la  convención  de  7  de  Di- 
ciembre de  1877,  me  previene  practique  desde  luego  una  información 
judicial  que  justifique  tales  avances,  certificando  ademas  este  Juzgado  la 
destrucción  del  mojón  de  Pinabete  y  el  establecimiento  de  otro  cerca  del 
rio  de  Cuilco  Viejo. 

"Desde  el  24  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  este  Juzgado, 
en  virtud  de  las  notas  oficiales  que  recibió  de  la  Jefatura  política  de  es- 
te Departamento,  en  las  (jue  acompañaba  copia  de  los  partes  que  recibía 
de  los  sucesos  ocurridos  en  esta  frontera  por  invasión  de  fuerzas  de  Gua- 
temala en  territorio  mexicano,  para  operar  un  cambio  en  los  límites  que 
han  sido  reconocidos  de  hecho  en  ambos  países  y  que  son  los  mismos 
documentos  que  en  copia  usted  me  remite  en  el  legajo  principal,  es- 
te Juzgado,  repito,  practicó  una  información  judicial  que  justificara  ta- 
les avances,  la  cual,  concluida,  fut*  remitida  en  copia  certificada  á  la  Se- 
cretaría de  Justicia  en  7  de  Enero  del  corriente  año,  para  conocimiento 
del  Gobieino  nacional.  Esto  es  en  cuanto  á  lo  ocurrido  por  el  rumbo  de 
Pinabete. 

"En  lo  relativo  á  que  las  autoridades  del  pueblo  de  Sibinal  han 
pretendido  someter  á  su  jurisdicción  las  rancherías  de  Tonintaná  y  las 
Chicharras,  nombrando  al  efecto  un  juez  auxiliar,  en  este  Juzgado  exis- 
ten otras  constancias  que  justifican  los  avances  de  las  autoridades  de 
Guatemala  por  ese  i-umbo;  pero  si  el  Gobieino  de  su  merecido  cargo  ne 
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cesita  la  información  judicial  que  justifique  lo.s  hechos  á  que  se  refiere 
en  su  citada  nota,  este  Jnzorado  está  dispuesto  á  obsequiarla,  así  como  á 
remitirle,  si  usted  lo  estimase  conveniente,  copia  de  la  información  ju- 
dicial que  tiene  practicada  con  .anterioridad;  pero  no  podrá  certificar  es- 
te propio  Juzí*ado  la  destrucción  del  inojím  del  Pinabete  y  el  estableci- 
miento de  otro  nuevo  cerca  del  rio  de  Cuilco  Viejo,  porque  para  esto 
tendria  que  constituirse  su  personal  en  el  lugar  de  los  hechos,  el  cual 
dista  más  de  veinte  leguas  de  esta  cabecera,  donde  resido  la  oficina,  por 
lo  cual  resultaría  en  acefalía  este  Tribunal  por  algunos  dias,  cosa  que  no 
podria  verificarse  sin  incurrir  en  grave  responsabilidad  de  mi  parte. 

"Lo  que  tengo  la  honra  de  decir  á  usted  en  contestación  ásu  citada 
nota.M 

Como  resultado  de  la  anterior  se  hancauíbiado  entre  este  Gobierno 
y  aquella  autoridad  las  dos  siguientes  notas: 

"Ha  sido  en  mi  poder  el  oHcio  que  bajo  el  níimero  117  raet  dirigió 
usted  en  25  de  Abril  último,  contestación  del  que  le  remití  en  5  del  mis- 
rao,  y  en  el  cual  se  sirve  manifestarme  que  desde  el  mes  de  Diciembre 
del  año  próximo  pasado,  ese  Juzgado,  en  virtud  de  las  notas  oficiales  que 
recibió  de  la  Jefatura  política  de  eso  Departamento,  á  las  cuales  acom- 
pañó copia  de  los  partes  que  recibió  de,  los  sucesos  ocurri<los  en  la  fron- 
tera por  invasión  de  fuerzas  de  Guatemala  en  territorio  mexicano,  para 
operar  un  cambio  en  los  límites  que  han  si<lo  reconocidos  de  hecho  en 
ambos  países,  levantó  una  información  que  justifica  tales  avances  y  que 
de  ella  remitió  copia  á  la  Secretaría  de  Justicia:  que  con  motivo  de  que 
las  autoridades  de  Sibinal  han  preten<lido  someter  á  su  jurisdicción  las 
rancherías  de  Tonintaná  y  las  Chicharras,  nombrando  al  efecto  un  juez 
auxiliar,  ese  Juzgado  tiene  también  practicadas  diligencias  que  comprue- 
ban tales  hechos,  y  que  no  puede  usted  pasar  á  practicar  una  vista  de 
ojos  en  el  mojón  de  Pinabete,  para  certificar  su  destrucción  y  el  levan- 
tamiento de  otro  nutívo  á  las  orillas  del  rio<le  Cuilco  Viejo,  porque  dista 
el  lugar  de  esa  ciudad  más  de  veiíite  leguas  y  al  ir  á  practicar  la  dilin- 
gencia  quedaria  en  acefalía  ese  Tribunal. 

••  tíste  Gobierno,  que  obra  en  este  respecto  por  indicaciones  del  Su- 
premo de  la  Nación,  ha  necesitado  y  necesita  urgentemente  que  ala  ma- 
yor brevedad  posible  se  le  remita  por  ese  Ju/gado  copia  autorizada  de 
las  dos  informaciones  ya  expresadas,  ampliándolas  previamente  si  en  su 
conceptí)  fuere  necesario,  y  que  igualmente  se  practique  por  usted  la 
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vista  de  ojos  en  el  paraje  Pinabete,  enviando  también  copia  certifica- 
da de  la  diligencia,  á  cuyo  efecto  ya  se  libra  orden  á  la  Jefatura  política 
dií  (  se  Departamento  para  que  le  proporcione  la  escolta  de  diez  hombres 
que  lo  acompañe  al  lugar,  dejando  á  la  consideración  de  usted  que  al 
evacuar  la  dilii^encia,  no  queda  en  acefalía  ese  Tribunal,  porque  el  perso- 
nal (]ue  lo  representa,  ejerciendo  sus  facultades,  se  retira  de  esa  cabecera, 
pero  no  sale  de  su  jurisdicción..! 

"Se  ha  recibido  en  este  Juzgado  su  atenta  nota,  fecha  13  del  que 
fina,  en  que  usted  solicita  le  sea  enviada  copia  autorizada  ile  las  dos  in- 
formaciones á  que  se  refiere,  é  igualmente  copia  certifica<la  de  la  dili- 
gencia que  se  practique  en  el  paraje  Pinabete. 

"El  personal  de  este  Juzgado,  que  trata  de  conciliar  la  ley  con  el 
buen  servicio  público,  con  esta  fecha  pide  instrucciones  y  la  autoriza- 
ción correspondiente  á  la  Secretaría  de  Justicia  para  poderse  separar 
del  despacho  el  tiempo  indispensable,  á  fin  de  evacuar  dicha  diligencia. 
Entre  tanto,  mando  sacar  las  copias  de  las  dos  informaciones  referidas 
y  dispongo  en  lo  demás  lo  conveniente  para  obrar  con  la  actividad  que 
se  requiere.  M 

Por  las  preinsertas  notas  se  servirá  usted  ver,  ciudadano  Secreta- 
rio, el  empeño  que  ha  tenido  este  (íobierno  en  que  se  practique  la  rela- 
cionada vista  de  ojos,  con  el  fin  de  que  conste  de  una  manera  cierta  é 
indudable  la  destrucción  del  mojón  de  Pinabete  y  el  levantamiento  de 
otro  á  orillas  del  rio  de  Cuilco  Viejo,  para  los  efectos  que  sean  consi- 
guientes á  la  reparación  del  agravio  hecho  con  tal  motivo  á  México. 

Libertad  y  Constitución.  San  Cristóbal  L;vs  Casas,  Junio  17  de 
1881. 

(Firmado). — Migud  Utrüla; 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  ríe  Relaciones  Exteriores. 
— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacha)  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Ame'rica. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas  me  dice  con  fecha  17  de  Ju- 
nio último,  y  (iii  oficio  marcado  con  el  número  34: 
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(Aquí  el  oficio  citado.) 

Lo  que  teiij^o  la  honra  de  trasla<lar  á  usted  por  acuerdo  del  Stñor 
Presidente,  recouiendándole  excite  al  Juez  de  Distrito  de  Tapachula  j)ara 
que  so  sirva  practicar  la  diligencia  á  que  alude  el  Gobernador  en  el  in- 
serto oficio,  y  que  es  del  mayor  intert^s  para  la  República. 

En  cuanto  á  los  gastos  que  al  efecto  deban  erogarse,  esa  Secretaría 
se  servirá  dar  sus  órdenes  á  la  de  Hacienda  para  que  se  ministren  al  ex- 
presado Juez  los  recursos  que  estime  suficientes,  cargando  el  importe  de 
ellos  á  la  partida  de  gastos  extraordinarios  de  este  Departamento. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  12  de  1881. 

« 

(Firmado). — Ma  riscal. 
Al  Secretario  de  Justicia. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

# 

Con  esta  fecha  digo  al  Secretario  de  Justicia  lo  que  sigue: 

(Aquí  el  oficio  anterior.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  para  su  conocimiento  y 
en  respuesta  al  mencionado  oficio. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  12  de  1881, 

(Firmaílo). — Mariticul. 

Al  Gobernador  dol    Kstado  de  Chiapas. — San  Cristóbal  Las  Casas. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — Número 
82. — Sobre  las  invasiones  de  Margarito  Barrios  y  Francisco  Rodas. 

Guatemala,  Jiilio  1  ^  de  1881. 
Tengo  el  honor  de  acompañar  á  usted  copias  de  las  comunicaciones 
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que  he  dirigido  últimamente  al  Secretario  de  Relaciones  de  este  Gobier- 
no, y  de  sus  respuestas,  relativas  á  las  reclamaciones  entabladas  por  las 
invasiones  de  Margarito  Barrios  y  Francisco  Rodas. 

Como  se  servirá  iisto<l  ver,  dicho  funcionario  C(mtinúa  empleando 
el  sistema  de  moratorias,  negando  aliora  los  hechos  que  antes  habia  ofre- 
cido explicaren  esa  capital  por  medio  del  Ministro  representante  de  esta 
República. 

También  se  servirá  usted  ver  que  el  propio  Secretario  <le  Relaciones 
ofrece  enviar  al  Señor  Herrera  las  instrucciones  precisas  para  reanudar 
la  convención  de  7  de  Diciembre  de  1877. 

Renuevo  á  usted  mi  perfecta  consideración. 

(Firmado). — F.  Locieza, 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — México. 


Lo«^acion  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. 

Guatemala^  Junio  18  de  1881. 
Señor: 

Habiendo  ooinunicado  á  mi  Gobierno,  según  tuve  el  honor  de  anunciarlo 
á  Vui'stra  ííxcelencia  en  20  de  AV)ril  último,  la  negativa  reiterada  de  Vuestra 
ExcelíMiciaá  tratar  con  el  infrascrito  so))re  los  asuntos  de  invasiones  y  atrope- 
llos veriHcíidos  en  territorio  mexicano  por  el  oficial  Margarito  Barrios  y  elJefe 
político  del  Departamento  de  San  Marcos,  ambos  funcionarios  de  esta  República 
de  Guatemala,  el  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores 
d(!  mi  patria  ha  dado  la  contestación  que  en  copia  paso  a  manos  de  Vuestra 
Excelencia. 

Persuadido  como  quedará  Vuestra  Excelencia  por  la  adjunta  nota,  de  la 
legítima  autorización  que  me  asiste  para  entender  en  el  presente  caso  y  de  la 
justicia  con  que  México  reclama  el  respeto  que  merecen  sus  derechos,  ya  no  ten- 
drá inconveniente  Vuestra  Excelencia  para  entrar  con  el  que  suscribe  en  las 
explicaciones  que  conduzcan  á  conservar  la  cordialidad  debida  entre  naciones 
amigas. 
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Por  tanto,  cumple  á  mi  deber,  como  lo  verifico,  reproducir  en  todas  sus 
partes  mis  notas  fechadas  el  12  de  Abril  del  presente  año,  en  que  á  nombre  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  pido  al  de  la  República  de  Guate- 
mala la  satisfacción  correspondiente  por  la  violación  del  artículo  X  de  la  Con- 

# 

vención  de  7  de  Diciembre  de  1877,  y  ultrajes  recibidos,  á  la  vez  que  el  castigo 
de  los  culpables,  principalmente  de  Margarito  Barrios  y  Francisco  Rodas. 

Protesto  á  Vuestra  Excelencia  nuevamente  las  seguridades  de  mi  atenta 
consideración.  ' 

(Firmado). — /'.  Loaeza. 

Al  Excelentísimo  Sefíor  Don  Lorenzo  Montúfar,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Guatemala,  Julio  1  ^.  de  1881. 

P.  A.  del  S. — (Firmado). — Fernando  Prado^  Oficial. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  22  de  Junio  de  1881. 

Señor  Ministro: 

Tuve  el  honor  de  recibir  la  estimable  nota  del  1 8  de  Junio,  y  la  copia  ad- 
junta, de  una  comunicación  dirigida  li  Vuestra  Exceleiiria  por  el  Señor  Minis 
tro  de  Estado  de  la  República  Mexicana,  en  la  cual  se  ha  creido  oportuno  ma- 
nifestar que  este  Ministerio  se  niega  á  tratar  con  Vuestra  Excelencia  sobre  las 
reclamaciones  acerca  de  .Margarito  Barrios  y  Francisco  Rodas:  que  esta  nega- 
tiva es  una  infracción  de  las  prár.ticaft  parlamentarias:  *  que  ella  se  explica 
atendida  la  historia  de  la  cuestión  de  límites  durante  cincuenta  años:  que  el 
írobierno  de  Guatemala  solo  se  propon<í  ganar  tiempo:  que  ha  dicho  qne  se  en- 
viaron instrucciones  al  Señor  Herrera,  Ministro  de  esta  República  en  México, 
y  aquel  funcionario  ha  guardado  silencio  sobre  el  asunto. 

En  contestación  debo  decir  á  Vuestra  Excelencia,  que  la  historia  sobre  lí- 
mites entre  Guatemala  y  México  hasta  la  ocupación  de  Soconusco  por  el  Gene- 
ral Santa  Ana,  se  haya  explicada  en  nota  de  12  de  Setiembre  de  1842,  que  no 


♦  El  Grobierno  mexicano  dijo  en  su  nota  usos  diplorruiticos. 
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reproduzco  ahora  porque  debe  hallarse  en  la  Secretaría  de  Estado  de  la  Repú- 
blica Mexicana,  y  lo  aca^^cido  desde  el  año  de  1842  hasta  hoy,  es  bien  triste  pa- 
ra los  guatemaltecos. 

Los  carj^os  que  el  Sertor  Ministro  de  Kstado  tiene  á  bien  hacer  á  este  Go» 
bierno,  séarae  permitido  decir  que,  careciendo  de  base,  desaparecen  con  solo  re- 
cordar lo  que  ha  pasado. 

Vuestra  Excelencia,  en  sus  estimables  notas  del  12  de  Abril,  tuvo  á  bien 
decirme  que  en  virtud  de  instrucciones  del  (xobierno  mexicano,  pide  no  solo  el 
castigo  de  Barrios  y  Rodas,  sino  también  una  satisfacción  que  el  Gobierno  de 
Guatemala  debe  dar  á  México  por  los  ultrajes  recibidos,  1oí>  cuales  Vuestra  Ex- 
celencia espera  que  no  se  repetirán  en  lo  futuro,  pues  en  caso  contrario,  Méxi- 
co dictará  por  sí  las  medidas  más  oportunas  y  enérgicas. 

Con  fecha  13  manifesté  á  Vuestra  Excelencia  que  limitándose  sus  instruc- 
ciones á  pedir  el  castigo  de  las  personas  indicadas,  k  exigir  una  satisfacción  y 
una  garantía  para  que  no  se  ejecutaran  1  is  medidas  contra  Guatemala  á  que 
Vuestra  Excelencia  se  refiere,  no  se  podia  \  nntilar  el  asunto  aquí  porque  á  Vues- 
tra Excelencia  no  le  seria  dado  traspasar  lísas  instrucciones,  y  que  en  tal  con- 
cepto se  ventilaría  en  México  por  medio  del  Ministro  de  Guatemala. 

Vuestra  Excelencia  respondió  que  como  Ministro  Plenipotenciario  estaba 
facultado  competentemente,  y  con  fecha  19  de  Abril  dije  á  Vuestra  Excelen- 
cia que  aunque  son  muy  altas  las  funcion»'S  de  un  Ministro  Plenipotenciario, 
toda  la  gerarquía  diplomática,  desde  los  Encargados  de  Negocios  hasta  los  Em- 
bajadores, están  sujetos  á  las  instrucciones  de  sus  Gobiernos,  que  son  su  ley  y 
su  norma:  que  Vuestra  Excelencia  me  indica  sus  instrucciones  y  que  este  Mi- 
nisterio cometería  una  falta  pidiéndole  que  s<'  desviara  de  ellas:  que  por  lo  uiis- 
mo  ha  creído  que  el  asunto  di-he  ventilarse  en  Aléxiro;  pero  que  seria  muy  grato 
al  Gobierno  de  Guatemala  que  Vuestra  Excelencia,  sin  presentarle  instruccio- 
nes fijas  ni  precisas  y  haciendo  uso  de  las  amplias  facultad(ís  que  le  otorga  la 
carta  credencial,  tuviera  á  bien  abrir  conferencias  sobre  los  asuntos  pendientes, 
porque  se  harían  en  ellas  todas  líis  manifistaciones  que  conducen  al  esclareci- 
miento de  la  verdad. 

So  esperaba  en  la  iSecretaría  de  Relacioiies  una  estimable  nota  de  Vuestra 
Excelencia,  en  que  manifestara  que  estabn  dispuesto  á  que  se  abrieran  esas  con- 
ferencias; pero  desgraciadamente  se  rocil>it'>  una  respuesta  inesperada,  en  la  cual 
Vuestra  Excelencia  expone  (jue  liinitándo-e  sus  instrucciones  á  pedir  satisfac- 
ción por  los  hechos  antes  men<-ionados,  no  le  es  dado  entrar  en  otras  explica- 
ciones. 

Con  vista  de  esta  respuesta  se  enviaron  al  Señor  Herrera  los  datos  é  ins- 
trucciones necesarias  para  abrir  conferencias  en  México. 
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Si  el  Señor  Ministro  de  Estado  extraña  que  no  se  hayan  abierto  esas  con- 
ferencias, es  porque  Vuestra  Excelencia  no  ha  tenido  tal  vez  á  bien  fijarse  en 
que  el  Gobierno  de  Guatemala  no  ha  ofendido  á  México,  ni  cometido  ninguna 
falta  contra  aquella  República,  y  que,  en  este  concepto,  el  Señor  Herrera  no  de- 
be ir  á  la  Secretaría  de  Estado  de  la  República  Mexicana  á  dar  una  satisfac- 
ción por  faltas  que  no  se  han  cometido. 

El  debe  esperar  que  se  le  haga  alguna  indicación  para  exponer  los  hechos 
como  han  pasado  y  destruir  los  cargos. 

Séame  permitido  repetir  estas  palabras  de  la  nota  dirigida  á  esa  Legación 
el  19  de  Abril: 

••Pero  seria  muy  grato  al  Gobierno  de  Guatemala  que  Vuestra  Excelencia, 
sin  presentarle  instrucciones  fijas  y  precisas,  y  haciendo  uso  de  las  amplias  fa- 
cultades que  le  otorga  la  carta  credencial,  tuviera  á  bien  abrir  conferencias  so- 
bre los  asuntos  pendientes,  n 

Esta  oportunidad  me  proporciona  la  honra  de  repetir  que  soy  de  Vuestra 
Excelencia  muy  atento  servidor. 

( Fi rmado). — Lorenzo  Moniúfar, 

Excelentísimo  Señor  General  Don  Francisco  Loaeza,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Guatemala,  Julio  1  ^  de  1881. 

P.  A.  del  S. — (Firmado). — Fernando  Prado,  Oficial. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. 

Guatemala,  Junio  25  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Disfruto  el  honor  de  contestar  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha 
22  del  actual,  referente  á  la  que,  del  Ministerio  de  Relaciones  del  Gobierno  de 
México,  tuve  la  satisfacción  de  pasarle  en  copia  el  dia  18,  contraída  á  las  reclama- 
ciones entabladas  por  las  invasiones  de  Margarito  Barrios  y  Francisco  Rodas. 

Vuestra  Excelencia,  para  refutar  las  apreciaciones  que  contiene  dicho  do- 
cumento, se  sirve  decirme  en  su  apreciable  nota,  que  se  enviaron  al  Señor  Her- 
rera los  datos  é  instrucciones  necesarias  para  abrir  conferencias  en  México,  y 
que  si  el  Señor  Ministro  de  Estado  extraña  que  no  se  hayan  abierto  esas  con- 
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ferencias,  es  porque  Su  Excelencia  no  ha  tenido  tal  vez  á  bien  fijarse  en  que  el 
Gobierno  de  Guatemala  no  ha  ofendido  á  México  ni  cometido  nin<;^una  falta 
contra  aquella  República,  y  que  en  ^ste  concepto  el  Señor  Herrera  no  debe  ir 
á  la  Secretaría  de  Estado  de  la  República  Mexicana  á  dar  una  satisfacción  por 
faltas  que  no  se  han  cometido;  que  él  debe  esperar  que  se  le  haga  alguna  indi- 
cación para  exponer  los  hechos  como  lian  pasado  y  destruir  los  cargos. 

Son  varias  las  consideraciones  que  nacen  de  esta  respuesta;  más  concre- 
tándome á  un  solo  punto,  Vuestra  Excelencia  me  permitirá  expresarle  mi  des- 
conformidad  en  la  práctica  que  intenta  establecer.  Si  México,  considerándose 
ofendida  por  los  hechos  agresivos  verilicados  en  su  frontera,  ha  ocurrido  adon- 
de corresponde,  á  Guatemala,  pidiendo  satisfacción  por  medio  de  su  órgano  au- 
torizado: si  Guatemala,  sin  negar  los  hechos,  no  ha  querido  tratar  aquí  del  asunto, 
sino  que  ha  prometido  que  en  México  dará  sus  explicaciones  por  medio  de  su 
representante,  ¿como  no  había  de  ser  natural  que  el  Secretario  de  Relaciones 
de  México  esperara  que  el  Plenipotenciario  de  Guatemala  le  anunciara  haber 
recibido  desu  Gobierno  las  instrucciones  necesarias  para  dilucidar  la  cuestión, 
y,  en  consecuencia,  abrirse  las  conferencias?  Esto  parece  lo  debido:  obrar  de 
distinta  manera  es  ageno  hasta  de  las  reglas  de  simple  cortesía;  puede  inter- 
pretrirsp  como  un  medio  de  eludir  algún  compromiso. 

También  tiene  Vuestra  Excelencia  la  bondad  de  manifestarme  en  su  siem- 
pre estimable  nota,  que  pueden,  y  le  es  grato  volver  á  decirlo,  abrirse  estas  con- 
ferencias en  Guatemala,  concluyendo  por  reiterarme  su  invitación  para  que 
haciendo  uso  de  los  plenos  poderes  de  que  estoy  investido,  entre  á  conferenciar 
sobre  asuntos  acerca  de  los  cuales  sabe  muy  bien  Vuestra  Excelencia  que  ca- 
rezco de  instrucciones  expresas  de  mi  Gobierno. 

A  esto  tengo  el  honor  de  contestar,  que  estimo  la  deferente  invitación  de 
Vuestra  Excelencia;  pero  que  la  encuiíntro  contradictoria,  puesto  que  Vuestra 
Excelencia  mismo,  con  la  autoridad  que  me  complazco  en  reconocerle,  entre 
otros  motivos,  por  su  larga  experiencia,  se  sirve  repetirme  tan  sentenciosa  como 
fundadamente:  que  aunque  son  muy  altas  las  funciones  de  un  Ministro  Pleni- 
potenciario, toda  la  gerarquía  diplomática,  desde  los  Encargados  de  Nego/cios 
hasta  los  Embajadores,  están  sujetos  á  las  instrucciones  de  sus  Gobiernos,  que 
son  su  ley  y  su  norma,  y  que  Vuestra  Excelencia  cometería  una  falta  pidién- 
dome que  me  desviara  de  ellas. 

Un  incidente  que  toca  el  Ministro  de  Relaciones  de  mi  patria  en  la  nota 
que  motiva  estas  contestaciones,  queda  desapercibido  por  Vuestra  Excelencia 
en  la  suya  muy  respetable,  que  me  honro  en  contestar,  y  es  el  hecho  de  que,  el 
que  suscribe,  por  encargo  de  su  Gobierno,  tuvo  el  honor  de  insinuar  al  Exce- 
lentísimo Señor   Presidente  de  esta  República  la  conveniencia  de  celebrar  una 
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nueva  convención  que  reviviese  la  de  7  de  Diciembre  de  1877,  y  qu<;  habiendo 
acogido  favorablemente  tal  insinuación,  el  mismo  Primer  Magistrado  dictó  su. 
acuerdo  para  que  se  trasmitiera  al  Ministro  de  Guatemala  en  México,  á  fin  de 
que  se  celebrara  el  tratado,  y  que  el  Señor  Herrera  no  ha  lucho  sabir  á  la  Se- 
cretaría de  Relaciones  de  México  hallarse  autorizado  con  aquel  objefo. 

Como  desgraciadamente  el  fruto  de  las  últimas  notas  que  esta  L  ígacion  ha 
tenido  la  honra  de  cambiar  con  la  Secretaría  del  digno  cargo  de  Vuestra  Ex- 
celencia, solo  ha  sido  el  deslizamiento  de  tiempo,  continuando  sin  reparación 
los  agravios  hechos  á  la  nación  mexicana  por  los  funcionarios  guatemaltecos 
Margarito  Barrios  y  Francisco  Rodas,  con  violación  de  un  tratado,  de  ellas  da- 
ré cuenta  á  mi  Gobierno  para  lo  que  tuviere  á  bien  ordenarme. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  protestas  de  la  muy  atenta  considera- 
ción, con  que  soy,  de  Vuestra  Excelencia,  obsecuente  y  atento  servidor. 

(Firmado). — F.  Lo'ieza. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Lorenzo  Montúfar,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Guatemala,  Julio  1  ®  de  1881. 

P.  A.  del  S. — (Firmado). — Femando  Prado^  OíÍ3Íal. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  29  de  Junio  de  1881. 
Señor  Ministro: 

En  contestación  á  la  estimable  nota  datada  el  25,  me  es  forzoso  manifes- 
tar á  Vuestra  Excelencia,  que  nunca  he  tenido  el  honor  de  hallarme  de  acuerdo 
con  Vue.stra  Excelencia  acerca  de  las  ofensas  que  se  dice  ha  inferido  -Guate- 
mala á  México. 

Siendo  la  nación  mexicana  una  República  vecina  y  hermana,  con  mucho 
placer  ordenaría  el  Gobierno  guatemalteco  lo  que  indispensable  fuera  para  sa 
tisfacer  ofensas  inferidas  á  ella  por  agentes  inferiores;   pero  Guatemala  no  ha 
inferido  ninguna  ofensa  á  México. 

De  los  informes  recibidos  del  Departamento  de  San  Marcos,  resulta  que 
en  territorio  guatemalteco,  según  posesión  inmemorial,  se  introdujo  una  fuerza 
de  treinta  hombres  armados  procedente  de  Soconusco:  que  después  de  haberse 
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retirado  éstos,  una  fuerza  cíe  cien  hombres  al  mando  de  Rodas,  se  situó  en  esos 
parajes  guatemaltecos  para  custodiarlos:  que  en  las  inmediaciones  habia  enton- 
ces seiscientos  hombres  armados,  de  Soconusco,  y  que  ningún  choque  hubo  en- 
tre ellos  y  Rodas,  porque  los  hombres  que  formaban  esa  fuerza  mexicana  esta- 
ban íntimamente  persuadidos  de  que  los  cien  hombres  guatemaltecos  se  hallaban 
en  territorio  de  esta  República. 

So  dice  que  Margarito  Barrios  ha  invadido  á  México  por  el  lado  de  To- 
nintaná. 

Al  ver  este  cargo,  parece  que  Barrios  entró  al  territorio  mexicano  pasando 
por  Tonintaná,  lo  cual  habria  sido  muy  reprensible,  y  el  Gobierno  de  Guate- 
mala lo  hubiera  castigado.  Pero  no  es  este  el  cargo,  sino  que  Barrios  llegó  á 
Tonintaná,  que  es  territorio  de  Guatemala  desde  tiempo  inmemorial,  y  que  ja- 
más ha  dejado  de  serlo. 

Al  Señor  Herrera  se  envian  instrucciones  para  que  inmediatamente  se  di- 
rija á  la  Secretaría  de  Estado  de  la  República  Mexicana  con  el  fín  de  entrar 
en  negociaciones  sobre  la  nueva  convención  á  que  se  refiere  la  estimable  nota 
de  Vuestra  Excelencia,  que  hoy  contesto. 

Es  de  esperarse  que  la  solución  sea  la  más  justa  y  equitativa  para  bien  de 
ambas  Repúblicas. 

Animado  por  esa  esperanza,  tengo  el  honor  de  repetir  que  soy,  de  Vuestra 
Excelencia,  muy  atento  servidor. 

( Firm  ado) . — Lorenzo  Montúfar. 

Excelentísimo  Señor  General  Don  Francisco  Loaeza,  etc.,  etc^,  etc. 

Es  copia.  Guatemala,  Julio  1  ®  de  1881. 

P,  A.  del  S. — (Firmado). — Femaruio  Prado,  Oficial. 


Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  Pública. — Sección  1  ^ 

Con  esta  fecha  se  da  orden  al  ciudadano  Juez  de  Distrito  de  Tapa- 
chula  para  que  pase  á  practicar  la  vista  de  ojos  en  la  frontera  de  Méxi- 
co y  Guatemala,  á  que  se  refiere  el  ciudanano  Gobernador  del  Estado 
de  Chiapas  en  su  comunicación  á  esa  Secretaría,  dirigiéndome  también 


GUATEMALA  699 


á  la  ele  Hacienda  para  que  cubra  los  gastos  de  la  expresada  diligencia, 
con  cargo  k  la  partida  indicada  por  ese  Ministerio. 

Libertad  v  Constitución.  México,  Julio  19.  de  1881. 

(Firmado). — Montes. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

La  Secretaría  de  Justicia,  con  fecha  19  de  este  mes,  me  ha  dirigido 
el  oficio  siguiente: 

(Aquí  el  oficio  anterior). 

Lo  que  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento,  con  referencia  á  su 
comunicación  relativa. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  27  de  18S1. 

(Firmado). — MarwcaL 

Al  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas. — San  Cristóbal  Las  Cavsas. 


Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  Pública. — Sección  1  ^ 

El  Juez  de  Distrito  de  Tapachula,  con  fecha  18  del  mes  próximo  pa- 
sado, me  dice: 

•«Enterado  del  oficio  de  esa  Secretaría,  fecha  19  de  Julio,  en  que  se 
me  previene,  por  acuerdo  del  Presidente  de  la  República,  pase  á  practi- 
car la  vista  de  ojos  en  la  frontera  de  México  y  Guatemala,  á  que  se  re- 
fiere el  Gobernador  de  este  Estado,  me  honro  en  participar  a  usted  que 
me  ocupo  actualmente  en  los  preparativos  de  viaje  para  llenar  la  dispo- 
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sicion  superior,  y  que    informar*^   á  esa   Secretaría   sobre   su   resul 
tado.ii 

Y  lo  inserto  á  usted  como  resultado  de  su  oficio  relativo. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  12  de  1881. 

(Firmado). — Montes. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Legación  de  Guatemala  en  México. 

México,  Setiembre  29  de  1881. 
Señor  Ministro: 

El  periódico  El  Siglo  XIX  dijo  el  23  del  corriente,  que  se  hablaba 
de  ultrajes  inferidos  al  pabellón  mexicano  en  territorio  guatemalteco  y 
que  esperaba  una  explicación  por  parte  del  Diario  OticiaL 

^^i  El  (lia  24,  el  órgano  del  Gobierno  contestó  lo  siguiente:  "No  haha- 
"  bido  ningún  ultraje  al  pabellón  nacional  en  territorio  guatemalteco: 
•»  lo  único  que  ha  pasado,  como  se  verá  en  la  Memoria  del  Secretario  de 
"  Relaciones  Exteriores,  que  se  publicará» próximamente,  ha  sido  la  in- 
'•  va.sion  de  una  fuerza  de  Guatemala  ti  nuestro  territorio;  esa  invasión, 
^'  verificada  haco  algunos  meses,  fué  acaudillada  por  el  Jefe  político  de 
«»  San  Marcos  y  la  misma  que  destruyó  las  mojoneras  que  marcaban  los 
"  límites  provisionales  de  México  y  la  vecina  República  de  Guate- 
"  mala. II 

No  la  circunstancia  de  que  algún  periódico  de  esta  capital  (El  Mo- 
nitor), mal  informado,  hubiese  dicho  anteriormente  algunas  palabras 
sobre  el  asunto  en  cuestión,  desnaturalizándolo  por  completo;  pero  sí  la 
de  í]ue  El  Diario  Oficial  haya  publicado  las  líneas  que  me  permití  tras- 
cribir, me  obliga  á  dar  á  Vuestra  Excelencia  una  explicación  lijera,  no 
obstante  que  el  negocio  no  se  haya  ventilado  aquí,  para  que  Vuestra 
Excelencia,  en  su  reconocida  caballerosidad,  se  digne  tener  presentes 
mis  palabras  cuando  forme  la  Memoria  á  que  se  refiere  El  Diario  OJiciaL 

Se  trata  de  una  supuesta  invasión  al  territorio  mexicano  por  fuer- 
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zas  de  Guatemala,  al  mando  del  Jefe  político  de  San  Marcos.  Su  Exce- 
lencia el  Señor  Loaeza  reclamó  á  mi  Gobierno,  y  éste,  para  esclarecer 
los  hechos,  entre  otros  recursos,  previno  k  la  autoridad  de  San  Marcos 
informase  detalladamente.  Tengo  la  honra  de  acompañar  copia  del  in- 
forme, y  se  verá  por  él  que  las  cosas  pasaron  de  modo  muy  diverso. 
Guatemala  hizo  lo  que  debe  hacer  un  pueblo  digno;  lo  que  mil  veces  ha 
hecho  México  atrayendo  la  admiración  de  todo  el  mundo:  defender  su 
territorio.  Las  fuerzas  de  Guatemala  no  han  puesto  un  pié  sobre  la  tierra 
que  posee  México;  se  componian  de  solo  cien  hombres,  y  no  por  temor  á 
la  fuerza,  sino  por  respeto  al  derecho,  los  seiscientos  soldados  mexica- 
nos que  se  hallaban  en  Cuilco  Viejo,  no  se  atrevieron  á  atacarlos,  con- 
vencidos de  que  aquellos  cien  hombres  estaban  en  su  terreno.  Estos 
tampoco  atacaron,  porque  nunca  tuvieron  el  ánimo  de  conieter  una  in- 
vasión. 

Celosas  las  autoridades  mexicanas  de  la  río:ida  observancia  de  sus 
leyes  de  hacienda,  imponen  á  los  contrabandistas  las  penas  que  esas  le- 
yes señalan,  y  vigilan  el  contrabando  en  todos  sus  puertos  y  fronteras. 
Sin  embargo,  no  se  encuentra  un  solo  caso  en  que  autoridades  mexica- 
nas hayan  perseguido  el  contrabando  más  allá  del  rio  Tecpancuilco,  que 
es  donde  está  Tonintaná.  En  las  "Chicharrasn  y  en  "Tonintaná,M  lo  mis- 
rao  que  en  Sibinal,  existen  autoridades  guatemaltecas  desde  tiempo  tan 
remoto,  que  se  pierde  en  la  memoria. 

Otra  multitud  de  datos  que  obran  en  los  archivos  de  mi  Gobierno, 
corroboran  esa  verdad,  y  los  jefes  políticos  de  los  Dtipartamentos  cerca- 
nos á  México,  informan  unánimemente  que  los  sitios  referidos  jamás  han 
sido  gobernados  por  autoridades  mexicanas. 

Una  continua  serie  de  reclamaciones  se  han  dirigido  Guatemala  y 
México  sobre  avances  en  la  posesión  de  la  tierra  disputada.  Estudiando 
las  causas-,  hallo  como  principal  la  discordancia  en  que  estamos  acerca 
del  mojón  de  Pinabete.  Si  me  es  dable  esclarecer  ese  punto,  habremos 
de  admitir  que  no  ha  existido  la  invasión  que  se  atribuya  al  Jefe  polí- 
tico de  San  Marcos,  quien,  con  los  cien  hombres  que  lo  acompañaron,  no 
pasó,  en  la  vigilancia  que  fuéá  hacer,  más  allá  del  lio  Tecpancuilco,  que 
ha  sido  y  es  por  cierto  rumbo  nuestra  provisional  línea  hasta  "San  An- 
tonio (jjo  blanco. M  Los  sitios  que  al  mando  de  su  pequeña  fuerza  visitó 
y  fué  á  resguardar  el  Jefe  político  de  San  Marcos,  están  colocados  va- 
rias leguas  más  allá  de  aquel  lindero. 
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Nunca,  Señor  Miiiistro,  después  de  1871,  hemos  estado  acordes  en 
lo  referente  al  mojón  dol  Pinabete;  y' sin  descender  lioy  á  prolijos  deta- 
lles, solo  me  permito  hacer  rápidas  reminicencias.  Antes  de  aquel  año, 
jamás  México  pretendió  extender  sus  dominios  más  allá  del  rio  Tecpan- 
cuilco.  En  ese  año,  1871,  al<^unos  vecinos  de  Huehuetan,  de  propia  au- 
toridad, sin  citar  anadie  y  sin  previos  y  competentes  arreglos,  colocaron 
una  cruz  en  Pinabete,  la  que  instantáneamente  fué  quitada  por  autori- 
dades de  Tacana.  Los  principios  universales  de  legislación,  las  nociones 
rudimentarias  de  justicia,  dicen  á  una  voz  que  México  no  adquirió  nin- 
gún derecho  por  la  precaria  é  indebida  colocación  de  una  cruz  en  Pina- 
bete. Esto,  repito,  es  el  origen  de  todas  las  recientes  reclamaciones,  y  lo 
que  dejo  expuesto  demuestra:  que  dentro  de  los  límites  de  Guatemala 
se  hallan  los  lugares  que  han  sido  el  teatro  de  los  sucesos  ó  el  objeto  de 
las  reclamaciones.  Por  lo  menos,  en  su  serena  imparcialidad,  el  distingui- 
do Señor  Secretario  de  E.stado  se  dignará  convenir  en  que  los  hechos 
son  cuestionables  y  que  no  pueden  j» restarse  á  increpaciones  que  no  se- 
rian justas. 

No  es  mi  ánimo  hacer  reclamaciones  hoy,  cuando,  como  manifesté 
al  Señor  Ministro  en  mi  nota  de  ayer,  número  244,  intencionalmente  y 
por  razones  que  he  indicado  y  que  estoy  cierto  complacerán  á  Vuestra 
Excelencia,  he  suspendido  ó  no  lie  querido  comenzar  diversas  reclama- 
ciones. 

La  mira  que  tengo  al  dirigii*  á  Vuestra  Excelencia  este  despacho,  es 
apelar  á  su  justo  criterio,  para  que  si  lo  estima  oportuno,  se  digne,  al 
extender  la  Memoria  que  presentará  al  Congreso,  tomar  en  considera- 
ción mis  ligeros  apuntes. 

Gusto  muy  particular  experimento  al  decir  á  Vuestra  Excelencia 
que  es  muy  distinguido  el  respeto  y  profunda  la  estimación  con  que  me 
suscribo,  de  Vuestra  Excelencia,  inuy  obediente  servidor. 

(Firmado). — Manuel  Henderá,  hijo. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Licenciado  Don  Ignacio  Mariscal,  etc., 
etc.,  etc. — Presente. 
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Copia. 

Jefatura  Política  del  Departamento  de  San  Marcos. 

San  Marcos,  Abril  23  de  1881. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Guatemala. 

El  día  último  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  de  1880,  se  situó  en 
el  paraje  de  Tecpancuilco  el  alcalde  primero  de  Tacana,  Paulino  Rodas,  aso- 
ciado de  cuatro  individuos  más,  con  el  fín  de  empadronar  á  los  habitantes  de 
aquel  lugar,  en  la  confíanza  plena  y  bien  fundada  de  estar  entre  los  limites  de 
BU  jurisdicción,  por  ser  aquel  territorio  perteneciente  á  Guatemala. 

Las  autoridades  de  Soconusco  sabian  con  anterioridad  que  tendria  que  lle- 
gar una  comisión  empadronadora  á  aquellos  puntos  limítrofes,  é  introducién- 
dose con  fuerza  armada,  no  solo  invadieron  el  territorio  guatemalteco,  sino  que 
cometieron  el  incaliñcable  abuso  de  arrebatar  de  Tecpancuilco  á  los  individuos 
que  la  componian. 

El  dia  3  de  Diciembre  inmediato,  tuve  noticia  do  tal  invasión  y  de  que  la 
fuerza  de  30  hombres  armados  de  Soconusco,  amenazaba  por  las  fronteras  de 
Tacana  y  Sibinal  con  órdenes  de  impedir  el  empadronamiento  de  los  habitantes 
de  los  parajes  nLas  Chicharras, n  iiTisienabaj,ti  uTonintanán  y  uTecpancuilco.n 
Con  el  objeto  do  poner  valla  á  semejantes  abusos,  autorizados  por  las  au- 
toridades de  Soconusco,  el  10  del  propio  Diciembre  salió  df».  esta  cabecera  una 
fuerza  de  cien  hombres,  y  el  14  llegó  á  las  MChicharras,n  y  de  allí  á  »iSan  Anto- 
nio,n  nlxcumbáii  y  nTecpancuilco,ii  sitos  en  territorio  guatemalteco,  sin  que 
hubiese  tocado  en  ningún  punto  de  territorio  mexicano,  ni  aun  á  corta  distcui- 
cia,  y  menos  pudo  haberse  introducido  un  palmo  solamente. 

Los  indicados  puntos.  Señor  Ministro,  están  poseidos  por  vecinos  de  Ta- 
cana y  de  Sibinal,  y  siempre  han  sido  reconocidos  como  pertenecientes  á  Gua- 
temala, aun  por  los  mismos  soconusconces,  por  cuya  razón  la  fuerza  estuvo  re- 
conociéndolos y  recorriéndolos  cinco  dias,  sin  que  hubiese  ocurrido  novedad 
alguna  con  las  fuerzas  de  Soconusco  que  se  situaron  en  Cuilco  Viejo,  en  núme- 
ro como  de  seiscientos  hombres,  en  los  dias  15  y  16  del  citado  Diciembre.  Si 
nuestras  fuerzas  invadieron  el  territorio  mexicano,  ¿por  qué  no  fueron  rechaza- 
das por  las  que  se  habian  constituido  en  aquel  punto,  siendo  mayores? 

Es  cuanto  tengo  que  informar  respecto  de  la  invasión  supuesta,  á  que  se 
refiere  el  Señor  Ministro  de  México. 
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De  usted,  como  siempre,  muy  atento  y  seguro  servidor,  Señor  Ministro. 

(Firmado). — Mantiel  Soto. 

Es  copia.  El  Oficial  Mayor. 

Rafael  Mo^itáfar, 

Al  margen  un  sello  con  las  armas  de  la  República,  qne  dice:  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Guatemala. 

Es  copia  exacta.  México,  Setiembre  29  de  1881. 

El  Secretario  de  la  Legación. 

(Firmado), — Manuel  Montufnr. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  3  de  1881. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha- 
da el  29  del  mes  próximo  pasado,  en  la  que,  con  motivo  de  una  publica- 
ción hecha  en  el  n Siglo  XIX n  y  de  la  respuesta  que  dio  el  n Diario  Ofi- 
cial,n  aludiendo  a  la  invasión  de  nuestro  territorio  por  el  Jefe  político 
de  San  Marcos,  á  fines  del  año  pasado,  entra  Vuestra  Excelencia  en  al- 
gunas explicaciones,  que  recomienda  se  tengan  presentes  al  escribirse 
la  Memoria  que  esta  Secretaría  ha  de  remitir  al  Congreso. 

Debo  decir  á  Vuestra  Excelencia,  en  contestación,  que  no  me  será 
posible  complacerle,  no  solo  porque  la  Memoria  está  ya  impresa,  sino, 
muy  principalmente,  porque  habiéndose  tratado  aquel  asunto  por  nues- 
tra Legación  con  el  Gobierno  de  Guatemala,  éste,  después  de  alguna  re- 
sistencia á  contestar,  hizo  á  nuestro  Ministro  casi  las  mismas  explica- 
ciones que  contiene  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  las  que,  lejos  de 
destruirla,  dejan  en  pié  la  justísima  reclamación  del  Gobierno  mexicano. 

Debería  aquí  concluir  esfca  nota,  si  á  la  de  Vuestra  Excelencia  no 
viniese  unido  un  informe  del  Jefe  político  de  San  Marcos  sobre  el  su- 
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ceso  que  es  materia  de  osta  correspondencia.  En  ese  documento  se  ase- 
gura, y  apoyado  en  su  autoridad  lo  repite  Vuestra  Excelencia,  como 
antes  lo  ha  dicho  su  Gobierno,  que  cuando  los  cien  soldados  de  Guate- 
mala tocaron  los  puntos  de  Las  Chicharras,  San  Antonio,  Ixcuiubá  y 
Tecpancuilco,  seiscientos  hombres  de  tropas  mexicanas  se  encontraban 
en  Cuilco  Viejo,  y  que  si  no  los  atacaron,  no  fué  por  otra  causa  sino  por 
que  reconocieron  que  los  cien  hombres  estaban  en  territorio  guatemal- 
teco. 

Las  tropas  federales,  Señor  Ministro,  que  hoy  guarnecen  en  parte 
nuestra  frontera  con  Guatemala,  no  han  sido  allí  situadas  sino  pasado 
el  primer  tercio  de  este  año,  y  en  cuanto  á  las  locales,  puedo  afirmar  que 
entonces  no  habia  seiscientos  hombres  de  tropa  en  todo  el  territorio  del 
Estado  de  Chiapas,  incluso  el  Soconusco.  Así,  pues,  si  por  la  exactitud 
de  este  dato,  ha  de  juzgarse  de  la  veracidad  del  resto  del  informe  de 
aquel  funcionario,  motivos  hay  para  que  cuando  Vuestra  Excelencia  y 
su  Gebierno  deseen  utilizar  ese  documento,  lo  hagan  con  las  debidas  re- 
servas. 

Me  es  grato.  Señor  Ministro,  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  una  vez 
má.s,  las  veras  de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado). — Ignacio  MariscaL 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Manuel  Herrera  (hijo),  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Guatemala. 


Legación  de  Guatemala  en  M(?xico. 

México  Octubre  5  de  1881. 

Señor  Ministro: 

En  sn  oportunidad  tuve  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuesti-a  Ex- 
celencia, fechada  el  8  del  corriente,  contestación  á  la  mia  número  247 
de  29  del  próximo  pasado  Setiembre,  sugerida  la  segunda  por  la  res- 
puesta que  el  nDiario  Oficial. •  dio  al  ..Siglo  XIX,n  aludiendo  á  la  su- 
puesta inva.sion  del  territorio  mexicano  por  el  Jefe  político  d(i  San 
Máreotf. 
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Dice  Vuestra  Excelencia  que  no  le  es  posible  obseíjuiar  los  deseo» 
que  tnve  la  lumia  de  expresarle  sobre  (|ue,  al  tiempo  de  escribir  la  Me- 
moria que  se  propone  remitir  al  (^on^reso,  se  dlirne  tení«r  presentes  las 
explicaeií)nes  que  liice  en  mi  nota  nínuero  247,  tanto  ponpie  aquel  do- 
cumento ya  está  impreso,  como,  y  muy  princií)alment*',  porque  babién- 
dose  tratado  el  asunto  por  la  LeL,mcion  de  México  con  mi  Gobierno,  éste, 
después  de  al<i[una  resistencia  á  ccmtestar,  bizo  al  Señor  Lóaeza  casi  las 
mismas  explicaciones  que  contiene  mi  nota,las  (pie  dejan  en  pie,  en  con- 
cepto de  Vuestra  Excelencia,  la  justísima  reclamación  del  (íobierno  me- 
xicano. 

El  mismo  deber  que  me  dictó  el  despacbo  de  2J)  de  Setiembre,  me 
impíme  la  oblii^acion,  bien  penosa  por  cierto,  de  man¡f(\star  á  Vuestra 
Excelencia  que  la  discusión  á  que  se  refiere,  está  muy  lejos  de  baberse 
agotado,  a  menos  que  fiuatemala  drba  ao.t»ptar  y  res[>(»tar  las  declara- 
ciones del  Gobierno  mexicano  en  asuntos  en  que  aquella  República  es 
su  parte  contraria. 

Con  la  misma  pena  debo  Címsiifuar  que  mi  Gobierno  nini^una  resis- 
tencia opuso  á  responder  á  la  reclamaci(m  del  Gobierno  <le  Vuestra  Ex- 
celencia, y  muy  al  contrario,  qu(»  el  Señor  Loaeza  no  ba  querido,  á  pe- 
sar de  las  terminantes  instruccion^ís  de  Vuestra  Excelencia,  entrar  en 
aquella  discusión.  Al  expresarme  así,  tení^<j  á  la  vista  los  diversos  des- 
pacbos  cruzados  entre  mi  Gobierno  y  el  Señor  representante  de  México. 

Si  omitiese  bacer  las  rectiticacion<»s  preced»Mites,  Vuestra  Excelen- 
cia» antes  que  nadie,  y  con  sobra<la  razón,  diria  (pie  la  justicia  no  e.stá 
de  parte  de  Guatemala,  y  á  esta  R(»pública  le  interesa  sobre  todo  defen- 
der aquella  justicia. 

Sin  (íutrar  en  otras  consideraciones  de  las  que  incluye  mi  nota,  con- 
cluye Vuestra  Excelencia  refutando  el  informe  que  acompañé,  extendi- 
do por  el  .T(^fe  político  de  vSan  Mái'cos,  y  as<»^aira  ()\ie  bay  motivos  p«ra 
que,  si  mi  Gobierno  y  yo  deseamos  utilizar  sujuel  documento,  lo  Imita- 
mos con  las  debidas  reservas. 

En  n'spuesta  á  la  indicación  d(^  Vuestra  Excelencia,  le  manifiesto 
que  mi  GobicM'no  y  yo  tenemos  uní  y  fundados  motivos  para  descansar 
en  la  veracidad  reconocida  de  nuestros  funcionarios,  y  (pie,  Tuiéntrais 
con  datos  evidentes  no  se  justifique  lo  contrario,  estamos  convencidos 
de  que  el  Jefe  político  de  San  Marcos  no  invadi<5  el  tcritorio  mexicano» 
y  sí  cumplió  con  su  deber  defendiendo  el  terreno  de  Guatemala  contra 
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fuerzas  extrañas  (\ue  trataban  de  apoderarse  de  él,  cambiando  el  estado 
de  las  cosavK. 

Como  dije  á  Vuestra  Excelencia,  no  tenido  el  ánimo  de  hacer  recla- 
maciones, sino  el  (le  hacer  constar  los  liechos  para  que  en  todo  caso  pue- 
da la  historia  juzgar  con  pleno  conocimiento. 

Me  es  grato,  Señor  Ministro,  reiterar  á  Vuestra  lüxcelencia  mi  con- 
sideración muy  distiní(uida. 

(Finnaclo). — Mamtel  Herrera,  (hijo.) 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Licenciado  Don  Ignacio  Mariscal,  etc. 
etc.,  etc. — Presente. 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. 
— Número  44. 

Con  fecha  28  del  mes  de  Agosto  próximo  pasado,  el  Juez  de  Dis- 
trito de  Tapachula  me  ha  dirigido  la  comunicación  siguiente: 

II Me  he  impuesto  de  las  piezas  oficiales  que  usted  se  sirvió  trascri- 
bir en  su  carta  oficial  de  11  de  Agosto  último,  que  me  honro  en  con- 
testar. 

fiEn  18  del  que  cursa  se  trascribió  á  usted  la  nota  dirigiila  al  Mi- 
nisterio de  Justicia  contestando  á  la  prevención  del  Presidente  de  la 
República,  á  que  u.^ted  alude. 

»'A  esta  fecha  está  ya  practicada  la  vista  <le  ojos  y  se  elevan  por 
este  correo  las  diligencias  al  conocimiento  <lel  Ejecutivo  de  la  Union. 

. I  Digo  á  usted,  para  su  inteligencia,  (jue  ha  resultado  cierta  la  for- 
mación de  un  nuevo  mojón  á  la  orilla  del  rio  de  uCuilco  Viejo,ii  y  que  en 
iiPinabete,ri  ó  mejor  dicho,  ..Buenavista,»  no  se  ha  enc(mtrado  más  ves- 
tigio de  mojonera  que  un  agujero  en  que  se  dice  estaba  colocada  una 
cruz.  >  I 

Y  en  oficio  de  esta  misma  fecha  se  le  dice  en  respuesta  lo  que  sigue: 

I» La  comunicación  de  usted,  de  28  del  próximo  pasado  Agosto,  me 
hace  saber  que,  practicadas  las  diligencias  ([ue  este  Gobierno  encímiendó 
á  ese  Juzgado  en  comunicaciones  de  5  de  Abril  y  18  de  Mayo  últimos, 
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en  virtud  de  autorización  competente  é  instrucciones  dadas  á  este  Go- 
bierno por  el  Presidente  de  la  República  confirmada  á  usted  directamente 
por  conducto  del  Ministerio  de  Justicia,  las  ha  remitido  al  Ejecutivo 
de  la  Union. f. 

Todo  lo  que  me  hago  la  honra  de  trascribir  á  usted  para  que  vsi  las 
repetidas  diligjencias  hubiesen  Iletrado  a  su  conocimiento,  se  sirva  remi- 
tírmehis,  y  en  su  vista  pueda  este  Gobierno  dictar  las  providencias  que 
estime  conducentes,  en  virtud  de  la  autorización  que  sobre  el  particular 
se  le  tiene  comunicada. 

Libertad  y  Constitución.  San  Cristóbal  las  Casas,  Setiembre  20  de 
1881. 

(Firmado). — Miguel  UtríUa, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

En  una  comunicación  que  el  Juez  de  Distrito  tle  Tapachula  dirigió 
el  28  do  Agosto  próximo  pasaílo  al  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas, 
y  de  la  cual  este  funcionario  ha  dado  conocimiento  á  la  Secretaría  de 
mi  cargo,  dice  el  citado  Juez  de  Distrito  lo  que  sigue: 

r 

(Aquí  la  comunicación  citada.) 

Y  debiendo  existir  ya  en  poder  de  esa  Secretaría  las  diligencias 
originales  á  que  se  refiere  el  Juez  de  Distrito  de  Tapachula  sobre  la  vis- 
ta de  ojos  (\ue  se  le  mandó  practicar  en  la  frontera  de  Guatemala,  su- 
plico á  usted  se  sirva  remitirlas  desde  luego  á  este  Departamento,  á  fin 
de  dictar  las  providencias  que  sean  convenientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  1  ^  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Secretario  de  Justicia. 
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Minisfcerio  de  Justicia  é  Instrucción  Pública. — Sección  1  ^ 

En  contestación  á  la  atenta  nota  do  esa  Secretaría,  fecha  i  ^  del 
corriente,  le  manifiesto  que  aun  no  se  reciben  en  esta  Secretaría  las  di- 
ligencias originales  sobre  la  vista  de  ojos  practicada  por  el  Juez  de  Dis- 
trito de  Tapachula  en  la  frontera  d(^  México  y  Guatemala,  y  que  tan 
Inoi^o  como  lleguen  se  trasmitirán  á  ese  Ministerio. 

Libertad  y  Constitución.  México,  6  de  Octubre  de  1881. 

(Firmado). — Montea. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Habiendo  comunicado  la  Secretaría  de  Justicia  á  esta  de  mi  cargo, 
con  fecha  6  del  actual,  que  no  ha  recibido  las  diligencias  originales  so- 
bre la  vista  do  ojos  que  se  mandó  practicar  al  Juez  de  Distrito  de  Soco- 
nusco, con  motivo  del  cambio  de  linderos  cerca  de  Cuilco  Viejo,  verifi- 
cado por  autoridades  de  Guatemala,  cuyas  diligencias  informó  á  usted 
dicho  funcionario  haber  enviado  íliroctamente  al  Ejecutivo  federal,  y  no 
habiéndose  recibido  tampoco  en  esta  Secretaría,  el  Señor  Presidente 
dispone  que  se  sirva  uste<l  pedirlas  de  nuevo  al  mencionado  Juez  de 
Distrito  para  dar  cumplimiento  á  las  instrucciones  que  sobre  el  asunto 
se  han  dado  á  usted  por  esta  Secretaría  en  Enero  último. 

Al  comunicarlo  á  usted  con  referencia  á  su  oficio  de  20  de  Setiem- 
bre próxiriio  pasado,  le  suplico  á  la  vez  remita  á  esto  Departamento  una 
copia  de  las  mismas  diligencias. 

Libertad  y  Cimstitucion.  México,  Octubre  19  de  1881. 

( Firmado). — Marisrai, 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas. — San  Cristóbal  L.  C. 
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Juzgarlo  de  Distrito  de  Soconusco. — Tapachula. 

Con  fecha  14  del  corriente  dije  al  Gobernador  de  este  Estado  lo  que 


sigue: 


"En  virtud  «le  una  prevención  de  la  Secretaría  de  Jusfcicia,  relativa 
á  que  se  practicase  por  este  Juzgado  una  vista  de  ojos  on  el  mojón  del 
Pinabete  y  á  orillas  del  rio  de  Ciiilco  Viejo,  promovida  por  usted,  pro- 
cedí á  su  cumplimiento  del  21  al  27  de  Ai^osto,  y  constituido  con  los  de 
asistencia  Anofel  Ventura  y  Francisco  Ortiz,  por  licencia  del  Secretario, 
y  en  unión  del  Alcalde  actual  de  Cuilco  Viejo,  del  que  lo  {\ié  en  el  año 
pasado,  y  del  ciudadano  Vicente  González,  los  tres  conocedores  del  lu- 
gar, situados  á  la  margen  opuesta  del  rio  de  Cuilco  Viejo,  como  544  me- 
tros distante  de  la  ranchería  de  este  nombre,  se  encontró  una  cruz,  cuya 
altura  es  de  metro  y  medio,  su  brazo  como  de  un  metro  y  su  circunfe- 
rencia como  de  otro  metro,  sustenta<la  sobre  un  promontorio  de  piedras 
voluminosas  que  en  su  conjunto  poilrian  pesar  más  de  230  kilogramos 
y  que  le  sirve  de  peana. 

"Luego,  y  después  de  atravesar  una  distancia  como  de  10,558  rae- 
tros  8  decímetros,  llegamos  á  un  lugar  situado  agrande  elevación,  donde 
los  conocedores  señalHi%)n  un  agujero  en  que  según  dicho  <le  ellos  estaba 
colocada  una  cruz  mojonera  que  «lemostraba  el  punto  límitrofe  recono- 
cido por  los  vecinos  entre  México  y  Guatemala,  y  no  encontramos  más 
vestigio  que  algunas  raspaduras  e;i  un  árbol  cercano  á  este  lugar.  Este 
paraje  es  conocido  con  el  nombre  de  "Buenavista.M  quedando  Pinabete 
un  poco  más  abajo. 

"Corrióse  por  este  Juzgado,  y  en  la  ranchería  (ie  Cuilco  Viejo,  una 
información  judicial  con  los  testigos  Manuel  Mejía,  Juez  de  Cuilco  Vie- 
jo en  el  año  pasado,  Marcelo  Mejía,  que  actualmente  sirve  de  Juez,  y 
Vicente  González,  los  tres  procedcíutes  de  Tacana,  República  de  Guate- 
mala y  avecindados  en  dicha  ranchería  de  Cuilco,  cuyo  resultado  fué  que 
el  mojón  encontrado  á  orillas  del  ri(i  de  Cuilco  Viejo  nunca  ha  existido;  que 
su  procedencia  data  de  fines  del  año  próximo  pasado,  en  que  llegó  á  ese 
lugar  una  fuerza  armada  de  guatemaltecos,  como  de  cien  hombres,  y  que 
al  haberla  visto  los  exponentes,  así  como  hxs  demás  habitantes  de  la  ran- 
chería, huyeron  de  sus  casas  por  temor  de  recibir  algún  mal  de  las  tro- 
pas extranjeras,  apresurándose  á  «lar  parte  inmediato  á  las  autoridades 
de  Huehuetan,  para  que  lo  comunicasen  á  las  de  Tapachula;  (|Ue  los  de- 
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clarantes  y  todos  los  de  ese  lugar  siempre  Imn  reconocido  como  punto 
limítrofe  el  lugar  denominado  "Buenavistan,  un  poco  arriba  dí^  Pinabe- 
te, y  que  es  en  donde  se  ha  visto  el  agujero,  y  allí  vieron  que  habia  una 
cruz  que  poco  tiempo  ha  dejaron  de  ver:  que  también  los  guatemalte- 
cos han  reconocido  ese  lugar  como  límite  y  que  el  actual  Presidente 
Barrios,  cuando  hizo  la  revolución  íí  su  República,  situaV)a  sus  vigías  en 
BuenavLsta,  previniéndoles  no  pasasen  de  ese  punto  para  no  violar  el 
suelo  mexicano. 

'•Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  usted  para  que,  ej)  vista  de 
lo  expuesto,  se  sirva  proceder  cá  lo  que  haya  lugar,  según  las  instruccio- 
nes que  usted  tiene  del  Gobierno  federal;  en  la  inteligencia  de  que  este 
Juzgado  está  dispuesto  á  secundar  en  sus  atribuciones  á  todo  lo  que  tien- 
da á  la  revintlicacion  del  territorio  nacioiuil.i. 

Y  lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento. 

Libertad  en  la  Constitución.  Tapachula,  Noviembre  IG  de  1H81. 

(Firmado). — J.  Martinez  Boja^, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  Públioa. — Sección  1  ^ 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted  en  cinco  fojas  útiles,  las  diligen- 
cias enviadas  á  esta  Secretaría,  en  copia  certificada,  por  el  ciudadano  Juez 
de  Distrito  tic  Tapachula,  relativas  al  ej:e<¡v.en(lo  jiwiicia]  del  mojón  si- 
tuado á  oniluíi  del  rio  Cuilco  Viejo  y  del  lugar  en  que  estuvo  el  antiguo 
tle  Buenavista,  conocido  también  bajo  el  nombre  de  Pinabete. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  17  de  1881. 

(Firmado). — M  o  ti  tea. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Estado  de  Chiapas.- -Juzgado  de  Distrito  de  Socomisco. — Tapachula. 

Hay  un  sello  que  dice:  Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  sobe- 
rano de  Chiapas. 

Por  la  Secretaría  de  Estado  y  d(íl  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 
Sección  de  América,  se  me  ha  dirigido  con  fecha  19  del  que  hoy  termina,  elotí- 
cio  que  sigue: 

(Se  inserta  aquí  el  oñcio  citado.) 

Trascríbolo  á  usted  para  que  á  su  tenor  remitíi  las  diligencias  á  que  se 
refiere  la  preinserta  nota,  las  cuales  ya  se  le  tienen  pedidas  con  anterioridad  en 
comunicación  de  20  de  Setiembre  último. 

Libertad  y  Constitución.  San  Cristóbal  Las  Casas,  Octubre  31  de  1881. 

Miguel  Utrilla.—  Rúbrica. 
Al  Juez  de  Distrito  del  Soconusco. — Tapachula. 

Acuerdo. — Noviembre  21. 

Háblese  de  las  di-stintas  notas  de  remis^ion,  de  que  el  expediente  pudo  ha- 
berse extraviado  en  la  vía  terrestre  y  que  ya  se  practican  nuevas  diligencias 
que  se  enviarán  en  copias  certificada.s. 

Rúbrica  del  Juez. 


Un  sello  que  dice:  Juzgado  de  Distrito  del  Soconusco. — Tapachula. — Nú- 
mero 463. 

Retiricndonie  á  su  aprecial)le  nota,  de  31  del  mes  próximo  pasado,  que  fué 
recibida  en  esta  fecha,  en  la  que  usted  s^í  sirve  trascribirme  el  oficio  que  le  di- 
rige con  fecha  19  del  mismo  mes,  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  re- 
lativo á  que  en  el  Ministerio  de  Justicia  no  se  recibieron  las  diligencias  origi- 
nales sobre  la  vista  de  ojos  que  practiqué  con  motivo  del  cambio  de  linderos 
cerca  de  Cuilco  Viejo,  verificado  por  autoridades  de  Guatemala,  por  lo  que  se 
sirve  usted,  por  disposición  del  Primer  Magistrado  de  la  República,  pedírme- 
las nuevamente  para  cumplir  las  instrui'ciones  que  sobre  este  punto  se  le  han 
dado;  me  honro  en  decir  á  usted,  en  cont<  stacion,  que  con  fecha  29  de  Agosto,  ba- 
jo el  número  256,  se  comunicó  á  la  Secretaría  do  Justicia  que  se  habia  cumplido 
por  este  Juzgado  la  comisión  que  se  le  habia  confiado,  referente  á  la  citada  vis- 
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ta  de  ojos,  y  que  se  le  acouipañabau  las  diligencias  originales:  que  no  habiéndose 
obtenido  recibo  ni  contestación  alguna  referente  á  este  negocio,  de  dicha  Secre- 
taría,  con  fecha  14  de  Noviembre  y  bajo  el  número  440,  se  repitió  á  la  misma 
Secretaría  do  Justicia  la  nota  á  que  me  he  referido,  para  indagar  si  Iiabia  lie- 
gado  á  ella  el  primer  oficio  con  las  diligencias  adjuntas:  que  esprobab'e  que  en 
los  extravíos  de  correspondencia  que  se  han  verificado  por  la  vía  terrestre  de 
esta  ciudad  á  México,  se  haya  extraviado  el  paquete  a  que  rae  voy  n  firiendo; 
pues  este  Juzgado  no  ha  obtenido  contestación  de  ninguna  de  las  oficinas  de  la 
capital  de  la  República,  de  la  correspondencia  que  se  despachó  en  29  de  Agos- 
to, dirigiéndome  ya  á  la  Administración  de  correos  para  aclarar  este  i)unto. 

No  conservando,  pues,  en  mi  poder,  según  llevo  indicado  á  ustt'd  en  dis- 
tintas notas  que  le  he  dirigido  sobre  este  punto,  las  diligencias  originales  de  la 
referida  vista  de  ojos,  remití  á  usted,  por  el  pasado  correo  y  con  fecha  14  del  ' 
corriente,  un  detallado  informe  sobro  la  vista  de  ojos  verificada  y  sobre  la  in- 
formación corrida  acto  continuo;  más,  no  obstante,  juzgando  de  importincia  la 
reposición  de  las  diligencias  de  la  vista  de  ojos  del  nuevo  mojón  formii  lo  á  ori- 
llas del  rio  de  Cuilco  Viejo,  y  la  destrucción  del  antiguo  de  Buenavis'a,  cono- 
cido también  con  el  nombre  de  Pinabete,  con  esta  misma  fecha  trato  de  cons- 
tituirme en  los  indicados  lugares  con  el  objeto, dicho  y  para  providenciar  la 
destrucción  del  nuevo  mojón  y  la  reposición  del  antiguo,  para  evitar  sobre  esto 
en  lo  sucesivo  nuevos  trabajos,  y  por  creer  que  esta  operación  es  de  suma  im- 
portancia para  nuestro  territorio,  ganando  un  tiempo  (jue  es  inapreciable  en  las 
actuales  circunstanciéis  que  hoy  atraviesa  la  patria. 

Del  resultado  de  esta  nueva  operación  mandaré  á  usteíl  una  copia  certifi- 
cada para  evitar  que  pueda  extraviarse  el  original  y  para  conservar  este  docu- 
mento en  el  archivo  de  esta  oficina. 

Libertad  y  Constitución.  Tapachula,  Noviembre  21  de  1881. 

J.  Martiuez  Rojas. — (Rúbrica). 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Ghiapas. — San  Cristóbal,  Las  Cíisas. 

Razón. — En  22  del  mismo  salió  de  esta  ciudad  el  Juez,  sirviéndole  de  tes- 
tigos de  asistencia,  los  ciudarlanos  Salvador  Navarro  y  Víctor  Flores,  por  que- 
darse el  Secretario  en  la  oficina  sacando  algunas  copias  de  importancia.  Cons- 
te por  diligencia. — Martínez  Rojas, — Salvador  Navarro. —  Víctor  Flores. — 
(Rúbricas). 

A  veintitrés  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta,  constituido  el  ciu- 
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dadauo  Juez  por  ante  los  de  asistencia  que  suscriben,  en  la  margen  del  río  de 
Cuilco  Viejo,  poco  distante  de  la  población  de  este  nombre,  con  objeto  de  prac- 
ticar un  nuevo  reconocimiento  judicial  del  mojón  formado  en  Diciembre  del 
año  próximo  pasado  por  fuerzas  invasoras  de  Guatemala,  certifica  el  Juez  por 
ante  los  de  asistencia,  haber  encontrado  al  borde  del  rio  y  en  la  margen  opuesta 
á  Cuilco  Viejo,  una  cruz  cuya  altura  de  su  pié  es  de  metro  y  medio,  el  brazo  de 
un  metro,  y  la  circunferencia  del  pié,  de  otro  metro,  colocada  dicha  cruz  sobre 
un  promontorio  cúbico  de  piedras  que  forman  su  peana,  teniendo  el  conjunto  de 
las  citadas  piedras  un  peso  como  de  unos  doscientos  treinta  kilogramos.  Veri- 
ficado el  reconocimiento  y  certificada  la  identidad  del  mojón  nuevamente  re- 
conocido, la  autoridad  política  del  Departamento  que  asistió  al  acto,  ordenó  á 
la  gente  que  lo  acompañaba,  la  destrucción  del  citado  mojón,  y  doy  fé  de  no 
haber  quedado  ni  vestigio  de  él,  á  cuya  constancia  se  levanta  y  tirma  la  pre- 
sente. 

J,  Martínez  Hojas, — Salvador  navarro. —  Víctor  Flores. 

En  veinticuatro  del  mismo  mes  y  año,  constituido  el  ciudadano  Juez  con 
los  de  asistencia,  que  certifican,  en  el  lugar  denomii^ado  Buenavista,  que  estáá 
una  ídtura  considerable,  y  distante  como  una  legua  del  paraje  llamado  Pinabe- 
te, reconocióse  nuevamente  el  lugar  en  que  estuvo  situado  el  antiguo  mojón 
reputado  como  limítrofe  entre  México  y  Guatemala,  que  se  denomina  comun- 
mente de  Pinabete  ó  Buenavista,  y  se  encontró  por  toda  señal  un  agujero  pe- 
queño como  de  dos  decímetros  de  largo,  un  decímetro  de  ancho  y  cinco  decí- 
metros de  profundidad,  cuyo  agujero  lo  señalan  los  habitantes  de  Cuilco  Viejo 
como  el  lugar  en  que  estuvo  parada  la  cruz  del  antiguo  mojón,  y  dos  raspaduras 
en  forma  de  cruz  en  dos  robustos  árboles  cercanos.    Certificado  por  el  Juez  ser 
idéntico  el  lugar  en  que  se  practicó  el  anterior  reconocimiento,  el  Jefe  político 
mandó  formar  dos  cruces,  una  como  de  dos  metros  y  medio  de  altura,  metro  y 
medio  de  brazo  y  como  de  medio  metro  la  circunferencia  de  sus  partes,  la  cual 
se  colocó  sobre  el  mismo  agujero  y  se  le  formó  una  peana  piramidal  de  piedra, 
cuyo  peso  podrá  ser  de  quinientos  kilogramos;  la  otra  cruz,  más  pequeña,  se 
colocó  como  á  dos  metros  distante  de  la  primera.     Y  de  la  existencia  de  este 
mojón  formado  en  el  lugar  indicado,  doy  fe  con  los  de  asistencia,  advirtíendo 
que  la  Jefatura  política  del  Departamento  levantará  las  diligencias  respectivas 
de  la  destrucción  del  mojón  formado  á  orillas  del  rio  de  Cuilco  Viejo  y  de  la  re- 
posición del  de  que  trata  esta  diligencia,  á  constancia  de  todo  lo  cual  se  levan- 
ta y  firma  la  presente  diligencia. 

J.  Marthiez  Bojas. — Salvador  Navarro. —  Víctor  Flores, — (Rúbricas). 
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Juzgado  de  Distrito  de  Soconusco. — Tapachula,  Noviembre  veintiocho  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  uno. 

Compúlsese  copia  certificada  de  las  anteriores  diligencias,  y  archívense  los 
originales.  Decretado  ante  el  Secretario  del  despacho. — Martínez  Fojas. — Ma- 
ntiel  S.  Elorza^  Secretario. — (Rúbricas). 

Razón. — £n  la  misma  fecha  se  compulsaron  Uis  copias  mandadas  en  el  au- 
to que  precede,  para  dar  cuenta  á  quien  corresponde.  Conste.— -JS/orza. — (Rú- 
brica). 


El  Licenciado  Jesús  Martinez  Rojas,  Juez  de  Distrito  de  Soconusco,  cer- 
tifica: que  las  anteriores  diligencias  están  copiadas  exactamente  de  su  original. 
—Tapachula,  Noviembre  29  de  1881. 

(Firmado). — J.  Martinez  Rojas. 

(Firmado). — Manuel  S.  Elorza, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Con  el  oficio  de  usted,  de  17  del  corriente,  se  recibieron  en  esta  Se- 
cretaría, en  copia  certificada,  las  diligencias  practicadas  por  el  Juez  de 
Distrito  de  Tapachula  con  motivo  de  la  alteración  de  las  señales  que 
marcaban  la  línea  divisoria  entre  México  y  Guatemala  por  fuerzas  de 
aquella  República. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  24  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Secretario  de  Justicia. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Poi-  conducto  de  la  Secretaría  de  Justicia  se  ha  recibido  en  ésta  de 
mi  cargo,  copia  de  las  diligencias  practicadas  por  el  Juez  de  Distrito  de 
Tupachula  con  motivo  de  la  alteración  de  las  señales  que  marcaban  la 
línea  divisoria  entre  México  y  Guatemala,  por  fuerzas  de  aquella  Repú- 
blica. 

De  dichas  diligencias  consta,  que  el  23  de  Noviembre  último,  el 
Juez  de  Distrito  verificó  el  reconocimiento  de  una  cruz  grande  que  so- 
bre un  pedestal  de  piedra  fué  construida  en  Diciembre  del  año  próximo 
pasado,  por  las  fuerzas  invasoi'as  de  Guatemala,  al  borde  del  rio  de  Quil- 
co y  á  la  margen  opuesta  de  la  población  <le  su  nombre;  y  que  certifica- 
da la  identidad  del  mojón  por  el  Juez  mencionado,  el  Jefe  político  del 
Departamento  de  Soconusco,  que  asistió  al  acto,  ordenó  á  la  gente  que 
lo  acompañaba  que  destruyese  el  expresado  mojón,  dando  fé  el  Juez  de 
que  no  quedó  ni  vestigio  de  él.  Consta  igualmente  que  el  24  del  mismo 
mes,  las  propias  autoridades  hicieron  el  reconocimiento  del  lugar  en  que 
estaba  colocado  el  antiguo  mojón  de  Pinabete  y  repusieron  éste  en  el 
mismo  sitio. 

Restablecido  ya  el  lindero  de  Pinabete,  de  lo  cual  debe  usted  tener 
címocimiento,  es  urgente  hacer  lo  mismo  por  el  rumbo  de  San  Antonio, 
destruj'endo  el  mojón  que  pusieron  allí  las  mismas  fuerzas  de  Guate- 
mala; y  á  este  fin  recomiendo  á  usted,  por  acuerdo  del  Señor  Presidente, 
se  sirva  ordenar  á  las  autoridades  correspondientes  que  lo  hagan  á  la 
mayor  brevedad,  reponiendo  el  antiguo  mojón  en  el  mismo  punto  en  que 
estaba  antes. 

Recomiendo  á  usted  igualmente  que  cuide  con  la  mayor  eficacia, 
de  que  haya  siempre  autoridades  mexicanas  en  las  aldeas  comprendidas 
en  la  faja  que  se  ha  pretendido  usurpar  por  Guatemala,  y  que  dichas 
autoridades  ejerzan  constantemente  las  funciones  que  les  son  propias, 
dando  aviso  de  todo  lo  que  ocurra  y  que  de  algún  modo  afecte  los  inte- 
reses de  la  nación  ó  la  integridad  de  su  territori'),  á  la  Municipalidad  de 
que  respectivamente  dependan,  para  que  éstas  lo  hagan  al  Jefe  polí- 
tico. 

Finalmente,  recomiendo  á  usted,  por  acuerdo  del  mit^mo  Primer  Ma- 
gistrado, que  por  parte  de  ese  Gobierno  se  haga  extensiva  su  jurisdic- 
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cioii  en  dichos  punbos,  siempre  que  sea  necesario,  para  lo  cual  podrá  us- 
ted emplear  la  fuerza  federal,  conforme  á  las  instrucciones  que  se  le  tie- 
nen dadas  por  esta  Secretaría. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  24  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal. 

Al  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas. — San  Cristóbal,  L.  C. 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. 
— Número  4. 

Es  en  mi  poder  el  atento  oficio  que  se  me  ha  diri^^ido  por  la  Secre- 
taría de  su  digno  cargo,  fecha  24  de  Diciembre  anterior,  en  que  se  sirve 
usted  participarme  haber  recibido  de  la  de  Justicia  copia  de  las  diligen- 
cias practicadas  por  el  Juez  de  Distrito  de  Tapachula,  con  motivo  de  la 
destrucción  que  se  hizo  de  la  señal  que,  de  una  manera  atentatoria,  se 
puso  por  fuerzas  invasoras  de  Guatemala  al  borde  del  rio  de  Cuilco,  á 
la  margen  opuesta  de  la  población  de  su  nombre,  y  del  restablecimiento 
que  también  se  verificó  del  antiguo  mojón  de  Pinabete;  en  cuya  nota, 
que  me  honro  en  contestar,  se  me  consignan  tan)bien  instrucciones  para 
proceder  de  la  manera  indicada,  respecto  al  mojón  que  corresponde  por 
el  rumbo  de  San  Antonio  y  para  que  so  cuide  que  haya  autoridades  me- 
xicanas en  las  aldeas  comprendidas  en  la  parte  del  territorio  que  se  pre- 
tendió usurpar. 

Ciertamente  se  habia  ya  recibido  en  este  Gobierno  copia  de  las  pre- 
citadas diligencias,  y  el  acuerdo  que  á  ellas  recayó  es  el  que  tuve  el  ho- 
nor de  trascribir  á  esa  Secretaría  en  mi  oficio  núinero  1,  correspondí  ente 
al  3  del  que  cursa. 

En  cuanto  á  la  destrucción  del  otro  mojón,  puesto  por  fuerzas  de 
aquella  República  por  el  rumbo  de  San  Antonio,  se  ha  acordado  «u  des- 
trucción por  este  Gobierno,  de  entera  conformida<l  con  el  oficio  de  esa 
Secretaría,  á  que  tengo  la  satisfacción  de  referirme,  como  se  servirá  us- 
ted ver  en  el  acuerdo  trascrito  en  uii  diverso  oficio  de  esta  fecha,  seña- 
lado con  el  número  3;  y  por  lo  que  respecta  á  las  demás  instrucciones, 
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debe  estar  segura  esa  Secretaría  de  que  por  mi  parte  serán  exactamente 
cumplidas. 

Libertad  y  Constitución.  San  Cristóbal  Las  Casas,  Enero  11  de 

1882. 

(Firmado). — Miguel  ütHlUt. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  el  oficio  de  usted,  número  4  de  11 
del  actual,  en  que  se  sirve  manifestar  que  ha  acordado  la  destrucción 
del  mojón  puesto  por  fuerzas  de  Guatemala  en  el  rumbo  de  San  Anto- 
nio, y  que  dará  el  debido  cumplimiento  á  las  demás  instrucciones  que  se 
comunicaron  á  usted  por  esta  Secretaría  en  oficio  de  24  de  Diciembre 
próximo  pasado. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  24  de  1882. 

(Firmado)  — MaiñmaL 
Al  Gobernador  del   Estado  de  Chiapas. — San  Cristóbal  Las  Casas. 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. 
— Número  1. 

En  las  diligencias  practicadas  sobre  esclarecimiento  del  cambio  de 
mojones  en  la  frontera  do  Guatemala,  verificado  por  fuerzas  de  aquella 
República,  hoy  se  acordó  lo  que  sigue: 

"Traídos  á  la  vista  los  antecedentes  creados  con  objeto  de  esclare- 
cer el  cambio  que  fuerzas  de  Guatemala  hicieron  del  mojón  de  Buena* 
vistaáinmediacionesdel  rio  de  Cuilco  Viejo,  invadiendo  atentatoriamente 
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el  territorio  de  México;  y  resultando  que  en  efecto  fuerzas  de  aquella 
República  destruyeron  el  mojón  establecido  en  Buenavista,  arriba  del 
punto  nombrado  Pinabete,  colocando  arbitrariamente  otro  cerca  del  ex- 
presado rio  de  Cuilco  Viejo,  dentro  de!  territorio  poseido  por  México, 
según  aparece  de  las  dilijjencias  de  reconocimiento  practicadas  por  el  Juez 
de  Distrito  de  Soconusco  y  demás  constancias  conducentes:  que  el  re- 
petido cambio  de  mojones  se  efectuó  contraviniendo  á  la  convención  es- 
tipulada entre  ambos  países  en  7  de  Diciembre  de  1877:  que  semejante 
procedimiento  constituye  un  atentado  que  vulnera  los  derechos  de  Mé- 
xico y  cercena  de  hecho  los  límites  de  territorio  poseidos  por  éste:  que 
el  cambio  atentatorio  de  que  se  trata  es  contrario  al  respeto  recíproco 
que  se  deben  dos  naciones  limítrofes  y  amigas:  que  esto  supuesto  y  no 
debiéndose  consentir  semejantes  atentados,  que  menoscaban  el  decoro  y 
la  integridad  del  territorio  nacional,  este  Gobierno,  haciendo  uso  de  la 
autorización  que  el  Poder  Ejecutivo  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos 
le  confírió  en  28  de  Enero  del  año  próximo  pasado,  ha  venido  en  confir- 
mar y  dar  por  buena  la  destrucción  que  el  Juez  de  Distrito  de  Soconus- 
co ha  hecho  del  mojón  arbitrariamente  colocado  por  fuerzas  de  Guate- 
mala cerca  del  rio  de  Cuilco  Viejo,  restableciendo  el  antiguo  de  Buenavista, 
cerca  de  Pinabete.  En  consecuencia,  comuniqúese  á  las  autoridades  del 
Soconusco,  para  que  cuiden  de  la  observancia  de  la  presente  resolución, 
lo  mi.smo  que  al  Jefe  de  las  fuerzas  federales  residentes  en  el  Estado, 
para  que  en  igual  sentido  preste  el  apoyo  necesario,  haciéndose  saber  al 
Ciudadano  Presidente  por  conducto  de  la  Secretaría  de  Relaciones,  n 

Hágome  la  honra  de  insertarlo  á  usted  para  conocimiento  del  Ciu- 
dadano Presidente  de  la  República. 

Libertad  y  Constitución.  San  Cristóbal  Las  Casas,  Enero  3  de  1882. 

(Firmado). — Miguel  Utrilla. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 
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Secretaría  di;  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Ame'rica. 

He  recibido  el  oficio  de  usted,  número  I  de  3  del  actual,  en  que  se 
sirve  insertar  la  resolución  dictada  por  ese  Gobierno  en  las  diliífencias 
practicadas  sobre  el  esclarecimiento  del  cambio  de  mojones  en  la  fron- 
tera con  Guatemala,  verificado  por  fuerzas  de  aquella  República. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  26  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Gí;berna<lor  del  Estado  de  Chiapas. — San  Cristóbal  Las  Casas. 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. — 
^Número  3. 

En  las  dili<íencias  sobre  alteración  de  mojones  en  la  frontera  de  Gua- 
temala y  cercenamiento  del  territorio  nacional  por  autoridades  de  aque- 
lla República,  se  acordó  hoy  lo  que  sigue: 

"Vistas  las  constancias  aducidas  ante  el  Gobierno  del  Estado,  que 
justifican  las  usurpaciones  defunciones  públicas  que  aofentes  de  Guate- 
mala han  pretendido  ejei'cer  en  la  demarcación  nombrada  Tonintaná 
Grande,  ó  sea  Las  Chicli arras  y  San  Antonio,  territorio  perteneciente 
á  México:  traidas  á  la  vista  las  sentencias  pronunciadas  con  este  motivo 
por  el  Juez  de  Distrito  de  Soconusco,  y  encontrándose  plenamente  iden- 
tificado que  la  expresada  ranchería  Las  Chicharras  y  San  Antonio  ha 
estado  poseida  por  México  con  mojones  reconocidos  de  hecho  entre  los 
habitantes  de  ambos  países;  y  tenit^ndo  presente  que  fuerzas  proceden- 
tes de  Guatemala,  invadien<lo  atentatoriamente  el  territorio  nacional  y 
alterando  los  mojones  existentes,  han  establecido  otro  nuevo  cerca  del 
rio,  en  el  lugar  llamado  San  Antonio,  cercenando  de  hecho  el  territorio 
mexicano:  que  semejante  procedimiento  vulnera  los  derechos  de  México 
y  contraviene  á  los  propósitos  de  la  convención  de  7  <le  Diciembre  de 
1877,  celebrada  entre  México  y  Guatemala:  que  en  tal  virtud  cumple  al 
deber  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  restituir  las  cosas  al  estado  que 
t'uardaban  antes  de  dichas  atentatorias  alteraciones;  á  cuyo  efecto  y  en 
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USO  de  la  autorización  concedida  al  Gobierno  del  Estado  por  la  Secreta- 
ría de  Relaciones  en  28  de  Enero  de  1880,  he  venido  en  resolver: 

"1  ®.  El  Jefe  p(»lítico  del  Departamente  del  Soconusco,  asociado  del 
Juez  de  Distrito  del  mismo,  se  situará  en  el  punto  nombrado  San  Anto- 
nio, comprendiendo  la  ranchería  Tonintaná,  á  destruir  el  mojón  estable- 
cido nuevamente  en  él  por  fuerzas  de  Guatemala,  restableciéndolo  en  el 
punto  en  que  siempre  se  ha  reconocido. 

"2  ^  De  uno  y  otro  procedimiento  se  levantará  acta  detallada  que 
suscribirán  ambas  autoridades  y  los  demás  individuos  que  asistan  al 
acto. 

"3  ^  Las  autoridades  del  citado  Departamento  y  el  municipio  res- 
pectivo conservarán  eficaz  jurisdicción  en  dichas  rancherías. 

'»4  ^'  Los  habitantes  de  la  misma  comprensión  que  acepten  nombra- 
mientos de  autoridades  de  Guatemala,  ó  que  no  reconozcan  á  las  autori- 
dades mexicanas,  serán  consignado.»»  al  Juez  de  Distrito  para  los  efectos 
legales;  y 

••t5  "^  Comuniqúese  esta  resolución  al  jefe  de  las  fuerzas  fe  lerales, 
para  su  cumplimiento,  lo  mismo  que  á  la  Secretaria  de  RelacioJiJS  para 
conocimiento  del  Ciudadano  Presidente. n 

Disfruto  la  honra  de  insertarlo  á  usted  para  los  efectos  que  expresa 
el  anterior  acuerdo. 

Libertad  y  Constitución.  San  Cristóbal  Las  Casas,  Enero  11  de  1882. 

(Firmado). — Miguel  Utrilla. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

El  oficio  de  usted,  número  8,  feoliado  el  11  del  nctual,  me  impone 
de  las  providencias  dictadas  por  ese  Gobierno,  en  cumplimiento  de  las 
instrucciones  que  se  le  dieron  por  esta  Secretaría,  para  la  destrucción 
del  mojón  establecido  por  fuerzas  de  Guatemala  en  el  punto  de  San  An- 
tonio y  su  reposición  en  el  lugar  que  antes  ocupaba. 

•1 
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Suplico  á  usted  se  sirva  comuiiicarine,  tan   pronto  como  le  sea  po- 
sible, cl  resultado  de  dichas  providencias. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  26  de  1882. 

(Firmado). — MarUcaL 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas. — San  Cristóbal  Las  Casas. 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. — 
Número  9. 

Para  conocimiento  del  Presi» lente  de  la  República,  tengo  la  honra 
de  remitir  á  esa  Secretaría,  en  dos  fojas  útiles,  copia  del  acta  levantada 
por  el  Juez  de  Distrito  y  Jefe  político  del  Soconusco,  con  motivo  do  la 
destrucción  del  mojón  plantado  por  fuerzas  de  Guatemala  á  orillas  del 
rio  denominado  "San  Antonio.»i 

Libertad  y  Constitución,  San  Cristóbal  Las  Cansas,  Marzo  11  de 
1882. 

(Firmado). — Miguel  Utrllla, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Un  sello  que  dice: — Juzgado  de  Distrito  de  Soconusco. — Tapachula. 
Otro  que  dice: — Jefatura  política  del  Soconusco. 

En  diez  y  seis  de  Febrero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos,  el  Juez  de  Dis- 
trito con  el  Secretario  del  despacho,  Jefe  político  del  Departamento,  en  unión 
del  General  en  jefe  de  la  línea  fronteriza  con  Guatemala,  José  María  Ramirez, 
que  se  acompañó  con  una  fuerza  de  cincuenta  hombres  del  14^  Batallón,  al 
mando  inmediato  de  un  oticial,  constituidos  en  el  lugar  denominado  San  Anto 
nio,  distante  como  ocho  le<^uas  al  Norte  de  la  ciudad  de  Tapachula,  procedieron 
á  cunjplir  el  acuerdo  del  Gobernador  del  Estado,  de  11  de  Enero  del  corriente 
aflo,  relativo  á  destruir  el  mojón  existente  á  las  orillas  del  rio  del  lugar  de  este 
nombre,  siendo  como  las  siete  de  la  mañana. 

VA  Juez  de  Distrito  recibió  promesa  de  producirse  con  verdad  á  Balbino 
Figueroi  y  Pedro  Ramirez,  y  otorgada  que  fué,  les  previno  expusieran  si  el 
mojón  que  encontraron  las  expresadas  autoridades  á  la  margen  derecha  del  ci 
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tado  rio,  siguiendo  su  corriente,  el  cual  lo  construyeron  de  una  cruz  formada 
por  un  árbol  cortado,  cuyo  pié  es  de  tres  metros,  y  uno  de  brazos,  y  que  pusie- 
ron por  peana  un  promontorio  de  piedra  de  ligura  piramidal,  como  de  un  metro 
de  altura,  los  expresados  Ramirez  y  Figueroa,  conocedores  del  mojón,  dijeron: 
que  es  el  mismo  que  ellos  formaron  en  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta, 
obligados  por  el  General  Lorenzo  López,  que  llegó  al  mando  de  una  fuerza  de 
cien  hombres  de  Guatemala;  y  certificada  la  identidad  del  mojón,  se  mandó  des- 
truir, lo  que  se  verificó  en  el  acto,  sin  haber  quedado  vestij^io  alguno  de  su  exis- 
tencia. 

Asimismo  se  hace  constar  que  los  prácticos  ya  mencionados,  Ramirez  y 
Figueroa,  declararon  que  este  mojón  destruido  no  habia  existido  en  ningún  otro 
punto  para  que  pudiera  estimarse  cambiado  de  lugar  por  las  fuerzas  de  Guate- 
mala, sino  que  fué  formado  nuevamente  en  el  citado  lugar  sin  vestigio  ni  indi- 
cio de  haber  existido  con  anterioridad,  en  virtud  de  lo  cual  los  funcionarios  que 
figuran  en  esta  diligencia,  declararon  que  el  mojón  que  acaba  de  destruirse  en 
la  orrilla  del  rio  San  Antonio  no  es  deformarse  en  ningún  otro  lugar;  pues  con 
la  destrucción  verificada,  las  cosas  quedan  restituidas  al  estado  que  antes  tenian, 
y  llenado  el  acuerdo  del  (iobierno  del  Estado.  Y  para  constancia  de  los  hechos 
referidos,  se  levanta  por  duplicado  la  presente  acta,  para  que  pueda  conservarse 
en  los  archivos  de  ambas  oficinas,  que  remitirán  copia  á  quien  corresponda,  fir- 
mando el  Juez  de  Distrito  ante  su  Secretario  de  despacho,  el  Jefe  político  con 
su  Secretario,  y  el  ciudadano  General  José  María  Ramirez  con  el  Teniente  del 
10®.  Batallón,  ciudadano  José  A.  Valdez,  no  haciéndolo  Pedro  Ramirez  ni 
Balbino  Figueroa  por  no  saber. 

El  Juez  de  Distrito. — J.  Mariintz  Roja». 

Jfanuel  S.  Elorza^  Secretario. 

El  Jefe  político. — Francisco  Palacios, 

José  A .  TrojicosOf  Secretario. 

El  General  en  Jefe. — José  M.  Ramirez. 

Teniente. — José  A,  Valdez, 

Es  copia  de  la  original  que  existe  en  el  archivo  de  esta  Jefatura  política. 

Tapachula,  Febrero  20  de  1882. 

F.  Palacios. 

Es  copia.   San  Cristóbal  Las  Casas,  Marzo  II  de  1882. 

(Firmado). — O.  Ramos. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriore.s. — 
MÉXICO. — Sección  do  América. 

Con  el  oficio  de  usted,  númei'o  9  de  11  de  Marzo  próximo  pasado, 
se  recibió  en  esta  Secretaría  copia  del  acta  levantada  por  el  Juez  de  Dis- 
trito y  el  Jefe  político  de  Soconusco,  con  motivo  de  la  destrucción  del 
mojón  puesto  por  fuerzas  de  Guatemala  á  orillas  del  rio  denominado 
San  Antonio. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  1  ^  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas. — San  Cristóbal   Las  Casas. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  63. — Destrucción  del  mojón  de 
San  Antonio. 

México,  Abril  1  ^.  de  1882. 

Para  conocimiento  de  esa  Legación,  remito  á  usted  con  este  oficio, 
una  copia  del  acta  levantada  el  16  de  Febrero  último,  con  motivo  de  la 
destrucción  del  mojón  puesto  por  fuerzas  de  Guatemala  á  orillas  del  rio 
denominado  San  Antonio. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mari^scal. 
Al  Ministro  <lo  México  en  Centro  América. — Guatemala. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  <le  Justicia  é  In.struccion  Pú- 
blica.— México. — Sección  1  ^ 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  usted,  en  7  fojas  útiles,  las  diligen- 
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cias  practicadas  por  el  Juez  de  Distrito  de  Tapachula,  en  la  vista  de 
ojos  del  rio  Cuilco  Viejo  y  Pinabete,  para  reconocer  el  estado  de  los  mo- 
jones entre  México  y  Guatemala,  manifestando  á  usted  al  mismo  tiem- 
po que  dichos  documentos  se  recibieron  hasta  hoy  en  esta  Secretaria,  jisí 
como  que  la  cubierta  en  que  vinieron,  trae  el  sello  de  francatura  fecha- 
do el  29  de  Agosto  de  1881. 

Espero  se  sirva  usted  acusarme  el  correspondiente  recibo. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  4  de  1882. 

P.  A.  del  Secretario. 

(Firmado). — J.  N.  García,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Estado  de  Chiapas. — Juzgado  de  Distrito  de  Soconusco. — Tapachula. — 
Número  253. 

Afio  de  1881. 

Vista  de  ojos  en  los  puntos  á  orillas  del  rio  Cuilco  Viejo  y  Pinabete,  para 
reconocer  el  estado  de  los  mojones  entre  México  y  Guatemala. 

Juez  propietario.  —  ÍAc.  J.  Áfartiriez  Eojiut. 

Secretario. — Manuel  S.  Elorza. 

Ministerio  de  Justicia  é  histruccion  Pública. — Sección  1  * 

El  Presidente  du  la  República  se  ha  servido  acordar  se  prevenga  á  usted 
pase  á  practicar  la  vista  de  ojos  en  la  frontera  de  México  y  Guatemala,  de  que 
ha  hablado  ú  usted  el  ciudadano  Gobernador  de  ese  Estado  en  sus  otioios  fechas 
5  de  Abril  y  13  de  Mayo  próximo  pasados,  en  la  intelif^encia  de  que  hoy  se  li- 
bra orden  á  la  Secretaría  de  Hacienda  para  que  se  cubran  los  gastos  de  ese  Juz- 
gado en  la  expresada  diligencia. 

Libertad  y  Constitución.   México,  Julio  19  de  1881. 

( Firmado). — Montes, 
Al  Juez  de  Distrito  de  Soconusco. — Tapachula. 
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Estado  de  Chiapiis.     Juzj^ado  de  Distrito  de  Soconusco. — Tapachula. 
Tapachula,  diez  y  ocho  de  Agosto  d(;  mil  ochocientos  ochenta  y  uno. 

Practíquese  reconocimiento  judicial  del  estado  que  guardan  el  mqjou  »'E1 
Pinabeteif  y  el  que  se  dice  estar  á  orillas  del  rio  de  Cuilco  Viejo,  y  dése  cuenta 
á  la  Secretaría  de  Justicia. 

Lo  proveyó  y  firmó  el  Licenciado  Jesús  Martínez  Rojas,  Juez  de  Distrito 
propietario.   Doy  fé. 

(Firmado). — J.  Martínez  Rqjtxs. 
(Firmado). — Manuel  S.  Elorza,  Secretario, 

En  diez  y  nueve  del  actual,  se  trascribe  la  orden  del  Ministerio  de  Justi- 
cia, que  precede,  al  Administrador  de  la  Aduana,  para  su  inteligencia,  y  al  Jefe 
político  se  ofició  para  que  proporcione  una  escolta.  La.s  contestaciones  de  ambas 
oficinas  se  agregan.   Doy  fé. 

( Firmado). — Elorza. 

Aduana  marítima  y  fronteriza  de  Soconusco.- -Número  ^6. 

Esta  Administración  se  ha  enterado  de  la  nota  de  usted,  número  247  de 
19  del  actual,  y  en  conte.stacion  tengo  la  honra  de  manifestará  usted  que  obra 
en  mi  pod^r  la  orden  de  la  Secretaría  de  Hacienda  para  hacer  á  usted  las  mi 
nistraciones  necesarias,  para  que  cumpla  usted  con  lo  dispuesto  por  el  Presi- 
dente de  la  República  en  la  comunicación  que  me  trascribe.  En  consecuencia, 
puede  usted  librar  sus  (')rdenes  por  la  cantidad  que  necesite. 
Libertad  y  Constitución.  Tapachula,  Agosto  19  do  1881. 

(Firmado). — H.  Réborn, 

Al  Juez  de  Distrito  de  este  Departamento. — Presente. 

Jefatura  política  del  Departamento  de  Soconusco.— -Número  291. 

Queda  impuesta  esta  Jefatura,  por  el  oficio  de  usted,  fecha  de  ayer,  deque 
con  objeto  de  practicar  una  vista  de  ojos  en  el  mojón  de  »»El  Pinabete, n  fren 
tera  de  México  y  Guatemala,  ese  Juzgado  d*;  su  digno  cargo  ha  dispuesto  cons 
tituirse  en  dicho  lugar;  en  virtud  de  lo  cual  esta  'Jefatura  ha  repetido  sus  ór 


GUATEMALA  727 


deiies  á  efecto  de  que  la  escolta  respectiva  esté  á  disposición  de  usted  cuando 
tenga  á  l)ien  pedirla. 

Lo  que  me  honro  en  decir  á  usted  en  contestación  á  su  citado  oficio. 

Libertad  y  Constitución.  Tapacliula,  Agosto  10  de  188L 

(Firmado). — C.  Ibarra. 
Al  Juez  de  Distrito  del  Departamento. — Presente. 

Veintiuno  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno. 

El  Juez,  actuando  con  los  de  asistencia,  ciudadanos  Ángel  Ventura  y  Fran- 
cisco A.  Ortiz,  por  licencia  del  Secretario,  en  unión  de  una  escolta  de  nueve 
hombres  al  mando  del  sargento  Juan  María  Sales,  salieron  de  Tapachula  á  prac- 
ticar la  vista  de  ojos  y  llegaron  á  Huehuetan,  distante  ocho  leguas,  sin  poder 
pasar  adelante  á  causa  de  lo  descompuesto  del  camino  y  crecidos  rios  que  tie- 
nen que  atravesar. 

Conste. — Una  rúbrica. 

A. — Á,  Ventura. 
A. — Francisco  A.  Ortiz. 


Veintidós  del  mismo. 

Las  mismas  personas  con  dos  prácticos  quo  les  proporcionó  la  autoridad 
municipal  de  Huehuetan,  llegaron  á  la  ranchería  denominada  Quilco  Viejo. 

Conste. 

A. — A.  Ventura. 

A. — Francisco  A.  Ortiz. 


Veintitrés  en  curso. 

El  Juez  de  Distrito  por  ante  los  de  asistencia,  en  unión  del  Alcalde  actual 
de  Cuilco  Viejo,  del  que  lo  fué  el  año  pasado  y  del  ciudadano  Vicente  Gonzá- 
lez, los  tres  conocedores  del  lugar,  se  constituyeron  á  la  margen  del  rio  de  Cuil- 
co Viejo,  distante  de  la  ranchería  de  este  nombre  como  quinientos  cuarenta  y 
cuatro  metros,  y  encontraron  en  la  ribera  opuesta  de  dicho  rio  una  cruz,  cuya 
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altura  es  de  1  metro  257  centímetros,  circunferencia  1  metro»  y  el  brazo  fts  de 
1  metro  47  centímetros,  sustentada  sobre  un  promontorio  de  piedras  volumino- 
sas que  en  junto  podrá  pesar  más  de  230  kilogramos,  y  que  le  sirve  de  peana; 
esta  cruz,  según  dicen  los  citados  conocedores,  fué  levantada  en  este  lugar  co- 
mo mojón.  De  este  punto,  siguiendo  por  el  camino  que  conduce  á  Pinabete,  que 
se  dice  ser  el  punto  donde  se  destruyó  el  verdadero  mojón,  se  midieron  4,441 
metros  4  decímetros  y  se  llegó  al  rio  conocido  con  el  nombre  Zajun,  donde  se 
suspendió  la  operación  por  estar  avanzado  el  dia;  siendo  de  advertir  que  el  rum- 
bo exacto  no  se  pudo  marcar  por  no  haberse  conseguido  brújula,  pero  que  es 
entre  Norte  y  Este;  todo  lo  que  con  los  de  asistencia  certifico. 

(Firmado). — J.  Martínez  Rojas. 

A. — A.  Ventura. 

A. — Francisco  A.  Ortiz. 

Veinticuatro  del  corriente. 

Se  midió,  siguiendo  el  camino  á  Pinabete,  desde  el  rio  Zajun,  y  con  10,558 
metros  8  decímetros,  llegóse  aun  lugar  situado  á  grande  elevación,  donde  seña- 
laron los  conocedores  un  agujero  en  que,  según  dicho  de  ellos,  estaba  colocada 
una  cruz  mojonera  que  denotaba  el  punto  limítrofe  entre  México  y  Guatemala, 
sin  haber  visto  más  vestigio  que  algunas  raspaduras  en  un  árbol  cercano  á  dicho 
agujero.  Est«  paraje  se  conoce  con  el  nombre  de  Buenavista,  quedando  Pina- 
bete un  poco  abajo.  Lo  que  se  hace  constar  por  diligencia. 

(Firmado). — J.  Martínez  Rojas. 

A. — iá.  Ventura. 

A. — Francisco  A.  Ortiz. 

En  la  ranchería  de  Cuilco  Viejo,  á  veinticinco  de  Agosto  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  uno,  el  ciudadano  Juez,  por  ante  los  de  asistencia,  hizo  comparecer 
á  Vicente  González,  quien  previa  promesa  de  decir  verdad,  dijo:  llamarse  como 
queda  dicho,  de  cuarenta  años  de  edad,  casado,  labrador,  natural  de  Tacana  y 
avecindado  en  esta  ranchería  desde  sus  tiernos  años;  no  sabe  leer  ni  escribir. 

Se  le  interrogó  sobre  si  le  consta  que  el  mojón  que  se  vio  el  dia  anterior  ¿ 
la  margen  opuesta  del  rio  de  Cuilco  Viejo,  poco  tiempo  ha  no  haya  existido;  el 
tiempo  y  modo  con  que  fué  formado;  si  conoció  el  que  estaba  en  Buenavista  y 
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cuándo  y  cómo  fué  destruido,  dijo:  que  le  consta  que  nunca  ha  existido  él  mo- 
jón qne  está  actualmente  al  otro  lado  del  rio  de  Cuilco;  que  su  existencia  data 
de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  en  que  llegó  á  ese  lugar  una  fuerza  gua- 
temalteca, como  de  cien  hombres,  y  que  al  haberla  visto  los  habitantes  de  esta 
ranchería,  huyeron  de  sus  casas  á  los  montes  por  temor  de  que  las  tropas  ex- 
tranjeras les  hicieran  algún  mal,  y  que  de  eso  dieron  parte  á  las  autoridades  de 
Huehuetan  para  que  lo  comunicasen  á  las  de  Tapachula:  que  él  y  todos  los  de 
este  lugar  siempre  han  reconocido  como  punto  limítrofe  el  lugar  denominado 
Buenavista,  un  poco  más  arriba  de  Pinabete,  y  que  es  donde  se  ha  vía. o  el  agu- 
jero, y  allí  el  exponente  vio  que  habia  una  cruz  que  poco  tiempo  hace  dejó  de  ver: 
que  también  los  guatemaltecos  anteriormente  siempre  Rabian  reconocido  ese 
lugar  como  límite,  y  que  el  actual  Presidente  Barrios,  cuando  hizo  la  revolución 
á  esa  República,  situaba  sus  vigías  en  Buenavista,  previniéndoles  no  pasasen  de 
ese  punto  para  no  violar  el  suelo  mexicano:  que  lo  dicho  es  la  verdad  ú  que  no 
ha  faltado. 

Ratificóse,  leida  su  declaración,  y  firma  el  Juez  con  los  de  asist"  icia  que 
certifican. 

(Firmado). — J.  Martínez  Hojas. 

A.— il.  Vetitnra, 
A. — Fraiiciaco  A,  Ortiz. 


Acto  continuo  se  recibió  promesa  de  decir  verdad  al  que  fué  alcalde  el 
afio  pasado,  é  interrogado  sobre  sus  generales,  dijo:  llamarse  Manuel  .Alejía,  de 
treinta  y  seis  años  de  edad,  casado,  labrador,  natural  de  esta  ranchería  y  de  pa- 
dres de  Tacana. 

Preguntado  sobre  si  le  consta  que  el  mojón  que  se  vio  el  dia  anterior  á  la 
margen  opuesta  del  rio  de  Cuilco  Viejo,  poco  tiempo  ha  no  haya  existido;  el 
modo  y  tiempo  con  que  fué  formado;  si  conoció  el  que  estaba  en  Buenavista; 
cuándo  y  cómo  fué  destruido,  contestó:  que  nunca  ha  existido  el  mojón  que  es- 
tá actualmente  al  otro  lado  del  rio  de  Cuilco:  que  su  existencia  data  de  Diciem- 
bre del  afio  próximo  pasado,  en  que  llegó  á  ese  lugar  una  fuerza  de  Guatemala 
compuesta  de  cien  hombres,  y  que  al  haberla  visto  el  exponente  y  los  habitantes 
de  esta  ranchería,  huyeron  por  temor  de  que  se  les  perjudicase  por  dichas  tro- 
pas: que  de  esto  dieron  inmediatamente  parte  al  pueblo  de  Huehuetan,  él  como 
alcalde  y  otros  ciudadanos  de  dicha  ranchería  que  lo  acompañaban:  (¡ue  él  y 
todos  los  de  este  lugar  siempre  han  reconocido  como  punto  limítrofe  el  lugar 
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denominado  Buenavista,  poco  más  arriba  de  Pinabete,  y  que  es  en  donde  se  ha 
visto  el  agujero,  pues  allí  el  exponente  vio  que  habia  ima  cruz  que  poco  tiempo 
ha  dejó  de  ver:  que  también  los  guatemaltecos  anteriormente  siempre  han  re- 
conocido ese  lugar  como  límite,  tanto  que  el  actual  Presidente  Barrios,  cuando 
hizo  la  revolución  en  Guatemala,  mandó  situar  sus  vigías  en  Buenavista,  pre- 
viniéndoles no  pasasen  de  la  línea:  que  lo  dicho  es  la  verdad  á  que  no  ha  falta- 
do. Expuso  no  saber  escribir. 

Leída  que  le  fué  su  declaración,  se  ratificó,  y  firmó  el  Juez  con  los  de  asis- 
tencia que  certifican. 

(Firmado). — J,  Jíartinez  Bajas. 

A. — A.  Veniu/ra. 

A. — Fransisco  A,  Oriiz. 

En  el  acto  y  en  la  propia  fecha,  se  presentó  el  que  funciona  de  alcalde  en 
esta  ranchería,  y  previa  promesa  de  decir  verdad,  fué  examinado  por  sus  gene- 
rales, y  dijo:  llamarse  Marcelo  Mejía,  de  treinta  y  nueve  años  de  edad,  casado, 
labrador,  oriundo  y  residente  en  esta  ranchería,  procedente  de  padres  de  Taca- 
na; no  sabe  leer  ni  escribir. 

Interrogado  sobre  si  le  consta  que  el  mojón  que  se  vio  el  dia  anterior  á  la 
margen  opuesta  del  rio  de  Quilco  Viejo,  poco  tiempo  ha  no  haya  existido;  el 
tiempo  y  modo  con  que  fué  formado;  si  conoció  el  que  estaba  en  Buenavista, 
cuándo  y  cómo  fué  destruido,  dijo:  que  le  consta  que  nunca  ha  existido  el  mo- 
jón que  está  actualmente  al  otro  lado  del  rio  de  Quilco:  que  su  existencia  data 
del  mes  de  Diciembre  del  año  pasado,  en  que  llegó  á  ese  lugar  una  fuerza  gaa- 
temalteca  como  de  cien  hombres,  y  que  al  haberla  visto  los  habitantes  de  esta 
ranchería,  huyeron  de  sus  casas  por  temor  de  que  las  tropas  extranjeras  les  hi- 
cieran algún  daño,  y  que  dé  eso  se  dio  parte  inmediatamente  á  las  autoridades 
de  Huehuetan,  para  que  éstas  lo  comunicasen  á  las  de  Tapachula:  que  el  decla- 
rante y  todos  los  de  este  lugar  siempre  han  reconocido  como  punto  limítrofe  el 
lugar  denominado  Buenavista,  un  poco  más  arriba  de  Pinabete,  y  que  es  en 
donde  se  ha  visto  el  agujero,  y  allí  el  exponente  vio  que  habia  una  cruz  que 
poco  tiempo  ha  dejó  de  ver:  que  los  guatemaltecos  también  anteriormente  ha- 
bian  reconocido  ese  lugar  como  límite,  y  que  el  actual  Presidente  Barrios,  cuan- 
do hizo  la  revolución  en  Guatemala,  situaba  sus  vigías  en  Buenavista,  previ- 
niéndoles que  no  pasasen  de  ese  punto  para  no  violar  el  suelo  mexicano:  que  lo 
dicho  es  la  verdad  á  que  no  ha  faltado. 
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Ratificóse,  leída  que  le  fué  su  declaración,  j  firma  el  Juez  cou  los  de  asis- 
tencia que  certifican. 

(Firmado). — J.  Martínez  Hojas. 

I 
A. — Á.  Ventura. 

A. — Fraiicisco  A.  Orliz. 

En  veintinueve  del  mismo  y  con  la  nota  respectiva  de  remisión,  bajo  el 
número  256,  se  elevan  estas  actuaciones  en  seis  fojas  útiles  al  Secretario  de  Jus- 
ticia. 

Doy  fé,  así  como  de  haber  vuelto  el  dia  veintisiete  del  mismo  á  esta  ciu- 
dad el  ciudadano  Juez. 

(Firmado). — Mamtel  S,  Elorza,  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacionea  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Con  el  oficio  de  usted,  de  4  del  actual,  se  recibieron  en  e.sta  Secre- 
taría las  diligencias  practicadas  por  el  Juez  de  Distrito  de  Tapachula  en 
la  vista  de  ojos  de  las  señales  limítrofes  de  Cuilco  Viejo  y  Pinabete. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  13  de  1882. 

(Fi  rmado) . — J/a?'  iscal. 
Al  Secretario  de  Justicia. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — Núme- 
ro 88. — Destrucción  del  mojón  de  San  Antonio. 

Guatemala,  Abril  17  de  1882. 

Se  ha  recibido  en  esta  Legación,  con  la  nota  de  usted  número  (33, 
fecha  1  ^  del  actual,  una  copia  del  acta  levantada  el  16  de  Febrero  úl- 
timo, con  motivo  de  la  destrucción  del  mojón  puesto  por  fuerzas  de  Gua- 
temala á  orillas  del  rio  denominado  San  Antonio. 

Protesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  respetuosa  atención. 

(Firmado). — F,  Loaeza. 

Al  Secretario  de  Estado  y  Jel  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 


NUMERO  39. 


RECLAMACIÓN  DE  JOSEFA  BARRIOS 

CONTRA  GUATEMALA,   POR  EL  ASESINATO  DE  SU  ESPOSO  MOISÉS  OCHOA 

COMETIDO  LA  NOCHE  DEL  20  DE  SETIEMBRE  DE  1880 

EN  TUXTLA  CHICO,  PORUÑA  PARTIDA  DE  GENTE  ARMADA  PROCEDENTE 

DE  AQUELLA  REPÚBLICA,  QUE  INVADIÓ  DICHA  POBLACIÓN.* 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  12. — Reclamación  de  la  Seño- 
ra Josefa  Barrios,  viuda  de  Ochoa,  contra  Guatemala. 

México,  Febrero  2  de  1882. 

Remito  á  usted  con  esta  nota,  copia  certificada  del  expediente  re- 
lativo á  la  reclamación  de  la  Señora  Josefa  Barrios,  viuda  de  Ochoa, 
contra  el  Gobierno  de  Guatemala,  por  los  perjuicios  que  sufrió  en  el  sa- 
queo de  la  población  de  Tuxtla  Chico,  por  bandidos  procedentes  de  esa 
República,  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1880. 

Sírvase  usted  presentar  dicha  reclamación  á  ese  Gobierno,  fundán- 
dola convenientemente  y  expresando  que  la  indemnización  que  se  pide 
es  la  que  fija  la  interesada. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Centro  América. — Gua- 
temala. 

♦  Aiin([ue  esto  oxpeí líente  no  está  terminado,  se  lia  oreidü  conveniente  publicarlo  [xir 
estar  relínúonado  con  el  n^lativo  á  la  invasión  de  Tuxtla  Chico,  veníi<*ada  en  Setienibro  de 
1880  por  gente  armada  procctlente  de  Guatemala,  el  cual  se  encuentra  en  el  tomo  2°  dv  esta 
publicación,  desde  la  ¡nigina  607. 
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Grobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Ohiapas. — Núme- 
ro 61. 

Hágome  la  honra  de  elevar  á  esa  Secretaría,  en  cuadernos,  el  primero  cons- 
tante de  cuatro  fojas  y  el  segundo  de  siete,  todas  útiles,  la  solicitud  documen- 
tada de  la  Señora  Josefa  Barrios  de  Ochoa,  en  que  pide  al  Supremo  Gobierno 
Nacional  que  exija  al  de  la  República  de  Guatemala  la  correspondiente  indem- 
nización que  pertenezca  á  ella  y  á  sus  menores  hijos,  por  la  muerte  de  su  esposo 
Don  Moisés  Ochoa,  que  fué  asesinado  por  una  gavilla,  que,  procedente  de  dicha 
República,  asaltó  la  villa  de  Tuxtla  Chico  la  noche  del  20  de  Setiembre  de 
1880. 

Libertad  y  Constitución.  San  Cristóbal  Las  Casas,  Noviembre  8  de  1881. 

(Firmado). — Miguel  Utrilla. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico. 


Dos  timbres  de  á  cinco  centavos  legalmente  cancelados. 

Al  ciudadano  Jefe  político: 

Josefa  Barrios  de  Ochoa,  ante  usted  respetuosamente  y  en  la  mejor  forma, 
comparezco  diciendo:  que  rofíriéndome  al  asesinato  de  mi  esposo  Moisés  Ochoa, 
verificado  en  la  villa  de  Tuxtla  Chico,  la  noche  del  20  de  Setiembre  próximo 
pasado,  por  una  gavilla  de  bandoleros  procedente  de  la  República  de  Guatema- 
la, no  creo  preciso  hacer  mérito  de  la  tribulación,  abandono  y  miseria  en  que 
he  quedado  yo  y  mis  tres  pequeños  hijos,  Emilio  de  seis  años,  Orfila  de  cuatro 
y  Moisés  de  once  meses,  y  que  es  pública  y  notoria  mi  desventura  desde  aque- 
lla horrible  noche  en  que  se  verificó  tan  injustificable  atentado,  cometido  en  la 
citada  población  de  Tuxtla  Chico,  cuya  reparación  de  los  daños  causados  toca 
á  nuestro  paternal  Gobierno  exigir  al  de  Guatemala  á  la  mayor  brevedad.  Por 
esto  me  reduciré  únicamente  á  fijar  las  cantidades  en  que  estimo  la  acción  ci 
vil  que  nos  corresponde,  las  cuales  son  como  sigue: 

Por  los  muebles  saqueados  de  mi  casa  habitación,  justificado  en 

la  información  que  acompaño $      2,000  00 
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Cantidad  que  fíjo  y  en  la  que  estimo  la  vida  de  mi  esposo^  ase- 
sinado por  los  filibusteros  de  Guatemala n    40,000  00 

Imdemuizacíon  por  la  herida  que  aquellos  me  causaron  en  la 

cara n      5,000  00 

Estas  tres  partidas  arrojan  la  ^ma  de  $47,000.00,  que  está  jus- 
tificada por  la  información  que  debidamente  acompaño  en  sie- 
te fojas  útiles,  y  á  este  cargo  debo  agregar  $12,240.00  que 
importa  la  educación  de  mis  tiernos  hijos: 

Emilio,  en  16  años,  á  $20  mensuales »•      3,840  00 

Orfila,  en   15     »»      u     »»  n »i      3,600  00 

Moisés,  en  20     »»      n     n  »i n      4,800  00 

Total $    59,240  00 


Bien  pequeña  es,  por  cierto,  la  suma  de  $59,240,  que  fijo  como  total  indem- 
nización del  daño  irreparable  que  en  la  repetida  noche  del  20  de  Setiembre  de 
1880,  nos  causó  á  mí  y  á  mis  huérfanos  la  gavilla  mencionada,  y  nada  más  es- 
trictamente justo  que  el  Gobierno  de  la  República  de  Guatemala  exhiba  dicha 
suma,  en  debida  reparación  á,los  daños  y  perjuicios  á  mí  causados  por  malhechores, 
que,  bajo  el  abrigo  de  su  tolerancia,  han  podido  organizarse  muchas  veces  á  cien- 
cia y  paciencia  de  Jas  autoridades  de  los  pueblos  fronterizos  de  aquella  nación, 
hollando  las  leyes  internacionales,  penetrando  á  nuestro  territorio,  sorprendien- 
do repetidas  veces  nuestra  villa  de  Tuxtla  Chico  y  cometiendo  en  sus  habitan- 
tes é  intereses  todo  género  de  crímenes,  después  de  lo  cual  vuelven  á  refugiar- 
se al  amparo  de  dichas  autoridades,  en  donde  permanecen  á  la  sazón  y  á  cubierto 
de  la  persecución  personal  que  se  les  hiciera. 

La  identidad  de  mi  persona,  la  de  mis  tres  hijos  y  el  cruel  asesinato  de  mi 
esposo,  están  justificados  también  por  la  información  que  original  acompaño,  á 
más  de  la  causa  principal  que  se  siguió  con  motivo  de  la  asonada  del  20  de  Se- 
tiembre del  año  próximo  pasado,  y  en  cuyos  documentos  se  justifica  que  mi  es- 
poso era  joven  y  que  sólo  contaba  27  años  de  edad. 

Asimismo  se  justifica  cada  una  de  las  partidas  que  en  justicia  reclamo,  á 
excepción  de  las  de  educación  de  mis  hijos  hasta  la  mayor  edad,  en  virtud  de 
que  el  único  justificante  que  es  la  menor  edad,  no  se  ha  podido  obtener  porque 
las  partidas  de  nacimiento  constaban  en  el  archivo  civil  de  aquella  villa;  y  co- 
mo no  sólo  una  vez,  sino  varias,  han  sido  destruidos  los  archivos  por  los  misQios 
filibusteros  procedentes  de  Guatemala,  resulta  otro  nuevo  cargo  de  perjuicios 
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irreparables  con  el  destrozo  de  aquellos  archivos,  todo  con  tía  el  repetido  Go- 
bierno de  Guatemala  y  cuya  reparación  sabrá  exigir  nuestro  Supremo  Gobierno. 

Por  tanto,  al  ciudadano  Jefe  político  pido  y  suplico  se  sirva  emitir  su  in- 
forme al  calce  de  la  presante  solicitud,  la  que  espero  sea  elevada  por  el  órgano 
del  Superior  Gobierno  del  Estado,  al  Supremo  déla  Union,  á  quien  le  pido  jus- 
ticia y  no  más  que  justicia.  Sí,  Señor  Jefe  político,  pronta  justicia,  porque  á 
usted  y  á  los  habitantes  del  Soconusco  les  consta  de  vista  que  mi  desgraciada 
familia  se  encuentra  en  la  más  espantosa  indigencia;  por  lo  que  descansamos 
en  que  el  Supremo  Gobierno  de  nuestra  República  exi<^irá  del  Gobierno  de 
Guatemala  los  $59,240.00  que  con  tanta  justicia  reclamo,  con  la  protesta  debi- 
da, eto. 

Tapachula,  Agosto  23  de  1881. 

(Firmado). — Josefa  Barrios. 

Seis  timbres  por  valor  de  diez  centavos,  legalmente  cancelados. 
Jefatura  política  del  Departamento  del  Soconusco. 

Tapachula,  Agosto  25  de  1881. 

Por  recibido  en  la  fecha,  y  como  lo  pide,  infórmese  al  calce  del  presente 
ocurso;  fecho,  remítase  en  unión  de  las  diligencias  que  acompaña,  al  Superior 
Gobierno  del  Estado.  Hágase  saber  á  la  ocursante. 

Así  lo  decretó  y  tirmó  el  ciudadano  Jefe  político  accidental  del  Departa- 
mento, ante  el  Secretario  del  Despacho. 

(Firmado). — C,  Ibarra. 

(Firmado). — José  A.  Troncoso,  Secretario. 

En  la  misma  fecha  se  comunicó  á  la  interesada  el  auto  anterior.  Conste. 

(Firmado). — C.  Iharra. 
(Firmado). — José  A.  Troncoso,  Secretario. 

Ciudadano  Secretario  del  Gobierno: 

En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  auto  que  precede,  paso  á  emitir 
el  informe  que  en  el  ocurso  que  le  antecede  solicita  Doña  Josefa  Barrios  de 
Ochoa,  y  es  como  sigue:  * 
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Al  personal  de  esta  Jefatura  le  consta  que  la  Señora  Doña  Josefa  Barrios 
de  Ochoa  quedó  viuda  y  con  tres  hijos  en  la  menor  edad,  la  noche  del  veinte 
de  Setiembre  del  año  de  mil  ochocientos  ochenta,  á  consecuencia  de  haber  asesi- 
nado á  su  esposo  Moisés  Ochoa  una  gavilla  de  malhechores,  procedente  de  la 
República  de  Guatemala,  en  la  villa  de  Tuxtla  Chico,  de  este  Departamento. 
El  mayor  de  los  huérfanos  tendría  seis  años  en  aquella  fecha,  y  el  más  pequeño 
próximo  á  nacer,  encontrándose  éste  en  la  actualidad  en  el  período  de  la  lac- 
tancia. 

Igualmente  consta  á  esta  Jefatura,  qne  la  referida  Señora  Barrios  fué  he- 
rida en  la  cara  por  los  mismos  malhechores  la  noche  citada,  en  virtud  de  ha- 
berse interpuesto  entre  ellos  y  su  esposo  en  el  acto  que  lo  asesinaban:  que  antes 
de  estos  sucesos,  la  familia  de  Ochoa  vivia  con  comodidad,  en  virtud  de  los  ele- 
mentos y  atenciones  que  Ochoa  le  proporcionaba  con  el  producto  de  su  traba- 
jo y  honradez:  que  en  la  actualidad  y  desde  aquella  fecha,  en  que  fué  saqueada 
su  casa  y  asesinado  el  jefe  de  la  familia,  quedaron  la  viuda  é  hijos  en  la  mi- 
seria más  absoluta. 

Es  también  una  verdad  que  Ochoa,  al  ser  asesinado,  contarla  á  lo  más  vein- 
tisiete años  de  edad;  era  laborioso  y  trabajador,  honrado,  inteligente  y  además 
oficial  de  la  Guardia  nacional  del  Estado.  Por  consecuencia,  se  le  privó  de  la 
vida  cuando  prestaba  á  su  familia  y  á  la  sociedad,  grandes  esperanzas  para  el 
porvenir. 

Es  igualmente  cierto  que  los  archivos  de  todas  las  oficinas  de  la  población 
de  Tuxtla  Chico,  fueron  destrozados  por  los  referidos  malhechores  la  misma  no- 
che. 

Por  las  constancias  oficiales  que  existen  en  esta  Jefatura,  se  ve:  que  hace 
algunos  años  ha  permanecido  éste  Departamento  en  continua  alarma,  amagado 
por  filibusteros  protegidos  siempre  por  las  autoridades  de  Guatemala,  siendo  la 
noche  del  20  de  Setiembre  la  tercera  invasión  que  verificaron.  Habiéndoseles 
perseguido  y  derrotado,  volvieron  á  refugiarse  en  las  poblaciones  de  la  frontera 
de  la  República  vecina.  Desde  aquella  fecha  á  la  presente  no  han  cesado  los 
amagos.  En  los  primeros  dias  del  mes  corriente  volvieron  á  penetrar  en  el  ter- 
ritorio nacional,  regresándose  en  virtud  de  la  persecución  que  esta  Jefatura  les 
hizo,  y  permanecen  hasta  hoy  en  la  misma  actitud  de  amago,  siempre  bajo  la 
sombra  del  Gobierno  de  aquella  nación. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  informar  á  usted,  á  fin  de  que,  si  lo  estima 
conveniente,  lo  eleve  al  conocimiento  del  Ejecutivo  del  Estado,  para  los  fines 
que  expresa  el  ocurso  en  que  informo. 

Tapachula,  Agosto  25  de  1881. 

(Firmado). — C  Ibarra. 
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Juzgado  de  1  *  instancia  del  Departamento. — Soconusco. 

Aíío  de  1881.— Civil. 

Diligéficias  practícetelas  á  solicitud  de  fn  Señora  Josefa  Barrios  dp  Ochoa. 

Seis  timbres  por  valor  de  cinco  centavos  cada  uno,  legalmente  cancelados. 

Ciudadano  Juez  de  1  *  instancia: 

Josefa  Barrios,  vecina  de  la  villa  de  Tuxtla  Chico,  por  sí  y  en  representa- 
ción de  sus  menores  hijos,  Emilio,  Orfilay  Moisés  Ochoa,  ante  usted,  con  el  de- 
bido respeto,  expongo:  que  teniendo  que  justificar  la  acción  civil  que  me  asiste 
por  la  muerte  de  mi  esposo  Moisés  Ochoa,  asesinado  la  noche  del  20  de  Setiem- 
bre del  año  próximo  pasado,  por  una  gavilla  de  malhechores,  procí'dcnte  de  la 
República  de  Guatemala,  conviene  á  mi  derecho  dirigirme  al  Juzgado  de  su 
digno  cargo  pidiendo  se  sirva  hacer  comparecer  a  los  ciudadanos  Avelino  An 
cheita,  Porfirio  Aparicio,  Juan  Pablo  Becerra,  Julián  Torres  y  Ensebio  Ber- 
müdez,  vecinos  de  aquella  villa,  para  que  bajo  protesta  de  ley,  previa  citación 
del  Síndico  municipal,  absutilvan  las  preguntas  del  siguiente  interrogatorio: 

1  *  Digan  sus  generales. 

2  d  Digan  si  saben  y  les  consta  de  vista  la  entrada  de  la  expresada  gavi- 
lla, que  se  componia  como  de  50  hombres,  la  noche  del  20  de  Setiembre  del 
aflo  próximo  pasado. 

3  ^  Digan  asimismo  si  saben  y  les  consta  de  vista  que  la  indicada  gavilla, 
después  de  haber  cometido  toda  clase  de  depredaciones  en  las  casas  de  aquellos 
habitantes,  efectuó  la  de  dar  muerte  á  mi  esposo  Moisés  Ochoa,  á  balazos  y 
puñaladas,  y  que  por  intentar  salvar  la  vida  de  mi  esposo  fui  herida  también  en 
la  cara  por  una  de  las  balas  dirigidas  á  mi  referido  esposo:  si  á  continuación 
saquearon  mi  casa,  llevándose  todo  cuanto  ella  contenia. 

4  ^  Digan  si  según  el  manejo  de  mi  citado  esposo,  nuestras  economías  y 
muebles  existentes  en  la  fecha  del  suceso,  Éuscendian  inferiormente  á  la  suma 
de  $  2.000. 

5  ^  Digan  si  mi  referido  esposo  era  teniente  de  la  Guardia  nacional  del 
Departamento;  si  el  producto  de  sus  negocios  y  trabajo  personal,  bastaba  para 
mantener  á  su  mujer  é  hijos  con  comodidad,  y  con  el  trascurso  del  tiempo  habria 
formado  una  regular  fortuna. 

6*  Digan  si  en  virtud  de  su  muerte,  la  indemnización  que  debe  dárs(Mne 
por  el  Gobierno  de  Guatemala,  en  razón  (\q  haber  (juedado  en  completa  hor- 
fandad  con  tres  hijos  menores,  no  debe  bajar  de  $  40,000. 

•3 
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7  ^  Digan  si  la  indemnización  que  se  me  debe  dar  por  la  herida  que  rae 
infírieron  en  la  cara  la  noche  citada,  debe  ser,  cuando  menos,  de  $  5,000. 

8  *.    Den  razón  de  su  dicho. 

Y  después  de  que  usted  se  sirva  certificar  al  calce  de  dichas  diligencias  so- 
bre la  idoneidad  de  estas  personas,  y  por  tener  que  dirigirlas  al  Supremo  Go- 
bierno de  la  Nación  por  el  órgano  de  la  Jefatura  política  del   Departamento, 

A  usted  suplico  se  sirva  devolvérmelas  originales,  porque  así  es  de  justi- 
cia, protestando  no  proceder  de  malicia,  con  lo  demás  que  fuere  necesario;  ad- 
virtiéndo  que  hago  uso  de  la  estampilla  de  cinco  centavos,  por  ser  pobre  de 
solemnidad. 

Tapachula,  Junio  1  ^  de  1881. 

(Firmado).—  Josefa  Barrios, 

Juzgado  de  1  ^  instancia  del  Departamento  de  Soconusco. 

Tapachula,  Junio  primero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno. 

Practíquese  la  diligencia  que  se  solicita,  para  lo  cual  cítese,  por  conducto 
del  Alcalde  1  ®.  de  la  villa  de  Tuxtla  Chico,  á  las  personas  que  tienen  que  ren- 
dir sus  declaraciones.  Así  lo  decretó  y  firmó  el  ciudadano  Juez,  con  el  Secre- 
tario del  despacho  que  da  fé,  admitiéndose  por  ahora  el  uso  de  la  estampilla  de 
cinco  centavos. 

(Firmado), — Sebastian  Bofas. 

(Firmado). — Manuel  de  •/.  Ihai^a^  Secretario. 

£n  dos  del  mismo,  se  notificó  á  Dofia  Josefa  Barrios  el  auto  enterior,  y  en- 
terada, dijo:  que  queda  entendida  y  firma.  Conste. 

(Firmado). — Josefa  Barrios. 

(Firmado). — Manuel  de  J.  Ibarra^  Secretario. 

En  cuatro  de  Junio,  previa  citación,  compareció  el  ciudadano  Eusebio  Ber- 
mudez,  y  en  presencia  del  Síndico  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  se  le  reci- 
bió la  protesta  de  ley.  No  teniendo  tacha  que  ponerle  y  habiendo  ofrecido  pro- 
ducirse con  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado,  y  siéndolo  por  su  nom- 
bre y  demás  generales,  contestó:  que  se  llama  como  queda  escrito,  oriundo  y 
vecino  de  la  villa  de  Tuxtla  Chico,  mayor  de  edad,  casado  y  de  ejercicio  comer- 
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ciante.  Se  le  leyó  el  escrito  presentado  por  Doña  Josefa  Barrios  de  Ochoa,  y 
enterado  contestó: 

A  la  1  ^  :  Que  ya  las  tiene  manifestadas. 

A  la  2  ^  :  Ser  cierto  el  contenido  de  esta  pregunta. 

A  la  3  *  :  Que  aunque  no  le  consta  de  vista,  es  cierto  y  verídico  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta,  por  ser  de  pública  voz. 

A  la  4  *^  :  Que  como  no  ha  frecuentado  la  casa,  no  puede  decir  á  ciencia 
cierta  lo  que  contenia;  pero  sí  es  público  y  notorio  que  fué  asesinado  Don  Moisés 
Ochoa  y  saqueada  su  casa,  llevándose  los  objetos  que  en  ella  se  encerraban. 

A  la  5  °? :  Que  es  cierto  el  contenido  de  esta,  pregunta. 

A  la  6  *! :  Que  en  virtud  de  haber  quedado  la  Señora  viuda  y  con  chiqui- 
tos, y  á  la  vez  saqueados  sus  intereses,  considera  en  justicia  los  $40,000  de  in- 
demnización. 

A  la  7  *  :  Quo  no  habiendo  visto  la  gravedad  de  la  herida,  no  puede  cal- 
cular la  acción  civil  de  ella;  pero  que  también  sabe  que  es  cierto  que  recibió 
dicha  herida. 

A  la  8^. :  Que  la  razón  de  su  dicho  la  funda  en  que,  como  vecino  de  la 
villa  de  Tuxtla  Chico,  supo  todo  lo  ocurrido,  por  pública  voz,  la  noche  del  20  de 
Setiembre  del  año  próximo  pasado. 

Que  lo  dicho  es  la  verdad.  Leida  que  le  fué  esta  su  declaración,  en  ella  se 
afirmó  y  ratificó,  firmando  para  constancia  con  el  Juez  y  el  Secretario  que  da 
fé,  en  presencia  del  Sindico  que  asistió  al  acto  de  la  protesta. 

(Firmado). — Hojas. 

(Firmado). — Eusebia  Bermicdez. 

(Firmado). — Manuel  de  J,  Ibarra,  Secretario. 

En  la  misma  fecha  compareció  el  ciudadano  Juan  Pablo  Becerra,  en  presen- 
cia del  Síndico  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  y  se  le  recibió  la  protesta  de  tey, 
en  virtud  de  la  cual  ofreció  decir  verdad  en  cuanto  supiere  y  fuere  preguntado* 
y  siéndolo  por  su  nombre  y  demás  generales,  dijo:  llamarse  como  queda  escrito, 
mayor  de  edad,  casado,  de  profesión  comerciante  y  vecino  de  la  villa  de  Tux- 
tla Chico. 

Se  le  leyó  el  escrito  presentado  por  Doña  Josefa  Barrios,  é  impuesto  de  las 
preguntas  contenidas  en  él,  contestó: 

A  la  1  *. :  Que  ya  las  tiene  manifestadas,  y  con  la  interesada  no  le  tocan 
las  de  la  ley. 
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A  la  2  ^  :  Que  es  cierto  el  contenido  de  estíi  pregunta  y  le  consta  de  vista 
poríjue  también  él  fué  uno  de  los  robados  en  sus  intrr»  scs. 

A  la  3  •*. :  Que  también  es  cierto  el  contenido  di»  esta  pregunta. 

A  la  4  *. :  Que  es  cierto  que  con  las  economías  del  finado  Ochoa,  había 
formado  un  pequeño  capital  para  el  sosten  de  su  familia;  pero  no  puede  decir 
á  ciencia  cierta  k  cuanto  ascendia. 

A  la  5  '^  :  Que  es  cierto  que  el  ciudadano  Moisés  Ochoa  era  t**niente  de 
la  Guardia  nacional  de  este  Departamento,  y  con  su  trabajo  personal  y  sus  ne- 
gocios, mantenia  á  su  mujer  é  hijos  con  comodidad,  y  quizá  con  el  trascurso  del 
tiempo,  hubiera  formado  una  fortuna  y  un  bienestar  á  sus  hijos. 

A  la  6  '^  :  Que  en  concepto  de  haber  quedado  viuda  la  íáeflora,  y  con  chi- 
quitos que  necesitan  su  educación,  considera  justos  los  $  40,000  de  indemni- 
zticion. 

A  la  7  ^  :  Que  funda  la  razón  do  su  dicho  en  lo  que  ha  expuesto  porque 
le  consta  todo  de  vista. 

Que  lo  dicho  es  la  verdad.  Leída  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  afir- 
mó y  ratificó,  tirmando  para  constancia,  con  el  Juez  y  Secretario  que  da  fé,  eu 
presencia  del  Síndico  del  Ayuntamiento. 

(  Firmado).  —  Rojas. 

(Firmado). — Juan  P.  Becerra. 

(Firmado). — Manuel  de  J.  Ibarra^  Secretario. 

Acto  continuo  compareció  el  ciudadano  Avelino  Ancheita,  previa  citación 
que  se  le  hizo,  y  en  presencia  del  Síndico  de  este  Ayuntamiento,  se  le  recibió 
la  protesta  de  ley,  en  virtud  de  la  cual  ofreció  decir  verdad  en  cuanto  supiere 
y  fuere  preguntado;  y  siéndolo  por  su  nombre  y  demás  generales,  dijo:  llamarse 
como  queda  dicho,  mayor  de  edad,  soltero,  oriundo  y  vecino  de  la  villa  de  Tux- 
tía  Chico  y  de  ejercicio  comerciante. 

Impuesto  del  escrito  presentado  por  la  Señora  Josefa  Barrios  de  Ochoa, 
contostó: 

A  la  1  '^ :  Que  ya  las  tiene  manifestadas. 

A  la  2  ^- :  Que  le  consta  de  oidas  la  entrada  de  la  gavilla  que  invadió  á 
Tuxtla  Chico,  la  noche  del  20  de  Seticimbre,  del  año  próximo  pasado;  pero  uo 
sabe  á  punto  fijo  el  número  de  hombres  de  que  se  componía. 

A  la  3  ^  :  Qué  es  cierto  que  la  misma  gavilla  dio  muerte  á  Don  Moisés 
Ochoa  y  que  hirieron  á  una  Señoni  Romana  Bravo,  con  quien  quiso  salvarse  el 
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mismo  Ochoa,  ignorando  solamente  si  fué  herida  la  presentada;  y  que  también 
es  cierto  que  robaron  algunos  objetos  de  la  casa. 

A  la  4  ^* :  Que  ignora  el  contenido  de  ella. 

A  la  5  *. :  Que  es  cierto  que  era  teniente  de  la  Guardia  nacional,  y  que 
su  trabajo  personal  y  sus  pequeños  negocios  le  proporcionaban  para  sustentar 
á  su  familia. 

A  la  6  ^ :  Que  es  cierto  que  quedó  la  viuda  con  hijos  menores;  pero  no 
puede  calcular  la  indemnización  que  solicita  la  Señora,  porque  cree  en  justicia 
que  la  vida  humana  no  tiene  precio. 

A  la  7  ^  :  Que  ignora  el  contenido  de  ella. 

A  la  8  ^  :  Que  lo  que  ha  dicho  se  funda  en  que  le  consta  de  vista. 

Que  lo  dicho  es  la  verdad.  Leida  que  le  fué  esta  su  declaración,  en  ella  se 
afirmó  y  ratificó,  firmando  para  constancia  con  el  Juez  y  Secretario  que  da  fé, 
en  presencia  del  Sindico  del  Ayuntamiento. 

(Firmado). — Rojas. 

( Firmado). — A velino  A  ncheita, 

(Firmado), — Manuel  de  J,  Ibarra^  Secretario. 

En  once  del  mismo,  que  se  logró  la  comparecencia  del  ciudadano  Porfirio 
Aparicio,  ante  el  Sindico  del  Ayuntamiento  que  no  le  puso  tacha  alguna,  fué 
protestado  conforme  á  derecho,  bajo  cuyo  requisito  ofreció  decir  verdad  en  lo 
que  fuere  preguntado;  y  siéndolo  por  su  nombre  y  demás  generales,  contestó: 
que  se  llama  como  queda  dicho,  mayor  de  edad,  soltero,  del  vecindario  de  Tux- 
tla  Chico  y  de  ejercicio  labrador. 

Püsosele  de  manifiesto  el  escrito  materia  de  estas  diligencias,  é  impuesto 
de  las  preguntas  en  él  contenidas,  dijo: 

A  la  1  ^. :  Que  no  le  comprenden  ningunas  con  la  presentada. 

A  la  2  ^. :  Que  es  cierto  su  contenido  por  haber  estado  en  la  población  en 
la  época  á  que  se  hace  referencia;  pero  que  no  puede  decir  á  ciencia  cierta  el 
número  de  gente  que  invadió  aquella  villa. 

A  la  3  ^. :  Que  también  es  cierto  el  contenido  de  esta  pregunta  con  excep- 
ción de  su  última  parte,  pues  no  vio  ni  sabe  que  le  hayan  robado. 

A  la  4  ^  :  Que  ignora  el  contenido  de  esta  pregunta,  porque  aunque  tenia 
amistad  con  el  esposo  de  la  ocursante,   no  frecuentaba  ni  frecuenta  su  casa. 

A  la  5  ^  :  Que  es  cierto  el  contenido  de  esta  pregunta. 

A  la  6  ^- :  Que  ignora  su  contenido. 

A  la  7  ^  :  Lo  núsmo. 
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A  la  8  ^  :  Que  la  razón  de  su  dicho  la  tiene  manifestada  en  la  contestación 
que  tiene  dada  en  las  siete  preguntas  precedentes,  y  que  lo  expuesto  es  la  ver- 
dad, á  la  que  no  puede  faltar  en  fuerza  de  la  protesta  que  tiene  otorgada.  Ra- 
tificó su  contenido  y  firmó  con  el  Juez  y  Secretario  del  despacho  que  da  fé,  en 
presencia  del  Síndico. 

(Firmado). — Rejas. 

(Firmado). — Porfirio  Aparicio, 

(Firmado). — Mamiel  de  J.  Ibmrra,  Secretario. 

Juzgado  de  1  *.  instancia  del  Departamento  de  Soconusco. 

Tapachula,  Junio  doce  de  mil  ocliocientos  ochenta  y  uno. 

No  siendo  posible  recibir  la  declaración  del  ciudadano  Julián  Torres,  por 
hallarse  enfermo,  según  se  participa  por  el  Alcalde  1  ®.  de  In  villa  de  Tu x tía 
Chico,  hágase  asi  saber  á  la  ocursante  para  que  en  el  acto  de  la  notificación,  si 
asi  le  conviniere,  nombre  á  otra  persona  en  sustitución  de  aquel.  Proveído  ante 
el  Secretario  del  despacho  que  da  fé. 

(Firmado).  —Eojas. 

(Firmado). — Manuel  de  J.  Ibarra^  Secretario. 

En  veinte  del  mismo,  que  compareció  Doña  Josefa  Barrios,  hízosele  saber 
el  contenido  del  auto  anterior,  y  entibada,  dijo:  que  lo  oye  y  que  nombra  en 
sustitución  del  ciudadano  Julián  Torres,  al  de  igual  clase  Juan  Pablo  Oisneros, 
y  firmó. 

Doy  fé. 

(Firmado). — Josefa  Barrios, 

(Firmado). — Manuel  de  •/,  Ibarra,  Secretario. 

£n  la  misma  fecha,  presente  el  ciudadano  Juan  Pablo  Oisneros,  se  le  i-e- 
cibió  la  protesta  de  ley,  por  la  cual  ofreció  decir  verdad  en  cuanto  supiere 
y  fuere  preguntado;  y  siéndolo  por  su  nombre  y  demás  generales,  dijo:  que  se 
llama  como  queda  dicho,  mayor  de  edad,  casado,  vecino  de  esta  ciudad  y  de 
ejercicio  carpintero. 


GUATEMALA  743 


Impuesto  de  las  preguntas  que  contiene  el  escrito  que  es  materia  de  esta 
diligencia,  contestó. 

A  la  1  ^  :  Que  no  le  comprenden  ningunas  con  la  ocursante  y  que  las  pro- 
pias las  tiene  rendidas. 

A  la  2  ?  :  Que  no  le  consta  de  vista,  pero  que  lo  sabe  á  pública  voz,  por 
estar  avecindado  en  esta  ciudad,  y  le  consta  de  vista  que  de  aquí  salieron  fuer- 
zas á  perseguir  á  dicha  gavilla. 

A  la  3  f*  :  Contestó  en  los  mismos  términos  que  la  anterior. 

A  la  4  .*  :  Que  aun  cuando  es  nativo  de  aquella  villa,*  nada  puede  decir  á 
ciencia  cierta  sobre'ei  contenido  de  esta  pregunta  por  tener  algún  tiempo  de  ha- 
ber establecido  su  domicilio  en  esta  ciudad. 

A  la  5  *  :  Contestó  ser  cierto  el  contenido  de  esta  pregunta. 

A  la  6  ?  :  Que  aun  lo  parece  muy  diminuta  esta  suma,  por  las  cualidades 
y  circunstancias  de  honradez  del  finado  Ochoa. 

A  la  7  ?  :  Contestó  en  los  mismos  términos  que  la  anterior,  por  la  cicatriz 
que  le  imperfecciona. 

A  la  8  ?  :  Que  la  razón  de  su  dicho,  consiste  en  lo  que  ha  manifestado,  y 
leido  que  le  fué  lo  escrito,  ratificó  su  contenido  y  firmó.  Doy  fé. 


( Fi  r  m  ad  o) , — Eojait. 


(Firmado). — Juan  P.  Cisneros, 


(Firmado). — Manuel  de  J.  Ibarra,  Secretario. 


Un  timbre  de  á  cinco  centavos,  legalmente  cancelado. 

El  Ciudadano  Sebastian  Rojas,  Juez  de  1  ^  instancia  del  Departamento 
de  Soconusco,  en  el  Estado  de  Chiapas,  de  la  Confederación  Mexicana, 

Certifica:  que  los  ciudadanos  que  han  declarado  en  la  información  prece- 
dente son  idóneos,  poseídos  de  alta  honradez;  y  por  tal  circunstancia  merecen 
fé  pública  las  deposiciones  que  han  rendido.  Certifica  asimismo  que  la  Señoni 
Barrios,  por  la  muerte  de  su  esposo  y  por  haber  sido  rol.ados  sus  intereses  por 
la  gavilla  procedente  de  Centro  América,  la  noche  del  20  de  Setiembre  último, 
no  tiene  la  posibilidad  de  hacer  uso  de  estampilla  de  á  cincuenta  centavos,  por 
cuya  circunstancia  se  le  ha  admitido  de  cinco. 

Y  en  consonancia  con  el  pedido  verbal  y  en  la  penúltima  parte  del  ocurso 
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de  Doña  Josefa  Barrios,  se  da  la  presente,  en  Tapachula,  á  veintisiete  de  Junio 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno. 

( Firmado). — Sebastian  Rojas. 

(Firmado). — Manuel  de  J.  Ibarra,  Secretario. 

En  la  fecha  y  en  siete  fojas  útiles,  sf^  devuelven  estas  actuaciones,  en  cum- 
plimiento del  auto  de  1  ?  del  corriente,  como  se  solicita.  Conste. 

(Firmado). — Manusl  de  J.  Iharra^  Secretario. 


Legación  Mexicana  on  las  Repú Micas  de  Centro  América. — Núme- 
ro 63. — Reclamación  de  la  Señora  Josefa  Barrios,  viuda  de  Ochoa,  con- 
tra Guatemala. 

Guatemala,  Marzo  7  de  1882. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted  adjunta  á  esta  nota,  copia  de  la 
que  he  dirigido  al  Gobierno  de  este  país,  con  motivo  de  la  reclamación 
solicitada  por  la  Señora  viuda  de  Don  Moisés  Ochoa,  quien  fué  asesina- 
do en  Tuxtla  Chico  por  una  gavilla  /guatemalteca,  la  noche  del  20  de 
Setiembre  de  1880. 

Renuevo  á  usted  mi  más  respetuosa  consideración. 

(Firmado). — F,  Loaeza. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. 

Guatemala,  Marzo  7  de  1882. 

Señor  Ministro: 

En  catorce  fojas  tengo  el  honor  de  remitir  á  Vuestra  Excelencia,  adjunta 
á  esta  nota,  copia  do  la  información  judicial  j  gubernativa,  levantada  en  el  De- 
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partamento  de  Soconusco,  Estado  de  Chiapas,  con  el  olvjeto  de  comprobar  los 
daños  y  perjuicios  recibidos  por  la  Señora  Doña  Josefa  Barrios  y  sus  tres  hijos 
menores,  á  consecuencia  de  la  muerte  del  Sr.  Don  Moisés  Ochoa,  esposo  de  la 
misma. 

El  referido  Señor  Ochoa,  oficial  de  la  Guardia  nacional  del  Estado  de 
Chiapas,  fué  asesinado  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1880,  por  la  gavilla 
que  procedente  de  esta  República,  invadió  y  saqueó  la  villa  de  Tuxtla  Chico 
en  la  citada  fecha,  dejando  en  la  miseria  más  espantosa  á  la  desgraciada  fami- 
lia de  aquel  ameritado  mexicano. 

Según  puede  Vuestra  Excelencia  servirse  ver  en  la  información  de  que  se 
trata,  están  debidamente  evidenciados  los  hechos  siguientes,  tanto  por  la  ma- 
nifestación de  la  Jefatura  política  del  Departamento,  como  por  la  declaración 
de  los  testigos,  exentos  de  toda  tacha,  Avelino  Anoheita,  Porfirio  Aparicio, 
Juan  Pablo  Becerra,  Eusebio  Bermüdez  y  Juan  P.  Cisneros. 

1  ?  Que  una  gavilla  de  malhechores,  procedente  de  Guatemala,  y  com- 
puesta como  de  cincuenta  hombres,  invadió  el  Departamento  de  Soco  .usco  y 
cometió  toda  clase  de  atentados  en  la  villa  do  Tuxtla  Chico,  la  noche  del  20 
de  Setiembre  de  1880. 

2  9  Que  dicha  gavilla,  protegida  más  ó  menos  disimuladamente  por  algu- 
nas autoridades  guatemaltecas,  habia  hecho  otras  incursiones  al  territorio  chia- 
paneco,  siendo  perseguida,  escarmentada  y  rechazada  por  fuerzas  de  México, 

3  ?  Que  la  propia  gavilla  dio  muerte  á  balazos  y  puñaladas,  al  Señor  Don 
Moisés  Ochoa,  hiriendo  en  la  cara  con  una  bala  á  la  Señora  esposa  de  éste,  en 
el  instante  en  que  ella  se  interponia  entre  él  y  los  asesinos,  con  el  noble  inten- 
to de  salvarle  la  vida. 

4  ?  Que  el  Señor  Ochoa  tenia  bienes  muebles,  de  los  cuales  le  despojaron 
loa  bandidos,  por  valor  de  |  2,000. 

5  ?  Que  el  referido  Señor  Ochoa  era  teniente  de  la  Guardia  nacional  {del 
Departamento,  de  costumbres  honestas,  de  26  á  27  años  de  edad  y  de  excelen- 
te salud. 

6  ?  Que  con  su  traliajo  personal,  mantenia  cómodamente  á  su  familia,  ha- 
ciendo además  economías  que  con  el  trascurso  del  tiempo  le  habrían  proporcio- 
nado la  satisfacion  de  reunir  una  fortuna  regular. 

En  el  despacho  de  28  del  pasado,  con  r^otivo  de  la  reclamación  entablada 
á  nombre  de  los  hijos  naturales  de  Don  Víctor  García,  tuve  el  honor  de  expo- 
ner con  la  claridad  y  el  laconismo  posibles,  los  fundamentos  de  derecho  en  que 
se  legitiman  las  indemnizaciones  de  daños  y  perjuicios  por  depredaciones  como 
las  que  cometió  la  mencionada  gavilla  en  Tuxtla  Chico,  la  noche  del  20  de  Se- 
tiembre de  1880.    Para  no  fatigar  innecesariamente  á  Vuestra  Excelencia,  ni 
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distraerle  de  sus  importantes  ocupaciones,  omito  repetir  aquí  esos  fundamen- 
tos, suplicándole  se  digne  considerarlos  como  parte  integrante  de  esta  nota  y 
se  sirva  recordar  que  los  expresados  malhechores  destruyeron  los  archivos  pú- 
blicos de  aquella  población,  por  cuya  causa  los  peticionarios  se  han  visto  obli- 
ga(ios  á  recurrir  á  la  prueba  tt^stimonial.  Añadiré,  sin  embargo,  que,  como 
Vuestra  Excelencia  lo  sabe  muy  bien,  esta  clase  de  responsabilidades  quedó 
perfectamente  definida  desde  la  famosa  nota  de  Mr.  Canning,  focha  2/>  de  Mar- 
zo de  1825,  en  la  cual  se  estableció  que:  "Toda  nación  es  responsable  de  su 
conducta  á  las  otras,  hallándose  ligada  al  cumplimiento  do  los  deberes  que  la 
naturaleza  ha  prescrito  á  los  pueblos  en  su  comercio  recíproco,*y  al  rfisarciini&n- 
to  (i**  <*aahiiiiera  injuria  cometida  por  sus  ciudadanos  ó  subditos^  siempre  que 
no  se  trate  de  las  excei)ciones  determinadas  por  los  principios  generales  del  De- 
reclio  internacional,»»  entre  cuyas  excepciones  no  se  encuentran  los  hechos  á 
que  se  contrae  la  presente  cuestión. 

lín  esa  virtud,  y  á  nombre  de  mi  Gobierno,  reclamo  del  Tesoro  de  Guate- 
mala la  suma  de  §59, 240.00,  en  esta  forma:  Por  los  muebles  que  el  Señor  Ochoa 
tenia  en  su  casa,  robados  ó  dt-struidos  por  los  malhechores,  $2,000.00.  Indem- 
nización por  la  muerte  del  mismo,  ^  40.000.00.  ídem  por  la  herida  que  se  le 
intiriü  á  su  Señora  viuda,  ^  5,000.00.  ídem  por  la  educción  y  alimentación  de 
sus  tres  hijos  menores,  hasta  la  mayor  edad,  según  la  distribución  especificada 
en  la  copia  (jue  se  acompaña,  8  12,240.00. 

Penoso  es  para  el  insfrascrito  establecer  esta  clase  de  reclamaciones,  pero 
á  la  ilustración  de  Vuestra  Excelencia  no  puede  ocultarse  que,  tanto  el  Go- 
bierno de  México  como  su  representante  en  esta  República,  no  hacen  otra  cosa 
en  el  presente  caso  que  cumplir  uno  de  los  principales  deberes  que  les  impone 
el  Derecho  de  gentes. 

Reitero  ;i  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  conside- 
ración. 

(Firmado). — F,  Loa^za. 

Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Fernando  Cruz,  etc..  etc.,  etc. 

l']s  copia.   Guatemala,  Marzo  7  de  1882. 

(Firmado). — A,  C.  Vazqtiez^  Secretario. 
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Secretaría  «le  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  60. — Reclamación  de  la  Seño- 
ra Josefa  Barrios,  viuda  de  Ochoa,  contra  Guatemala. 

México,  Abril  1  P  dt-  1882. 

La  copia  anexa  al  despacho  de  usted,  número  68  do  7  de  Marzo 
próximo  pasado,  me  impone  de  los  términos  en  que  presentó  usted  al 
Gobierno  de  Guatemala,  la  reclamación  de  la  Señora  Josefa  Barrios,  via- 
da de  Ochoa. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mari.^cal. 

Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Centro- Améiica. — (iua- 
temala. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro- Américn. — Núnie- 
ro  12L — Reclamación  de  la  Señora  Josefa  Barrios  contra  (Guatemala. 

(Jiuntemala,  Mayo  22  de  1882. 

Disfruto  el  honor  de  acompañar  á  usted  copias  de  la  contestación 
que  el  Señor  Cruz  me  dio  por  la  reclamación  que  le  dirigí  en  favor  de 
Doña  Josefa  Barrios  y  sus  tres  hijos,  y  de  la  réplica  que  le  he  remitido 
con  fecha  20  del  actual. 

Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — F.  Loaeza. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  29  de  Abril  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  contestar  á  Vuestra  Excelencia  su  atenta  nota,  de  7  de 
Marzo  último,  á  la  cual  se  sirvió  aconipaflar  copia  de  la  información  judicial  y 
gubernativa  levantada  en  el  Departamento  de  Soconusco,  con  el  objeto  de  com- 
probar los  daños  y  perjuicios  recibidos  por  la  Señora  Josefa  Barrios  y  sus  tres 
hijos  menores,  á  consecuencia  de  la  muerte  del  Señor  Don  Moisés  Ochoa,  que 
fué  asesinado  en  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1880,  por  una  gavilla  que, 
procedente  de  esta  República,  invadió  y  saqueó  la  villa  de  Tuxtla  Chico.  En 
ella  reclama  Vuestra  Excelencia,  á  nombre  de  su  Gobierno,  del  Tesoro  de  Gua- 
temala, la  suma  de  $  59,240.00,  como  indemnización  de  esos  perjuicios,  invo- 
cando los  mismos  fundamentos  que  respecto  de  análoga  reclamación  tuvo  á  bien 
exponer  en  su  despacho  de  28  de  Febrero. 

Con  fecha  de  hoy  contesto  á  Vuestra  Excelencia  este  último  despacho, 
acompañándole  copia  debidamente  autorizada  de  las  dos  piezas  que  se  han  for- 
mado relativas  á  los  hechos  á  que  él  se  refiere. 

Contando  con  que  Vuestra  Excelencia  se  servirá  tener  por  reproducidas 
aquí  y  formando  parte  de  esta  nota,  las  razones  alli  expuestas,  sin  necesidad 
de  trascribírselas,  me  abstengo  de  repetirlas;  más  como  Vuestra  Excelencia  se 
sirve  manifestarme  que  las  responsabilidades  de  la  clase  de  ésta,  que  Vuestra 
Excelencia  cree  que  procede  contra  mi  Gobierno,  quedaron  perfectamente  defi- 
nidas desde  la  famosa  carta  de  Mr.  Canning,  de  25  de  Marzo  de  1825,  creo  que 
no  debo  dejar  este  punto  sin  ninguna  contestación. 

Cierto  es  que  en  esa  carta  dirigida  al  Ministro  español  en  la  Corte  de  Lon- 
dres, para  justificar  la  conducta  de  la  Gran  Bretaña  por  haber  reconocido  los 
nuevos  Estados  Americanos,  se  consignó  que  toda  nación  es  responsable  de  su 
conducta  k  las  otras,  esto  es,  se  halla  ligada  al  cumplimiento  de  los  deberes  que 
la  naturaleza  ha  prescrito  á  los  pueblos  en  su  comercio  recíproco  y  al  resarci- 
miento de  cualquiera  injuria  cometida  por  cualquiera  de  sus  ciudadanos  ó  sub- 
ditos; pero  por  mucha  que  sea  la  fuerza  que  quiera  concederse  á  los  conceptos 
que  contenga  una  nota  de  esa  especie,  no  creo  que  tenga  ninguna  aplicación 
para  sostener  la  reclamación  que  Vuestra  Excelencia  deduce. 

Las  constancias  que  teno;o  la  satisfacción  de  acompañar  k  Vuestra  Exce- 
lencia, patentizan  que  Guatemala  puede  sincerar  á  la  faz  de  todo  el  mundo  su 
conducta  respecto  de  México  en  las  invasiones  de  emigrados  mexicanos  que  ha- 
yan podido  tener  lugar.  Patentizan  que  no  solo  ha  cumplido  estrictamente  los 
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deberes  que  la  naturaleza  impone  en  su  (comercio  recíproco,  sino  que  ha  querido 
excederse  y  se  ha  excedido  de  lo  que  harria  tenido  que  hacer  encerrándose  den- 
tro de  esos  límites.  Patentizan  que  la  injuria  que  México  haya  podido  resentir 
por  la  invasión  de  Tuxtla,  en  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1880,  y  por  la 
muerte  de  Don  Moisés  Ochoa,  no  fué  cometida  por  ciudadanos  ó  subditos  gua- 
teraalt<3C0S)  sino  por  emigrados  mexicanos,  y  estos  no  favonvádos,  sino  vigila- 
dos, hostigados  y  perseguidos  por  nuestriis  autoridades. 

Así,  pues,  aunque  se  admita  como  una  ley  para  los  puciílos  la  declaración 
contenida  en  la  nota  á  que  V^ucstra  Excelencin  aiiile,  falta  por  completo  la  ra- 
zón para  poder  aplicarla  al  caso  prese nt<í. 

Por  lo  demás,  aun  suponiendo  que  los  invasores  hubieran  sido  guatemal- 
tecos, mientras  no  hubieran  sido  favorecidos  i>  apoyados  por  nuestras  autorida- 
des, sino  vigilados  y  perseguidos,  no  podría  fundarse  la  n^^^ponsabilidad  del  Go- 
bierno de  Guatemala.  Un  acreditado  publicista  americano  de  nuestros  dias, 
ocupándose  en  general  de  esas  responsabilidades,  aduce,  en  comprobación  desús 
demostraciones  en  ese  sentido,  la  declaración  admitirla  por  el  respetable  diplo- 
mático Mr,  David  en  los  protocolos  del  tratado  de  1843  entre  Francia  y  Vene- 
zuela, de  que  un  Gobierno  no  puede  ser  re.spon.sal)le  por  atentados  de  particu- 
lares en  perjuicio  de  los  ciudadanos  de  otro  país,  cuando  son  enteramente 
independientes  de  su  voluntad  y  cuando  lejos  de  tolerarlos,  procura  con  activi- 
dad que  se  repriman.  Y  antes  de  esto,  Vattel,  y  con  él  gran  número  de  repu- 
tados escritores,  han  dicho  que:  ncomo  es  imposible  al  Estado  mejor  constituido, 
al  Soberano  más  vigilante  y  absoluto,  moderará  su  arbitrio  todas  las  acciones 
de  sus  subditos,  y  contenerlos  en  todas  ocasiones  en  la  más  exacta  obediencia, 
sería  injusto  imputarle  á  una  Nación  ó  á  un  Soberano  todas  las  culpas  de  sus 
ciudadanos. 'I  No  puede,  pues,  decirse  en  general,  que  se  ha  recibido  injuria  de 
una  nación  porque  se  haya  recibido  de  alguno  de  sus  miembros.  Esperando, 
pue.s,  que  lo  expuesto  y  todas  las  consideraciones  presentadas  en  mi  nota  rela- 
tiva á  la  reclamación  de  Doña  Jacinta  Becerra  y  sus  hermanos  menores,  serán 
parte  á  que  reconozca  los  fundados  motivos  por  los  que  no  puede  accederse  á 
la  reclamación  de  Vuestra  Excelencia,  le  renuevo  las  respetuosas  protestas  de 
distinguida  consideración,  con  que  soy  su  muy  atento  y  seguro  servidor. 

(Firmado).-  Fernando  Cniz^ 

Excelentísimo  Seflor  (ieneral  Don  Francisco  Loaeza,  etc.,  etc.,  etc. — Fn - 
sent<^ . 

Es  copia.  Guatemala,  Mayo  21  de  1882. 

(Firmado). — A.  C,  Vaz4¡iiez,  Secretario. 
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L(íi^acioii  Mexicana  eu  las  Repúblicas  de  Centro  América 

Guatemala^  Mayo  20  de  1882, 
Seílor  Ministro. 

Ija  atenta  nota  de  Vuestra  Eycolencia,  fecha  29  del  pasado,  me  deja  im- 
puesto de  los  motivos  que  tiene  el  Gobierno  de  esta  Repúl)lica  para  no  hallar 
procedente  la  reclamación  entablada  por  lu  Legación  de  mi  car<^o,  en  favor  de 
la  Señora  Josefa  Barrios  y  sus  tres  hijos  menores,  á  consecuencia  del  asesi- 
nato de  Don  Moisés  Ochoa,  en  Tuxtla  Chico,  el  20  de  Setiembre  de  1880,  por 
una  gavilla  de  malhechores  procedente  de  Guatemala. 

Como  respecto  de  esta  reclamación  y  de  la  promovida  á  nombre  de  los  her- 
manos Becerra,  hijos  naturales  de  Don  Víctor  García,  hay  fundamentos  igua- 
les en  que  apoyarlas,  suplico  á  Vuestra  ^'^xcelencia  se  sirva  tener  presentes  en 
este  asunto  las  consideraciones  de  hecho  y  de  derecho  que  me  he  permitido  ex- 
poner en  otro  despacho  de  esta  fecha,  al  replicar  á  la  contestación  de  Vuestra 
Excelencia  acerca  de  esa  última  rerlíuna  ion.  Pero  en  virtud  de  que  en  dicha 
réplica  dedico  una  atención  preferente  ul  análisis  de  las  pruel)as  aducidas  por 
Vuestra  Excelejicia  para  rechazarla,  en  esta  nota  me  ocuparé  de  una  manera 
especial,  del  aspecto  jurídico  de  la  cuestión,  procurando  ser  lo  más  lacónico  po- 
sible. 

Un  eminente  publicista  ha  hecho  notar  que  torio  acto  de  hostilidad  á  otro 
país,  practi(?ado  por  el  habitante  de  una  nación,  envuelve  y  compromete  «á  la 
nación  misma,  y  la  obliga  á  la  reparación  correspondiente  por  la  razón  muy 
atendible  de  que  la  nafior»  es  la  obligada  á  (!onservar  el  estado  de  paz  y  á  im- 
pedir las  hostilidades,  en  lo  que  están  de  acuerdo  Vattel,  Phillimore,  HefTter, 
Rutherforth  y  otros  tratadistas.  »'Es  evidente— continúa  diciendo  ese  escritor 
—  que  las  naciones  conipuestas  de  hombres  que  buscan  en  su  reunión  el  bienes- 
tar posible,  lo  que  menos  pueden  querer  «vs  verse  invadidas,  y  que  su  seguridad 
sea  destruida  por  incursiones  de  las  naciones  vecinas;  y  como  el  país  que  con- 
siente en  que  sus  haV>itantes  invadan  al  vecino,  debe  esperar  que  este,  ya  por 
defensa,  ó  ya  por  reparación,  hará  otro  tanto  en  su  propio  territorio,  no  puede 
ninguno  dejar  de  sentir  que  es  de  su  deber  abstenerse  de  lo  que  A  él  mismo  le 
lastimaria  tanto,  y  que  daria  derecho  para  causarle  un  mal  muy  grave.  Por 
otra  parte,  no  puede  un  país  desconocer  tMi  otro,  el  dereclio  de  defenderse  y  de 
perseguir  á  sus  agresores,  y  como  el  ejercicio  de  ese  derecho  llevaría  al  agra- 
viado á  introducirse  en  persecución  de  aquellos,  a  la  nación  de  que  procedían, 
no  tiene  esta  otro  medio  justo  para  evitarlo,  que  el  de  reconocerse  obligada 
á  impedir  y  castigar  las  incursiones  hostiles.   Verdaderamente  la  obligación  de 


GUATEMALA  751 


contener  á  los  propios  subditos  ó  ciudadanos  dentro  del  territorio,  es  una  ema- 
nación necesaria  del  derecho  de  prohibir  á  una  persona  extraña  la  violación  de 
ese  mismo  territorio,  pues  nadie  se  atreverla  á  decir  al  vecino  agredido:  »»ni 
castigo  á  los  que  te  ofendieron,  ni  permito  que  vengas  ú  castigarlosj-i  y  así  co- 
mo no  hay  derecho  sin  obligación  correspondiente,  el  dtrecho  do  conservar  in- 
violable el  territorio  propio,  impone  el  deber  correlativo  de  impedir  ó  castigar 
las  invasiones  al  ageno,  por  los  (jue  rfísidan  en  dicho  territorio;  prestándose 
a  hacer  el  Gobierno  responsable,  cuando  nada  de  esto  sucede  la  respectiva  in- 
demnización de  daños  y  perjuicios,  en  provecho  de  quienes  corresponda. n 

Para  poner  de  manifiesto  las  graves  consecuencias  de  que  un  país  no  evite 
diligentemente  que  sus  habitantes  invíulan  y  perjudiquen  á  las  demás  naciones, 
con  las  ruabas  no  se  encueutn^  en  gu<^rra,  Vuestra  Excelencia  me  permitirá  que 
traiga  á  su  memoria  un  hecho  notablo.  de  la  historia  amtM-icana,  que  deb(!  serle 
perfectamente  conocido. 

En  18H)  eran  frecuent(;s  y  desastrosas  las  invasiones  de  los  indios  que  ha- 
bitaban en  posesiones  españolas,  limítrofes  con  las  de  los  Estados  Unidos.  Las 
últimas  suirian  los  turril>les  mal(\s  de  esas  invasiones,  y  llegaron  en  una  ocasión 
á  ser  tales  que,  exasperados  sus  moradores,  instaron  al  General  Jackson  para 
que  tomase  el  mando' de  una  expeJioion  <|ue  persiguiera  á  los  indios  hasta  cas- 
tigarlos eficazmente.  Así  lo  hizo  éste,  y  para  ello  tuvo  (jue  pasar  la  frontera,  y 
perseguir  y  escarinentar  á  los  indios  en  el  territorio  que  pertenf^cia  á  España. 
Su  conducta  fué  expresamente  aprobada  por  el  Presidente  Monroe,  quien  dio 
cuenta  de  ella  al  í^ongreso,  manifestajido  su  opinión  de  que  la  falta  de  represión 
eticáz  de  los  indios,  por  parte  de  España,  justiticaba  completamente  la  irrupción 
que  se  habia  hecho  á  su  territorio;  cuya  opinión,  después  de  animadísimos  de- 
bates, en  los  cuales  tomaron  parte  repúblicos  tan  distinguidos  como  Mr.  Clay, 
quedó  aprobada  por  la  representación  nacional;  y  más  tarde  se  dieron  instruc- 
ciones en  ese  sentido  al  Ministro  <le  los  Estados  Unidos  en  España,  Mr.  Erving, 
por  el  eminente  estadista  John  Quincy  Adams,  (jue  funcionaba  como  Secretario 
de  Estado,  para  que  reclamase  la  correspondiente  indemnización  por  los  perjui- 
cios recibidos  á  causa  de  las  invasiones. 

Sin  duda  conoce  Vuestra  E.xcclencia  que  el  recíproco  deber  de  impedir 
agresiones  que  salgan  del  territorio  patrio  para  otras  naciones  vecinas,  en  épo- 
cas de  paz,  quedó  sancionado  en  el  Derecho  internacional  positivo  de  la  Amé- 
rica, desde  el  tratarlo  de  27  de  Octubre  de  1795  entre  los  Estados  Unidos  y 
España,  en  cuyo  artículo  5  9,  se  consignó  ese  deber  de  un  modo  expreso  y  ter- 
minante. 

••Si  se  quiere  buscar  autoridades  en  apoyo  de  la  necesidad  internacional 
de  impedir  las  invasiones  de  los  subditos  ó  ciudadanos   propios  contra  el  terri- 
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torio  de  otra  potencia — añade  el  publicista  citado  anteriormente — no  hay  más 
que  abrir  el  primer  libro  sobre  derecho  de  las  naciones  que  se  tenga  á  la  mano, 
y  en  él  se  hallará  expresamente  determinado  ese  principio. m  Desde  Grocio,  en 
quien  generalmente  se  reconoce  el  primer  escritor  que  trato  metódicamente  la 
materia,  liasta  Bluntschli,  que  en  nuestro  días  la  ha  presentado  en  la  forma  de 
un  código,  no  sehallaria  un  solo  escritor  que  no  enumere  aquella  obligación  en- 
tre las  primeras  de  un  pueblo  para  con  otro. 

Vuestra  Excelencia  sabe  muy  bien  que  todo  Estado  debe  abstenerse  de  or- 
denar ó  autorizar  en  el  propio  territorio,  hechos  de  cualquiera  naturaleza,  que 
puedan  directa  ó  indirectamente  perjudicar  á  los  demás  Estados,  aunque  no  este 
obligado  á  ello  de  un  modo  expreso  por  leyes  ó  tratados;  y  que,  como  lo  han 
demostrado  Clarke,  Pradier-Foderé,  Kent,  Bonafos  y  otros  autores,  las  nacio- 
nes en  cuyo  seno  se  abriguen  malhechores  de  otros  países,  están  obligadas  á 
castigarlos  ó  á  entregarlos,  en  virtud  de  la  doctrina  del  Derecho  de  gentes  so- 
bre la  mutua  asistencúi;  bajo  pena,  en  caso  contrario,  de  hacer  las  respectivas 
indemnizaciones.  Esta  doctrina  fué  la  que  tuvo  presentía  el  Primer  ^lagistrado 
de  la  Confederación  Suiza  al  prohibir  en  1869  al  célebre  Mazzini  que  siguiera 
viviendo  en  Lugano:  por  cuyo  motivo  respondió  á  los  once  miembros  del  Con- 
sejo Federal  que  le  interpelaron  acerca  de  ello,  que:  '«Si  habia  impedido  á  Maz- 
zini continuar  residiendo  en  una  localidad  tan  inmediata  á  la  frontera  italiana, 
era  por  que  no  podia  consentir  en  que  desde  el  territorio  suizo  se  turbase  la  paz 
de  un  Estado  vecino  y  amigo,  con  movimientos  revolucionarios. «i 

El  Gobierno  de  Guatemala — tengo  (|ue  repetirlo  con  pena  —no  ha  imitado 
ese  proceder  en  cuanto  á  las  frecuentes  invasiones  hechas  al  suelo  mexicano  por 
fuerzas  armadas  que  han  salido  de  este  país,  con  el  deliberado  intento  d«í  cau- 
sar daños  en  la  nación  que  nípresento.  Rluntschli  declara  expresamente  que  los 
Estados  son  respousal)les  unos  respectos  de  otros,  no  solo  de  los  actos  realiza- 
dos en  su  nombre  ó  por  orden  suya,  sino  por  no  haber  impedido  á  los  particu- 
lares violar  en  el  territorio,  ó  desde  el  suyo,  los  derechos  de  otra  potencia.  Flore 
establece  que:  uTambien  seria  responsable  un  Gobierno  si  pudiendo  impedir  un 
suceso,  hubiere  obrado  con  tanta  negligencia,  que  no  lo  hubiera  podido  verifi- 
car en  tiempo  oportuno;?!  y  que:  "Todí)  Estado  que  vive  en  sociedad  con  otros, 
asume  la  obligación  de  hacer  de  buena  fé  cuanto  sea  necesario  para  organizar 
un  sistema  de  leyes  y  de  proctidimientos  penales  propios  para  reprimir  las  vio- 
lencias y  ofensas  inferidas  á  los  Estados  extranjeros;  debiendo  tener  un  Gobier- 
no capaz  de  funcionar  con  los  mismos  medios  y  de  la  misma  manera  que  fun- 
cionarán los  Gobiernos  de  los  países  civilizados. ■? 

La  no  muy  grande  extensión  del  territorio  guatemalteco,  su  régimen  cen- 
tral de  gobierno,  sus  numerosas  y  bien  combinadas  líneas  telegráficas,  la  pron- 
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titud  con  que  se  cumplen  las  órdenes  de  las  autoridades  y  la  prolija  vigilancia 
que  en  el  país  se  ejerce  en  todos  los  asuntos  de  policía,  hacen  creer  fundada- 
mente que  los  invasores  no  hubieran  podido  conspirar,  proveerse  de  armas  y 
municiones,  ni  marcliar  reunidos  para  el  territorio  mexicano,  sin  el  disimulo, 
cuardo  menos,  de  los  funcionarios  de  Guatemala;  sobre  todo,  teniéndose  en  cuen- 
ta que  dichos  invasores  estaban  internados  y  algunos  de  ellos  con  fíanza  de 
arraigo. 

La  notoria  ilustración  de  Vuestra  Excelencia  me  exime  de  aglomerar  doc- 
trinas de  Derecho  público,  ó  citas  de  autores  para  demostrar  el  deber  inexcusa- 
ble en  que  se  halla  el  Gobierno  de  Guatemala  de  satisfacer  k  los  herederos  y  re- 
presentantes de  Don  Moisés  Ochoa,  la  suma  de  ?  59,240.00,  designada  por  ellos 
mismos  en  la  información  que  tuve  la  honra  de  remitir  en  copia  á  Vuestra  Ex- 
celencia con  mi  nota  de  7  de  Marzo  último,  puesto  que  las  gavillas  procedentes  de 
esta  República,  armadas  y  organizadas  aquí  con  tolerancia  de  algunas  autori- 
dades guatemaltecas,  atacaron  y  saquearon  á  Tuxtla  Chico,  la  noche  (!el  20  de 
Setiembre  de  1880,  dando  alevosa  muerte  al  Señor  Moisés  Ochoa,  hiriendo  á  la 
esposa  de  éste,  dejando  á  toda  la  familia  del  mismo  en  la  miseria  más  horrible, 
é  incendiando  los  archivos  públicos  de  la  población  con  cartuchos  explosivos 
que  llevaron  desde  este  país,  y  que  tuvieron  guardados  durante  algún  tiempo 
en  la  casa  de  uno  de  los  mismos  invasores. 

Evidenciados  todos  estos  hechos  en  la  otra  nota  de  esta  propia  fecha,  cu 
yas  consideraciones  he  suplicado  á  Vuestra  Excelencia  se  digne  tener  presentes 
al  someter  de  nuevo  este  negocio  á  gu  inteligente  estudio,  solo  me  resta  mani- 
festarle que  reproduzco  en  toda  su  fuerza  y  bajo  los  mismos  términos  en  que 
fué  presentada,  la  reclamación  á  que  me  referí  en  mi  despacho  de  7  de  Marzo, 
sirviéndome  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  protestas 
de  distinguido  aprecio,  con  que  soy  su  obediente  servidor. 

(Firmado). — F.  Loaeza. 

Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Fernando  Cruz,  etc.,  etc.,  etc. 

£^  copia.  Guatemala,  Mayo  21  de  1882. 

(Firmado). — Andrés  C.  Vázquez,  Secretario. 


%& 
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8'cretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México.  — Soccion  de  América. — Número  138. — Reclamación  de  la  Se- 
ñora Josofa  Barrios  contra  (juatemaln. 

México,  Julio  31  de  18iS2. 

He  n-cibido  la  nota  de  usted,  número  121  de  22  de  Mayo  último, 
con  la  cual  se  sirve  usted  aconipafiar  copias  de  la  que  le  dirigió  el  Señor 
Cruz  en  2í)  de  Abril  anterior  y  de  la  respuesta  de  esa  Legación,  de  20 
de  Mavo,  relativamente  a  la  reclamación  de  la  Señora  Josefa  Barrios 
contra  Guatenuila. 

Siendo  i^ruales  los  fundamentos  de  esta  reclamación  á  los  de  la  Se- 
ñora  Jacinta  Becerra,  se  serv^irá  usted  insistir  en  ella,  reforzando  sus 
argumentos  con  las  nuevas  pruebas  que  le  remito  anexas  á  mi  nota  nú- 
mero 1 37  de  esta  fecha. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  c<msidoracion. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Centro  América. — Ma- 
nagua.— N  icaragua. 


Legación  M(»xicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — Número 
182.— Reclamación  do  Doña  Josefa  Barrios. 

Managua,  Agosto  31  de  1882. 

Con  mi  despacho  número  121  de  22  de  Mayo  último,  tuve  el  honor 
de  remitir  á  usted  copia  de  la  réplica  que  dirigí  á  la  Secretaría  de  Rela- 
ciones <le  Guatenuila,  respecto  de  la  reclamación  promovida  en  favor  de 
Doña  Josefa  Barrrios  y  de  sus  hijos  menores.  No  habiendo  recibido  la 
contestación  que  esperaba,  he  dirigido  una  excitativa  al  Señor  Batres 
en  los  térnnnos  expresados  en  la  adjunta  copia. 

Renuevo  á  usted  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — F,  Loaeza. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Lej^acion  Mexicana  p,n  las  Ropúblicas  de  Centro  América. 

Managua,  Agosto  31  de  1882. 
Seftor  Ministro: 

Aun  no  he  tenido  el  honor  de  recibir  la  correspunciiente  respuesta  á  mi 
nota,  fecha  20  de  Mayo  último,  sobre  la  reclamación  en  favor  do  Dofla  Josefa 
Barrios  y  sus  hijos  menores,  á  consecuencia  de  varios  atentados  cometidos  en 
Tuxtla  Chico,  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  l.S8(),  por  invasores  guatemal- 
tecos. 

Suplicando  á  Vuestra  Excelencia  se  digne  enviarme  esa  contestación,  lo 
más  pronto  que  se  lo  permitan  sus  muchas  atenciones,  me  vf^  hí)nroso  suscribir- 
me su  muy  adicto  y  obediente  servidor. 

(Firmado). —  F.  Loapza. 

Excelentísimo  Señor  Licenciado  Don  Antonio  Batres,  etc.,  et^ .,  etc. — (íua- 
temala. 

Es  copia.   Managua,  Ap^osto  31  de  1882. 

(Firmado).-  -A.  C.   Vázquez,  Secretario. 


SeeretarÍH  de  Estado  y  tlel  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  America. — Número  loiS. — Reclamación  de  Doña 
Josefa  Barrios. 

México,  22  de  Setiembre  de  1882. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  que  con  feclia  31  de  Aíjosto  últinio,  di- 
riíjió  usted  al  Señor  Ministro  de  Rtdaciones  Exterioi-e.s  de  Guatemala, 
excitándolo  para  que  conteste  la  que  le  envió  esa  Le<jacion  en  20  de 
Mayo  de  este  año,  presentando  la  reclamación  que  tiene  contra  el  Go- 
bierno de  dicha  República,  la  Señora  Josefa  Barrios,  por  atentad; )s  co- 
metidos en  Tuxtla  Chico  el  20  de  Setiembre  de  IHiSO,  por  invasores  gua- 
temaltecos. 

Ai  decirlo  á  usted  en  respuesta  á  su  despacho  número  182  de  31  de 
Ai;o!sto  próximo  pasado,  manifestándole  que  se  aprueba  su  conducta  so- 
bre el  particular,  le  renuevo  las   protestas  de  mi  atenta  consideración. 

(Firjnado). — Mariscal. 

Al  Señor  Ministro  de  México  en  Centi'o  América. — Managua. 
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Lei{acion  Mexicana  en  las  Repúblicas  Centro  de  América. — Núme- 
ro 199. — Reclamación  de  la  Señora  Josefa  Barrios  contra  Guatemala. 

Managua,  Octubre  2  de  1882. 

Por  las  adjuntas  copias  podrá  usted  enterarse  de  las  notas  última- 
mente cruzadas  entre  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guate- 
mala y  esta  Legación,  sobre  la  reclamación  que  está  pendiente  en  favor 
de  la  Señora  Josefa  Barrios  y  sus  tres  hijos  menores  contra  el  Erario 
de  dicha  República. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — F,  Loaeza. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  Setiembre  16  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Conforme  tuve  la  honra  de  ofrecer  á  Vuestra  Excelencia  eu  uota  fechada 
el  13  del  corriente,  me  es  grato  dar  respuesta  á  las  observaciones  que  Vuestra 
Excelencia  se  dignó  presentar  en  réplica  á  las  que  hizo  este  Ministerio  respec- 
to á  la  reclamación  que  por  Doña  Josefa  Barrios  y  sus  tres  hijos  menores,  se 
sirvió  hacer  Vuestra  Excelencia. 

Como  en  el  otício  de  20  de  Mayo  del  año  en  curso,  se  limitó  Vuestra  Ex- 
celencia á  tratar  la  cuestión  bajo  el  aspecto  jurídico,  cumple  ámi  propósito  ocu- 
parme de  ella  en  el  propio  sentido,  con  el  posible  laconismo. 

Comienza  Vuestra  Excelencia  por  establecer  la  doctrina,  refiriéndose  á  un 
eminente  publicista,  de  que  todo  acto  de  hostilidad  á  otro  país,  practicado  por 
el  habitante  do  una  nación,  envuelve  y  compromete  á  la  nación  misma;  cuya 
teoría  vn  un  sentido  tan  lato,  me  permito  creer  que  no  es  aceptable  en  todas 
sus  consecuencias,  ya  que  la  responsabilidad  individual,  por  hechos  propios  de 
personas  que  obran  bajo  el  influjo  de  miras  particulares,  no  lleva  consit^o  más 
que  lo  que  puede  sobrevenir  del  acto  que  cometan,  y  que  jamás  podria  comprome- 
ter á  una  nación  entera.   El  mismo  Vattel,  á  quien  Vuestra  Excelencia  cita  en 
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apoyo  de  la  doctrina  que  rebato,  al  ocuparse  de  las  injurias  que  puedan  ocasio- 
nar los  subditos  de  una  nación  á  los  de  oti*a,  dice  lo  siguiente: 

"Pero  como  es  imposible  aun  al  Estado  cuya  legislación  sea  más  completa 
y  au  Soberano  el  más  vigilante  y  absoluto,  moderar  todas  las  acciones  de  sus 
subditos  y  contenerlos  siempre  dentro  de  la  másexjicta  ol)edi*?neia,  seria  injusto 
imputar  á  una  nación  ó  á  su  Soberano,  todas  las  faltas  que  los  ciudadanos  co- 
metieran. No  puede  decirce,  en  verdad,  que  se  ha  recibido  injuria  de  una  na- 
ción porque  se  la  haya  recibido  de  alguno  de  sus  miembros. »» 

Con  el  fondo  de  esta  doctrina  se  halla  de  aouf^nlo  el  publicista  americano 
Don  Carlos  Calvo  y  otros  muchos  que  excuso  citar,  dada  la  reconocida  ilustra- 
ción de  Vuestra  Excelencia. 

Pero  es  el  caso,  Seftor  Ministro,  que  ni  siquiera  fueron  subditos  guatemal- 
tecos, sino  en  su  mayor  parte  mexicanos,  los  que  causaron  los  daños  cuya  re- 
paración Vuestra  Excelencia  reclama  al  Gobierno  de  U  uatumala. 

Para  poner  de  manifíesto  las  graves  consecuencias  de  qur  un  país  no  evite 
diligentemente  que  sus  habitantes  invadan  y  perjudiquen  á  las  demás  naciones. 
Vuestra  Excelencia  me  recuerda  un  hecho  notable  de  la  historia  americana, 
acaecido  el  año  de  1816  con  motivo  de  las  invasiones  de  los  indios  que  habita- 
ban en  posesiones  españolas,  limítrofes  con  las  de  los  Estados  Unidos. 

Pero  me  permitirá  Vuestra  Excelencia  manifestar,  por  lo  que  á  ese  caso 
concierne,  lo  que  ya  este  Ministerio  expuso  con  fecha  29  de  Abril  del  corriente 
afio,  y  es  que  la  gavilla  que  perjudicó  á  Doña  Josefa  Barrios  y  á  sus  tres  hijos 
menores,  se  encontraba  compuesta  de  mexicanos,  casi  en  su  totalidad,  sin  haber 
sido  favorecidos  ni  apoyados  siquiera  indirectamente  por  nuestras  autoridades, 
las  cuales  toman  y  continúan  tomando  el  mayor  empeño  en  que  los  emigrados 
mexicanos  no  perturben  el  orden  en  la  frontera. 

En  tal  virtud,  las  doctrinas  de  Clarke,  Pradier  Foderé,  Kent,  Bonafos  y 
otros  autores,  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  aducir  para  probar  que  todo  Es- 
tado debe  abstenerse  de  ordenar  ó  autorizar  invasiones  á  países  limítrofes,  creo 
que  no  son  aplicables  al  presente  caso,  puesto  que  el  Gobierno  de  Guatemala 
ni  ha  ordenado,  ni  ha  autorizado  nada  que  pudiese  perjudicar  el  buen  orden  de 
los  pueblos  fronterizos  de  la  República  mexicana,  sino  que,  por  el  contrario,  ha 
hecho  cuanto  le  era  dable  hacer  part^  que  ni  los  emigrados  ni  ninguna  otra  ptM- 
soim  conspirasen  contra  la  tranquilidad  pública  ni  contra  los  intereses  de  los 
particulares,  como  consta  á  la  Legación  del  digno  cargo  de  Vuestra  Excel«Micia, 
de  lo  cual  se  conservan  comunicaciones  dando  las  gracias  á  mi  Gobierno  )U)r  la 
solicitud  que  sobre  el  particular  mostrara. 

En  los  desmanes  que  perjudicaron  á  Doña  Josefa  Barrios  y  sus  tres  hijos 
menores,  ninguna  participación,  ni  indirecta  siquiera,  tomaron  las  autoridades 
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de  Guatemala,  por  lo  quo  tampoco  puede  tener  este  Gobierno  responsabilidad 
de  ningún  género. 

£n  esa  seguridad  me  permitirá  Vuestra  Excelencia  no  aceptar  absoluta- 
mente el  concepto  que  sirve  de  base  á  su  reclamación  y  que  se  consigna  en  el 
oticio  á  que  tengo  la  honra  de  referirme,  respecto  á  que  las  gavillas  fueron  ar- 
madas y  organizadas  aquí  con  tohranria  de  nhjunos  funcionarios  tjüatemalte- 
C08;  concepto  que  no  responde  en  manera  alguna  á  la  conducta  que  ha  guar- 
dado Guatemala  concentrando  á  los  emigrados  políticos  de  México;  accediendo 
á  las  varias  solicitudes  de  la  Legación  que  Vuestra  Excelencia  desempeña,  pa- 
ra evitar  cualquier  trastorno,  y  poniendo,  en  fin,  de  sn  parte,  cuanto  empeño  era 
posible  á  efecto  de  evitar  todo  embarazo  ó  dificultades. 

Al  concluir,  me  permitirá  Vuestra  Excelencia  que  reproduzca  en  todo  su 
vigor,  laR  extensas  manifestaciones  y  el  prolijo  análisis  de  la  verdad  de  los  he- 
chos relacionados  con  la  presente  reclamación,  que  consignó  este  Ministerio  en 
nota  dirigida  á  Vuestra  Excelencia  con  fecha  29  de  Abril  del  corriente  año. 

Confío  en  que,  pesando  Vuestra  Excelencia  con  imparcial  criterio  y  con  la 
elevación  que  le  caracteriza,  las  razones  expuestas  y  las  circunstancias  todas 
del  desgraciado  suceso  que  motiva  la  íontroversia  entablada,  se  dignará  hacer 
justicia  á  los  motivos  que  hacen  inadmisible,  por  parte  de  mi  Gobierno,  la  re- 
clamación de  que  se  trata. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  Vuestiti  Excelencia  los  testi- 
monios de  la  alta  consideración,  con  que  me  es  honroso  suscribirme  su  muy 
atento  seguro  servidor. 

( Firmado).  — A  ntonio  Batrea. 

Excelentísimo  Señor  General  Don  Francisco  Loaeza,  etc.,  etc.,  etc. — Ma- 

r 

nagua. 

Es  copia.   Managua,  Octubre  2  de  1882. 

(Firmado). — A.  C.  Vázquez^  Secretario. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. 

Managua,  Octubre  2  de  1882. 
Señor  Ministro: 
La  respetable  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  16  de  Setiembre  próximo 
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pasado,  me  deja  impuesto  con  sentimiento  de  que  el  Gobierno  de  que  Vuestra 
Excelencia  forma  parte,  insiste  en  no  reconocer  la  justicia  de  la  reclamación 
entablada  por  la  Legación  de  mi  cargo,  en  favor  de  la  Señora  Dofia  Josefa  Bar- 
rios y  de  sus  tres  hijos  menores,  por  el  asesinato  de  Don  Moisés  Oclioa  y  la  des- 
trucción de  sus  bienes  el  20  de  Setiembre  de  1880,  en  la  villa  de  Tuxtla  Chico. 

No  pudiendo  desistir  mi  Gobierno  de  una  reclamación  tan  justa  como  la 
presente,  y  no  siendo  legal  ni  decoroso  (]ue  queden  sin  la  debida  reparación  he- 
chos horribles  cometidos  por  salteadores  procedentes  de  Guatemala,  que  en  el 
territorio  de  la  misma  República  se  organizaron  y  armaron,  con  el  apoyo  de  al- 
gunas de  suí  autoridades,  para  invadir  jí  México  y  dejar  sumidas  en  la  horfan- 
dad  y  la  miseria  más  espantosas  á  mexicanos  honrados  y  desvalidos,  tengo  la 
creencia  de  que  las  convincentes  pruebas  que  van  adjuntas  á  oíra  nota  mia  de 
esta  propia  fecha,  sobre  la  reclamación  promovida  en  nombre  de  los  herederos 
de  Don  Víctor  García,  indicarán  á  Vuestra  Excelencia — de  cuya  ilustrada  jus- 
tificación no  me  es  permitido  dudar — á  acordar  el  pago  de  la  suma  á  que  me 
referí  en  despacho  de  7  de  Marzo  del  corriente  año. 

Reproduciendo  respecto  de  esta  reclamación  todo  lo  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  exponer  en  la  nota  de  hoy  sobre  la  iniciada  en  favor  de  Doña  Jacinta 
Becerra  y  de  sus  hermanos  menores,  por  tratarse  de  asuntos  que  se  fundan  en 
hachos  análogos,  me  es  grato  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  protestas  con 
que  soy  su  muy  adicto  y  respetuoso  servidor. 

(Firmado). — F.  Loaeza. 

Excelentísimo  Señor  Licenciado  Don  Antonio  Batres,  etc., etc.,  etc. — Gua- 
temala. 

Es  copia.  Managua,  Octubre  2  de  1882. 

(Firmado). — A.  C.  Vázquez^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  191. — Reclamación  de  Doña 
Josefa  Barrios. 

México,  Diciembre  5  de  1882. 

Me  he  impuesto  del  contenido  de   la  nota  que  con  fecha  16   de 
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Setiembre  último,  dirigió  á  esa  Legación  el  Señor  Ministro  de  Rela- 
ciones dft  Guatemala,  en  la  cual  insiste  en  rechazar  la  reclamación  pre- 
sentada contra  dicha  República  por  J3oña  Josefa  Barrios,  así  como  de 
la  contestación  que  dio  usted  á  dicho  funcionario  el  2  de  Octubre  si- 
guiente: 

Al  decirlo  á  usted  en  i'espuesta  á  su  despacho  número  199  de  2  de 
Octubre  último,  le  renuevo  mi  atonta  consideración. 


(Firmado). — Mamacal. 


Al  Ministro  de  México  en  Centro  América. — Manai^ua. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — Núme- 
ro 223. — Reclamación  de  Doña  Josefa  Barrios  contra  Guatemala. 

Managua,  Noviembre  30  de  1882. 

Cumplo  con  el  deber  de  remitir  á  usted  copia  de  la  contestación 
que  últimamente  me  ha  dado  el  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Guatemala,  á  causa  de  la  reclamación  que  está  pendiente  en 
favor  de  Doña  Josefa  Barrios  é  hijos,  cuyo  asunto  he  dejado  en  tal  es- 
tado, hasta  recibir  la  resolución  do  usted. 

Protesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  respeto. 

(Firmado). — F.  Loaeza. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  Noviembre  14  de  1882. 
Señor  Ministro: 
Después  de  discutida  ampliamente  la  reclamación  que  en  favor  de  Doña 
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Josefa  Barrios  y  de  sus  tres  hijos  menores  entabló  Vuestra  Excelencia,  ho  te- 
nido el  honor  de  imponerme  de  su  atenta  nota,  fecliada  el  2  de  Octubre  último, 
y  que  se  limita  á  manifestarme  que  no  pudiendo  desistir  el  Gobierno  de  Vues- 
tra Excelencia,  de  una  reclamación  tan  justa  como  la  indicada,  y  no  siendo  le- 
gal ni  decoroso  que  queden  sin  la  debida  reparación  hechos  horribles,  cometi- 
dos por  salteadores  procedentes  de  Guatemala,  que  en  el  territorio  de  esta  Re- 
pública se  organizaron  y  armaron  con  el  apoyo  de  algunas  de  sus  autoridades, 
para  invadir  á  México  y  dejar  sumidos  en  la  horfandad  y  la  miseria  á  mexica- 
nos honrados  y  desvalidos,  abriga  Vuestra  Excelencia  la  convicción  de  que 
las  pruebas  que  se  digna  enviarme,  adjuntas  á  otra  nota  de  Vuestra  Excelencia, 
de  la  propia  fecha,  inducirán  á  este  Ministerio  á  acordar  el  pago  de  la  suma  á 
que  se  refirió  la  Legación  del  digno  cargo  de  Vuestra  Excelencia,  en  despacho 
de  7  de  Marzo  del  corriente  afío. 

Con  sentimiento,  Seflor  Ministro,  he  debido  ver  que  las  pruebas  todas  que 
obran  en  poder  de  Vuestra  Excelencin,  así  como  los  razonamientos  y  protestas 
que  de  mi  parte  se  han  producido,  aun  no  han  llevado  al  ánimo  ilustrado  de 
Vuestra  Excelencia,  el  convencimiento  de  lo  improcedente  que  es  reclamar  al 
(íobierno  de  Guatemala  la  suma  en  que  se  han  querido  apreciar  daños  y  per- 
juicios que  no  causó  ni  tuvo  parte  en  que  se  produjeran,  ni  siíjuiera  ha  abrigado 
la  intención  de  que  se  ocasionaran. 

Que  así  lo  justifican  los  muchos  telegramas,  despachos  y  notas  que  tanto 
el  Seflor  General  Presidente  de  la  República,  como  este  Ministerio  dirigieron 
oportunamente,  es  un  hecho  irrefragable,  constante  en  documentos  auténticos 
que  obran  ya  en  esa  Legación  junto  con  las  informaciones  testimoniales  que  tuve 
la  satisfacción  de  enviar  á  Vuestra  Excelencia  con  mi  dcíspacho  do  29  de  Abril 
del  corriente  ailo. 

Ante  esas  pruebas,  séame  lícito  afirmar  que  por  completo  se  desvanecen 
los  dichos  de  los  testigos  ijue  figuran  en  el  expediente  instruido  por  el  Juzgado 
de  1  ^.  instancia  del  Departamento  de  Soconusco  y  que  lleva  fecha  de  1881,  si 
bien  hasta  ahora  ha  lleg^ulo  á  mi  conocimiento,  causándome  verdadera  sorpresa 
que  haya  algunos  individuos  que  quieran  asegurar  que  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, (ieneral  Barrios,  haya  favoreí^ido  empresas  filibusteras  contra  México. 

Semejante  suposición,  la  rechazo  con  toda  energía,  porque  carece  no  solo 
de  fundamento,  sino  hasta  del  más  ligero  vi.so  de  verosimilitud,  una  vez  que  los 
emigrados  mexicanos,  que  en  diversas  ocasiones  pretendieron  trastornar  el  or- 
den en  los  departamentos  fronterizos  entre  esta  y  esa  República,  fueron  siem- 
pre perseguidos,  hostilizados  y  concentrados  á  lugares  donde  no  pudiesen  cau- 
sar ningún  daño,  hasta  el  extremo  de  que  varios  de  ellos  se  quejaron,  tomán- 
dose enemigos  de  mi  Gobierno,  el  cual  recibió,  en  ocasiones  diversas,  notas  de 
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esa  Legación,  significando,  en  nombre  del  Gobierno  mexicano,  sus  agradecimien- 
tos por  la  buena  disposición  y  activas  medidas  que  en  tal  sentido  se  dictaron. 

Nada  significa,  pues,  que  los  presos  Palmer  y  García  hubiesen  comenzado 
á  divulgar  lo  que  dio  margen  á  la  información  á  que  aludo,  y  contra  la  cual,  sin 
entrar  en  prolijo  análisis,  me  permito  llamar  la  atención  de  Vuestra  Excelen- 
cia á  las  justificaciones  presentadas  por  este  Ministerio,  y  que  se  fundan  hastu 
en  incontestables  documentos  procedentes  de  la  Legación  mexicana. 

Debo  insistir  en  que  fueron  ciudadanos  de  esa  República,  en  su  mayor 
parte,  los  que  causaron  los  desastres  de  Tuxtla  Chico,  siendo  inexacto  que  al- 
gún guatemalteco  hubiese  tomado  parte  en  aquellos  desmanes;  pues  si  hubo  al- 
gún centro-americano,  no  está  probado  que  fuera  guatemalteco. 

Muy  mal  informados  deben  estar  los  testigos  que  han  querido  que  aparez- 
can algunos  guatemaltecos  como  culpables,  ya  que  se  asegura  que  un  negro  de 
Belice,  llamado  Samuel  Palmer,  sea  ciudadano  de  Guatemala. 

Causa  verdadera  pena  que,  después  de  haber  agotado  mi  Gobierno  cuan- 
tos medios  estaban  á  su  alcance  para  guardar  el  orden  en  la  frontera;  después 
de  haber  concentrado  á  cuantos  mexicanos  sospechosos  pod i an  intentar  algo  con 
tra  las  autoridades  ó  los  particulares  de  la  vecina  República;  después  que  odios 
y  quejas  se  produjeron  contra  Guatemala  por  la  deferencia  con  que  siempre 
atendió  las  solicitudes  de  la  representación  diplomática  de  México;  después  que 
en  otro  tiempo  y  en  no  muy  lejana  fecha  se  dieron  las  gracias  por  ello;  después 
de  todo  eso,  resultase  que  desórdenes  ágenos  á  la  política,  á  ios  actos  y  hasta 
á  las  intenciones  de  Guatemala,  hiciesen  nacer  reclamaciones  que,  si  contra  al- 
guien procedían,  seria  contra  los  mexicanos  que  causaron  los  desastres,  más  nunca 
contra  un  Gobierno  que,  como  el  de  mi  país,  hizo  para  evitarlos  acaso  más  de 
lo  prescrito  por  la  ley  de  las  naciones. 

En  tal  concepto,  me  veo  en  el  caso  de  considerar  ahora,  lo  mismo  que  lo 
hice  en  mi  último  despacho,  inadmisible  la  reclamación  de  que  me  ocupo;  pero 
no  desconfio  aun  de  que  Vuestra  Excelencia,  inspirado  por  la  elevación  de  ax- 
rácter  que  le  es  propia,  se  servirá  reconocer  la  plena  justificación  de  mi  Gobie- 
no  y  aceptar  las  seguridades  de  la  distinguida  consideración,  con  que  tengo  la 
honra  de  suscribirme,  de  Vuestra  Excelencia,  muy  atento  S.  b. 

(Firmado). — Antonio  Batres. 

Excelentísimo  Seílor  General  Don  Francisco  Loaeza,  etc.,  etc.,  etc. — Ma- 
nagua. 

Es  copia.  Managua,  Noviembre  30  de  1882. 

(Firmado). — J,  C  Vázquez,  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  205. — Reclamación  de  la  Seño- 
ra Josefa  Barrips  contra  Guatemala. 

México,  Diciembre  27  de  1882. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  223  de  30  de  Noviembre 
próximo  pasado,  con  la  cual  me  acompaña  una  copia  de  la  que  le  dirigió 
el  14  de  dicho  mes  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala, 
referente  á  la  reclamación  de  la  Señora  Josefa  Barrios  contra  aquel  Go- 
bierno. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MartscoL 

Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Centro  América. — San 
José. — Costa  Rica. 


NCmero  40. 


RECLAMACIÓN  DE  JACINTA  BECERRA 

Y  HERMANOS  CONTRA  (iUATEMALA,  POR  EL  ASESINATO  DE  SU  PADRE  VÍCTOR 

garcía,  COMETIDO  EN  TUXTLA  CHICO  LA  NOCHE  DEL 

•20  DE  SETIEMBRE  DEISSO,  PORUÑA  PARTIDA  DECENTE  ARMADA 

PROCEDENTE  DE  AQUELLA  REPÚBLICA,  QUE 

INVADIÓ  DICHA  POBLACIÓN.  * 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  lo. — Reclamación  de  la  Seño- 
ra Jacinta  Becerra  contra  Guatemala. 

México,  Febrero  2  de  1882. 

Remito  á  usted  con  esta  nota,  copia  certificada  del  expediente  rela- 
tivo á  la  reclamación  de  la  Señora  Jacinta  Becerra,  por  sí  y  sus  her- 
manos menores,  contra  el  Gobierno  de  Guatemala,  por  el  asesinato  de 
su  padre  Don  Víctor  García,  cometido  la  noche  del  20  de  Setiembre  de 
1S80,  en  el  asalto  que  en  esa  focha  verificó  en  la  villa  de  Tuxtla  Chico 
una  partida  de  filibusteros  procedente  de  dicha  República. 

Sírvase  usted  presentar  al  Gobierno  de  Guatemala  la  reclamación 
de  que  se  trata,  fundándola  convenientemente  y  expresando  que  la  in- 
demnización que  se  pide  es  la  que  ha  fijado  la  interesada. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) — .Mariscal, 

Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Centro  América. — 
Guatemala. 

♦  AuiHiue  este  expediente  no  esta  terminado,  se  ha  creido  conveniente  ]nibli«!arlo  jwr  o*- 
tAr  relacionado  con  el  relativo  á  la  invasión  de  Tnxtla  Chico,  verificada  en  Setiembre  de  lí^í^O 
por  gente  armada  procedente  de  (iuateniula,  el  <'\ial  se  encuentra  en  el  tomo  2.^  de  e«íta  j>u- 
hlicacion ,  desde  la  página  607. 
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Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. — Núme- 
ro 60. 

En  dos  cuadernos,  compuestos  el  primero  de  cuatro  fojas  y  el  segundo  de 
trece,  todas  útiles,  hágome  el  honor  de  elevar  Si  esa  Secretaría  una  solicitud  do- 
cumentada de  los  herederos  del  tinado  Señor  Víctor  García,  en  que  piden  que 
el  Supremo  Gobierno  de  la  Nación  ha;(a  ante  el  de  la  República  de  Guatemala, 
las  reclamaciones  debidas  para  que  se  les  indemnice  por  la  muerte  de  su  padre, 
que  fué  asesinado  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1880  por  una  gavilla  arma- 
da procedente  de  la  última,  que  asalto  la  villa  de  Tuxtla  Chico,  del  Departa- 
mento del  Soconusco. 

Libertad  y  Constitución.  San  Cristóbal  Las  Casas,  Noviembre  8  de  1881. 

(Firmado). — Miguel  UtrVla. 
Señor  Secretario  de  RelaciontíS  Exteriores. — México. 


Ocho  estampillas  por  valor  de  veinte  centavos,  legalmente  canceladas. 
Al  ciudadano  Jefe  político: 

Jacinta  Becerra,  por  sí  y  en  representación  de  mis  hermanos  menores  Je- 
sús, Victoria,  Virginia,  Daniel,  José  María,  Manuel,  Antonio,  Alejandro  y  Adol- 
fo, naturales  de  Tuxtla  Chico,  ante  usted,  con  el  debido  respeto,  expon'*-©:  que 
tengo  una  reclamación  diplomática  que  me  compete  por  los  daños  y  perjuicios 
que  sufrí  la  noche  del  20  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  en  que  tuvo 
lugar  la  última  invasión  á  Tuxtla  Chico  por  filibusteros  procedentes  de  la  Re- 
pública de  Guatemala:  que  el  dia  primero  de  Junio  líltimo  me  presenté  al  Juz- 
gado de  1  *.  instancia  departamental,  para  justificar  el  borroso  asesinato  de  mi 
padre  natural  Don  Víctor  García,  y  probar  además  el  saqueo  total  de  nuestra 
casa  habitación  en  la  villa  de  Tuxtla  Chico,  la  noche  del  20  de  Setiembre  ya 
citado,  todo  lo  cual  queda  plenamente  comprobado  en  el  cuaderno  judicial  que 
original  y  en  trece  fojas  útiles,  debidamente  acompaño  cotno  único  y  bastante 
documento. 

Es  inconcuso,  Señor  Jefe  político,  que  el  Gobierno  de  Guatemala  responda 
á  las  muy  justas  y  debidas  satisfacciones  que  nuestro  Supremo  Gobierno  debe 
pedirle  en  cada  una  de  las  distintas  invasiones  de  filibusteros  que  han  osado 
poner  sus  plantas  en  el  territorio  mexicano,  organizándose  y  armándose  ú  costa 
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de  aquel  Gobierno.  En  tal  virtud,  es  también  inconcuso  que  el  Gobierno 
de  Guatemala  pague  todos  los  dafios  y  perjuicios  que  ha  causado,  entre  los 
cuales  se  encuentra  mi  pobre  familia  mendingando  un  pan  para  los  precisos 
alimentos,  expuestas  sus  virtudes  morales  por  la  grande  indigencia  en  que  se 
encuentra  y  á  que  la  tiene  reducida  el  Golñerno  de  Guatemala  por  medio  de 
sus  filibusteros,  que  apoya,  proteje  y  cubre  bajo  su  pabellón,  tan  sólo  por  el  in- 
terés de  querer  hacer  suyos  los  fértiles  terrenos  del  Soconusco;  pero  parece  que 
me  he  divagado,  acogida  del  amor  patrio  que,  aunque  débil  mujer,  me  domina. 
Imploro,  pues,  la  debida  indulgencia  y  sólo  quiero  se  me  atienda  con  motivo  de 
que  los  filibusteros  quitaron  la  vida  á  mi  padre  porque  amaba  ú  su  patria,  de- 
fendia  á  su  Gobierno  y  supo  resistir  varias  seducciones  que  se  le  hicieron  con- 
trarias á  sus  sentimientos. 

En  vista  de  lo  expuesto,  pedimos  la  reparación  de  daños  y  perjuicios  en 
valor  de  sesenta  y  siete  mil  quinientos  pesos,  bajo  la  forma  siguiente: 

Por  la  vida  de  mi  citado  padre $  45,000  00 

II    el  saqueo  de  la  casa  y  cantina 3,000  00 

II    la  educación  en  cuatro  años  de  mi  hermana  Jesús,  de  14  á  20 

pesos  mensuales 960  00 

II    la  de  Victoria,  que  tenia  12  años  de  edad  cuando  el  atentado.  1,440  00 

II     II    II   Virginia,  de  1 1  años  de  edad 1,680  00 

II     II    II   Daniel,  de  9  años 2,880  00 

II     II    II  Antonio,  de  7  años 3,360  00 

II     II    n  Alejandro,  de  5  años 3,840  00 

M     .1    .1  Adolfo,  de  3  años 4,320  00 

Total $  67,500  00* 


Las  dos  primeras  partidas  que  arrojan  cuarenta  y  ocho  mil  pesos,  están 
justificadas  por  la  información  judicial  constante  en  el  cuaderno  original  deque 
he  hecho  mérito. 

En  las  otras  siete  partidas  de  educación  de  mis  hermanos  menores,  que  ha- 
cen la  suma  de  diez  y  nueve  mil  quinientos  pesos,  no  está  justificada  la  menor 
edad  porque  las  partidas  de  nacimiento  constaban  en  el  archivo  delJu  zgad  o  ci- 
vil de  aquella  villa;  y  como  este  archivo  lo  destruyeron,  no  solo  una  vez  sino 
varias,  aquellos  mismos  invasores  procedentes  de  Guatemala,  este  Gobierno  es 


*  Aunijue  psta  suma  cstú  oijinln,  so  ha  dejado  así  respetando  el  orij^inal. 
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responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  han  causado  sus  filibusteros,  y  en  mi 
humilde  juicio  los  de  los  archivos  son  dailos  irreparables. 

Tengo  demostrado  y  justificado  lo  que  al  derecho  de  mí  familia  compete. 
En  consecuencia,  al  ciudadano  Jefe  político  pido  y  suplico:  primero,  cjue  se  sir- 
va informar  al  Superior  Gobierno  del  Estado  sobre  la  certeza  y  demás  circuns- 
tancias de  la  presente  solicitud,  para  que  si  lo  tiene  á  bien,  mande  aiupliar  dicho 
informe  cerca  del  Supremo  de  la  Union,  quien  á  su  vista  mandará  hacer  efec- 
tivo el  cargo  de  $67,500.00  que  hago  al  Gobierno  de  Guatemala;  y  segundo, 
que  se  me  libre  copia  autorizada  del  informe  que  tenga  á  bien  emitir  á  la  pre- 
sente solicitud. 

Es  justicia  que  imploro  con  las  protestas  debidas,  etc. 

Tapachula,  Agosto  23  de  1881. 

( Firmado). — Jacinta  Becerra, 
Jefatura  política  del  Departamento  de  Soconusco. 

Tapachula,  Agosto  25  de  1881. 

Por  recibido  en  la  fecha  y  como  lo  pide,  infórmese  al  calce  del  presente 
ocurso.  Remítase  en  unión  de  las  diligencias  que  le  acompañan  al  Superior  Go- 
bierno del  Esttido.   Hágase  saber  á  la  interesada. 

Así  lo  decretó  y  tirmó  el  ciudadano  Jefe  político  accidental  del  Departa- 
mento ante  el  Secretario  del  despacho. 

(Firmado). — C.  Ibarra, 

(Firmado). — José  A.  Troncoso. 

En  la  misma  fecha  se  comunicó  á  la  ocursante  el  auto  anterior.   Conste. 

(Firmado). — C.  Ibarra. 
( Fi  r m ad o) .  — José  A .  Troncoso . 

Ciudadano  Secretario  de  Gobierno: 

En  virtud  de  la  petición  que  contiene  el  ocurso  que  antecede,  suscrito  por 
Doña  Jacinta  Becerra,  quien  se  presenta  por  sí  y  en  representación  de  ocho 
hermanos  menores  que  menciona  en  el  citado  ocurso,  paso  á  informar  lo  si- 
guiente: 


NUMERO  40. 


RKOLAMACIOX  I)K  JACINTA  HKCKRRA 

Y  HKRMANOS  CONTRA  (ajATKMALA,  TOR  KL  ASKSINATO  DESIT  PADRE  VÍCTOR 

ííARCIA,  COMETIDO  EN  TUXTLA  CHICO  LA  NoCHK  DEL 

•20  DRSETIEMBRE  DEISSO,  PORUÑA  PARTIDA  DEOENTE  ARMADA 

PROCEDENTE  DE  AQUELLA  REPÚBLICA,  QUE 

INVADIÓ  DICHA  POBLACIÓN.  ♦ 


Secretaría  de  Esiaílo  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. —Sección  de  América. — Número  13. — Reclamación  de  la  Seño- 
ra Jacinta  Becerra  contra  Guatemala. 

México,  Febrero  2  de  1882. 

Remito  á  usted  con  esta  nota,  copia  certificada  del  expediente  rela- 
tivo á  la  reclamación  de  la  Señora  Jacinta  Becerra,  por  sí  y  sus  her- 
manos menores,  contra  el  (íobicrno  de  Guatemala,  por  el  asesinato  de 
s\i  padre  Don  Víctor  García,  cometido  la  noche  del  20  de  Setiembre  de 
1880,  en  el  asalto  que  en  esa  fecha  verificó  en  la  villa  de  Tuxtla  Chico 
una  partida  de  filibusteros  procedente  de  dicha  República. 

Sírvase  usted  presentar  al  CJobierno  de  CJuatemala  la  reclamación 
de  que  se  trata,  fundándola  convenienteitiente  y  expresando  que  la  in- 
demnización que  se  pide  es  la  que  ha  fijado  la  interesada. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) — .Mariscal, 

Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Centro  América. — 
(fuatemala. 

♦  Aun([iie  este  expediente  no  está  terminailo,  se  ha  ereido  conveniente  jniblirarlo  por  ej*- 
tar  relacionado  con  el  relativo  4  la  inva.sion  de  Tuxtla  Cliioo,  veritieiula  en  Setieínbro  df»  IHSO 
por  gente  armada  procedente  de  (ínatenmla,  el  cual  se  encuentra  en  el  tomo  '¿P  ilc  estn  pu- 
blicación, desde  la  página  607. 
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Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. — Núme- 
ro 60. 

En  dos  cuadernos,  compuestos  el  primero  de  cuatro  fojas  y  el  segundo  de 
trece,  todas  útiles,  háj^ouie  el  honor  de  elevar  á  esa  Secretaría  una  solicitud  do- 
cumentada de  los  herederos  del  finado  Señor  Víctor  García,  en  que  piden  que 
el  Supremo  Gobierno  de  la  Nación  ha^a  ante  el  de  la  República  do  Guatemala, 
las  reclamaciones  debidas  para  que  se  les  indemnice  por  la  muerte  de  su  padre, 
que  fué  asesinado  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1880  por  una  gavilla  arma- 
da procedente  de  la  última,  que  asaltó  la  villa  de  Tuxtla  Chico,  del  Departa- 
mento del  Soconusco. 

LiV)ertad  y  Constitución.  San  Cristóbal  Las  Casas,  Noviembre  8  de  1881. 

( ÍTirmado). — Miguel  UtñUa. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Ocho  estampillas  por  valor  de  veinte  centavos,  legal  mente  canceladas. 

Al  ciudadano  Jefe  político: 

Jacinta  Becerra,  por  sí  y  en  representación  de  mis  liermanos  menores,  Je- 
sús, Victoria,  Virginia,  Daniel,  José  María,  Manuel»  Antonio,  Alejandro  y  Adol- 
fo, naturales  de  Tuxtla  Chico,  ante  usted,  con  el  debido  respeto,  expongo:  que 
tengo  una  reclamación  diplomática  que  me  compete  por  los  daños  y  perjuicios 
que  sufrí  la  noche  del  20  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  en  que  tuvo 
lugar  la  última  invasión  á  Tuxtla  Chico  por  filibusteros  procedentes  de  la  Re- 
pública de  Guatemala:  que  el  dia  primero  de  Junio  último  me  presenté  al  Juz- 
gado de  1  **  instancia  departamental,  para  justificar  el  horrojso  asesinato  de  mi 
padre  natural  Don  Víctor  García,  y  probar  además  el  saqueo  total  de  nuestra 
casa  habitación  en  la  villa  de  Tuxtla  Chico,  la  noche  del  20  de  Setiembre  ya 
citado,  todo  lo  cual  queda  plenamente  comprobado  en  el  cuaderno  judicial  que, 
original  y  en  trece  fojas  útile.s,  debidamente  acompaño  como  único  y  bastante 
documento. 

Es  inconcuso,  Señor  Jefe  político,  que  el  Gobierno  de  Guatemala  responda 
á  las  muy  justas  y  debi<las  satisfacciones  que  nuestro  Supremo  (¿obierno  debe 
pedirle  en  cada  una  de  las  distintas  invasiones  de  filibusteros  que  han  osado 
^K)ner  sus  plantas  en  el  territorio  mexicano,  organizándose  y  armándose  á  costa 
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Don  Víctor  García,  padro  natural  de  Dofia  Jacinta'^Becerra  y  de  Jesús, 
Victoria,  Virginia,  Daniel,  José  María,  Manuel,  Antonio,  Alejandro  y  Adolfo, 
fué  asesinado  en  la  villa  de  Tuxtla  Chico  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1880 
por  una  gavilla  de  malhechores  que,  organizada  en  las  poblaciones  de  la  fron- 
tera de  la  República  de  Ouatemala.  invadió  el  territorio  nacional  y  sorprendió 
la  noche  mencionada  á  ^a  población  (\o  Tuxtla  Chico,  cometiendo  en  sus  habi- 
tantes é  intereses  todo  género  de  atentados.  Públicos  y  notorios  son  los  críme- 
nes allí  cometidos  por  la  diferida  gavilla,  y  á  esta  Jefatura  le  consta  que  muer- 
to Don  Víctor  García,  su  numerosa  familia  (juedó  en  la  más  espantosa  miseria 
y  en  la  actualidad  está  casi  indigente.  Le  consta  igualmente  que  saquearon  su 
casa  habitación  y  la  negociación  de  comercio  de  que  subsistia,  perdiendo,  en 
consecuencia,  toda  su  fortuna,  que  consistía  en  el  producto  de  economías  y  hon- 
radez de  muchos  ailos  en  que  el  referido  Sefior  García  había  formado  el  capital 
que  le  robaron. 

Es  público  y  notorio  también  que  la  citada  noche  fueron  destrozados  los 
archivos  de  las  oficinas  de  aquella  población  por  los  mencionados  bandoleros. 

Datos  oficiales  existen  en  esta  Jefatura  que  revelan  la  continua  y  tenaz 
insistencia  de  amagar  el  Departamento  en  diversas  épocas,  filibusteros  prote- 
gidos y  alentados  por  las  autoridades  de  la  República  de  Guatemala.  La  noche 
del  20  de  Setiembre  se  veriíicó  la  tercera  invasión,  y  la  gavilla  que  la  ejecutó 
fué  derrotada  por  fuerzas  de  nacionales  destacadas  sobre  ellos,  después  de  lo 
cual  y  en  completa  dispersión,  volvieron  á  refugiarse  bajo  la  protección  de  las 
referidas  autoridades  guatemaltecas.  Próximamente  hará  un  año  de  estos  su- 
cesos  y  hasta  la  fecha  no  han  cesado  de  amagar  al  Departamento,  habiendo  pe- 
netrado ál  territorio  en  los  primeros  dias  del  corriente  mes,  y  á  causa  de  la  ac- 
tiva persecución  que  se  les  hizo,  se  internaron  nuevamente  en  la  frontera  vecina, 
á  donde  permanecen  en  la  actualidad. 

Es  cuanto  tengo  el  honor  de  informar  á  usted  para  que,  si  lo  tuviere  á 
bien,  lo  eleve  al  conocimiento  del  Ejecutivo  del  Estado  para  los  efectos  que  in- 
dica en  su  ocurso  la  Señora  Jacinta  Becerra. 

Tapachula,  Agosto  25  de  1881. 


(Firmado). —  C.  Iharnt. 
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Juzgado  de  priíiiera  ¡nstcaiicia  del  Departamento  de  Soconusco. — Año  de 
1881. — Información  seyíiida  en  este  Despacho  á  moción  de  Doña  Jacinta  Becer- 
ra,— Trece  estampillas  por  valor  de  un  peso  diez  centavos,  legalmente  cance- 
ladas. 

Ciudadano  Juez  dé  1  ^  instancia. 

Jacinta  Becen*a,  mayor  de  edad  y  vecina  de  la  villa  de  Tuxtla  Chico,  por 
sí  y  en  representación  de  mis  hermanos  menores,  Jesús,  Victoria,  Virginia, 
Daniel,  José  ]\taría,  Manuel,  Antonio,  Alejandro  y  Adolfo,  ante  usted,  con  el 
debido  respeto,  expongo:  que  teniendo  que  justificar  la  acción  civil  que  nos  asis- 
te por  la  muerte  de  nuestro  padre  Víctor  García,  asesinado  la  noche  del  20  de 
Setiembre  del  año  próximo  pasado,  por  una  gavilla  de  malhechores  procedente 
de  la  República  de  (ruatemala,  convimié  á  nuestro  derecho  dirigirnos  al  Juzga^ 
do  de  su  digno  cargo,  pidiendo  se  sirva  hacer  comparecer  á  los  ciudadanos  Ave. 
lino  Ancheita,  Porfirio  Aparicio,  Juan  Pablo  Decerra,  Julián  Torres  y  Ensebio 
Bermúdez,  vecinos  de  aquella  villa,  para  que  bajo  protesta  de  ley  y  previa  ci- 
tación del  Síndico  municipal,  absuelvan  las  preguntas  del  siguiente  interroga- 
torio: 

1  ?    Digan  sus  generales. 

2  .*  Digan  si  saben  y  les  consta  de  vista  la  entrada  de  la  expresada  gavi- 
lla, que  se  componía  como  de  cincuenta  hombres,  la  noche  del  20  de  Setiembre 
del  año  próximo  pasado. 

3  ?  Digan  si  saben  y  les  consta  de  vista  que  la  indicada  gavilla,  habiendo 
cometido  todo  género  de  depredaciones  en  las  casas  de  aquellos  vecinos,  efectuó 
la  de  asesinar  á  nuestro  padre  Don  Víctor  García,  á  balazos  y  puñaladas,  sa- 
queando nuestra  casa  habitación  y  llevándose  cuanto  ella  contenia,  dejándonos 
en  la  más  completa  miseria. 

4  ?  Digan  si  es  cierto  que  la  honradez  y  economía  de  nuestro  finado  pa. 
dre,  habia  en  su  avanzada  edad  logrado  reunir  lo  necesario  para  las  comodida- 
des de  nue-stra  numerosa  familia,  y  en  la  noche  del  suceso  fuimos  despojados  de 
todo,  perdiendo  inferiormente  la  cantidad  de  8  3,000. 

5  f*  Digan  si  nuestro  referido  padre  Don  Víctor  García  era  nuestro  único 
amparo  y  si  con  su  muerte  quedamos  reducidos  á  la  horfandad  más  absoluta. 

6  f  Digan  si  en  virtud  de  su  muerte,  la  indemnización  que  debe  dársenos 
por  el  Gobierno  de  Guatemala,  no  debe  bajar  de  la  suma  de  8  45,000,  puesto 
que  el  agravio  que  se  nos  ha  hecho  es  irreparable  y  somos  diez  huérfanos  y  una 
líiadre  enferma  y  casi  decrépita. 

7  ?    Den  razón  de  su  dicho. 

Y  después  de  que  usted  se  sirva  certificar  á  su  calce  sobre  la  idoneidad  de 
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estas  personas,  por  tener  que  dirigir  dicha  información  al  Superior  Gobierno  de 
la  Nación  por  el  órgano  de  la  Jefatura  política  del  Departamento,  á  usted  supli- 
co se  sirva  devolvérmela  original  porque  así  es  de  justicia,  protestando  no  pro- 
ceder de  malicia  y  lo  demás  que  fuese  necesario,  ad virtiendo  que  hago  uso  de 
la  estampilla  de  cinco  centavos  por  ser  notoriamente  pobre. 
Tapacbula,  Junio  1  ?   de  1881. 

(Firmado).  — Jacinta  Becerra. 

Juz«^ado  de  1  .*   instancia  del  Departamento  de  Soconusco. 

Ta¡>achula,  Junio  1  ?  de  1881. 

Por  recibido  el  presente  escrito  con  el  documento  que  se  acompaña,  pre- 
véngase á  la  presentada  justifique  su  personería  y  á  la  vez  cumpla  con  el  artí- 
culo 1,998  del  Código  de  Procedimientos  civiles.  El  Señor  Juez  de  1  .*  instan- 
cia así  lo  decretó,  mandó  y  firmó  con  el  Secretario  que  da  fé,  admitiéndose  por 
ahora  el  uso  de  estampilla  de  cinco  centavos. 

(Flrmsiáo).  —  Sebastian  Rojas, 
(Firmado). — Manuel  de  J.  Iharra^  Secretario. 

En  dos  del  mismo  mes  je  notificó  á  la  Señora  Jacinta  Becerra  el  auto  an- 
terior y  enterada,  dijo:  que  cumplirá  con  el  mandamiento  del  Juzgado  y  firma. 
Conste. 

(Firmado).  —Jacinta  Becerra. 
(Firmado). — ^¡anne.l  de  J.  Ibarra,  Secretario. 

Una  estampilla  por  valor  de  cinco  centavos  legal  mente  cancelada. 

C.  Juez  de  1  ?   instancia: 

Jacinta  Becerra,  mayor  de  edad  y  vecina  de  la  villa  de  Tnxtla  Chico,  por 
mí  y  en  representación  de  mis  hermanos  menores,  Jesús,  Victoria,  Daniel,  Jo- 
sé María,  Manuel,  Antonio,  Alejandro  y  Adolfo,  respetuosamente  comparezco 
y  en  la  mejor  forma  de  derecho,  expongo:  que  para  robustecer  la  acción  civil 
que  nos  asiste  como  hijos  naturales  de  Don  Víctor  García,  asesinado  la  noche 
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del  20  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  por  una  gavilla  procedente  de  la 
República  de  Guatemala,  me  veo  en  el  caso  de  ocurrir  al  Juzgado  de  su  digno 
cargo,  pidiendo  se  sirva  usted  hacer  coniparecer  á  los  ciudadanos  Tranquilino 
Gamboa,  Amado  Aparicio,  Manuel  Rosales  y  ^lanuel  M.  Coutiño,  vecinos  de 
aquella  villa,  para  que  contesten  á  las  preguntas  del  siguiente  interrogatorio: 

1  r    Digan  sus  generales. 

2  f*    Digan  si  nos  conocen  y  saben  si  somos  hijos  naturales  de  Don  V^íctor 
García  y  Doña  Victoriana  Becerra. 

3  .*    Digan  si  es  cierto  que  nuestros  referidos  padres  vivieron  maritalmen- 
Ui  y  bajo  un  mismo  techo  más  de  treinta  años. 

4  ?    Digan  si  con  el  trabajo  personal  de  mi  padre  fuimos  procreados. 
f)  ^    Den  razón  de  su  dicho. 

Y  terminado,  á  usted  suplico  se  sirva  acumularlo  al  escrito  que  tengo  pre- 
sentado con  fecha   1  9  del  corriente,   para  que  obre  los  efectos  subsecuentes, 
protestando  no  proceder  de  malicia  y  cuanto  fuere  necesario. 
Tapachula,  Junio  3  de  1881! 


(Firmado). — Jacinta  Becerra. 


Juzgado  de  1  ?  instancia  del  Departamento  de  Soconusco. 

Tapachula,  Junio  3  de  1881. 

Por  presentíido  con  el  documento  que  acompaña,  agregúese  y  accédase  á 
la  solicitud,  y  en  obvio  de  perjuicios  á  la  parte,  pase  al  Alcalde  1  ?  de  la  villa 
de  Tuxtla  Chico  para  que  practicando  la  información  que  se  solicita,  lo  devuel- 
va á  este  despacho  para  los  efectos  subsiguientes.  Notifíquese  y  cúmplase. 
Doy  fé. 

(Firmado).  — SehaMian  Rojas. 
(Firmado). —  Manuel  <¡p  J.  P>arra,  Secretario. 

En  la  misma  fecha  y  á  las  cuatro  de  la  tarde,  se  notitico  á  Doña  Jacinta 
Becerra  el  auto  anterior,  y  enterada,  dijo:  que  queda  entendida  y  firma.  Conste. 

(Firfiiado). — Jacinta  Becerra. 

(Firmado). — Manuel  dU  J.  Iharra,  Secretario. 
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En  la  fecha  cumplióse  con  lo  raás  que  se  ordena  en  el  auto  anterior.  Conste. 

(Firmado). — Ibarra,  Secretario. 


Señora  Doña  Jacinta  Becerra. 


Tuxtla  Chico,  Mayo  28  de  1881. 


Apreciable  hermana: 


Con  motivo  de  la  reclamación  que  debemos  hacer  por  el  asesinato  perpe- 
trado en  la  persona  de  nuestro  padre  Don  Víctor  García,  la  noche  del  20  de  Se- 
tiembre próximo  pasado,  se  hace  preciso  proceder  á  los  trámites  que  justifiquen 
la  acción  civil  que  nos  asiste;  y  como  no  sé  escribir  y  eres  tú  nuestra  hermana 
mayor,  por  la  presente  te  confiero  poder  amplio  bastante,  cuanto  en  derecho  se 
requiere,  para  que  tú  como  hermana  mayor  mia  y  de  nuestros  menores  Jesús, 
Victoria,  Vir^^inia,  Daniel,  Antonio,  Alejandro,  Manuel  y  Adolfo,  represen- 
tes por  todos  los  derechos  que  tenemos  en  este  asunto  por  la  ofen.sa  irrepa- 
rable que  nos  ha  hecho  la  gavilla,  que,  procedente  de  la  República  de  Guatema- 
la, penetró  en  esta  población  la  noche  del  20  de  Setiembre  citada. — Tu  herma- 
no que  te  aprecia. 

A  ruego  del  interesado. — José  María  Becerra, 

(Firmado).  —  Cipriniio  León. 

Como  testigos: —(Firmados). — ^fauro  R,  Llanger. — Dionisio  Herrera. 

Jií2gado  primero  constitucional  de  Tuxtla  Chico. 

Junio  6  de  1881. 

Por  recibida  en  la  fecha,  cúmplase  con  lo  mandado  por  el  ciudadano  Juez 
de  1  ^  instancia  del  Departamento,  y  al  efecto  ordénese  el  comparendo  de  los 
ciudadanos  Tranquilino  Gamboa,  Amado  Aparicio,  Manuel  Rosales  y  Manuel 
M.  Coutiño  para  que  declaren  con  arreglo  á  los  puntos  que  contiene  el  anterior 
interrogatorio.  Proveído  por  ante  el  Secretario  que  da  fé. 

(Firmado). — JestLS  G.  Herrera, 

(Firmado). — Manuel  Anclieita^  Secretario. 
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En  la  fecha  se  dio  cumplimiento  á  lo  mandado  en  el  auto  anterior.  Conste. 

(Firmado). — Manuel  Ancheita^  Secretario. 

En  la  misma  fecha,  estando  presente  el  ciudadano  Amado  Aparicio  y  pro- 
testado en  forma,  fué  examinado  con  arreglo  á  los  puntos  que  contiene  el  an- 
terior interrogatorio,  y  dijo  á  la  pregunta  I  ^.  :  que  con  la  presentada  no. le  cor- 
responden ningunas  generales. 

A  la  2  ^  contestó:  que  le  consta  de  una  manera  cierta  y  positiva  que  la 
presentada,  así  como  los  hermanos  que  figuran  en  el  anterior  escrito,  son  hijos 
naturales  del  finado  Victoriano  García  por  haber  vivido  maritalmente  con  Dofla 
Victoriana  Becerra. 

A  la  3  "^  manifestó:  que  es  cierto  su  contenido,  pues  lo  tiene  dicho  en  la 
anterior  pregunta. 

A  la  4  *?  expuso:  que  es  cierto  el  contenido  de  esta  pregunta. 

A  la  5  ^  manifestó:  que  en  su  dicho  se  afirma  y  ratifica,  expresando  ser 
mayor  de  edad,  casado,  agricultor,  de  esta  vecindad,  y  firma  con  el  ciudadano 
Alcalde  y  Secretario  que  da  fé. 

( Firmado).  — Herrera. 
(Firmado). — A.  Aparicio, 
(Firmado). — Manuel  Ancheita^  Secretario, 

En  7  del  mismo,  presente  el  ciudadano  Tranquilino  Gamboa  y  protestado 
en  forma  con  arreglo  á  los  puntos  que  contiene  el  anterrior  interrogatorio,  of re" 
ció  producirse  con  verdad  en  todo,  y  dijo: 

A  la  pregunta  1  **. :  que  conoce  á  Doña  Jacinta  Becerra  con  quien  no  le  cor- 
responden generales. 

A  la  2  ^  contestó:  que  es  cierto  el  contenido  de  esta  pregunta. 

A  la  3  ^   manifestó:  que  también  es  cierto  el  contenido  de  esta  pregunta. 

A  la  4  ^  expuso:  que  también  es  cierto  el  contenido  de  esta  pregunta. 

A  la  5  "^  dijo:  que  lo  que  ha  declarado  es  lo  único  que  tiene  que  exponer, 
expresando  ser  de  cuarenta  y  seis  aílos  de  edad,  casado,  labrador,  de  esta  vecin- 
dad, y  firma  con  el  ciudadano  Alcalde  1  9  y  el  Secretario  que  da  fé. 

( Fi  miado) . — Herrera. 

( Firmado). — l'ranqidlino  Gamboa. 

(Firmado). — Manuel  Ancheita.  Secretario. 
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En  8  de  Jimio,  presente  el  ciudadano  Manuel  Rosales,  fué  protestado  en 
forma  sobre  que  declare  por  el  tenor  que  contiene  el  anterior  interrogatorio,  y 
contestó: 

A  la  pregunta  1  "^  :  que  con  la  presentada  no  tiene  generales. 

A  la  2  *  dijo:  que  se  sabe  que  son  Jiijos  naturales  de  Don  Victoriano  Gar- 
cía y  Doña  Victoriana  Becerra. 

A  la  3  *.  manifestó:  que  sabe  que  vivieron  maritalmente,  pero  que  ignora 
el  tiempo  que  hayan  vivido. 

A  la  4  ^.  expuso:  que  sostenia  á  su  familia  con  lt)s  recursos  que  proporcio- 
naban sus  peíjueños  negocios. 

A  la  5  *  :  que  es  lo  único  que  ha  dicho,  en  lo  cual  se  ratifica,  expresando 

ser  mayor  de  edad,  viudo,  labrador,  de  este  vecindario,  y  firma  con  el  Alcalde 

y  Secretario  que  da  fé. 

(Firmado). — Heitera. 


(Firmado). — Manuel  Rosales. 
(Firmado). — Manvel  AncheitUy  Secretario. 


Juzrnido  1  ^  constitucional  de  Tuxtla  Chico. 


'n 


Junio  8  de  1881. 

No  habiendo  logrado  la  comparecencia  del  ciudadano  Manuel  M.  Coutiflo 

por  ser  domiciliario  de  la  ciudad  de  Tapachula,  devuélvase  original  al  Juzgado 

de  1  ^   instancia  del  Departamento  como  está  prevenido.  Proveído  por  ante  el 

Secretario  que  da  fé. 

(F'irmado). — Jnsus  (j.  Herrera. 

(Firmado). — Manud  Anrheita,  Secretario. 

En  la  misma  fecha  y  en  cinco  fojas  útiles  se  remite  esta  diligencia  al  Juz- 
gado de  1  *.  instancia  del  Departamento.  Conste. 

(Firmado). — Mamtel  AncheitOj  Secretario. 

Juzgado  de  1  *?   instancia  del  Departamento  de  Soconusco. 

Tapachula,  Junio  10  de  1881. 

Por  recibidas  en  la  fecha,  acúsese  el  que  corresponde  y  agregúese  al  escrito 
principal  para  lo  que  haya  lugar.  Proveido  ante  el  Secretario. 

(Firmado). — Hojas, 
(Firmado). — Manuel  de  J.  Iharra,  Secretario. 
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Juzgado  de  1  ^   instancia  del  Departamento  de  Soconuseo. 

Tapachula,  Junio  11  de  1881. 

Visto  que  la  parte  presentada  ha  cumplido  con  el  precepto  que  entraña  el 
auto  de  1  ^  del  corriente,  que  antecede,  según  aparece  de  las  diligencias  que 
corren  agregadas,  practíquese  la  información  que  se  solicita.  En  consecuencia 
y  á  efecto  de  evitar  mayores  perjuicios  á  la  parte  ocursante,  consígnese  al 
Alcalde  1  ^  de  la  Villa  de  Tuxtla  Chico  para  que,  previa  citación  del  Ministe- 
rio público,  la  practique,  y  ya  diligenciado  lo  devuelva  á  este  despacho. 

Proveido  ante  el  Secretario  que  da  fé. 

( Firmado) , — Sebastian  Rojas. 
(Firmado).  —Manuel  de  J.  Ibarra,  Secretario. 

Hasta  hoy  veintisiete  de  Junio,  que  compareció  Doña  Jacinta  Becerra,  se 
le  notificó  el  proveido  anterior.  Quedó  entendida  y  firmó.  Conste. 

(Firmado). — Jacinta  Becerra. 

(Firmado). — Manuel  de  J.  Iharra^  Secretario. 

Cumplióse  lo  más  que  contiene  el  auto  anterior.  Conste. 

(Firmado).  — Manuel  de  J.  Ibarra,  Secretario. 


Juzííado  1  ®.  constitucional  de  Tuxtla  Chico. 


'O 


Junio  29  de  1881. 

Cúmplase  con  lo  mandado  por  el  ciudadano  Juez  de  1  *?  instancia  del  De- 
partamento en  el  auto  anterior;  y  al  efecto,  previa  citación  del  Ministerio  pú- 
blico, ordénese  el  comparendo  de  los  ciudadanos  Avelino  Ancheita,  Porfirio 
Aparicio,  Julián  Torres  y  Ensebio  Bermúdez,  para  que  declaren  acerca  de  los 
puntos  que  contiene  el  escrito  presentado  por  Doña  Jacinta  Becerra  al  Juzgado 
de  I  *  instancia  del  Departamento  con  fecha  1  9,  del  corriente. 
Proveido  ante  el  Secretario  que  da  fé. 

(Firmado). —Jesús  (r.  Herrera. 

(Firmado). — Manuel  Ancheita^  Secretario. 
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En  la  misma  focha  se  díó  cumplimiento  á  lo  mandado  en  el  auto  anterior. 
Conste. 

(Firmado). — Manuel  Ancheita^  Secretario. 

En  1  ^.  de  Julio  y  previa  citación  del  Síndico  municipal^  presente  el  ciu- 
dadano Juan  Pablo  Becerra  y  ante  el  representante  del  Ministerio  público, 
se  le  recibió  la  protesta  de  ley,  que  otorgó  en  la  forma  legal,  ofreciendo  por 
ella  producirse  con  verdad  en  todo  cuanto  sepa  y  sea  examinado;  y  habiéndose 
dado  lectura  al  escrito  presentado  por  Dofía  Jacinta  Becerra,  dijo: 

A  lo  1  ^  :  quo  con  Doña  Jacinta  Becerra  le  corresponden  las  generales  de 
la  ley,  pero  que  no  por  esto  dejará  de  hablar  verdad  en  todo  cuanto  sepa  y  sea 
interrogado,  en  fuerza  de  la  protesta  que  á  presencia  del  Síndico  municipal  otor- 
gó ante  esta  autoridad. 

A  lo  2  ®.  contestó:  que  es  cierto  el  contenido  de  esta  pregunta. 

A  lo  3  ^  manifestó:  que  la  noche  del  20  de  Setiembre  del  año  pasado  fué 
muerto  á  balazos  Don  Víctor  García  en  su  cuarto  habitación  que  tenia  contiguo 
al  billar,  y  que  como  García  t«nia  una  pequeña  cantina  y  otras  cosas  más  en  el 
lugar  donde  fué  asesinado,  todo  esto  fué  saqueado  por  la  gavilla  de  malhechores, 
sin  poder  asegurar  qué  cantidad  haya  sido  la  perdida. 

A  lo  4  ®  dijo:  que  como  el  finado  Víctor  García  era  tan  económico,  pir- 
dieron  sus  herederos  cuanto  habia  logrado  reunir,  pero  que  ignora  qué  canti- 
dad sea. 

A  lo  5  ^   manifestó:  que  es  cierto  el  contenido  de  esta  pregunta. 

A  lo  6  ®-  contestó:  que  en  cuanto  á  la  petición  que  hace  Doña  Jacinta  Be- 
cerra en  representación  de  sus  hermanos,  considera  justa  la  cantidad  de  cuarenta 
y  cinco  mil  pesos,  en  atención  á  que  son  diez  huérfanos  y  una  madre  decré- 
pita. 

A  lo  7  ^  :  que  lo  dicho  es  la  verdad  en  que  se  afirma  y  ratifica,  expresando 
ser  de  sesenta  y  un  años  de  edad,  casado,  comerciante,  de  este  vecindario,  y  lir- 
ma  con  el  Alcalde  en  unión  del  Síndico  municipal  y  Secretario  que  da  fé. 

( F'irmado). — líerrer<i. 
(Firmado). — Manuel  Me)i'!oza, 
(Firmado). — Juan  P.  Becerra. 
(Firmado). — Manuel  Ancheita,  Secretario, 
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En  la  misma  focha,  presente  el  ciudadano  Eusebio  Berraiídez  y  ante  el 
Síndico  municipal,  como  representante  del  Ministerio  público,  fué  protestado 
en  la  forma  legal,  ofreciendo  por  ella  producirse  con  verdad  en  todo  cuanto  se- 
pa y  sea  examinado;  y  habiéndose  dado  lectura  al  escrito  presentado  al  Juzgado 
de  1  ^  instancia  del  Departamento  por  Doña  Jacinta  Becerra,  por  sí  y  en  re- 
presentación de  los  demás  hermanos  que  ella  menciona  en  el  referido  escrito, 
contestó: 

A  lo  1  ®.  :  que  conoce  á  Doña  Jacinta  Becerra  y  que  con  ella  no  le  cor- 
responden ningunas  generales. 

A  lo  2  ®  manifestó;  que  la  expresada  gavilla  penetró  en  esta  poblacien  la 
noche  del  20  de  Setiembre  del  año  pasado,  y  que  el  declarante  ignora  qué  nú- 
mero haya  sido  porque  era  de  noche. 

A  lo  3  *^.  contestó:  que  realment'í  Don  Víctor  García  vivía  en  una  casa 
inmediata  á  la  del  declarante,  donde  fué  muerto  á  balazos,  de  cuyo  suceso  tuvo 
noticia  el  declarante,  pues  no  le  constó  de  vista;  que  también  sabe  ({ue  la  casa 
donde  asesinaron  á  García  fué  saqueada,  ignorando  qué  cantidad  era. 

A  lo  4  9.  manifestó:  que  es  cierto  que  el  tinado  Víctor  García  sostenía  á 
su  familia  y  que  ignora  la  pérdida. 

A  lo  5  ^   expuso:  que  es  cierto  el  contenido  de  esta  pregunta. 

A  lo  6  ®  dijo:  qne  ignora  que  el  valor  de  la  indemnización  pueda  bajar  de 
la  cantidad  de  cuarenta  y  cinco  mil  pesos  que  pide  Doña  Jacinta  Becerra  por  sí 
y  en  representación  de  sus  hermanos. 

A  lo  7  ®. :  que  lo  dicho  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  y  ratíHca,  expresan- 
do ser  mayor  de  edad,  casado,  agricultor,  de  esta  villa,  y  tirma  con  el  Juez  en 
unión  del  Síndico  municipal  y  Secretario  que  da  fé. 

(Firmado). — Herrera. 
(Firmado). — Manuel  Mendoza. 
( Firmado). — Eusebio  Bermúdez. 
(Firmado). — Manuel  Ancheita,  Secretario. 

En  15  de  Julio  del  mismo  año,  y  previa  citación  del  Ministerio  público, 
estando  presente  el  ciudadano  Avelino  AnchVita,  fué  protest4ido  en  forma,  ofre- 
ciendo producirse  con  verdad  en  todo  cuanto  sopa  y  sea  interrogado;  y  habién- 
dolo así  ofrecido,  se  dio  lectura  al  escrito  presentado  por  Doña  Jacinta  Becerra 
en  el  J  uzgado  de  I  ^.  instancia  del  Departamento. 

f8 
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Coiiteíitó  á  lo  I  ^  :  que  conoce  á  DoHa  Jacinta  Reoerra  y  que  con  ella  no 
le  corresponden  ningunas  generales, 

A  lo  2  ^  contestó;  que  la  noche  dol  20  de  Setiembre  del  año  pasado  entró 
á  esta  población  la  gavilla  porque  se  le  pregunta,  pero  que  ignora  qué  número 
de  írente  hava  sido. 

A  lo  3  ®.  manifestó:  que  en  un  cuarto  contiguo  al  billar  fué  encontrado 
muerto  á  balazos  Don  Víctor  García  y  que  ignora  el  saqueo  de  la  casa. 

A  lo  4  ^..  contestó:  que  como  no  visitaba  la  casa  de  García,  ignora  el  capi- 
tal que  haya  tenido. 

A  lo  5  ^.   expuso:  c^ue  ignora  el  contenido  de  esta  pregunta. 

A  lo  6  ^.  contestó:  rjue  ignora  si  el  valor  de  la  indemnización  de  cuarenta 
y  cinco  mil  pesos  (jue  pide  Doíia  Jacinta  Decerra  sea  justo. 

A  lo  7  ^  :  que  lo  dicho  es  la  verdad  en  lo  que  se  afirma  y  ratifica,  expre- 
sando ser  de  cincuenta  y  cinco  años  de  edad,  soltero,  comerciante,  de  este  ve- 
cindario, y  íirnni  con  el  ciudadano  Alcalde  y  Secretario  que  da  fé» 

(P^irmado). — Herrera. 

(Firmado). — Manuel  Mendoza. 

(Firmado). — A velino  A  U'.heita. 

,  (Firmndo). — Manuel  Ancheita,  S.icrrtario. 

En  la  misma  fecha,  presente  el  ciudadano  Porfirio  Aparicio,  ante  el  re- 
presentante del  Ministerio  púl)lico  fué  protestado  en  forma,  lon  arreglo  á  los 
puntos  que  contiene  el  escrito  pn»sentado  por  Doña  Jacinta  Bicerra,  y  dijo: 

A  lo  1  ^  :  que  conoce  á  Doña  Jacinta  Becerra  con  quitm  no  le  (corresponden 
ningunas  generales. 

A  lo  2  ®.  contestó:  que  la  noche  del  20  de  Stítiembre  úllimo  penetró  en 
esta  población  una  gavilla  de  gente  armada  sin  que  pueda  saber  íA  número. 

A  lo  3  ^  manifestó:  que  la  noche  porque  se  le  pregunta  fué  a.se8Ína<lo  á  ba- 
lazos Don  Víctor  García,  en  la  casa  del  ciudadano  Rosendo  Coutiño,  sin  que 
tenga  noticia  del  saqueo. 

A  lo  4  *^.  manifestó:  que  no  puede  calcular  los  intereses  que  tenia  «1  Se- 
ñor García  y  que  de  consiguiente  ignora  la  pregunta. 

A  lo  5  ^-  expuso:  que  es  cierto  el  contenido  de  la  pregunta. 

A  lo  6  ®.  contestó:  que  nada  tiene  (jue  exponer  acen.a  del  conti'nido  de  efita 
pre<j;unta,  pues  no   puede  calcular  cuánto   puede   valer  la  vida  de  un  ho!n!)re. 

A  lo  7  ®.  dijo:  que  lo  expuesto  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  y  ratifica,  ex- 
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presando  snr  áo  treinta  y  dos  años  de  edad,  soltero,  labrador,  de  este  vecinda- 
rio, y  firma  con  el  ciudadano  Juez  y  Secretario. 

(F^irinado). — Herrera, 

(Firmado).  —Mann^f  Aíetidoza. 

( Firmadlo). — Porjirio  Aparicio. 

(Firmado). — Mantie^  Aiicheita^  Secretario. 


En  la  misma  fecha,  presente  el  ciudadano  Julián  Torres  como  el  anterior 
y  aute  el  representante  del  Ministerio  púlilico,  fué  protestado  en  forma,  ofre- 
ciendo producirst*  con  verdad  en  todo  cuanto  sepa  y  sea  examinado;  y  siéndolo 
por  los  puntos  que  contiene  el  anterior  interrogatorio,  contestó: 

A  lo  1  ®. :  que  conoce  á  Doña  Jacinta  Becerra,  con  quien  no  le  correspon- 
den generales. 

A  lo  2  ®  dijo:  que  le  consta  que  penetró  la  j;a\  illa  de  ^ente  armada  á  esta 
poUlacion  la  noche  porque  se  le  pregunta,  pero  que  ignora  el  número  de  hom- 
bres que  haya  venido. 

A  lo  3  °  contestó:  que  Don  Víctor  García  fué  asesinado  en  la  casa  del 
ciudadano  Rosendo  Coutiño  á  balazos,  segnn  le  han  informado. 

A  lo  4  ^  manifestó:  que  es  cierto  que  por  su  honradez,  vivia  moderada- 
mente con  su  familia,  pero  que  ignora  la  pérdida  que  haya  tenido  la  noche 
citada. 

A  lo  5  ®  contestó:  que  es  cierto  el  contenido  de  esta  pregunta. 

A  lo  6  °  dijo:  que  no  puede  detallar  la  indemnización  por  la  muerte  de 
Don  Víitor  García. 

A  lo  7  ®  :  que  lo  dicho  e>>  la  verdad,  en  que  se  afirma  y  ratifica,  expresan- 
do ser  de  cuarenta  años  de  edad,  casado,  agricultor,  de  este  vecinílario,  y  firma 
con  el  ciudadano  Alcalde  y  Secretario  que  da  fé. 

(  F^i miado),  -  ///vw/v^ 

(Firmado).—  Jtn'ifnt  Tnrrr$. 

{  Firmado).  —  }fa7nfpf  }frn(íoza. 

(Firmado). — Manuel  Ancheita^  Secretario. 
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Juzgado  1  ®.   constitucional  de  Tiixtla  Cinco. 


'O 


Julio  15  de  1881. 

Kstaiido  concluida  la  presente  información,  remítase  al  Juzgado  de  1  * 
instancia  del  Departamento,  como  está  mandado.  Proveído  por  ante  el  Secreta 
rio  que  da  fé. 

(Firmado). — Jesús  G\  lltm^ra, 
(Firmado). — ^Tanu*il  Ancheifa,  Secretario. 

En  la  misma  fecha  y  en  doce  fojas  útiles,  se  remiten  estas  diligencias  al 
Juzgado  de  I  ^.   instancia,  como  está  mandado.  Conste. 

(Firmado). — Manuel  Aiirhnitay  Secretario. 


Juzgado  de  1  *•  instancia  del  Departamento  de  Soconusco. 

Tapachula,  Julio  16  de  1881. 

Por  recibidas  las  presentes  diligencias  en  la  fecha,  acúsese  el  que  corres- 
ponde, y  como  con  ellas  queda  terminada  la  información  que  las  motiva  y  siendo 
que  la  parte  ocursante  considérase  de  las  comprendidas  en  la  última  parte  de  la 
gracia  concedida  en  la  letra  P\,  fracción  58,  artículo  4  ^.  ,  de  la  ley  del  Tim- 
bre, fecha  15  de  Setiembre  del  año  de  18S0,  devuélvase  original,  coíuo  lo  solici- 
ta, por  virtud  de  carecer  de  recursos  para  las  estampillas  que  debieran  invertirse, 
cumpliéndose  con  lo  prevenido  en  el  capítulo  6  ^  ,  título  5  ® ,  del  Código  de 

procedimientos  civiles,  artículo  520.  Notifíquese.  Proveído  ante  el  Secretario. 

• 

( Firmado). — Sebnutiaií  Rojas. 
(F'irmado). — Manuel  de  J,  Ibarra^  Secretario. 


Sebastian  Rojas,  Juez  de  1  ^.  instancia  del  Departamento  de  Soconusco, 
Estado  de  Chiapas,  de  la  Confederación  Mexicana. 

Certifico:  que  los  ciudadanos  que  aparecen  rindiendo  declaraciones  en  la 
información  precedente  son  idóneos  y  de  conocida  honradez,  y  como  tales,  por 
ser  bien  conocidos  por  el  infrascrito,  merece  su  dicho  toda  fé  pública. 
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A  solicitud  de  la  parto  ocursante,  libro  la  presente,  en  la  ciudad  de  Tapa- 
chula,  á  los  16  dias  del  mes  de  Junio  de  1881. 


(Firmado). — Sebastian  Jiojan. 


Legación  Mexicana  en  las  República.s  de  Centro  America. — Nú- 
niero  57. — Reclamación  de  la  Señora  Jacinta  Becerra  contra  Guatemala. 

Guatemala,  Marzo  4  de  1882. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted  adjunta  á  este  despacho,  copia 
del  que  he  dirigido  á  este  Gobierno  con  motivo  de  la  reclamación  solici- 
tada por  los  hijos  naturales  de  Don  Víctor  García,  habiendo  tenido  pre- 
sente la  prevención  que  usted  se  sirvió  hacerme  en  la  parte  final  de  la 
nota  número  13,  fecha  2  del  pasado. 

Reitero  á  usted  mi  respetuosa  consideración. 

(Firmado), — F,  Loae.za. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  ^Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. 

Guatemala,  Febrero  28  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  Vuestra  Excelencia,  adjunta  á  este  despacho 
y  en  19  fojas,  copia  de  una  información  judicial  levantada  en  el  Distrito  de  So- 
conusco, Estado  de  Chiapas,  referente  a  la  reclanmcion  de  la  Señora  Doña  Ja- 
cinta Becerra,  por  sí  y  sus  hermanos  menores,  contra  el  Gobierno  de  esta  Re- 
pública, por  el  asesinato  de  Don  Víctor  García.  Esto  Señor  era  padre  de  los 
reclamantes  y  fué  muerto  la  noche  dfl  20  de  Setiembre  de  1880  en  el  asalto  que 
en  esa  fecha  verificó  en  la  villa  de  Tuxtla  Oliico  una  partida  de  filibusteros  pro- 
cedente de  Guatemala. 
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De  dielia  información  resulta  que  esos  filil)ust<'rofi,  armados  en  este  país  y 
con  el  apoyo  más  ó  menos  directo  dv  las  autoridades  guatemaltecas,  no  satis- 
fechos con  dar  muerte  al  honrado  padre  de  una  numerosa  familia  mexicana,  y 
después  de  haber  cometido  el  gran  crimen  de  invadir  el  territorio  de  una  na- 
ción amiga,  destruyeron  los  archivos  públicos  de  la  población,  con  el  intento, 
sin  duda,  de  evitar  futuras  ó  inevitables  reclamaciones  diplomáticas,  y  saquea- 
ron las  casas  en  que  habitaban  sus  víctimas. 

Independientemente  de  la  información  judicial,  figura  una  certificación  de 
la  Jefatura  política  del  Distrito  de  Soconusco— de  cuyo  documento  también 
acompaño  copia — en  la  cual,  según  Vuestra  Excelencia  se  servirá  ver,  se  hacen 
constar  como  enteramente  ciertos  los  hechos  siguientes: 

1  ?  Que  Don  Víctor  García,  padre  natural  de  Doña  Jacinta  Becerra,  y  de 
Jesús,  Victoria,  Virginia,  Daniel,  José  fiaría,  Manuel,  Antonio,  Alejandro  y 
Adolfo,  fué  asesinado  en  la  villa  de  Tuxtla  Chico  la  noche  del  20  de  Setiembre 
de  1880,  por  una  gavilla  de  malhechores  que,  organizada  en  las  poblaciones  de 
la  frontera  de  Guatemala,  invadió  el  t(*rritono  na(Monal  y  sorprendió  la  noclie 
mencionada  á  la  población  de  Tuxtla  (Jhico,  cometiendo  en  sus  habitant^ís  é 
intereses  todo  género  de  atentados. 

2  P    Que  esos  crímenes  fueron  públicos  y  notorios. 

3  ?  Que  muerto  Don  Víctor  García,  su  numerosa  familia  quedó  en  la  más 
espantosa  miseria. 

4  9  Que  la  casa  liabitacion  del  mismo  y  la  negociaciacion  de  comercio  de 
que  subsistían  él  y  su  faviiilia,  fué  suquer.da.  pj-nliendo,  en  consecuencia,  toda  su 
fortuna,  que  consistía  en  el  producto  de  economías  y  honradez  de  muchos  años, 
en  cuyo  tiempo  el  referido  Señor  García  habia  formado  el  capital  que  le  roha- 
ron. 

5  ?  Que  en  la  citada  noche  fueron  destrozados  los  archivos  de  las  otici- 
ñas  de  la  población  de  Tuxtla  Chico  por  los  mencionados  bandoleros. 

6  ®  Que  en  la  Jefatura  hay  datos  oficiales  que  revelan  la  continua  y  tenaz 
insistencia  de  amagar  al  Departamento  en  diversas  épocas,  filibusteros  prote- 
gidos y  alentados  por  las  autoridades  de  la  República  de  Guatemala. 

7  ®.  Que  la  noche  del  20  de  Setiembre  citado  se  verificó  la  tercera  invasión, 
siendo  derrotada  la  gavilla  que  la  ejecutó  por  fuerzas  de  nacionales  destacadas 
sobre  ella,  después  de  lo  cual,  y  en  completti  dispersión,  volvieron  á  refugiarse 
á  Guatemala,  bajo  la  protección  de  sus  autoridadtís. 

8®  Que  en  los  primeros  dias  de  Agosto  último  insistieron  en  penetrar  al 
territorio  del  Soconusco,  volviendo  á  internarse  en  tíuatemala  por  la  activa 
persecución  que  se  les  hizo,  en  donde  permanecen  todavía  sin  dejar  de  amagar 
al  Departamento  mencionado. 
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Estos  hechos  constan  ratilkados  en  su  parte  más  esencial  por  las  declara- 
ciones judiciales  y  contestes  de  los  testigos  oculares,  Avelino  Ancheita,  Porfi- 
rio Aparicio,  Juan  Pablo  Becerra,  Julián  Torres  y  Eusebio  Bermúdez,  habien- 
do presenciado  las  declaraciones  el  ciudadano  representante  del  Ministerio 
público,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  467  del  Código  de  pro- 
cedimientos civiles. 

Los  peticionarios,  por  disposición  judicial,  justificaron  su  personería;  com- 
probaron ademas  que  no  habia  herederos  preferentes  del  Señor  Garcia,  y  hasta 
entonces  se  mandó  correr  la  información.  Pidieron  además  los  reclamantes  que 
fuesen  examinados  los  testigos  Tranquilino  Gamboa,  Amado  Aparicio,  Manuel 
Rosales  y  Manuel  M.  Coutiñcí,  al  tenor  de  las  siguientes  preguntas: 

1  ^.  Sus  generales. 

2  **.  Si  los  conocían  y  sabían  que  ellos  eran  hijos  naturales  de  Don  Víctor 
García  y  de  Doña  Victoriana  Becerra. 

3  *1  Si  vAo,  cierto  que  sus  padres  vivieron  maritalmente  y  bajo  un  mismo 
techo  más  de  treinta  años. 

4  *   8i  era  verdad  que  el  Señor  García  les  mantenía  con  su  trabajo. 

Todos  eitos  testigos,  con  excepción  del  Señor  Coutiño,  que  no  pudo  decla- 
rar por  hallarse  ausente,  confirmaron  las  aseveraciones  de  los  promoventes  en 
los  términos  más  explícitos  y  terminantes.  En  la  copia  adjunta  puede  Vuestra 
Excelencia  servirse  examinar  esas  declaraciones,  lo  mismo  que  una  certificación 
del  Juez  de  1  ^  instancia  del  Soconusco>  haciendo  constar  qu»;  los  testigos  ci- 
tados son  idóneos  y  de  conocida  honradez,  por  lo  que  su  dicho  es  digno  de  toda 
fé  pública. 

En  nombre  de  los  quejosos  y  en  representación  de  mi  Gobierno,  reclamo, 
pues,  dt.*l  Erario  de  Guatemala,  la  cantidad  de  sesenta  y  siete  mil  quinientos 
pesos,  por  los  motivos  expuestos  pormenorizadamente  en  la  citada  copia,  en  jus- 
ta y  equitativa  reparación  de  los  daños  y  piírjuicios  que  los  invasores  guatemal- 
tecos causaron  a  aquellos,  dejándoles  sin  padre,  sin  muebles,  sin  fortuna  y  sin 
medios  para  vivir  y  educarse. 

No  es  necesario  demostrar  la  obli;^acion  que  tienen  los  pueblos  indepen- 
dientes de  impedir  que  en  su  t«*rri torio  se  formen  gavillas  de  salteadores,  disi- 
muladas por  alguna  de  sus  autoridades,  que  invadan  repetidas  veces  el  territo- 
rio de  cualquiera  nación  amiga. 

Esas  gavillas  no  lian  sido  castilladas  ni  siquiera  pers»^guidas  por  el  ejército 
de  la  Repiíblica  de  Guatemala;  y  es  evidente  que  el  Gobierno  del  país  está  en 
el  deber  inexcusabL*  de  reparar  en  lo  posible  los  daños  causados  por  las  mismas 
gavillas  en  tiempo  de  paz,  en  el  territorio  mexicano,  ya  que  algunos  funciona- 
rios públicos  de  est.'  ]  ais  las  han  alentado  con  una  protección  ó  una  indiferen- 
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cía  tati  patente  como  piiuible.  Si  (xuatemala  se  liallase  envuelta  desgraciada- 
mente en  una  guerra  interior  ó  exterior,  si  las  gavillas  de  malhechores  come- 
tiesen atentados  á  pesar  de  la  activa  y  tenaz  persecución  que  les  hicitísen  las 
tropas  de  la  Repiihlica,  podria  entonces  disculpársela  falta  de  represión  por  la 
misma  imposibilidad  de  efectuarla,  no  obstante  los  mojores  deseos;  pero  cuando 
nada  de  esto  ha  sucedido  en  el  presente  caso,  y  cuando  esas  invasiones  al  ter- 
ritorio de  México  han  sido  frecuentes,  asumiendo  el  carácter  de  las  depreda- 
ciones más  horrorosas,  el  fundamento  jurídico  y  político  de  la  presente  reclama- 
ción aparece  completamente  justificado. 

No  cree  el  infrascrito  que  el  Gobierno  de  Guatemala  sea  impotente  para 
impedir  tales  desórdenes,  pues,  por  el  contrario,  es  notorio  que  tiene  enteramente 
afianzada  la  tranquilidad  interior  del  país;  pero  aunque  así  no  fuera,  México 
no  podria  perder  el  derecho  que  tiene  á  pedirle  la  indemnización  de  los  daños  y 
perjuicios  causados  en  su  territorio  por  fuerzas  armadas,  refugiadas  y  protegi- 
das en  lugares  guatemaltecos.  Vuestra  Excelencia  sabe  muy  bien  que  las  nacio- 
nes tienen  necesidad  de  conservarse  en  orden  y  que  los  Gobiernos  deben  defen- 
der la  vida,  la  propiedad  y  seguridad  de  los  habitantes  de  su  país,  j.>or  todos 
los  medios  lícitos  de  que  puedan  disponer,  lo  mismo  contra  las  agresiones  inte- 
riores que  contra  las  exteriort^s. 

En  cuanto  á  las  formalidades  con  que  la  información  de  que  se  tiatu  ha 
sido  hecha,  es  notorio  que  se  han  tenido  presentes  las  doctrinas  generalmente 
admitidas  del  Derecho  internacional  privado. 

No  es  desconocido  á  Vuestra  Excelencia  qne  Fiore  dice  que:  por  lo  que  res- 
pecta á  la  forma  intrínseca  del  acto  de  reconocimiento  de  los  hijos  naturales, 
debe  juzgarse  con  arreglo  á  la  ley  del  país  en  donde  aquel  se  verifica,  y  que  por 
consiguiente,  en  cuanto  á  los  procedimientos  para  que  el  acto  pueda  decirse  au- 
téntico, y  en  cuanto  al  Magistrado  competente  para  presenciarlo,  debe  apli- 
carse el  principio  general  de:  locut  regit  actuin. 

El  Código  civil  de  México  concede  á  los  hijos  naturales  los  derechos  de  llevar 
el  apellido  de  sus  padres,  de  ser  alimentados  por  ellos  y  de  percibir  la  porción  he- 
reditaria que  les  señalo  la  ley.  Esto  dispone  también  el  Código  civil  de  Guatemala. 
Destruidos  los  archivos  públicos  de  Tuxtla  Chico  por  los  invasores  guate- 
maltecos, los  hijos  naturales  de  Don  Víctor  García  tuvieron  que  recurrir  á  la 
prueba  testimonial,  solicitando  una  información  ad pf.rjxUuaitiy  de  conformidad 
con  lo  prevenido  en  el  artículo  466  del  Código  de  procedimientos  civiles  de  la 
República  Mexicana,  para  comprobar  el  estrecho  paren tezco  que  les  unia  con 
aquel,  aunque  ninguna  prueba  mejor  podia  haber  de  la  paternidad,  que  el  he- 
cho de  que  el  Señor  García  hubiese  vivido  unís  de  30  años  en  unión  de  la  Se- 
ñora madre  do  los  mismos. 
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El  célebre  catedrático  de  la  l^niversidad  de  Paris,  ^Ir.  Boiinier,  hace  notar 
en  su  magnífica  monografía  sobre  kis  pruebas  civiles  y  criminales,  que  en  el  caso 
de  pérdida  de  los  re^^istros  públicos,  el  CÓ4li«:;o  Napolt^on  no  hace  más  que  apli- 
car el  principio  que  autoriza,  atendiendo  á  la  necesidad,  el  restablecimiento,  por 
medio  de  una  información  testifical,  del  contenido  de  una  acta  que  haya  sido 
destruida  por  fuer/a  mayor,  aunque  fuera  solemne.  Pero  aun  prescindiendo  de 
esa  prueba,  viva  está  la  Señora  madre  de  los  reclamantes,  en  unión  de  ellos,  y 
es  bien  sabido  que  cuando  no  es  fácil  la  prueba  directa  del  hecho  de  la  paterni- 
dad, se  recurre  sin  apelación  a  la  declaración  d(t  la  madre,  en  virtud  de  la  fa- 
mosa máxima  formulada  por  el  Presidente  Fabre:  Credlftfs  rlrf/ini. 

El  tratadista  Fcelix  hace  patente  con  numerosas  citas  que:  en  la  mayor 
parte  de  las  legislaciones  modernas  rií^e  el  princi[)¡o,  aceptado  por  los  más  res- 
petables autores,  de  que,  á  falta  de  documentos  fehacientes,  la  prueba  t(ístitical 
suple  completamente  á  la  documentada,  cuando  ésta  es  imposible  por  causa  de 
fuerza  mayor,  y  cuando  los  testigos  no  son  suscej^tibles  do  tachas  justas. 

Me  prometo,  Señor  ^linistro,  que  Vuestra  Excelencia,  en  vista  de  la  com- 
pleta validez  de  la  información  judicial  que  me  honro  en  acompañarle,  se  servirá 
disponer  lo  que  tuviere  á  bien,  á  íin  de  (jue  sea  obsequiada  la  reclamación  á  que 
la  presente  nota  se  refiere. 

Protesto  á  Vuestra  Excelencia,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

(Firmado). — F.  Loae'^a. 

* 

Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Fernando  Cruz,  etc.,  et«\,  etc. 
Es  copia.  Guatemala,  Marzo  5  de  1882. 

(Firmado).— -yl.  C.  Vniquez,  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Dei>})acho  do  ReUicione.s  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Atndrica. — Número  08. — Reclamacioii  de  la  Seño- 

« 

ra  Jacinta  Becerra  contra  Gruateniala. 

Ml^xícü,  Marzo  27  de  liS82. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  57  de  4  del  actual,  y 
de  la  que  en  28  de  Febrero  último  pasó  esa  Legación  al  Ministerio  de 
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Relaciones  de  Guatemala,  presentaiulo  la  reclamación  de  Doña  Jacinta 
Becerra. 

Renuevo  á  u^ted  mi  atenta  consideración. 

(Fi  rmado). — Ma  riscrd. 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro  América. — Guatemala. 


Lpíracion  Mexicana  en  las  Repiíbliciis  de  Centro  América. — Núme- 
YO  120. — Reclamación  de  la  Señora  Jacinta  Becerra  contra  Guatemala. 

Guatemala,  Mayo  20  de  1882. 

Incluyo  en  copia,  para  conocimiento  de  usted,  la  respuesta  del  Se- 
ñor/Cruz  á  mi  nota  de  2S  de  Febrero  último,  sobre  la  reclamación  enta- 
blada en  favor  de  los  hermanos  Becerra  por  el  asesinato  de  su  Señor  pa- 
dre, Don  Víctor  García,  y  la  réplica  que  le  be  dado. 

No  remito  copia  de  los  anexos  á  (jue  hace  referencia  el  Señor  Cruz 
en  su  despacho,  ya  porque  tanto  en  su  nota  como  en  la  mia,  se  repiten 
y  analizan  las  principales  constancias  de  esos  anexos,  ya  porque  son  bas- 
tante extensos  y  es  nnicho  el  trabajo  actual  de  esta  L«»í:facion.  Si  u.sted 
creyere  necesario,  sin  embar<(0,  que  obren  en  esa  Secnítaría,  me  esfor- 
zaré en  enviar  dicha  copia  lo  más  pronto  que  fuere  posible. 

Al  decirlo  á  usted,  para  su  resolución,  me  es  honroso  renovarle  las 
protestas  de  mi  distinguido  aprecio, 

(Firmado). — F.  Loaeza. 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México.- 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  Abril  29  de  1882. 
Señor  Ministro: 
Cumpliendo  con  lo  que  tuve  la  honra  de  ofrecer  á  Vuestra  Exceienoiu  en 
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nota  de  25  de  Marzo  anterior,  me  he  ocupado  de  estudiar  detenidaniente  la  re- 
clamación que  Vuestra  Excelencia  se  sirvió  dirij^ir  en  28  de  Febrero  líltinio, 
para  que  el  Erario  de  esta  República  pague  á  la  Señora  Doña  Jacinta  Becerra 
y  á  sus  hermanos  menores,  la  cantidad  de  -§07,500. 00.   Esasuma,  que  demanda 
Vuestra  Excelencia  en  nombre  de  los  quejosos  y  en  representación  de  su  Go- 
bierno, seria  la  justa  y  equitativa  reparación  de  los  daños  y  perjuicios  que  su- 
frieron por  la  muerte  de  Don  Víctor  García,  asesinado,  segiin  so  dice,  en  la  no- 
che del  20  de  Setiembre  de  1880,  en  el  asalto  que  en  esa  fecha  verificó  en  la 
villa  de  Tuxtla  Chico  una  partida  de  filil)usteros  procedente  de  Guaten>ala.  Esa 
suma  la  demanda  Vuestra  l^ixcelencia  apoyándose  en  que  representa  los  daños 
y  perjuicios  que  los  invasores  guatemaltecos  causaron  á  la  familia  de  García, 
dejando  á  sus  individuos  sin  padre,  sin  muebles,  sin  fortuna  y  sin  medios  para 
vivir  y  educarse;  en  que  los  pueblos  independientes  tienen  obligación  de  impe- 
dir que  en  su  territorio  se  fornien  gavillas  de  salteadores,  disimuladas  por  al- 
gunas de  sus  autoridades,  que  invadan  repetidas  veces  el  territorio  de  cualquiera 
nación  amiga;  en  que  el  Gobierno  está  en  el  deber  inexcusable  de  reparar  en 
lo  posible  los  daños  cau.sados  por  ellas,  en  tiempo  de  paz,  en  el  territorio  mexi- 
cano, ya  cjue  algunos  funcionarios  públicos  de  este  país  las  han  alentado  con 
una  protección  ó  una  indiferencia  tan  patente  como  punible;  en  que  si  Guate- 
mala se  hallase  envuelta  en  guerra  ó  si  las  gavillas  cometiesen  atentados,  á  pe- 
sar de  la  activa  y  tenaz  persecución  que  les  hiciesen  las  tropas  de  la  Repübfica, 
podria  disculparse  la  falta  de  represión;  pero  cuando  nada  de  esto  ha  sucedido 
en  el  presente  caso,  y  cuando  esas  invasiones  al  territorio  de  México  han  sido 
frecuentes,  asumiendo  el  carácter  de  las  depredaciones  más  liorrorosas,  el  fun- 
damento jurídico  y  político  para  reclamar,  aparece  completamente  justificado,  y 
en  que  aún  cuando  el  Gobierno  de  Guatemala  fuera  impot<Mite  para  impedir 
tales  desórdenes,  eso  no  quitaría  á  México  el  derecho  de  pedir  la  indemnización 
de  los  daños  y  perjuicios  causados  en  su  territorio  por  fuerzas  armadas  y  pre- 
teridas en  lugares  guatemaltecos,  porque  las  naciones  tienen  necesidad  de  con- 
servarse en  orden  y  los  Gobiernos  deben  defender  la  vida,  la  propiedad  y  la 
se^ridad  de  los  habitantes  de  su  país  por  todos  los  medios  lícitos  de  que  pue- 
dan disponer,  lo  mismo  contra  las  agresiones  interiores  que  contra  las  exte- 
riores. 

Cow  el  fin  de  proceder  en  todo  con  la  mayor  seguridad,  y  en  el  deseo  de 
obtener  toda  justificación,  pedí  al  Jefe  político  de  San  Marcos  los  datos  y  an- 
tecedentes que  hubiera,  relativos  á  la  invasión  de  Tuxtla  Chico,  en  la  noche  del 
20  de  Setiembre  de  1880,  previniéndole  siguiera  al  efecto  una  información,  re- 
cogiendo las  más  competentes  y  fidedignas  constancias  que  pudieran  encontrar- 
se, y  haciendo  porque  resultara  en  todo,  de  una  manera  clara,   la  verdad  de  lo 
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que  huljUira  ocurrido.  Kl  expresado  funcioii.ario,  asociándose  del  Juez  de  I  ** 
instancia,  instruyó  la  que  en  copia,  debidamente  autorizíula  y  constante  de  41 
hojas,  tenjí^o  la  honra  de  remitir  á  Vui'stra  KxceK^ncia,  y  envió  también  en  otra 
pieza,  comjíuer^ta  de  C'J  fojas,  (jue  ÍL;iiuliufnte  n^nito  á  Vuestra  Excelencia  cu 
cój)ia,  el  original  de  los  dt  spaL-lios  tele^'ráticos,  ónhmes  y  partes  relativos  a  los 
providencias  tomadas  por  las  autoridades  de  esta  llepúUlica,  para  impedir  que 
los  emij^rados  de  Soconusco  penetraran  en  algunas  de  sus  poblaciones  y  oca- 
sionaran alíennos  de  los  mnles  que  causaron. 

En  la  información  se  encuentran  alíennos  impresor  que  vieron  la  luz  pública 
en  Noviembre  y  Diciembre  de  l-SSO.  En  tdlos  .se  patentiza  (pie  la  invasión  á  Tux- 
tia  Chico  se  debió  oxclusivaincntí*  á  endurados  mexicanos:  (pie  los  motivos  de  esta 
invasión  s(;  debieron  exclusivamente  también  á  (kHos  y  resentimientos  persona- 
les entre  esos  emigrados  mexicanos  y  al^^unos  de  los  funcionarios  de  Soconusco, 
sin  intervención  de  ninguna  causa  relacionada  con  la  política  de  Guattmiala  y 
México;  y  que  lejos  de  que  el  Uobitírno  de  Guatemala  apoyara  de  algún  inmlo 
á  los  emigrados,  habia  hecho  cuanto  estaba  de  su  parte,  y  más  aún  de  lo  que  le 
correspondía  hacer,  por  destruir  sus  planes  y  pr()p(')SÍtos.  En  el  (jue  con  el  títu- 
lo de  ^fa7^i/f'sf(^c^o)i  aj)arece  publi(^ado  [)or  Hasilio  Saenz,  el  28  de  Noviembre 
de  1880,  se  (;[ueja  el  autor  de.  (pie  el  Presidente  de  esta  República  hubiera  man 
dado  concentrar  á  la  capital  á  todos  los  emigrados  (jue  hablan  tomado  parteen 
la  última  revoluinon  de  Sc^conusco,  sin  más  consideraciones,  dice,  que  el  que  no 
consigue  fiadores  para  presentarse,  es  conducido  con  escolta,  por  cordillera,  sin 
duda  porque  así  lo  quiere  el  represen tant(í  de  México  en  Guatemala. 

P]n  el  que  bajo  el  título  do  liprfijicnrion  dirigió  el  mismo  Saenz,  en  Abril 
de  J880,  á  los  reílactorí^s  del  Moyiitor  RepufiUcnno^  dice:  eque  la  protección 
que  se  les  ha  dispensado  por  el  (lobierno  de  (íuatemala,  es  concentrarlos  á  la 
capital,  en  donde  carecen  de  trabajo  y  de  medios  de  subsistencia,  n  «íEn  vano 
hemos  solicitado  —agrega  — traslarlarnos  á  otros  puntos  de  la  República:  nuestro 
representante  en  este  país  .se  opone  á  ello,  y  el  Gobierno  le  complace  condenán- 
donos así  á  arrostrar  una  existencia  miserable  ó  á  perder  nuestra  nacionalidad 
para  poder  vivir  sin  violencias  y  honradamente.  «• 

nEn  Mtíxico  todo  hond)re  es  libre  para  residir  donde  quiera:  el  Gobierno 
no  puede  {)ri varíe  de  (tste  derecho,  que  reconocen  nuíístras  instituciones,  y  sin 
embargo,  la  acción  de  ese  mismo  (Tobierno  nos  alcanza  en  un  país  extranjero, 
para  privarnos  áo.  nuestra  lii)ertad  natural,  mit'utras  que  Don  Sebastian  Esco- 
bar, el  bandido  más  infame  d<d  suelo  tnexicano,  continúa  perpetrando  en  el  So- 
conusco crímenes  atroces,  n 

Las  declaraciones  recibidas  en  la  información,  son  las  del  Comandante  lo- 
cal de  Malacatan,  que  hizo  cumplir  his  órdenes  dadas  para  destruir  los  planes 
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*  de  los  emigrados,  así  como  el  Capitán  Mariano  Morales  y  el  Subteniente  Ptidro 
del  mismo  apellido,  y  las  de  los  mismos  emi<^rados  Basilio  Saenz,  Marfjarito  Mar- 
tinez,  Manuel  Nucamendi,  Juan  García,  Apolonio  Ortiz,  Manuel  Jacol)0,  Sinfo- 
roso  Méndez,  Julián  Méndez,  Manuel  Alvarado,  Isidro  Girón,  T(;(')íi lo  Martinez, 
Rosalío  Gómez  y  Faustino  Cárdenas.  Por  ellas  resulta  justificado  con  toda  eviden- 
cia, primero:  que  la  invasión  que  tuvo  lugar  en  la  villa  de  Tuxtla  Chico,  en  Se- 
tiembre de  1880,  se  debió  exclusivamente  á  emigrados  mexicanos,  algunos  de  los 
cuales  habian  formado  parte  de  la  Guardia  nacional;  se^^ndo:  que  el  móvil  que 
los  alentaba  era  el  de  los  odios  y  resentimientos  personales  que  tenian  contra 
algunos  de  los  funcionarios  de  Soconusco,  esp<ícialmente  contra  Don  Sebastian  Es- 
cobar ó  Chacón,  y  el  deseo  de  vení^ar  los  males  y  vejaciones  que  dicen  se  les  habian 
causado;  tercero:  que  se  tenia  con  ellos  en  esta  República  la  más  estricta  vi^ri- 
lancia,  internándolos  y  aún  reduciéndolos  a  prisión,  siempre  que  el  representan- 
te de  México  lo  pedia  y  siempre  que  se  sabia  ó  sospecliaba  que  algo  intentaban 
contra  Soconusco;  cuarto:  que  para  salir  de  este  territorio,  con  el  fin  de  realizar 
8u  plan,  tuvieron  que  vencer  muchísimas  dificultades,  pues  se  les  espiaba  y  per- 
segiíia  constantemente;  quinto;  que  se  reunieron  y  organizaron  para  dar  el  asal- 
to que  tuvo  lugar  en  la  noche  del  20  de  Setiembre,  en  territorio  de  Soconusco; 
sexto:  que  las  armas  y  demás  elementos  de  que  se  sirvieron,  procedian,  en  parte, 
de  las  que  tenian  escondidas  en  las  montañas  del  mismo  Socimuisco,  y  en  parte 
de  las  que  quitaban  á  aquellos  con  quienes  se  hacían  encuentfo,  sobre  todo  de 
las  que  les  proporcionab:in  ó  brindaban  otros  descontentos  en  Soconusco;  séti- 
mo: que  los  cartuchos  incendiarios  que  llevaban  les  fueron  proprocionados  por 
mazatecos  que  se  iban  k  sublevar  también,  como  lo  verificaron;  pero  que  de  esos 
cartuchos  no  hicieron  uso;  octavo:  que  esos  emigrados  mexicanos  dieron  muer- 
te á  Don  Moisés  Ochoa  y  á  Don  Víctor  García;  noveno:  que  derrotados,  se  dis- 
persaron, y  sólo  con  gtandísimo  trabajo  y  m(?rced  á  la  extensión  de  la  frontera 
y  á  la  naturaleza  del  terreno,  pudieron  penetrar  de  nuevo  en  esta  República, 
porque  Don  Sebastian  Encobar  les  había  interceptado  los  caminos  y  las  autori- 
dades de  aquí  desplegaban  la  mayor  actividad  y  vigilancia;  décimo:  que  algunos 
de  ellos  fueron  capturados  y  remitidos  á  la  capital,  porque  eran  denunciados 
como  que  habian  tomado  parte  en  la  invasión;  undécitno:  que  en  Agosto  de 
1881  intentaron  otia  invasión,  pero  fueron  perseguidos  por  un  piquete  de  in- 
fantería enviado  por  el  Comandante  de  Malacatan  en  esta  República,  de  modo 
que  se  les  desbarató  su  plan,  y  duodécimo:  que  viendo  la  persecución  constante 
de  que  eran  objeto  por  parte  de  las  autorilarh^s  de  Guatemala,  desistieron  por 
fin  de  todo  intento  de  alterar  el  orden  en  Soi^^uusco  y  se  decidieron  á  trabajar 
honrada  y  pacíficamente. 

Además  de  condensar  así  los  puntos  capitales  en  que  sust^iucialmente  es- 
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tan  de  acuerdo  esas  declaraciones,  me  permitirá  Vuestra  Excelencia  que  le  se- 
ñale de  un  modo  especial  algunos  pasajes. 

Basilio  Saenz  dice:  que  huyendo  de  la  persecución  de  Escoliar,  emigró  de 
Chiapas  en  Noviembre  de  1879.  Que  él  y  otros  se  refugiaron  en  Guatemala, 
donde  no  obstante  haber  encontrado  hospitalidad,  se  les  privaba  de  su  libertad, 
reconcentrándolos  constantemente,  al  extremo  do  <jue  á  muchos  se  condujo  á 
la  capital,  escoltados  y  con  esposas  y  grillos.  Que  á  tal  punto  llegó  esa  perse- 
cución, que  él,  á  nombre  de  todos,  acusó  ante  el  Gobierno  general  de  la  Ri'pú- 
blica  Mexicana  al  Ministro  Don  Manuel  Diaz  Mimiaga,  porque  siendo  los  emi- 
grados reos  políticos,  creían  que  se  lesdebian  guardar  más  consideraciones.  Que 
á  consecuencia  de  esa  queja,  el  Gobierno  general  ordenó  al  Ministro  mexi«;ano 
residente  en  Ciuatemala,  que  dejara  en  paz  á  los  emigrados  y  quo  les  permitiera 
transitar  libremente  por  todas  partes,  á  lo  cual  contribuyeron  en  mucho  los 
buenos  informes  que  el  actual  Ministro,  General  Loaeza,  dio  al  Gobierno  ge- 
neral. 

Manuel  Jacobo  dice:  que  por  haber  tomado  parte  en  una  invasión  contra 
Soconusco,  estuvo  una  vez  cinco  meses  preso  en  San  Marcos,  y  en  otra,  sólo  por 
haberse  retirado  de  la  cabecera  sin  permiso,  la  Jefatura  lo  mandó  traer  de  Ma- 
lacatan,  atado  fuertemente  de  los  brazos,  por  lo  que  resolvió  dedicarse  á  traba- 
jar y  no  mezclarse  en  nada. 

Sinforoso  Méndez  tuvo  la  comisión  de  ir  á  acometer  á  Moisés  C)choa  con 
un  grupo  de  los  mismos  sublevados,  que  sin  intención  dieron  muerte  también 
á  Don  Víctor  García. 

Julián  Méndez  dice:  que  su  hermano  Sinforoso  dio  muerte  á  Moisés  Ochoa, 
y  él,  con  la  compañía  de  que  formaba  parte,  á  Don  Víctor  García,  y  que  los 
cartuchos  incendiarios  que  tenían  les  habían  sido  llevados  por  los  soconu.scences; 
pero  que  no  incendiaron  los  archivos. 

Manuel  Al  varado  asegura  que  se  les  ha  perseguido  de  tal  modo,  que  des- 
pués de  la  invasión  de  Setiembre  de  18<S0,  no  ha  podido  él  volver  á  presentar- 
se y  aparecer  con  libertad,  hasta  que  supo  que  el  Señor  Ministro  de  México 
habia  procurado  que  se  les  dejara  transitar  por  todas  partes. 

Isidro  Girón  afirma  que  en  Agosto  de  1881,  el  Jefe  político  de  San  Mar- 
cos le  previno  ir  á  la  capital,  donde  el  Ministro  de  México  le  hizo  varias  pre 
guntas  y  le  ordenó  detenerse  algunos  días.  Que  muchos  de  los  que  tomaron  par- 
te en  la  invasión  fueron  capturadlos  y  remitidos  á  la  capital,  y  que  las  armas 
que  tenían  las  habían  quitado  al  batallón  19  en  1876  y  ocultado  en  territorio 
mexicano. 

Teófilo  Martínez  declara  que  para  salir  del  territorio  de  Guat^nnala,  tenían 
que  hacerlo  uno  por  uno,  en  altas  horas  de  la  noche,  y  gracias  á  los  muchos  ca- 
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minos  que  hay  y  á  la  facilidad  que  les  proporcionaba  la  naturaleza  y  extensión 
de  la  frontera. 

Faustino  Cárdenas  dice:  que  él  fué  el  cabecilla  del  atentado  que  tuvo  lugar 
en  Setiembre  de  1880:  que  él  dio  orden  para  aprehender  á  Rosendo  Coutifio, 
Moisés  Ochoa  y  Emilio  Molina;  pero  que  los  ejecutores  de  la  orden,  en  vez  do 
cumplir  así,  dieron  muerte  á  Ochoa  y  k  Don  Víctor  García,  y  que  el  (!'oman- 
dan  te  do  Mazatán,  Sebastian  Villareal,  estaba  de  acuerdo  con  él,  y  en  ca«a  de 
Coutiflo  tomaron  once  Reminytons  y  algún  parque. 

Retiriéndome  ahora  k  la  otra  pieza,  llamo  la  atención  de  Vuestra  Excelen- 
cia al  hecho  de  que  todos  y  cada  uno  de  los  documentos  de  que  se  compone, 
patentizan  que  las  autoridades  superiores  y  subalternas  de  esta  República,  to- 
maron siempre  con  el  mayor  empefio,  prontitud  y  energía  las  medidas  más  efi- 
caces contra  los  que  trastornaban  ó  se  suponía  que  iban  á  trastornar  el  orden 
en  Soconusco.  En  ella  encontrará  Vuestra  Excelencia,  que  el  Señor  Presiden- 
te de  la  República,  al  tener  noticia  de  los  sucesos  del  20  de  Setiembre  de  1880, 
previno,  en  22  del  mismo  mes,  al  Comandante  de  Malacatan,  por  orden  telegrá- 
fica, que  le  comunicase  inmediatamente  todas  las  noticias  que  tuviera,  y  le  re- 
comendó el  mayor  cuidado  en  la  frontera;  no  fuera  que  se  reunieran  algunas 
personas  allí  para  penetrar  al  Estado  vecino.  Le  hacia  saber  también  que  de- 
bía desarmar  á  los  que  se  reunieran  y  concentrarlos  á  la  cabecera,  dándole 
parte. 

En  el  despacho  de  29  de  Setiembre  intima  al  mismo  Comandante,  que  le 
conteste  en  el  acto  si  están  en  Malacatan  los  emigrados  que  bajo  fianza  residen 
en  esa  jurisdicción  ó  si  han  invadido  el  Soconusco. 

En  el  de  29  de  Setiembre  ordena  al  propio  Comandante  local,  que,  bajo  su 
más  estrecha  responsabilidad,  remita  k  la  cabecera  del  Departamento,  con  di- 
rección á  esta  capital,  á  Faustino  Cárdenas,  Lorenzo  García,  español,  Sinforoso 
Mendaz,  Manuel  Nucamendi,  Teófilo  Martínez,  Manuel  Velazquez,  Saenz, 
Arreóla,  Quiñones  y  Margarito  Martínez. 

En  el  de  18  de  Noviembre  dice  al  expresado  Comandante  que  sabiendo 
que  Sánchez,  yerno  de  Hermosilla,  tiene  escondidos  unos  Remingtoyis,  haga  que 
se  los  entregue,  y  de  lo  contrario  que  lo  remita  á  San  Marcos. 

En  el  de  22  de  Mayo  de  1*81,  el  Ministro  de  Relaciones  da  orden  al  Je- 
fe político  de  San  Marcos,  para  que  bajo  su  más  estricta  responsabilidad,  haga 
internar  á  los  emigrados  soconuscenses  Rosendo,  Angnl,  Margarito  y  Romual- 
do Martínez,  Basilio  Saenz  y  Faustino  Cárdenas. 

En  el  de  28  de  Mayo  de  1881,  el  Presidente  previene  al  Jefe  político  de 
San  Marcos,  dé  sus  órdenes  y  tome  sus  activas  providencias  para  destruir  la 
f.iccion  que  le  avisaba  estarse  formando  contra  Soconusco  y  para  capturar  á  los 
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([ue  la  formaran.    L«  dico  quo  maiiton-^a  firoso  j'í  Romualdo  ^ííirtiiiez;  que  siga 
una  avMíri^uacion  minuciosa  sobnt  todo,  y  que  le  dé  cuíMita  con  el  resultado. 

Eu  el  de  31  de  Mayo  du'<!  también  al  Jefe  político  m<Micionado,  que  de 
Tapachula  avisaron  al  Ministro  mexicano  que  lo.s  eniÍL;rados  Uiexicanos  estaban 
en  la  frontera  preparando  una  invasión,  y  que  ord(íne,  según  se  le  tiene  preve- 
nido desde  antea,  que  inmediatamente  sean  concentrados  para  evitar  cual<{uie- 
ra  tentativa. 

Encontrará  Vuestra  Ex(relencia  tajnlnen,  entre  otros  mu. 'líos  partes  deque 
no  hago  mérito,  el  rjue  en  20  de  S(jtiend)re  de  l8S0  pone  el  Jefe  político  de  San 
Marcos  al  Comandante  de  Malacatan,  para  que  remitiese;  á  la  cabecera  á  todo 
emigrado  de  Soconusco  que  s«  presentara  por  la  frontera,  dando  órdenes  para 
la  más  estrictíi  vij^ilancia.  El  de  9  de  Octubre,  (mi  que  se  le  intima  que  pro«*eda 
A  capturar  á  Faustino  Cárdenas  y  Romualdo  N,  remitiéndolos  á  la  cabecera. 
El  de  1  ?  de  Octubre,  en  ([ue,  á  virtud  de  la  noticia  de  aparecer  emigrados  de 
Soconusco,  le  di<'e  cumpla  las  órd«*nes  sobre  capturarlos,  recogiendo  las  armas 
que  tengan  y  dando  órd«Mies  á  todos  los  parajes  á  tin  de  (pie  los  aprelitindan  y 
vigilen  eíi  la  frontera.  El  do  21  de  Setiembre  de  IS80,  en  que  el  Comandante 
<le  Malacatan  avisa  que  la  víspera,  en  la  noche,  habia  píMietrailo  una  facción  á 
Tuxtla  Chico,  matando  á  Moisés  Ochoa  y  á  otro;  y  que  habia  seguido  sobre  Ta- 
pachula, ignorándose  el  caudillo  y  los  resultados.  El  de  9  de  Octubre,  en  que 
da  parte  de  que  sabe  que  en  Palma  Real  están  Faustino  Cárdeiwi^i  y  Romualdo 
N,  revolucionarios  soconuscenses.  El  de  9  de  Dicienibre,  en  <[ue  él  mismo  le  co- 
munica que  sabiendo  que  en  Mollejón  y  Petacalapa.  asechaban  algunos  soconus- 
censes á  la  familia  de  Escol)ar,  habia  saliilo  una  esc«)Ita  el  dia  anterior  á  bus- 
carlos y  otra  después  á  aconqv.inar  á  la  familia  hasta  la  línea  divisoria.  El  de 
26  de  Mayo  de  IS81,  en  que  avisa  de  la  facción  que  se  {)reparaba,  y  el  de  27 
del  mismo  mes,  en  que  da  part'j  de  la  captura  ({ue  habia  hecho  de  Romualdo 
Martínez. 

Todo  demuestra,  pues,  de  la  manei'a  más  ineíiuívoca,  que  las  autoridades 
de  Guatemala,  lejos  de  favorecer  ó  tolerar  á  los  que  han  promovido  revolucio- 
nes y  desórdenes  en  Soconusco,  han  agotado  todos  los  medios  que  estaban  á  su 
alcance  para  impedir  esos  hechos;  lian  obseípüado  constantemente  y  sin  restric- 
ciones al  representante  de  México,  dietanrlo  todas  las  medidas  <puí  indicaba  res- 
pecto de  ellos,  y  los  lian  vigilado  sin  descanso,  internáuflolos  y  hasta  reducién- 
dolos á  prisión. 

De.spues  de  estas  constancias,  me  corresponde  analizar  la  subsistencia  que 
conserven  los  principales  fundamentos  invocados  por  Vuestra  Excelencia,  que 
creo  pueden  comprenderse  en  los  siguientes:  1  ?  Que  el  (Gobierno  de  Guate- 
mala debe  reparar  los  daños  y  perjuicios  causados  á  la  familia  de  Don    Víctor 
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García  porque  estos  procedieron  de  invasores  guatemaltecos.  2  9  Que  los  pue- 
blos independientes  tienen  obligación  de  impedir  (lue  en  su  territorio  se  formen 
gavillas  de  salteadores,  disimuladas  por  aii^uiias  de  sus  autoridades;  y  la  obli- 
gación de  dar  la  indemnización  reclamaíla,  nace  do  que  algunos  funcionarios 
guatemaltecos  las  han  alentado  con  su  protección  é  indiferencia. 

En  primer  lugar,  demostrado,  (*omo  está,  que  los  invasores  no  fueron  in- 
vasores i^uatemaltecos,  falta  por  completo  el  fundamento  que  sirve  de  apoyo  á 
la  primera  de  las  razones  do  Vuestra  Excelencia  para  la  reclamación.  Si  esta 
se  iiace  consistir  en  que  ios  invasores  eran  gi  atemaltecos,  una  ve/  que,  lejos  de 
haber  alguna  prueba  de  ello,  hay,  por  el  contrario,  prueba  suficiente  de  que  no 
fueron  guatemaltecos  los  invasores,  parece  concluyente  inferir  que  bajo  ese  con- 
cepto mi  vfobierno  no  tiene  ninguna  resj)onsabilidad. 

En  cuanto  al  otro  punto,  debo  ante  todo  n^.anifestar  á  Vuestra  Excelencia 
que  consta  que  esas  gavillas  de  saUt^alores  mexicanos,  no  se  han  organizado 
sino  en  territorio  mexicano,  y  allí  se  han  armado  y  procurado  elementos,  de 
suerte  que  tampoco  existo  el  supuesto  bajo  el  cual  estima  Vuestra  Excelencia 
que  tiene  lugar  la  reclamación;  esto  es,  el  de  que  esas  gavillas  se  hayan  forma- 
do y  organizado  en  territorio  guatemalteco.  Supone  también  Vuestra  Excelen- 
cia que  no  solo  se  han  formado  aquí,  sino  que  han  sido  patrocinadas  por  auto- 
ridades guatemaltecas,  y  acerca  de  esa  aseveración,  debo  manifestar  mi  sorpre 
sa  y  expresarle  al  propio  tiempo  que  mi  Gobierno  no  solo  protesta  enérgi- 
camente contra  ella,  sino  que  la  considera  también  como  la  más  inmerecida 
correspondencia  á  los  esfuerzos  que  ha  hecho  siempn^  y  en  todos  sentidos, 
para  impedir  que  de  cualquier  modo  pudiera  trastornarse  el  orden  en  Soco- 
nusco. 

Rechazo,  Sefior  Ministro,  ese  cargo,  que  considero  por  cierto  como  infun- 
dadamente formulado,  y  no  temo  pedir  que  se  señale  una  sola  ocasión  en  que 
no  líubieran  sido  atendidas  las-indicaciones  de  los  repn^sentantes  de  México  res- 
pecto de  los  emigrados;  una  sola  ocasión  en  que  no  se  hubieran  dado  las  órdenes 
más  terminantes  para  ir>ipedir  todo  propósito  contrario  á  la  tranquilidad  de  So- 
conusco. 

No  llego  ciertamente  á  explicarme  quc^  otra  cosa  podia  el  Gobierno  de  Gua- 
teniala  liacer  además  de  lo  que  ha  hecho.  Por  lo  que  ha  hecho,  se  ha  conquis- 
tado numerosas  y  fuertes  enemistades,  como  la  de  Don  Sebastian  Escobar  y 
Chacón,  porque  habiendo  tratado  á  algunos  emigrados  con  toda  severidad  du- 
rante el  tÍ3mpo  que  permanecían  aquí,  y  habiendo  desbaratado  coi\  su  \  igilai'.- 
cia  y  sur  medidas  los  planes  que  proyectaban,  esos  emigrados  se  reconciliaron 
después  con  el  Gobierno  de  ^lé:.  ico,  pudieron  volver  á  Soconusco,  pudieron  te- 
ner allí  mucha  influencia  y  desempeñar  [)uestos  in^portantes  ó  ejercer  autoridad, 

lou 
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y  entonces  trataron  de  satisfacer  sus  respiitiii>i»*nsos  y  desahogar  el  odio  que  ali- 
mentaban contra  Guatemala,  porque  ésta,  a''cedier.'lo  en  todo  á  los  deseos  de 
México,  se  ha  creado  eneiíáj^os,  que  al  volver  allii,  f  í  han  olvidado  de  que  por 
aqu«*l  Gobierno  hal)ir.  contraído  Guatemala  esa  eneniistail;  pero  no  se  han  olvi- 
dado de  la  enemistad  contra  Guatinnala  ni  de  nacctrle  todo  el  mal  que  han 
podido. 

Hay  una  olservacion  que  Vuestra  Exc/iencia  me  pennitirá  som^t<»r  á  su 
ilustrado  criterio  contra  la  responsabilidad  que  pudi-ra  imputarse  al  Gobierno 
de  Cíuatemala,  por  el  hecho  de  que  de  su  territorio  hul)ieran  pasado  ¿  organi- 
zarse en  territorio  mexicano  partidas  de  íilil  usteros  que  atí'ntaron  contra  algu- 
nas de  las  poblaciones  de  Soconusco.  Esa  observación  es  la  de  que  Guatemala 
no  puede  tener  respecto  de  la  urot«*ccion  y  dcf^'nsa  d  4  territorio  de  ^léxico,  la 
misma  obligación  <pie  el  i)ropio  México  tiene.  Si  Mt-vico  no  j)udo  impedir  que 
del  territorio  de  < Guatemala  pasaran  los  enii;^rados  mexicanos  á  su  territorio, 
jpodrá  hacerle  un  cargo  á  GuattMuala  i)or(|ue  no  pudo  inn)edirlo/  Si  habia  inva- 
siones de  tilibusteros  mexicanos,  ¿no  era  lo  natural  que  México  resguardase 
conq)etentemente  su  frontera/  ¿Por  qué  debía  d(í  ser  Guatemala  la  que  habia  ile 
estor  vigilándola  constantemente,  y  de  tal  suerte,  que  en  ningún  tiempo  pudiese 
traspasarla  un  solo  emigrado  mexicano,  y  no  ser  México  el  que  la  custodiara, 
como  correspondia,  })aratn'itar  ípn*  peiu*ti*aran  esos  emigriidosif  ^Considera  Vues- 
tra Excelencia  que  las  autoridades  de  los  puol»los  fronterizos  do  Guatemala  es- 
tpban  obligadas  á  hacer  más  todavía  que  las  autoridades  de  los  pue)»Ios  fronte- 
i'i/os  de  Soconusco?  Y  si  estas  no  pudieron  impedir  que  los  e.nigrados  pasaran 
la  línea  divisoria,  que  se  armaran  y  organizaran  en  territori)  de  Soconusco  y 
que  invadieran  ó  atacaran  sus  polílaciones,  ¿podrá  hacers»*  un  cargo  á  aquellas 
porque  no  hayan  logra<lo  evitar  (]ue  pasaran  esa  líiu'a  los  mismos  emigrados? 
Seria  preciso  i)ara  ello  suponte'  el  absurdo  de  que  M<'XÍco  estuviera  respecte  de 
Guatemala  en  una  especie  de  minoría,  para  e.^taJ)lec«'r  cpie  no  era  él  quien  de- 
biera defender  y  cuidar  j)í)r  sí  su  territorio  y  j)ob¡aiiones,  sino  que  era  Guate- 
mala la  (pie  debia  estar  custodiándolo  y  defendiéndolo. 

P.ecuerdo  k  Vuestra  Excelencia  el  hecho  d.-  «jne  des^mt'S<le  los  suce.sos  del 
20  de  Setiembre  de  1880,  Don  Sebastian  Escobar  iiiter^-eptó  á  los  emigrados 
todos  los  caminos  para  que  no  pudieran  volver  á  i)eiietrar  en  territorio  de  la 
República.  A  pesar  lU-  esc,  á  pesar  de  la  activa  pfrse''Ucion  (uhí  les  hizo  ya  pli- 
sar de  las  a(;tivas  providencias  oue  ya  d«ibe  suponerse  (pie  tonn'i,  elh^s  se  burla- 
ron de  todo  y  legraron  al  fin  internarse  en  nuestros  d"partamentos  límitrotes. 
No  ha  de  pensarse  (pe  Escol  ar  estuviera  en  eonnivencia  con  ellos,  ni  íjue  los 
quisiera  favorecer  ó  tolerar,  y  sin  embargo,  á  (Miatt-mala  se  le  iuicc  un  cargo 
de  que  no  hubiera  podido  hacer  siempre  en  favor  de  México  lo  (pie  sus  misn:as 
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autoridades  no  T>udierou  hacer,  siendo  de  advertir  que  á  estas  ninguna,  respon- 
saliilid&d  se  les  deduce  pornue  no  hayan  podido  hacerlo. 

Así,  pues,  ni  los  invasores  iian  sido  invasores  guatemaltecos,  ni  autorida- 
des ó  ^uneionarios  guatenuiltecos  los  han  auxiliado  jamás,  único  caso  en  que  el 
iiohierno  de  la  RrpúMico  pudiera  tener  alguna  responsabilidad,  ni  se  han  or- 
¿(anizado  ni  armado  en  su  territorio  esas  facciones,  ni  se  ha  dejado  de  hacer  ao- 
sülutamente  nada  de  cuanto  pudo  hacerse  y  de  cu  arito  el  representante  de  Mc- 
xicc  quiso  que  se  hiciera  i)ara  (jue  esos  emigrados  no  penetraran  en  territorio 
de  Soconusco. 

Aun  cuando  las  facciones  de  emigrados  mexicanos  se  hubieran  organi/.ado. 
aquí,  la  respousahilidad  d(;  'iuat(ímala  solo  existiría  si  las  hubiera  favorecido, 
prote;íido  6  apoyado.  Obligación  de  hacer  todo  lo  que  hizo  para  retirar  á  ios 
emi>íradoi>  de  los  pueldos  fronterizos  y  para  impedir  que  pudieran  enarcaren  So- 
conusco, no  la  tenip..  Lo  bizo,  sin  embargo,  porque  tratándose  de  un  país  ve- 
cino, al  cual  se  considerab  i  ligado  por  estrechos  vínculos,  creyó  que  no  debia 
encerrarse  precisamente  (b'ntro  de  los  límites  que  le  trazaba  su  deber  conforme 
á  la  ley  de  las  nai-iones.  ifabria  cumplido  con  no  prestarles  ningún  auxilio  ni 
favor  V  con  renrimir  todo  desorden  (lue  tuviera  luíjar  en  este  territorio;  vnose 
([uiso  limitar  á  eso,  sino  (jue  vigiló  aetiva  y  constantemente  á  los  emigrados 
los  internó  conforme  el  representante  de  México  lo  pedia,  y  dictó,  respecto  de 
ellos,  aún  á  riesgo  de  contraer  responsabilidad  y  de  conquistarse  animadversio- 
nes y  enemistades,  no  todus  insii^MiifieanteSj  cuantas  medidas  le  fueron  pedidas 
é  inrlieadas,  t'omo  et)n(lueent<'s  al  objeto  do  que  no  pudieran  salir  los  emigrados 
para  ir  á  causar  algún  tro  storno  en  las  poblaciones  de  Soconusco. 

Reí'ono/c:,  Señor  lM¡nis:ro,  (jue  las  naciones  tientm  necesidad  de  conser- 
varse en  ónlen,  y  que  los  (íobiernos  deben  defender  la  vida,  la  propiedad  y  la 
seguridad  de  ios  iiabitantes  de  su  país,  por  todos  los  medios  lícitos  de  que  pue- 
da?» ílispo'ier,  lo  íuisr.iO  ecíutra  las  agresiones  interiores  que  contra  las  ext  tío- 
res.  \í\\  lo  único  en  <jue  no  estamos  conformes,  es  en  las  consecuencias  que 
respectivamente  deducimos  de  ese.  principio  de  indiscntibie  verdad,  al  hacer  .ipli- 
eacion  de  él  al  ciso  que  nos  ocupa. 

V'uestra  h]xcelen'jia  |aníc(^  y  qu<*rria  deducir  de  allí  la  responsabilidad  del 
(-obierno  de  (fuatem-il.i,  por  una  invasión  á  Tuxtla  Chico,  hecha  porenúgrados 
mexicanos,  por  ukuIvos  c  re-^entimientos  personales,  organizados  y  armados  en 
territorio  de  Soconusco,  con  elementos  (pie  allí  mismo  se  les  suministraron,  v  sin 
que  autoridades  ni  f)art ¡cu lares  de  (ínatemala  los  hubieran  favorecido  ó  con- 
sentido, sino  combatido  en  sus  planes  cuanto  era  posible,  de  tal  suerte,  que  toda 
esa  responsalúlidad  no  tendria  otro  fundamento,  sino  el  de  que  esos  emigrados 
habian  estado  antes  y  por  algún  tiempo  en  este  país,  vigilados,  concentrados  y 
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sujt^tos  á  niií  ror^triocionos,  y  que  habiau  loí^rado  salir  deJ  tíírricorio  con  laat.'ii- 
dil.'le  oirciinstaiicia  d'í  'jue  el  «uisiiio  ni[)r('SMntaiito  de  Móxito  haUia  hecho  <\v** 
se  suavizaran  y  levantaran  tah'S  restricciones.  Y  loque  yo  deduzco  di*  es(»  prin- 
cipio, no  es  otra  cosa  sino  e^  j)erf'.cto  dereclio  que  tenia  ^l  {rohierno  de  ^'éxico 
para  rcciuízar  esa  invasión,  para  pers^'p^uir  á  sus  autores  y  parL.  usar  de 
los  ni  'dios  «jue  confori  n;  á  la  ley  de  las  naciones  h*  corn'spondu*raii,  si  era 
el  caso  dü  pedir  su  en^.reg'i  ttl  (íohiemo  del  ¡)aí>  ú  doniie  se  hubieran  ido  á  n- 
fugiar. 

l^retender  que  i'ii  'iobierno  debiera  hao^^r  hecho  otra  cosa,  cuando  mo  otra 
cosa  se  le  pidió  respecto  de  ellos,  sít.o  que  todo  se  redujo  á  Imccrle  un  cargo,  y 
cuando  ni  eran  ^uatf'nml tecos  los  invasores,  ni  se  organizaron  aquí,  ni  obtuvie- 
ron elei.uintos  aquí,  ni  fueroi^  alentados  a([uí,  sino  duramente  perseguidos,  en-o 
francaní  nte  que  no  puede  ser  fui:da(to  bajo  ningún  concepto,  después  d»'  estu- 
diar iinparciahnente  el  asunto,  si  va  quiere  'T.iisiíícrar,  como  no  lo  dudo  que  lo 
han  do  qu(uer  Vuestra  Excelencia  y  su  rt;spetal)le  (íobií  riio,  sirviendo  di-  norma 
la  rectitud  y  la  justicia.  (íu'«temaia  no  ha  hecho  nada  para  impedir  (jue  las  au- 
toridades de  Soconusco  s«^  d(*fendierap  contra  es.a  invasión,  ni  ha  hecho  na(ia  para 
que  el  Gobierno  de  México  deje  de  cumolir  con  el  deoer  de  estar  á  la  (h  tensa 
de  la  viua,  propi(:dad  y  sc^ruridad  do  los  habitantes  de  si"  país,  y  en  consecucn 
cia,  el  })rincipio  ii^voeado  por  Vuestra  Excelencia,  nuv  lejos,  .á  mi  juicio,  de 
fundar  su  reclamación,  sirve  para  robustecer  m.ás  la  poderosn  defensa  con  que 
mi  Cfobierno  'juenta  })ara  denegarla. 

Lo  dicho  hasta  aquí  me  excusa  de  (Mitrar  en  eontestacion  ivst)ecto  de  las 
eruditas  ob.servaclones  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  hacer  eu  <')rden  á  las  for- 
malidades de  la  información  que  ha  tenádo  á  bier.  acomiíañarmc.  Xo  creo  c|ue 
negai'do  el  fundauíento,  me  toque  ahora  detenerme  á  hacer  apreciaciones  sobr'í 
el  valor  tjue  puedan  tener;  pero  sin  perjuic  io  de  eso,  rechazo  desde  luego  a>».so- 
lutaniente,  con  "1  sólicio  apoyo  de  las  const^mcius  y  razones  que  he  tenido  la 
honra  de  presentar  á  Vuestra  i-lxcelencia,  todo  concepto  que  tienda  á  Iiacer.su 
poner  que  hubo  la  mru  reniota  connivencia  ó  la  más  pequeña  proUn'cion  de  fiarte 
de  las  autoridades  de  esta  República  en  favor  de  e.sas  invasione.s,  cuyas 
tentativas  trató  e'  (íobierno  de  reprimir  si»»mnre  con  la  mayor  energía  y 
prontitud,  demostrando  de  un  modo  inequívoco  el  leal  espíritu  de  amistad  y 
cond(  scendeneia  que  lo  an.imaba. 

VA  Señor  Ministro  se  cervirá  disculparme  si  antes  de  concluir,  traigo 
á  su  memoria  (jue  mi  (iol»ierno  se  lia  abstenido  hasta  hoy  de  apoyar  recla- 
maciones análogas  á  la  que  Vuestra  Excelencia  Da  presentado,  no  obstan U» 
que  hubiera  en  favor  de  ellas  muy  atendüles  circunstancia.s  que  no  concur 
ren  en  la  que    Vuestra  Excelencia  ha  formulado.    Emigrados  dt  (Guatemala 
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y  alf^unos  perturi)iidorrs  do  profesión,  Uuscarou  en  f>l  año  de  1874,  en  la  Repú- 
ülica  aue  Vuestrp,  Excelencia  dignamente  represente,  conexiones  y  recursos 
para  invadir  nuestro  territorio,  y  en  28  del  mes  de  Junio,  después  de  lograr 
cüaligai*se  ..on  la  5  ^.  compañía  de  ia  fuerza  federal  que  residia  en  Tapachula, 
traspasaron  ia  frontera  en  niiniero  de  150  infantes  y  50  dragones,  dirigiéndose 
después  á  la  ciudad  de  San  Múreos  para  librar  combate  con  la  pequeña  fuerza 
queguarnecia  la  plaza.  En  la  madruga  la  de  ese  dia  2S^  sacó  Infante,  según  las 
constancias  de  la  causa  que  entonces  stí  ir.struyó  y  según  la  relación  que  Vues- 
tra Excelencia  admitirá  desde  luego  del  lác.  Matías  Romero,  del  cuartel  de  Ta- 
pachula, sin  hac*er  ruido  y  sin  ser  apercil>ido  casi  por  nadie,  á  la  rnayor  parto, 
de  la  fuerzo-  federal  que  allí  estalja  do  guarnición,  y  la  puso  á  las  órdenes  do 
Gurcía,  Riego  y  Aguil&r,  que  eran  los  jefes  de  los  invasores.  Según  es»  misma 
relación,  los  invasores  cometieron  en  el  camino  varios  atentados  verdaderamente 
injustificables.  Al  llegar  al  «Pié  do  la  Cuesta, n  encontraron  al  Coronel  Don  Ni- 
rolús  Rodríguez,  que  iba  con  un  mozo  de  su  linca  para  San  Marcos,  sin  saberlo 
(jue  ocurría^  y  á  ambos  los  asesinaron  villanamente.  Según  esa  misma  relación, 
las  autoridades  locales  de  Tapachula  no  se  apercibieron,  pero  si  se  hubieran 
apercibido  del  movimiento,  no  habrían  podido  evitarlo,  porque  no  habrían  teni- 
do fuerza  con  que  resistirle. 

Al  momento  descubrirá  Vuestra  Excelencia  el  muy  diverso  carácter  que 
•-eviste  esa.  invasión  con  150  infantes  y  50  dragones  de  la  fuerza  federal  de  Mé- 
yico,  puesta  á  disposición  de  los  cabecillsis,  y  la  invasión  que  tuvo  lugar  en  Tux- 
tla  Chico  ei'  Setiembre  de  1880,  en  que  no  aparecía  ningún  soldado  ni  mucho 
menos  tropa  organizada  del  Ejército  de  Guatemala.  La  que  se  veri  tico  contra 
San  Marcos,  adcmús  de  eso,  se  organizó  en  territorio  de  Tapachula,  mientras 
iiue  la  de  Tuxtla  Chico  se  orgai.izó  y  armó  fuera  del  territorio  de  Guatemala, 
de  níodo  que  si  el  Gobierno  de  México  tuviera  algún  derecho  para  apoyar  la 
reclamación  que  se  hace  contra  el  erario  de  esta  República,  lo  tendría  eviden- 
temente el  Gobierno  de  ésta  para  apoyar  la  que  con  verdadero  fundamento  se 
dirigiese  contra  el  Gobierno  de  aquella.  Si  la  soIl  circunstp.ncia  de  que  emigra- 
dos mexicanos  hayan  traspasado  la  frontera,  da  motivo  para  suponer  culpable 
connivep.ciu  de  nuestras  autoridades,  ¿no  lu  daria  para  suponerla  en  las  autori- 
dades de  A«exico  el  que  los  invíusoreó  de  San  Marcos  tuvieran  á  sus  órdenes  150 
infantes  y  50  dragones  de  la  fuerza  feóeral?  Y  si  á  nue-itras  autoridades  pue- 
de atribuirse  por  eso,  como  lo  atribuye  el  despacho  de  Vuestra  Excclenci:i, 
que  iian  alentado  á  las  gavillas  de  invasores  con  una  protección  ó  una  indife- 
rencia tai»  pntente  ''omo  [)unibl(',  no  sé  que  pudiera  contestarse  cuando  do  nl'e^- 
tra  parte  se  hiciera  por  la  invasión  de  San  Marcos  igual  cargo  á  autoridad''s 
mexicanas. 
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Al  dar  respuesta  en  estos  términos  á  la  estima\)l«  nota  do  Vu*>stra  Exce- 
lencia, tengo  la  satisfacción  de  esperar  que,  pesando  im parcial Piout»^  las  razones 
y  los  hecíios,  se  servirá  convenir  conmigo  en  la  completa  justificación  de  mi  Go- 
bierno er*  este  asurito:  y  teiiiío  la  satisfacción  también  de  nrotestarle  los  resDe- 
tuosos  sentimientos  de  distin^^uida  consideración  do  su  atento  servidor. 

( Kirmado). — Femando  Cruz. 

Excelentísimo  Señor  General  Don  Fiancisco  Ijoaeza,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Huatemala,  Mayo  17  de  1882. 

(Firmado). — A.  C.   Vtnn.'rz^  S(-cretavio. 


Legación  Alexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. 

Guatemala,  20  de  Mayo  de  1S8*>. 
Señor  Ministro: 

Acabo  de  tener  el  honor  de  estudiar  con  el  debido  detenimiento,  el  exten- 
so  é  importante  despacho  de  \^uestra  Excelencia,  fecha  2!)  del  pasado,  así  co- 
mo los  anexos  respectivos,  sóbrela  reclamación  entablada  por  ia  Le^^ju-ion  de  mi 
carfto  en  favor  de  la  Señora  Doña  Jacinta  Üecerra  y  de  sus  hermanos  menores, 
á  causa  de  la  muerte  de  su  señor  padre  Don  Víctor  García,  el  20  de  Setitíinbre 
de  1880,  en  Tuxtla  Oiico;  y  es  de  mi  deber  manifestarle  (jue  los  atentados  con- 
tenidos en  esos  anexos  me  han  persuadido,  una  vez  más,  de  la  justicia  on  «pie 
se  funda  la  expresada  reclamación. 

Para  lles^ar  al  esclarecimiento  de  los  he(;hos  de  una  manera  conveniente, 
seguiré  en  esta  réplica  el  mismo  orden  de  ideas  adoptado  por  Vuestra  Excelen- 
cia en  su  referida  nota. 

Vuestra  Excelencia  se  digna  comenzar  diciéiidome  que:  á  Hn  de  proce(íer 
en  todo  con  la  mayor  seguridad,  y  en  el  deseo  de  obtener  toda  justiticacion,  pi- 
dió al  Jefe  político  de  San  Marcos,  los  datos  y  antecedentes  que  hubiera  rela- 
tivos á  la  invasión  de  Tuxtla  Chico,  en  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1880. 
previniéndole  siguiera  al  efecto  una  información;  y  que  el  mencionado  funcio- 
nario, asociándose  del  Juez  de  1  ^  instancia,  instruyó  la  que  en  copia  se  me  h& 
remitido. 
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Desgraciadamente,  Sefior  Ministro,  como  Vuestra  Excelencia  lo  hizo  ob- 
servar al  mismo  Jefe  político,  en  su  respetable  despacho  de  24  de  Marzo  últi- 
mo, aquella  Jefatura  habia  dicho  desde  el  4  de  Enero  de  1881,  que  en  el  mismo 
Juzgado  do  1  "1  instancia  se  üeguia  una  información  acerca  de  las  invasiones 
al  territorio  mexicano,  de  que  se  quejó  esta  Legación  en  nota  de  29  de  Diciem- 
bre de  1880,  sin  que  dicha  información  se  haya  recibido  en  la  Secretaría  de  su 
muy  digno  cargo.  Desgraciadamente  el  mismo  Jefe  político  ha  manifestado  á 
Vuestm  Excíilencia  que,  cuando  el  Señor  General  Soto  suscribió  la  comunica- 
ción de  4  de  Enero,  habia  incurrido  en  uno.  pura  equivocación  al  manifestar  que 
diciía  información  se  estaba  instruyendo  en  el  Juzgado  de  1  ^.  instancia.  Des- 
graciad}im(^nte  el  testigo  Basilio  Saenz,  en  cuya  declaración  linca  Vuestra  Ex- 
ceiencia  una  parte  esencial  de  sus  razonamientos,  ha  confesado  que  debe  adver- 
tir que  en  la  información  que  se  siguió  en  Malacatan,  relativa  al  acontecimiento 
de  Diciembre  de  1870, /;or  motivos  jjarticidares  no  quisieron  decir  la  verdad. 
Si  no  se  hubiera  equivocado  el  SeÜor  General  Soto  al  decir  que  se  estaba  prac- 
ticando una  información  importante,  indicada  por  esta  Legación  y  ordenada  por 
Vuestra  Exc(ilencia,  y  si  aquella  información  se  hubiese  hecho  en  el  momento 
oportuno,  la  verdad  se  habría  quiza  puesto  en  claro,  y  si  el  testigo  Saenz  no  hu, 
biese  manifestado  que  él  y  sus  compañeros  ocultan  la  misuia  verdad  cuando  les 
conviene,  yo  podría  dar  crédito  á  sus  revelaciones,  sin  embargo  de  que  legal- 
mente  no  pueden  ser  testigos  los  que  cometen  hechos  punibles  y  se  hallan  pen- 
dientes del  castigo  de  los  tribunales. 

Compendiando  Vuestra  Excelencia  la  signiíicacion  de  los  documentos  que 
ha  tenido  la  benevolencia  de  mandarme  en  copia,  so  sirve  decirme,  entre  otras 
cosas,  que  de  ellos  resulta  que:  la  invasión  de  que  se  trata,  efectuada  exclusiva- 
mente  por  enn'grados  mexicanos,  se  debió,  exclusivamente  también,  á  odios  y  á 
resentimientos  j)ersonales  entre  esos  emigrados  y  algunos  de  los  funcionarios  de 
Soconusco,  sin  intervención  de  ninguna  causa  relacionada  con  la  política  de 
Guatemala  y  México;  que  lejos  de  que  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  apo- 
yara de  algún  modo  á  los  emigrados,  habia  hecho  cuanto  estaba  de  su  parte,  y 
n\as  aún  de  lo  que  le  correspondía  hacer,  por  destruir  sus  planes  y  propósitos;  que 
ellos  se  reunieron  y  organizaron  para  dar  el  asalto  que  tuvo  lugar  la  noche  del 
20  de  SetiemV)re  de  1880  en  territorio  de  Soconusco;  que  las  armas  y  demás  ele- 
mentos de  que  se  sirvieron,  pro'jcdian,  en  parte,  de  las  que  tenían  escondidas  en 
las  montañas  del  mismo  Soconur,co  y  en  parte  de  las  que  quitaban  á  s^quellos 
con  quienes  se  encontraban;  que  los  cartuchos  incendiarios  que  llevaban,  les  fue- 
ron proporcionados  })or  mazatecos  que  se  iban  á  sublevar  tíimbien,  como  lo  ve- 
rifií^-iron;  que  esos  emigrados  mejicanos  dieron  muerte  á  Don  Moisés  Ochoa  y 
á  Don  Víctor  García,  y  que  en  Agosto  de  1881  intentaron  otra  invasión,  pero 
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fueron  perseguidos  por  un  piquete  de  infantería  enviado  por  el  (.'oinandante  d»* 
^.íalacatan  en  esta  República,  desLaratindolos  sus  planeas. 

Como  prueba  de  la  animosidad  de  ¡os  enii«;rados  mexicanos  vn  contra  del 
Hr,  D.  Sebastian  Escobar,  Vuestra  Ex»  rl^ncisi  no  ha  tenido  inconveniente  nn 
copiar  un  párrafo  de  un  escrito  de  Saen/.,  í-n  A  cupI  se  dicíí  (jue  el  ^«»ñor  Esco- 
bar es  el  bandido  más  infavie  del  sucio  mexicano,  que  «^oiupte  en  el  So.'ouust-o 
crímenes  atroces:  y  Vuestra  Excelencia  me  permitirá  que,  untes  de  s»\í(uir  aí'e- 
lante,  le  exprese  mi  extrañeza,  no  de  (juíí  Saenz  hubiera  dicho  tales  expresiones, 
sino  de  que  las  repita  y  las  acoja  un  elevado  funcionario  de  esca  Keniiblica, 
cuando  la  mejor  demostración  de  que  el  Sr.  Est'oi)ar  no  puede  ser  d.^si^niado 
como  un  criminal,  es  el  he'^ho  de  hab'»r  acipado  d  luiuroso  car^jo  de  Goberna- 
dor de  un  Estado  en  un  país  que  tiento  se  cuida  de  su  dignidad  como  Mcxi'O, 
y  cuando  algunos  do  los  que  le  acusan,  son  precisuncntc  los  mismos  <|ue  jouíie- 
san  haber  dado  muerte  á  los  pacífico»  ciudadanos  nrexicanos  Don  Víctor  (Jar- 
cia y  Don  Moisés  Ochoa,  hirieiulo  á  la  es[)osa  de  este,  y  haciendo  uso  de  per- 
trechos incendiarios,  sin  embargo  de  lo  cual  están  gozando  de  tranquilidad  en 
el  territorio  de  (Guatemala.  Al  protestar,  pues,  contra  las  citadas  frasus  que 
Vuestra  Excelencia  ha  repetido,  sin  salvedades,  en  agravio  de  un  ciudailano 
que  ha  desempeñado  en  mi  patria  elevadas  funciones  pmbiicas,  es  justo  m<i 
permita  recordarle  que  yo,  cuando  he  tenido  que  trascribir  en  mis  despachos 
palabras  de  ese  género,  que  pudieran  laj^timar  la  susceptibilidad  del  (Gobierno 
de  Guatemala,  no  he  olvidado  manifestar  (jue  no  me  hacia  solidario  de  ellas. 

Aceptado  por  Vuestra  Excelencia  (¡ut  fueron  person:is  procedentes  del  ter- 
ritorio de  esta  República,  las  que  atacaron  á  Tuxtliu  Cliio;  (lUc  esas  personas 
dieron  muerte  á  Don  Víctor  García  y  á  Don  Moisés  (Xhoa,  y  «jue  llevaban  con- 
sigo unos  cartuchos  incendiarios  (jue  les  dieron  varios  nuizr.tecos  que  se  iban  á 
sublevar,  aunque  asegurando  (jue  no  hicií-ron  uso  de  ellos,  solo  falta  averiguar 
hasta  qué  punto  es  responsable  el  Gobierno  de  Guatemala,  de  la  invasión  á 
qu9  se  refiere  este  des])a<  ho  y  de  los  atentados  ó  delitos  del  orden  "omun  qut 
fueron  consecuencia  inmediata  de  la  misma.  Esto,  no  oljstante,  me  ocuparé  de 
otras  consideraciones. 

Declara  Basilio  Saenz  <jue  aun  cuando  no  tomó  parte  en  los  acontecimien- 
tos del  20  de  Setiembre  de  1880,  sabe  (jue  Sinforoso  Méndez  vino  á  couqnisfar 
í\l  exponente,  y  se  llevo  á  Faustino  Cánier.as,  FIoit*ncio  García,  Samuel  Pal- 
mer, Romualdo  Martínez,  Manuel  Ais  arado,  Faustino  García,  Manuel  Nuca- 
mendez  y  otros  cuyo  nombr^'  no  reeuenla;  y  ipie  aunque  se  ejercía  sobre  ellos 
constante  vigilancia,  cuaUpiiera  comnrentle  que  hay  mil  medios  para  burlarla, 
como  en  ejecto  ¡o  hicieron.  De  modo  qu'i,  según  la  declaración  de  Saenz,  fué  en 
territorrio  guatemalteco  en  el  que  se  hizo  la  conspiración,  que  dio  por  rKsultíi» 
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do  la  muerte  de  Don  Vi  jtor  García,  no  habiendo  podido  impedir  ¡as  autorida- 
des guatemaltecas  que  la  conspiración  pasase  á  la  vía  de  los  hechos  consumados; 
siendo  de  advertir  que  Saenz  añade  que  entre  los  invasores  figuraban  Lau'eano, 
Ángel  y  Félix  Monterosa,  de  origen  centro  americano,  avecindados  según  él  en 
Tapachula;  quo  la  muerte  de  Don  Víctor  García  y  do  Don  ^loisés  Ochoa,  fué 
obra  exclusiva  do  los  emigrados  mexicanos  que  invadieron  á  Tuxtla  Chico  ol  20 
de  Setiembre  do  1880,  y  que  en  Agosto  do  1881,  algunos  de  los  emi-^rados  in- 
tentaron pasar  al  territorio  de  México  para  alterar  el  orden,  pero  que  inme- 
diatamente fueron  perseguidos  por  tropas  destacadas  en  su  seguimiento  por  el 
Comandante  de  Malacatan.  Aunque  es  probable  que  los  emigrados  n-.exicanos 
que  han  rendido  las  declaraciones  que  constan  en  la  información  citada,  hayan 
desfigurado  la  verdad,  ya  por  tratarse  de  hechos  en  que  están  personalmente 
interesados,  ya  porque  no  les  convendria  hacer  manifestaciones  contrarias  al 
Gobierno  do  Guatemala,  las  añrmaciones  de  Basilio  Saenz  no  dejan  de  tener, 
por  lo  mismo,  alguna  importancia. 

El  Capitán  Don  Mariano  Morales  manifestó:  que  efectivamente,  en  Agosto 
de  1881,  en  ocasión  en  que  el  exponente  estaba  empleado  como  escribiente  en 
la  Comandancia  de  Malacatan,  llegaron  dos  indígenas  á  dar  parto  al  Coman- 
dante de  dicho  lugar,  de  que  habian  encontrado  por  el  rio  Negro  un  pufiadode 
hombres  sospechosos  y  armados,  que  parecian  dirigirse  hacia  la  frontera;  que 
presumiendo  que  fuesen  algunos  de  los  internados  mexicanos,  por  las  señas  que 
daban  los  indígenas,  iimiediatamente  ordenó  el  Comandanta  al  Teniente  Ma- 
riano Mazariegos,  quo  fuese  á  perseguir  á  aquellos  hombres,  al  mando  de  un 
piquete  de  infantería;  que  como  á  las  dos  horas  recibieron  parte  de  que  Maza- 
riegos  les  iba  dando  alcance,  por  lo  que  el  mismo  Comandante  previno  al  ex- 
ponente que  fuese  á  dar  auxilio  al  citado  ISÍazariegos;  que  se  puso  á  la  cabeza 
de  otro  piquete  de  infantería  y  llegó  hasta  el  sitio  indicado,  on  donde  ya  no  en 
contró  iiis  que  las  huellas,  á  pesar  de  hr.ber  buscodo  con  diligencia  y  actividad 
á  aquellos  hombres,  y  do  haber  recon'ido  toda  la  frontera;  que  hacia  tiempo  que 
perseguía  á  los  emigrados  mexicanos  por  órdenes  superiores,  y  que  en  distintas 
ép0'*as  capturó  á  varios,  entro  olios  á  Faustino  Cárdenas,  porque  la  voz  pública 
lo  señalaba  como  el  Comandante  de  la  invasión  verilicada  en  Setiembre  de  1880. 

Demuéstrase  con  lo  dicho  por  el  Capitán  Morales,  que  los  emigrados  se 
procuraban  aquí  armas  pa-a  invadir  el  Soconusco,  ó  conservaban  durante  mu- 
cho tiempo  las  que  traian  del  territorio  mexicano,  supuesto  que  habiendo  me- 
diado casi  un  año  desdo  que  tuvo  lugr.r  ia  invasión  de  Setiembre  do  1880  hasta 
que  80  v^jifioó  la  de  Agosto  de  1881,  se  creyó  necesario  perseguirle-í  en  tier- 
i-as  de  Gup.teiralR,  por  fuerzas  del  país,  sin  que  estas  lograsen  su  derrota  ó  dis- 
^  persion. 
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Margarito  Martínez  expuso:  que  varias  veces  fueron  perseguidos  por  el  Sub- 
teniente Pedro  López,  por  el  Teniente  Mariano  Mazariegos  y  por  el  Capitán 
Mariano  Morales — lo  cual  demuestra  que  era  en  Guatemala  donde  conspiraban 
ó  se  armaban,  pues  en  caso  contrario  no  se  les  habria  perseguido — y  que  de  los 
cosas  de  1880  sabe  que  realmente  se  llevaron  unos  cartuchos  incendiarios  de  di- 
namita, proporcionados  por  los  mazatecos. 

Manuel  Nucaraendez  dijo:  que  á  inmediaciones  de  Tapacbula  habían  con- 
cluido de  organizarse^  lo  que  significa  que  la  organización  hal ¡a  comenzado  des- 
de antes,  y  que  habían  sido  derrotados  en  el  llano  de  Santa  Rosa,  cuya  afirma- 
ción es  enteramente  contraria  á  la  de  Basilio  Saenz,  según  el  cual,  fué  en  ese 
mismo  llano  en  el  que  se  orgiinizaron  y  se  proveyeron  do  armas. 

También  manifestó  Apolinario  Grtiz  que  en  territorio  mexicano  se  orga- 
nizaron en/onna. 

El  Teniente  Mazariegos  ratificó  lo  dicho  por  el  Capitán  Morales. 

Sinforoso  Méndez  se  declaró  matador  de  Don  Víctor  García,  en  unión  de 
otros  de  los  invasores;  dijo  que  habia  recibido  la  comisión  de  acometer  á  Ochoa, 
y  agregó  que  había  visto  las  bombas  incendiarias,  y  que  un  liermauo  'iuyo  ora  el 
ejecutor  de  la  muerte  del  referido  Ochoa. 

Más  explícito  que  ningún  otro,  Manuel  Al  varado  expresó  que:  para  la  invasión 
contrapon  con  ahjiinas  artnas  que  habían  dejado  escoiulidas  en  las  montailcus  y 
con  laá  que  les  proporcionaron  ?n  territorio  mexicano  sus  conciudadanos.  En 
consecuencia,  si  recibieron  armas  en  México,  las  llevaban  también  desde  las 
montanas  de  Guatemala,  lo  cual  guarda  armonía  con  las  declaraciones  de  Kuca- 
mendoz  y  de  Ortiz  sobre  que  en  el  territorio  ivexicano  luibian  concluido  de  or- 
ganizarse, ó  de  organizarse  en  forma. 

El  Subteniente  Pedro  Morales  expuso:  que  es  cierto  que  de  orden  del  Co- 
mandante local  de  Malacatan  ha  vigilado  y  perseguido  varias  veces  á  los  cn:i 
grados  mexicanos  que  residen  en  el  De:3artan»ento,  ocercp,  de  lo  cual  debo  te- 
nerse presente  lo  que  ya  ha  dicho  untes,  ó  sea,  que  el  hecho  mismo  de  la  vigi- 
lancia y  de  la  persecución,  signiHca  que  los  referidos  emigrados  no  iban  á  buscar 
armas  á  México,  sino  que  aquí  mismo  faltaban  á  las  h»yi's  y  al  Derecho  inter- 
nacloiial,  conspirando  contra  el  orden  público  de  una  nación  vecina  y  amiga. 

Faustino  Cárdenas  confesó  qu3  era  cierto  que  habían  llevado  consigo  la.s 
bombas  incendiarias,  las  cuales  hacia  inucho  tiempo  que  tenia  en  su  casa,  y  quo 
entre  loa  invasores  figuraban  el  centro  americano  Laureano  Ángel,  que  fué  emi- 
grado á  México,  avecindándose  en  Tapachula,  y  el  negro  de  Jamaica,  8amuel 
Palmer,  (jue  tuvo  entre  ellos  el  empleo  de  corneta  de  órdenes. 

El  Jefe  Don  Joaquín  Velacco  comunicó  por  telégrafo,  desde  Malacatan,  el 
21  de  Setiembre  de  1880,  al  Jefe  político  de  San  Marcos,  que  á  las  ocho  de  la 
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noche  anterior,  una  facción  había  penetrac^o  á  Tuxtla  Cinco»  matando  á  Ochoa 
y  á  otro,  y  siguiendo  sobre  Tapachula;  y  fue  el  29  del  propio  mes  cuando  el  Ex- 
celentísimo Señor  Presidente  preguntó  por  telégrafo  al  CoiT.andaute  de  Mala- 
catan  si  los  emigrados  que  bajo  fianza  existían  en  la  jurisdicción,  habian  inva- 
dido el  Soconusco,  o  estaban  allí  todavía. 

Segan  el  testimonio  del  Juez  1  ®  municipal  del  Sibinal,  la  gavilla  invaso- 
ra  era  de  30  hombres,  y  estabp.  perfectamente  arma»la. 

jPuede  explicarse  en  buenos  términos,  que  esos  emigrados,  que  estaban  in- 
ternados, vigilados  y  bajo  do  fianza,  hul'ieran  po.'ido  realizar  todos  los  atentados 
que  efectuaron,  smi  el  auxilio  ó  el  disimulo  de  algunas  de  las  autoridades  de  es- 
te país?  jNo  consta  que  no  todos  los  invasores  eran  mexic«'>nos?  ¿No  resulta  pro- 
bado que  llevaron  bombas  incendiarias  do  dinamita,  desde  Guatemala,  coa  las 
cuales  sin  duda  redujeron  á  cenizas  una  parte  de  la  población?  ¿Se  han  hecho 
efectivas  las  fianzas  dadas  por  los  emigrados  en  garantía  de  que  no  intentariaii 
ataque  alguno  contra  México,  desde  que  infringieron  su  compromiso?  ¿Se  dictó 
alguna  medida  coercitiva  i-especto  de  Sirforoso  Méndez  y  su  hermano,  desde 
que  se  puso  en  evidencia  que  eran  reos  de  homicidio  y  do  otros  delitos  graves 
del  orden  común,  supuesto  que  los  criminales  no  deben  hallí^T  protección  ni  di- 
simulo en  ninguna  nación  culta? 

He  visto  el  parte  acerca  del  cual  llama  Vuestra  Excelencia  mi  atención, 
dirigido  por  el  Jefe  político  de  San  Marcos  al  Comandante  de  Mal  acatan,  para 
quo  remitiese  á  la  calecerá  A  todo  emigrado  de  Soconusco  que  se  presentara  por 
la  frontera,  dando  órdenes  para  la  más  estricta  vigilancia:  solo,  Sefior  Ministro, 
quo  esa  enérgica  disposición  se  tomó  el  29  de  Setiembre  de  1880,  cuando  la  es- 
tricta vigilancia  no  podía  dar  muy  buenos  resultados,  por  haberse  verificado  el 
día  20  los  desastres  de  Tuxtla  Chico,  y  porque  ya  se  habian  encargado  las  fuer- 
zas de  México  de  escarmentar  duramente  á  los  invasores. 

••Si  la  reclamación  se  hace  consistir  en  que  los  invasores  eran  guatemalte- 
cos (se  sirve  decirme  Vuestra  Excelencia),  una  vez  que  lejos  de  haber  alguna 
prueba  de  ello,  hay,  por  el  contrario,  prueba  suficiente  de  que  no  fueron  guate- 
maltecos los  invasores,  parece  concluyente  inferir  que,  bajo  ese  concepto,  mi 
Goúierpo  no  tiene  ninguna  responsabilidad,  n 

En  mi  nota  de  28  de  Febrero  último,  claramente  dije  que  los  perjuicios  re- 
cibidos por  la  familia  de  Don  A^íctor  García,  el  20  de  Setiembre  de  1880,  ha- 
bian sido  ocasionados  por  gavillas  procedentes  de  Guatemala.  En  aquella  nota 
aseguré,  que:  "Don  Víctor  García,  padre  natural  de  Doña  Jacinta  Becerra  y  de 
Jestts  Victoria,  Virginia,  Daniel,  José  María,  Manuel,  Antonio,  Alejandro  y 
Adolfo,  fué  asesinado  en  la  villa  de  Tuxtla  Chico,  la  noche  del  20  de  Setiem- 
bre de  1880,  por  tina  gavilla  de  malhechores  que,  organizada  en  las  jwblaciones 
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de  la  frontera  con  Guatemala^  invadió  el  territorio  nacional  y  sorprendió,  la 
noche  mencionada,  á  la  pobla?ion  de  Tuxtla  Chico,  cometiendo  en  sus  habitan 
tes  é  intereses  toda  u-.ase  oe  atentados,  n 

No  avancé  á  decir  que  todos  los  invasores  fuesen  hijos  ó  ciudadanos  de 
Guatemala;  pero  ellos  llevaban  el  carácter  do  filibusteros  guatemaltecos,  aunque 
alguncG  pertei^ecieran  por  naci^rienoo  áctro  país,  supuesto  que  en  esta  Repú'^li- 
ca  residían,  que  aquí  se  abrig^aVan,  y  Ciue  aquí  fraguaban  sus  conspiraciones. 
For  lo  demás,  ilmn  ertre  ellos  dos  individuos  que  no  pertenecían  al  circulo  de 
los  emigrados  mexicanos,  según  lo  deponen  algunos  testigos:  uno  centro-ameri- 
cano y  otro  considcaJo  como  tv,l.  Es  muy  probable  que  el  número  de  los  gua- 
tcDaltecos  invasores  fuese  mayor,  aunque  esos  testigos  no  hayan  querido  decla- 
rarlo así  por  los  motivos  anteriormente  expuestos. 

Entrp.ndo  en  otro  orden  de  consideraciones,  Vuestra  Excelencia  expresa 
lo  qu(?  sigue: 

•'Guatemala  no  puede  tener,  respecto  de  la  protección  y  defensa  del  terri- 
torio de  México,  la  misma  obligación  que  el  propio  México  tiene.  Si  México  no 
pudo  impedir  que  del  territorio  de  Guatemala  pasaran  los  emigrados  mexicanos 
á  su  territorio,  ¿podrá  hacer  un  cargo  á  Guatemala  porque  no  pudo  impedirlo? 
Si  habia  invasiones  de  filibusteros  mexicanos,  ¿no  era  lo  natural  que  México 
resguardase  com patentemente  su  frontera?  ¿Por  qué  haVjia  de  ser  Guatemala  la 
que  habia  do  estr.r  vigilándola  constantemente,  y  de  tal  suerte,  qué  en  ningún 
tiempo  pudiera  traspasarla  un  solo  emigrado  mexicano,  y  no  ser  México  el  que 
la  custodiara  como  correspondía,  para  evitar  que  penetraran  esos  emigradosttt 
Estos  brí^umentos  tienen  sencilla  contestación. 

Si  las  naciones  tuvieran  la  obligación  de  cuidar  todas  sus  fronteras  para 
evitar  invasiones  preparadas  en  los  países  amigos,  ¿cuantos  millones  de  hombres 
necesitaría  México  para  cubrir  Ip^  suyas  con  Guatemala  y  los  Estados  Unidos, 
y  las  inmensas  costas  que  posee  en  el  Atlántico  y  el  Pacífico?  ¿Cuántos  millo- 
nes nccesltaria  para  el  propio  objeto,  la  Rusia,  la  Francia,  el  Brasil  y  deiuas 
grandes  países? 

Tal  teoría  nos  concuciria  al  aosurdo  de  retrogradar  al  estado  salvaje  ó  de 
naturaleza,  en  el  que  cada  hombre  no  estaría  obligado  á  respetar  ú  sus  semejan- 
tes, sino  ú  defenderse,  según  pudiera,  de  las  agresiones  de  los  demás.  Entonces 
desaparecerían  las  leyes  y  las  nociones  de  la  moral  y  del  derecho.  Vuestra  Ex^ 
ceiencia  es  demasiado  ilustrado  y  progresista  para  querer  eso.  Pero  la  lógica, 
como  es  inflexible,  suele  conducir  a  extremos  que  no  pueden  sostenerse  cuando 
el  calor  del  debate  obliga  íi  recurrir  á  razonamientos  que  no  son  exactos.  Una 
nación  puede  y  debe  impedir  toda  conspiración  ejecutada  en  su  territorio,  ya 
sea  contra  el  Gobierno  propio,  ó  contra  cualquiera  de  los  Gobiernos  amigos,  por- 
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que  es  relativamente  fácil  observar,  perseguir  y  destruir  dentro  del  territorio 
en  que  se  efectúan  ks  maquinaciones  de  los  trastornadores;  pero  no  hay  la  mis- 
ma facilidad  para  cuidar  toda  la  dilatada  extensión  do  las  fronteras,  cuando  se 
carece  de  datos  para  saoer  por  donde  so  han  do  aproximarlos  pirp.tas  ó  los  fili- 
busteros. 

Aaí  como  en  la  sociedad  civilizada  el  hombre  no  necesita  estar  armado, 
porque  las  autoridades  so  encargan  de  vigilar  á  los  criminales,  impidiéndoles 
que  hagan  daflo,  en  el  mecanismo  internacional  i^ioccmo  todo  país  descansa,  en 
tiempo  do  paz,  respecto  do  agresiones  ex t rafias,  or  1p>  vigilancia  y  energía  de  los 
demás  paises,  en  el  sentido  del  bien  común.  Cuando  los  Gobiernos  faltan  áese 
mutuo  deber,  incurren  en  responsabilidades,  como  las  que  decidieron  á  México 
y  á  los  Estados  Unidos  á  crear  la  Comisión  mixta  de  Washington,  de  confor- 
midad con  lo  estipulado  en  la  Convención  de  4  de  Julio  de  1868,  y  como  las 
que  dieron  lugar  a  que  el  Tribunal  arbitral  de  Ginebra  sentenciase  á  la  Gran 
Bretafia,  el  14  de  Setiembre  de  1872,  á  pagar  á  los  mismos  Estados  Unidos  de 
ITorte  América  algunos  millones  de  pesos,  con  motivo  de  los  perjuicios  causa- 
dos á  los  Estados  de  la  Federación  por  el  célebre  vapor  »Alabama,ti  el  cual 
habia  hallado  una  protección  más  ó  menos  directa  en  las  autoridades  inglesan, 
al  abrigo  de  la  beligerancia  que  ia  Inglaterra  liabia  reconocido  k  los  Estados 
confederados.  Por  otra  parte,  la  doctrina  de  que  las  naciones  debieran  estable- 
cer grandes  tropas  militares  en  las  fronteras,  alarmaria  con  razón  á  los  países 
vecinos,  cuando  no  hubiese  hechos  que  justificasen  é  hicieran  indispensable  tal 
precaución. 

Guatemala  no  podria  excusarse  del  deber  de  hacer  efectiva  la  indemniza- 
ción que  ^léxico  le  exige  en  este  caso,  cuando  de  las  informaciones  practicadas 
por  los  funcionarios  guatemaltecos  respectivos,  resulta  comprobado  con  toda 
evidencia  que  los  invasores  que  de  este  país  salieron  con  armas  y  pertrechos  in- 
cendiarios, fueron  los  que  causaron  la  n^uerte  de  Don  Víctor  García,  dejando  á 
BU  numerosa  familia  en  la  horf andad  y  la  miseria,  y  entregando  á  las  llamas 
hasta  los  archivos  públicos  de  la  población.  No  basta  para  exi.nir  de  la  res- 
ponsabilidad á  este  Gobierno,  la  circunstancia  de  que  algunas  veces  liayan  sido 
perseguidos  los  enemigos  del  reposo  de  Mé::ico,  especialmente  después  que  los 
perjuicios  habian  sido  hechos.  Veinte  ó  treinta  emigrados  desprovistos  de  re- 
cursos y  do  grandes  relaciones  de  amistad,  no  hubieran  podido  realir.ar  t¿,les  da- 
fios,  si  en  todas  las  autoridades  de  Guatemala  hubiese  habido  un  empeño  cons- 
tante y  positivo  do  oponerse  á  ellos;  pues  el  Gobierno  actual  de  esta  República 
disfruta  de  suficientes  elementos  para  hacerse  respetar  con  prontitud  y  eficacia 
en  la  extensión  de  su  territorio. 

Mi  Gobierno  agradece  al  de  Guatemala,  y  agi*adecerá  leal  mente — esforzán* 
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dose  en  Ja  reciprocidad — el  enipe.lo  puesto  ó  que  pusiesen  estas  autoridades,  en 
impedir  que  en  tierras  guatemaltecas  se  formen  conspiraciones  en  contra  de  los 
funcionarios  ó  de  las  instituciones  de  México;  pero  si  los  actos  oficiales  de  Gua- 
témala  no  han  sico  bastante  ctioaoes  por  falta  de  cuidado  ó  de  energía,  en  algu- 
nas ocasiones,  para  :mp3c'ir  á  ese  respecto,  determinados  perjuicios,  dicho  Go- 
bierno no  puede  prescindir  d.3  establecer  y  sostener  reclamaciones  como  la 
presente. 

El  ejemplo  que  me  pone  Vuestra  E;:ceiencia  de  que  el  SeOor  Don  Sebpstíaii 
Escobar  no  liubieso  podido  estorbar  el  regreso  de  los  mismos  invasores,  del  20 
do  Setiembre  de  1880,  al  suelo  de  Guatemala,  no  guarda  paridad  alguna  con  el 
coso  que  se  dilucida,  porque  esos  fugitivos  no  hablan  conspirado  en  México  con- 
tra este  país,  ni  venian  á  Guatemala  en  son  de  guerra,  ni  le  c&usaron  daño  al- 
guno, viviendo  después  aquí;  por  el  contrario,  como  hombres  pacífícos  y  laborio- 
sos, según  Vuestra  Excelencia  lo  r.íirma  en  su  muy  estimable  nota  (fojas  5 
vuelta),  manifestando  que  en  vista  de  la  vigilancia  ejercida  respecto  de  ellos,  se 
decidieron  á  tral  ajar  honrada  y  pacificamente. 

Creo  que  no  estoy  obligado  á  entraren  consideraciones  acerca  de  la  suble- 
vación de  algunos  soldados  de  la  fuerza  federal  de  México,  en  1874,  áque  Vues- 
tra Excelencia  so  refiere,  porque  ese  hecho  solo  ha  podido  ser  mencionado  en 
esta  controversia  como  incidente.  ^le  parece  oportuno,  sin  embargo,  suplicar 
á  Vuestra  Excelencia  se  sirva  lijarse  en  que  aun  cuando  dichos  soldados  hubie- 
ran causado  algún  mal  á  Guatemala,  de  ello  no  podría  ser  responsable  ini  Go- 
bierno en  caso  alguno,  porque  ningún  funcionario  mexicano  los  estimuló,  prote- 
gió ó  disimuló  para  que  tonarau  aquella  resolución.  Por  el  contrario,  el  hecho 
mismo  de  rebelarse  contra  las  autoridades  de  México,  de.sertando  de  sus  61as  y 
huyendo  del  paícj,  demuestran  que  no  contaban  con  el  apoyo  de  aquel  Gobierno 
y  que  esquivaban  justamente  el  inmediato  y  ejemplar  castigo  á  que  se  habían 
hecho  acreedores,  y  que  no  habia  dejado  de  aplicárseles.  Tampoco  hay,  pues, 
paridad  entre  este  hecho  y  la  reclamación  promovida  en  favor  de  la  Señora 
Doña  Jacinta  Becerra  y  de  sus  hermanos  menores. 

Como  los  telegramas  que  Vuestra  Excelencia  ha  tenido  la  bondad  de  en- 
viarme en  copia,  se  contraen  á  pesquisas  y  represiones  por  parte  de  los  funcio- 
narios de  Guatemala  contra  los  mencionados  filibusteros,  después  que  se  efec- 
tuaron los  crímenes  del  20  de  Setiembre  do  1880,  prescindo  de  ocuparme  de 
ellos  con  la  minuciosidad  que  en  oti*a  circunstancia  hubiera  tenido  la  satisfac- 
ción de  dedicarle.  Prescindo  igualmente  de  hacerle  un  análisis  más  detenido 
de  las  declaraciones  que  constan  en  la  información  levantada  por  el  Jefe  poii^ 
tico  de  San  Marcos,  porque  como  ya  he  tenido  ocasión  de  consignarlo,  los  emi- 
grados mexicanos  de  que  so  trata,  ni  tienen  aptitud  legal  para  que  se  les  considere 
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como  testigos  idóneos,  ni  pueden  hacer  revelaciones  independientes  é  imparcia- 
les ante  las  autoridades  guatemaltecas,  d  causa  de  las  condiciones  especiales 
en  que  se  hallan  colocados.  Si  he  citado  algunas  de  sus  aseveracioneSi  ha  sido 
para  justifícar  que,  aún  por  las  mismas  manifestaciones  de  ellos,  resultan  pro- 
bados los  hechos  esenciales  de  la  presente  cuestión. 

Puesto  que  en  otro  despacho  de  esta  misma  fecha  insisto  en  la  reclamación 
promovida  á  nombre  de  la  SeHora  Doña  Josefa  Barrio*?  y  sus  tres  hijos  meno- 
res, por  el  asesinato  de  Don  Moisés  Ochoa,  en  iguales  circunstancias  que  Don 
Víctor  García,  y  que  en  dicho  despacho  doy  extensión  preferente  á  los  puntos 
de  derecho,  así  como  en  este  me  he  referido  en  primer  término  á  los  de  hecho, 
he  de  merecer  k  Vuestra  Excelencia  que  tenga  por  expresadas  en  esta  nota  las 
consideraciones  legales  que  puntualizo  en  aquella;  pues  siendo  ya  bastante  y 
prolijo  el  presente  despacho,  temo  fatigar  demasiado  su  ocupada  atención. 

Ateniéndome,  pues,  de  una  manera  especial,  á  la  información  judicial  y 
administrativa,  instruida  en  el  Estado  de  Chiapas,  relativamente  á  la  muerte 
de  Don  Víctor  García  y  d  ios  graves  perjuicios  que  por  tal  causa  ha  sufrido  su 
desgraciada  familia,  cuyo  docuiviento  tuve  la  honra  de  remitirá  Vuestra  Exce- 
lencia en  copia,  con  mi  nota  de  28  de  Febrero  último,  vuelvo  á  pedir  en  toda 
forma  que  el  Tesoro  de  Guatemala  ministre  á  los  reclamantes  la  cantidad 
sefialada  por  ellos  mismos,  de  sesenta  y  siete  mil  quinientos  pesos,  como  indem- 
nización de  los  citados  Ja'los  y  perjuicios,  supuesto  que  loa  ejecutores  do  los 
atentados  salieron  de  este  país,  llevar^do  consigo  armas  y  pcrt»'ec¡ios  incendia- 
rios, después  de  habei*  desar^-oltado  su  plan  de  conspiración,  hasta  consumarlo, 
en  contra  de  Mé>ÍGO,  disfrutando  del  apoyo  más  ó  monos  encubierto,  ó  fiando  en 
el  disimulo  y  la  negligencia  punible  de  algunas  de  las  autoridades  de  esta  Re- 
pública. 

Reitero  ú  V  uestra  Excclei?.cia  las  seguridades  con  que  soy  su  obediente  y 
adicto  servidor. 

(Firmado). — F.  Loaeza, 

Excelentísimo  Seflor  Doctor  Don  Fernando  Cruz,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Guatemala,  Mayo  20  de  1882. 

(Firmado).— -yí.  C.  Vázquez,  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  America. — Número  137. — Reclamación  de  la  Seño- 
ra Jacinta  Becerra  contra  Guatemala. 

México,  Julio  31  de  1882. 

Esta  Secretaría  se  lia  enterado  de  la  nota  do  usted,  número  120  de 
20  de  Mayo  último,  con  !a  cual  se  sirve  acompañar  copia  de  la  que 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala  diri«^ió  á  esa  Let^a- 
cion  en  29  de  Abril  anterior,  y  de  la  respuesta  que  usted  lo  pasó  en  la 
fecha  al  pi-incipio  citada,  insistiendo  en  hi  reclamación  de  Doña  Jacinta 
Becerra  contra  el  Gobierno  de  a(|uella  República,  por  el  asesinato  del 
señor  su  padre,  Don  Víctor  García. 

Remito  á  usted  adjuntas  copias  de  unas  diligencias  que  el  Gober- 
nador del  Estado  de  Chiapas  envió  á  esta  Secretaría,  sobre  la  invasión 
verificad.1  en  Setiembre  de  1880,  en  la  villa  de  Tuxtla  Chico,  por  gente 
armada  procedente  de  Guatemala,  en  las  cuales  se  hallan,  á  fojas. ...  las 
declaraciones  rendidas  por  Samuel  Palmer  y  el  español  Florencio  Gar- 
cía, que  liguró  como  segundo  en  jefe  en  el  saqueo  de  aquella  villa,  y  de 
una  información  practicada  por  el  Juzgaílo  de  1  ^.  instancia  de  Soconus- 
co, en  cuyo  documento  consta  la  participación  que  el  General  Barrios  ha 
tenido  en  las  invasiones  de  nuestro  territorio  por  filibusteros  de  Gua- 
temala. 

No  probando  nada  en  contra  de  la  reclamación  de  que  se  trata,  la 
declaración  de  algunos  de  los  refugiados  en  Guatemala,  como  justamen- 
te lo  expresó  usted  en  su  ruplica  ul  Señor  Cruz,  el  Señor  Presidente  ha 
acordado  que  se  sirva  usted  insistir  en  dicha  reclamación,  robustecicnfli» 
los  fundamentos  de  la  misma  con  las  nuevas  pi'Uebas  (jue  ministran  los 
documentos  referidos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MariscuL 
Al  Ministro  de  México  en  Centro  América. — Managua. — Nicaragua, 


(Se  omite  la  publicación  de  las  inform.acioncs  á  que  se  refiere  la  nota 
anterior,  por  ser  muy  voluminosas,  y  solo  se  insertan  en  seguida  extrac- 
tos de  ellas.) 
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Extracto. 

De  las  diligencias  practicadas  por  el  Juzgado  de  1  ^.  instancia  del  Depar- 
tamento de  Soconusco,  que  remite  el  Gobernador  de  Cliiapas,  con  motivo  de  la 
invasión  y  asalto  que  sufrió  la  población  de  Tuxtla  Chico  la  noche  del  20  de 
Setiembre  último,  resulta: 

1  ®.  Que  la  invasión  se  ejecutó  por  individuos  guatemaltecos  y  por  mexi- 
canos refugiados  en  Guatemala,  todos  procedentes  de  aquella  República. 

2  9,  Que  tuvo  luga;*  á  cosa,  de  las  seis  de  la  tp.rdo,  cesando  el  asalto  y  ro- 
bos como  á  las  dos  de  la  mafíana. 

3  9,  Que  los  invasores  penetraron  vitoreando  al  Presidente  do  Guatemala 
y  á  Don  Pantaleon  Domínguez,  y  gritando  mueras  al  Gobierno  mexicano  y  á 
Don  Sebastian  £scobar. 

4  ^  Que  los  invasorss,  acaudillados  por  Faustino  Cárdenas,  son,  en  su  ma- 
yoría, de  los  que  atacaron  la  misma  población  el  17  de  Diciembre  de  1879,  en- 
contrándose además,  ertre  ellos,  un  negro  de  Belice,  llamado  Samuel  Palmer, 
y  un  español,  Florencio  García,  que  fungia  de  segundo. 

5  9.  Que  asesinaron  á  los  ciudadanos  mexicanos  Moisés  Ochoa  y  Víctor  ó 
Victoriano  García,  en  sus  domicilios,  saqueándolos  después,  é  hirieron  á  la  es- 
esposa de  Ochoa  y  á  una  mujer  llamada  Koman&  Bravo.  (Los  detalles  del  ase- 
sinato de  Ochoa,  que  son  horrorosos,  por  hallarse  rod<;ado  de  su  familia  cuando 
los  bandidos  atacaron  su  casa,  pueden  verse  en  la  declcracion  de  la  Bravo,  cíe 
la  madre  y  de  U  viuda  áó  Ochoa,  que  obran  á  fojas  de  la  11  vuelta,  á  la  14,  19 
y  20  de  la  información.) 

6  ®.  Que  de  los  a.saltantes  hechos  después  prisioneros,  fueron  declarados 
bien  presos  Pablo  y  Mariano  Palomcque,  Juez  rural  de  Guillen,  Florencio  Gar- 
cía, e.spanoI;  y  Samuel  Palmer,  de  Belice,  estando  probada  la  culpabilidad  de 
éste  en  el  asesinato  de  Ochoa. 

7  ®  Que  varios  de  los  invasores  son  de  los  que  repetidas  veces  han  sido 
internados  por  el  Gobierno  de  Guatemala,  á  petición  del  de  México. 

La  declaración  del  espaPol  Floreiicio  Garcia  (fojas  33),  preso  en  unión  de 
los  Palomeque  y  del  ne,7io  Palmer,  arroja  bastante  luz  sobre  el  objeto  principal 
de  los  invasores,  que,  favorecidos  por  individuos  y  autoridades  de  Gup.temala, 
intentaban  promover  una  revolución  local  en  el  Estado  de  Chiapas,  á  favor  de 
Dou  Pantaleon  Dorainguez.  Al  efecto,  habían  escrito  é  impreso  sus  proclamas 
en  territorio  guatemalteco  y  contaban,  según  parece,  con  la  connivencia  de  fuer- 
zas residentes  en  Mazatan. 

Casi  todos  los  declarantes  manifiestan  haber  sido  robados,  y  la  suma  á  que 
asciende  la  pérdida  del  dinero  y  objeton,  es  de  {  5,532.90. 
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Los  individuos  quo  fueron  reconocidos  entre  los  invasores  son  los  siguien- 
tes: 

Guatemaltecos:  Quintin  ^lonteroba,  Daniel  Suarez,  Basilio  Saenz  y  otros 
cuyos  nombres  se  ignoran,  pero  que  se  expresa  son  de  esa  nacionalidad. 

Españoles:  Florencio  García. 

Beliceílo:  Samuel  Palmer. 

Mexicanos:  Faustino  Cárdenas  (?),  Juan  de  Dios  Córdova,  Julián  Méndez, 
Rosalio  Gónipz,  Teófilo  Martinez,  Secundino  de  la  Cruz,  Romualdo  Martinez, 
Manuel  Nucamendez,  Manuel  ]\Iartinez,  Faustino  García  (a)  Coche,  Sinforoso 
Méndez,  Pal)lo  y  Mariano  Paloitieque,  Laureano  Aiiwl,  Margarito  Martinez, 
Ventura  Vela,  Víctor  Tanf^ier  (?)  Da\id  Diaz,  Secundino  Cañó  y  Rosp.lio  Trejo. 

Mi^xico,  Noviembre  10  do  188L 

(Firmado), — Félix  Gálbulo^  Jefe  de  la  Seccioxi  de  América. 


Extracto. 

El  ^linistro  de  la  Guerra  traslada  una  comunicación  del  Gobernador  de 
Chiapas,  on  que  le  dici»  que  en  14  fojas  le  remite  copia  de  las  declaraciones  de 
los  reos  Sp.muel  Pah.ier  y  Flon  iilm'o  García,  y  de  la  información  hecha  para  acla- 
rar lo  manifestado  por  ellos  sobre  que  el  Prosideut.í  de  Guatemala  favorece  las 
empresas  íilibustero.s  que  se  organizan  en  aquella  República  contra  México. 

De  esos  documentos  aparece  que  Palmer  y  García,  el  piimero  negro  de  Be- 
lice,  }  e^  otro  espafiol,  administrador  de  una  luicienda  df.  cafó  de  Don  Joi»quiii 
Cárdenp.s,  cerca  del  Rodeo,  en  territorio  de  Guatemala,  formaron  par^o  de  los 
que  síiquearon  la  población  de  Tuxtla  Chi^o,  la  no  he  del  20  de  Seti«Mnbre  de 
18S0,  fungiendo  García  de  segundo  jefe.  En  sus  declarr^eiones  dijeron,  entre 
otras  cosas,  que  la  expedición  se  otl^ ionizó  y  aiinó  en  territorio  de  Guatemala, 
con  conocimiento  del  Comandante  de  ^Falacatíin,  Don  Joaquín  Velasco,  quien 
se  comprometió  con  Faestino  Cíírdenas.  jefe  de  ella,  á  disimularla:  que  el  plan 
ttMiia  por  objeto  desconocer  á  las  a'.'toridades  d(  I  Ivstudo  de  Chiapas  y  procla- 
mar á  Don  PantaU^ni  Dojuingu^z,  y  que  se  imprimió  en  Guatemala,  así  como 
Irs  proclamas  ürmuí-as  por  Víotor  'IV.ngíer,  refugiado  en  aqu<'lla  República,  que 
debían  repartirse  eji  las  poblaciones,  todo  lo  cual  fué  arrojado  á  un  rio  cuando 
fueron  alcanzados  por  las  tropas  nifxicjinas  que  los  perseguían.  García  agregó 
(|ue  también  lleval?an  un  cajón  con  boml.as,  aunque  no  sabia  para  qué. 

En  la  información  hecha  por  el  Juez  de  i  ^  instancia  de  Tapachula,  en  e 
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mes  de  Marzo  último,  constan  las  declaraciones  del  Doctor  Carlos  E.  Mordaunt, 
ciudadano  americano,  José  María  Chacón,  vecino  deTapachula,  Timoteo  León, 
guatemalteco  de  origen  y  mexicano  por  naturalización,  y  Juan  M.  Coutino,  ve- 
cino de  Tapachula. 

Mordaunt  dijo:  que  sabe  por  el  dicho  de  varios  emigrados  y  de  algunos  gua- 
temaltecos, que  el  Presidente  de  aquella  IlepüMica  los  ha  favorecido  y  sigue  fa- 
voreciéndolos; que  haliiendo  visto  á  los  que  invadieron  ])or  primera  vez  á  Tu\- 
tla  Chico,  loe  ha  vuelto  á  ver  despueo  en  el  pueblo  del  Rodeo,  perteneciente  a 
Guatemala,  trabajando  en  el  comercio  con  fondos  ministrados  por  el  Presidente 
do  Guatemala,  sr^un  ellos  mismos  se  lo  han  dicho;  que  sabe  y  le  consta  de  vista 
que  las  dos  veces  que  han 'invadido  el  Departamento  de  Soconusco,  los  pertre- 
chos de  guerra  y  el  ariMamento  con  de  la  guarnición  de  Guate:nala;  que  en  com- 
pañía de  los  mexicanos  han  venido  varios  guatemaltecos  y  que  todos  al  regresar 
no  son  perseguidos  y  sí  auxiliados  por  el  mismo  Presidente. 

Chacón  dijo:  que  el  Presidente  de  Guatemala,  Don  Rufino  Barrios,  no  solo 
protege  á  la  chusma  tilibustera,  sino  que  le  facilita  armas  y  municiones  de  guerra 
y  hasta  proyectiles  incendúirios,  lo  cual  sabe  ponjue  en  Diciembre  del  año  próxi- 
mo pasado,  estando  el  declarante  en  Costa  Chica,  República  de  Guatemala,  con 
Basilio  Saenz,  que  se  había  fugado  de  Tapachula  por  delitos  comunes,  le  aseguró 
éste  que  el  Presidente  Barrios  le  habia  regalado  ?  100  en  efectivo  y  facilitado 
8  3,000  para  que  ios  girara  por  dos  años  sin  premio  alguno,  á  condición  deque 
Saenz,  como  cabeza  do  los  íilibusleros,  se  apoderase  de  boconusco,  haciendo  le- 
vantíir  actas  en  ios  pueblos  para  agre  izarse  á  Guateniala;  que  lo  cree  porque  a 
él  mismo  en  persona  le  ha  propuesto  Barrios  dinero  y  destinos  con  el  mismo  iin 
de  agregar  Soconusco  á  Guatemala;  que  eá  de  pública  voz  y  fama  que  d  todos 
los  mexicanos  que  llegan  á  aquella  ciudad,  disgustados  del  Gobierno,  el  Presi- 
dente los  protege  con  tal  de  que  tomen  las  armas  contra  México,  y  que  en  la  se- 
mana antepasada  dos  escoltas  de  soldados  de  Guatemala  hablan  invadido  el  ter- 
ritorio nacional  por  el  rumbo  de  Coatepec,  penetrando  cosa  de  dos  leguas  en  el 
Municipio  do  Ayutla. 

Timoteo  León  declaró:  que  es  cierto  que  el  Presidente  Barrios  protege  á 
los  filibusteros  que  invaden  á  México,  y  pa»'a  decirlo,  se  funda  en  que  no  obs- 
tante que  esas  gavillas  so  organizan  y  arman  en  los  pueblos  de  Guatemala,  á 
presencia  de  las  autoridades,  éstas  no  toman  ninguna  providencia,  aunque  tie- 
nen á  su  disposición  las  oficinas  telegráficas  para  dar  parte  de  esos  hechos. 

Por  último,  Coutiño  funda  igual  opinión  en  que  los  mismos  filibusteros  han 
ciicho  públioaiñente  que  están  protegidos  por  el  Presidente  Barrios,  y  en  que 
Faustino  Cárdenas,  que  acaudilló  el  saqueo  de  Tux tía  Chico,  estando  detenido  en 
Guatemala,  fué  puesto  en  libertad  para  que  invadiera  á  México,  y  que  en  todos 
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los  asaltos  que  han  dado  á  aquella  población,  el  punto  de  reunión  ha  sido  San 
Vicente  Gascona,  muy  cercano  ¿  la  Comandancia  de  Malacatan,  cuyo  Jefe,  Don 
Joaquín  Velasco,  los  protege  dándoles  dinero  y  armas,  lo  que  es  de  pública  no- 
toriedad  y  lo  que  dicen  los  que  tomaron  parte  en  ellos. 

La  información  termina  con  un  oñcio  del  Juez  en  que  se  disculpa  cou  su 
Secretario  por  la  demora  que  sufrió  el  envió  de  la  misma. 

México,  Noviembre  10  de  1881. 

(Firmado). — Félix  Galindo,  Jefe  de  la  Sección  de  América. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — Núme- 
ro 179. — Reclamación  de  Doña  Jacinta  Becerra. 

Managua,  Agosto  81  de  1882. 

Adjunta  al  despacho  número  120,  de  20  de  Mayo  último,  tuve  el  ho* 
ñor  (le  remitir  k  usted — en  copia — la  réplica  que  me  fué  necesario  pre- 
sentar k  la  Secretaría  de  Relaciones  de  Guatemala,  con  motivo  de  la  re- 
clamación entablada  por  la  muerte  de  Don  Víctor  García,  padre  de  las 
menores  Becerra.  Ahora  envió  á  usted  copia  de  la  excitativa  que  he  creído 
conveniente  dirigir  al  Señor  Batres;  pues  aunque  no  es  creible  que  du- 
rante la  ausencia  del  Señor  Barrios  se  tome  ninguna  resolución  trascen- 
dental por  el  Gobierno  de  Guatemala,  me  ha  parecido  prudente  hacer 
constar  que  no  se  mira  ese  grave  asunto  por  parte  de  México,  con  apa- 
tía é  indiferencia. 

Protesto  á  usted  mis  respetos. 

(Firmado). — F.  Loaeza. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América, 

Managua,  Agosto  31  do  1882. 
Seílor  Ministro: 

Desde  el  20  de  Mayo  tuve  el  lionor  de  replicar  á  la  nota  que  con  fecha  29 
de  Abril  rae  dirigió  la  Secretaría  de  su  muy  digno  cargo,  respecto  de  la  recla- 
mación entablada  por  esta  Legación  en  noiabre  de  Doíla  Jacinta  Becerra  y  do 
sus  hermanos  menores,  á  consecuencia  ds  la  lauerte  do  su  señor  padre  Don  Víc- 
tor García,  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1880,  en  Tuxtla  Chico,  y  de  otros 
atentados  que  cometieron  en  aquel  lugar  algunos  invasores  guatemaltecos. 

No  habiendo  tenido  aun  el  honor  de  recibir  la  respuesta  correspondiente,' 
es  de  mi  deber  suplicar  á  Vuestra  Excelencia  se  sirva  dármela,  á  fín  de  llegar 
lo  más  pronto  que  fuere  posible  al  arreglo  definitivo  del  asunto. 

Me  es  muy  satisfactorio  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de 
mi  atención  y  respeto. 

(Firmado). — /''.  Loaeza, 

Excelentísimo  Seílor  Licenciado  Don  Antonio  Batres,  etc.,  etc.,  etc. — Gua- 
temala. 

Es  copia.  Managua,  Agosto  31  de  1882. 

(Firmado). — A,  C,  Vázquez^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  157. — Reclamación  de  Doña 
Jacinta  Becerra. 

México,  22  de  Setiembre  de  1882. 

Me  he  enterado  de  la  excitativa  que  dirigió  usted  al  Señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala  con  fecha  31  de  Agosto  úl- 
timo, con  motivo  de  la  reclamación  que  tiene  contra  dicha  República 
Doña  Jacinta  Becerra  por  la  muerte  de  su  padre  Don  Víctor  García,  que 
tuvo  lugar  en  Tuxtla  Chico  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1880,  á  cau- 
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sa  de  la  invasión  y  atentados  cometidos  en  aquel  lugar  por  guatemal- 
tecos. 

Lo  digo  k  usted  en  respuesta  á  su  despacho  número  179,  manifes- 
tándole que  esta  Secretaría  aprueba  la  conducta  de  esa  Legación  en  el 
asunto,  y  reitándole  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. 


(Firmado). — Mariscal, 


Al  Ministro  de  México  en  Centro  América. — Managua. 


Legación  Mexicana  en  ¡as  Repúblicas  de  Centro  Áme'rica. — Núme- 
ro 197. — Reclan^aciou  de  la  Señora  Jacinta  Becerra  contra  Guatemala. 

Manaí^un,  Setiembre  30  de  1882. 

Con  el  despacho  de  usted,  número  137,  feelia  3  do  Julio  último,  he 
recibido  lab*  diligencias  que  el  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas  envió 
á  la  Secretaría  de  su  muy  digno  cargo,  sobre  la  inva?!¡on  verificada  en 
Setiembre  de  1880,  en  la  villa  de  Tnr.tla  Chico,  por  gente  armada  pro- 
cedente de  Guatemala. 

Ya  preparo  el  trabnjí)  correspondiente  para  insistir  en  la  reclama- 
ción respectiva,  según  se  sirve  usted  prevenírirelo. 

Protejsto  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  y  distinguida  consi- 
deración. 

(Firmado). — F,  Loaeza, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Mdxico. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — ^Número 
198. — Reclamación  de  la  Señora  Jacinta  Becerra  contra  Guatemala. 

Managua,  Octubre  2  de  1882. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted,  en  copia,  la  nota  que  me  dirigió 


GUATEMALA  815 


con  fecha  16  del  mes  próximo  pasado,  el  Señor  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  Guatemala,  insistiendo  en  la  negativa  respecto  de  la  re- 
clamación entablada  en  favor  de  la  Señora  Jacinta  Becerra  y  de  sus  her- 
manos menores,  así  como  la  respuesta  que  hoy  le  remito. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — F,  Loaeza. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  Setiembre  16  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Después  de  haberme  impuesto  de  la  reclamación  entablada  por  Vuestra  Ex- 
celencia  en  favor  de  la  Sefíora.  Dcfía  Jacinta  Becerra  v  de  sus  hormanos  meno- 
res,  así  como  do  la  extenso,  nota  que  mi  antfocsor  en  esto  ^linisterio  dirigió  á 
Vuestra  Excelencia  jon  fecha  29  do  Alril  del  aHo  f«n  curso,  ho  estudiado  dete- 
nidamente, el  despacho  de  Vuestra  Excelencia,  en  que  se  ha  servido  replicar 
sobre  dicho  asunto  y  acor?a  dsl  cual  »'oy  á  darme  la  honra  de  emitir  la  contes- 
tación que  corresponde. 

Me  es  sensibla  que  en  la  información  remitida,  Vuestra  Excelencia  no  ha- 
ya podido  encontrar  la  justifi.'acion  ?on  que  lia  procedido  el  Gobierno  de  Gua- 
temala, una  vez  que  ella  revela  biep  vo  solamente  el  deseo  que  )ia  habido  de 
evitar  que  los  emigraJos  nicyicaiios  perjuJitjuen  las  pojlacioncs  fronterizas,  sino 
el  mas  eficaz  euqx'ilo  en  ol.'ten^;r  t?,l  propósito,  dictando  cuantas  medidas  coer- 
citivas era  dahle  tomar  á  lin  de  impedir  toda  clase  de  desmanes. 

Las  constancias  todas  de  »a  información  aludida,  así  lo  justifican  plena- 
mente, sin  que  en  nada  las  desvirtúe  la  inanifestacion  franca  del  Jefe  político, 
aseverando  que  incurrió  en  i.nt».  rquivooacion  (d  General  Soto,  al  exponer  que 
dicha  información  se  cstaini  instruyendo  'mi  el  Juz:L;ado  de  1  ?  instancia;  así 
como  tamhien  me  pernúto  creer  que  toíla^  Img  d/clarac'ones  y  demás  constan- 
cias que  en  copia  envió  á  Vu(ístra  Excelencia  este  ^Ministerio,  no  dejan  duda 
ninguna  de  que  no  fueron  sií edites  guatemaltecos  los  que  causaron  los  daños 
que  motiva  la  reclamación  de  ijue  me  ocupo. 

Tomar  aisladamente  algunos  conceptos  de  aquellas  declaraciones,  para  de« 
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ducir  consecuencias  más  ó  monos  legítimas,  no  solo  en  el  terreno  de  una  segu- 
ridad completa,  sino  do  prooabilidades  aventuradas,  no  depuran  ciertamente 
los  hechos  reales  que  resultan  do  la  precitada  información;  por  lo  que  tengo  la 
pena  de  no  estar  de  acuerdo  con  Vuestra  Excelencia  acerca  del  análisis  que  se 
ha  dignado  hacer  de  dichas  pruebas. 

Es  un  hecho  que  consta  á  la  Legación  del  digno  cargo  de  Vuestra  Exce- 
lencia, que  cuantas  veces  se  solicitara  internar  á  individuos  sospechosos  proce- 
dentes de  México,  para  que  no  llevasen  á  cabo  sus  maquinaciones,  mi  Gobierno 
accedió  sin  tardanza  y  gustoso  á  diottr  las  riás  estrictas  órdenes  requeridas  con 
tal  fin;  y  es  también  un  hecho  que  las  autoridades  guatemaltecas  espontánea- 
mente y  en  repetidas  occisiones  han  secundado  el  mismo  propósito. 

Al  trascribir  á  Vuestra  Excelencia  este  Ministerio,  en  la  comunicación 
del  29  de  Abril  del  corríante  año,  el  párrafo  del  escrito  de  Saenz,  para  acredi- 
tar la  animosidad  de  los  emigrados  mexicanos,  solamente  se  propuso  ese  objeto 
sin  hacer  ea  manera  alguna  suyas,  ni  acogerlas  como  propias,  según  Vuestra 
Excelencia  se  sirvo  indicar,  las  expresiones  vertidas  en  contra  dol  Seüor  Don 
Sebastian  Escobar. 

Una  vez  hecho  la  explicación  que  precedí»,  y  ciguiendo  el  orden  que  guar- 
da' la  comunicación  que  contesto,  debo  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  que 
no  he  ac,3ptado  que  en  3I  territorio  de  estí.  República  se  hubiese  organizado  y 
procedido  de  él  la  gavilla  que  atacó  á  Tuxtla  Ciiico»  y  me  permito  repetir  que 
ni  los  invasores  fueron  guatemaltecos  ni  jamás  se  ha  prestado  auxilio,  ni  si- 
quiera la  menor  tolerancia,  á  nadie  que  pretendiese  en  territorio  de  este  país, 
organizr.r  ni  armar  facciones  pnra  traspasar  con  3llf.s  la  frontera  mexicana,  sino 
que,  por  el  contrario,  se  ha  hecho  por  }>arte  de  mi  Gobierno  y  do  las  autorida- 
des respectivas,  cuanto  poc'.ia  hacerse  para  ííV'tar  todo  linaje  de  desmanes. 

Creo  iniíecesario  ano  1  ¡zar  do  nuevo  las  constancias  dtj  la  información  rela- 
cionada con  el  í.sunto  de  {{Wi  ríe  ocupo;  pero  sí  confío,  rocono'ámj.lo  en  Vues- 
tra Excelencia  el  criterio  elevado  quo  le  caracteri/a,  en  que  se  servirá  recono- 
cer los  hechoc  tales  como  en  realidad  so  verilici-ron,  y  qu3  alejan  ante  los  prin- 
cipios del  derecho  internacional,  la  responsabilidad  que  Vuestra  Excelencia  ha 
creído  que  pesa  sobre  Guatemala,  á  cuyo  respecto,  suplico  á  Vuestra  Excelen- 
cia que  esti'r.e  reproducidas  en  el  presente  oficio  todas  las  consideraciones  que 
me  ha  sido  grato  exponer  en  note,  de  esta  misma  fecha,  tratando  jurídicamente 
la  reclamación  entablada  en  favor  de  la  Seílora  Barrios. 

Si  las  naciones,  dice  Vuestra  Excelenc'a,  tuvieran  la  oVdigacion  de  cuidar 
todas  sus  fronteras  para  evitar  invasiones  preparadp^  cw  los  paises  amigos, 
¿cuántos  millones  de  hombres  necesitaría  México  para  cubrir  las  suyas?  A  mi 
vez  yo  pregunto:  si  Guatemala  debiera  ser  responsable  de  los  hechos  punibles 
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que  cualquiera  cometiese  tan  solo  por  haber  pisado  nuestro  territorio  y  trospa 
sacio  la  extensa  frontera  que  nos  separa  do  México,  ¿cuántos  millones  de  hom- 
bres necesitaria  Guatemala  para  vigilar  á  todos  aquellos  que  por  miras  parti- 
culares cometiesen  un  delito?  La  verdad  es  que  hay  acontecimientos  lamentables 
que  no  se  pueden  evitar;  pero  que,  cuando  mi  Gobierno  ni  siquiera  indirecta- 
mente ha  prestado  tolerancia  á  los  emigrados  de  otro  país  para  que  delincan, 
la  responsabilidad  sólo  puede  pesar  sobre  los  criminales,  ya  que  es  un  principio 
do  justicia  que,  donde  no  hay  ni  siquiera  conocimiento,  no  hay  delito  que  pre- 
sume intención  deliberada  do  causar  un  mal,  cuyas  consecuencias,  en  ese  caso 
gravitan  tan  solo  sobre  el  culpable. 

Excuso  dar  más  extensión  al  presente  oficio,  porque  considero  en  pié  to- 
das las  razones  que  extensamente  contiene  el  de  29  de  Abril  ya  citado. 

£n  todo  caso,  al  dar  respuesta  á  la  apreciable  nota  de  Vuestra  Excelen- 
cia, abrigo  la  esperanza  de  que  en  este  asunto  se  reconozca  que  no  existe  res- 
ponsabilidad alguna  de  parte  de  mi  Gobierno. 

Suplico  á  Vuestra  Excelencia  so  sirva  aceptar  las  protestas  de  la  distin- 
guida consideración  con  que  me  suscribo  su  atento  servidor. 

(Firmado). — Antonio  Batres. 

Excelentísimo  Señor  Gral.  Don  Francisco  Loaeza,  etc.,  etc.,  etc. — Mana- 
gua. 

Es  copia.  Managua,  Octubre  2  de  1882. 

(Firmado). — A.  C.  Vázquez^  Secretario. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. 

Managua,  Octubre  2  de  1882. 

Sefior  Ministro: 

Acabo  de  tener  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra  Ejfcelencia, 
fecha  16  del  pasado,  referente  á  la  reclamación  promovida  por  la  Legación  de 
mi  cargo,  en  favor  de  la  Señora  Doña  Jacinta  Becerra  y  de  sus  hermanos  me- 
nores; y  no  obstante  las  razones  aducidas  por  Vuestra  Excelencia  en  contra  de 
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la  reclamación,  me  es  forzoso  insistir  en  ella,  en  cumplimiento  de  mi  deber  y  de 
las  exigencias  de  la  más  irrefutable  justicia. 

Las  dos  informaciones  *  que  en  copia  remito  anexas  á  esta  nota,  una  con 
190  fojas  y  la  otra  con  35,  demuestran  hasta  la  evidencia  la  exactitud  de  to- 
dos los  hechos  alegados  por  esta  Legación  en  los  despachos  que  con  anterioridad 
ha  dedicado  al  asunto. 

En  vista  de  esas  nuevas  pruebas,  no  cabe  ya  la  menor  duda  de  que  Don 
Víctor  García,  padre  de  los  menores  reclamantes,  fué  asesinado  por  salteado- 
res procedentes  de  Guatemala,  armados  y  protegidos  en  territorio  guatemal- 
teco. 

No  haré  una  repetición  fatigosa  de  todas  las  declaraciones  que  constan  en 
diclias  copias,  porque  estoy  seguro  de  que  Vuestra  Excelencia  se  servirá  exa- 
minarlas, y  porque  temería  cansar  demasiado  su  ocupada  atención;  pero  no 
puedo  prescindir  de  fijar  las  principales  constancias  de  algunas  de  las  expresa- 
das declaraciones. 

Me  permito  suplicar  muy  especialmente  á  Vuestra  Excelencia  se  digne 
ver  con  todo  detenimiento  las  manifestaciones  hechas  á  fojas  123  y  149  por  el 
centro-americano  Samuel  Palmer  y  el  espaftol  Florencio  García,  do  los  cuales 
resulta  enteramente  comprobado  que  la  gavilla  que  saqueó  é  invadió  la  villa  de 
Tuxtla  Chico  durante  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1880,  se  organizó  y  ar- 
mó en  la  República  de  Guatemala. 

En  cuanto  á  la  protección  que  dicha  gavilla  halló  en  los  autoridades  gua- 
temaltecas, voy  á  reproducir,  aunque  con  pena,  algunas  délas  aseveraciones  que 
constan  en  la  información  adjunta,  levantada  con  todas  las  formalidades  debi- 
das por  el  Juzgado  de  1  ^  instancia  del  Departamento  de  Soconusco,  el  afio 
próximo  pasado. 

El  ciudadano  americano  Doctor  Garlos  E.  Mordaunt,  vecino  del  pueblo  de 
la  Union  Juárez,  expuso  (fojas  8)  que:  "Por  el  dicho  de  los  emigrados  y  de  al- 
gunos guatemaltecos,  sabe  que  el  Presidente  do  aquella  República  los  ha  favo- 
recido y  sigue  favoreciéndolos;  que  habiendo  visto  los  que  invadieron  la  primera 
vez  á  Tuxtla  Chico,  loa  ha  visto  después  en  el  pueblo  del  Rodeo  (República  de 
Guatemala),  trabajando  en  el  comercio  con  fondos  ministrados  por  el  mismo 
Presidente,  según  los  propios  emigrados  se  lo  han  asegurado;  que  sabe  y  le  cons- 
ta de  vista  que  las  dos  veces  que  han  invadido  el  Departamento  de  que  so  tra- 
ta, los  pertrechos  de  guerra  y  el  armamento  son  de  la  guarnición  de  Guatemala; 

■*  Las  informaciones  ú  que  ^c  hace  referencia  son  las  que  se  remitieron  á  la  Legación  en 
Centro  AniLiica  con  nota  do  esta  Secretaría,  mimero  137  de  31  do  Julio  de  18S2,  que  se  en- 
cuentra en  este  expediente. 
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que  eu  compañía  de  los  euiigrados  han  venido  también  varios  guatemaltecos, 
y  que  todos  al  regresar  no  son  perseguidos  y  sí  auxiliados  por  el  mismo  Presi- 
dente, n 

El  ciudadano  José  María  Chacón  (fojas  10)  dijo  que:  uXo  solo  son  prote- 
gidas las  chusmas  filibusteras  por  el  Presidente  de  la  República  de  Guatemala 
ciudadano  J.  Rufino  Barrios,  sino  que  les  facilita  armamento  y  municiones  do 
guerra,  y  hasta  proyectiles  incendiarios;  que  lo  sabe  porque  en  el  mes  de  Di- 
ciembre del  aflo  próximo  pasado,  estando  el  que  declara  en  la  Costa  Cuca  (Re- 
pública de  Guatemala)  con  Basilio  Saenz — prófugo  de  Tapachula  por  delitos 
comunes, — le  aseguró  que  el  Señor  Barrios  le  habia  regalado  $400  en  efectivo 
y  $3,000  para  que  los  girase  por  do^  años,  sin  premio  alguno,  á  condición  de 
que  Saenz,  como  cabeza  do  los  filibusteros,  se  posesionara  del  Soconusco,  hacien- 
do levantar  actas  de  los  pueblos,  agregándose  á  Guatemala;  que  esto  lo  cree  el 
declarante,  porque  á  él  mismo  en  persona  le  ha  propuesto  el  Señor  Barrios  ofer- 
tas de  dinero  y  destinos,  con  el  mismo  fin  de  agregar  el  Soconusco  á  Guatemala, 
y  que  es  de  pública  voz  y  fama  que  todo  mexicano  que  llega  á  Guatemala  dis- 
gustado de  sus  autoridades,  en  el  acto  son  protegidos  por  el  Señor  Barrios  con 
dinero  ó  destino,  con  tal  de  que  tomen  armas  contra  México;  y  que  además,  en 
la  semana  antepasada  invadieron  distintas  escoltas  de  soldados  del  Gobierno  de 
Guatemala,  como  dos  leguas  en  el  Municipio  del  pueblo  de  Ayutla,  rumbo  á 
Coatepec,  sobre  lo  cual  debe  declarar  el  Juez  rural  de  aquella  frontera,  ciuda- 
dano Raymundo  Diaz.n 

El  ciudadano  Timoteo  León,  nativo  de  Guatemala,  declaro  (fojas  14)  que: 
••Es  cierto  que  el  Señor  Presidente  de  esa  Repúl)lica  proteged  las  chusmas  fili- 
busteras que  han  invadido  el  Departamento,  y  que  para  esto  se  funda  en  que 
estando  la  frontera  de  aquella  República  vigilada  por  aquel  Gobierno,  los  fili- 
busteros se  organizan  y  se  hacen  de  recursos,  armamento  y  municiones,  a  pre- 
sencia de  las  autoridades,  sin  embargo  de  que  en  los  pueblos  donde  se  organizan 
hay  oficinas  telegráficas  para  dar  inmediatamente  los  partes  respectivos,  n 

A  fojas  IG  so  halla  la  declaración  rendida  por  el  ciudadano  Juan  María 
Coutiño,  quien  dijo,  entre  otras  cosas,  que:  «'Por  voz  pública  sabe  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  de  Guatemala  ha  protegido  con  dinero  á  estas  elius- 
mas,  y  á  más  de  esto,  los  mismos  filibusteros  á  voz  pública  han  dicho  (jue  están 
protegidos  por  el  mismo  Presidente,  y  que  en  este  momento  sabe  que  el  jefi*  de 
una  gavilla  que  se  organiza  para  invadir  á  la  República  de  ^réxico,  fué  pu^^sto 
en  completa  libertad  en  Guatemala,  en  donde  estaba  detenido,  para  que  eso  je- 
fe— Faustino  Cárdenas — hiciera  lo  que  estuviera  á  su  alcance  con  el  objeto  de 
lograr  su  invasión;  como  también  en  cuatro  asaltos  que  han  hecho  á  Tuxtla 
Chico,  su  punto  de  reunión  ha  sido  en  San  Vicente  Gascona,  punto  muy  cerca- 


820  GUATEMALA 


no  á  la  Comandancia  del  pueblo  de  ^lalacatan  (República  de  Guatemala),  y 
que  los  mismos  filibusteros  han  dicho  que  son  protegidos  por  el  Comandante  de 
dicho  pueblo  de  Malacatan,  Don  Joaquín  Velasco,  manifestando  que  la  protec- 
ción consiste  en  armas  y  dinero.»? 

Me  halaga  la  idea,  Señor  Ministro,  de  que  las  nuevas  pruebas  á  que  me 
contraigo,  llevarán  al  ánimo  de  Vuestra  Excelencia  la  absoluta  persuasión  de 
que  es  tan  justo  como  indispensable  que  el  Tesoro  de  Guatemala  entregue  á  les 
reclamantes,  la  cantidad  fijada  en  mi  despacho  d»?  28  de  Febrero  del  corriente 
año,  como  una  m(3dica  y  equitativa  indenniizacion  por  la  alevosa  muerte  dada 
á  Don  Víctor  García  por  los  invasores  guatemaltecos,  el  20  de  Setiembre  do  1880, 
en  la  villa  de  Tuxtla  Chico. 

Croo  excusado  insistir  en  las  doctrinas  do  Derecho  público,  ampliamente 
dilucidadas  en  mis  notas  anteriores;  y  como  estoy  convencido  de  que  la  inteli- 
gencia y  la  justificación  de  Vuestra  Excelencia  le  compelerán  á  acceder  á  una 
demanda  tan  legítima  como  ésta,  sin  procurar  esquivar  sus  consecuencias  con 
demoras  indebidas  o  con  argumentaciones  desprovistas  de  sólido  fundamento, 
solo  me  resta  suplicarle  una  contestación  tan  pronta  como  se  lo  permitan  sus 
graves  ocupaciones. 

Y  si  contra  lo  que  debe  y  puede  esperarse,  después  de  examinadas  unas 
pruebas  tan  concluyentes  corno  las  que  van  adjuntas  á  esto  despacho,  se  resol- 
viere  Vuestra  Excelencia  á  no  admitir  el  valor  jurídico  de  las  mismas,  k  pesar 
de  rospotar  ese  dictamen,  tendré  el  sentimiento  de  dar  cuenta  del  resultado  á 
mi  Gobierno,  á  fin  do  que  decida  lo  más  conveniente  sobre  el  modo  de  hacer 
efectivos  los  derechos  tan  importantes  como  indiscutibles,  en  que  se  ha  basado 
desde  el  principio  la  presente  reclamación. 

Mereceré  a  Vuestra  Excelencia  so  sirvaaceptar  las  seguridades  de  mi  con- 
sideración más  distinguida. 

(Firmado). — F  Loaeza. 

Excelentísimo  Señor  Licenciado  Don  Antonio  Batios,  etc.,  etc.,  etc. — Gua- 
temala. 

Es  copia.  Managua,  Octubre  2  de  1882. 

(Firmado). — A.  C.  Vázquez^  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  192. — Reclamación  de  la  Seño- 
ra Jacinta  Becerra  contra  Guatemala. 

Me'xico,  Diciembre  5  de  1882. 

Con  la  nota  de  usted,  número  198  de  2  de  Octubre  último,  vino  en 
copia  la  que  le  dirigió  el  IG  del  mes  de  Setiembre  anterior  el  Secretario 
de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala,  rechazando  nuevamente  la  re- 
clamación entablada  en  favor  de  la  Señora  Jacinta  Becerra  y  sus  her- 
manos menores.  Vino  también  en  copia  la  respuesta  de  usted,  insistiendo 
en  la  reclamación. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Fi  r  m  ado) . — Marisca  1. 
Al  Ministro  de  México  en  Centro  América. — Managua. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — Núme- 
ro 222. — Reclamación  de  la  Señora  Jacinta  Becerra  contra  Guatemala. 

Managua,  Noviembre  80  do  1882. 

La  adjunta  copia  instruirií  á  usted  de  la  respuesta  que  me  ha  dado 
el  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala,  con  motivo 
de  la  léplica  de  que  ya  tiene  usted  conocimiento,  en  la  reclamación  pen- 
diente en  favor  de  Doña  Jacinta  Becerra  y  de  sus  hermanos  menores. 
En  vista  de  la  insistente  negativa  fiel  Gobierno  guatemalteco,  á  pesar 
de  las  pruebas  concluyentes  que  se  le  han  remitido  últimamente  por 
esta  Legación,  usted  se  servirá  determinar  lo  que  tuviere  á  bien. 

Pi-otesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  respeto. 

(Firmado). — F.  Loaeza. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  Noviembre  14  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Cumpliendo  con  lo  que  tuve  el  honor  de  ofrecer  á  Vuestra  Excelencia  en 
mi  despacho  de  27  de  Octubre  próximo  anterior,  paso  á  contestar  el  que  se  sir- 
vió dirigirme  con  fecha  2  del  mismo  mes,  y  en  ol  cual  tiene  á  bien  insistir  en 
la  reclamación  hecha  por  ia  Lepracion  del  digno  cargo  de  Vuestra  Excelencia 
en  favor  de  Doña  Jacinta  Becerra  y  de  sus  hermanos  menores,  á  cuyo  efecto  se 
digna  acompañar  dos  informaciones,  una  con  190  fojas  y  la  otra  con  35. 

Con  el  detenimiento  debido  me  he  ocupado  en  estudiar  todos  los  documen- 
tos relacionados  con  dicho  asunto,  y  he  podido  convencerme,  una  vez  más,  de 
que  la  conducta  de  Guatemala,  lejos  de  dar  margen,  ni  remotamente  siquiera, 
á  reclamaciones  de  ningún  género,  ha  sido  respecto  á  nuestra  vecina  República 
de  México,  cual  lo  demandaban  las  leyes  internacionales,  las  consideraciones  de 
origen,  de  identidad,  de  instituciones  y  de  proximidad  de  territorio. 

En  efecto,  Señor  Ministro,  es  público  y  notorio,  y  consta  á  esa  Legación, 
cuanto  se  hizo  en  diversas  ocasiones,  para  evitar  trastornos  en  la  frontera,  de 
tal  suerte,  que  excuso  ahora  repetir  lo  que  á  ese  respecto  he  consignado  am- 
pliamente en  mis  anteriores  oficios. 

No  puedo,  pues,  dejar  de  insistir  en  que  en  la  muerte  de  Don  Víctor  Gar- 
cía, ninguna  culpa  tuvo  mi  Gobierno,  que  jamás  ha  protegido  facciones  filibus- 
teras, ni  ha  permitido  que  se  armen  en  nuestro  territorio,  desplegando  cuanta 
vigilancia  era  dable  y  accediendo  siempre  á  las  peticiones  de  la  Legación  me- 
xicana. 

Si  algunos  emigrados  y  otros  reos  políticos  ó  de  delitos  comunes,  hicieron 
correr  el  rumor  de  que  autoridades  guatemaltecas  fomentaban  invasiones  co- 
mo la  de  Tuxtla  Chico,  dando  con  eso  origen  á  que  otros  testigos  así  lo  asegu 
ran,  apelo  al  recto  criterio  de  Vuestra  Excelencia,  que  bien  comprende  hasta 
donde  pueden  llegar  la  calumnia  y  la  maledicencia  cuando  esparcen  especies  con 
miras  torcidas  y  que  al  fin  llegan  á  tomar  algún  cuerpo;  pero  al  propio  tiempo 
confio  en  que  Vuestra  Excelencia,  examinando  las  informaciones  remitidas  por 
este  Ministerio  y  todas  las  demás  constancias  que  evidencian  la  conducta  de 
Guatemala,  se  persuadirá  de  que  verdaderamente  no  pasaron  los  hechos  como 
lo  suponen  los  testigos  que  figuran  en  las  informaciones  que  Vuestra  Excelen- 
cia se  sirvió  enviarme,  y  contra  las  cuales  d(;bo  protestar,  como  lo  he  hecho  en 
mi  despacho  de  esta  propia  fecha. 

Para  concluir,  permítame  Vuestra  Excelencia  que  reproduzca  en  todo  su 
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vigor,  cuanto  se  ha  consignado  en  los  anteriores  extensos  oficios  de  este  Minis- 
terio, una  vez  que  la  ilustración  de  Vuestra  Excelencia  y  el  deseo  de  no  fatigar 
su  atención,  me  excusan  do  formular  nuevos  argumentos,  á  que  se  prestan  las 
constancias  que  obran  en  mi  poder. 

En  todo  caso,  espero  que  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  reconocien- 
do la  verdad  de  los  hechos,  hará  justicia  á  Guatemala  en  el  asunto  de  que  se 
trata;  y  aprovecho  la  oportunidad  de  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  los  senti- 
mientos do  distinguida  consideración  de  su  atento  servidor. 

(Firmado). — Antonio  Baires, 

Excelentísimo  Sefior  General  Don  Francisco  Loaeza,  etc.,  etc.,  etc. — Ma- 
nagua. 

ICs  copia.  Managua,  Noviembre  30  de  1882. 

(Firmado), — A.  C,  Vázquez^  Secretario. 


NChero  si. 


MEDIACIÓN  DEL  GOBIERXO  DE  LOS  ESTADOS  L XI DOS  EN  LA  CUESTIÓN 
DE  LÍMITES  ENTRE  MÉXICO  Y  GUATEMALA.  ♦ 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Diciembre  29  de  1881. 
Señor: 

Tengo  instrucciones  para  hacer  conocer  á  Vuestra  Excelencia  el 
contenido  de  un  despacho  que  he  recibido  de  mi  Gobierno. 

Ruego,  pues,  á  Vuestra  Excelencia  se  sirva  señalar  el  dia  y  la  ho- 
ra en  que  tenga  á  bien  recibirme  con  ese  objeto. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — P.  H,  Morgan. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Diciembre  30  de  1881. 
Señor  Ministro: 
En  respuesta  k  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  de  ayer. 


*  Véase  el  principio  de  este  expediente  en  el  tomo  2  ®  de  esta  publicación,  desde  la  pa- 
gina ¿99. 


GUATEMALA  825 


en  que  se  sirve  indicar  el  deseo  de  tener  una  entrevista  conmigo  para 
darme  á  conocer  el  contenido  de  un  despaclio  que  ha  recibido  de  su  Go- 
bierno, ten;^o  la  honra  de  decir  lí  Vuestra  Excelencia  que  estaré  á  su 
disposición  en  esta  Secretaría,  mañana  sábado  f31,  á  las  doce  del  dia. 

Renuevo  á  A'^uestra  Excelencia  las  protestas  de  mi  muy  distingui- 
da consideración. 

(Firmado). — Lj nació  Mu  riscal. 

A  Su  Excelencia  P.  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Memorándum  íle  una  conferencia  tenida  el  -jÍ  de  Diriemhre  de  ISSl, 
entre  el  Señor  Mariscal  y  Mr.  Morgan,  sobre  las  diferencias  pen- 
dientes entre  México  y  Guatemala, 

Mr.  Morgan  dijo: 

"Como  usted  debe  suponer,  he  trasmitido  en  sustancia  á  mi  Gobier- 
no el  resultado  de  las  entrevistas  que  en  diversas  ocasiones  hemos  teni- 
do, con  motivo  de  las  dificultades  que  hay  pendientes  entre  México  y 
Guatemala,  y  de  las  indicaciones  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
para  que  esas  diferencias  se  sometan  á  arbitraje. 

••He  impuesto  al  Secretario  de  Esta<lo  de  la  manera  con  que  ha  reci- 
bido el  pueblo  de  Me'xico  esas  indicaciones,  á  saber:  como  una  intrusión 
en  asuntos  sobre  una  materia  que  no  concierne  á  los  Estados  Unidos. 

•'Le  he  impuesto  también  de  que  ningún  asunto,  desde  que  estoy 
aquí,  ha  creado  tan  mala  impresión  como  éste  luícia  los  Estados  Unidos. 

"Le  he  dicho  asimismo  que  he  sabido  por  usted  que  el  Presidente  de 
Guatemala  era  generalmente  considerado  como  hombre  malo  y  como 
enemigo  de  México:  que  se  suponía  que  los  Estados  Unidos  deseaban 
que  los  Estados  de  Centro  América  se  consolidasen  en  una  sola  poten- 
cia: que  se  creia  que  el  General  Barrios  era  favorable  á  esa  idea:  que  si 
ésta  se  llevase  á  cabo,  él  descaria  ser  Presidente  en  la  nueva  nación:  que 
solicitaba  la  influencia  de  los  Estados  Unidos  con  la  mira  de  obtener  el 

10( 
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apoyo  de  ellos  para  sus  pretensiones  ambiciosas  en  ese  sentido,  y  que  no 
estaría  en  el  interés  de  México  que  se  aumentase  su  poder. 

"Le  he  indicado  que,  á  mi  entender,  la  cuestión  de  título  á  la  pro- 
vincia de  Cliiapas,  era  un  grave  obstáculo  para  que  México  consintiese 
en  un  arbitramento:  que  habia  yo  preguntado  á  usted  si  podria  elimi- 
narse esta  cuestión  de  la  controversia  por  medio  de  un  arreglo  entre  Mé- 
xico y  Guatemala,  agregando  que  si  se  admitia  el  arbitraje  y  Guatemala 
alegaba  derecho  á  ese  Estado  (Chiapas),  decidiera  el  arbitro  en  contra 
de  Guatemala.  He  dicho  también  que  en  una  conversación  tenida  con 
el  Ministro  de  Guatemala,  habia  yo  hecho  igual  proposición,  aunque  sin 
decirle  que  habia  hablado  sobre  el  asunto  con  usted:  que  el  Ministro  ex- 
presado me  habia  contestado  que  su  Gobierno  estarla  dispuesto  á  con- 
venir en  un  arreglo  semejante,  y  que  si  me  daban  instrucciones  para  ha- 
cer esa  proposición  á  usted,  confiaba  yo  con  que  seria  aceptada. 

"He  hecho  observar  igualmente  que,  en  mi  opinión,  si  los  Estados 
Unidos  no  estaban  dispuestos  á  tomar  la  firme  resolución  de  influir  por 
la  conservación  de  la  paz,  seria  más  prudente  de  nuestra  parte  dejar  el 
asunto  en  el  estado  que  guarda,  una  vez  que  lo  que  hemos  hecho  hasta 
hoy  solo  ha  producido  descontento,  y  no  ha  favorecido  ni  favorecerá  en 
lo  futuro  á  Guatemala;  agregando  que  tenia  la  convicción  de  que  esta 
política  no  contribuiría  á  desarrollar  las  cordiales  relaciones  que,  á  mi 
entender,  desean  cultivar  los  Estados  Unidos  con  la  República  de  México. 

"Esto  decia  yo  á  mi  Gobierno  por  el  mes  de  Setiembre  último. 

"Tomando  el  asunto  en  debida  consideración,  recibí  en  28  de  No- 
viembre último  un  despacho  del  Secretario  de  Estado,  que  en  seguida 
paso  á  leer.  II 

Mr.  Morgan  leyó  entonces  el  despacho  del  Secretario  Blaine,  núme* 
ro  198,  de  28  de  Noviembre  de  1881,  dejando  una  copia  de  él  en  poder 
del  Señor  Mariscal. 

En  seguida  dijo: 

"En  cumplimiento  de  lo  expresado  en  el  despacho  que  acabo  de  leer, 
propongo  formalmente  al  Gobierno  mexicano,  por  conducto  de  usted,  lo 
siguiente: 

"1  ^  Que  todas  las  diferencias  que  hoy  desgraciadamente  existen 
entre  IMéxico  y  Guatemala  se  sujeten  á  arbitramento. 

"2  ^  Que  mientras  éste  dure,  se  retiren  las  tropas  mexicanas  de  los 
puntos  cercanos  á  la  frontera  de  Guatemala. 
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••3  ®-  Debo  informar  á  usted  que  el  Presidente  de  los  Estados  Uui- 
dos  está  dispuesto  tá  aceptar  el  nombramiento  de  arbitro  entre  los  Go- 
biernos de  M<?xico  y  Guatemala. 

•»4  ®.  Respetuosamente  solicito  de  usted  que  se  sirva  dar  una  pronta 
decisión  sobre  estas  proposiciones,  n 

El  Señor  Mariscal  contestó: 

"Estudiaré  el  asunto  de  nuevo,  consultaré  con  el  Señor  Presidente, 
y  tan  pronto  como  sea  posible  comunicaré  á  usted  la  resolución  del  Go- 
bierno mexicano  sobre  las  proposiciones  que  se  sirve  formular.  Sin  em- 
bargo, desde  ahora  protesto  respetuosamente  contra  la  exactitud  del  in- 
forme que  ha  dado  usted  á  su  Gobierno,  asegurándole  que  sus  buenos 
oficios  han  sido  recibidos  por  el  pueblo  de  esta  nación  como  un  entronie- 
timiento.  Está  fuera  de  duda  que  el  Gobierno  mexicano  no  los  ha  reci- 
bido de  ese  modo,  y  en  cuanto  al  pueblo  en  general,  no  creo  tampoco 
que  haya  exactitud  en  semejante  apreciación,  si  se  atiende  á  las  más  se- 
guras manifestaciones  de  la  opinión  pública.  Sobre  esto,  así  como  sobre 
la  opinión  que  se  me  atribuye  respecto  al  Presidente  Barrios,  haré  ex¡)li- 
caciones  detenidas  al  trasmitir  á  usted  la  contestación  del  Gobierno  acerca 
de  sus  proposiciones. M 

El  Señor  Morgan  dijo:  que  á  su  vez  se  reservaba  para  entonces  el 
derecho  de  hacer  cualquiera  aclaración  en  caso  de  que  fuera  necesaria. 

Así  concluyó  la  conferencia,  asentándose  en  la  presente  acta  la  tra- 
ducción de  las  palabras  que  el  mismo  Señor  Morgan  dejó  escritas  en  in- 
glés en  un  apunte  que  se  agrega. 

México,  Diciembre  31  de  1881. 


Traducción. — Copia. — Departamento  de  Estado. 

Washington,  Noviembre  28  de  1881. 
Al  Señor  Philip  H.  Morgan,  etc.,  etc.,  etc. — México. 

Señor: 
Refiriéndome  á  la  correspondencia  que  ha  seguido  usted  con  este  Dcpar- 
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tamonto,  desde  que  por  el  se  dieron  ú  usted  instrucciones  para  ofrecer  los  bue- 
nos oficios  del  Gobierno  de  los  Estudos  L" nidos  en  favor  de  un  arreglo  amistoso 
de  las  diferencias  pendientes  entro  México  y  Guatemala,  debo  observar  á  usted 
que  seria  para  mí  un  motivo  de  f^ravísima  contrariedad  tener  que  convenir  en 
la  conclusión  á  que  parece  usted  llegar  en  su  último  despacho.  Al  informaren 
el  que  me  dirige  bajo  el  número  273,  de  22  de  Setieiibre  último,  sobre  la  últi- 
ma conferencia  que  tuvo  con  el  Señor  ^Mariscal,  Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores, dice  usted  lo  siguiente: 

nMe  abrevo  á  indicar  a  usted  que,  á  menos  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  esté  dispuesto  á  manife.star  al  de  México  que  si  necesario  es,  manten- 
drá eíicazinent(í  la  paz,  seria  prudente  de  nuestra  parte  dejar  este  asunto  en  el 
estado  que  guarda.  Las  negociaciones  que  con  motivo  de  él  se  hagan,  no  bene- 
ficiarán á  Guatemala,  y  puede  usted  creer  que  lo  que  ya  hemos  hecho  en  este 
sentido,  no  ha  contribuido  á  desarrollarlas  cordiales  relaciones  que  a  mi  enten- 
der desea  usted  tanto  cultivar  con  esta  República. n 

Debe  usted  comprender  que  i'dejar  este  asunto  en  el  estado  que  guarda, n 
no  puede  menos  de  ser  imposible,  porque  no  ha  de  mantenerse  en  semejante  es- 
tado. Las  relaciones  amistosas  de  los  Estados  Unidos  y  México  no  progresa- 
rian  ciertamente  rehusando  los  buenos  oíicios  de  este  Gobierno,  ofrecidos  con 
un  espíritu  del  más  sincero  respeto  á  los  intereses  y  honor  de  México,  y  suge- 
ridos por  el  deseo  formal  d(;  evitar  una  guerra  inútil  en  su  objeto,  deplorable 
en  sus  medios  y  peligrosa  en  sus  coustícuencias  á  los  más  caros  intereses  de  to- 
das las  Repúblicas  de  Centro  América. 

Desechar  esta  mediación  amistosa  como  intervención  enemiga  ó  recibirla 
como  una  manifestación  parcial  en  favor  de  reclamaciones  (jue  no  hemos  exa- 
minado y  de  iiiteresf'S  cjue  totalmente  desconocemos,  conio  veo  con  sentiu>iento 
que  parece  recibirla  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  no  puede  contribuir 
ciertamente  "¿i  desarrollar  las  cordiales  relaciones  que,  como  usted  sabe,  tanto 
deseamos  cultivar  con  la  República  de  ^léxico. m 

A  mas  de  esto,  "dejar  este  asunto  en  el  estado  que  guarda, n  es  dejar  qu^ 
México  y  Guatemala  afronten  respectivamente  una  agresión  armada  con  la  se- 
guridad de  que  la  pasión  y  la  cólera  por  una  parte,  y  el  extremo  temor  por  la 
otra,  desarrollen  algún  incidente  enojoso  que  comlu/A'a  á  un  verdadero  conflic- 
to. En  semejante  caso  ninguna  resistencia  favorable  podría  anticiparse  de  parto 
de  Guatemala.  Seo  que  las  reclamaciones  de  México  sean  moderadas  ó  exage- 
radas, sea  que  la  cesión  de  territorio  se  limite  a  las  líneas  divisorias  que  están 
hoy  en  disputa,  ó  se  extienda  hasta  satisfacer  las  necesidades  de  una  indemni- 
zación de  guerra,  quedaría  aún  en  este  continente  como  otra  muestra  lamenta- 
ble del  llamado  derecho  de  conquista,  el  trastorno  general  de  las  relaciones 
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amistosas  de  las  Repúblicas  americanas  y  el  aplítzaiiiiento,  por  un  período  inde- 
finido, de  esa  igualdad  de  sentiniieutos,  do  esa  comunidad  de  fines  y  de  esa  uni- 
dad de  intereses  de  cuyo  desarrollo  depende  la  futura  prosperidad  de  estos  paí- 
ses. 

La  República  de  Guatemala,  uno  de  aquellos  países  de  América  por  cuya 
suerte  abrigan  los  Estados  Unidos  un  sentimiento  natural  de  interés  amistoso, 
comunicó  á  este  Gobierno  que  entre  ella  y  INIéxico  existían  ciertas  diferencias 
que,  después  de  prolongada  discusión  diplomática,  no  liabian  llegado  á  arreglo 
alguno  satisfactorio. 

Reconociendo  la  buena  armonía  de  los  Estados  Unidos  para  con  todas  las 
Repúblicas  de  este  continente,  conociendo  los  servicios  rjviistosos  que  este  Go- 
bierno nunca  ha  dejado  do  prestar  a  México,  y  presumiendo  que  no  era  natural 
que  oste  último  país  dejase  do  recibir  nuestro  consejo  amistoso  con  confianza  y 
cordialidad,  el  Gobierno  do  Guatemala  solicitó  nuestros  buenos  oficies  para  con 
aquel  poder,  á  iiii  de  inducirlo  á  que  sometiese  á  imparcial  arl):tramento  aque- 
llas diferencias  en  que  él  y  Guatemala  no  habian  podido  convenir.  Rehusar  una 
solicitud  semejante,  no  sólo  habria  sido  faltar  á  la  cortesía  internacional  debida 
á  Guatemala,  sino  algo  que  pudiera  indicar  una  falta  de  confianza  eu  las  inten- 
ciones y  buen  nombre  del  Gol>ierno  mexicano,  que  ni  teniamos,  ni  podíamos 
abrigar.  Al  ofrecer  á  éste  nuestros  buenos  oficios,  claramente  le  indicamos  que 
los  Estados  Unidos  i'uo  se  constituian  por  sí  en  arbitros  de  los  destinos  de  ca- 
da uno  ó  ambos  de  estos  países  en  dicho  asunto,  y  sólo  como  amigos  imparcia- 
les de  uno  y  otro,  se  prestaban  k  ofrecer  franco  y  sincero  consejo  en  todo  aque- 
llo que  pudiera  amenazar  la  paz  y  prosperidad  d'.'  sus  vecinos. m 

Antes  de  que  esta  instrucción  hubiera  podido  licitar  á  usted,  recibió  Í!\for- 
mes  este  Gobierno  d(í  haberse  onviurio  numerosos  cuerpos  de  trepas  mexicanas 
a  la  frontera  en  disputa.  Con  este  motivo  so  instruyó  á  usted  para  que  insta.se 
cerca  del  Gobierr.o  uícxicano  .sobre  la  conveniencia  de  ouo  se  abstuviera  de  to- 
das estas  demostraciones  hostiles,  para  dar  ocasión  al  arreglo  pacífico  de  las  di- 
ferencias pendientes  entre  los  dos  Gobiernos.  Innecesario  es  repetir  aquí  las 
rezones  que  se  recomendó  á  usted  elevara  á  la  consideración  del  Gobierno  me- 
xicano, razones  expuestas  con  el  mas  sincero  y  annstoso  espíritu,  y  que  usted 
comunicó  al  Secretario  nuxieano  de  Radiaciones  Exteriores  con  absoluta  fide- 
lidad. 

Me  he  impuesto  hoy,  por  los  despachos  de  usted,  de  qe.e  los  informes  que  te- 
níamos recibidos  eran  exactos;  (jue  se  han  mandado  tropas  mexicanas  á  la  línea 
divisoria;  que  aunque  el  Gobierno  mexicano  no  deseche  de  una  manera  termi- 
nante la  posibilidad  de  un  futuro  arbitramento,  no  se  muestra  dispuesto  á  pr^j- 
poner  á  nuevas  discusiones  la  resolución  que  tiene  tomada,  y  que  no  admite 
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los  buenos  oficios  de  este  Gobierno  con  el  espíritu  en  que  le  han  sillo  comuni- 
cados. 

Los  Estados  Cnidos  no  tratan  de  dirií^ni;  los  destinos  de  México  ni  lian 
mostrado  pretensión  alguna  de  decidir  anticipadamente  sobro  los  méritos  de  la 
controversia  entre  ^México  v  Ciuateniala. 

El  Gobierno  mexioano  está,  por  supueí:to,  en  libertad  para  declinar  nues- 
tro consejo  por  anustoso  que  él  sea.  Pero  nos  es  necesario  saber  claramente  lo 
que  el  Gobierno  mexicano  tenga  decidido. 

Creo  inútil  é  infiero  por  los  despachos  de  usted,  que  seria  irritante  para  el 
Gobierno  de  México  que  insistiésemos  en  la  oferta  de  una  intervención  amisto- 
sa; pero  por  otra  parte,  creo  que  seria  injusto  dejar  en  duda  al  Gobierno  de 
Guatemala  sobre  si  habria  posibilidad  de  que  se  aceptase  la  mediación  amistosa 
que  le  hemos  ofrecido. 

Así,  pues,  al  recibo  de  esta  instrucción,  se  servirá  usted  solicitar  una  en- 
trevista con  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Le  instará  usted  á  una  nueva  consideración  de  las  opiniones  que  ante  él 
tiene  usted  ya  expuestas;  le  dará  usted  seguridades  sobre  la  formalidad  con  que 
este  Gobierno  desea  una  solución  pacífica  de  las  diferencias  existentes,  y  le  in- 
formará de  nuestro  profundo  sentii)üento  y  contrariedad  de  que  no  se  liayan 
recibido  nuestros  buenos  oficios  con  el  espíritu  con  que  han  sido  ofrecidos. 

Si  le  da  á  usted  oportunidad,  procurará  demostrarle  la  practicabilidad  de 
la  solución  que  á  él  y  al  Ministro  de  Guatemala  les  iia  propuesto  usted,  y  es  la 
de  que  el  arbitraje  podría  limitarse  á  la  cuestión  de  límites,  excluyendo  lo  re- 
lativo al  derecho  sobre  la  provincia  de  Chiapas. 

Si  el  Gol)ierno  dt^  ]México  estuviere  dispuesto  á  aceptar  un  arbitramento 
que  se  limitase  en  ses  puntos  de  arreglo  á  lo  que  el  Señor  Herrera,  Ministro 
de  Guatemala,  indicó  que  s»TÍa  de  la  aprobación  de  su  Gobierno,  solicitará  del 
de  México  que  durante  la  discusión  que  se  siga  para  peifi.'Ccionar  ese  arreglo, 
se  evite  toda  demostración  hostil,  y,  si  posible  es,  se  retiren  las  tropas  mexica- 
nas de  los  puntos  inmediatos  al  límite  en  disputa. 

Pero  no  insistirá  usted  en  esta  última  solicitud  si  fuere  un  obstáculo  para 
obtener  el  consentimiento  de  México  á  un  arbitramento  limitado. 

Si  todavía  el  Gobierno  mexicano  decidi(;se  oue  no  está  de  acuerdo  con  sus 
opiniones  aceptar  una  intervención  amistosa  en  las  diferencias  que  tiene  pen- 
dientes con  Guatemala,  manifestará  usted  al  Secretario  de  Relaciones  Exterio- 
res que  reconoce  usted  el  perfecto  derecho  de  México  para  tomar  esa  decisión. 

Manifestará  usted  el  muy  profundo  y  sincero  sentimiento  que  este  Gobier- 
no experimentará  si  llega  á  saber  que  la  poderosa  República  de  México  no  se 
muestra  dispuesta  á  cooperar  con  el  Gobierno  de  los  tíatados  Unidos  á  mante- 
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ner  y  establecer  el  principio  de  arbitramento  amistoso  para  las  diferencias  in- 
ternacionales en  el  Continente  de  América. 

México  y  los  Estados  Unidos,  obrando  de  común  acuerdo,  pueden  inducir 
á  todos  los  demás  Gol)iernos  independientes  de  Norte  y  Sud- América  á  ayudar 
á  establecer  esta  política  de  paz  para  todas  las  futuras  disputas  entre  las  nacio- 
nes de  este  Continente. 

Seria  un  precedente  memorable  y  significativo  que  México,  en  una  disputa 
con  un  país  más  débil,  consintiese  francamente  en  un  arbitramento  amistoso  de 
todas  sus  diferencias  pendientes. 

Dirá  usted  además  al  Señor  Mariscal  que  tiene  usted  instrucciones  espe- 
ciales de  su  Gobierno  para  llamar  su  atención  hacia  la  opinión  que  dejó  usted 
expresada  en  su  despacho  número  253  de  11  de  Agosto  de  1881,  y  es  la  si- 
guiente: 

nEl  Seflo^  Mariscal  parece  tener  muy  mal  concepto  del  Presidente  de  Gua- 
temala, y  cree  que  su  apelación  á  los  Estados  Unidos  tiene  alguna  mira  inde- 
pendiente del  arreglo  de  la  línea  divisoria  entro  ambos  países.  Me  ha  dicho, 
entre  otras  cosas,  que  tenia  informes  de  que  usted  habia  expresado  cierta  opi- 
nión favorable  á  la  consolidación  de  las  Repúblicas  de  Centro  América  en  un 
solo  Gobierno;  que  el  Presidente  de  Guatemala  se  mostraba  favorable  á  ese  pro- 
yecto; que  éste,  en  semejante  caso,  desearia  ser  el  Presidente  de  esa  nueva  nación, 
y  que  se  esforzaba  en  obtener  la  influencia  de  los  Estados  Unidos  para  favore- 
cer su  ambición  en  ese  sentido. 

m 

«El  Sefior  Mariscal  parece  también  abrigar  la  idea  de  que  el  General  Bar- 
rios es  enemigo  de  México  y  de  que  no  e^taria  bien  que  so  aumentase  su  poder. ir 

Como  debe  usted  suponer,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  tiene  nin- 
gún informo  acerca  de  las  ambiciones  personales  del  General  Barrios,  y  tendría 
cualquiera  indagación  ó  consideración  sobre  ese  asunto,  como  indigna  é  impro- 
pia en  toda  discusión  sobre  los  grandes  intereses  que  conciernen  al  pueblo  de 
Centro  Améríca  y  se  relacionan  con  las  Repúblicas  hermanas  de  este  Conti- 
nente. 

No  quiero  creer  (y  si  á  ello  me  viese  obligado  lo  lamentarla  profundamen- 
te), que  una  consideración  de  esta  especie  pudiese  afectar  las  creencias  ó  senti- 
mientos del  Gobierno  mexicano  al  decidir  la  política  que  ha  de  observar  con 
las  Repúblicas  de  Centro  América. 

Pero  por  lo  que  toca  á  la  unión  de  estas  Repúblicas  bajo  un  solo  Gobierno 
federal,  los  Estados  Unidos  están  dispuestos  á  confesar  que  ningún  asunto  co- 
mo éste  interesa  más  viva  y  decididamente  su  atención  y  sus  simpatías.  Tam- 
poco es  nuevo  en  ellos  este  pensamiento.  Hace  muchos  años  que  este  Gobierno 
recomienda  á  los  Estados  de  Centro  América  la  importancia  de  esa  unión  para 
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crear  una  República  bien  constituida  y  organizada,  y  nuestro  Ministros  Pleni- 
potenciarios lian  recibido  instrucciones  para  hacerla  patente  ú  los  Gobiernos 
particulares,  ante  los  cuales  han  sido  acreditados,  y  á  los  estadistas  centro-ame- 
ricanos con  quienes  lian  estado  en  contacto.  Siempre  hemos  abrigado  la  creen- 
cia de  que  en  este  propósito  contariamos  con  la  simpatía  y  sincera  cooperación 
del  Gobierno  mexicano. 

Con  la  convicción  de  que  el  futuro  del  pueblo  de  Centro  América  se  cifra- 
ba enteramente  en  el  establecimiento  de  un  Gobierno  federal  que  le  diese  vigor 
en  el  extranjero  y  mantuviese  la  paz  en  su  interior,  nuestro  objeto  principal  ea 
las  últimas  comunicaciones  que  hemos  dirigido  ú  México,  ha  sido  evitar  la  di- 
minución política  ó  territorial  de  cualquiera  de  esos  Estados  ó  el  trastorno  de 
sus  relaciones  exteriores,  para  que,  confiando  esos  Estados  en  la  amistad  y  ayu- 
da uniformes  de  México  y  los  Estados  Unidos,  tuviesen  estímulo  para  persistir 
en  el  propósito  de  establecer  un  Gobierno  que,  para  mutua  ventaja  de  ellos  y 
nosotros,  representase  combinadas  su  riqueza,  inteligencia  y  nacionalidad. 

Si  se  espera  que  este  Gobierno  iníicra  de  lo  expuesto  por  el  Señor  Maris- 
cal, que  semejante  resultado  no  es  del  al^'ado  de  la  política  de  México,  y  que  el 
interés  que  los  Estados  Unidos  han  manifestado  siempre  porque  se  realice,  lia- 
ce  recibir  mal  la  intervención  amistosa  que  hemos  ofrecido,  no  puedo  menos  de 
manifestar  que  esto  aumentu  el  sentimiento  con  que  sabremos  la  decisión  del 
Gobierno  mexicano,  y  me  obliga  á  declarar  que  el  de  los  Estados  Unidos  la 
considerará  como  una  demostración  hostil  contra  Guatemala,  con  el  reconocido 
propósito  y  con  la  seguridad  j»lena  d(í  debilitar  su  poder  en  ese  esfuerzo,  como 
un  acto  que  no  está  conforme  con  la  posición  y  carácter  de  México,  ni  en  ar- 
monía con  las  relaciones  amistosas  que  existen  entre  nosotros,  así  como  ofensi- 
va á  los  más  caros  intereses  de  todas  las  Repúblicas  de  este  Continente. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  abriga  el  más  profundo  interés  y  la  más 
ardiente  simpatía  por  la  prosperidad  de  las  Repúblicas  hispano  americanas,  sin 
que  se  mezcle  ningún  sentimiento  egoísta  en  su  eficaz  empeño  por  evitar  entre 
ellas  la  guerra. 

Este  país  insistirá  en  su  política  de  paz,  aun  cuando  no  cuento  con  la  im- 
portante cooperación  que  México  podría  prestarle,  y  espera  ver  establecida  en 
día  no  lejano  una  unión  y  ayuda  recíproca  tal  entre  todas  las  naciones  de  Anjé* 
rica,  que  harán  imposible  la  guerra. 

Sírvase  usted  dejar  al  Señor  Mariscal  una  copia  de  esta  nota. 

Soy  de  usted,  Señor,  obediente  servidor. 


(Firmado). — James  G.  Blaine, 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

Me'xico,  Marzo  20  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  acompañar  copia  del  memorándum  que  he  for- 
mado de  la  conferencia  que  tuvimos  antes  de  ayer,  conteniendo  la  con- 
testación del  Gobierno  mexicano,  á  que  entonces  di  lectura,  sobre  las 
proposiciones  que  me  presentó  Vuestra  Excelencia  en  Hl  de  Diciembre 
último,  relativamente  á  las  dificultades  entre  México  y  Guatemala. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las 
protestas  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  P.  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Memoraiidum  de  una  confereyícia  tenida  el  18  de  Marzo  de  1882  entre  el  in* 
Jraacrito  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  y  el  Miaiatro  de  los  Estados 
Unidos  de  Aimricay  sobre  las  dificultades  entre  México  y  Guatemala, 

Habiendo  sido  citado  el  Señor  Philip  H.  Morgan  para  ocurrir  á  esta  Se- 
cretaría el  dia  de  hoy,  á  las  once,  se  presentó  á  esa  hora,  y,  recibido  inmedia- 
tamente, el  que  suscribe  le  dijo  que  hasta  hoy  podía  darlo  la  contestación  del 
Gobierno  mexicano  á  las  proposiciones  que  le  habían  sido  presentadas  por  el 
Señor  Morgan  el  31  de  Diciembre  último,  tanto  por  la  necesidad  de  estudiarla 
cuestión  detenidamente,  como  porque  las  enfermedades  que,  s*>gun  era  público, 
habia  padecido  el  Presidente,  habían  diíicultudo  por  algún  tiempo  el  recabar  su 
acuerdo  en  una  cuestión  de  tan  alta  trascendencia.  En  seguida  el  infrascrito 
leyó  al  Señor  Morgan  la  contestación  que  sigue: 

tiAntes  de  tomar  en  consideración  las  proposiciones  que  ú  nombre  de  su 
Gobierno  se  sirvió  usted  presentarme  en  31  de  Diciembre  último,  acercado  las 
dificultades  existentes  entre  México  y  Guatemala,  debo  hacer  algunas  explica- 
ciones, como  tuve  la  honra  de  anunciárselo,  sobre  el  contenido  del  informe 
que  rindió  usted  á  su  Gobierno  en  este  asunto.  Le  informó  usted  que  sus  indi- 
ios 
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caciones  respecto  á  nuestra  cuestión  con  Guatemala,  han  sido  recibidas  por  el 
pueblo  mexicano  como  un  entroraetimieuto  (intrusión)^  como  una  inmistion  en 
negocios  que  no  conciernen  á  los  Estados  Unidos,  y  que  por  lo  mismo  lian  crea- 
do el  mayor  disgusto  contra  aquel  país.  Permítame  usted  manifestarle  que  hay 
en  esto  alguna  grave  inexactitud.  Es  cierto  que  el  paso  dado,  cautelosamente 
y  á  manera  de  una  intriga,  por  el  Gobierno  del  General  Barrios,  ha  irritado  el 
sentimiento  nacional  en  México;  pero  los  amigables  consejos,  y  aun  el  ofreci- 
miento indirecto  de  mediación  del  Gobierno  americano,  no  han  causado  disgus- 
to ó  irritación,  como  usted  supone,  sino  á  lo  más  cierta  pena  ocasionada  por  al- 
gunas frases  contenidas  en  la  nota  del  Honorable  Mr.  Blaine,  las  cuales  evi- 
dentemente oran  efecto  de  los  falsos  y  maliciosos  informes  que  habia  recibido 
de  parte  de  Guatemala.  Este  ha  sido  al  menos  el  sentimiento  que  desportó  en 
la  porción  más  ilustrada  de  los  mexicanos  la  publicación  do  los  documentos  re- 
lativos á.  ese  asunto,  cuando  fué  preciso  dar  cuenta  de  él  á  las  Cámaras;  y  eso 
es  todo  lo  quo,  á  mi  juicio,  ha  podido  inferirse  de  las  manifestaciones  hechas  en 
los  principales  periódicos;  si  bien  uno  que  otro,  como  era  de  temerse  en  una 
cuestión  nacional,  ha  podido  ser  inexacto  en  los  desbordes  de  su  patriotismo  ir- 
ritado por  la  intriga  guatemalteca,  confundiendo  á  los  autores  de  ella  con  el 
Gobierno  á  quien  por  su  medio  se  habia  sorprendido. 

iiDebo  también  explicar  el  concepto  que  se  me  atribuye  sobre  la  maldad 
del  General  Barrios,  Presidente  de  Guatemala.  Yo  he  hablado  á  usted,  de  un 
modo  confidencial^  de  la  reputación  que  generalmente  tiene  en  México  dicho 
gobernante,  por  sus  hechos  tiránicos  y  atroces,  así  como  por  el  sistema  de  cor- 
rupción que  le  increpan  los  que  ha,n  vivido  en  Guatemala,  quienes  lo  pintan 
como  un  hombre  sin  ningún  respeto  á  la  moral  ni  a  la  fé  empeñada,  que  no  se 
para  en  los  medios  de  conseguir  sus  fines  ambiciosos  é  imponer  su  voluntad  de 
hierro  en  aquel  país  bajo  el  aparato  de  Gobierno  que  preside.  Tal  es  la  opinión 
más  ó  menos  justa,  más  ó  menos  exagerada  que  habrá  usted  oido  expresar  muy 
generalmente.  Al  hacer  yo  una  alusión  á  ese  juicio  respecto  del  General  Bar- 
rios, no  fué  mi  táninio  emitir  una  opinión  personal  que  no  puedo  formar  como 
los  que  han  vivido  bajo  su  Gobierno,  ni  tampoco  pude  prever  que  semejante 
alusión  tuviera  cabida  en  un  documento  como  la  nota  del  Secretario  de  Estado 
que  usted  ahora  me  comunica.  No  pude  preverlo  así,  porque  lo  que  en  una  con- 
versación dije  á  usted  so))re  ello,  tenia  el  carácter  confidencial,  aun  cuando  tal 
vez  no  expresé  que  lo  tenia,  y  por  lo  mismo  usted  estuvo  en  su  derecho  al  co- 
municarlo a  su  Gobierno.  Yo  solo  he  pretendido,  de  una  manera  oficial,  hacer 
mérito  del  doio  con  que  procedió  el  Gobierno  guatemalteco  al  fingirse  dispuesto 
á  renovar  una  convención  para  el  estudio  de  los  límites  entre  Chiapas  y  Gua- 
temala, al  mismo  tiempo  que  ocurría  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  para 
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sorprenderlo  y  suscitar  una  cuestión  distinta  en  contra  nuestra.  Estos  hechos 
recientes  y  otros  datos  oficiales  rae  autorizaban  para  consuiorar  al  Presidente 
Barrios  como  amigo  desleal,  ó  como  enemigo  embozado  de  México,  y  por  lo 
mismo  á  reputar  su  engrandecimiento  como  contrario  á  los  intereses  de  esta 
República. 

•'Por  lo  demás,  recuerdo  haber  manifestado  á  usted  que  el  (Tobierno  mexi- 
cano veria  con  positivo  placer,  y  no  con  celo  ó  disgusto,  la  unificación  de  las 
cinco  Repúblicas  de  Centro  América,  en  caso  de  que  fuera  libro  y  espontánea, 
lo  cual  no  creiomos  posible  siempre  que  encabezara  el  movimiento  el  General 
Barrios,  contra  quien  reinaba  un  sentimiento  hostil  en  dos  de  los  Gobiernos  de 
esas  Repúblicas  y  en  la  generalidad  de  los  pueblos.  Las  generosas  ideas  expre- 
sadas por  el  Secretario  Blaine  sobre  la  conveniencia  de  que  Centro  Amt»rica 
forme  una  sola  República  feíleral,  con  respetables  elementos  capaces  de  presen- 
tarla como  un  ensayo  feliz  de  las  instituciones  democráticas;  esas  ideas  apoya- 
das en  un  sentimiento  de  justicia  y  fraternidad  hacia  las  Ropúi)iica5  de  este 
Continente,  no  menos  que  en  las  nobles  tendencias  de  un  espíritu  repuuÜcano 
y  americano  al  mismo  tiempo,  son  y  no  pueden  menos  de  ser  las  mismas  que 
animan  al  Gobierno  de  México.  Ha  tenido,  pues,  mucha  razón  el  Secretario  de 
Estado  al  suponer  que,  para  su  realización,  contarian  siempre  los  Estados  Uni- 
dos con  la  cooperación  sincera  y  la  cordial  simpatía  de  la  Nación  mexicana. 

"Sin  ninguna  aspiración  á  adquirir  territorio  ni  otras  ventajas  por  ¡a  fuer" 
za;  sin  ningún  sueño  de  conquistar  ni  aun  de  ejercer  cualquiera  influencia  in- 
debida en  nación  más  débil  que  la  nuestra,  porque  semejantes  pretensiones  se 
oponen  á  nuestros  antecedentes  históricos,  á  los  principios  políticos  que  since- 
ramente hemos  adoptado,  y  aun  á  nuestros  más  claros  intereses,  no  queriendo 
esta  República  dar  un  ejemplo  que  se  cite  en  contra  suya  cuando  ella  sea  la 
parte  más  débil,  sin  motivo  alguno  para  pretender  la  conservac  ion  de  un  statu 
qivo  ó  equilibrio  internacional,  como  el  que  tanto  preocupa  en  Europa,  y  que  no 
tiene  razón  de  ser  entre  nosotros,  [qué  fundamento,  aunque  fuese  do  mero  egoís- 
mo, podía  tener  nuostra  oposición  á  que  se  engrandezcan  y  prosperen  vecinos 
meridionales  con  quienes  nos  unen  vínculos  de  verdadera  simpatía? 

«•Ninguno  ciertamente;  y  si  hemos  de  atender  al  bien  general  do  esos  pue- 
blos, así  como  fd  ningún  peligro  que  un  Gol)ierno  popular  que  los  uniera  podía 
oca.sionar  á  México,  no  vacilaremos  en  aplaudir  los  esfuerzos  que  sti  hagan  por 
la  unificación  centro  americana.  Pero  cuando  ella  se  presente  mezclada  con  in- 
trigas en  contra  de  nuestro  país  y  para  satisfacer  conocidas  ambiciones  de  un 
gobernante  como  el  General  Barrios,  entonces,  en  el  terreno  concreto  de  la  prác- 
tica, no  podemos  discurrir  como  si  se  tratara  de  principios  en  abstracto  ó  de  pro- 
yectos inocentes  y  legítimos,  y  es  nuestra  obligación  desenmascarar  á  nuestro 
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enemigo,  cuyos  torcidos  manejos,  engañando  á  un  amigo  poderoso,  pueden  pro- 
ducir el  efecto  de  envalentonarlo  y  aumentar  las  dificultades  quo  él  ha  fomen- 
tado entre  su  país  y  el  nuestro. 

•»No  creemos  que  pudieran  producir  otro  efecto  las  intrigas  del  General 
Barrios  para  unificar  bajo  su  dominación  á  Centro  América,  por  las  prevencio- 
nes que  existen  en  su  contra  y  á  que  antes  be  aludido;  pero  el  temor  de  este 
resultado  es  bastante  por  sí  solo  para  que  al  ofrecerse  una  ocasión  como  la  pre- 
sente, contrariemos  sus  planea  descubriendo  el  verdadero  carácter  de  su  políti- 
ca. Más  allá  de  esto,  rada  hemos  de  hacer  contra  el  Gobierno  de  Guatemala, 
deseosos  de  no  mezclarnos  en  asuntos  ágenos,  aun  cuando  indirectamente  pue- 
dan afectarnos.  Lamentaremos  la  necesidad  do  entendernos  en  nuestras  rela- 
ciones de  vecindad  con  un  gobernante  cuya  perfidia  para  con  nosotros  se  halla 
bien  demostrada;  pero  nos  mantendremos  en  actitud  moramente  defen8Íva,aguar- 
dando  una  oportunidad  de  zanjar  la  cuestión  de  límites  de  una  manera  pacífica. 
Tal  es  la  resolución  del  Gobierno  me.vicano,  y  estas  las  explicaciones  que  en 
vista  de  lo  expuesto  por  usted  á  su  Gobierno  y  de  los  conceptos  contenidos  en 
la  nota  del  Secretario  Blaine,  que  me  ha  leido,  era  un  deber  mió  hacerle  franca- 
mente, á  fin  de  que  se  convenza  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  quo  el 
mexicano  recibe  sus  amistosas  indicaciones  con  el  mismo  espíritu  de  lealtad  que 
en  ellos  reconoce. 

"Descendiendo  á  las  proposiciones  que  se  sirve  usted  formular,  tengo  ins- 
trucciones del  Presidente  de  contestar  en  los  siguientes  términos: 

»»Con  respecto  á  la  primera,  de*r)e  observarse  que  la  principal  diferencia 
que  ha  suscitado  Guatemala,  es  la  relativa  al  derecho  con  que  México  posee  el 
Estado  de  Chiapas,  como  uno  de  los  miembros  do  su  unión  federal  y  compren- 
diendo el  territorio  de  Soconusco  que  le  pertoDece;  pero,  como  ya  he  explicado 
en  otra  ocasión,  el  Gobierno  mexicano  se  halla  en  la  absoluta  imposibilidad 
de  discutir,  ó  de  poner  en  tela  de  juicio  los  dereclios  de  la  Nación  á  esa  parte 
de  su  territorio.  No  es,  por  lo  mismo,  posible  somotor  á  un  arbitraje  todas  las 
diferencias  existentes  entre  los  dos  Gobiernos,  según  usted  so  sirve  proponér- 
melo. Mas  si  el  de  Guatemala  conviniera  «;n  excluir  expresamente  lo  relativo  á 
Chiapas  y  Soconusco,  es  decir,  al  actual  Estado  de  Chiapas,  el  Gobierno  de 
México  no  pulsaria  inconveniente  en  someter  á  un  arbitro  determinadas  con- 
tiendas sobre  límites,  que  entonces  surgieran  entre  las  dos  naciones.  Digo  que 
auryieran  entonces,  porque  una  vez  eliminadas  francamente  las  pretensiones  de 
Guatemala  soV)re  el  todo  ó  parte  de  ese  Estado  mexicano,  las  cuestiones  que 
apenas  se  han  indicado  sobre  límites  de  Soconusco,  so  arreglarían  tal  vez  fácil- 
mente entre  las  dos  naciones  interesadas,  sin  necesidad  de  apelar  á  un  arbitraje. 
Las  susodichas  pretensiones  de  adquirir  completa  ó  parcialmente  el  territorio 
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á  que  019  refiero,  ó  de  obtener  una  compensación  por  él,  ya  sea  estipulada  ex- 
presamente, ya  sea  con  algún  disfraz,  han  sido  y  son  1&  única  dificultad  seria 
entre  los  dos  Gobiernos.  Si  ella  desapareciera  por  un  sensato  abandono  que  hi- 
ciese el  Gobierno  guatemalteco  do  tan  infundadas  aspiraciones,  probablemente 
no  habría  necesidad  de  un  arbitro  para  resolver  cualquier  punto  de  diferencia 
sobre  límites,  pues  habría  cesado  el  gran  motivo  do  desacuerdo  que  nos  ha  di- 
vidido hasta  ahora. 

nLa  segunda  proposición  sobre  retirar  las  f  uerzsis  mexicanas  de  la  frontera 
cuando  esté  pendiente  el  arbitraje,  no  puede  ser  materia  de  una  resolución  des- 
de ahora;  el  conservar  ó  no  esas  fuerzas  dentro  de  nuestro  territorio  y  cerca  de 
la  linea  divisoria  provisionalmente  reconocida  con  Guatemala,  dependerá  de  las 
circunstancias  que  existan  cuando  se  halle  pendiente  dicho  arbitraje,  si  llega  á 
tenor  cabida  y  ya  se  hubiere  firmado  un  convenio  para  arreglar  sus  términos. 
El  objeto  que  tiene  la  permanencia  en  la  frontera  de  las  tropas  á  que  aludo,  cu- 
yo número  está  muy  lejos  de  ser  alarmante,  se  reduce  á  evitar  las  incursiones 
de  guatemaltecos  armados,  quo«  por  muchos  años,  han  sufrido  nuestras  poblacio- 
nes fronterizas,  k  causa  de  no  haber  allí  ordinariamente  ni  un  soldado  mexica- 
no. De  ninguna  suerte  ha  pretendido  este  Gobierno  amenazar  por  medio  de  esas 
tropas  con  una  invasión  á  Guatemala,  en  la  que  nunca  ha  pensado. 

•i  La  tercera  proposición  de  usted  consiste  en  ofrecer  de  una  manera  for- 
mal, que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  sea  el  arbitrador  entre  los  dos  Go- 
biernos de  México  y  Guatemala.  Con  las  limite^ciones  expresadas,  es  decir,  no 
comprendiéndose  en  el  arbitraje  el  derecho  que  México  tiene  á  todo  el  t-^rrito- 
rio  que  hoy  comprende  el  Estado  de  Chiapas,  el  Gobierno  mexicano  estaría  dis- 
puesto a  admitir  y  admitiría  con  gusto  el  arbitraje  del  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos,  para  decidir  cualquiera  cuestión  que  requiriera  el  ei^ipleo  de  seme- 
jante medio  y  fuera  susceptible  de  resolverse  non  él  en  la  fijación  de  los  límites 
de  p.mbas  naciones.  No  puede,  sin  embargo,  saberse  desde  ahora  si  se  presenta- 
rá alguna  de  esas  cuestiones,  no  habiéndose  todavía  discutido  por  Guatemala 
HÍno  una  quo  otra  relativa  á  sus  linderos  con  nuestro  país,  y  eso  siempre  bajo 
la  prevención  y  con  la  segunda  mira  do  que  antes  he  hablado.n 

El  Señor  Morgan  dijo:  quo  tomaría  en  consideración  la  respuesta  que  se  le 
daba,  y  la  trasmitiría  á  su  Gobierno  haciendo  alguna  explicación  sobre  su  con- 
tenido ú  esta  Secretaría,  si  dt^spues  de  examinarlo  detenidamente  lo  juzgaba 
oportuno. 

México,  Marzo  18  de  1882. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
23. — Primera  conferencia  con  el  Secretario  de  Estado. — Cuestión  de  Gua- 
temala. 

Washington,  Marzo  9  de  1882. 

A  las  doce  del  dia  de  hoy  ocurrí  al  Departamento  de  Estado,  con 
objeto  de  ver  á  Mr.  Frelinghuysen,  de  acuerdo  con  la  cita  que  me  dio 
antier  para  hoy  al  medio  dia,  por  ser  este  el  dia  en  que  recibe  al  cuerpo 
diplomático. 

Me  recibió  desde  luego  y  tuve  con  él  una  franca  y  cordial  conver- 
sación que  duró  más  de  una  hora.  El  objeto  principal  de  mi  entrevista 
era  hablarle  de  la  cuestión  de  Guatemala. 

Abordé  desde  luego  la  cuestión,  haciéndole  un  análisis  tan  sucinto 
como  me  fué  posible;  pero  en  el  que  cuidé  de  no  omitir  ninguno  de  los 
puntos  esenciales  de  la  historia  de  la  agregación  de  Chiapas  á  México, 
de  los  varios  incidentes  ocurridos  en  esta  cuestión  hasta  la  época  actual, 
y  de  la  manera  con  que  el  Gobierno  de  Guatemala  había  logrado  incli- 
nar el  ánimo  de  Mr.  Blaine  en  este  asunto,  y  por  último,  de  la  difícil 
posición  en  que  se  encontraba  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ofre- 
ciendo su  mediación  en  un  asunto  en  que  el  mismo  Gobierno  de  Guate- 
mala habia  hecho  ya  propuesta  formal  para  arreglarse  directamente  con 
México. 

Considero  innecesario  repetir  aquí  todo  lo  que  dije  á  Mr.  Freling- 
huysen  sobre  este  asunto,  porque  los  hechos  que  le  referí  son  bien  co- 
nocidos de  esa  Secretaría. 

Mr.  Frelinghuysen  se  interesó  en  mi  relato,  que  escuchó  con  aten- 
ción, y  cuando  hube  concluido,  me  dijo  que  el  último  Ministro  de  Gua- 
temala en  esta  capital,  el  Señor  Ubico,  le  habia  dirigido,  antes  de  sepa- 
rarse de  aquí,  algunas  comunicaciones  censurando  la  conducta  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  en  esta  cuestión,  cuyas  comunicaciones 
habian  hecho  muy  mala  impresión  á  este  Gobierno.  Me  manifestó  ade- 
más que  el  Presidente  no  creia  que  los  Estados  Unidos  deberian  inmis- 
cuirse en  las  dificultades  que  se  suscitaran  entre  naciones  extranjeras: 
que  si  éstas  pedian  espontáneamente  y  de  común  acuerdo  la  mediación 
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de  los  Estados  Unidos,  este  Gobierno  tendría  gusto  en  concederla;  pero 
que  no  intentaba  ofrecerla  oficiosamente. 

Del  tenor  de  la  conversación  de  Mr.  Frelinghuysen,  entendí  muy 
claramente  que  no  solo  no  tiene  intención  de  sostener  la  política  de  Mr. 
Blaine  sobre  este  asunto,  sino  que,  por  el  contrario,  desea  acentuar  el 
cambio  que  en  este  caso,  como  en  el  de  la  cuestión  chileno-peruana,  se 
ha  efectuado  desde  su  ingreso  al  Departamento  de  Estado;  pues  me  dijo 
que  si  le  presentaba  yo  esta  cuestión  por  escrito,  rae  daria  una  respues- 
ta que  nos  dejaria  altamente  satisfechos. 

Creyendo  conveniente  aprovechar  esta  oportunidad  de  obtener  una 
declaración  satisfactoria  de  este  Gobierno,  me  determiné  á  dirigir  á  Mr. 
Frelinghuysen  una  comunicación  sobre  este  asunto,  y  luego  que  volví 
del  Departamento  de  Estado  escribí  la  que  acompaño  en  copia  á  esta 
nota  y  en  que  me  parece  lleno  el  objeto  deseado. 

Protesto  á  usted  mis  consideraciones. 

(Firmado). — M,  Romero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. —  México. 


Copia. — Legación  Mexicana. 

Washington,  Marzo  9  de  1882. 
Seflor  Secretario. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  un  ejemplar  de  un  cuaderno  impreso  en 
inglés  y  que  comprende  varios  documentos  y  noticias,  referentes  ú  la  cuestión 
de  límites  entre  México  y  Guatemala. 

En  esos  documentos  verá  usted  que  desde  el  3  de  Setiembre  de  1821,  de- 
claró espontáneamente  la  provincia  de  Chiapas  su  agregación  á  México,  y  que 
desde  entonces  ha  formado  parte  integrante  de  la  Nación  mexicana,  expresán- 
dose en  la  Constitución  de  México,  sancionada  el  5  de  Febrero  de  1857,  que  el 
Estado  de  Chiapas  es  parte  integrante  de  aquella  Confederación. 

El  partido  de  Soconusco  es  y  ha  sido  una  parte  integrante  de  la  antigua 
Provincia  y  ahora  Estado  de  Chiapas,  y  ha  seguido  con  una  lijera  interrupción 
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la  suerte  de  aquel  Estaco,  formando,  por  lo  mismo,  parte  de  la  Nación  mexicana. 

El  Gobierno  de  Guatemala  ha  reconocido  y  consentido  oficial,  aunque  in- 
directamente, en  repetidas  ocasiones,  que  el  Estado  de  Chiapas  forma  parte  de 
México,  y  sin  embargo,  solicitó  hace  poco  la  mediación  de  los  Estados  Unidos 
en  este  asunto,  cuya  mediación  fué  ofrecida  á  México  en  nota  dei  Honorable 
James  G.  Blaine,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  diriscida  al  Hon. 
Philip  H.  Morgan,  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  México,  y  fechada  en 
esta  ciudad  el  16  de  Junio  último. 

Al  manifestar  el  Gobierno  de  México  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos, 
residente  en  aquella  capital,  en  una  entrevista  verificada  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico el  9  de  Julio  siguiente,  que  México  no  podia  someter  ú  un  arbitraje  el  de- 
recho con  que  lo  pertenece  uno  de  los  Estados  de  la  Confederación  mexicana, 
por  ser  este  un  punto  fundamental  de  su  existencia  política,  decidido  por  su 
constitución,  el  Honorable  Mr.  Blaine  no  pudo  menos  que  reconocer  la  fuerza 
do  este  razonamiento,  y  en  la  comunicación  que  dirigió  á  Mr.  Morgan  el  28  de 
Noviembre  de  1881,  le  dijo  que  la  mediación  délos  Estados  Unidos  no  se  ofre- 
cía para  decidir  si  Chiapas  y  Soconusco  forman  parte  de  la  Nación  mexicana, 
sino  para  resolver  la  cuestión  de  límites  entre  México  y  Guatemala  bajo  la  ba- 
se de  que  el  Estado  de  Chiapas  forma  parte  de  la  Confederación  raexicana. 

Una  vez  aceptado  este  principio,  que  como  dije  ye^  Guateraala  micma  ha 
reconocido  en  diferentes  ocasiones,  la  demarcación  material  de  los  límites  entre 
la  antigua  provincia  de  Chiapas  y  la  de  Guatemala,  y  entre  los  Estados  mexi- 
canos de  Tabasco  y  Yucatán,  con  la  actual  República  de  Guatemala,  requiere 
un  estudio  preliminar  del  terreno,  que  es  en  una  gran  parte  despoblado  y  des- 
conocido, y  no  seria  posible  llevar  á  cabo  esta  demarcación  sin  hacer  primero 
ese  estudio. 

Tanto  México  como  Guatemala  convinieron  en  nombrar  una  comisión  mixta 
que  hiciese  el  estudio  de  ese  terreno,  en  un  tratado  que  celebraron  el  7  de  Se- 
tiembre de  1877,  y  en  el  cual  Guatemala  reconoció  implícitamente  el  hecho  de 
que  Chiapas  forma  parte  de  la  Confederación  mexicana. 

Una  vez  reconocido  y  examinado  el  terreno  por  donde  debe  pasar  la  línea 
divisoria,  seria  fácil  demarcar  ésta,  y  probablemente  México  y  Guatemala  se 
pondrían  de  acuerdo  en  la  demarcación  de  esa  línea.  Si  desgraciadamente  esto 
no  fuese  así  y  conviniese  á  ambas  naciones  el  nombramiento  de  un  arbitro  ó  la 
mediación  de  una  nación  amiga,  para  decidir  las  diferencias  que  pudieran  ocur- 
rir sobre  este  punto,  cuando  éstas  se  presenten,  si  es  que  llegan  á  existir,  será 
tiempo  de  pensar  en  la  manera  de  subsanarlas;  pero  pretender  desde  ahora  de- 
terminar lo  que  haya  de  hacerse  en  un  caso  contingente  y  que  requiere  estudios 
previos  y  algún  tanto  dilatados,  seria  cuando  menos  del  todo  prematuro. 
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Tengo  la  honra  de  ofrecer  ¿  usted,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — 31.  Homero, 

Al  Honorable  Frederick  T.  Freí inghuy sen,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  148. — Primera  conferencia  con 
el  Secretario  de  Estado. — Cuestión  de  Guatemala. 

México,  Marzo  25  de  1882. 

Esta  Secretaría  se  ha  enterado  con  sumo  interés  de  la  nota  de  us- 
ted, número  23  de  9  del  actual,  en  la  que  se  sirve  dar  cuenta  de  la  pri- 
mera conferencia  que  tuvo  con  Mr.  Frelinghuysen  acerca  de  nuestras 
diferencias  con  Guatemala. 

.Espero  que  la  nota  que  dirigió  usted  al  Departamento  de  Estado  y 
de  la  cual  me  envía  copia,  así  como  la  lectura  del  folleto  que  la  motivó, 
den  el  resultado  que  se  propuso  usted  al  hacer  la  remisión  de  ambos  do- 
cumentos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Marzo;^24  de  1882. 

Señor: 

He  recibido  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  20  del  corriente,  jun- 
tamente con  la  copia  de  un  inemorandam  de  la  conferencia  que,  á  pe- 
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ticion  de  Vuestra  Excelencia,  celebramos  el  18  de  este  mes,  sobre  el- 
asunto  de  las  dificultades  entre  México  y  Guatemala. 

Hay  en  el  meraorandum  un  asunto  que,  como  Vuestra  Excelencia 
ha  creído  necesario  trasmitirme  en  una  comunicación  oficial  en  forma, 
y  que  á  su  vez,  tendré  que  trasmitir  á  mi  Gobierno,  creo  de  mi  deber 

contestar. 

En  la  entrevista  que  tuve  con  Vuestra  Excelencia  en  31  de  Diciem- 
bre (entrevista  solicitada  por  mí  con  el  fin  de  poder  comunicar  á  Vues- 
tra Excelencia  el  contenido  de  un  despacho  recibido  de  mi  Gobierno), 
dije  como  introducción  á  la  lectura  de  aquel,  que  habia  comunicado  á 
mi  Gobierno  en  los  despachos  que  le  habia  dirigido  sobre  el  asunto,  la 
indicación  que,  según  sus  instrucciones,  habia  hecho  al  Gobierno  de  Vues- 
tra Excelencia,  relativa  á  que  las  dificultades  existentes  entre  México  y 
Guatemala  se  sometieran  á  un  arbitramento  (sirviendo  de  arbitro  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos);  agregando  que  la  indicación  la  habia 
recibido  el  pueblo  mexicano  como  una  intrusión  en  negocios  en  que  los 
Estados  Unidos  no  tenian  que  ver  y  que  desde  que  yo  estaba  aquí  nada 
habia  causado  como  esto  una  impresión  más  mala. 

Vuestra  Excelencia  dice  que  en  esto  hay,  por  mi  parte,  una  grave 
inexactitud.  Que  el  sentimiento  nacional  de  México  se  exaltó,  dice  Vues- 
tra Excelencia  que  es  cierto,  pero  lo  atribuye  á  las  medidas  violentas 
adoptadas  por  el  General  Barrios,  que  tomaron  la  forma  de  una  intriga. 
Dice,  sin  embargo,  Vuestra  Excelencia,  que  la  oferta  amistosa  de 
mediación,  hecha  por  los  Estados  Unidos,  no  produjo  mala  impresión  ó 
exaltación,  como  yo  habia  supuesto,  fuera  del  sentimiento  causado  por 
varias  frases  contenidas  en  la  nota  del  Señor  Secretario  Blaine,  que  fue- 
ron evidentemente  el  resultado  de  informes  falsos  y  maliciosos  que  ha- 
bia recibido  de  Guatemala.  Tal  fué  por  lo  menos,  dice  Vuestra  Excelen- 
cia, el  sentimiento  producido  en  la  mente  de  la  parte  más  inteligente  de 
la  población  de  México,  cuando  se  publicaron  los  documentos  relativos 
al  asunto  y  que  se  agregaron  en  el  informe  que  se  dio  sobre  él  á  las  dos 
Cámaras.  Esto  es,  á  juicio  de  Vuestra  Excelencia,  todo  lo  que  pudo  in- 
ferirse de  los  artículos  publicados  en  los  principales  periódicos.    Indica 
Vuestra  Excelencia  que  á  éstos,  viendo  la  posibilidad  de  que  se  suscita- 
ra una  cuestión  nacional,  pudo  inducirlos  su  patriotismo  exaltado  ó  las 
intri(;as  de  Guatemala  á  confundir  sin  razón  á  los  autores  de  ellos  con 
el  Gobierno  que  habia  sido  engañado  con  las  mismas. 
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Antes  de  ocuparme  de  la  opinión  que  Vuestra  Excelencia  ha  mani- 
festado sobre  la  exactitud  de  los  informes  que  creí  de  mi  deber  dar  á  mi 
Gobierno  sobre  un  asunto  de  la  importancia  del  que  se  trata,  de  tanta 
importancia  ciertamente  que  significaba  nada  menos  que  una  guerra  en- 
tre dos  países  vecinos,  con  probabilidades  cuya  extensión  seria  difícil  de 
determinar,  me  atrevo  á  indicar  que  Vuestra  Excelencia  (no  me  permi- 
to dudarlo)  ha  hecho  un  cargo  muy  grave  contra  el  Departamento  de 
Estado  de  mi  Gobierno.  Este  cargo  consiste  ni  más  ni  menos  en  que  el 
Jefe  de  aquel  se  dejó  influenciar  por  informes  falsos  y  maliciosos  que  le 
dio  un  Gobierno  que  solicitaba  la  intercesión  de  los  Estados  Unidos,  con 
el  fín  de  arreglar,  si  posible  era,  las  dificultades  que  entonces  existían 
entre  uno  de  sus  vecinos  y  aquel  Gobierno.  Temo,  en  verdad,  que  las 
palabras  de  Vuestra  Excelencia  sean  susceptibles  de  otra  interpretación 
más  injuriosa.,  á  saber:  que  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos habia  prejuz;;ado  un  caso  cuyos  méritos  desconocía  y  cuya  decisión 
se  proponía  que  fuera  sometida  al  Presidente.  Difícil  seria  positivamen- 
te dar  otra  interpretación  á  las  palabras  de  Vuestra  Excelencia.  Admito 
Vuestra  Excelencia  que  se  desarrolló  cierto  grado  de  irritación  en  Mé- 
xico cuando  se  hizo  conocer  el  contenido  del  despacho  del  Secretario  de 
Estado. 

Ahora  bien,  esta  irritación  debe  haberse  desarrollado  ó  por  los  tér- 
minos en  que  la  proposición  bstaba  concebida,  ó  por  la  proposición  mis- 
ma. Vuf\stra  Excelencia  dice  que  no  fué  por  ésta;  luego  debió  haber  sido 
por  aquellos.  Esto  no  es  lisonjero  para  la  inteligencia  ó  para  la  buena 
fé  del  Secretario  de  Esta<lo.  Nada  lisonjero  para  su  inteligencia,  porque 
parecería  indicar  que  se  habia  dejado  sorprender  por  el  Gobierno  de  Gua- 
temala: nada  lisonjero  para  su  buena  fé,  porque  supone  la  idea  de  que 
.se  habia  permitido  expiesar  una  opinión  en  un  caso  antes  de  que  éste 
le  hubiera  sido  presentado. 

Creo  que  si  de  Vuestra  Excelencia  se  dijera  que  podiaser  sorpren- 
dido por  el  representante  de  cualquier  Gobierno  extranjero  aquí  ó  en 
cualquiera  parte,  siguiendo  tal  ó  cual  conducta,  no  se  consideraría  lison 
jeado.  Sé  que  si  se  insinuara  á  Vuestra  Excelencia  que  habia  ofrecido 
los  .servicios  amistosos  del  Presidente  de  México  como  arbitro  para  ar- 
reglar las  dificultades  pendientes  entre  dos  naciones  amigas  de  México, 
cuando  Vuestra  Excelencia  hubiera  ya  iormado  opinión  sobre  los  méri- 
tos de  dichas  dificultades,  Vuestra  Excelencia  contestaría  prontamente 
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y  en  términos  inequívocos  como  era  merecido  á  quien  lo  insinuara.  Y 
justamente,  á  nadie  que  tenga  el  honor  de  conocer  ú  Vuestra  Excelen- 
cia, puede  hacerse  creer  que  Vuestra  Excelencia  es  capaz  de  semejante 
cosa.  Creo  que  un  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  es  acree- 
dor á  igual  juicio,  y  estoy  seguro  de  que  quien  dictó  el  despacho  de  que 
se  trata,  jamás  ha  hecho  ó  dicho,  durante  un  largo  curso  de  servicios  pú- 
blicos en  los  consejos  de  su  país,  algo  que  pudiera  inducirlo  á  suponer 
que  de  todas  las  naciones,  México  le  acusaría  de  haber  prejuzgado  un 
caso  contra  él. 

En  cuanto  á  la  inexactitud  do  mis  informes  al  Secretario  de  Esta- 
do, debo  decir  que  no  tengo  más  medios  de  averiguar  cuál  sea  la  opinión 
pública  en  México,  que  los  que  obtengo  en  conversación  con  los  ciuda- 
danos de  México  con  quienes  trato,  y  de  los  periódicos  publicados  en  el 
país.  Respecto  de  estos  últimos,  no  creo  que  debe  esperarse  que  sepa  yo 
si  las  disertaciones  que  veo  en  ellos  sobre  el  más  importante  de  todos 
los  asuntos  (la  guerra),  son  la  expresión  de  su  juicio  reposado,  ó  el  ex- 
ceso de  un  patriotismo  tan  cegado  por  la  exaltación,  que  se  desborda  en 
peligrosa  corriente;  y  yo  por  lo  menos  nunca  he  visto  publicado  algo  en 
uno  de  ellos  que  lleve  á  laconclusiondequehanconfundido,  como  Vues- 
tra Excelencia  lo  indica,  á  los  autores  de  la  intriga  con  el  Gobierno  que 
fué  engañado  con  ella;  y  del>o  agregar  que  ninguna  persona  con  quien 
he  conversado  sobre  el  asunto  de  que  se  trata,  ha  dejado  de  hablarme 
en  tono  de  irritación,  y  si  cualquier  periódico  ha  publicado  algo  en  di- 
ferente tono,  es  cosa  que  yo  no  he  visto.  Me  consta  que  se  ha  bu.scado 
una  distinción  que  ha  de  hacerse  entre  la  indicacitm  hecha  por  mi  Go- 
bierno al  de  México,  y  los  términos  en  que  esa  indicación  estaba  conce- 
bida; pero  nunca  he  podido  explicarme  cómo  el  solo  error  en  la  relación 
de  un  hecho  histórico  (si  fué  un  error),  que  pudo  tan  fácilmente  corre- 
girse, fué  capaz  de  irritar  á  toda  una  nación.  Cuando  traté  do  la  cues- 
tión en  la  correspondencia  con  mi  Gobierno,  me  ocupé  de  la  indicación 
qne  se  me  habia  encargado  que  hiciera  al  Gobierno  mexicano  y  no  do 
la  relación  histórica  que  la  precedió. 

Creí  entonces  que  la  indicación  no  habia  sido  recibida  en  el  senti- 
do en  que  quisto  hacerse;  que  habia  engendrado  mala  voluntad  en  Mé- 
xico hacia  los  astados  Unidos;  que  á  menos  que  el  Gobierno  de  los  mis- 
mos estuviera  dispuesto  á  anunciar  al  Gobierno  mexicano  que  manten- 
dría empeñosamente  la  paz  si  fuere  necesario,  seria  prudente,  por  parte 
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(le  los  Estados  Unidos,  dejar  el  asunto  en  el  estado  que  entonces  guarda- 
ba; que  las  negociaciones  sobre  el  asunto  no  beneficiarían  á  Guatemala 
y  que  lo  que  ya  se  habia  hecho  en  ese  sentido  no  se  había  encaminado 
á  desarrollar  las  relaciones  cordiales  que  sabia  (y  sé)  que  tanto  deseaba 
y  desea  cultivar  mi  Gobierno  con  el  de  Mdxico.  Era  un  deber  imperio- 
so para  mí  comunicar  á  mi  Gobierno  la  impresión  que,  en  mi  opinión, 
habia  engendrado  su  indicación  y  las  probabilidades  á  que  pudiera  con- 
ducir, y  nada  he  visto  ú  oido  desde  ejitónces,  de  ninguna  parte,  que  me 
haya  inducido  á  cambiar  la  opinión  que  entonces  expresé.  í  no  conten- 
to con  haber  manifestado  á  mi  Gobierno  mi  propia  opinión  sobre  el  asun- 
to, le  trasmití  muchos  (no  todos,  porque  esto  habría  sido  un  trabajo  muy 
arduo)  de  los  artículos  que  aparecieron  en  los  periódicos  publicados  en 
esta  capital  y  en  otras  partes  de  la  Repiiblica,  á  fin  de  que  el  Departa- 
mento de  Estado  pudiese  juzgar  por  sí  mismo  en  In  que  mi  opinión  se 
fundaba.  Si  esta  opinión  necesitare  todavía  confirmación,  temo  que  se 
encontrará  abundantemente  en  el  inemoraníhinide  Vuestra  Excelencia. 

Paso  ahora  á  la  explicación  que  da  Vuestra  Excelencia  sobre  la  opi- 
nión que  le  atribuí  en  cuanto  á  la  perversidad  del  General  Barrios,  de 
que  s$e  habla  en  el  despacho  de  31  de  Diciembre  que  ¡eí  á  Vuestra  Ex- 
celencia. 

Comienza  diciendo  Vuestra  Excelencia  que  lo  que  dijo  en  aquella 
ocasión  fué  de  canícter  confidencial,  y  poco  después  lo  repite.  Aunq^.ie 
Vuestra  Excelencia  declara  al  mismo  tiempo  que  loque  me  dijo  tenia  yo 
derecho  do  comunicarlo  á  mi  Gobierno,  me  es,  sin  embargo,  indispensa- 
ble manifestar  que  no  conservo  recuerdo  alguno  de  que  Vuestra  Exce- 
lencia me  diera  alguna  razón  para  suponer  que  locpieen  aquella  ocasión 
dijo,  debia  considerarlo  yo  de  carácter  confidencial.  Si  Vuestra  Excelen- 
cia me  huVjiera  dado  alguna  razón,  creo  que  nunca  habría  mencionado  lo 
que  me  <]ijo.  /Qué  fué,  después  de  todo,  lo  que  informé  á  Vuestra  Exce- 
lencia que  habia  dicho?  Que  parecía  que  Vuestra  Excelencia  abrigaba 
muy  mala  opinión  del  Pi-esidente  d?.  Guatemala  y  que  creia  que  su  ape- 
lación á  los  Estados  Unidos  tenia  un  fin  extraño  al  arreglo  de  la  línea 
divi.soria  entre  los  dos  países:  que  Vuestra  Excelencia  habia  dicho  que 
tenia  informes  de  que  el  Secretario  de  Estado  habia  manifestado  una 
opinión  favorable  á  la  consolidación  de  las  Repúblicas  Centro-america- 
nas en  un  Gobierno:  que  el  Presidente  de  Guatemala  apoyaba  ese  pro- 
yecto: que  él  (el  Presidente  de  Guatemala)  desearía  en  tal  caso  ser  el 
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Presidente  Je  la  nueva  nación,  y  que  estaba  tr  abajan  «lo  para  obtener  la 
influencia  ele  los  Estados  Unitlos  con  el  lin  de  favorecer  su  ambición  en 
ese  sentido:  que  Vuestra  Excelencia  parecía  tener  la  ¡dea  de  que  el  Ge- 
neral Barrios  era  enemigo  de  México  y  de  que  no  seria  conveniente  ha- 
cer aumentar  su  poder. 

^bicv  Dice  Vuestra  Excelencia  en  su  incmoranJinn,  que  me  habló  en  esa 
vez  del  concepto  en  que  se  tenia  al  Presidente  Barrios  en  México,  á  cau- 
sa de  los  actos  tiránicos  y  atroces  que  ha  cometido  y  del  sistema  de  cor- 
rupción que  le  reprochan  los  que  han  residido  en  Guatemala,  quienes 
dicen  de  él  que  no  respeta  ni  la  moral  ni  la  féempcfnula,  que  no  se  para 
en  los  medios  para  llevar  ¿í  cabo  sus  ambicionas  miras  y  que  impone  su 
voluntad  de  hierro  sobre  ese  país  á  la  sombra  del  Gobierno  que  dirige. 

Esta  es,  dice  Vuestra  Excelencia,  la  opinión  más  6  menos  exaíjcra- 
da  que  le  oí  expresar  en  términos  generales,  y  (pie  aludien<lo  á  la  opinión 
qne  se  tiene  del  Geiieral  Barrios,  no  fué  la  intención  de  Vuestra  Exce- 
lencia expresar  una  opinión  personal  que  no  podía  formar  tan  bien  co- 
mo los  que  habían  vivido  bajo  su  Gobierno.  Dice  además  Vuestra  Ex- 
celencia que  no  podia  prever  que  una  alusión  de  esta  naturaleza  encon- 
trase cabida  en  un  documento  como  el  despacho  del  Secretario  de  Estado 
que  yo  le  había  comunicado. 

No  veo  por  qué  el  Secretario  de  Estado  no  hubiera  de  recurrir  en 
el  despacho  que  me  dirigió,  á  las  expresiones  que  le  había  cita<lo  como 
empleadas  por  Vuestra  Excelencia  con  relación  al  Presidente  de  Guate- 
mala. 

En  cambio  es  claro  para  mí  que  así  lo  haya  hecho. 

Fué  la  introducción  necesaria  á  un  asunto  importante,  sobre  el  cual 
el  Secretario  de  Estado  me  había  recomendado  expresamente  (jue  llama- 
ra la  atención  de  Vuestra  Excelencia. 

Este  asunto  era  la  unión  posible  de  las  Repúblicas  Centro-ameri- 
canas bajo  un  Gobierno  federal. 

El  Secretario  de  Estado  era  de  opinión  (]ue  ningún  asunto  deman- 
daba más  decididamente  el  aprecio  y  simpatía  de  los  Estados  Unidos,  sin 
considerar  en  manera  alguna  las  ambiciones  personales  y  políticas  que 
pudieran  favorecerse  con  él.  Esptírabaíjuo.  los  mismos  sentimientos  abri- 
garla México  y  que  podría  contar  con  su  coopei-acion. 

El  informe  que  le  di  de  nuestra  entrevista,  le  hizo  comprender,  por 
el  contrario,  que  se  había  equivocado,  si  el  proyecto,  de  cualquier  ma- 
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ñera,  debia  llevarse  á  cabo  con  el  General  Barrios  como  jefe  de  la  nueva 
nación.  Esto  f  u¿  para  él  un  desengaño  que  me  ordenó  comunicar  á  Vues- 
tra Excelencia,  acompañado  de  la  indicación  enteramente  amistosa,  de 
que  si  por  cualquiera  causa  hiciese  México  una  demostración  hostil  con- 
tra Guatemala,  con  el  reconocido  intento  ó  el  resultado  seguro  de  debi- 
litar su  poder  en  esa  empresa,  los  Estados  Unidos  considerarían  que  ese 
acto  "no  estaba  en  consonancia  con  la  posición  y  el  carácter  de  México, 
ni  en  armonía  con  las  relaciones  amistosas  que  existen  entre  los  Estados 
Unidos  y  México,  y  que  seria  perjudicial  á  los  mejores  intereses  de  to- 
das las  repáblicas  de  este  Continente. n 

Creo  que  esto  solamente  pudo  haberse  hecho  conocer  á  Vuestra  Ex- 
celencia de  la  manera  elegida  por  él.  Y  si  ahora  admito  que  lo  que  Vues- 
tra Excelencia  me  dijo  en  la  ocasión  referida,  tuvo  entonces  por  objeto 
darme  á  conocer  el  concepto  en  que  se  tiene  al  General  Barrios  (lo  que 
solo  hago  hipotéticamente),  creo  que  hoy  puedo  deducir  justamente  del 
TiiemorancJum  que  Vuestra  Excelencia  acaba  de  proporcionarme,  que 
Vuestra  Excelencia  participaba  de  la  opinión  de  sus  compatriotas  en 
cuanto  al  General  Barrios,  porque  en  ese  viemorandum  entiendo  que 
Vuestra  Excelencia  dice  que  "estos  hechos  recientes  y  datos  oficiales,  me 
autorizaban  (a  V.  E.)  á  mirar  al  Presidente  Barrios  como  amigo  desleal 
ó  enemigo  secreto  de  México,  por  cuya  razón  su  engrandecimiento  seria 
considerado  contrario  cá  los  intereses  de  esta  República. n 

Las  expresiones  que  conmniqué  al  Secretario  de  Estado,  como  em- 
pleadas por  Vuestra  Excelencia  con  referencia  al  General  Barrios,  fue- 
ron, en  mi  concepto,  muy  suaves  en  comparación  de  éstas  que  acabo  de 
citar,  que  Vuestra  Excelencia  ha  creido  conveniente  usar  después  de 
madura  deliberación  en  el  documento  oficial  de  que  me  ocupo. 

Si  debo  entender  que  lo  que  Vuestra  Excelencia  dice  con  referen- 
cia á  las  observaciones  que  me  hizo  sobre  la  unificación  de  las  Repúbli- 
cas Centro-americanas,  tuvo  lugar  en  nuestra  entrevista  de  31  de  Di- 
ciembre, nada  tengo  que  decir.  Sin  embargo,  si  se  refiere  á  la  entrevista 
en  que  leí  á  Vuestra  Excelencia  el  despacho  del  Secretario  de  Estado, 
donde  proponía  un  arbitramento  de  las  cuestiones  en  disputa,  debo  en- 
tonces manifestar  que  no  conservo  recuerdo  alguno  de  que  el  asunto  se 
discutiera  en  esa  vez  entre  nosotros.  Según  recuerdo,  Vuestra  Excelen- 
cia me  habló  por  primera  vez  de  él  en  una  entrevista  que  tuvimos  el  10 
de  Agosto  último,  entrevista  que  habia  yo  solicitado  para  poner  en  co- 
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nocimiento  de  Vuestra  Excelencia  asuntos  en  que  no  se  trataba  de  Gua- 
temala y  en  que  Yuesfcra  Excelencia  introdujo  esta  cuestión. 

AI  informar  sobre  esa  entrevista  al  Departamento  de  Estado,  ma- 
nifesté que  Vuestra  Excelencia  me  habia  dicho  que  se  creia  que  el  Se- 
oretario  de  Estado  favorecía  la  idea  de  consolidar  las  Repúblicas  Centro- 
americanas bajo  un  Gobierno;  que  el  Presidente  de  Guatemala  favorecía 
ese  proyecto;  que  en  tal  caso  él  querría  hacerse  el  Presidente  de  la  nue- 
va nación,  y  que  estaba  trabajando  por  obtener  la  influencia  de  los  Ks- 
tados  Unidos  para  apoyar  su  ambición  en  ese  sentido.  Dije  además  que 
Vuestra  Excelencia  parecía  abri^njar  la  idea  de  que  el  General  Barrios 
era  enemigo  de  México  y  que  no  convendría  hacer  aumentar  su  poder. 
El  informe  do  esta  entrevista  fué  el  que  insertó  el  Secretario  de  Estado 
en  el  despacho  que  tuve  el  honor  de  leer  á  Vuestra  Excelencia  el  31  de 
Diciembre. 

Me  es  grato  reconocer  la  manifestación  que  ahora  hace  Vuestra  Ex- 
celencia (y  que  acepto  con  toda  la  franqueza  con  (jue  está  expresada),  de 
que  México  no  se  opone  á  la  consolidación  de  las  Repúblicas  Centi'o- 
americanas  bajo  un  Gobierno;  pero  cuando  volví  á  citar  á  Vuestra  Ex- 
celencia las  palabras  que  empleó  en  su  inchiorandicín,  para  hacer  ver 
que  Vuestra  Excelencia  se  creia  justificado  en  considerar  al  Presidente 
Barrios  como  amigo  desleal  ó  enemigo  secreto  de  México,  y  por  estas  ra- 
zones Vuestra  Excelencia  Címsideraba  su  engrandecimiento  como  perju- 
dicial á  los  intereses  de  México,  y  cuando  leí  después  que  Vuestra  Ex- 
celencia no  juzgaba  posible  que  aquello  pudiera  verificarse  si  el  General 
Barrios  habia  de  ponerse  á  la  cabeza  del  movimiento,  á  causa  de  la  ma- 
la opinión  que  de  él  se  tenia  por  el  Gobierno  de  estas  Repúblicas  y  por 
la  mayoría  de  la  población  de  ellas;  y  cuando  en  seguida  leí  que  la  posi- 
bilidad de  la  consolidación  de  estas  Repúblicas  en  un  Gobierno,  se  pre- 
senta tan  enlazada  con  las  intrigas  contra  el  país  de  Vuestra  Excelencia, 
á  fin  de  satisfacer  la  conocida  ambición  de  un  gobernante  como  el  Ge- 
neral Barrios,  que  Vuestra  Excelencia  no  puede  discutir  la  cuestión  co- 
mo si  fuera  de  principios  abstractos  y  de  proyectos  inocentes  y  legíti- 
mos y  que  pesa  sobre  Vuestra  Excelencia  la  obligación  de  desenmasca- 
rar á  su  enemigo,  cuya  conducta  violenta  podría  engañar  á  un  vecino 
poderoso,  producir  el  efecto  de  alentarlo  y  aumentar  las  dificultades  que 
pudiera  suscitar  entre  su  país  y  el  de  Vuestra  Excelencia;  que  en  opi- 
nión de  Vuestra  Excelencia,  las  intrigas  del  General  Barrios  se  dirigen 
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á  unificar  Centro- América  bajo  su  dominio;  cuando,  repito,  leo  expresio- 
nes como  estas,  y  otras  semejantes  á  ellas,  que  pueden  verse  en  el  laemo' 
randuru  de  Vuestra  Excelencia,  creo  que  puedo  considei*ar  con  razón 
que  no  me  excedí  demasiado  al  manifestar  al  Sccx-etario  do  Estado  que 
Vuestra  Excelencia  abrigaba  la  idea  de  que  el  General  Barrios  es  ene- 
migo de  México  y  que  no  estaría  bien  aumentar  su  poder. 

En  cuanto  á  las  respuestas  que  Vuestra  Excelencia  ha  dado  :í  la 
proposición  que  le  presenté,  por  instrucciones  de  mi  Gobierno,  en  nues- 
tra entrevista  de  31  de  Diciembre,  proposición  que  no  tuvo  mcls  que  el 
laudable  fin,  según  creo,  de  evitar  una  guerra  entre  dos  Repúblicas  ame- 
ricanas, y  que  hice  como  amigo  de  ambos  contendientes,  no  me  queda 
otro  recurso  que  trasmitirlas  á  mi  Gobierno. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  distinofuida 
consideración. 

(Firmado). — P,  U.  Morgan. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Abril  5  de  1882. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  me  dirigió  Vuestra  Exce- 
lencia con  fecha  24  del  mes  próximo  pasa<lo,  y  en  la  cual  se  sirve  mani- 
festarme, en  vista  del  viewoi'andum  que  lo  en  vid  de  nuestra  confcM-on- 
cia  habida  el  18  de  ese  mes,  sobre  dificultades  entre  México  vGuateina- 
la,  que  juzga  de  su  deber  replicar  á  una  parte  de  lo  contenido  en  eso 
documento. 

Comienra  Vuestra  Excelencia  por  examinar  la  opinión  que  le  he 
expresado,  y  que  consigné  en  dicho  nieviorarulum,  sobro  que  habla  in- 
currido en  una  inexactitud  al  informar  á  su  Gobierno  que  el  pueblo  me- 
xicano recibió  como  un  entrometimiento  los  buenos  oficios  interpuestos 
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por  los  Estados  Unidos  con  el  fin  de  allanarlas  dificultades  á  que  aludo. 
Recordando  mis  palabras,  on  las  que  establecí  una  distinción  entre  el 
efecto  producido  por  esos  buenos  oficios  y  el  ocasionado  por  alj^unas  fra- 
ses contenidas  en  la  nota  del  Honorable  James  G.  Blaine.  frases,  que,  á 
mi  entender,  debian  su  oríf'en  á  falsos  informes  de  aí^entcs  de  Guate- 
mala,  sin  decir  yo  que  hubieran  causarlo  irritación,  sino  solo  cierta  pena 
entre  los  mexicanos;  recordando  todo  eso.  Vuestra  Excelencia  agrega,  en 
términos  corteses,  que  involuntariamente  he  hecho  "un  gravísimo  cargo 
al  Departamento  de  Estado  de  su  Gobierno. n 

Dicho  cargo,  según  me  dice,  impor.ta  nada  menos  que  esto:  "el  jefe 
de  aquel  Departamento  se  dojó  influir  por  falsos  y  maliciosos  informesn 
del  Gobierno  guatemalteco;  y  aun  cree  Vuestra  Excelencia  que  mis  pa- 
labras son  susceptibles  do  un  sentido  más  injurioso;  á  saber,  que  el  Se- 
cretario de  Estado  prejuzgó  un  caso  cuyos  méritos  ignoraba,  al  mismo 
tiempo  que  proponia  se  sometiese  á  la  resolución  del  Presidente.  Alega 
Vuestra  Excelencia  que  esa  interpretación  es  fundada,  porque  la  irrita- 
ción que  admito  se  produjo  al  publicarse  el  despacho  del  Honorable  Mr. 
Blaine,  ó  fué  por  la  protesta  que  envolvia,  ó  por  los  términos  en  que  vi- 
no concebida;  y  asegurando  yo  que  por  lo  segundo,  eso,  en  concepto  do 
Vuestra  Excelencia,  es  lo  mismo  que  negar  la  buena  fé  ó  la  inteligencia 
del  Secretario  de  Estado. 

No  es  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  permítame  Vuestra  Excelencia  replicar- 
le. Mo  es  un  ataque  á  su  buena  fé,  cuando  se  supone  que  lo  he  conside- 
rado sorprendido,  y  aunque  no  usé  tal  palabra,  sí  di  á  entender  que  los 
agentes  do  Guatemala  lo  hablan  inducido  en  algunos  errores  que  no  pue- 
de imaginarse  fueran  voluntarios,  y  por  lo  mismo  no  podian  comprome- 
ter el  concepto  de  buena  fé  de  aquel  funcionario.  Si  dijo,  por  ejemplo, 
en  su  despacho,  que  México  habia  adquirido  á  Chiapas  por  derecho  de 
conquista,  fué  debido  á  que,  como  si  se  tratai'a  de  un  hecho  incuestiona- 
ble en  nuestra  historia  (por  desgracia  generalmente  ignorada),  se  lo  re- 
firió así  el  Ministro  guatemalteco,  y  no  pudo  imaginarse  que  hubiera 
tanta  audacia  para  contradecir  la  verdad  de  parte  de  los  que  implora- 
ban el  auxilio  de  su  Gobierno;  no  pudieron  bastarle  su  pru<lencia  y  su 
buen  juicio  para  precaverse  contra  los  amaños,  de  una  política  tan  pe- 
queña y  al  niismo  tiempo  tan  temeraria  que  no  podía  caber  en  su  pre- 
visión. Para  ello  hubiera  necesitado  de  algunos  antecedentes  respecto  á 
esa  política,  y  no  era  fácil  que  los  tuviese,  como  tampoco  lo  era  q^e  hi- 
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cíese  un  tleteniJo  estudio  de  uu  negocio  de  importancia  secundaria  para 
los  Estados  Unidos.  Estas  causas  lo  hicieron  asentar  en  su  nota  algunas 
especies  que  ciertamente  causaron  disgusto  á  mis  compatriotas;  pero  no 
contra  el  que  las  escribía,  sino  contra  los  que  las  habían  inventado  para 
sorprender  la  buena  te  de  un  funcionario  demasiado  alto  y  con  dema- 
siadas ocupaciones  para  defenderse  de  tales  arterías.  Todos  han  com- 
prendido que  el  Honorable  Mr.  Blaine  al  enunciar  proposiciones  que 
creia  de  una  verdad  histórica,  no  perisaba  anticipar  un  juicio  sobre  la 
cuestión  pendiente,  ni  ofendía  á  la  nación  mexicana  por  caer  en  un  error, 
que,  supuestas  las  circunstancias  del  caso,  no  era  dable  evitar  á  su  pru- 
dencia. Su  buena  fe  no  podía  ser  puesta  en  duda  por  mí  ni  por  persona 
alguna  medianamente  informada. 

En  cuanto  á  su  inteligencia,  habría  sido  una  temeridad  incalifica- 
ble de  mí  parte  el  atacarla.  Conozco  demasiado  los  muy  notables  ante- 
cedentes de  ese  personaje,  uno  de  los  más  hábiles  políticos  y  estadistas 
del  país  de  Vuestra  Excelencia,  uno  de  los  que  allí  se  distinguen  por  su 
talento  perspicaz  y  brillante  al  mismo  tiempo;  conozco  demasiado  esa 
personalidad  ilustre  y  singularmente  atractiva,  para  incurrir  en  la  insen- 
satez de  considerarla  poco  inteligente.  Aun  cuando  no  supiera  nada  de 
eso,  me  bastarla  saber  que  se  trataba  del  Secretario  de  Estado  de  los  Es- 
tados Unidos  para  estar  bien  convencido  de  que  en  ningún  caso  podía 
faltarle  inteligencia,  perspicacia,  conocimiento  y  versación  en  los  nego- 
cios. Sin  embargo,  por  mucho  y  muy  sincero  que  sea  mi  respeto  á  un 
alto  funcionario  que  representa  á  los  Estados  Unidos  en  su  política  ex- 
terior, Vuestra  Excelencia  no  me  negará  el  derecho  de  considerarlo  capaz 
de  ser  inducido  en  error  algunas  veces,  sobre  todo  en  circunstancias  co- 
mo las  de  que  antes  hice  mérito;  sin  que  eso  pruebe  nada  en  contra  de 
jju  inteligencia,  pues  solo  viene  áconHrmar  lo  que  todos  sabemos  por  ex- 
periencia, y  es  que  la  infalibilidad  no  puede  contarse  entre  las  dotes  hu- 
manas. 

Vuestra  Excelencia  tiene  á  bien  tomarme  por  ejemplo  y  cree  que 
yo  no  tendría  por  un  cumplimiento  el  que  se  dijese  que  un  diplomático 
extranjero  podía,  por  medio  de  una  sorpresa,  hacerme  adoptar  determi- 
nada conducta.  Ciertamente  yo  no  consideraría  semejante  aseveración 
como  un  cumplimiento,  pero  sí  como  una  verdad  innegable;  y  aun  cuan- 
do so  hablase,  no  de  la  simple  posibilidad,  sino  de  un  hecho,  sosteniendo 
alguien  que  so  me  había  sorprendido  con  arteros  engaños  en  materia  que 
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yo  no  tnvioso  obli^i^acion  de  saber,  de  ninguna  suerte  lo  tomaría  como 
una  injuria.  Cualesquiera  que  fuesen  mis  títulos  á  la  consideración  de 
un  funcionario  extranjero  (y  no  soy  quien  pretende  comparar  los  raios 
con  los  í!el  Secretario  á  quien  se  alude,  ni  quien  ha  escogido  el  ejemplo); 
por  alta  que  fuese  mi  opinión  acerca  de  mis  facultades  intelectuales, ja- 
más me  (laria  por  ofendido  sólo  porque,  de  una  manera  respetuosa,  diese 
aquel  funcionario  á  entender  que  me  habia  engañado  un  tercero.  El  caer 
en  un  engaño  artificioso,  nunca  ha  sido  una  afrenta  para  nadie,  y  es  co- 
sa que  suele  acontecer  aun  á  los  hombres  más  entendidos,  especialmen- 
te si  no  emplean  todos  los  medios  de  evitarlo,  porque  no  les  sea  po«JÍble, 
ó  porque  la  importancia  del  asunto  no  reclame  de  su  parte  una  atención 
y  esmero  extraordinarios. 

Me  dice  Vuestra  Excelencia  que  de  todas  las  naciones  del  globo, 
ILíxico  es  atiuella  de  quien  menos  podia  temer  el  Secretario  Blaine  que 
lo  acusase  (le  haber  prejuzgado  un  caso  en  su  contra.  En  efecto,  del  Go- 
bierno mexicano  es  de  quien  menos  puede  imaginarse  dicho  Secretario 
de  Estado  que  haya  tenido  la  intención  de  hacerle  cualquier  cargo  ir- 
respetuoso; en  primer  lugar,  porque  él  obraba  en  nombre  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  de  quien  México  tiene  tan  altayjustaideay  con 
quien  lo  ligan  una  mátua  consideración  y  simpatía;  en  segundo  lugar, 
porque  el  referido  funcionario  es  un  personaje  altamente  estimado  y 
muy  simpático  entre  los  mexicanos  que  lo  conocemos,  pues  con  gratitud 
recordamos  algunos  do  sus  actos  públicos,  por  medio  de  los  cuales,  en  cir- 
cunstancias más  ó  menos  difíciles  para  México,  ha  sabido  proclamar  la 
justicia  de  la  causa  de  nuestra  nación  6  de  su  Gobierno. 

Por  lo  expuesto  creo  que  Vuestra  Excelencia  quedará  convencido 
íle  que  no  cabe  interpretaciojí  alguna  ofensiva  para  el  Secretario  de  Es- 
tado en  las  sencillas  palabras  de  mi  memoranthom. 

Respecto  de  la  inexactitud  con  que  Vuestra  Excelencia  apreció  la 
opinión  pública  de  este  país  tocante  á  los  buenos  oficios  de  los  Estados 
Unidos,  por  más  que  Vuestra  Excelencia  insista  en  que  su  juicio  fué 
exacto  y  no  lo  es  el  del  Gobierno  mexicano  que  yo  le  he  explicado,  ase- 
gurándole que  esos  buenos  oficios  no  fueron  considerados  como  un  entro- 
metimiento,  séame  permitido  manifestar  que  este  Gobierno  se  considera 
mejor  juez  de  lo  que  constituye  la  opinión  pública  en  México,  no  obs- 
tante la  penetración,  ilustrado  criterio  y  demás  dotes  que  adornan  á 
Vuestra  Excelencia.  En  todo  caso,  y  aun  juzgando  solamente  por  los  pe- 
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rióiücos,  es  claro  que  el  fíoV)¡ei*no  del  país  puede  mejor  distinguir  cuáles 
son  los  orejanos  más  acreditados  ó  dignos  de  confianza;  y  si  se  trata  de 
opiniones  emitidas  verbal  mente  ó  de  otra  manera,  es  claro  también  que 
podrá  conocer  mayor  número  de  ellas  que  cualquier  representante  de 
un  Gobierno  extranjero.  Fácil  me  seria  citarle  algunos  periódicos  y  otras 
manifestaciones  de  la  opinión  general  en  confirmación  de  lo  que  le  he 
asegurado;  pero  mejor  me  parece  suplicarle,  como  me  permito  hacerlo, 
que  se  sirva  descansar  sobre  esto  en  el  juicio  del  Gobierno  que  le  ho  co- 
municado sinceramente. 

Dice  Vuestra  Excelencia  que  no  comprende  la  importancia  de  la 
distinción  que  yo  indique'  se  hacia,  y  que  reconoce  ha  sido  hecha,  entre 
la  oferta  de  mediación  de  los  Estados  Unidos  y  los  términos  en  que  fué 
presentada  aludiendo  al  error  histórico  sobre  la  adquisición  de  Chiapas 
por  México,  porque,  en  sentir  de  Vuestra  Excelencia,  nada  importaba 
ese  error  en  el  caso.  Ruego  á  Vuestra  Excelencia  se  sirva  reflexionar 
que  como  la  principal  cuestión,  por  no  decir  toda  la  cuestión  que  Gua- 
temala queria  sugetar  á  un  arbitraje,  era  respecto  al  título  con  que  Mé- 
xico entró  en  posesión  de  Chiapas,  asegurar  que  éste  no  era  más  que  la 
fuerza  de  las  armas  (título  muy  débil  ante  un  arbitro  que  va  á  decidir 
sobre  el  derecho  y  la  justicia),  ese  que  Vuestra  Excelencia  duda  fuese 
un  ei'ror  histórico  y  que  lo  es  con  toda  evidencia,  venia  á  resolver  desde 
luego  la  cuestión  contra  nuestra  República.  Era,  pues,  natural  que  los 
mexicanos  se  indignaran  por  semejante  alteración  de  la  verdad,  no  con- 
tra el  que  incurría  de  un  modo  inculpable  en  ese  error,  sino  contra  los 
que  engañaban  con  él  maliciosamente. 

Trata,  por  último,  Vuestra  Excelencia,  de  mi  opinión  sobre  el  ca- 
rácter moral  del  General  Barrios,  Presidente  de  Guatemala;  y  como  ya 
he  explicado  cuál  es  el  origen  de  esa  opinión,  que  no  es  mia  personal- 
mente, sino  bastante  general;  como,  por  otra  parte,  no  juzgo  haber  ofen- 
dido á  Vuestra  Excelencia  al  decir  que  le  hablé  de  ese  punto  en  lo  con- 
fidencial sin  hacerle  cargo  de  que  lo  comunicara  á  su  Gobierno,  ni  tam- 
poco pienso  haber  hecho  una  ofensa  al  Secretario  Blaine  diciendo  que 
no  esperaba  ver  semejante  alusión  en  su  nota,  pues  dije  esto  sólo  porque 
mi  juicio  ó  el  de  otros  sobre  el  mencionado  Presidente,  no  era  indispen- 
sable para  la  ventilación  del  negocio,  bastando,  si  se  quiere,  el  que  yo  lo 
considerara  enemigo  de  México,  á  la  manera  que  lo  hace  Mr.  Logan,  Mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos  en  Guatemala,  en  una  de  sus  notas  publi- 
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cadas  en  Washington,  sin  necesidad  de  aludir  á  si  es  ó  no  hombre  malo 
generalmente  hablando;  en  vista  de  todo  esto,  y  de  que  no  juzgo  impor- 
tante el  que  se  me  crea  con  estas  ó  las  otras  opiniones  acerca  de  dicha 
persona,  doy  ya  punto  á  la  presente  nota,  esperando  no  haber  deslizado 
en  ella  involuntariamente  alguna  especie  que  pueda  hacer  necesarias 
nuevas  explicaciones. 

Con  este  motivo  reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  protestas  sinceras 
de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  MatnscaL 

A  Su  Excelencia  P.  H.  Morgan,  etc.,  etc.,  etc. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
61. — Respuesta  de  Mr.  Frelinghuysen  respecto  de  la  cuestión  de  Guate- 
mala. 

Washington,  Marzo  24  de  1882. 

Cumpliendo  Mr.  Frelinghuysen  con  la  indicación  que  me  hizo  en  la 
entrevista  que  tuve  ayer  con  el,  respecto  de  la  nota  que  le  dirigí  el  9  del 
actual  sobre  la  cuestión  de  Guatemala,  me  envió  hoy  su  respuesta,  de  la 
cual  acompaño  á  usted  copia  y  traducción. 

Me  parece  que  la  declaración  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  que  "el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  no  se  ha  presentado  abogando  por  deter- 
minada solución  en  las  diíicultades  pendientes  entre  los  dos  Gobiernos» 
(México  y  Guatemala),  abraza  todo  lo  que  pudiera  esperarse  de  la  Ad- 
ministración actual  sobre  este  punto,  y  equivale  á  una  declaración  de 
que  prescinde  de  la  política  seguida  por  Mr.  Blaine. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Roviero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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DepartaDiento  de  Estado. 

Washington,  Marzo  24  de  1882. 
Seflor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  nota  del  9  del  actual,  en  la 
cual  hace  usted  una  e> posición  de  las  miras  de  su  Gobierno,  acercado  las  cues- 
tiones pendientes  entre  los  Estados  Unidos  Mexicanos  y  la  República  de  Gua* 
témala. 

He  tomado  en  consideración  las  declaraciones  de  usted,  y  le  manifiesto  que 
este  Gobierno,  como  usted  observa  en  sustancia,  no  se  ha  declarado  en  favor  de 
ninguna  solución  determinada  de  la  dificultad  entre  los  dos  Gobiernos. 

Los  informes  que  el  Presidente  recibió  señalaban  como  inminente  el  peli- 
gro de  una  colisión  entre  México  y  Guatemala,  que  él  deseaba  alejar  juzgándo- 
lo como  un  deber  que  le  imponía  la  o.mistad  de  los  Estados  Unidos  hacia  am- 
bas partes  contendientes,  por  las  sugestiones  de  consejeras  pacíficos,  incluyendo 
como  medio  conveniente,  el  arbitramento,  si  la  dificultad  no  podia  resolverse  de 
otro  modo.  El  Presidente  ve  con  satisfacción  que  está  abierto  á  las  dos  naciones 
el  camino  para  llegar  á  un  acuerdo  pacífico. 

Acepte  usted  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  con9Íderacion. 

(Firmado.) — Frederick  T,  Frdiiighuysen, 
Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción. 

(Firnüado.) — José  T,  de  Cuellar^  secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  177. — Documentos  sobre  la 
cuestión  con  Guatemala. 

México,  Abril  10  de  1882. 

Esta  Secretaría  se  ha  enterado  con  interés  de  la  nota  de  usted,  nú- 
mero 61  de  24  de  Marzo  próximo  pasado,  y  de  la  que  le  dirigió  Mr.  Frel- 
inghuysen  respecto  de  la  cuestión  con  Guatemala. 
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Como  hace  usted  notar  juiciosamente  en  su  nota,  era  difícil  que  el 
Secretario  de  Estado  fuese  más  explícito  en  la  respuesta  que  dio  á  esa 
Legación  sobre  la  política  de  su  Gobierno  en  aquella  cuestión. 

A  fin  de  que  esté  usted  suficientemente  instruido  de  la  correspon- 
dencia cambiada  entre  esta  Secretaría  y  el  Ministro  de  los  Rstados  Uni- 
dos acerca  del  asunto,  le  remito  anexos  los  siguientes  documentos:  copia 
del  memorándum  de  una  conferencia  celebrada  con  Mr.  Morgan  el  18 
de  Marzo  último,  en  la  cual  se  lo  dio  la  contestación  de  este  Gobierno 
declinando  el  aceptar  la  mediación  del  do  los  Estados  Unidos;  copia  de 
la  réplica  de  Mr.  Morgan  acerca  de  algunos  de  los  conceptos  emitidos  en 
la  conferencia,  y  copia  finalmente  de  la  respuesta  de  este  Ministerio,  fe- 
cha 5  del  corriente. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Abril  14  de  1882. 
Señor: 

Si  no  hubiera  creido  que  el  77íé'/ííoranr?2t77i que  acompañaba  ala  no- 
ta de  Vuestra  Excelencin,  de  20  de  Marzo  último,  contenia  expresiones 
injuriosas  al  Secretario  de  Estado,  á  cuyo  vimnorandiiui  se  refiero  esa 
nota,  no  habria  llamado  sobro  ellas  la  atención  do  Vuestra  Excelencia. 

Me  ha  sido  muy  grato  ver  por  la  nota  de  Vuestra  Excelencin,  do  ó 
del  corriente,  que  no  solo  desconoce  toda  intención  <lo  decir  algo  ofensi- 
vo á  él,  sino  que  procura  hacer  ver  que  nada  de  lo  que  allí  se  dice  es 
susceptible  de  semejante  interpretación. 

Es  cuestión  de  opiniones,  si  la  indicación  que,  por  instrucciones  íjuo 
recibí,  había  hecho  al  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  <le  que  las  dificul- 
tades entre  México  y  Guatemala  se  sometieran  ala  decisión  de  un  amigo 
común  y  no  á  la  espada  (como  parecía  posible),  se  consideraba  en  México 
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como  una  intrusión  en  los  asuntos  del  país,  ó  en  algún  otro  sentido,  co- 
mo Vuestra  Excelencia  cree.  Celebraré  que  así  lo  haga  aparecer  Vues- 
tra Excelencia. 

No  es  mi  ánimo  discutir  si  los  que  están  al  frente  del  Gobierno  me- 
xicano están  en  mejor  aptitud  de  juzgar  de  la  opinión  pública  en  el  país 
que  un  extranjero,  ó  si  cuentan  ó  no  con  mejores  medios  para  averi- 
guar esa  opinión.  Permítame  solamente  Vuestra  Excelencia,  de  la  ma- 
nera más  bondadosa,  indicarle  que  un  Ministro  extranjero,  debe,  cuando 
raéno.s,  en  mi  opinión,  comunicar  las  ocurrencias  del  país  en  que  está 
acreditado  según  él  las  ve,  y  no  como  las  juzga  el  estadista  que  está  al 
frente  del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  de  aquel  Gobierno. 
Muy  poco  importa,  á  mi  juicio,  que  la  opinión  que  me  manifestó  Vues- 
tra Excelencia  y  que  yo  trasmití  k  mi  Gobierno,  fuera  propia  de  Vues- 
tra Excelencia  ó  de  aquellos  mexicanos  en  general  que  conocen  al  Gene- 
ral Barrios.  Creo  que  Vuestra  Excelencia  ha  expuesto  con  suficiente 
claridad  cual  es  la  opinión.  En  mi  concepto,  todo  ello  es  de  muy  poca 
importancia  para  la  cuestión  de  que  hemos  estado  tratando;  de  tan  poca 
en  realidad,  que  no  me  propongo  seguir  ocupándome  de  ello.  Creo  de  mi 
deber,  sin  embargo,  decir  una  palabra  más:  si  traduje  la  última  nota  de 
Vuestra  Excelencia  correctamente.  Vuestra  Excelencia  me  hace  expre- 
sar la  opinión  de  que  creo  exacta  la  "relación  históricai>  contenida  en  el 
despacho  del  Secretario  Blaine.  En  lo  que  me  consta,  me  he  limitado,  en 
cuanto  á  México,  á  trasmitir  tan  bien  como  he  podido  las  instrucciones 
de  mi  Gobierno,  y  en  lo  que  á  éste  se  refiere,  k  procurar  que  vea  hasta 
qué  punto  he  conseguido  este  objeto.  Nada  he  dicho  sobre  los  méritos 
de  la  controversia  que  existe  entre  México  y  Guatemala.  Mi  único  deseo 
ha  sido  (obrando  siempre  según  he  creído  que  es  la  mente  de  mi  Gobier- 
no) hacer  lo  poco  que  he  podido  para  evitar  la  declaración  de  una  guer- 
ra en  nuestro  Continente,  cuyos  resultados  confieso  que  mucho  me  preo- 
cupaban, y  nada  más. 

Al  abandonar  este  asunto,  aprovecho  la  oportunidad  para  renovar 
á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

106 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Abril  18  de  1882. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  con  fecha  14  del  corrien- 
te me  ha  dirigido  Vuestra  Excelencia  replicando  á  la  mia  del  20  del  pró- 
ximo pasado,  con  relación  á  las  dificultades  entre  México  y  Guatemala. 

Hechas  las  manifestaciones  contenidas  en  mi  citada  nota,  crci  que 
Vuestra  Excelencia  quedaria  satisfecho  acei'ca  <Ie  los  puntos  que  se  sir- 
vió tocar  en  su  despacho  de  24  del  mes  último.  En  su  mayor  parte  con- 
sidero logrado  ese  objeto,  y  nada  tendría  que  agregar  si  no  fuera  porque 
en  la  nota  que  tengo  la  honra  de  contestar  ahora,  hay  dos  conceptos  que 
demandan  brevísimas  observaciones  de  nú  parte.  El  primero  es  el  que 
se  revela  en  estas  palabras:  "Solamente  me  permitirá  Vuestra  Excelen- 
cia, de  la  manera  más  benévola,  indicar  que  un  Ministro  extranjero  de- 
be, al  menos  en  mi  opinión,  informar  de  lo  que  ocurre  en  el  país  donde 
se  halle  acreditado,  según  él  lo  vea,  y  no  como  lo  viere  el  estadista  que  sea 
jefe  del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores.n  Indudablemente  que 
así  debe  ser;  pero  yo  no  he  negado  Á  Vuestra  Excelencia  el  derecho  y  la 
obligación  que  tenia  de  informar  á  su  Gobierno  en  el  caso  segiin  su  pro- 
pio juicio;  lo  que  he  hecho  es  manifestar  el  del  Gobierno  mexicano  acer- 
ca del  asunto,  dando  las  razones  porque  nos  parecía  más  bien  fundado 
que  el  de  Vuestra  Excelencia,  quien  no  me  negará  el  derecho  que  yo  te- 
nia de  hacer  esta  manifestación  tratándose  de  una  creencia  que  no  era 
del  todo  indiferente  para  las  amistosas  relaciones  entre  los  dos  Gobier- 
nos y  los  dos  pueblos. 

Procuré  demostrar  á  Vuestra  Excelencia  que  se  equivocaba  en  la 
creencia  de  que  el  pueblo  mexicano  había  visto  como  entrometimicnto 
los  buenos  oticios  de  los  Estados  Unidos.  No  lo  he  conseguido,  según  veo; 
pero  al  menos  en  mis  esfuerzos  se  habrán  advertido  los  deseos  del  Go- 
bierno por  quien  hablo,  de  remover  cualquiera  impresión  que  no  sea  á 
propósito  para  conservar  ó  estrt^char  las  buenas  relaciones  á  que  aludo. 
Logrado  al  menos  esto,  abandono  la  discusión  del  punto,  sintiendo  no 
haber  podido  modificar  la  convicción  de  Vuestra  Excelencia. 

La  segunda  y  última  observación  que  voy  á  hacer,  se  refiere  á  la 
impresión  que  Vuestra  Excelencia  manifiesta,  aunque  dudando  si  habrá 
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traducido  bien  mis  palabras,  de  que  yo  lo  he  atribuido  la  opinión  de  ser 
exacta  la  "relación  histórica »»  hecha  por  el  Honorable  Mr.  Blaine  en  su 
nota.  Yo  no  he  atribuido  á  Vuestra  Excelencia  esa  opinión;  solamente 
aludí  de  paso  á  la  duda  que  mostraba,  en  verdad  muy  prudentemente, 
al  escribir  las  siguientes  palabras:  "but  I  have  neyer  been  able  to  ap- 
preciate  how  the  mere  error  in  the  statement  of  a  historical  fact  (if  it 
xvas  an  error)  &c.«i 

Con  lo  expuesto  creo  dejar  esclarecido  lo  que  aun  pudiera  necesi- 
tarlo en  este  asunto,  y  terminada  quizá  la  discusión  á  que  ha  dado 
margen. 

Me  es  grato  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  sinceras  protestas  de 
mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 
A  Su  Excelencia  P.  H.  Morgan,  etc..  etc.,  etc. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
187. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  el  discurso  del  Presidente,  de 
1  ^  del  actual. 

Washington,  Abril  29  de  1882. 

Hasta  hoy  recibí  un  ejemplar  de  la  edición  oficial  del  discurso  que 
pronunció  el  Presidente  el  1  ^-  del  que  espira,  al  abrir  el  actual  periodo 
de  sesiones  del  Compreso. 

Conteniendo  ese  discurso  declaraciones  importantes  respecto  de 
nuestras  cuestiones  pendientes  con  Guatemala,  me  pareció  conveniente 
enviar  ese  ejemplar  á  Mr.  Frelinghuj'sen,  llamándole  la  atención  hacia 
esas  declaraciones. 

Acompaño  á  usted  copia  de  la  comunicación  que  con  esta  fecha  di- 
rijo á  Mr.  Frelinghuysen  con  este  objeto,  y  le  suplico  se  sirv^a  ordenar 
que  los  documentos  de  este  género  se  me  remitan  con  toda  oportunidad 
y  mandándoseme  siempre  diez  ó  doce  ejemplares  de  cada  uno  de  ellos, 
para  poderlos  usar  convenientemente. 
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Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Af.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Abril  29  de  1882. 
Seflor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  un  ejemplar  impreso  del  discurso  que 
pronunció  el  Presidente  do  los  Estados  Unidos  Mexicanos  al  abrir  el  actual  pe- 
ríodo de  sesiones  dsl  Congreso  Federal  de  México,  el  1  P  del  corriente,  en  el 
cual  verá  usted  marcados  los  párrafos  que  se  refieren  a  las  dificultades  pendien- 
tes con  Guatemala,  con  motivo  do  la  cuestión  de  límites  entre  ambos  países,  j 
que  como  notará  usted,  contienda  conceptos  de  completa  conformidad  con  lo 
que  expresé  á  usted  en  la  nota  que  tuve  la  honra  de  dirigirle  sobr^  este  asun- 
to, el  9  de  Marzo  próximo  pasado. 

Tengo  la  honra  de  renovar  á  usted,  Sefior  Secretario,  las  seguridades  do 
mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado.) — 3f.  Homero. 

Al  Honorable  Frederick  T.  Freí inghay sen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia. 

Washington,  Abril  29  de  1882. 

(Firmado.) — Platón  Roa^  2  ?  secretario. 
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Fragmento  del  discurso  pronunciado  j>or  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos  ante  el  Congreso  de  la  Union  el\^  de  Abril 
de  1882. 

Nuestras  dificultades  con  Guatemala  continúan  casi  en  el  mismo  estado 
que  guardaban  al  daros  cuenta  do  ellac  en  Setiembre  último.  Tratándose  de  in- 
tereses de  tanta  magnitud,  es  prudente,  sin  dejarlos  de  la  mano,  dar  al  tiempo 
aquella  participación  natural  con  que  á  veces  influye  provechosamente  en  la  so- 
lución de  arduas  cuestiones.  Debo,  entre  tanto,  para  vuestra  instrucción,  la  del 
pueblo  mexicano  y  la  de  los  gobiernos  de  Centro  América,  exponer  clara  y  sen- 
cillamente cuáles  son  las  aspiraciones  de  mi  administración  en  nuestras  dife- 
rencias con  Guatemala;  esperando  que  no  me  negareis,  para  llevarlas  á  cabo, 
vuestra  ayuda  indispensable. 

La  circunstancie,  quizá,  de  haber  en  otro  tiempo  formado  parte  de  la  na- 
ción mexicana  algunas  de  las  repúblicas  agrupadas  en  el  centro  de  nuestro  con- 
tinente, ha  hecho  suponer  que,  estimulada  nuestra  república  por  su  actual  estado 
de  tranquilidad  y  progreso,  pretende  rehacerse,  en  todo  ó  en  parte,  de  aquellas 
entidades  políticas,  ahora  soberanas  é  independientes,  agregándolas  á  su  propio 
territorio:  error  lamentable  que  pudiera  enajenarnos  la  simpatía  de  aquellos 
pueblos,  de  quienes  ningún  conflicto  nos  p.leja  y  con  los  que  deseamos  cultivar 
y  aún  estrechar,  si  es  posible,  la  amistad  más  d'3S  interesad  a. 

Cuando  poseemos  un  territorio  riquísimo,  bañado  por  dos  océanos  y  en  el 
que  pueden  nutrirse  y  prosperar  cien  millones  de  habitantes,  insensatí^z  seria 
pretender  la  conquista  de  aquellas  comarcas,  de  las  que  nos  separaría  uup.gran 
distancia  y  nos  rechazaria  sin  cesar  el  justo  sentimiento  de  libertad  é  indepen- 
dencia, tan  arraigado  en  aquel  como  en  nuestro  mismo  suelo.  Mi  administra- 
ción— solc.nnemente  lo  declaro  ante  el  Congreso  y  la  Nación  á  quien  representa 
— solo  tiene  por  nióvil  en  sus  actuales  cuestiones  con  la  vecina  república  del 
Sur,  la  protección  de  nuestros  nacionales,  la  defensa  del  territorio  y  la  dignidad 
de  México;  siendo  su  .sola  mira  especial  la  designación  de  una  línea  divisoria 
bien  definida,  de  común  acuerdo  entro  México  y  Guatemala.  Si  el  Gobierno  de 
ese  país  renuncia  á  la  idea  irrealizable  de  recuperar  á  Chiapas  y  Soconusco,  ó 
de  obtener  una  indemnización  por  supuestos  despojos,  se  evidenciará  pronta- 
mente la  sinceridad  de  la  política  que  en  pocas  palabras  he  creído  conveniente 
bosquejaros. 
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Legación  incxicfina  en  los  E.sta<liíS  Uni(.Ií)S  de  America. — Número 
218. — Documentos  oficiales  ropr-cto  de  nuestras  dificultades  con  Gua- 
temala. 

Wasliinuton,  Mayo  5  de  18?S2. 

Desde  que  llrguií  á  este  país,  he  tí'uido  el  más  í^'niñde  deseo  de  ver 
el  texto  de  los  dtíciiiiientijs  oücialos  (pie  el  Presid.^nte  envió  al  Senado, 
con  su  mensaje  de  17  de  Febrero  úitimo,  en  respuesta  á  una  proposición 
aprobada  por  dicha  ('líuiara  el  o  I  de  Kneroaiiterior,  en  que  pidió  la  cor- 
respondencia referente  á  las  relaciones  de  los  l']stados  Unidos  con  Gua- 
temala y  México,  y  ¿í  las  relaciones  de  estos  dos  países  entre  sí. 

En  los  periódicos  leí  antes  de  mi  llei^adaá  Washington,  alusiones  á 
esta  correspondencia,  y  Cí:)nsiderando  que  en  ella  encontrarían '0<s  mucho 
de  interés  para  nosotros,  traté  de  conseijuirla  desde  el  momento  en  que 
llegué  á  esta  ciudad. 

Me  encontré,  sin  embai'go,  con  que  no  .se  liabia  mandado  imprimir^ 
lo  cual,  como  usted  saV)e,  no  es  usual,  pues  todo  n^.ensaje  del  Presidente 
que  no  tiene  el  carácter  confidencial  ó  reservado,  se  in. prime  sin  nece- 
sidad de  previo  dictamen  «le  comisión  que  consulte  esa  medida. 

En  este  caso,  sin  embari^o,  habia  razón  bastante  para  no  haberlo 
mandado  imprimir,  sesjun  verá  usted  más  adelante. 

Luego  que  me  fué  posible  entrar  (mi  relaci(;nes  personales  con  algu- 
nos Senadores,  les  recomendé,  de  una  n  anei'a  especial,  que  procurasen  la 
publicación  de  dichos  doeumentos,  se^un  he  C()municado  á  usted  oportu- 
namente. En  virtud  de  i'stas  L;(\sti()nes,  la  (.'omisión  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Senado,  (pie  habia  leído  con  ateirjion  h  s  expresados  d(  cumen- 
^^•%  y  que  los  considei'abii,  como  son  r<'almente,  dt»  gravedad,  no  (piist) 
proponer  su  imi)re.sion,  h'uiu  dispues  de  consultar  al  Secretario  de  Esta- 
do, sí  en  su  concepto  no  habia  inconveniente  de  (pie  é^tas  vieran  la  luz 
pública.  Esta  consulta  me  pareció  ituiecesaria  cuando  tuve  noticia  de 
ella,  porque  creía  que  desde  el  momento  en  (pie  el  Secretario  de  Estado 
la  habia  enviado  al  Senado,  sin  el  canicter  de  confidencial,  no  pedia  te- 
ner inconveniente  en  que  se  publicara.  Vai  efecto,  el  G  de  Abril  próxinm 
pasado,  el  Presidente  de  la  Comisión  de  llelaciones  Exteriores  del  Sena- 
do consultó  al  Secretario  de  Estado  si  no  tenia  inc(mvcniente  en  que  se 
hiciera  la  publicación  de  dichos  documentos,  y  el  Secretario  de  Estado 
contestó  el  10  de  Abril  que  no  habia  ninguno 
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El  Senado,  como  recordará  usted,  acordó  la  impresión  de  estos  do- 
cumentos basta  el  1()  de  Abril  citado,  y  desde  entonces  be  estado  hacien- 
do esfuerzo  por  conseguir  un  ejemplar  de  ellos,  hasta  que  al  fin  tuve  que 
ir  á  la  imprenta  del  Gobierno,  en  donde  obtuve  la  parte  impresa  de  los 
mismos,  que  remito  á  usted  adjunta,  y  que  como  verá  usted,  llega  hasta 
la  página  G4  y  basta  el  documento  niunero  85.  No  faltan  más  que  dos 
documentos,  que  son  mía  nota  ile  Mr.  Morgan  á  Mr.  Frelingbuysen,  fe- 
chada el  10  de  Enero  de  este  año,  y  otra  de  Mr.  Frelinguysen  é»  Mr. 
Morgan,  el  10  de  Febrero  siguiente.  Esta  última  es,  sin  embargo,  de 
grande  importancia,  por  que  ella  demostrará  si  este  Gobierno  insiste  en 
la  política  iniciada  por  Mr.  Blaino,  6  lo  que  considero  probable,  que  pres- 
c¡n<la  por  completo  de  eila. 

Tan  luego  como  se  acabe  la  impresión  de  estos  documentos,  remitiré 
k  usted  ejemplares  completos  de  ellos,  y  con  objeto  de  que  esté  usted  al 
tanto  de  lo  que  está  ya  impreso,  que  me  parece  de  grande  interés,  lo  re- 
mito á  usted  desde  luego  con  esta  nota. 

Apenas  he  podido  hacer  una  lectura  rápida  de  dichos  documentos, 
y  en  ellos  encuentro  incidentes  de  mucha  trascendencia,  que  procuraré 
referir  á  usted  con  toda  la  concisión  posible. 

Comienzan  con  la  correspondencia  cambiada  entre  el  Ministro  de 
los  Estados  Unidos  en  Guateuíala  y  el  Departamento  de  Estado,  y  el 
Ministro  de  Guatemala  en  Washington,  Señor  Ubico,  y  el  mismo  Depar- 
tamento. Hay  tres  comunicaciones  de  Mr.  Logan,  Ministro  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  Guatemala,  y  ellas  son  bastantes  para  confirmar  lo  que 
.sabemos  ya  respecto  de  la  absoluta  parcialidad  de  este  diplomático  en 
favor  de  los  intereses  del  Presidente  de  Guatemala.  Se  comprende,  sin 
embargo,  que  Mr.  Logan  es  un  hombre  de  talento,  pues  su  parcialidad  la 
-presenta  de  una  manera  más  que  plausible,  y  él  se  hace  aparecer  com.o 
un  hombre  imparcial  y  de  buen  sentido,  que  al  paso  que  indica  las  cosas 
de  importancia  y  los  peligros  graves,  siempre  en  favor  de  Guatemala, 
aparenta  grande  imparcialidad,  censurando  á  aquel  país,  pequeneces  que 
no  afectan  en  nada  la  cuestión  principal;  pero  que  sí  lo  presentan  como 
un  hombre  de  recto  juicio  y  de  buen  sentido. 

La  lectura  de  las  conmnicaciones  de  Mr.  Logan  viene  á  demostrar 
que  Guatemala  fué  mucho  nuís  lejos  de  lo  que  nosotros  nos  imaginába- 
mos. Yo,  por  lo  menos,  creía  que  Guatemala  habia  halagado  á  Mr.  Blaine, 
con  la  idea  de  que  fuese  el  autor  de  la  nacionalidad  centro-americana^ 


864  GUATEMALA 


y  que  lina  vez  aceptada  esta  idea  por  Mr.  Blainc,  era  corolario  de  ella 
la  defensa  de  Guatemala  por  los  Estados  Unidos,  en  sus  cuestiones  con 
México;  pei'o  aJiora  aparece  qué]  no  se  limitó  Guatemala  á  presentar 
esta  idea  á  Mr.  Blaiv^,  sino  que  le  ofreció  desde  entonces  algo  más  serio  y 
mucho  más  grave,  como  es  la  anexión  á  los  Estados  Unidos,  ó  el  protec- 
torado en  favor  de  Gv/itemala,  Mr.  Logan  lo  indica  así  varias  veces, 
diciendo  que  Guatemala  estaba  en  el  caso  de  ponerse  á  merced  de  una 
nación  fuerte,  para  defenderse  de  México;  que  los  Estados  Unidos  era 
la  nación  á  quien  ocurría  primero^  y  que  si  estos  no  defendían  á  Gua- 
temala, esta  buscaría  la  anexión  ó  protectorado  de  una  nación  europea^ 
Estos  conceptos  fueron  repetidos  por  el  Señor  Ubico,  Ministro  entonces 
de  Guatemala  en  Washington,  é  indi  rectamente  ¡^or  el  Señor  Montúfar, 
en  las  varias  comunicaciones  que  ambos  dirigieron  á  Mr.  Blaine  sobre 
este  asunto. 

Mr.  Logan  comunicó  a  Mr.  Blaine  en  su  nota  de  28  de  Junio  de  1881, 
que  Guatemala  estaba  decidida  á  ceder  Soconusco  á  una  nación  ex- 
tranjera ^piira  evitar  que  México  se  quedara  con  él,  y  que  esta  idea  no 
le  parecia  mala.  Su  parcialidad  en  favor  de  Guatemala,  no  puede  ser 
más  clara,  cuando  se  pone  á  hablar  de  lugares  que  asegura  le  pertenecen, 
como  Tonintaná,  habiendo  dicho  antes  que  no  tiene  pleno  conocimiento 
de  esta  cuestión,  y  nuicho  menos  el  especial  de  localidades. 

Es  notable  la  confesión  de  Mr.  Logan,  contenida  en  su  nota  de  24 
de  Mayo  de  1881,  de  que  Barrios  odia  á  México  y  á  los  mexicanos,  mu- 
cho más  de  lo  que  él  es  odiado  por  ellos. 

Las  comunicaciones  del  Señor  Ubico  son  muy  débiles  y  están  llenas 
de  inexactitudes,  y  se  conoce  que  él  no  hacia  esfuerzo  especial  de  su  parte, 
para  lograr  la  realización  de  los  deseos  del  Presidente  de  Guatemala,  por 
que  consideraba  que  estos  eran  una  cosa  decidida  ya,  con  la  eficaz  inter- 
vención y  empeñosas  recomendaciones  de  Mr.  Logan.  En  su  nota  de  15 
de  Junio  de  1881,  habla  de  Soconusco  y  de  Chiapas  como  de  dos  pro- 
vincias diferentes,  cuando,  como  usted  sabe,  no  han  sido  más  que  una; 
y  en  esa  misma  nota  presenta  la  cuestión  como  existente  entre  México  y 
la  América  Central,  y  no  como  realmente  es,  entre  México  y  Guatemala. 

En  la  nota  de  19  de  Junio  de  1881,  el  Señor  Ubico  pidió  ya  expre- 
samente la  protección  de  los  Estados  Unidos,  y  dijo  que  este  Gobierno 
"tenia  la  misión  de  arreglar  las  disputas  que  se  suscitaran  entre  naciones 
de  este  continente,  n 
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La  misión  del  Señor  Montúfai*  á  esta  ciudad,  á  que  se  dio  el  carácter 
de  una  misión  de  duelo,  ocasionada  por  la  herida  del  Presidente  Qarfield, 
y  HXjL  muerte  subsecuente,  no  fué  en  realidad  sino  una  misión  enteramente 
política,  con  el  objeto  de  apoyar  y  sostener  la  conducta  iniciada  ya  por 
Mr.  Blaine  probablemente,  con  sorpresa  para  el  mismo  Gobierno  de  Gua- 
temala. En  efecto,  estando  todavía  de  Ministro  de  Relaciones  de  Guate- 
mala, dirigió  una  comunicación  á  Mr.  Blaine  el  20  de  Julio  de  1881,  agra- 
deciéndole la  in<);erencia  que  habia  tomado  en  favor  de  Guatemala.  Mr. 
Blaine  le  contestó  esta  comunicación  el  3 1  de  Octubre  siguiente,  y  estando 
ya  el  Señor  Montúfar  en  esta  ciudad,  dirigió  tres  comunicaciones  á  Mr. 
Blaine,  fechadas  el  2,  7  y  21  de  Noviembre  de  1881,  la  tercera  de  las 
cuales  está  fechada  y  firmada  corno  si  el  Señor  Montúfar  fuera  el  repre- 
sentante ordinario  de  Guatemala  en  los  Estados  Unidos.  En  esta  última 
dice  que  tiene  credenciales  de  las  Repúblicas  del  Salvador  y  Honduras, 
aunque  expresa  que  no  las  habia  presentado;  y  el  objeto  de  todas  estas 
not&s  era  extraviar  el  juicio  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  presen- 
tando nuestra  cuestión  con  Guatemala  bajo  la  luz  de  una  de  los  iniqui- 
dades é  injusticias  más  grandes  que  se  han  cometido  en  este  siglo,  á  Gua- 
temala como  víctima,  y  á  México  como  el  agresor. 

En  la  primera  de  esas  comunicaciones,  el  Señor  Montúfar  refiere  k 
su  manera  la  historia,  por  decirlo  así,  de  la  agregación  á  México  de  Chia- 
pas  y  Soconusco.  Por  supuesto  que  esta  relación  está  llena  de  inexacti- 
tudes y  de  conceptos  duros,  altamente  injustos  respecto  de  México,  y  que 
tienen  por  objeto  presehtarnos  casi  como  filibusteros,  y  como  deseando 
adquirir  por  la  fuerza  y  por  derecho  de  conquista  todo  el  territorio  de 
Guatemala. 

La  segunda  comunicación  del  Señor  Montúfar,  tiene  por  objeto  con- 
testar el  informe  que  presentó  usted  al  Congreso  respecto  de  la  cuestión 
de  Guatemala,  sin  detenerse  por  supuesto  ante  ninguna  consideración 
de  exactitud  ni  de  respeto  á  la  historia. 

En  esta  comunicación  dice  el  Señor  Montúfar,  ya  en  su  parte  final, 
qwe  los  Estados  Unidos  son  guardianes  ncUurales  del  sthdo  de  toda,  la 
América:  que  si  no  hubiera  sido  por  ellos,  las  n^aciones  hispano  anie^ 
ricanas  no  serian  hoy  independientes  corno  lo  son. 

La  tercera  comunicación  del  Señor  Montúfar,  en  la  que  se  llama  ya 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Guatemala  en 
misión  especial,  expresa  que  en  las  credenciales  que  trajo,  se  dijo  por  el 
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Presidente  de  Guatemala  al  de  los  Estados  Unidos,  que  diese  plena  fé  y 
crédito  á  todo  aquello  que  le  propusiese  á  nombre  del  Gobierno  de  Gua- 
temala, y  que  con  este  carácter  habia  dirigido  sus  notas  de  2  y  7  de  No- 
viembre citado. 

Hace  referencia  á  la  cuestión  entre  Francia  y  Venezuela,  diciendo 
que  la  intervención  de  los  Etados  Unidos  impidió  la  guerra  entre  esas 
naciones,  y  que  lo  mismo  sucedería  entre  México  y  Guatemala,  con  lo  cual 
nos  pone  al  nivel  de  Francia  respecto  de  Venezuela.  Este  incidente  de- 
muestra lo  (|uc  sabíamos  ya,  esto  es,  que  el  Señor  Moutúfar  estaba  al 
tanto  de  lo  que  hacia  el  Señor  Camacbo,  y  que  este  á  su  voz  lo  auxilia- 
ba eficazmente  en  sus  trabajos  con  Mr.  Blaine. 

Todas  estas  nota«í,  especialmente  la  tercera,  están  concebidas  en  tér- 
minos que  tienen  por  objeto  hacer  creer  que  la  guerra  es  inevitable;  que 
Guatemala  está  decidida  á  sostenerla;  que  podria  poner  veinte  mil  hom- 
bres sobre  las  armas,  y  que  lucharía  hasta  que  se  le  destituyera  au  últi- 
ma aldea,  y  el  Señor  Montúfar  se  aventuraba  á  asegurar  que  los  prime- 
ros encuentros  entre  las  fuerzas  contendientes,  serian  desastrosos  para 
Me'xico,  y  que  ^^probablemente  ocoéionarian  una  gran  revolución  en 
nuestro  país,  porque  hay  un  partido  y  una  parte  de  la  pt^ensa  que  es- 
tán opuestos  á  la  guerra  y  que  desean  lapaz^^  lo  cual  demuestra  la  im- 
portancia que  Guatemala  apai'enta  dar  á  los  dos  poriódicos  que  tímida- 
mente han  procurado  defender  su  causa  en  México. 

La  última  nota  del  representante  de  Guatemala  al  Gobierno  de  Ioh 
Estados  Unidos,  sobre  este  asunto,  que  está  firmada  por  el  Señor  Ubico 
y  fifchada  en  esta  ciudad  el  4*  de  Enero  <lc  este  año,  es  hasta  cierto  punto 
risible,  pues  demuestra  que  este  caballero  no  comprendía  las  consecuen- 
cias del  cambio  verificado  en  este  Gobierno  con  ía  salida  de  Mr.  Blaine 
del  Departamento  de  Estado,  supuesto  que  en  esa  fecha,  y  dirigiéndase 
á  Mr.  Frelinghuyscn,  le  decía  que  en  el  público  se  aseguraba  que  el  Go- 
bierno habia  cambiado  de  política  en  esa  cuestión,  y  que  como  eso  no  po- 
día ser  así,  en  concepto  del  Señor  Ubico,  suplicaba  á  Mr.  Frelinghuysen 
que  enviase  un  telegrama  á  Mr.  Morgan,  Ministro  de  los  E.stados  Unidos 
en  México,  que  le  asegurase  que  no  habia  habido  tal  camMo  de  polüiea, 
y  que  le  comunicase  á  él  (Señor  Ubico)  d  tenor  de  este  telegrama.  No 
aparece  queMr.Frelinghuysenhaya contestado  esta  nota  del  Señor  Ubico 
quien  á  poco  se  fué  dé  esta  ciudad  y  ha  venido  á  reemplazarlo,  como  usted 
sabe,  el  Señor  Montúfar. 
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.Con  esto  terminó  la  correspondencia  entre  ol  Departamento  de  Es- 
tado y  su  Agente  en  Guatemala,  y  entre  el  mismo  Departamento  y  los 
representantes  de  Guatemala  en  esta  ciudad.  La  segunda  parte  de  los 
documentos  de  que  me  estoy  ocupando,  comprende  toda  la  corresponden- 
cia cambiada  entre  el  Departamento  de  Estado  y  la  Legación  de  los  Es- 
tados Unidos  en  México.  Es  de  notarse  que  no  se  encuentra  ninguna 
comunicación  sobre  este  asunto,  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington* 

Esta  segunda  parte  de  la  correspondencia  oficial,  es  naturalmento 
conocida  de  usted,  con  excepción  de  una  nota  que  Mr.  Blainc  dirigió  á 
Mr.  Morgan  el  21  de  Junio  de  1881,  y  un  telegrama  de  Mr.  Blaine  al 
mismo  Mr.  Morgan,  del  dia  23,  que  entiendo  no  han  sido  comunicados  ¡t 
esa  Secretaria,  y  de  los  informes  de  Mr.  Morgan  al  Departamento  dc3 
E.stado,  que  son  varios,  y  contienen  datos  y  conceptos  importantes. 

Remitiendo  á  usted  los  documentos  originales  de  este  asunto,  no 
creo  necesario  hacer  un  extracto  de  ellos,  y  solamente  me  limitaré  á  ma- 
nifestar á  usted,  que  el  Señor  Herrera,  Ministro  de  Guatemala  en  Mé- 
xico, no  ha  quedado  muy  bien  puesto  en  la  correspondencia  de  Mr.  Mor- 
can, pues  aparece, porlo  menos,  como  un  hombreque  no  ha  sabido  apreciar 
la  importancia  de  las  cuestiones  pendientes,  ni  la  gravedad  de  la  actitud 
asumida  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  puesto  que  al  paso  quo 
solicitaba  el  con.sejo  del  representante  de  los  Estados  Unidos  y  la  influen- 
cia de  este  país  para  el  arreglo  de  esas  cuestiones,  embarazaba  grande- 
mente las  trabajos  del  Gobierno  de  los  Estn<los  Unidos,  proponiendo 
medios  de  zanjar  la  cuestión,  que  venian  á,  echar  por  tierra  la  mediación 
propuesta  por  este  Gobierno,  y  obraba  contrariando  los  consejos  y  reco- 
mendaciones de  Mr.  Morgan. 

Deseando  que  en  los  archivos  del  Departamento  de  Estado  obro 
una  relación  imparcial,  sucinta,  completa  y  exacta  con  los  pormenores 
;lc  esta  cuestión,  me  he  determinado  á  enviar  á  Mr.  Frelinghuysen  una 
nota  que  contenga  estas  condiciones,  y  creo  que  la  mejor  manera  de  pre- 
sentar esta  cuestión  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  es  aceptar  casi 
literalmente,  la  que  el  Sr.  Lafragua  dirigió  sobre  e.-^te  asunto,  como  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  de  México,  el  9  <le  Octubre  de  1875,  al 
Señor  Uriarte,  Ministro  de  GUiatemala  en  México,  sm  otras  modificacio- 
nes que  las  necesarias  para  que  esa  nota  aparezca  como  emanada  de  esta 
Legación  y  comprenda  la  relación  de  los  sucesos  posteriores.  Me  consi- 
dero tanto  más  autorizado  á  hacerlo  asf,cuantoque  tuve  alguna  ingerencia 
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en  la  formación  de  esa  nota.  Luego  que  tuviere  tiempo  do  prepararla, 
la  enviaré  al  Departamento  de  Estado  y  remitiré  á  usted  copia  de  ella. 
Keitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secrctaiía  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  359. — Documentos  oficiales  res- 
pecto de  nuestras  dificultades  con  Guatemala. 

•   México,  Mayo  26  de  1882. 

Se  ha  enterado  esta  Secretaría  de  la  nota  de  usted,  número  218  de 
5  del  actual,  con  la  que  ficompaña  un  ejemplar  de  la  parte  que  se  habia 
publicado  de  la  correspondencia  anexa  al  mensaje  del  Presidente  de  e.se 
paLs,  respecto  de  nuestras  dificultades  con  Guatemala. 

Habiéndose  recibido  los  ejemplares  completos  de  dicho  mensaje,  que 
usted  se  sirvió  remitir  á  esta  Secretaría  con  posterioridad  á  la  nota  que 
contesto,  el  Señor  Presidente  ha  dispuesto  que  se  publiquen  en  el  "Dia- 
rio Oficialii  los  documentos  que  antes  no  lo  hayan  sido  y  que  se  hallan 
anexos  al  mensaje  citado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México. — Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Númeix) 
221. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  la  cuestión  de  Guatemala. 

Washington,  Mayo  6  de  1882. 

De  conformidad  con  lo  que  indiqué  á  usted  en  mi  nota  número  218 
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do  ayer,  me  he  ocupado  con  todo  empeño  de  preparar  mi  nota  al  De- 
partamento do  Estado  de  los  Estados  Unidos,  respecto  «le  la  cuestión  do 
Guatemala,  sirviéndome  de  base  y  adoptando  literalmente,  en  su  mayor 
parte,  la  nota  que  el  Señor  Lafragua  dirigió  al  representante  de  Guate- 
mala en  México,  sobre  este  asunto,  el  9  de  Octubre  de  1875. 

Me  he  creido  tanto  más  autorizado  para  hacer  esto,  cuanto  que,  co- 
mo indiqué  á  usted,  tuve  alguna  participación  en  la  reunión  de  datos  y 
en  la  formación  de  la  expresada  nota.  La  he  adicionado  con  una  relación 
muy  sucinta  y  concreta  de  lo  que  ha  pasado  en  esta  misma  cuestión,  con 
posterioridad  á  su  fecha. 

Acompaño  adjuntos  á  mi  nota  al  Departamento  de  Estado,  todos 
los  documentos  que  el  Señor  Lafragua  mandó  como  anexos  á  su  nota  al 
Señor  Uriarte,  más  los  que  se  han  reunido  posteriormente,  es  decir,  el 
memorándum  del  Señor  Uriai'te,  de  21  de  Agosto  de  1874,  el  proyecto 
de  tratado  del  Señor  Lafragua,  de  9  do  Octubre  de  1875,  el  tratado  de  7 
de  Diciembre  de  1877  y  el  proyecto  de  tratado  presentado  á  usted  por 
el  Señor  Herrera  el  14  de  Enero  de  este  año,  y  del  cual,  lo  mismo  que 
de  su  nota  de  remisión,  me  ha  facilitado  una  copia  el  Señor  Montúfar. 

Si  me  fuere  posible,  procuraré  remitir  en  inglés  esta  nota,  para  te- 
ner la  seguridad  de  que  desde  luego  surta  sus  efectos  en  el  Departamen- 
to de  Estado  y  de  que  se  envíe  al  Senado,  si  Mr.  Frelinghuysen  intenta, 
como  yo  lo  creo  y  lo  procuraré,  mandar  á  aquella  Cámara  la  correspon- 
dencia sobre  este  asunto,  reunida  aquí  con  posterioridad  al  mensaje  del 
Presidente,  de  17  de  Febrero  próximo  pasado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

«i 

Washington,  Mayo  6  de  1882. 
Señor  Secretario: 
He  leído  con  interés  un  ejemplar  que  acabo  de  recibir,  de  los  documentos 
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emanados  de  ese  Departamento,  referente,  á  las  dificultades  que  existen  entre 
México  7  Guatemala,  que  envió  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  al  Senado, 
con  su  mensaje  de  17  de  Febrero  de  este  aflo,  en  respuesta  i  un  acuerdo  de 
aquella  Cámara,  de  31  d«  Enero  anterior,  para  que  se  le  comunicase  la  corres- 
pondencia sobre  este  asunto. 

Aunque  esos  documentos  se  refieren  a  cuestiones  que  solamente  afectan  de 
una  manera  directa  á  México  y  á  Guatemala,  si  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  desea  formar  un  juicio  exacto  do  ellas,  y  solamente  tiene  respecto  de 
las  mismas  los  informes  que  aparecen  consignados  en  esos  documentos,  creo  que 
carece  de  los  datos  suficientes  para  conocerlos  en  todos  sus  incidentes  y  por- 
menores. 

En  efecto,  lo3  dos  últimos  representantes  de  Guatemala  en  Washington, 
han  comunicado  á  ese  Departamento,  respecto  do  dichas  cuestiones,  informes 
inexactos  que  están  en  abierta  contradicción  con  los  hechos  históricos,  según 
puede  demostrarse  con  documentos  y  pruebas  irrefragables. 

Desgraciadamente  estos  informes  están  sostenidos  y  apoyados  por  el  últi- 
mo representante  diplomiitico  de  los  Estados  Unidos  en  Guatemala,  y  esta  cir- 
cunstancia les  da  más  importancia  de  lu  que  en  otro  caso  pudiera  atribuírseles. 

Es  cierto  que  la  justificación  é  imparcialidad  de  usted  en  este  asunto,  hizo 
que  cuandoel  Presidente  de  la  Comisión  de  Relaciones  lüxteriores  del  Senado 
le  consultó  sí  habia  inconveniente  en  que  se  imprimiera  la  expresada  corres- 
pondencia, usted  tuviera  á  bien  adicionarla  con  la  nota  que  le  dirigi  sobre  este 
mismo  asunto,  el  9  de  Marzo  último,  la  cual  presenta,  aunque  de  un  modo  muy 
sucinto  y  somero,  la  manera  con  que  México  la  considera;  poro  como  los  infor- 
mes contenidos  en  esa  nota  tampoco  son  bastantes  para  poder  apreciar  debida- 
mente estíi  cuestión,  me  ha  parecido  conveniente  presentar  á  usted  nms  com- 
pleta y  detalladamente  nuestra  manera  de  verla. 

Por  otra  parte,  habi&ndo  hasta  cierto  punto  acogido  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  las  manifestaciones  que  les  hizo  una  de  las  partes  interesadas 
en  esta  cuestión,  me  parece  conveniente  y  natural  proporcionarle  la  ocasión  de 
que  oiga  á  la  otra,  y  con  este  objeto  dirijo  d  usted  la  presente  nota,  en  la  que 
me  propongo  referir  con  la  concisión  posible,  pero  sin  omitir  nada  sustancial, 
los  sucesos  que  han  dado  origen  á  la  cuestión  de  limites  entre  México  y  Gua- 
temala. 

En  esta  relación  no  seguiré,  isin  embargo,  el  camino  que  so  han  trazado  los 
representantes  de  Guatemala,  sino  que,  separándome  por  completo  de  él,  refe- 
riré con  entera  imparcialidad  los  hechos  históricos  tal  como  han  pasado,  expre- 
sando los  lugares  y  fechas  en  que  acontecieron,  los  nombres  de  las  personas 
principales  quo^tomaron  parte  en  ellos,  y  deduciendo  las  consecuencias  que  do 
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los  misDiCMi  se  desprenden,  porque  me  parece  que  esta  es  la  única  manera  seria 
de  hablar  de  cuestiones  que  se  refieren  á  un  largo  periodo  de  tiempo  y  que  tie- 
nen varios  incidentes  que  las  hacen  complicadas. 

Tampoco  me  ocuparé  de  demostrar  cada  una  de  las  muchas  inexactitudes 
que  contienen  los  expresados  informes,  porque  esto  me  apartaría  del  objeto 
príncipal  que  me  propongo  en  esta  comunicación,  y  porque  la  relación  sencilla, 
verídica,  imparcial  y  justiHcada  de  dichos  sucesos,  es  la  respuesta  más  conclu- 
yen te,  aunque  indirecta,  que  se  puede  dar  ú  todos  aquellos  informes  y  aprecia- 
ciones. 

En  nuestra  historia  antigua  se  encuentran  datos  para  creer  que  ya  en  los 
primeros  años  del  siglo  XVI,  Chiapas  y  Soconusco  pertenecían  al  Imperio  de 
México,  y  que  en  1505  Moctezuma  II  llevó  sus  armaQ  hasta  Nicaragua.  Cito 
este  hecho,  porque  aunque  indirectamente  no  influye  en  el  presente  negocio,  si 
prueba  contra  la  inmemorial  posesión  que  Guatemala  sostiene  haber  disfruta* 
do,  puesto  que  en  tp.n  remotas  épocas  hubo  algún  período  en  que  esa  posesión 
fué  interrumpida. 

Conquistado  el  Imperio  mexicano  por  los  españoles,  Chiapas  y  Soconusco, 
dorante  los  primeros  aflos,  quedaron  sujetos  al  régimen  colonial  como  partes  de 
la  Nueva  España.  Después  ambas  provincias  fueron  agregadas  á  Guatemala, 
que  también  figuró  por  algunos  aflos  como  provincia  de  México,  hasta  que  al  fin 
se  estableció  definitivamente  su  Audiencia. 

Estos  cambios  nada  significan,  porque  estando  todo  el  Continente  domina- 
do por  España,  la  agregación  de  una  provincia  á  otra  tenia  solo  por  objeto  fa- 
cilitar su  administración,  sin  crear  por  esto  nuevas  nacional idad3S  ni  dar  nuevos 
derechos  á  quien  creia  tenerlos  á  todo  el  país.  Pero  sí  debe  advertirse  que  aun 
durante  el  régimen  colonial.  Soconusco  fué  considerado  como  Gobierno;  esto  es, 
no  se  le  hizo  parte  de  alguna  de  las  otras  fracciones  que  componian  el  reino  de 
Guatemala,  hasta  que  habiendo  disminuido  su  importancia  por  el  abandono  en 
que  se  le  dejó,  se  redujo  á  un  partido  de  la  intendencia  de  Chiapas,  Queda,  pues, 
demostrado  que  Chiapas  y  Soconusco  pertenecieron  á  México  y  que  Soconusco 
formaba  parte  de  Chiapas,  á  lo  méncs  desde  1790. 

Proclamada  segunda  vez  la  independencia  de  México  en  1821,  Chiapas  fué 
la  primera  Provincia  del  que  se  llamaba  reino  de  Guatemala,  que  pronunció  su 
separación  de  España  y  su  unión  á  México  el  dia  3  de  Setiembre,  jurando  el  d:a 
8  la  independencia  de  la  manera  más  solemne.  Este  acto,  ejecutado  con  la  más 
completa  libertad,  es  el  primer  fundamento  de  los  derechos  de  México;  sin  que 
tonga  valor  alguno  la  observación  que  alguna  vez  se  ha  hecho,  relativa  á  la 
obligación  que  Chiapas  tenia  de  obrar  de  acuerdo  con  Guatemala.  En  efecto,  al 
romper  la  Provincia  de  Chiapas  el  vinculo  que  la  sujetaba  á  España,  recobró  el 
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pleno  ejeroicio  de  su  independencia,  y  en  uso  do  un  derecho  perfecto  se  unió  al 
Imperio  mexicano,  como  lo  hicieron  oti*as  provincias  de  la  Capitanía  general,  y 
como  al  fin  lo  hizo  la  misma  Guatemala.  Nadie  puso  en  duda  el  derecho  que 
ésta  tuvo  para  proclamarse  independiente  y  convocar  un  Congreso,  ni  el  que 
ejerció  el  Salvador  para  resistir  la  unión  á  México,  aun  después  de  verificada  la 
de  las  demás  provincias.  Guatemala,  por  tanto,  usurpó  derechos  ajenos  al  incluir 
á  Chiapas  en  su  acta  de  unión  á  México,  firmada  el  5  de  Enero  de  1822,  puesto 
que  allí  mismo  confiesa  qué  Nicaragua,  Comayagua  y  Chiapas  se  habian  sepa- 
rado absolutamente  de  ella. 

En  vista  de  la  diferencia  que  so  notaba  entra  la  conducta  de  Chiapcts  y  la 
de  Guatemala,  que  al  proclamar  la  independencia,  el  15  do  Sotiembre  de  1821, 
raalmonte  se  constituia  en  una  nación  separada,  las  autoridades  de  Chiapas  de- 
clararon de  nuevo  su  separación  de  Guatemala  el  26  del  mismo  mes,  y  el  22  de 
Octubre  noDitraron  un  Comisionado  que  viniera  á  México  á  promover  la  com- 
pleta segregación  de  Guatemala,  aun  en  el  caso  de  que  ésta  se  sonietUse  al  Im- 
perio mexicano.  Hé  aquí  el  segundo  fundamento  de  los  derechos  de  México. 
(Anexo  número  1.) 

En  consecuencia  de  ta.n  repetidos  testimonios  de  adhesión,  la  Junta  gul^^i- 
nativa  de  México,  en  sesión  de  12  de  Noviembre  de  1821,  decretó  nofrecer  ii  la 
II  Provincia  agregada  al  Imperio  y  demás  (de  Guatemala)  que  se  vayan  agre- 
II  gando,  toda  la  protección  que  demanda  su  voluntaria  adhesión  d  nuestro  Go. 
II  bierno,  sin  coinpromHer  á  los  lugares  qur  quieran  seguir  oiro.ii 

Este,  frase  es  la  más  claní  priiel>a  de  la  justificación  de  México,  pues  ella 
demuestra  que  nada  se  pretendía  de  la  fuerza  ni  de  la  intriga^  y  que  solo  se  te* 
nia  en  cuenta  la  espontánea  voluntad  de  los  pueblos;  debiendo  advertirse  que 
otros  muchos  de  los  que  habian  pertenecido  á  Guatemala,  habían  hecho  ya  pú- 
blica su  adhesión  á  México,  felicitando  al  libertador  Iturbide  y  ¡i  la  Junte.,  en 
cuyas  sesiones  constan  esos  notables  documentos.  Uno  de  éstos,  y  acaso  ol  que 
más  debe  llamar  la  atención,  es  el  oficio  del  Teniente  General  D.  Carlos  Urru- 
tia,  Presidente  que  era  de  Guatemala  en  1821,  ofreciendo  su  ttrespetuoso  ho- 
11  menaje  á  la  Soberana  Junta  y  solicitando  su  protección  para  que  la  Provincia 
II  de  Guatemala  se  una  al  Imperio. m  Dada  cuenta  en  15  de  Diciembre  de  1S21, 
la  Junta,  previo  dictamen  de  una  comisión,  acordó  en  la  sesión  del  dia  2  de 
Enero  de  1822,  que  se  dijese  al  Sr.  Urrutia:  n que  aplaudiendo  S.  M.  sosbuenoa 
it  deseos,  se  abstiene  de  hacer  la  gestión  que  se  indica  con  Guatemala,  por  no 
II  ser  conforme  á  los  principios  liberales  que  la  dirigen.  1 1  Esta  respuesta  no  ne- 
cesita de  elogios,  porque  lo  que  es  noble  y  digno,  por  sí  solo  se  enaltece. 

El  acuerdo  de  12  de  Noviembre  de  1821  fué  publicado  por  la  Regencia 
como  ley  en  16  de  Enero  de  1822,  declarando:  que  Chiapas  quedaba  incorpora- 
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do  para  siempre  en  el  Imperio.  Esta  declaración  sulemne,  contra  la  cual  no  hizo 
Quatemala  protesta  alguna  en  aquellos  días,  es  el  tercer  fundamento  de  los  do- 
rechos  de  México,  que,  como  se  ha  visto,  procedió  en  este  grave  negocio  con 
tanta  circunspección  y  lealtad,  que  no  merece  las  califícaciones  que  alguna  vez 
se  han  hecho  de  su  conducta. 

La  primera  expresión  oficial  de  Guatemala  consta  en  el  acta  de  la  sesión 
del  dia  10  de  Enero  de  1822,  en  la  que  se  dio  cuenta  á  la  Junta  gubernativa  de  la 
congratulación  del  Presidente  de  aquella  Audiencia.  En  1  9  de  Febrero  se  dio 
cuenta  del  acta  del  Ayuntamiento  de  dicha  ciudad  de  reconocimiento  y  adhe- 
sión al  Imperio,  y  el  4  se  leyeron  el  aviso  del  Gobierno  de  Guatemala  y  las  ac- 
tas y  bandos  sobre  su  incorporación  al  Imperio,  proclamada  el  dia  9  de  Ene- 
ro por  el  General  Gainza,  en  virtud  de  la  declaración  de  su  Junta  provisio- 
nal y  del  consentimiento  de  la  mayoría  absoluta  de  los  ciudadanos.  En  esos  dias 
estaban  ya  incorporadas  á  México,  Nicaragua,  Honduras  y  Costa  Rica;  debien- 
do tenerse  presente  que  algunas  de  estas  provincias  habian  pedido  expresamente 
su  completa  separación  de  Guatemala:  sólo  faltaba  el  Salvador. 

El  Gobierno  de  México  fué  tan  escrupuloso  en  cuanto  tenia  relación  con 
Guatemala,  que  no  siendo  posible  que  el  dia  24  de  Febrero  de  1822  estuviesen 
presentes  los  diputados  de  aquellas  provincias  en  la  instalación  del  Congreso, 
dispuso  que  una  junta  de  naturales  ó  vecinos  de  Guatemala  eligiese  algunos 
suplentes,  á  ñu  de  que  no  faltara  la  representación  de  los  pueblos  que  se  habian 
reunido  al  Imperio.  T  los  diputados  asi  electos  pertenecieron  al  Congreso  hasta 
que  89  presentaron  los  nombrados  en  Guatemala,  uno  de  los  cuales,  D.  José  del 
Valle,  fué  el  segundo  Ministro  de  Relaciones;  nueva  prueba  de  consideración 
dada  á  los  ciudadanos  de  aquella  parte  de  la  nación. 

En  consecuencia,  como  sin  cerrar  intencionalmente  los  ojos  para  no  ver  la 
verdad,  no  es  posible  desconocer  la  autenticidad  de  los  documentos  citados,  ni 
negar  la  realidad  de  los  hechos  referidos,  ni  menos  interpretar  intenciones  tan 
manifiestas,  ni  desvirtuar  resoluciones  tan  explícitas,  tampoco  puede  ponerse 
en  duda  la  legalidad  do  la  unión  de  Chiapas  al  Imperio  de  México:  veamos  aho- 
ra cómo  ratificó  esa  unión  á  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

Den^ibado  el  trono  del  General  Iturbide  en  Marzo  de  1823,  se  franqueó  la 
puerta,  como  era  natural,  á  distintas  aspiraciones,  resultados  necesarios  de  las 
nuevas  ideas  que  germinaban  en  todo  el  país.  Guatemala  y  las  otras  provincias 
S9  separaron ;  y  México,  lejos  de  resistir,  favoreció  la  organización  de  aquella 
nueva  sociedad.  Pero  en  Chiapas  no  hubo  acuerdo  en  los  primeros  dias :  un  par- 
tidoy  impulsado  y  sostenido  por  agentes  do  Guatemala,  proclamaba  la  unión  á 
ésta:  otro  sostenia  la  unión  á  México,  y  no  faltaron  pensamientos  de  completa 
independencia.  Formóse  una  Junta  Suprema,  que  fué  solemnemente  reconoci- 
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da  por  el  Gobierno  de  México.  (Anexo  número  2.)  Noticias  exajeradas  sobre 
la  situación  de  Chiapas,  produjeron  la  disolución  de  esa  Asamblea  el  4  de  Se. 
tiembre  de  1823:  brokó  un  plan  de  Chiapas  libre:  se  levantaron  fnersas,  se  pro- 
movieron reuniones.  ...  en  su.na,  la  Provincia  quedó  envuelta  por  dos  meses 
en  la  confusión  más  cotiplota,  hasta  que  el  Coronel  Codallos,  en  vista  de  la  lej 
de  convocatoria  y  de  la  orden  del  Gobierno  mexicano,  fecha  3  de  Setieiabre  del 
mismo  aHo,  de  ndí^jar  las  cosas  en  su  actual  estado  para  que  la  Provincia  pro- 
Kceda  con  absoluta  libertad,  ti  convino  en  que  se  restableciera  la  Junta  el  30 
de  Octul're  de  dicho  año,  y  ol  4  de  Noviembre  se  retiró  de  Chiapas,  que  entre- 
gada á  sí  misma,  pudo  obrar  con  absoluta  lil»ertad  por  parte  de  México.  No  es, 
pues,  cierto  que  la  Junta  se  reinstaló,  como  se  ha  dicho,  dnspues  de  la  retirada 
do  las  tropas,  quo  solo  eran  cien  hombres  del  número  2  de  infantería  y  treinta 
del  7  ?  de  caballería. 

La  Asamblea,  al  dar  parte  de  su  reinstalación  al  Supremo  Poder  Ejecuti- 
vo de  México,  en  oficio  de  10  de  Noviembi'e  de  1823,  llama  benemérito  al  Oo- 
lonel  Codallos,  empleando  estas  expresivas  frases:  uLoor  y  eterna  gratitud  de 
ola  Provincia  al  ilustrado  jefe,  que  convencido  de  ser  ésta  la  voluntad  general, 
tila  respetó  y  no  quiso  manchar  el  lustre  de  sus  armas,  m  El  j^fe  mexicano  re. 
conoció  á  la  Asamblea,  que  comenzó  sus  trabajos  sin  presión  de  ninguna  espe- 
cie; pues  descae  29  de  Mayo  hal.ia  dispuesto  el  Gobierno  que  se  retiraran  las 
tropas,  quedainlo  solo  las  locales,  que  en  Tuxtla  eran  impulsadas  por  los  parti* 
darios  de  la  anexión  á  Guatemala.  Se  vé,  pues,  que  si  por  un  solo  momento  pii« 
do  temerse  que  Chiapas  no  tuviera  libertad,  ese  temor  quedó  enteramente  des- 
vanecido con  declaraciones  y  a'jtos  tan  solemnes  coto  sinceros. 

Kl  Congreso  de  México,  no  contento  con  la  independencia  en  que  de  hecho 
liabia  dejado  á  Chiapas,  dio  la  últinia  prueba  de  su  justificación,  expidiendo  en 
26  de  Mayo  de  1824,  un  decreto  en  que  declaraba:  que  Chiapas  era  libre  para 
decidir  su  agregación,  para  ló  cual  indicaba  la  reunión  de  un  Congreso  que 
dentro  de  tres  meses  resolviese  tan  importante  negocio. 

Con  el  digno  objeto  de  proteger  la  perfecta  libertad  de  los  representantes 
de  Chiapas,  el  Gobierno  de  México  propuso  el  26  de  Mayo  de  1824  al  de  Gua- 
temala, que  se  retirasen  de  Chiapas  todas  las  tropas  que  habia:  que  las  armas 
de  las  de  México  se  depositasen  en  poder  del  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real, 
y  que  se  situasen  en  la  frontera  respectiva  quinientos  hombres  de  cada  nación 
A  todas  estas  medidas  se  opuso  Guatemala,  fundándose  en  que  con  ellas  se  prí. 
vaba  de  la  libertad  debida  á  la  Junta  de  Chiapas;  y  aunque  solo  tuvo  efecto  la 
retirada  de  las  tropas  mexicanas,  el  Gobierno  de  Guatemala  insistió  en  sa  ne- 
gativa, alegando  que  bastaba  la  noticia  de  que  debían  situarse  fuerzas  en  las 
fronteras,  para  que  no  hubiera  la  libertad  deseada  en  la  votación.    T  lo  más 
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aotable  es  que  hubiera  protostado,  como  lo  hizo,  contra  la  retirada  de  las  tropas 
de  México,  cuando  algunas  de  Guatemala  permanecieron  en  Chiapas,  y  ni  en 
esta  Provincia  ni  en  el  espacio  de  muchas  leguas  fuera  d(j  ella,  habia  tropas  rae- 
xicaoAS  en  la  época  en  que  la  Junta  Suprema  declaró  la  incorporación. 

Con  el  fin  de  evitar  que  influencias  indebidas  decidieran  la  opinión  de  los 
representantes  de  Chiapas,  el  Gobierno  de  México  nombró  un  Comisionado  que 
vistiese  á  la  Junta  é  invitó  á  Guatemala  á  que  hiciera  otro  tanto.  De  esta  ma- 
nera las  dos  naciones  serian  testigos  de  la  legalidad  de  aquella  suprema  resolu- 
ción. Guatemala  se  negó,  á  pesar  de  haberle  avisado  la  Junta  que  el  dia  4  do 
Agosto  de  1824  habia  llegado  el  comisionado  de  México,  alegando  que  ningu- 
na de  las  dos  naciones  deberia  intervenir  en  la  decisión.  México  no  pretendió 
intervenir:  lo  único  que  quiso  fué  evitar  otra  especie  de  intervención,  para  quo 
la  Junta,  en  presencia  de  las  dos  naciones,  pudiera  proceder  como  mejor  le  con- 
viniera. El  Gobierno  de  la  República  hizo,  pues,  cuanto  estuvo  de  su  parte  pa- 
ra alejar  todo  motivo  de  queja;  y  sin  embargo,  estos  actos,  maliciosamente  in- 
terpretados, fueron  entonces,  y  son  todavía,  los  fundauíentos  de  las  protestas 
de  Guatemala.   (Atiexo  número  3,) 

La  Junta  de  Chiapas  mandó  abrir  registros  en  todos  los  partidos,  que  sin 
ninguna  presión,  pues  no  habia  fuerza  armada,  ni  otros  elementos  que  pudieran 
coartar  su  voluntad,  expresaron  su  opinión  libremente;  y  la  Junta,  después  de 
madura  deliberación  y  concienzudo  examen  de  las  actas,  declaró  el  dia  12  de 
Setiembre  de  1824,  en  .sesión  solemne,  la  agregación  á  México,  que  habia  sido 
votada  por  la  mayoría  de  los  partidos,  representando  una  población  do  96,829 
personas,  contra  60,400  que  votaron  en  favor  de  Guatemala  y  15,724  que  no 
manifestaron  opinión  decisiva;  pero  que  aun  agregadas  d  Guatemala,  dejaron 
siempre  á  favor  de  México  la  representación  de  20,705  haliituntes,  pues  la  po- 
blación de  Chiapas  era  entonces  de  17*2,953  personas.  En  la  votación  favora- 
ble d  Guatemala  tiguró  indebidamente  todo  Soconusco;  porque  solo  debieron 
computarse  los  votos  que  en  realidad  se  dieron  en  favor  de  Centro  América,  y 
en  dicho  partido  hubo  mayoría  por  la  agregación  á  México.  (Ánat)o  número  4.) 
De  esta  manera  ratiHcó  Chiapas  su  definitiva  incorporación  á  los  Estados 
Unidos  Mexicanos,  en  cuya  primera  constitución  figun')  ya  como  una  partf5  in- 
tegrante de  la  República.  Y  no  será  fuera  de  prop'isito  recordar,  que  al  paso 
que  México  habia  dado  tantas  pruelias  de  su  deseo  de  que  Chiapas  obrase  con 
entera  libertad,  Guatemala,  ademas  de  la  resistencia  quo  opuso  y  de  las  decla- 
raciones que  hizo,  según  queda  dicho,  todavía  desput^s  de  la  resolución  de  la 
Junta,  protegió,  cuando  menos,  en  Tuxtla,  un  movimiento  que  contra  la  agre- 
gación á  Méjcico  hizo  la  fuerza  militar  que  allí  se  hallaba  reunida,  en  contra- 
rencioa  abierta  con  las  órdenes  del  Gobierno  mexicano  y  de  la  misma  Junta. 
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Pero  ese  movimiento  no  tuvo  resultado  favorable,  y  on  7de  Octubre  una  Junta 
reunida  en  Tuxtla,  resolvió  por  unanimidad  la  agregación  á  la  República  Me- 
xicana. 

Dos  motivos  se  han  alegado  después  para  invalidar  la  declaración  de  12  de 
Setiembre  de  1824.  El  primero  es  la  presencia  del  Comisionado  mexicano,  que 
se  dice  haber  ejercido  presión  en  la  conducta  de  la  Junta.  En  primer  lugar, 
cuando  el  4  de  Agosto  llegó  el  Comisionado  á  Ciudad  Real,  habian  emitido  sus 
votos  los  partidos:  por  lo  mismo,  no  hubatal  presión,  puesto  que  la  Junta  se 
limitó  á  computar  los  votos,  y  nadie  se  ha  atrevido  á  tachar  ese  acto  con  la  nota 
de  falsedad.  La  resolución,  por  lo  mismo,  no  fué  votada  simplemente  por  los  re- 
presentantes cíe  los  partidos,  sino  por  éstos,  teniéndose  presente  en  el  cómputoi 
no  el  número  de  ellos,  sino  el  de  los  habitantes,  lo  cual  dio  nueva  fuerza  á  la 
incorporación,  que  fué  hecha  en  verdad  por  la  mayoría  de  los  que  estaban  inte- 
resados en  aquel  acto  solemne. 

En  segundo  lugar,  suponiendo  que  el  Comisionado  ejerciera  alguna  influen- 
cia, nada  puede  alegar  Guatemala,  puesto  que  fué  invitada  para  que  enviase 
persona  qno  la  representara,  y  se  negó  &  tan  prudente  invitación.  México  no 
pudo  hacer  más  para  remover  cualquiera  duda  relativa  á  la  legalidad  con  que 
debia  decidirse  un  negocio  de  tanta  importancia. 

El  segundo  motivo  de  ilegalidad  consiste  en  la  presencia  de  fuerzas  mili- 
tares. Como  antes  se  ha  dicho,  el  Ministro  mexicano  aseguró  que  no  habiaesa» 
tropas  mexicanas  en  Chiapas,  lo  que  tampoco  alegó  el  Sefior  Zebadua;  y  aun- 
que éste  pretende  que  la  sola  noticia  do  que  podian  situarse  quinientos  hombres 
en  la  frontera,  bastaba  para  privar  de  libertad  i  los  habitantes  de  Chiapas,  este 
argumento  ni  puede  alegarse  seriamente,  ni  tiene  valor  alguno  cuando  el  pen- 
samiento no  pasó  de  la  esfera  de  una  simple  indicación,  hecha  con  el  objeto  do 
que  Ceutro-América  se  persuadiera  de  la  sinceridad  del  Gobierno  de  México, 
que  no  pretendía  ventaja  de  ningún  género. 

Queda,  por  tanto,  demostrado  que  no  solo  no  hubo  ilegalidad  en  la  decíate- 
cion  de  12  de  Setiembre  de  1824,  sino  que  ésta  fué  tan  explícita  y  tan  libre, 
que  no  deja  sombra  alguna  acerca  de  la  voluntad  de  Chiapas. 

Estos  hechos,  que  constan  en  documentos  oficiales,  fundan  de  la  manera 
más  sólida  el  derecho  de  México  á  la  Provincia  de  Chiapas  y  cierran  la  puerta 
á  toda  discusión,  porque  ninguna  es  posible  en  vista  de  la  espontaneidad  y  ¿o 
la  firmeza  con  que  se  verificó  la  incorporación.  Chiapas  no  era  un  Distrito  de 
Guatemala:  era  una  Provincia  enteramente  igual  á  Honduras,  A  Costa  Rica,  al 
Salvador,  á  Nicaragua  y  á  la  misma  Guatemala,  que  no  tenia  en  verdad  mejo- 
res derechos  que  las  demás  que  formaban  la  Capitanía  general.  ¿Cuáles  puede 
alegar  para  sostener  sus  posteriores  protestas  contra  la  unión  de  Chiapas  ú  Mé> 
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xico,  pu&Hto  que  la  conducta  de  esta  Provincia  fué  igual  á  la  de  las  demás?  Si 
Chiapas  no  podia  unirse  ú  México  por  sí  sola,  tampoco  pudieron  hacerlo  las 
otras  Provincias,  que  pidieron  quedar  separadas  de  la  Capital;  ni  ésta  debió 
obrar  sin  cont(*.r  con  el  Salvador,  porque  siendo  unos  mismos  los  derechos,  unas 
debían  ser  las  obligaciones.  Cada  Provincia  obró  con  entera  libertad;  y  así  co- 
mo México  respetó  la  voluntad  de  los  pueblos  que  no  se  le  unieron,  así  Guate- 
mala debe  respetar  la  de  Chiapas,  tan  terminantemente  manifestada.  Paso  ya 
á  encargarme  de  la  cuestión  relativa  á  Soconusco. 

Bajo  el  Gobierno  de  los  aztecas,  Soconusco  fué  una  provincia  del  Imperio, 
y  durante  mucho  tiempo,  bajo  el  de  los  españoles,  fué  uno  de  los  cuati*o  Gobier- 
nos que  se  establecieron  en  el  reino  de  Guatemala;  pero  desde  1790  quedó  como 
un  partido  de  la  intendencia  de  Chiapas.  Form.nba,  pues,  parte  de  ésta  en  el 
aflo  1821:  por  consiguiente,  debia  correr  la  suerte  de  la  Provincia,  sin  que  Gua- 
temala pudiera  alegar  un  derecho  especial  á  ese  territorio,  ni  pretender  sepa- 
rarlo de  los  denlas  partidos.  Ahora  bien:  cuando  Chiapas  proclamó  su  unión  á 
México,  ninguna  de  las  fracciones  que  la  componían  nisnifestó  oposición,  y  Gua- 
temala misma  consintió,  tácitamente  á  lo  menos,  puesto  que  durante  el  Imperio 
da  Iturbide  los  provincias  que  formaban  la  Capitanía  general  y  que  se  agrega- 
ron ¿  México,  lo  hicieron  con  todos  sus  partidos;  siencio  de  notar  que  si  algunos 
de  éstos  presentaron  resistencia,  cuidaron  de  manifestarla;  y  por  esto  la  junta 
gubernativa  usó  la  frase  sin  comprometer  á  los  lugares  que  quieran  seguir  otro 
Gobierno.  Sí,  pues,  Soconusco  no  quiso  seguir  otro  Gahierno^  es  fuera  de  duda 
que  en  1821  quedó  unido,  como  Chiapas,  al  Imperio  mexicano. 

Cuando  en  1823  se  entronizó  la  anarquía  en  la  Provincia,  Soconusco  sufrió 
los  vaivenes  consiguientes  á  la  nueva  situación;  pero  no  se  separó  de  Chiapas, 
puesto  quo  el  4  de  Julio  del  citado  año  1823,  entró  on  la  Junta  Suprema  de  la 
Provincia  Don  Manuel  Escobar  como  representante  de  todo  el  partido  de  So- 
conusco, y  el  31  firmó  ol  decreto  de  Bases,  on  quo  solemnemente  ««se  declaró  i 
M  Chiapas  libre  ó  independiente  de  México  y  do  to.la  otra  autoridad  y  en  esta- 
II  do  do  resolver  !o  que  mejor  le  convenga;  comunicándose  estp.  declaración  á  los 
II  Gobiernos  de  México  y  de  Guatemala. n 

Tenemos,  pues,  que  Soconusco  quedó  en  libertad  para  unirse  á  México  ó 
¿  Guatemala,  y  hasta  para  forr.iar  una  nación  :ndcpendiente;  pero  no  para  se- 
parar su  suerte  de  la  de  Chiapas,  en  cuya  Junta  fué  legítima*ii ente  representa- 
do y  cuyas  resoluciones  obedeció  sin  dificultad  alguna.  Reinstalada  la  Junta 
Suprema,  el  dia  9  de  Febrero  de  1824  entró  á  ella  como  rspresentante  de  So- 
conusco Don  Manuel  Ignacio  Escarra. 

La  Junta,  el  dia  24  de  Marzo,  considerando  que  ya  aran  conocidas  las  br«- 
sec  constitutivas  de  México  y  Guatemala,  que  ambas  eran  liberales  y  ambas  esta- 
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bleoian  la  Federación:  que  no  siendo  central  la  forma  do  Gobierno,  la  distancia 
á  la  respectiva  capital  no  militaba  en  el  caso,  pues  cada  provincia  debía  conc- 
tituirse  según  considerara  serle  más  ventajoso;  y  que  hallándose  por  lo  miacio 
los  pueblos  en  estado  do  calcular  las  ventajas  ó  desventaja.*^  de  ku  utiion  á  uva 
6  á  otra  República,  xdeseando  dar  á  todos  lou  pueblos  la  prueba  más  irrefraga- 
ii  ble  del  respeto  con  que  miraba  sus  pdulicos  intereses  y  felicidad,  reiteralni 
II  por  aquella  circular  la  de  Diciembre  del  año  anterior,  esperando:  que  sía  al* 
li  terior  demora  digan  todos  los  partidos  con  franqueza  ¿  cuál  de  las  dos  nació- 
"  ñas  desean  federarse;  en  la  inteligcnciia  que  pesando  ellos  mismos  las  ventajas 
ti  ó  desventajas,  no  harán  otra  cósalos  represoiitantisque  componen  esta  Junta, 
«  como  órganos  de  Ir.  voluntad  gancral,  que  declarar  solemnemente  el  pronan* 
<t  ciamiento  conforme  á  la  buse  de  la  población,  dando  cuenta  con  testimoniode 
u  todos  los  comprobantes  á  la  nación  á  quo  se  incorpore;  y  con  esto  ningún  pr.e- 
i<  blo  ni  persona  podrá  creer  que  haü  mediado  respetos  humanos  en  asunto  de 
«t  tanta  delicadeza  trascendental  á  las  gonoracíoues  futuras.it 

En  consecuencia  del  acuerdo  do  la  Junta,  el  Ayuntamiento  de  Tap&chala 
dispuso  que  los  do  Tuxtla  y  Escuintla,  así  como  los  demás  pueblos  del  partido, 
nombrasen  sus  re  presen  tan.tes,  y  scQaló  por  bando  el  dia  de  la  reunión.  Cele- 
bróse ésta  el  dia  3  de  Mayo  de  1824,  con  asistencia  no  solo  de  los  representan- 
tes nombrados,  sino  de  las  pt^rsonas  notables  y  del  vecindario  d6  Tapachula;  y 
iileida  en  altas  y  claras  voces  la  ci^'iular  de  la  Suprema  Junta,  explicando  su 
i<  contenido,  como  manifestando  que  de  la  decisión  de  materia  tan  delicada  de- 
«  be  resultar  la  suerte  futura  del  partido,  para  que  reflexionasen  en  la  decision- 
t<  á  pluralidad  de  votos,  dieron  la  de  querer  ser  agregados  al  Gobierno  federado 
•I  de  la  nación  mexicana.^  {Anexo  número  5,) 

Pero  he  aquí  que  sin  ningún  motivo  conocido,  y  cediendo  probablemente 
á  influencias  extrañas,  el  24  de  Julio  del  mismo  aflo  levantó  Tapachula  una  nue- 
va acta,  separándose  de  Chiapas  y  declarando  ser  parte  del  Supremo  Gobierno 
de  las  provincias  unidns  del  Centro-América.  Se  docia  que  asi  se  obraba  en  con- 
secuencia del  decreto  del  Congreso  fi;eueral  y  de  una  nota  del  Ministro  de  Re- 
laciones de  México;  pero  ese  fundamento  era  de  todo  punto  ins inficiente,  porque 
en  esos  documentos  se  habia  garantido  la  libertad  de  la  provincia  de  Chiapas, 
tal  como  estaba  constituida;  no  so  habia  autorizado  su  arbitrana  desmembra- 
ción. Esos  documentos  no  marcaban  los  actos  que  debia  ejecutar  la  Junta,  ni 
revocaban  los  que  hubiera  ejecutado,  ratificando  ünicnmente  el  reconocimiento 
de  la  libertad  de  la  provincia.  Una  prueba  de  la  ilegalidad  del  acta  do  Tapa- 
chula,  es  que  en  el  articulo  4  ®.  se  dispuso  aponer  sobre  laa  armas  una  divisicm 
para  sostener  el  pronunciamiento;!!  prevención  inútil  si  los  autores  de  éste  hu- 
bieran obrado  con  la  justificación  que  presidió  al  aota  de  3  de  Mayo.  Por  otn 
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parte,  como  Soconusco  habia  aceptado  la  creación  de  la  Junta,  y  enviado  á  ella 
dos  veces  su  representante,  el  nuevo  pronunciara iento,  hecho  sin  autorización 
algunn,  era  un  atontado,  una  injustiñcable  rebelión.  La  Junta,  por  lomÍ8iüo,no 

10  consideró;  y  terminados  sus  trabajos,  expidió  la  solemne  declaración  de  12 
de  Setiembre  de  1824,  que  legalmente  unió  de  nuevo  á  ChiaptíA,  con  inclusión 
de  Soconusco,  á  la  República  Mexicana. 

£sa  acta  de  Tapacaula  es  el  único  título  en  que  Centro- América  fundó,  y 
hoy  Guatemala  pretende  fundar,  su  derecho  á  Soconusco.  Así  lo  declara  expre- 
samente el  artículo  1  ®.  del  decreto  de  18  de  Aj^osto  de  1824,  que  dice:  «iLa 

11  provincia  de  Soconusco,  en  virtud  de  su  pronunciamiento,  queda  incorporada 
u  á  la  República  del  Centro  de  América,  m 

Los  argumentos  del  Gobierno  de  Guatemala  son  dos.  Primero:  Que  Soco- 
nusco era  provincia  suya;  segundo  y  principal,  que  así  como  México  sostiene 
que  Chiapaa  fué  libre  para  separarse  de  Guatemala,  así  del)e  reconocer  que  So- 
conusco lo  fué  para  separarse  de  Chiapas.  El  primer  fundamento  es  inexacto; 
porque  si  bien  Soconusco  fué  Gobierno  del  antiguo  reino  de  Guatemala,  en  1821 
era  solo  un  partido  de  Chiapas,  y  este  es  el  nombre  que  se  le  da  en  el  acta  de 
24  de  Julio:  por  consiguiente  no  era  tan  idéntica  la  posición  social  de  ambas 
fracciones,  como  se  necesitaba,  para  que  fueran  unos  mismos  sus  derechos;  pues 
admitido  este  principio,  deberia  consentirse  en  la  separación  de  cada  pueblo,  de 
cada  ranchería,  lo  cual  seria  causa  de  males  incalculables.  Más  aun  dando  por 
supuesta  esa  absoluta  libertad;  aun  permitiendo  que  Soconusco  podia  separarse 
de  Chiapas,  la  verdad  es  que  no  lo  hizo  en  1821;  que  no  lo  hizo  en  1823,  cuan- 
do la  separación  de  las  otras  provincias  de  Guatemala  y  la  anarquía  de  Chia- 
pas le  presentaron  la  ocasión  más  oportuna;  y  que  lejos  de  separarse,  unió  más 
su  suerte  á  la  de  Chiapas,  contribuyendo  á  la  formación  de  la  Junta  Suprema. 
Por  tanto,  no  habiendo  hecho  uso  del  derecho  que  se  Je  permite,  el  primer  fun- 
damento de  Guatemala  queda  enteramente  destruido. 

Del  mismo  modo  lo  queda  el  segundo,  si  se  considera  que  el  verdadero,  el 
único  origen  de  la  constitución  de  una  sociedad,  es  el  voto  legal  de  los  pueblos 
que  la  forman.  Soconusco  aceptó,  obedeció  y  sostuvo  la  Junta  Suprema;  fué 
legitiroamente  representado  en  ella;  ejerció  de  la  manera  más  solemne  su  dere- 
cho de  elección,  decidiéndose  el  3  de  Mayo  de  1824  por  la  agregación  á  Mé- 
xico; en  suma,  desempeñó  todas  las  funciones  que  corresponden  á  un  pueblo 
libre  y  duefio  de  sí  mismo.  ¿Qué  más  podia  pretender?  Plabia  hecho  lo  que  los 
demás  partidos  de  Chiapas,  lo  que  acababan  de  hacer  las  demás  provincias  de 
Guatemala,  lo  que  antes  habían  hecho  las  que  componían  la  Nueva  España;  lo 
que  80  ha  hecho  y  se  hace  en  todas  partes;  lo  único  que  es  posible  hacer  una  vez 
reconocidoa  como  sagrados  los  principios  democráticos  y  establecido  el  sistema 
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representativo  como  el  Gobierno  más  conveniente  al  inferes  de  la  sociedad. 

Pero  si  Soconusco  fué  libre  para  elegir,  no  lo  fue  para  contrariar  la  elec- 
ción: hecha  ésta,  el  o.cto  estaba  de  todo  punto  consumado:  al  contrariarlo,  no  se 
hacia  ya  uso  de  un  derecho;  so  rompia  revolucionariamente  una  obligación  con* 
traida  de  la  manera  mus  solemne,  porque  obligación  y  muy  sagrada  era  la  que  So- 
conusco tenia  de  obedecer  á  la  Junta.  El  Sefor  Don  Juan  de  Dios  Mayorga, 
diputado  po*"  Guatemala,  en  un  discurso  pronunciado  en  el  Congreso  de  1823, 
dijo:  'tque  la  Junta  obrase  conforme  ¿  la  misión  que  habia  recibido  de  los  pue- 
blos;ft  luego  si  ella  tenia  obligación  de  obrar  conforme  á  la  voluntad  de  los  pue- 
blos, éstos  también  la  tenian  de  obedecer  la  decisión  que  se  dictara  dentro  de 
las  facultades  legales  de  la  Junta.  Por  consiguiente,  Soconusco  estaba  obligado 
á  obedecer  el  decreto  de  agregación,  con  tanta  mayor  justicia,  cuanto  que  era 
conforme  con  su  voto  de  3  de  Mayo  de  1824. 

Pero  supongamos  por  un  momento  que  en  ese  dia  Soconusco  hubtei*a  vo- 
tado en  favor  de  Guatemala.  Si  computados  los  votos  de  todos  los  partidos,  la 
Asamblea  declaraba  que  la  mayoría  opinaba  por  la  agregación  á  México,  Soco- 
nusco tenia  estrecha  obligación  de  someterse,  puesto  que  al  consentir  en  la  crea 
cion  de  la  Junta  y  al  darle  sus  poderes,  habia  contraido  el  compromiso  de  su- 
jetarse á  la  decisión  final.  De  otra  manera  no  puede  concebirse  el  sistema  re- 
presentativo: si  cada  parte  se  considera  en  perfecta  libertad  para  revocar  el  poder 
conferido,  para  contrariar  los  votos  emitidos,  paríi  romper  el  pacto  celebrado, 
la  consecuencia  necesaria  será  la  revolución,  el  triunfo  de  la  fuerza  sobre  el  de- 
recho, y  la  disolución  do  la  sociedad. 

He  dicho  ya  que  el  decreto  del  Congreso  mexicano  en  que  quiso  fundarse 
la  segunda  votación  de  Tapachula,  no  puede  apoyar  ese  acto  realmente  sedicio- 
so, porque  al  declarar  que  Chiapas  era  libre  para  decidir  de  su  suerte,  no  so  li- 
mitaban en  una  línea  las  facultades  de  la  JuntiL  Por  el  contrario,  México  en 
ese  decreto  reconocía  la  Junta,  pues  lo  expidió  después  de  la  reunión  de  ésta, 
y  ese  reconocimiento  llevaba  naturalmente  consigo  el  de  todas  las  disposiciones 
que  la  Asamblea  dictara  en  negocio  tan  importante.  Y  como  una  de  éstas  ha- 
bia sido  la  de  oír  ¡a  opinión  de  los  partidos;  y  como  esa  disposición  era  anterior 
al  decreto;  y  como  éste  en  nada  modificaba  la  situación  de  Chiapas,  confirman- 
do antes  bien  los  actos  de  la  Junta,  ésta  obró  dentro  de  sus  facultades,  desem- 
pefló  lealmente  su  misión,  y  debió  ser  obedecida  por  Soconusco  y  respetada  por 
Guatemala. 

Pero  bien  lejos  de  cumplir  ambos  pueblos  tan  sagrados  deberes,  ambos  se 
constituyeron  en  una  situación  plenamente  sediciosa.  Soconusco,  rompiendo  sus 
anteriores  y  voluntarios  compromisos,  desconoció  á  la  Junta  y  levantó  el  acta 
de  24  de  Julio;  y  Centro  América,  sin  esperar  la  resolución  de  los  representan^ 


GUATEMALA  881 


tea  legítimos  do  la  Provincia,  y  olvidando  sus  espontáneas  declaraciones,  expi- 
dió el  día  18  de  Agosto  del  mismo  año  de  1824,  el  decreto  en  que  declaraba  á  So- 
conusco incorporado  á  la  República  del  Centro.  Ese  decreto  fué,  en  verdad,  un 
acto  indebido,  y  tanto  más  grave,  cuanto  que  no  so!o  ataca)>a  el  derecho,  de  to- 
do punto  incuestionable,  que  la  Junta  Suprema  de  Chiapas  tciiiu  para  decidir 
la  independencia  de  la  Provincia  ó  su  agregación  á  una  do  las  dos  naciones,  si- 
no quj  presentaba  á  Centro- América  en  la  más  perfecta  contradicción  consigo 
misma.  Cuando  en  1823  se  le  comunicó  la  instalación  de  la  Junta,  la  Asamblea 
nacional  constituyente  acordó  el  dia  21  de  Julio  (An^xo  número  6)  «ique  si  al 
M  fin  las  Chiapas  quisiesen  agregarse  á  estas  Provincias  unidas,  so  los  recibirá 
»  con  el  mayor  placer  y  estimarán  entonces  completa  su  felicidad;  y  que  si  las 
i<  mismas  Chiapas  creyesen  mjis  conforme  á  sus  intereses  continuar  separadas, 
»i  esto  no  obstará  para  que  puedan  y  deban  contar  eternamente  ron  la  amistad, 
«1  la  fraternidad  y  los  servicios  del  Estado  guate* malteco.M 

Esta  solemne  declaración  contiene  tres  puntos  de  suma  trascendencia.  Pri- 
mero: la  confesión  de  que  las  Chiapas  estaban  separadas  de  Guatemala,  puesto 
que  se  les  dejaba  en  libertad  para  continuar  separadas;  frase  que  confirma  la 
legalidad  con  que  se  verificó  la  unión  al  Imperio  en  1821.  St^gundo:  la  protesta 
más  voluntaria  de  obsequiar  la  decisión  de  Chiapas,  porque  nías  Provincias  uni- 
it  das  deben  respetar  la  libre  voluntad  de  las  que  aun  no  .so  resuelven  á  entrar 
♦•  en  nuestro  pacto. n  Tercero:  el  reconocimiento  uíás  explícito  de  la  Junta  Su- 
prema, cuya  cordura  y  circunspección  se  celebran  justamente. 

Hay  más  todavía:  el  Gobierno  de  Guatemala  dirigió  al  de  México  el  dia  3 
de  Octubre  do  1823  una  exposición,  en  la  que  dice  tener  ida  firme  deterirána- 
ciou  de  no  oponerse  á  la  decisión  de  Chiapas  si  quei-ia  unirse  á  México. n 

¿Cómo,  pues,  sin  esperar  la  resolución  de  la  Junta,  ose  mismo  Congreso  de 
Centro  América  declaró  qu(í  Soconusco,  en  virtud  de  su  pronunciamento,  que- 
daba incorporado  á  la  República  del  Centro?  ¿El  voto  ilegal  y  sedicioso  de  24 
de  Julio,  bastaba  para  usurpar  las  facultjides  de  la  Junta  Suprema?  El  decreto 
de  18  de  Agosto  de  1824  rompió  el  acuerdo  de  21  de  Jiilio  <le  1823,  sin  que 
pueda  decirse  que  este  comprendía  la  provincia  de  Chiapas  y  aquel  se  contraia 
solo  al  partido  de  Soconusco,  porque  al  dictarse,  no  se  exceptuó  ninguna  frac 
cion  de  la  Provincia,  y  en  las  Chiapas  estaba  comprendido  Soconusco,  ya  por 
haber  pertenecido  á  la  antigua  Intendencia,  ya  por  pertenecer  entonces  á  la 
Provincia  y  haber  votado  el  3  de  Mayo  como  lo  hicieron  los  demás  partidos. 
Aun  suponiendo  que  Soconusco  tuviera  libertad  para  contrariar  la  primera  vo- 
tación, Guatemala,  ya  no  por  el  re.speto  que  debia  á  la  Junta  Suprema,  sino  por 
el  que  se  debia  á  sí  misma,  estaba  estrechamente  obligada  á  esp<%rar  la  resolu> 
cion  de  Chiapas.  El  acuerdo  de  21  de  Julio  de  1823  era  un  compromiso,  tanto 

111 


882  GUATEMALA 


más  solemne,  cuanto  habia  sido  más  voluntario:  roüiperlo  solo  por  un  voto  dado 
en  perfecta  rebelión,  fué  un  acto  de  todo  punto  contrario  á  los  principios  de 
justicia;  y  querer  fundar  en  él  un  derecho,  fué  entonces  y  es  ahora  una  preten- 
sión enteramente  insostenible.  La  Junta  de  Chiapas  protestó  en  Setiembre  de 
1824  contra  el  decreto  de  18  do  Agosto,  y  el  Golnerno  do  México,  en  aso  del 
derecho  que  le  daba  la  solemne  declaración  de  12  do  Setiembre  de  dicho  afio, 
reclamó  cu  Marzo  de  1825  la  usurpación  del  partido  do  Soconusco. 

Gomo  se  ve,  ei  contraste  entre  los  dos  Gobiernos  no  puedn  ser  más  com- 
pleto. México  procuró  la  libre  expresión  de  la  voluntad  de  Chiapas:  Guatema- 
la se  nogó  á  cooperar  a  ese  acto  de  justificación.  México  recibió  en  la  confede- 
ración á  Chiapas  y  Soconusco  en  virtud  de  la  resolución  Ic^^al  de  una  Junta 
reconocida  por  la  misma  Centro- Aui erica:  ésta  por  sí  decretó  que  Soconusco  le 
pertenecia  en  virtud  de  un  acto  ilegal  y  revolucionario.  México  no  apeló  desde 
luego  á  la  fuerza,  teniendo  los  elementos  necesarios  para  hacerlo,  y  esperó  du- 
rante muchos  meses  que  ni  convencimiento  produjera  un  rcsultrtdo  favorable: 
Guatemala,  en  25  de  Enero  de  1825,  dispuso  ocupar  con  tropas  suyas  k  Tapa- 
chula,  abriendo  así  la  puerta  á  nuevas  y  gravísimas  dificultades. 

Esta  actitud,  ya  realmente  hostil,  obligó  al  Gobierno  de  Chiapas  á  dispo- 
ner en  Junio  de  1825,  que  marchasen  tropas  á  Tonalá,  y  el  Gobierno  federal  ace- 
leró la  marcha  del  General  Anaya;  pues  no  era  ya  dudosa  la  resolución  de  Guate- 
mala. Las  tropas  mexicanas,  entrando  á  Chiapas,  en  nada  ofendian  á  Guatemala; 
pues  que  se  situaban  en  un  territorio  incuestionablemente  mexicano.  El  Gobier- 
no federal  no  tenia  obligación  de  dar  cuenta  al  de  Centro- América  de  los  mo- 
vimientos militares,  que  no  estaban  sujetos  á  la  voluntad  de  un  país  extranjero, 
tanto  menos  cuanto  que  la  ocupación  arbitraria  de  Tapachula  era  un  verdadero 
amago  á  la  tranquilidad  de  Chiapas,  que  México  tenia  obligación  de  conservar. 

Entonces  se  cambiaron  varias  notas  entre  los  Señores  Ministros  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  México  y  Plenipotenciario  de  Centro  América,  en  cuya 
virtud  se  retiraron  los  tropas  de  Guatemala,  no  llegaron  las  mexicanas  á  Soco- 
nusco y  este  partido  quedó  en  una  situación  verdaderamente  anómala.  A  los 
notas  referidas  se  ha  pretendido  dar  el  carácter  de  convenio,  para  fundar  la  ex- 
traña opinión  de  que  México  infringió  todas  las  leyes  y  atacó  todos  los  derechos 
al  ocupar  Soconusco  en  1842.  Un  ligero  examen  de  esos  actos  basta  para  ptx>- 
bar  que  no  tiene  fundamento  alguno  el  juicio  que  se  ha  pretendido  apoyar  en 
ellos. 

El  Señor  Don  Juan  de  Dios  Mayorga,  representante  de  Centro- América, 
propuso  primero  que  la  cuestión  se  sometiese  á  la  decisión  del  Congreso  de  Pa- 
namá. El  Señor  Don  Lúeas  Alaman,  Ministro  mexicano,  manifestó  el  22  de 
Agosto  de  1825,  que  el  medio  propuesto  no  era  aceptable;  porque  el  Congreso 
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general  no  tuvo  á  bien  aprobar  la  cláusula  del  tratado  celebrado  con  Colombia, 
en  la  que  quiso  estipularse  que  el  Congreso  de  todos  los  Estados  americanos 
deseropefiase  las  funciones  de  juez  arbitro. 

El  día  24  el  Seilor  Mayorga  dijo  al  Señor  Alaman:  üComo  el  punto  en 
»i  cuestión  viene  á  reducirse  á  una  disputa  sobre  límites  de  una  y  otra  Ropübli- 
II  ca,  arreglar  estos  es  objeto  do  un  tratado,  que  podrá  celebrarse  ó  enviando  el 
*i  Qobiernode  Vuestra  Excelencia  un  Ministro  cerca  del  mió,  ó  pidiendo  yo  las 
II  instrucciones  correspondientes  para  formarlo;  pues  me  dice  mi  Gobierno  que 
«  puedo  ofrecer  presentarlo  dentro  do  citico  meses.  Este  mismo  tratado  podria 
«i  contener  los  garantías  más  firmes  y  seguras  para  que  la  independencia  é  inte- 
•>  gridad  del  territorio  en  que  mutuamente  se  convengan,  fuese  respetada,  y  de 
it  este  modo  pueda  inspirarse  toda  la  confianza  necesaria  para  establecer  una 
11  amistad  sólida.  Entretanto  podria  quedar  libre  de  tropas  de  una  y  otra  parte 
1*  el  partido  de  Soconusco,  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  mi  Gobierno,  mién- 
li  tras  quede  arreglado  su  destino  por  el  tratado  que  propongo,  n 

El  Señor  Alaman  contestó  el  dia  31  de  dicho  mes  de  Agosto  lo  siguiente: 

i*  Por  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  fecha  24  del  que  acaba,  de  que  he  dado 
II  cuenta  al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  estos  Estados,  ha  visto  Su  Ex- 
II  lencia  con  la  mayor  satisfacción,  que  aunque  no  haya  parecido  admisible,  en 
11  8U  concepto,  el  medio  propuesto  por  el  Gobierno  de  Vuestra  Señoría  de  remitir 
II  á  la  decisión  del  Congreso  que  ha  de  reunirse  en  Panamá,  la  cuestión  pendiente 
II  entre  este  Gobierno  y  el  de  Vuestra  Señoría,  relativa  al  partido  de  Soconusco, 
II  pueden  escogerse  otros  todavía  más  adecuados  para  terminar  amistosamente 
II  este  punto.  El  que  Vuestra  Señoría  indica,  llena  los  deseos  de  Su  Excelencia, 
II  quien  conviene  en  que  se  proceda  desde  luego  á  ajustar  un  tratado  que  tenga 
i«  por  objeto  no  solo  arreglar  los  límites  entre  ambas  Repúblicas,  sino  también 
II  asentar  sobre  bases  firmes  y  estables  sus  mutuas  relaciones  en  lo  futuro;  para 
II  lo  cual,  consultando  á  la  bi*e vedad,  seria  lo  más  oportuno  que  se  diesen  á 
II  Vuestra  Señoría  por  su  Gobierno  las  instrucciones  convenientes,  pues  así  se 
n  salvaría  la  demora  que  pudiera  originar  el  retardo  del  viaje  del  representante 
ii  de  este  Gobierno  cerca  del  de  Vuestra  Señoría.  En  el  entretanto,  las  tropas 
II  y  autoridades  militares  de  las  provincias  unidas  de  Centro- América  evacuarán 
li  el  territorio  del  partido  de  Soconusco,  como  Vuestra  Señoría  lo  ofrece,  sin 
M  que  las  de  estos  Estados  pasasen  de  modo  alguno  la  línea  divisoría  de  aquel 
ii  partido,  en  el  que  además  se  dará  entrada  libre  á  los  que  por  circunstancias 
li  políticas  se  han  visto  precisados  á  emigrar,  sin  exigirles  juramento  alguno  ni 
t«  incomodarlos  por  nada  en  sus  personas  ni  en  el  ejercicio  de  sus  respectivas 
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<i  funciones;  d<íjando  todo  en  el  estado  en  que  se  hallaba  íintes  que  so  procedie- 
>i  se  por  el  Gobierno  de  Vuestra  Señoría  á  exigir  el  juramento  á  la  Constita- 
••  cion  a  las  provincias  del  Centro:  á  este  efecto,  ni  el  Gobierno  de  Vuestra  Se- 
•t  noria  ni  el  mió  pretenderán  sacar  de  aquel  partido  contribuciones  de  hombres, 
»  dinero  ni  de  otra  especie  p^lguna,  ni  regirán  otras  autoridades  que  las  locales 
i<  y  que  por  su  cargo  municipal  deban  desempeñar  las  funciones  de  gobierno 
li  por  falta  de  lo3  funcionarios  de  nombramiento  de  las  autoridades  superiores 
i>  del  Estado  ó  provincia  á  que  dicho  partido  haya  de  pertenecer  ala  conclusión 
II  del  tratado.  En  todas  estas  medidas  de  conciliación,  por  las  cuales  el  Grobier- 
ii  no  de  estos  Estados  no  renuncia  en  modo  alguno  el  derecho  que  esta  Repu- 
lí blica  tione  al  partido  de  Tapachula,  espera  el  Presidente  que  el  Gobierno  de 
»•  Vunstra  Señoría  vera  una  imova  prurba  del  deseo  que  lo  anima  de  terminar 
••  Je  una  manera  amigable  est<3  punto,  celebrando  con  el  Gobierno  de  la  Repu- 
lí blica  del  Centro  un  pacto  solemne  que  garantice  mutuamente  los  derechos 
it  de  ambas  naciones. 

n  Aunquo,  como  el  Gobierno  de  Vuestra  Señoría  lo  habrá  visto,  la  división 
11  mexicana  á  las  órdenes  del  General  Anaya  no  ha  intentado  invadir  el  partido 
11  de  Soconusco,  y  que  esta  conducta  sea  por  sí  sola  una  garantía  suficiente  de  las 
11  intenciones  pacíficas  de  este  Gobierno,  se  reiterarán  nuevas  órdenes  á  aquel 
II  jefe  sobre  la  que  debe  observar  tan  luego  codo  Vuestra  Señoría  se  sirva  ma- 
II  nifastarnie  que  está  áa  acuerdo  en  estas  medidas;  ofreciendo  á  Vuestra  Sefio- 
•I  ría,  de  orden  del  Presidente,  todas  las  seguridad({S  que  desee  de  su  cumplimien- 
II  to  por  parte  de  este  Gobierno;  siendo  muy  necesario  que  el  de  Vuestra  Señoría 
it  comunique  su  adhesión  á  este  sistema  de  paz  y  conciliación,  directamente  al 
li  (ji(*nerul  Anaya,  tun  iuogo  como  disponga  (;l  movimiento  retrógado  de  lastro- 
11  pas  ({uv.  ocui)an  (il  partido  de  Tapacliula,  y  al  Gobierno  del  Estado  de  las 
II  Chiapas,  para  que  disponga  el  regreso  de  ios  emigrados  y  la  continuación  del 
II  tráfico  y  comunicación  entre  el  mencionado  partido  de  Tapachula  y  los  demás 
II  del  Estado  de  su  mando,  que  acaso  se  habrá  interrumpido  ó  entorpecido  con 
II  los  temores  exagerados  que  se  habrán  concebido. 

II  Tengo  una  verdadera  satisfacción  en  hacer  á  Vuestra  Señoría  una  comu- 
11  nicacion  cuyo  resultado  puede  ser  evitar  los  grandes  males  que  serian  consi- 
11  guientes  á  una  interrupción  de  las  relaciones  amistosas  entre  las  dos  naciones 
11  y  consolidar  más  y  míis  su  unión  y  fraternidad,  protestándome  de  Vuestra 
i  I  Señoría,  con  la  mayor  consideración,  su  obediente  servidor. 

i'  (Firraado). — Lúeas  Álaman,u 

El  Señor  Mayorga  el  mismo  dia  31  dijo  lo  que  sigue: 

i  i  Veo  con  el  más  vivo  placer  por  la  nota  de  Vuestra  Excelencisy  de  hoy. 
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II  que  el  medio  que  propuse  en  la  que  tuve  el  honor  de  pasarle  en  24  del  que 
11  acaba,  ha  llenado  los  deseos  del  Excelentísimo  Señor  Presidente:  será  muy 
"  glorioso  para  Su  Excelencia  terminar  feliz  y  amigablemente  una  incidencia 
H  que  tomaba  ya  desgraciadamente  un  carácter  hostil  entre  dos  pueblos  hermanos. 
»♦  Trasmitiré  con  satisfacción  á  mi  Gobierno  la  nota  de  Vuestra  Excelencia, 
it  y  al  mismo  tiempu  pediré  las  instrucciones  correspondientes,  no  solo  para  que 
u  definitivamente  se  termine  la  contienda  presente,  sino  para  demarcar  los  lí- 
ti  roites  de  ambas  Repúblicas,  para  garantir  su  integridad  mutua,  y  en  suma, 
it  para  formar  un  tratado  de  amistad,  de  unión,  de  alianza  y  de  comercio,  como 
>»  conviene  á  todas  las  naciones  de  América  y  en  especial  á  estas  dos,  que  por 
ii  tantos  títulos  deben  estar  en  una  eterna  alianza. 

it  Mi  gobierno  nie  previno:  que  propusiese  al  de  Vuestra  E::celencia  que 
»  esta  disputa  se  terminara  por  medio  de  un  tratado,  dejando  entretanto  todas 
'i  loe  cosas  en  el  misnic  estado  que  tienen.  En  mi  nota  de  24,  que  pasé  á  Vuestra 
M  Excelencia,  ofrecí  además,  aun  sin  instrucción  de  mi  Gobierno,  que  quedarla 
ti  el  partido  de  Soconusco  libre  de  las  tropas  de  Centro- América,  en  cuyo  caso 
<i  también  lo  quedase  de  las  oiexicanas,  mientras  que  por  el  tratado  se  con  venia 
ti  á  quien  debia  pertenecer.  No  tuve  inconveniente  en  hacer  esta  promesa,  res- 
II  pecto  á  que  mi  Gobierno  no  ha  tenido  antes  un  solo  soldado  en  Soconusco,  y 
M  que  lo  que  lo  movió  á  poner  fuerza  en  aquel  punto,  fué  la  noticia  de  que  mar- 
ii  chaba  una  división  mexicana  y  temió  que  ocupase  militarmente  el  partido; 
II  pero  seguro  de  que  no  lo  hará,  no  encontré  inconveniente  on  ofrecer  que  seria 
ti  evacuado  con  una  medida  pacífica  para  facilitar  el  tratado. 

11  En  cuanto  al  regreso  de  los  emigrados,  aunque  no  tengo  instrucción,  tam- 
il bien  me  parece  que  convendrá  mi  Gobierno  en  que  vuelvan  sin  sufrir  perse- 
It  cucion  ninguna,  con  tal  de  que  no  se  mezclen  en  lo  político,  y  que  esperen  la 
ii  suerte  de  Soconusco  del  tratado  que  va  ú  celebrarse.  Que  en  este  intermedio 
ii  se  eviten  pronunciamientos  populares,  y  que  caso,  de  llegar  á  haberlos,  sean 
M  de  ningún  valor  y  efecto,  y  el  tratado  se  acuerde  como  si  no  los  hubiese. 

ti  Siento  no  estar  autorizado  por  mi  Gobierno  para  poder  convenir  con  las 
Ii  demás  medidas  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  expresarme:  en  tal  concepto, 
ii  no  me  queda  más  arbitrio  que  pasarlas  inmediatamente  para  su  resolución,  y 
II  que  esta  se  me  comunique  cuanto  antes.  Pero  llegará  al  mismo  tiempo  que 
ti  las  instrucciones  que  espero  para  el  tratado,  que  fijará  el  término  de  la  cues- 
i  I  tion  y  la  inalterable  armonía  de  ambas  Kepúblicas.  Todo  lo  que  espero  de 
ii  la  bondad  de  Vuestra  Excelencia  se  sirva  elevar  al  conocimiento  del  Exco- 
"  lentísimo  Seüor  Presidente  de  esta  República  y  aceptar  las  reiteradas  protes- 
M  tas  de  mi  consideración  y  respeto. 

uSoy  su  muy  obediente  servidor. — (Firmado). — Jtian  de  Dios  Mayorga,í\ 
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Ahora  bien:  puesto  que  el  representante  de  Centro  América  no  tenia  ins- 
trucciones, la  nota  del  Ministro  mexicano  contenia  solo  un  proyecto  do  conve- 
nio ad  referendum.  El  Congreso  de  Centro- América  aprobó  las  proposiciones 
del  Sefior  Alaman;  pero,  al  hacerlo,  añadió  la  declaración  deque  Soconusco  se- 
guiría rigiéndose  por  los  leyes  de  Guatemala  y  de  que  los  funcionarios  públicos 
del  partido  obedeceriun  las  órdenes  de  las  autoridades  centro  americanas.  La 
simple  aprobación  de  las  proposiciones  del  Ministro  Alaman  no  ]fA  habría  ele- 
vado á  la  categoría  de  pacto  internacional,  porque  al  efecto  necesitaban  la  apro- 
bación del  Congreso  de  México.  ¿Cuál  puede,  por  lo  mismo,  ser  su  fuerza  legal 
cuando  fueron  adicionadas  en  puntos  de  tanta  importancia?  ¿Qué  valor  puede 
tener  el  decreto  de  31  de  Octubre  do  1825,  expedido  por  el  Congreso  de  Centro 
América,  cuando  en  él  se  previene  que  Soconusco  debo  seguir  gobernado  por 
las  leyes  de  Guatemala;  esto  es,  so  decide  el  punto  principal  de  la  cuestión  que 
se  agitaba  entre  las  dos  naciones?  Lo  mus  que  puede  decirse,  es  que  ese  decreto 
contenia  un  contra-proyecto  do  convenio,  que  por  consiguiente  debia  sor  pre- 
sentado al  Gobierno  mexicano,  á  tín  de  que,  si  lo  aceptaba,  pudiera  someterse 
¿L  la  aproVmcion  del  Congreso,  conforme  á  la  Constitución  federal. 

¿Con  qué  derecho  podia  pretender  Centro  América  que  su  decreto  obliga- 
ra á  México  y  tuviera  la  fuerza  de  un  convenio  internacional  cuando  no  habia 
sido  aprobado  legal  mente?  Aquel  Congreso  era  libre  para  decretar  lo  quo  cre- 
yera conveniente;  pero  sus  resoluciones  respecto  de  México  eran  solo  proposi- 
ciones de  arreglo,  que  en  el  caso  contenian  en  si  mismas  el  gériüon  de  nuevos 
males,  porque  revelaban  las  verdaderas  intenciones  de  Centro  América. 

Además:  al  proponer  el  Ministro  Alaman  que  se  retirasen  las  tropas;  quo 
no  se  molestase  á  los  emigrados;  que  no  se  impusiesen  con  tribu  cioncis,  y  que  en 
Soconusco  solo  gobernaran  las  autoridades  municipales,  no  prejuzgaba  la  cues- 
tión de  pertenencia  de  ese  territorio,  y  sí  manifestaba  con  toda  lealtad  la  in- 
tímcion  de  México,  siempre  digna  y  siempre  desconocida,  do  dejar  en  libertad 
á  aquellos  pueblos  y  de  arreglar  amistosamente  la  cuestión  de  límites.  La  cor- 
respondencia de  esa  conducta  fué  la  declaración  untes  citada,  que  en  verdad 
cerraba  la  puerta  á  todo  arreglo,  porque  en  virtud  de  ella.  Centro  Améríca  de- 
cidia  que  habia  de  seguir  gobernando  en  Soconusco;  esto  es,  no  cedia  de  sus 
pretensiones;  daba  por  reconocido  un  derecho  infundado  en  su  origen  y  vicioso 
en  su  aplicación,  y  limitaba  su  graciosa  aceptación  á  la  retirada  de  las  tropas, 
que  tal  vez  era  solo  el  resultado  de  la  proximidad  de  las  que  mandaba  el  Ge- 
neral Anaya. 

El  pensamiento  de  Guatemala  no  podia,  por  lo  mismo,  ser  aceptado  por 
México;  poro  ni  se  ha  encontrado  constancia  de  que  se  comunicara  el  decreto 
que  lo  contenia,  ni  hay  noticia  alguna  de  que  el  Ejecutivo  haya  prestado  su 
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consentimiento  ni  presentado  el  proyecto  al  Congreso  general.  En  consecuen- 
cia, no  hubo  convenio  entro  los  Ministros  Alaman  y  Mayorga:  si  lo  hubiera  ha- 
bido, no  podia  tener  fuerza  alguna,  porque  Guatemala  lo  modificó  sustancial- 
mcnte;  y  en  ñn,  aun  dando  k  las  notas  de  31  de  Agosto  de  1825  el  valor  de  que 
carecen,  y  aun  suponiéndolas  aprobadas  sin  variación  por  Guatemala,  el  conve- 
nio habría  quedado  reducido  á  la  clase  de  proyecto;  pues  que  no  fué  aprobado 
por  el  Congreso  mexicano,  condición  indispensable  para  la  validez  de  cualquier 
tratado. 

México,  por  lo  mismo,  no  solo  no  quedó  obligado  á  respetar  el  etatu  quo 
en  Soconusco,  sino  quo  conservó  vivos  los  derechos  que  le  dieron  el  voto  de  3 
de  Mayo  y  la  declaración  de  12  de  Setiembre  de  1824,  hecha  por  la  Junta  Su- 
prema de  Chiapas. 

Considerpxioncs  meramente  políticas,  la  incesante  agitación  en  que  por  mu- 
cho tiempo  vivió  la  República  para  consolidar  los  principios  democráticos,  la 
lucha  de  los  partidos  que  hasta  cierto  punto  enervó  la  acción  del  Gobierno  de 
México,  y  la  esperanza,  por  desgracia  defraudada,  de  que  Guatemala  cediera  de 
sus  pretensiones,  dilataron  por  largos  aflos  esto  importante  negocio.  Soconusco 
permaneció  de  hecho  en  una  especie  de  neutralidad,  que  sin  ser  reconocida  por 
México,  dio  sin  embargo  motivo  para  que  se  creyese  que  era  un  consentiinion- 
to  tácito  lo  que  en  realidad  era  tolerancia  respecto  do  aquellos  pueblos  y  consi- 
deración á  Guatemala.  Kl  territorio  fué  teatro  unas  veces  de  invasiones  centro 
americanas,  refugio  otras  de  emigrados  políticos  y  no  pocas  guarida  de  malhe- 
chores, siendo  su  ruina  la  indeclinable  consecuencia  de  tan  funestos  ele- 
mentos. 

En  vista  de  los  hechos  referidos  ¿qué  era  realmente  Soconusco?  De  dere- 
cho era  un  partido  de  Chiapas:  de  hecho  una  especie  de  territorio  anseático. 
Poro  esa  neutralidad  que  Guatemala  ha  invocado  en  apoyo  de  sus  pretensio- 
nes, fué  violada  por  ella  cuando  los  Ministros  Alaman  y  Mayorga  acababan  de 
firmar  ¡as  notas  que  quedan  insertas,  puesto  que  por  un  decreto  expedido  el  12 
de  Octubre  de  1825,  el  Estado  do  Guatemala  enumeró  á  Soconusco  entre  los 
distritos  que  formaban  el  Departamento  de  Quetzal tenango.  ¿Esta  inesperada 
declaración  era  digna  correspondencia  de  la  franqueza  fon  que  habia  obrado  el 
Ministro  de  Relaciones  de  México?  ¿De  este  modo  se  dejaban  todas  las  cosas 
en  el  mismo  estado  que  tcnian,  como  propuso  el  Sr.  Mayorga  por  prevención 
expresa  de  su  Gobierno?  El  decreto  de  12  de  Octubre  de  1825  era  solo  la  con- 
firmación del  de  18  de  Agosto  de  1824,  era  la  aplicación  práctica  de  un  dere- 
cho ilegitimo,  era  el  complemento  del  voto  sedicioso  de  Tapachula,  era  la  expre- 
sión genuina  del  pensamiento  fijo  de  Guatemala:  era  la  ratificación  del  agravio 
hecho  á  México,  y  la  contradicción  más  terminante  de  las  protestas  de  amistad 
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7  fratornidad,  voluntariamente  of)-ecidas  á  la  Junta  Suprema  de  Chiapas  en  el 
acuerdo  de  21  de  Julio  de  1823. 

Y  no  fué  esta  la  única  violación  de  la  neutralidad,  porque  en  1832,  con 
motivo  de  la  conjuración  atribuida  á  Don  Manuel  José  de  Arce,  los  corónele» 
Raúl  y  Martinez  ocuparon  con  tropas  de  Guatemala  el  territorio  de  Soconusco 
y  permanecieron  en  él  aún  después  de  la  derrota  de  Arce,  causando  graves  per- 
juicios á  aquellos  puehlos,  que  elevaron  sus  quejas  al  Gobierno  de  Chiapas. 

Otra  violación  altamente  notable  fué  la  que  se  liizo  en  1839  al  erigirse  en 
Estado  el  Departamenüo  de  los  Altos,  porque  en  su  territorio  fué  comprendido 
Soconusco.  Este  acto  fué  la  repetición  del  de  12  de  Octubre  de  1825,  y  prueba 
hasta  la  evidencia  que  Guatemala  considero.ba  como  propio  aquel  partido,  á  pe- 
sar de  sus  declaraciones  oficiales  y  de  sus  protestas  amistosas.  jQué  era  elskUu 
quo  de  Soconusco?  ¿Cual  era  el  respeto  debido  al  convenio  de  1825  y  á  la  neu- 
tralidad que  en  el  se  establecía? 

Estos  hechos,  algunos  más  que  refiere  el  Seílor  Licenciado  Don  Manuel  Lar- 
rainzar  en  su  Noticia  histórica  de  Socoyuíaco  y  otros  posteriores,  que  no  consigno 
por  no  hacer  más  extensa  esta  nota,  prue')an  de  la  manera  más  concluyente, 
que  Guatemala,  er.  el  período  corrido  hasta  1842,  violó  repetidas  veces  la  neu- 
tralidad que  después  ha  invocado,  rompiendo  el  supuesto  convenio  do  1825. 
México,  entrot mto,  se  abstuvo  de  obrar  cual  pudo  hacerlo  en  vista  de  tan  no- 
torias agresiones;  porque  aun  permifiida  la  constitución  legal  del  convenio,  su 
violación  le  daba  incuestionable  dereclio  para  considerarlo  de  todo  punto  in- 
subsistente. Si  hay  opiniones  diversas  sobre  la  debida  anulación  do  un  tratado 
como  consecuencia  de  la  violación  de  algún  artículo  secundario,  no  hay  duda 
alguna  al  afirmar  quo,  conforme  á  la  ley  d(!  las  naciones,  el  pacto  queda  entera- 
mente oisuelto  cuando  os  violada  su  bsise  osoncial.  Y  la  razón  es  bien  clara:  en 
el  primer  caso  el  mal  podrá  tal  vez  reinodiarso,  y  la  ¡nfi"actáo!\  podrá  ser  disi- 
mulada, en  gracia  de  los  altos  objetos  del  tratadlo.  En  el  segundo  c»lso  no  cabe 
disimulo  alguno,  porque  íb^struida  la  baso  del  pacto,  *»s  imposüile  realizar  el  o»»- 
jeto  con  que  se  celebró;  y  porque  es?;  violación  revela  en  el  gobierno  que  la  eje- 
cuta, un  ánimo  deliberado  de  contrariar  lo  convenido,  y  envuelve  cierto  des- 
den hacia  el  gobierno  con  quien  se  trató,  y  á  quien  se  hace  un  agravio,  cuya 
importancia  no  debe  medirse  solo  por  la  importancia  del  negocio,  sino  por  hi 
dignidad  do  la  nación  ofendida. 

Ahora  bien:  ¿cuál  era  el  objeto  esencial  del  convenio  de    1825?   La  retira- 
da de  las  tropas,  la  vuelta  de  los  emigrados  y  la  abstención  de  exigir  contribu 
ciones  eran  los  medios  que  se  consideraban  necesarios  para  Hogar  al  fin:  fSta 
era  la  neutralidad  de  Soconusco,  miéntros  se  celebraba  el  tratado  de  límites. 
(Y  puede  concebirse  siquiera  esa  neutralidad  en  vista  de  los  decretos  de  1825 
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y  1839,  que  declaraban  que  ese  partido  formaba  parte  del  Estado  de  Guatema- 
la? La  neutralidad  importaba  duda  sobre  la  propiedad  de  Soconusco;  los  decre< 
tos  establecían  esa  propiedad  y  destruían  necesariamente  la  base  del  convenio, 
porque  Soconusco  no  podía  ser  al  mismo  tiempo  neutral  y  propio  de  Guatema- 
la. Esta  mezcla  de  ideas  seria  un  verdadero  absurdo,  inconciliable  no  solo  cbn 
la  justicia,  sino  con  la  razón,  que  no  puede  concebir  unidas  en  un  mismo  acbo 
la  duda  y  la  verdad.  Y  sin  embargo,  fuerza  es  decirlo,  esa  fué  la  situación  de 
Soconusco  hasta  1842,  porque  su  neutralidad  tenia  un  carácter  verdaderamen- 
te extrafio.  Haoia  neutralidad  para  México  y  propiedad  para  Guatemala:  Mé- 
xico t«nia  deberes  y  Guateiiiala  dereclios:  Soconusco  rcopecto  do  México  era  un 
país  Ubre  gobernado  por  sus  autoridades  locales:  respecto  de  Guatemala,  era  un 
partido  de  los  Altos  gobernado  por  las  leyes  centro  americanas.  ¿Qué  había, 
pues,  quedado  del  convenio  de  1825?  La  neutralidad  entraña  la  abstención  de 
las  partes  que  contienden:  'iingular  y  tal  vez  única  fué  la  neutralidad  de  Soco- 
nusco, porque  al  paso  que  México  se  abstuvo  de  obrar  durante  diez  y  siete  años, 
Guatemala  rompió  con  hechos  el  título  que  pretendió  fundar  primero  en  el  acta 
de  Tapachula  y  después  en  las  notas  de  los  Ministros  Alaman  y  MayorgA.  Y 
todo  lo  dicho  supone  que  hubo  un  tratado  perfecto:  como  éste  nunca  existió, 
debe  necesariamente  concluirse  que  la  neutralidad  de  Soconusco  fué  solo  un 
hecho  que  la  República  Mexicana  disimuló  durante  diez  y  siete  afios,  sin  con- 
traer obligación  alguna  con  Guatemala. 

Pero  como  en  el  mundo  todo  tiene  su  término,  llegó  al  fin  el  de  la  toleran- 
cia respecto  de  Soconusco,  porque  la  prudencia  de  México  podía  ya  traducirse 
en  debilidad.  La  situación  de  aquella  parte  del  territorio  era  de  todo  punto  In- 
sostenible: sus  males  se  agravaban  más  todos  los  días,  y  su  porvenir  se  hacia 
cada  instante  más  y  más  desagradable,  exponiéndose  hasta  la  felicidad  del  resto 
de  Ohiapas  á  peligros  que  era  un  deber  del  Gobierno  Mexicano  evitar  á  toda 
costa. 

Por  otra  parte,  el  malestar  que  aquejaba  á  Soconusco  y  que  se  exacerbaba 
dia  á  día  con  actos  bien  poco  benévolos  de  Guatemala,  había  producido  ya  sus 
naturales  frutos;  repugnancia  respecto  de  esa  República  é  inclinación  respecto 
de  México.  Nuestras  revueltas,  por  funestas  que  se  las  suponga,  no  habían  lie. 
gado  al  extremo  de  romper  la  unidad  nacional:  vencedor  tal  ó  cual  •  partido, 
triunfante  tal  ó  cual  forma  de  gobierno,  los  Estados  ó  los  Departamentos  me- 
xicanos  habían  permanecido  unidos  por  el  mismo  lazó  que  los  erigió  en  r.na  na- 
ción en  1821;  pues  la  revolución  de  Yucatán  no  produjo  consecuencias  de  no. 
table  importancia,  y  la  de  Tejas,  en  su  origen,  desarrollo  y  terminación,  tuvo  un 
carácter  de  todo  punto  excepcional.  Guatemala,  presa  de  luchas  incesantes,  había 
víate  disolverse  la  Federación  de  1823,  puesto  que  las  provincias  qué  ia  fomia- 
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ron  entonces,  eran  ya  Estados  que  desconocían  un  centro  común.  Esta  circuns- 
tancia influyó  decisivamente  en  la  población  de  Soconusco,  que  si  en  1824  pudo 
tener  alguna  opinión  favorable  á  Guatemala,  habia  visto  desvanecerse  una  por 
una  todas  sus  esperanzas  de  felicidad.  ¿Qué  extraño  es,  por  lo  mismo,  que  desde 
el  fondo  de  su  amarga  situación,  aquellos  pueblos  volviesen  sus  ojos  á  México, 
pidiéndole,  como  decía  el  alcalde  de  Tapachula  el  18  de  Mayo  de  1840,  que 
iioyese  los  clamores  de  sus  huérfanos  y  que  pusiese  fin  k  sus  ansias,  para  que 
concluyeran  sus  penalidades?ri 

Aun  admitida  la  supuesta  neutralidad  de  1825,  Guatemala  no  podía  impe- 
dir la  nueva  agregación  del  Soconusco,  porque  la  neutralidad  importa  la  obli- 
gación en  que  se  constituyen  las  naciones  contendientes  de  respetar  e)  sícUu 
quo;  pero  no  priva  al  pueblo  neutral  de  la  libertad  de  obrar  como  mejor  con- 
venga á  sus  intereses.  Todavía  más:  la  disolución  de  Centro  América  autorizaba 
la  conducta  de  Soconusco,  que  según  consta  en  el  acia  do  Julio  de  1824,  no  so 
unió  á  Guatemala,  sino  á  las  provincicia  unichs  de  Centro-ÁirUrica.  Por  consi- 
guiente, cuando  esas  provincias  estaban  ya  separadas;  cuando  no  habia  ya  Go- 
bierno central  que  las  representase  en  el  exterior;  cuando  cada  una  luchaba  por 
constituirse  de  un  modo  independiente  y  sin  contar  con  las  otras;  cuando  en 
uso  do  su  particular  soberanía  procuraba  cada  una  entrar  en  relaciones  con  los 
gobiernos  extranjeros,  como  lo  pretendió  empeñosamente  Guatemala  respecto 
de  México  en  aquellos  mismos  días.  Soconusco  podía  decir  con  razón  que  habia 
cesado  el  compromiso  contraído  en  Tapachula  y  que  por  lo  mismo  estaba  en  li- 
bertad para  decidir  nuevamente  de  su  destino.  Y  sí  esto  es  así,  suponiendo  legal 
el  voto  de  24  de  Junio  de  1824,  ¿qué  deberá  decirse  cuando  está  ya  probada  su 
completa  nulidad?  Ningún  derecho  puede  alegar  Guatemala  para  impedir  la 
agregación  de  Soconusco^  porque  no  hubo  convenio  en  1825,  porque  si  lo  hu- 
biera habido,  fué  violado,  y  porque  el  único  título  que  pudo  presentar  en  otro 
tiempo,  fué  totalmente  nulo,  y  aun  suponiéndolo  válido,  caducó  al  disolverse  la 
Federación  de  Centro  América. 

¿Por  qué,  pues^  se  queja  Guatemala  de  la  ocupación  de  Soconusco  en  1842t 
En  vista  de  las  manifestaciones  de  aquellos  pueblos;  teniendo  en  debida  consi- 
deración sus  sufrimientos  y  deseando  salvar  la  dignidad  de  la  nación,  lastimada 
por  diez  y  siete  afios  de  actos  realmente  indebidos,  el  Gobierno  de  México  dis- 
puso que  el  Coronel  Aguayo  ocupase  el  territorio,  que  después  declaró  unido 
á  Chiapas.  Al  hacerlo,  ejerció  el  derecho  que  le  dieron  el  voto  de  3  de  Mayo 
de  1824  y  la  declaración  de  la  Junta  Suprema.  Ninguna  obligación  le  imponían 
las  notas  de  1825,  y  antes  bien  le  autorizaba  la  conducta  de  Guatemala,  que 
enviando  tropas  á  Soconusco  y  exigiendo  contribuciones,  había  infringido  hasta 
los  únicos  puntos  en  que  habia  habido  acuerdo,  y  que  moralmente  al  menos,  po- 
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dian  producir  para  ella  alguna  obligación,  por  respeto  siquiera  al  decreto  de  su 
Congreso.  ¿Fué  crimen  de  México  la  ocupación  de  1842  y  virtud  la  violación 
tantas  veces  repetida  de  la  neutralidad?  ¿Infringió  México  la  ley  de  las  naciones, 
ocupando  un  partido  que  fué  suyo  de  hecho  y  de  derecho  en  1821;  que  siguió 
siendo  suyo  de  derecho  desde  1842,  y  que  aun  suponiendo  legítima  la  segun- 
da votación  de  Tapachula,  expresaba  de  nuevo  su  voluntad  de  unirse  á  la 
República?  ¿Solo  debe  obsequiarse  esa  voluntad  cuando  se  expresa  en  favor  de 

• 

Guatemala?  ¿Cumplió  Centro- América  los  deberes  que  le  imponia  la  solemne 
declaración  que  hizo  de  respetar  la  decisión  de  la  Junta  Suprema  de  Chiapas, 
que  creyó  más  conforme  á  sus  intereses  continiuir  separada  de  Gtuitejnalaf  ¿Fué 
prueba  de  ese  respeto  declarar  que  Soconusco  le  pertenecia,  en  virtud  de  un  acto 
ilegal  y  sin  esperar  la  decisión  de  la  Junta  en  que  Soconusco  estaba  legítima- 
mente representado?  Guatemala  solo  cuenta  en  su  favor  el  voto  ilegal  de  Julio 
de  1824:  México  cuenta  con  el  voto  de  1821;  con  el  de  3  de  Mayo  de  1824,  con 
la  declaración  de  12  de  Setiembre  del  mismo  afio  y  con  las  solicitudes  de  1842. 
¿Quién  tiene,  pues,  mayor  número  de  títulos  para  sostener  la  posesión  de  Soco- 
nusco? ¿Cuáles  de  esos  títulos  tienen  mejores  fundamentos?  El  de  Guatemala  se 
apoya  en  el  ilegal  desconocimiento  de  la  Junta  y  en  la  ilegal  revocación  del  voto 
anterior:  esto  es,  tiene  un  origen  vicioso,  porque  Soconusco  libremente  habia  re- 
conocido á  la  Junta  y  emitido  su  opinión  el  3  de  Mayo.  El  decreto  de  Guate- 
mala, dictado  el  18  de  Agosto,  solo  en  virtud  de  ese  acto,  es  también  vicioso, 
porque  Centro  América  habia  reconocido  á  la  Junta  y  asegurado  que  respetaría 
su  resolución.  ¿Valia  más  el  segundo  voto  de  Tapachula  que  el  primero?  ¿Por 
qué  lo  aceptó  tan  ansiosa  Centro  América  sin  esperar  la  resolución  de  la  Junta? 

Los  títulos  en  que  México  funda  su  derecho,  son  sin  duda  más  sólidos. 
Nadie  ha  dudado  del  roto  de  1821.  Guatemala  no  reclamó  la  representación  de 
Soconusco  en  la  Junta  do  Chiapas:,  ni  el  voto  de  3  de  Mayo.  Aquella  y  éste 
fueron  por  lo  mismo  no  solo  legítimos  en  su  esencia,  sino  aceptados  por  Guate- 
mala, que  solo  en  1 8  de  Agosto  resolvió  que  el  voto  de  Julio  ora  superior  á  todo, 
olvidando  sus  declaraciones  oficiales.  La  resolución  do  la  Junta  fué  por  tanto 
un  acto  enteramente  legal  y  legítimas  son  las  exposiciones  de  1842.  El  decreto 
del  Presidente  Santa- Anna,  lejos,  por  tanto,  de  ser  una  usurpación,  fué  solo  re- 
saltado de  un  derecho  que  se  apoyaba  en  la  voluntad  del  pueblo  de  Soconusco, 
expresada  de  tan  diferentes  modos  y  con  perfecta  libertad. 

En  vista  de  la  ocupación  de  Soconusco,  el  Sefíor  D.  Juan  José  de  Aycinena, 
como  Secretarío  del  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala,  dirigió  al  Ministro  de 
Helaciones  Exteriores  de  México  una  nota  el  dia  12  de  Setiembre  de  1842,  en 
la  que  defiende  los  derechos  de  Guateitiala  y  alega  cuantas  razones  juzga  que 
fundan  las  pretensiones  tan  empeñosamente  sostenidas  desde  1824.  Como  los 
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principales  argumentos  del  Sr.  Aycinena  están  ja  examinados  j  contestados  en 
esta  nota,  solo  me  encargaré  de  algunos  especiales. 

Se  alega,  para  fundar  el  derecho  sobre  ¡Soconusco,  una  ley  de  la  Recopilación 
de  Indias,  en  la  que  se  dispone  que  )a  Audiencia  de  Guatemala  debe  componerse 
de  tales  provincias,  enumerándose  entre  éstas  á  Soconusco.  Nula  es  esta  prueba, 
porque,  como  antes  he  dicho,  la  agregación  y  separación  de  partidos  y  provin- 
cias bajo  el  régimen  colonial,  solo  tenian  relación  con  la  parte  administrativa. 
Dos  fracciones  que  estaban  unidas,  se  separaban  cuando  su  respectivo  progreso 
les  daba  cierta  importancia:  las  que  estaban  separadas  se  unian  cuando  la  deca- 
dencia de  una  la  hacia  menos  importante.  Así  sucedió  con  Soconusco,  que  en  el 
siglo  XVI  figuró  como  provincia  y  á  fines  del  XVIII  quedó  como  partido  de  la 
intendencia  de  Chiapas.  Bien  pudo,  por  lo  mismo,  haber  sido  la  primera  provin- 
cia del  reino  de  Guatemala:  lo  cierto  es  que  en  1821  era  solo  un  partido  de 
Chiapas,  que  es  lo  que  basta  para  la  cuestión  que  nos  ocupa.  El  argumento  fun- 
dado en  Igls  leyes  de  Indias,  probaria  hasta  contra  la  independencia  de  las  colo- 
nias, que  debian  seguir  la  suerte  de  la  madre  patria:  el  verdadero,  el  único  ar- 
gumento en  estos  casos,  es  la  voluntad  de  los  puebloj^. 

Tan  nulo  como  el  anterior  es  el  argumento  que  el  Seflor  Aycineiia  preten- 
de fundar  en  los  artículos  10  y  11  do  la  ley  mexicana  de  17  de  Junio  de  1823. 
Esa  ley  convocó  á  las  elecciones  dol  Congreso  constituyente;  y,  como  era  natu- 
ral, incluyó  condicionalmente  á  las  provincias  de  Guatemala,  no  conforme  á  la 
antigua  división  territorial,  sino  considerando  nonnnalmente  las  que  se  habian 
unido  al  Imperio.  Cierto  es  que  en  la  lista  figura  Chiapas;  poro  también  lo  es 
que  no  figura  Soconusco  ó  Tapachula,  pues  bajo  ambos  nombres  se  le  conociai 
omisión  que  da  por  resultado  que  el  argumento  sea  contraproducente,  pues  de- 
muestra que  Soconusco  era  considerado  como  parte  de  Chiapas.  El  artículo  10 
lejos  de  servir  contra  México,  obra  en  su  favor;  porque  en  él  solo  se  dice,  que 
8Í  Lis  jyyovincias  de  Guatemala  quieren  ¡permanecer  unidas  á  México,  se  servirán 
de  los  censos  mus  exactos.  ¡Demostración  palpabl»;  de  la  buena  fé  del  Congreso 
mexicano,  que  dejaba  en  libertad  á  aquellos  pueblos,  al  establecer  la  Ilepübli<*a, 
como  los  habia  dejado  la  Junta  gubernativa  en  1822!  Chiapas  no  se  habia  uni- 
do á  México  formando  parte  de  Guatemala:  al  proclamar  su  anexión  al  Imperio, 
habia  declarado  también  que  se  separaba  de  Guatemala,  aunque  ésta  se  uniera 
á  México.  En  consecuencia,  el  decreto  que  nos  ocupa,  nodevolvia  la  Provincia 
al  dominio  de  su  antigua  capital:  solamente  la  declaraba  libre  para  expresar  su 
voluntad.  ¿Qué  facultad  tenia  México  para  decidir  que  Chiapas  pertenecía  á 
Guatemala?  Esos  regalos  de  pueblos  son  absurdos,  contrarios  &  la  naturaleza, 
que  la  civilización  moderna  tiene  condenados. 

Aunque,  como  he  demostrado,  las  notas  de  los  Sres.  Alamau  y  Mayorga 
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no  constituyeron  un  convenio  legal,  debo  consignar  y  examinar  dos  frases  del 
Señor  Aycinena,  puesto  que  Guatemala  sostiene  la  existencia  de  aquel  pacto  7 
en  él  se  funda  para  atacar  rudamente  al  Gobierno  de  México,  asentando  que 
rompió  un  convenio  internacional  y  que  infringió  las  leyes.  Dice  el  Señor  Ay- 
cinena,  que  el  Ministro  de  Centro- América  propuso  que  el  territorio  de  Soco- 
nusco se  mantuviese  independiente  hasta  hacerse  un  arreglo  por  medio  de  un 
tratado.  Ahora  bien:  ¿cómo  se  explica  la  independencia  de  Soconusco  si  confor- 
mo al  decreto  de  31  de  Octubre  del  mismo  año  1825  habia  de  gobernarse  el  ter- 
ritorio por  las  leyes  de  Guatemala  y  sus  autoridades  debian  obedecer  á  las  cen- 
tro-americanas? ¿Puede  ser  independiente  un  pueblo  sujeto  á  leyes  y  autorida- 
des extrañas?  El  decreto  de  31  de  Octubre  rompió  el  supuesto  convenio,  y  la 
independencia  propuesta  por  el  Señor  Mayorga,  quedó  solamente  escrita.  So- 
conusco permaneció  de  hecho  sin  intervención  de  las  autoridades  de  México^ 
mvA  no  se  libertó  de  la  intervención  de  las  de  Guatemala.  ¿Quién,  pues,  rompió 
los  pactos  é  infringió  la  ley  de  las  naciones? 

Extraña  es,  por  lo  mismo,  la  seguridad  con  que  afirma  el  Señor  Aycinena 
oque  el  convenio  «fué  aceptado  con  la  mejor  buena  fé  por  el  Congreso  federal 
•i  de  Centro- América  en  el  decreto  de  31  de  Octubre  del  mismo  año  de  1825;ii 
porque  está  demostrado  que  este  decreto  contrarió  el  convenio,  que  si  bien  nun- 
ca tuvo  fuerza  para  México,  ha  sido  invocado  siempre  por  Guatemala  como  base 
la  más  sólida  de  sus  pretensiones.  Si  Guatemala  hubiera  aceptado  lisa  y  llana- 
mente las  proposiciones  del  Ministro  Alaman,  podia  decir  que  de  buena  fé  de- 
seaba terminar  la  cuestión;  pero  habiéndolas  adicionado  de  tal  manera  que  en 
realidad  quedaban  nulificadas,  no  es  posible  reconocer  en  el  decreto  la  recta  in- 
tención que  se  le  atribuye,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  se  intenta  soste- 
ner el  convenio,  careciendo  de  la  aprobación  del  Congreso  mexicano. 

De  lo  dicha  resulta:  que  México  no  rompió  ningún  pacto  ni  infringió  ley 
alguna  al  ocupar  Soconusco  en  1842.  Pero  dice  el  Señor  Aycinena  que  üla  neu- 
tralidad ha  sido  reconocida  por  todos  los  gobiernos  que  se  han  ido  sucediendo 
en  la  Repilblica  Mexicana  en  el  largo  período  de  diez  y  siete  años,  por  medio 
de  actos  suyos  y  de  sus  Ministros  acreditados  cerca  de  Centro- América,  n  Como 
el  Señor  Aycinena  no  cita  nominal  mente  esos  actos,  no  es  posible  examinar  las 
razones  que  los  motivaron  ni  juzgar  de  la  importancia  que  puedan  tener  en  la 
presente  cuestión.  Unos  acaso  habrán  sido  condicionales,  esto  es,  se  habrán  eje- 
cutado en  el  supuesto  de  algún  nuevo  convenio:  otros  habrán  sido  el  resultado 
de  la  necesidad  do  evitar  los  crímenes  que  se  cometían  en  Soconusco,  donde  se 
refugiaban  los  delincuentes  de  amlms  naciones.  De  esta  especie  es  la  comunica- 
ción dirigida  por  el  Ministro  Almonteen  21  de  Marzo  de  1840  al  Comandante 
militar  de  Chiapas,  á  fin  de  que  procurase  la  extradición  de  los  reos,  de  acuerdo 
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con  la  autoridad  de  Guatemala  y  sin  romper  la  neutralidad.  Pero  sean  cuales 
fueren  el  número  y  la  naturaleza  de  esos  actos,  y  sean  también  las  que  se  quiera 
las  palabras  de  que  se  haya  usado,  aquellos  y  ésta?  prueban  que  México  tole- 
raba un  hecho;  pero  no  prueban  que  reconocía  un  derecho:  prueban  que  México 
no  se  mezclaba  en  la  administración  interior  de  Soconusco;  pero  no  prueban 
que  consientiera  en  la  dominación  de  Guatemala:  prueban,  en  fin,  que  México 
consideraba  hasta  más  allá  de  lo  necesario  á  los  habitantes  de  Soconusco;  pero 
no  prueban  que  autorizase  la  anexión  de  ese  partido  de  Chinpas  á  Guatemala. 
La  neutralidad  de  liecho  no  ha  podido  legitimar  la  segunda  acta  de  Tapachula 
ni  el  dscreto  de  Guatemala  de  18  de  Agosto  de  1824,  contraria  la  primera  a  la 
votación  anterior  y  contrario  el  segundo  al  reconocimiento  que  se  habia  hecho 
de  la  Junta.  La  neutralidad  de  hecho  tampoco  ha  podido  desvirtuar  la  primera 
acta  de  Tapachula  ni  la  declaración  de  la  Junta  Suprema  de  Chiapas,  levantada 
aquella  con  perfecta  libertad  y  dictada  esta  con  la  legalidad  debida.  En  conse- 
cuencia, el  reconocimiento  del  hecho  de  la  neutralidad  solo  prueba  que  el  Go- 
bierno de  México,  por  razones  que  él  únicamente  tiene  derecho  de  calificar,  to- 
leró durante  diez  y  siete  años  la  situación  anómala  en  que  Guatemala  constituyó 
á  Soconusco;  pero  no  prueba  la  aceptación  de  un  convenio  que  carecía  de  la 
aprobación  del  Congreso;  siendo,  por  lo  mismo,  nulo  cualquier  acto  del  Gobierno 
federal  ó  de  Chiapcis,  que  iniportstóe  un  compromiso  legal  de  respetar  como  un 
derecho  adquirido  por  Guatemala  lo  que  solamente  era  tolerancia  de  parte  de 
México. 

Si,  pues,  Ift  República  no  estaba  ligada  por  un  pacto  internacional,  fué  libre 
para  obrar  como  lo  hizo.  De  diversas  maneras  habían  expresado  los  pueblos  de 
Soconusco  su  deseo  de  incorporarse  á  México,  á  cuya  prot(;ccion  apelaban  para 
librarse  de  los  males  que  sufrían,  y  que  en  gran  parte  eran  resultados  precisos 
de  la  disolución  de  Centro- América,  porqun  el  desorden  que  naturalmente  se 
introdujo  en  la  administración  general,  al  separarse  las  Provincias,  debía  pro- 
ducir también  desorden  notable  en  el  seno  de  cada  una  de  ellas.  La  presencia 
del  Coronel  Aguayo  no  impuso  á  Soconusco  la  imperiosa  voluntad  del  Gobierno 
de  México,  y  la  proclama  expedida  por  ese  Jefe,  revííla  el  llamamiento  hecho 
por  aquellos  pueblos,  como  consta  en  el  oficio  del  Alcalde  do  Tapachula,  fecha 
18  de  Mayo  de  1840.  Proteger  la  libre  expresión  de  la  voluntad  de  Soconusco, 
era  el  único  objeto  de  aquella  pequefla  expedición;  y  las  actas  levantadas  en 
Tapachula,  Tuxtla  y  Escuíntla,  contienen  el  voto  más  terminante  en  favor  de 
la  agregación  á  la  República  Mexicana.  Contra  esos  actos  se  alega  que  el  pue- 
blo no  tuvo  libertad  y  que  se  ejecutaron  bajo  la  presión  de  la  fuerza  militar; 
pero  no  se  presenta  un  solo  hecho  que  justifique  esa  presiotí,  ni  en  el  largo  pe- 
riodo corrido  desde  entonces  se  ha  presentado  reclamación  de  ningtm  género. 


GUATEMALA  896 


Por  consiguiente,  la  reincorporación  de  1842  fué  legitima;  y  Guatemala  carece 
de  todo  derecho  para  sostener  oí  que  creia  tener  antes  de  la  indepencia  proclsí- 
mada  en  Chiapas  el  dia  3  de  Setiembre  de  1821. 

Se  ve,  pues,  que  no  es  caprichosa  y  arbitraria  la  resolución  del  Gobierno 
de  México  al  no  admitir  discusión  sobre  la  pertenencia  de  Chiapas  y  Soconus- 
co; porque  fundado  su  derecho  en  actos  de  todo  punto  inoontrovertibles,  el  sim- 
ple hecho  db  discutir  seria  lastimar  injustamente  los  nobles  sentimientos  de 
aquel  digno  Estado,  poner  en  duda  la  legitimidad  de  los  documentos  oficiales, 
y  ofender  muy  profundamente  el  decoro  y  la  dignidad  de  la  Kepública  Mexi- 
cana, que  hr.bria  poseido  durante  más  de  medio  siglo,  sin  títulos  legales,  un  ter- 
ritorio ajeno,  usurpando  los  derechos  de  Guateraalp.  Si  he  examinado  con  tan- 
ta niinuciosidad  la  historia  de  la  incorporación  de  Chiapas  y  Soconusco,  ha  sido 
para  que  en  todo  tiempo  consten  los  hechos  y  las  razones  en  que  se  funda  la  re- 
solución del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  un  negocio  de  tan- 
ta ti'ascendencia. 

Ahora  bien,  Guatemala,  según  el  Memorándum  del  Sefior  Urlarte,  de  21 
de  Agosto  de  1S74,  preteudia  la  posesión  de  casi  todo  Soconusco  y  de  una 
parte  de  Chiapas;  y  aunque  con  venia  en  la  agregación  de  este  Estado,  pedia  el 
pago  de  la  deuda  de  que  se  decia  era  responsable  la  Provincia  en  1821.  El  Go- 
bierno de  México  no  pudo  aceptar  la  primera  pretensión,  en  virtud  de  las  ra- 
zones que  quedan  asentadas:  tampoco  pudo  aceptar  la  segunda,  por  los  justos 
motivos  que  paso  á  exponer. 

En  1854  fué  cuando  Guatemala  inició  la  cuestión  relativa  á  la  deuda.  El 
Sefior  Don  Manu'^l  F.  Pavón,  representante  de  esa  Eepública,  presentó  el  dia 
3  de  Marzo  al  Sefior  Don  Juan  N.  de  Pereda,  Ministro  plenipotenciario  de  Mé- 
xico, un  proyecto  de  tratado,  en  cuyo  artículo  6  ^  se  dice:  que  México  se  com- 
promete á  saldar  la  parte  del  crédito  que  corresponde  á  las  Chiapas.  El  dia  7 
del  mismo  mes  el  Sefior  Pavón  presentó  la  exposición  siguiente:  üDurante  el 
«i  tiempo  del  Gobierno  español,  en  cada  Provincia,  Vireinato  y  Capitanía  gene- 
M  ral  había  una  tesorería  general  con  sus  cargas  respectivas,  á  que  esUihan  hi- 
poUcadcLs  esptcialmente  las  rentas  de  aquella  Provincia,  it 

ti  En  Guatemala,  por  ejemplo,  no  solo  habia  gravámenes  á  consecuencia  de 
ti  la  consolidación;  habia  además  fundados  muchos  capitales  piadosos,  capella- 
tt  nías  y  otras  fundaciones,  sino  que  existían  depósitos  de  bienes  particulares  li- 
li tigiosos,  puestos  á  rédito,  ya  en  tabacos,  ya  en  casas  de  moneda,  etc.,  etc., 
11  como  sucedió  con  los  cargamentos  y  caudal  do  Irízarri,  embargado  aquí,  en 
II  México,  Chile  y  el  Perú:  habia  juros,  como  que  solo  á  la  Universidad  corres - 
I*  ponden  ($80,000)  ochenta  rail  pesos  de  juros  y  otras  cargas,  como  pensiones» 
«I  montepíos,  retiros,  etc.,  etc.  Cuando  se  hizo  la  independencia  en  1821,  Gua- 
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ii  témala  quedó  reconociendo  esta  deuda,  y  ha  estado  pagando  pensiones,  redi- 
11  tos,  sueldos,  etc.,  7  otras  de  estas  cargas  aunque  comunes.  Chiapas,  separada 
i  i  de  Guatemala  y  agregada  á  México,  no  deja  por  esto  de  tener  su  parte  pro- 
ii  porcional  en  este  crédito,  7  debe  responder  por  lo  que  en  él  le  toca.  H07  car- 
II  ga  todo  sobre  Guatemala  7  los  otros  Estados,  7  el  modo  de  dividirlo  que  se 
ii  propone,  está  fundado  en  las  proporciones  que  la  Asamblea  nacional  ha  ooro- 
ii  putado  en  varios  decretos  para  el  arreglo  de  la  deuda  inglesa  7  para  la  inte- 
li  rior.  A  falta  de  datos  exactos  de  población  7  riqueza,  7  aun  de  rentas,  se  ha 
11  hecho  un  cálculo  equitativo,  7  asi  es  como  se  propone  el  arreglo  respecto  de 
•i  Chiapas:  Guatemala  al  dar  su  asentimiento  para  que  aquel  departamento  7 
II  Soconusco  continúen  conw  estáuy  agregados  á  México,  desistiendo  de  las  pro- 
II  testas  que  tiene  hechas  sobre  esto  por  consideraciones  de  alta  política,  propo- 
it  ne  que  México  satisfaga,  como  parece  justo,  este  crédito  á  que  es  responsable 
i  i  inaólidum  cada  sección  7  en  que  son  interesados  muchos  establecimientos  7 
II  personas  de  est-a  república.  Parece  justa  7  equitativa  la  propuesta. 

ii£l  artículo,  pues,  queda  modificado  7  sustituido  con  el  siguiente  pro7ecto 
II  de  convenio,  que  con  esta  exposición  pide  se  inserte  en  el  protocolo.  Los  ple- 
li  nipontenciaríos,  etc.,  habiendo  en  esta  fecha  establecido  en  el  convenio  sobre 

I  i  límites  entre  México  7  Guatemala,  que  el  Gobierno  de  Mi^xico  descargará  á 
ii  Ohiapas  de  las  obligaciones  que  en  parte  le  tocan  como  Provincia  que  fué  del 
ii  reino  de  Guatemala  en  tiempo  del  Gobierno  Español;  á  fin  de  que  este  punto 

II  quede  terminado,  se  estipula  como  parte  de  dicho  tratado: 

ii  1  9,  México  dará  á  Guatemala  (^450,000)  cuatrocientos  cincuenta  mil 
"  pesos  en  el  término  de  un  afio,  como  parte  que  toca  á  Chiapas  7  Soconusco, 
Ii  según  los  estados  traídos  á  la  vista,  en  la  deuda  del  reino  de  Guatemala,  an- 
ii  terior  á  la  independencia,  previa  rectificación  que  parezca  al  Gobierno  de  Mé- 
II  xico  deba  hacei-se;  para  lo  cual  se  franquearán  &  la  Legación  ó  comisarios  que 
II  al  efecto  se  nombren,  los  libros  7  demás  constancias  necesarias. 

«i2  ^  En  consecuencia,  los  aci-eedores  á  dichos  créditos,  sea  por  capitales  de 
II  capellanías,  fundeusiones,  pensiones,  montepíos,  juros  7  cualquier  otro  título, 
Ii  solo  se  entenderán  con  Guatemala  á  este  respecto,  sin  tener  que  reclamar  00- 
II  sa  alguna  ni  á  Chiapas  ni  al  Gobierno  de  México. 

m8  ^  A  fin  de  facilitar  el  arreglo  á  que  se  refiere  el  artículo  1  ^ ,  subsa- 
II  nando  cualquiera  duda  que  pueda  ofrecer  la  liquidación,  7  aceptado  que  sea 
Ii  el  convenio  por  el  Gobierno  de  México,  se  hará  una  quita  por  parte  de  Gna- 
II  témala  de  un  veinte  ó  un  veinticinco  por  ciento,  rr 

El  dia  6  de  Setiembre  del  citado  año  1854,  el  Señor  Pavón  presentó  un 
Memorándum  que  en  copia  se  acompaña  á  esta  nota.  (Anexo  número  7.) 

En  el  artículo  6  ^  se  indica  la  pretensión  de  una  indemnización  por  los 
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baldíos  y  cos&s  del  dominio  público,  y  en  el  7  ^  se  insiste  en  el  pago  del  crédi- 
to d  que  se  cree  que  Ghi&pas  debe  responder.  El  plenipotenciario  de  México  ex- 
puso al  Seflor  Pavón,  el  día  7  de  Julio,  que  ^respecto  del  punto  de  la  deuda  de 
it  la  antigua  Capitanía  general  de  Guatemala,  no  considera  admisible  su  Gobier- 
ti  no  ia  pretensión  del  de  Guatemala,  de  que  México  le  reconozca  la  parte  que 
it  quepa  á  Chiapas,  fundado  en  las  razones  siguientes:  1  ^.  Porque  siendo  la  Re«> 
ti  pública  do  Guatemala  una  fracción  de  lo  que  formó  en  otro  tiempo  la  Capi- 
"  tañía  general  de  su  nombre,  en  el  supuesto  de  sor  reconocible  la  deuda  de 
i«  que  se  trata,  Guatemala  se  debería  limitar,  como  es  natural  y  justo,  si  raspón- 
•i  der  por  lo  que  fuere  de  su  individual  responsabilidad,  y  nada  más:  2  ^.  Por- 
H  que  por  el  artículo  1  9,  del  tratado  celebrado  entre  México  y  España,  esta 
(I  nación  reconoció  la  independencia  de  todos  los  países  de  que  México  estaba 
ti  en  posesión,  y  en  el  cual,  al  celebrarlo,  se  incluyó  á  Chiapas;  y  3  ^  Porque  la 
o  parte  de  deuda  reconocible,  si  la  hubiere,  que  pueda  caber  á  Chiapp^s  del  tiem- 
H  po  en  que  perteneció  ú  la  Capitanía  general,  debe  suponerse  inclusa  en  laque 
ti  se  llama  deuda  interior  reconocida  de  la  República  Mexicana,  anterior  á  la 
<(  independencia.il 

El  dia  20  de  Agosto  de  1855,  el  Seflor  Pereda  presentó  al  Señor  Don  Luis 
Batres,  nuevo  representante  de  Guatemala,  una  declaración,  que  cu  la  parte 
relativa  á  la  deuda,  dice:  xPor  lo  que  hace  á  la  indemnización  indicada  por  el 
H  Seflor  Pavón  en  el  M^nioratvinm  citado  arriba,  por  la  agregación  de  Chiapas, 
»»  el  Gobierno  de  México  no  cree  deber  aceptar  el  principio  ni  otorgar  compen- 
t>  saciones  á  que  no  juzga  obligarla  la  nación.  Chiapas,  anticipjhidosc  á  las  de* 
li  mas  Provincias  que  con  ella  formaron  la  Capitanía  general  de  Guatemala,  á 
ii  proclamar  la  independencia  el  dia  3  de  Setiembre  de  1821,  y  adhiriéndose  de 
M  la  manera  solemne  y  espontánea  que  lo  hizo,  al  plan  dado  cu  Iguala  el  24  de 
»•  Febrero  del  mismo  año  por  el  libertador  Don  Agustín  de  Itrrbide,  usó  de  un 
it  der3cho  que  no  podía  dejar  de  ser  común  á  todas  y  á  cada  una  ^  las  provin- 
••  cías  que  componian  los  dominios  de  España  en  este  vasto  Continente.  Mas  si 
ti  por  la  agregación  de  aquella  Provincia  a  México  pudiese  haber  derecho  á  in- 
tt  demnizacioues  ó  compensaciones,  por  baldíos  ó  por  cualquier  otro  título,  pa- 
ii  rece  fuera  de  duda  que  tal  derecho  solo  habia  podido  estar  de  parto  de  Espa- 
it  fla^  como  soberano  ó  dominador  común  que  fué  de  todas  estas  Provincias;  y 
ii  bajo  este  supuesto  habrían  quedado  para  México  remitídas*ó  quitas  tales  in- 
it  deronizaciones  en  el  tratado  de  paz  y  amistad  ajustado  en  Madrid  el  28  de 
*•  Diciembre  de  1836.  Por  el  artículo  I  ®  de  ese  tratado  S.  M.  la  Reina  gober- 
li  nadora  de  las  Espaflas,  á  nombre  de  su  augusta  hija  Dofla  Isabel  II,  recono- 
ii  ció  como  nación  libre,  soberana  é  independiente  á  la  República  Mexicana, 
II  compuesta  de  loa  Estados  y  países  especificados  en  su  ley  constitucional;  y 
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H  entre  estos  Estados  figura  nominal  mente,  en  esa  ley  constitucional,  el  depar- 
it  tamcuto  de  Chiapas.  Por  ese  mismo  artículo,  S.  M.  C.  renunció  á  toda  pre- 
li  tensión,  no  solo  al  Gobierno,  sino  á  la  propiedad  y  doreciio  territorial  de  dichos 
"  £sta<los  y  países.  He  ahí,  pues,  por  lo  que  respecta  al  punto  de  indemniza- 
•i  cion  que  se  pretende  por  ¡a  agregación  de  Chiapas. 

» Ahora  por  lo  que  hace  á  la  parte  que  pudiera  caber  á  Chiapas  por  ladeu- 
ii  da  particular  de  la  antigua  Capitanía  general  de  Guatemala,  y  cuya  responsa- 
It  bilidiid  se  pretende  reporte  México,  no  obra  menos  en  favor  de  la  República 
it  Mexicana  k  este  respecto,  el  citado  tratado  con  España.  Su  artículo  7  9.  dice 
tt  así:  «En  atención  á  que  la  República  Mexicana,  por  ley  de  28  de  Junio  de 
it  1824,  de  su  Congreso  general,  ha  reconocido  voluntaria  y  espontáneamente 
it  como  propia  y  nacional  toda  deuda  contraída  sobre  su  erario  por  el  Gobierno 
ti  español  de  la  Metrópoli  y  por  sus  autoridades,  mientras  rigieron  la  ahora  iu- 
ti  independiente  Nación  Mexicana,  hasta  que  del  todo  cesaron  de  gobernarla  en 
li  1821;  y  que  además  no  existe  en  dicha  República  confisco  alguno  de  propio- 
It  dades  que  pertenecieran  á  subditos  españoles,  la  República  Mexicana  y  S.  M. 
it  C  por  sí  y  sus  herederos  y  sucesores,  de  común  conformidad,  desistea  de  toda 
It  reclamación  ó  pretensión  mutua  que  sobre  los  expresados  puntos  pudiera  sus- 
N  citarse;  y  declaran  quedar  las  dos  altas  partes  contratantes  libres  y  quitas  des- 
ti  de  ahora  para  siempre  de  toda  responsabilidad  en  esta  parte,  n  Empero,  cuando 
ti  el  tratado  citado  con  España  no  pusiese  á  México  al  abrigo  de  toda  responsa- 
ti  bilidad  por  este  lado,  la  llenará  y  con  no  poca  demasía  la  suma  conocida  hi\sta 
it  hoy  como  gravamen  sobre  las  antiguas  cajas  reales  de  la  Intendencia  fie  Chia- 
II  pas.  Esta  suma  asciende  á  $569,056  66  es.  procedentes  de  capitales  de  consoU- 
ti  dación,  real  empréstito,  depósitos  y  juros,  todo  de  corporaciones  religiosas  y 
ti  de  personas  particulares  de  aquella  Provincia,  como  consta  en  los  dos  estados 
11  qi:e  se  acompañan  á  esta  declaración,  formados  por  la  Tesorería  departamen- 
It  tal  de  Chiapas;  y  según  el  que  presentó  el  Señor  Don  Manuel  Pavón  en  la 
II  9  *.  conferencia,  formado  por  la  Contaduría  mayor  de  Guatemala,  oorrespon- 
II  derla  á  Chiapas  por  la  deuda  de  la  antigua  Capitanía  general,  la  cantidad  de 
ti  $458,060  03  es.,  que  comparada  con  la  citada  óntes,  da  un  excedente  á  favor 
u  de  Chiapas  de  $110,996  63  cs.tt  La  negociación  quedó  desde  entonces  intor- 
rumpida. 

Además,  el  Señor  Pereda,  en  el  Memorándum  que  formó  de  todo  lo  rela- 
tivo á  la  misión,  que  desempeñó  acertada  y  patrióticamente,  refiere  un  hecho 
que  da  lugar  á  nuevas  é  importantes  observaciones  sobre  el  punto  que  me  ocu- 
pa. Las  Repúblicas  de  Nicaragua  y  Costa  Rica  celebraron  separadamente  un 
tratado  con  España,  en  el  cual  figura  un  artículo,  itpor  el  que  cada  una  de  esas 
11  naciones  reconoce,  de  la  manera  más  formal  y  solemne,  como  deuda  consolida- 
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»i  da  de  la  República,  los  créditos,  cualquiera  que  sea  su  clase,  por  pensiones, 
ti  etc.,  etc.,  que  pesan  sobre  aquella  atüiyua  Provincia  de  España^  siempre  que 
li  procedan  de  órdenes  directas  del  Gobierno  espaftol  ó  de  sus  autoridades  has- 
II  taque  se  verificó  la  completa  evacuación  del  pais.ii  * 

De  este  artículo  se  deducen  dos  consecuencias  de  suma  gravedad.  Es  la 
primera,  que  si  esas  dos  provincias  han  arreglado  su  respectiva  deuda  anterior 
k  la  independencia,  es  debido  reconocer  igual  derecho  &  cada  una  do  las  demás 
provincias  que  formaban  el  antiguo  reino  de  Guatemala,  puesto  que  todas  eian 
iguales  y  todas  proclamaron  su  separación  de  EspaÜa  sin  ligarse  entre  si  para 
aquel  acto.  Y  como  Chiapas  no  solo  obró  de  esa  manera,  sino  que  en  los  térmi- 
nos más  positivos  declaró  que  se  separaba  de  Guatemala,  aunque  ésta  so  unie- 
se ú  México,  es  claro  que  la  deuda  de  que  pudiera  ser  n^ponsable,  es  propia  de 
la  Provincia  y  como  tal  está  comprendida  en  el  tratado  de  1836;  porque  en  él 
se  reconoció  por  Espafia  como  propia  y  nacional  de  México  la  deuda  anterior  á 
la  independencia  de  la  República,  compuesta  de  los  Estados  comprendidos  en 
la  Constitución,  entre  los  cuales  se  enumera  á  Chiapas. 

La  segunda  consecuencia  es,  que  si  cada  provincia  ha  tenido  derecho  para 
arreglar  su  deuda,  y  la  de  Chiapas  está  comprendida  en  la  de  México,  nada  tie- 
ne que  ver  Guatemala  en  este  negocio,  como  nada  ha  tenido  que  ver  en  los  ar- 
rdglos  hechos  por  Nicaragua  y  Costa  Rica.  Y  no  debe  olvidarse  que  cada  una 
de  estas  Repúblicas,  en  el  tratado  relativo  á  la  deuda,  no  se  tituló  provincia  del 
reino  de  Guatemala,  sino  antigua  provincia  de  España;  quedando  asi  plenamen- 
te demostrado  que  cada  una  era  libre  para  obrar;  que  al  proclamar  su  indepen- 
dencia de  España,  cada  una  recobró  su  usurpada  soberanía,  y  que,  por  consi- 
guiente, cada  una  era  responsable  de  sus  respectivas  cargas.  Supongamos  que 
Chiapas  el  dia  12  de  Setiembre  de  1824,  en  lugar  de  declararse  unida  á  México, 
hubiera  declarado  que  se  constituia  en  nación  independiente,  ó  que  habiendo 
formado  parte  da  Centro- America,  se  hubiera  separado  de^^pues,  como  los  otros 
Estados,  y  hoy  fuera  una  República  igual  á  las  demás  de  la  antigua  Federa- 
ción. ¿No  es  cierto  que  en  uno  y  en  otro  caso  tendría  los  mismos  derechos  que 
Nicaragua  y  Costa  Rica?  Y  si  en  uso  de  su  derecho  hubiera  celebrado,  como 
esas  dos  Repúblicas,  un  tratado  con  Espafüa,  ¿podría  Guatemala  haberlo  impe- 
dido ó  intervenir  de  algún  modo  en  el  arreglo  que  se  hubiera  convenido?  Aho- 
ra bien:  Chiapas,  Estado  de  la  Federación  Mexicana,  es  tan  independiente  de 
Guatemala  como  lo  sería  siendo  República  separada.  En  este  caso  la  deuda  se- 
ria suya:  en  el  primero  es  de  México,  puesto  que  fué  comprendida  en  el  trata- 
do de  1836;  mas  ni  en  uno  ni  en  otro  puede  reconocerse  derecho  alguno  á  Gua- 
temala para  exigir  el  pago,  ni  mucho  menos  para  poner  ese  pago  como  condi- 
ción indispensable  de  su  consentimiento  para  que  una  Provincia  igual  á  ella  se 
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agregue  á  México.  ¿Acaso  ei  Salvador,  Honduras,  Nicaragua  y  Costa  Rica  han 
pedido  licencia  u  Guatemala  para  constituirse  en  Repúblicas  independientes? 
¿Por  qué,  pues,  se  exige  de  Chiapas  lo  que  no  se  ha  exigido  de  las  otras  Provin- 
cias? Las  seis  dependian  igualmente  del  Gobierno  español:  las  seis  quedaron  igual- 
mente libres  en  182 1;  y  cosa  rara  es  por  cierto  que  solo  respecto  de  Ghiapas  preten- 
da Guatemala  ejercer  derechos  no  solo  de  dominación  política,  sino  de  señorío  ter- 
ritoiial,  creyéndose  propietaria  hasta  de  los  terrenos  baldíos.  ¿Qué  juicio  forma- 
ría Guatüiiiala  si  Nicaragua  le  pidiera  una  indemnización  por  los  baldíos  gua- 
temaUocos?  ¿Qué  juicio  formaría  si  se  le  presentase  igual  pretensión  por  parte 
de  Chiapas,  República  independiente?  Guateriala  no  era  soberana  de  Chiapas: 
era  su  hermana,  su  compañera:  las  dos  estaVmn  sujetas  al  mismo  poder  de  he- 
cho: por  consiguiente  no  habia  supremacía  de  ninguna  especie,  y  al  separarse 
conservaron  ambas  su  respectivo  dominio  en  las  cosas  públicas  y  los  mismos 
derechos  que  tenían  á  su  respectivo  territorio.  Y  como  Soconusco  no  pertene- 
cía en  1821  á  la  Provincia  de  Guatemala,  sino  á  la  de  Chiapas,  es  fuera  de  duda 
que  halnéit rióse  agregado  á  México,  unido  á  Chiapas,  debe  correr  la  suerte  de 
este  Estado,  sin  que  en  su  territorio  pueda  ejercer  Guatemala  derecho  de  nin- 
guna fspecie. 

Por  otra  parte,  el  Señor  Pereda,  comparando  la  liquidación  hecha  por  la 
Tesoroiía  departamental  de  Chiapas  con  la  que  se  hizo  en  Guatemala,  observó 
qup  aun  admitida  la  legalidad  del  crédito,  México  resultaba  acreedor  de  Gua- 
temala. Esta  observación  adquiere  muchos  grados  de  fuerzas,  si  so  considera 
que  hoy  no  serán  ya  458,000  pesos,  sino  una  suma  muy  superior  lo  que  impor- 
te la  deuda,  computándose  los  réditos  causados  desde  1854.  Suponiendo  por  un 
momento  que  Guatemala  tuviera  un  derecho  perfecto,  seria  indispensable  que 
probara  haber  pagado  los  réditos  desde  18*21  hasta  la  fecha;  porque  do  otra  ma- 
nera México  pagaría  una  cantidad  considerable  por  réditos  insolutos  y  cuya  ex- 
tinción podía  ser  objeto  de  arreglos  favorables,  puesto  que  siendo  la  deuda  to- 
tal en  1821,  inclusos  los  réditos,  de  $2.116,527  50  es.,  correspondían  á  Chiapas 
$211,652  75  es.,  según  la  división  que,  sin  oírla  siquiera,  se  hizo  en  la  Conta- 
duría mayor  de  Guatemala  el  24  de  Febrero  de  1854. 

Ademas,  si,  según  se  deduce,  tanto  de  las  frases  del  Señor  Pavón,  como  de 
las  del  Memorándum  del  Señor  Uríarte,  de  21  de  Agosto  de  1874,  la  cantidad 
liquidada  por  la  Tesorería  de  Chiapas  no  está  incluida  en  la  deuda  general  de 
Gen  tro- América,  habría  una  injusticia  notoría  al  pretender  qu9  México  pagase 
una  parte  de  la  deuda  de  las  otras  Provincias,  sin  que  éstas  cubrieran  propor- 
cionalmente  la  especial  de  Chiapas,  que  tiene  el  mismo  origen  que  la  general. 
Se  ve,  pues,  que  bajo  ningún  aspecto  puede  el  Gobierno  mexicano  reconocer 
una  deuda  que  Guatemala  no  tiene  acción  para  reclamar  por  sí,  ni  reasumí  en 
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do  la  representación  de  las  otras  Provincias  que  formaban  su  Capitanía  general, 
porque  cada  una  debe  solo  responder  por  las  cantidades  quo  pesaban  especial- 
mente sobre  su  propio  erario,  y  á  las  que,  según  dijo  el  Señor  Pavón,  estaban 
especialmente  hipotecadas  las  rentas  de  cada  Provincia,  que  por  lo  mismo  no 
tienen  obligación  de  responder  por  la  deuda  de  las  otras. 

Ahora  bien,  si  im parcialmente  se  examinan  los  hechos  7  se  estudian  las 
observaciones  que  de  ellos  nacen,  es  imposible  encontrar -la  razón  en  que  Gua- 
temala se  funda  para  sostener  sus  pretensiones  respecto  de  Chiapas  y  Soconus- 
co. Fueran  las  que  fuesen  las  relaciones  políticas  ó  administrativas  de  las  Pro- 
vincias que  formaban  la  Capitanía  general;  fueran  los  que  fuesen  los  vínculos 
que  unian  á  esas  Provincias,  aquellas  cesaron  y  éstos  se  desataron  en  1821.  Al 
proclamar  su  independencia,  cada  Provincia  recobró  los  derechos  de  que  la  do- 
minación extranjera  habia  despojado  á  todas,  y  se  encontró  en  plena  libertad 
para  constituirse  como  mejor  conviniera  ú  sus  peculiares  intereses.  Esa  libertad 
de  acción,  que  es  un  principio  Je  incuestionable  verdad,  es  el  reconocimiento 
de  la  soberanía  de  los  pueblos,  la  base  de  las  sociedades  modernas  y  el  funda- 
mento esencial  de  la  Federación  mexicana,  como  lo  fué  de  la  Federación  de 
Centro- América.  Si  Chiapas  hubiera  formado  parte  de  ésta  en  1823,  y  después 
se  hubiera  separado,  como  lo  hicieron  los  otros  Estados,  ¿tendría  derecho  Gua- 
temala para  impedir  la  erección  de  una  nueva  República?  ¿Tendría  derecho  pa- 
ra dar  811  consnnti miento^  imponiendo  condiciones  y  haciendo  protestas?  El  con- 
sentimiento supone  superioridad  en  el  que  lo  otorga:  los  que  son  iguales  entre 
si,  no  se  piden  consentimiento  para  obrar,  y  Chiapas,  ni  para  constituirse  en 
nación  independiente,  ni  para  declararse  Estado  de  la  Federación  mexicena,  ha 
necesitado  nunca  obtener  el  consentimiento  de  Guatemala,  como  ésta  no  tuvo 
necesidad  de  obtener  el  do  España  en  1821. 

Pero  aun  rompiendo  todos  los  principios  políticos;  aun  suponiendo  posible 
la  herencia  del  dominio  ilegítimo  quo  el  Rey  de  España  ejercía  en  esta  parte 
del  mundo,  el  derecho  no  seria  de  Guatemala,  sino,  al  principio,  de  la  antigua 
Capitanía  general,  y  después,  de  la  Federación  de  Centro-América.  La  circuns- 
tancia, meramente  accidental,  de  haber  sido  capital  de  ambas  la  ciudad  de  Gua- 
temala, como  lo  fué  alguna  vez  de  la  segunda  el  Salvador,  es  de  todo  punto  in- 
signifícante  en  el  caso.  Las  Provincias  estaban  unidas  por  la  fuerza  bajo  el  cetro 
ospañol:  los  Estados  se  unieron  voluntariamente  por  la  Federación.  ¿Por  qué, 
pues,  una  Provincia  conquistada  ha  de  tener  derecho  sobre  una  de  sus  herma- 
nas de  desgi*acia?  ¿Por  qué  un  Estado  libre  ha  de  tener  derecho  sobre  un  Es- 
tado igualmente  libre?  La  Capitanía  general,  esto  es,  el  Rey  de  España,  de 
buena  voluntad  se  habría  opuesto  á  la  independencia  de  Chiapas;  pero  no  tuvo 
poder  para  hacerlo:  en  consecuencia,  desde  el  día  3  de  Setiembre  de  1821  quedd 
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roto  el  lazo  que  unia  á  esa  Provincia  con  las  demás.  La  Federación  de  Centro- 
América  no  pudo  tener  más  derechos  que  los  que  le  concedió  la  espontánea  vo- 
luntad de  los  Estados  que  la  formaron  en  1823.  El  21  de  Julio  de  ese  año  de- 
claró Centro- América  que  ««si  las  Chiapas  quisiesen  agregarse  á  ella,  se  las  re- 
»  cibiria  con  el  mayor  placer;  y  que  si  creyesen  más  confonne  á  sus  intereses 
M  continuar  separadas,  esto  no  obstaria  para  que  puedan  y  deban  contar  éter- 
»  ñámente  con  la  amistad,  la  fraternidad  y  los  servicios  del  Estado  guatemal- 
»» teco. II  Este  solemne  reconociraiento  de  la  Junta  Suprema  de  Chiapas  cerró 
para  siempre  la  puerta  á  toda  reclamación  departe  de  Centro-América,  que  no 
ficlo  no  conservó  derecho  alguno,  sino  que  antes  bien,  contrajo  una  formal  obli- 
gación de  respetar  la  resolución  de  la  Junta,  y  de  ser  eternamente  la  aroige.,  la 
hermana  de  Chiapas.  Y  como  esta  Provincia,  en  12  de  Setiembre  de  1824,  de- 
claró ser  más  conformt  á  sus  intereses  coiitimiar  separada  de  Gu^atemala  y  unir- 
se á  México,  es  fuera  de  toda  duda  que  Centro- América  no  tuvo  derecho  para 
resistir  la  formación  de  ese  Estado  de  la  Federación  Mexicana. 

Destruida  la  unión  de  Centro- América,  las  Provincias  quedaron  en  plena 
libertad;  y  en  uso  de  ella  cada  una  se  constituyó  como  mejor  le  convino,  sin  ne- 
cesidad del  consentimiento  de  las  otras.  ¿Cuál  es,  por  lo  mismo,  el  derecho  de 
Guatemala?  Fué  la  capital  del  antiguo  reino;  pero,  como  ya  he  dicho,  esta  cir 
cunstancia  es  de  todo  punto  insignificante.  Es  limítrofe  de  Chiapas;  pero  la  ve- 
cindad no  es  causa  de  dominio,  y  esta  circunstancia  solo  prueba  la  necesidad  de 
que  se  fijen  los  límites,  que  es  lo  que  México  está  tratando  de  realizar  hace  me- 
dio siglo.  Queda,  pueE>,  demostrado  que  Guatemala  no  tiene  razón  alguna  para 
oponerse  á  la  incorporación  de  Chiapas  á  la  República  Mexicana. 

En  cuanto  á  Soconusco,  he  demostrado  también  que  su  incorporación  fué 
igualmente  legítima.  Solo  repetiré,  porque  es  el  único  título  que  ha  presentado 
Guatemala,  que  aun  suponiendo  enteramente  logal  el  segundo  voto  de  Tapa- 
chula,  emitido  en  Julio  de  1824,  Guatemala  no  adquirió  derechos  de  ninguna 
especie,  porque  ese  voto  no  unió  á  dicho  Estado  el  partido  de  Soconusco,  sino 
•í  que  lo  declaró  uparte  deí  Supremo  Gobierno  de  las  Provincias  unidas  del  Cen- 
»•  tro- América. M  En  consecuencia,  disuelt4i  esta  Federación,  Soconusco  quedó 
enteramente  libre;  y  si  en  él  ejerció  después  Guatemala  alguna  autoridad,  ese 
acto  fué  debido  solo  á  la  tolerancia  del  Gobierno  de  México;  pero  ese  hecho  no 
puede  constituir  un  derecho. 

Contra  todo  lo  expuesto,  Guatemala  alega  que  Chiapas  y  Soconusco  no 
obraron  con  libertad  al  incorporarse  á  IMéxioo,  habiendo  cedido  á  la  presión  mi- 
litar, á  influencias  indebidas  y  a  intrig;is  dirigidas  por  los  mexicanos.  Prescin* 
diendo  de  lo  que  tienen  de  vago  y  aun  de  calumnioso  estas  imputaciones,  que 
tan  comunes  son  en  casos  como  el  presente,  examinaré  aquellos  hechos  que  á 
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primera  vista  pueden  prestar  algún  fundamento  á  las  quejas.  Esos  hechos  son 
la  disolución  do  la  Junta  ejecutada  por  el  General  Don  Vicente  Filisola:  el  des- 
arme de  Chiapas:  la  proximidad  de  tropas  mexicanas:  la  presencia  del  comisio-, 
nado  en  la  Junta:  la  protesta  de  Tuxtla:  la  negativ?.  de  México  á  someter  el 
negocio  al  Congreso  de  Panamá  y  la  presencia  de  las  fuerzas  mexicanas  en  So- 
conusco en  1842. 

He  dicho  antes  que  la  disolución  de  la  Junta  Suprema  fué  resultado  de 
las  noticias  que  en  México  se  tenían  de  la  situación  de  Chiapas.  Esas  noticias, 
en  la  sustancia,  eran  fundadas,  porque  es  indudable  que  en  el  primer  semeatre 
de  1823  la  Provincia  do  Chiapas  se  vio  fuertemente  combatida  por  los  más  con- 
trarios intereses.  Los  jefes  de  la  revolución  contra  el  Imperio  le  hablaban  en 
un  sentido:  Filisola  en  otro.  Los  amigos  de  México  atraian  á  sus  filas  á  una 
parte  de  la  sociedad:  los  de  Guatemala  atraian  á  otra.  En  unos  obraba  el  deseo 
de  conservar:  en  otros  el  de  recobrar.  Y  en  medio  de  este  torbellino  de  opinio- 
nes encontradas,  se  abria  paso  la  halagadora  idea  de  independencia  absoluta, 
que  naturalmente  debia  deslumhrar  con  la  risueHa  perspectiva  de  la  erección 
de  una  nación  soberana.  Y  como  las  personas  que  comunicaban  esas  noticias, 
pertenecían  á  alguno  de  aquellos  bandos,  necesariamente  las  exageraban,  tra- 
zando cuadros,  si  bien  verdaderos  en  el  fondo,  inexactos  en  los  pormenores  y 
en  las  causas  de  los  acontecimientos,  a.si  como  en  las  tendencias  de  los  hombres 
que  figuraban  en  la  Provincia.  Formóse,  pues,  la  opinión  de  que  Chiapas  corría 
grandes  peligros;  pero  á  los  muy  pocos  dias  él  Gobierno  de  México  vio  con  clan- 
dad,  y  un  mes  después  dehaber  dispuesto  el  llamamiento  déla  Diputación  provin- 
cial, previno  que  se  dejaran  las  cosas  en  el  esta.do  en  que  se  hallaban.  En  con- 
secuencia, la  disolución  de  la  Junta  fué  un  hecho  transitorio,  y  su  reinstalación 
la  prueba  más  clara  de  la  buena  fé  del  Gobierno  de  México,  que  con  unos  cuan- 
tos batallones  pudo  imponer,  aunque  indebidamente,  su  voluntad  no  solo  á  Chia- 
pas, sino  á  Centro- América,  que  luchaba  todavía  por  constituirse,  y  que  por  lo 
mismo  atravezaba  un  periodo  lleno  de  graves  dificultades. 

El  desarme  de  Chiapas,  lejos  de  obrar  contra  México,  obra  en  su  favor; 
pues  por  él  se  privaba  del  fuerte  apoyo  que  debia  darle  la  influencia  de  los  jefes 
militares.  Y  como  entre  estos  había  algunos  partidarios  de  Guatemala,  que  le- 
jos de  deponer  las  armas,  formaron  el  motin  de  Tuxtla,  quien  tiene  fundados 
motivos  de  queja  en  este  particular,  no  es  Guatemala,  sino  México,  que  perdía 
elementos  al  paso  que  los  conservaba  Centro- América. 

He  dicho  ya  que  cuando  se  decretó  la  incorporación,  ni  en  Chiapas  ni  á 
distancia  de  varias  leguas  habia  tropa  de  México:  por  consiguiente,  la  queja 
fundada  en  la  presión  militar,  queda  reducida  a  la  personal  opinión  del  Minis- 
tro Zebadua,  bien  poco  favorable  al  carácter  de  los  chiapanecos,  de  que  el  pen- 
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B&miento  del  Gobierno  de  Méjico,  relativo  á  que  cada  nación  situara  quinientos 
hombres  en  la  frontera,  bastaba  para  privar  de  libertad  á  la  Junta  Suprema. 
Un  pensamiento  no  llevado  á  efecto,  no  puede  producir  temor,  y  el  argumento 
así  fundado  se  desvanece  por  su  propia  debilidad. 

He  dicho  también  que  cuando  el  comisionado  llegó  á  Ohiapas,  los  partidos 
bábian  emitido  ya  sus  votos,  cuya  computación  fué  el  acto  que  desempefió  la 
Junta  en  presencia  de  aquel  representante.  No  pudo,  pues,  ejercer  influencia 
alguna,  y  además  Guatemala  pudo,  y  no  quiso,  ser  testigo  de  aquella  solemne 
declaración. 

La  protesta  de  Tuxtla  fué  unánimemente  revocada  en  la  junta  que  sécelo, 
bró  el  dia  7  de  Octubre  de  1824,  luego  que  los  ciudadanos  se  persuadieron  de 
las  ventajas  que  á  su  partido  producia  la  unión  á  México;  ventajas  que  proba- 
blemente hablan  sido  desnaturalizadas  por  los  enemigos  de  la  incorporación,  que 
al  mismo  tiempo  exageraron  tal  vez  los  peligros. 

Como  Guatemala  al  protestaren  1842  contra  la  incorporación  de  Soconusco, 
cita  su  proposición  relativa  á  sujetar  la  decisión  del  negocio  al  Congreso  de  Pa- 
namá, deslizando  así  un  nuevo  cargo  contra  México,  debo  decir  que  no  fué  el 
temor  de  llevar  ante  aquel  tribunal  respetable  un  negocio  cuya  justicia  está 
demostrada,  el  que  dictó  la  negativa  del  Gobierno  mexicano,  sino  la  opinión 
terminantemente  expresada  por  el  Congreso  nacional,  que  reprobó  la  cláusula 
en  que  proponia  la  República  de  Colombia,  que  aquel  Congreso,  representante 
de  todas  las  ilaciones  hispano-americanas,  tuviera  el  carácter  de  juez  arbitro. 
Así  consta  en  el  texto  del  tratado:  no  tiene  fundamento,  por  lo  mismo,  este  mo- 
tivo de  queja. 

Respecto  de  la  presencia  de  las  tropas  mexicanas  que  al  mando  del  Coronel 
Aguayo  fueron  á  guarnecer  á  Soconusco  en  1842,  he  dicho  ya  y  debo  repetir, 
que  México  fué  llamado  por  las  autoridades  y  los  ciudadanos  de  aquel  partido, 
y  que  solo  hizo  uso  del  derecho  que  le  dieron  el  acta  de  3  de  Mayo  y  la  decla- 
ración de  12  de  Setiembre  de  1824;  siendo  ciertamente  muy  notable  que  se  dé 
el  nombre  de  convenio  obligatorio  á  un  proyecto  que,  como  .he  demostrado  pie- 
ñámente,  nunca  tuvo  el  carácter  de  pacto  internacional. 

En  los  párrafos  que  preceden  he  tenido  necesidad  de  repetir  las  observa- 
ciones hechas  anteriormente,  á  fin  de  presentar  reunidos  los  principales  motivos 
en  que  Centro- América  se  fundaba,  y  hoy  Guatemala  pretende  fundarse,  para 
atribuir  la  incorporación  de  Chiapas  y  Soconusco  á  abusos  de  parte  de  Mé.xico, 
que  bien  lejos  de  reconocerse  responsable  k  tales  cargos,  tiene  contra  aquella 
nación  muy  importantes  reclamaciones,  que,  sin  perjuicio  de  la  presente  negó* 
ciacion,  hará  valer  debidamente  en  justa  defensa  de  los  derechos  de  la  Repú- 
blica y  de  los  intereses  de  sus  ciudadanos. 
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Está,  por  tanto,  probado  que  no  hubo  tales  abusos  en  la  incorporación  de 
Chiapa3  y  Soconusco;  más  aun  permitiendo,  sin  conceder,  que  haya  habido  al- 
guna irregularidad,  ¿qué  vale  esta  ante  la  solemne  ratificación  fundada  en  la 
aquiescencia  de  los  pueblos  de  Chiapas  y  Soconusco?  Durante  cincuenta  y  un 
afios  los  primeros,  y  durante  treinta  y  tres  los  segundos,  no  han  elevado  una  sola 
protesta,  no  han  expresado  una  sola  queja,  no  han  indicado  siquiera  un  disgusto 
por  su  unión  á  México.  Han  cufrido,  como  los  demás  mexicanos,  los  males  de 
la  guerra  civil  y  de  las  invasiones  extranjeras:  han  gozado  de  los  beneficios  de 
la  libertad  y  sentido  la  tiranía  de  la  dictadura;  y  con  sus  talentos  en  los  conse- 
jos y  con  su  sangre  en  las  batallas,  han  contribuido  á  la  defensa  de  los  intere- 
ses nacionales. 

Estado  de  la  República  federal.  Departamento  de  la  República  central, 
Chiapas  ha  sido  durante  el  largo  período  do  nuestra  azarosa  vida  política,  la 
misma  Provincia  que  se  unió  espontáreamentc  á  México  el  dia  3  de  Setiembre 
de  1821.  Cuando  en  1847  el  Gobierno  federal  estaba  reducido  á  algunus  ciu- 
dades,  sin  hacienda,  sin  ejército  y  obligado  á  ceder  á  la  ley  terrible  de  la  guer- 
ra, ¿por  qué  Chiapas  no  se  separó  de  un  pueblo  tan  trabajado  por  la  desgracia? 
Cuando  en  1865  el  Gobierno  federal  fué  llevado  por  el  infortunio  público  hasta 
el  Faso  del  Norte,  ¿por  qué  Chiapas,  situada  al  extremo  opuesto  del  país,  y  á 
una  distancia  do  ochocientas  leguas,  no  se  separó  de  una  nación  casi  enteramente 
dominada  por  un  poder  extranjero?  Estas  épocas,  y  otras  varias,  han  sido  oca- 
siones fáciles  para  que  Chiapas,  si  en  su  seno  hubiera  alguna  opinión  contra 
México,  manifestara,  indicara  siquiera  un  deseo  de  abandonar  la  patria  que  es- 
cogió libremente,  y  á  cuya  suerte,  próspera  ó  adversa,  ha  permanecido  unida 
con  la  mas  perfecta  libertad.  Si  el  Estado  de  Chiapas  estuviera  colocado  en  el 
centro  de  la  República,  pudiera  decirse,  llevando  la  sospecha  fuera  de  los  lími- 
tes de  la  probabilidad,  que  su  misma  posición  le  ataba  las  manos;  pues  cualquier 
acto  suyo  podia  ser  reprimido  en  un  dia.  Pero  colocado  en  un  extremo  del  país 
y  separado  del  centro  por  trescientas  leguas  de  caminos  realmente  difíciles,  su 
inquebrantable  fidelidad  no  es  obra  del  temor,  sino  fruto  digno  de  un  sentimiento 
tan  noble  como  espontáneo. 

it¿Qué  razones,  decia  yo  en  la  nota  de  20  de  Octubre  de  1873,  pueden  ser 
II  alegadas  ante  una  voluntad  tan  firme?  ¿Qué  títulos  valen  lo  que  una  fé  tan 
II  constante?  ¿Qué  derecho  más  sólido  que  el  que  se  funda  en  un  patriotismo  tan 
II  leal  y  tan  acendrado?ii  En  efecto,  la  simple  duda  seria  una  ofensa,  tanto  más 
cruel  cuanto  más  inmerecida;  y  hé  aquí  la  razón  por  la  que  el  Gobierno  de  Mé- 
xico no  puede  adi&itir  discusión  alguna  sobre  la  posesión  de  Chiapas  y  So- 
conusco. 

Refiriéndome  á  la  cuestión  de  límites,  debo  ocuparme  de  un  cargo  que  in- 
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justauí-nte  se  ha  hecho  al  Gobierno  de  México,  atril)uyendo  á  resistencia  suya 
la  dilpaíou  que  ha  sufrido  este  importante  negocio.  Desde  1825  hasta  hoy,  Mé- 
xico ha  propuesto  constantemente  la  inmediata  designación  de  los  límites.  Así 
consta  on  las  notas  del  Señor  Alaman  y  en  los  protocolos  de  los  Señores  Don 
Manuel  Diez  de  Bonilla  y  Don  Juan  Nepomuceno  de  Pereda,  enviados  de  ^léxico 
en  aqui  lia  República.  Guatemala,  por  el  contrario,  siempre  lia  esquivado  la 
designación  de  los  límites,  pretendiendo  la  conservación  del  hUiíu  qno  y  apla' 
zando  así  indetinidamente  la  resolución  de  un  negocio  tan  importante.  »«MiGo- 
II  bienio  me  previno — decia  el  Señor  Mayorga  el  31  de  Agosto  de  18*25 — que 
•I  propusiese  al  de  Vuestra  Excelencia  que  esta  disputase  terminara  por  medio 
II  de  un  tratado,  dejando  entretanto  todas  las  cosas  en  el  mismo  estado  que  tie- 
II  nen.M  El  artículo  1  ^  del  proyecto  presentado  por  el  Sef or  Don  Pedro  Mo- 
lina al  Señor  Don  Manuel'Diez  de  BonilUí  en  14  de  Abril  de  1832,  decia:  ««que 
II  las  dií'erencias  ó  pretensiones  opuestas  se  terminarian  por  medios  amigables 
•I  ó  por  el  arbitramento  de  otra  nación  amiga;M  y  al  discutir  el  artículo  13,  pro- 
puso que  se  dijera:  nEl  comercio  por  la  frontera  de  tierra  por  los  límites  de  am- 
II  bas  Repúblicas,  etc.,  pues  su  Gobierno  no  podia  prescindir  do  sus  derechos  al 
II  Estado  de  las  Chiapas.n  El  Señor  Don  Manuel  Pavón,  el  dia  3  de  Marzo  de 
1854,  propuso:  uLos  linderos  de  Chiapas  y  Soconusco,  de  este  lado  de  Guatemala, 
II  así  como  los  del  distrito  del  Peten,  del  otro  lado  respecto  de  Yucatán,  todos 
II  ellos  seguu  eran  reconocidos  desde  antes  de  la  independencia,  en  que  dichos 
II  territorios  fueron  parte  de  la  Capitanía  general  de  Gua*^emala,  continuarán 
II  siendo,  como  hoy,  los  límites  o  frontera  de  las  Repúblicas  de  México  y  Gua- 
II  témala. II  Habiendo  propuesto  el  Señor  Pereda  que  para  fijar  la  línea  diviso- 
ria se  nombrara  una  comisión  de  agrimensores  é  ingenieros,  el  Señor  Pavón  se 
opuso  en  los  términos  que  constan  en  la  copia  adjunta  de  esa  parte  del  proto- 
colo, (Anexo  número  SJ. 

El  dia  4  de  Octubre  de  1854  el  Señor  Pavón  dijo  en  la  13  *.  conferencia: 
II  Respecto  al  proyecto  del  tratado  de  límites  presentado  en  la  misma  confercn- 
II  rencia  por  el  Señor  Pereda,  declara  con  el  más  grande  sentimiento:  que  no  1© 
«I  es  permitido  poderlo  aceptar,  y  lo  contesta  con  hvs  observaciones  y  artículos 
II  que  se  contienen  en  el  Metnorandam  que  por  duplicado  exhibe,  ñrmado  con 
II  fecha  6  del  mes  de  Setiembre  próximo  pasado;  del  cual  pide  que  un  ejemplar 
•I  quede  agregado  al  protocolo  de  las  conferencias,  y  que  el  otro  lo  remita  el 
II  Señor  Pereda  á  su  Gobierno,  de  cuya  conocida  ilustración  no  puedo  menos  de 
II  esperar  Guatemala  una  acogida  favorable,  y  más  atendiendo  á  las  simpatías, 
•I  de  tantos  Diodos  d:  anifestadas  por  Su  Alteza  Serenísima  el  Presidente  Don 
•I  Antonio  López  de  Sant^-Anna,  hacia  el  Gobierno  del  Excelentísimo  Señor 
II  General  Carrera.  En  el  Memorándum  que  en  copia  se  acompaña,  dijo  el  Se 
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•<  flor  Pavón:  que  ^^reiteradas  veces  so  ha  propuesto  al  Señor  Plenipotenciario  de 
»'  México  el  prescindir  del  emjyeíio  de  hacer  especialmente  el  tratado  propuesto 
•»  porsii  parte  llamado  de  Umites.  Y  en  el  artículo  1  ®.  do  su  proyecto  de  tratado 
»*  propuso:  nCJontinuarán  siendo  los  límites  entre  una  y  otra  República  los  que 
'»  actualmente  lo  son,  etc.n  En  esa  conferencia  insistió  el  Señor  Pereda;  y  el 
<•  Señor  Pavón  no  solo  repitió  que  habia  inconvenientes  para  aceptar  el  tratado 
»«  d'^  limites,  sino  que  confesó  que  el  ^linistro  de  Mf'^xico  constauíenif^afe  había 
•»  llamado  su  atención  en  diversas  conversaciones  privadas  sobre  los  puntos  que 
»•  ha  indicado,  concluyendo  con  declarar  deHnitivamente  que  por  parte  de  Gua- 
«•  témala  quedaban  las  ne;]^oci aciones  iti  statu  qno. 

í«El  3  de  Julio  de  1855,  el  Señor  Pereda  insistió  de  nuevo  en  la  designa- 
H  cion  de  los  límites;  y  el  S^flor  Don  Luis  Batres,  representante  entonces  do 
»«  Guatemala,  repitiendo  las  declaraciones  del  Señor  Pavón  sobre  que  no  pare- 
n  cia  posible  ejecutar  ningún  convenio  sino  sobre  los  principios  del  Memoran- 
n  dum,  ofreció  buscar  algún  medio,  si  cabe  y  es  posible^  de  allanar  las  dificulta- 
••  des  que  resultan  entre  el  Memorándum  del  Señor  Pavón  y  la  declaración  del 
11  Señor  Pereda.  II 

Estos  documentos  oficiales  prueban  plenamente  quién  ha  tenido  la  culpa 
de  la  dilación.  México  ha  procurado  constantemente  la  designación  de  los  lí voli- 
tes, porque  la  ha  considerado  como  el  único  medio  de  cerrar  la  puerta  íl  recla- 
maciones, que  de  poca  importancia  tal  vez  en  su  origen,  se  convierten  con  el  curso 
del  tiempo  en  negocios  de  suma  trascendencia.  Guatemala,  por  el  contrario,  se 
ha  negado  con. stan  temen  te  á  la  designación  de  los  límites,  y  ha  pretendido  siem- 
pre la  conservación  del  stati¿  quo^  dejando  abierta  de  e.ste  modo  ancha  puerta  á 
disgustos  entre  los  particulares,  que  más  tarde  se  convierten  en  conflictos  entro 
los  gobiernos.  ¿Habría  habido  lugar  á  los  sucesos  del  Bejucal  y  á  tantos  otros,  co- 
mo antes  han  sido  causa  de  quejas,  y  ahora  mismo  ocupan  la  atención  de  los  dos 
países,  si  se  hubiera  fijadodeun  modoclaro  la  línea  divisoria?  Pero  todo  el  empeño 
de  México  ha  sido  estéril  ante  el  empeño  con  que  Guatemala  ha  sostenido  los 
derechos  que  cree  tener  sobre  Cliiapas  y  Soconusco.  Esperando  recobrar  algún 
dia  esos  pueblos  ú  obtener  una  compensación  pecuniaria,  se  ha  negado  á  poner 
término  á  un  negocio  perjudicial  para  ambas  naciones,  pretendiendo  celebrar 
tratados  de  otra  especie,  que  no  pueden  producir  el  bien  mientras  no  esté  defi- 
nida la  posesión  material  en  que  cada  gobierno  pueda  ejercer  la  autoridad  que 
le  corresponda  según  las  leyes.  Cierto  es  que  en  1854  Guatemala  convino  en  la 
incorporación  de  Chiapos  y  Soconusco;  pero  no  consintió  en  la  nominal  desig- 
nación de  los  límites,  pues  que,  como  siempre,  insistió  en  el  statu  quo^  según  se 
ve  en  el  artículo  1  9.  del  Memorándum  del  Señor  Pavón:  •» Continuarán  siendo 
hIos  límites  entro  una  y  otra  República  los  que  actnalmente  lo  son.n  Esta  frase 
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expresa  claramente  el  invariable  pensamiento  de  Guatemala:  no  sefialar  los  li- 
mites, y  dejar  por  lo  mismo  en  pié  todos  los  motivos  de  disgusto,  y  vivos  todos 
los  elementos  de  futuros  conflictos  entre  las  dos  naciones.  Además,  la  deferen- 
cia de  Guatemala  en  1&54:  tenia  por  bases  el  pago  de  una  deuda  que  México  no 
puede  reconocer,  y  la  pretensión  relativa  á  los  baldíos,  que  no  puede  ni  ser  ad- 
mitida á  examen,  por  no  tener  fundamento  alguno.  Difícil  es,  en  verdad,  al- 
canzar la  razón  en  que  Guatemala  se  ha  fundado  para  resistirse  ala  designación 
de  los  límites;  porque  no  es  posible  ni  suponer  siquiera,  que  esa  resistencia  en- 
vuelva la  idea  de  conservar  los  derechos  que  se  han  sostenido  hasta  hoy,  y  las 
esperanzas  que  hasta  hoy  se  han  alimentado.  Es  de  todo  punto  indispensable, 
por  lo  mismo,  poner  término  á  un  negocio  que  ya  ha  causado  males  á  los  dos 
países,  y  que  los  entraña  más  trascendentales  para  el  futuro  bienestar  de  dos 
Repúblicas  que  necesitan  vivir  cu  la  mas  perfecta  armonía. 

Los  trastornos  políticos  ocurridos  en  la  República  Mexicana  desde  el  aílo 
de  1854  hasta  el  aílo  de  1861  en  que  comenzó  la  intervención  francesa,  y  los 
que  ocasionó  estu  misma  intervención  hasta  el  aílo  de  1867,  impidieron  que  Mé- 
xico pudiera  ocuparse  de  discutir  siquiera  esta  cuestión  y  de  atenderen  manera 
alguna  á  Chiapas  y  Soconusco,  y  más  especialmente  á  este  Departamento,  que 
realment*  quedó  durante  todo  este  período  á  merced  del  Gobierno  de  Guate- 
mala. Terminada  la  intervención  extranjera  y  restablecida  la  paz,  el  Gobierno 
de  Guatemala  acreditó  como  su  representante  en  México,  al  Señor  Don  Manuel 
García  Granados,  quien  promovió  de  nuevo  esta  cuestión,  indicando  que  Soco- 
nusco pertenecia  á  Guatemala. 

El  Gobierno  de  México  le  contestó  desde  el  20  de  Octubre  de  1873  que 
México  no  podia  admitir  discusión  sobre  la  legitimidad  con  que  Chiapas  y  So- 
conusco forman  parte  integrante  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos.  Esa  nota 
no  fué  contestada  por  el  representante  de  Guatemala. 

Después  llegó  á  México  con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Guatemala,  el  Señor  Don  Ramón  Uriarte,  quien  pre 
sentó  el  21  de  Agosto  de  1874  un  Memoratidum  en  que  trataba  de  sostener  que 
era  ilegítima  la  agregación  de  Chiapas  y  Soconusco  a  México,  y  proponía  una 
línea  divisoria  que  dejaba  á  la  mayor  parte  de  Soconusco  del  lado  de  Gua- 
temala. 

Acompaño  á  usted  bajo  el  número.  . .  un  ejemplar  del  Memorándum  del 
Señor  Uriarte. 

El  Sr.  D.  José  María  Lafragua,  Secretario  que  era  entonces  de  Relaciones 
Exteriores,  contestó  detenidamente  en  9  de  Octubre  do  1875  el  Memorándum 
del  Señor  Uriarte,  entrando  en  una  detenida  y  razonada  discusión  de  todos  los 
incidentes  de  este  asunto,  la   cual  está  resumida  en  esta  nota,  y  terminando 
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con  proponer  un  proyecto  de  tratado  de  límites  que  reconocía  los  que  de  hecho 
han  existido  entre  la  antigua  Provincia,  hoy  Estado  de  Chiapas,  incluyendo  á 
Soconusco,  y  la  República  de  Guatemala. 

Acompaño  a  usted  copia  (número. . ..)  del  proyecto  de  tratado  del  Sefior 
Laf ragua  y  de  los  fragmentos  de  su  nota  de  9  de  Octubre  de  1875  que  se  rene- 
renú  los  fundamentos  que  tuvo  paraproponer  la  expresada  designación  de  limites. 

Extractos  de  esta  nota  están  publicados  (Documento  número  III)  en  el 
cuaderno  impreso  que  envié  ú  usted  con  mi  nota  de  9  Marzo  de  1882. 

Tampoco  contestó  nada  entonces  el  representante  de  Guatemala  á  esta 
propuesta;  pero  más  tarde,  el  7  de  Diciembre  de  1877,  el  mismo  Señor  Uriarte, 
que  todavía  tenia,  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Guatemala  en  México,  fírmó  con  el  Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  aquella  República  un  tratado,  en  el  cual  se  convino  que  una  comisión 
formada  do  dos  secciones  de  ingenieros,  nombrada  una  por  cada  parte  contra- 
tante, hiciese  un  estudio  preliminar  del  terreno  por  donde  se  consideró  que  de- 
bería pasar  la  línea  divisoria,  designando  desde  luego  los  puntos  que  se  deberían 
estudiar  más  especialmente  y  cuya  posición  geográfica  debería  fijarse  astronó- 
micamente. Acompaño  á  usted  (número.  . .)  un  ejemplar  do  ese  tratado. 

Estos  puntos  son  los  mismos  comprendidos  en  el  proyecto  de  tratado  pre- 
sentado por  el  Señor  Laf  ragua  el  9  de  Octubre  de  1875,  y  parece  claro  que  al 
aceptar  el  Gobierno  de  Guatemala  este  tratado  y  el  estudio  de  estos  puntos,  re- 
conocía,  aunque  indirectamente,  que  la  línea  divisoria  debería  pasar  por  ellos, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  Chiapas  y  Soconusco  deberían  quedar,  como  son,  for- 
mando parte  integrante  de  la  Federación  Mexicana. 

El  Señor  Montúfar  en  la  comunicación  que  dirigió  al  Departamento  de  Es- 
tado el  2  de  Noviembre  de  1881,  dice  que  este  tratado  tenia  un  propósito  oculto. 
Me  parece  que  con  esta  califícacion  se  hace  muy  poco  favor  á  sí  mismo  y  al  (Go- 
bierno do  su  país,  supuesto  que  él  era  Secretario  de  Relaciones  del  Gobierno  de 
GuateiDala  cuando  el  tratado  fué  ratificado  por  su  Gobierno,  aun  cuando  él  per- 
sonalmente no  haya  firmado  la  exprfisada  ratificación. 

Este  tratado  no  tenia,  sin  embargo,  propósito  oculto,  sino  el  único  objeto 
de  hacer  un  estudio  preliminar  del  terreno  por  el  cual  debe  pasar  la  linea  diviso- 
ria. Es  cierto  que  este  estudio  se  podía  haber  hecho  sin  necesidad  de  un  tratado; 
pero  Guatemala  prefirió  hacerlo  por  medio  de  un  tratado;  y  parece  ciertamente 
extraño  que  después  de  haber  firmado  y  ratificado  ese  tratado,  asuma  el  papel 
de  engañada  y  perjudicada  por  él.  Además,  el  tratado  no  solo  se  refería  al  es- 
tudio preliminar  del  terrreno,  sino  que  contenia  otras  estipulaciones  que  tenían 
por  objeto  evitar  toda  dificultad  entre  los  dos  países  mientras  estuviere  pendiente 
ese  estudio. 
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No  se  pudo  concluir  dicho  estudio  durr.nto  el  plazo  fijado  en  el  tratado,  ni 
en  una  prórop;a  en  quo  después  s^^  convino,  y  aunque  México  ha  procurado  que 
se  prorogue  do  nuevo  ese  plazo  para  terminar  el  estudio  pcnaiente,  no  lo  halo- 
grado  por  haberse  nvsistido  (auatíMuala  á  consentir  en  ello. 

Sin  eml)arLío,  la  Comisión  mexicana  de  in;2jenieros  continúa  haciendo  sus 
estudios  sobre  el  terreno,  con  o'»»j(»to  Cu*,  reunir  el  acopio  necesario  de  datos  que 
permitan  la  discusión  inteligente  de  est(5  asunto  y  su  fácil  y  pronto  término. 

Después  de  que  el  ííol  ierno  do  (íuatemala  hahia  manifestado  al  represen- 
tante de  los  Estados  Unidos  en  aquella  ciudad,  que  estaba  determinado  á  ceder 
á  Soconusco,  ó  por  lo  méncfe  su  derecho  sobn?  ose  territorio,  á  una  potencia  ex- 
tranjera, indicando  que  preferiría  para  esta  cesión  á  los  Kstados  Unidos,  y  que 
de  no  aceptarla  estos,  se  ofreceri?.  á  una  nación  europea;  y  después  de  que  el 
Gobierno  do  los  listados  Unidos,  con)placiendo  los  deseos  de  Guatemala,  habia 
ofrecido  su  mediación  á  México,  el  S(ífior  Don  Manuel  Herrem  (hijo),  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  (Guatemala  en  México, — y  res- 
pecto del  cual  el  General  Borrios  expresó  en  su  mensaJH,  al  abrir  el  actual  pe- 
ríodo de  sesiones  del  Congreso  guatemalteco,  el  I  9  de  Marzo  de  este  aflo,  quo 
estaba  plenamente  autorizado  para  íirmar  un  tratado  (jue  terminara  amistosa- 
mente las  cuestiones  pendientes  con  México, — dirigió  una  comunicación  a*  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  de  México,  el  14  de  Enero  de  este  aflo,  acom- 
pañando un  proyecto  de  tratado  de  límites  entro  ambos  países,  cuyo  artículo 
1  ^  dice  así  literalmente: 

»»1  9 — Ni  directa  ni  indirectamente  se  sujetarán  á  discusión  los  derechos 

quo  la  República  Mexicana  tiene  ó  juzga  tener  sobre  el  Estado  de  Chiapasó  su 
Departamento  de  Soconusco.  La  República  de  Guatemala,  libre  y  espontánea- 
mente trasfiere  t\  la  de  México  los  dere(^hos  que  tiene  ó  juzga  tener  sobre  el  ex- 
presado territorio  de  Chiapas,  incluso  Soconusco. n 

Es  cierto  que  en  el  artículo  VI  de  dir.lio  proyecto  se  propone  una  indem- 
dizacion  pecuniaria  pc^gada  por  México  á  (iuatemala  en  atención  á  que;  ésta  pres- 
cinde do  toda  discusión  respecto  de  derechos  referentes  á  Chiapas  y  Soconusco; 
pero  además  de  que  el  Gobierno  de  México  manifestó  desde  el  9  de  Octubre  do 
IB?»*),  que  no  puede  pagar  ind(ín)nizacion  por  una  cosa  que  le  pertenece  y  quo 
no  so  le  puede  disputar  fundadamíjntt;,  por  no  haber  razón  ni  derecho  alguno 
en  que  fundarla,  (?1  pago  de  una  indemnización,  suponiendo  quo  se  llegara  á  acor- 
dar alguna,  no  afectaría  la  esencia  de  la  cuestión,  á  la  vez  que  esto  demuestra 
que  el  Gobierno  de  (Guatemala  está  dispuesto,  á  lo  menos  si  han  de  darse  cré- 
dito á  sus  manifestaciones  oliciales,  á  reconocer  loque  es  un  hecho,  y  unihecho 
fundado  en  el  consentimiento  libre  de  los  pueblos,  la  legitimidad  con  que  forma 
parte  integrante  de  la  Nación  Mexican&  el  Estado  de  Chiapas  con  su  Departa- 
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mentó  de  Soconusco.  Acompaño  á  usted  (número  . . . . )  un  ejemplar  de  ese 
proyecto. 

Resumiendo  cuanto  se  ha  expuesto  en  la  presente  nota,  quedan  demostra- 
dos los  puntos  siguientes: 

1  ^  Chiapas  era  una  provincia  igual  á  las  demás  que  formaban  la  Capita- 
nía general  de  (Guatemala. 

2  9.  Chiapas,  el  dia  3  de  Setiembre  de  1821,  se  sepai'ó  libremente  de  Gua- 
temala y  se  unió  á  México. 

3  9.  Chiapas,  el  dia  12  de  Setiembre  de  1824,  se  unió  de  nuevo  á  los  Esta- 
dos Unidos  JMexicanos  por  el  voto  libre  de  la  mayoría  de  sus  habitantes. 

4  °  Soconusco,  en  1821,  era  un  partido  de  la  Intendencia  de  Chiapas,  y  co- 
mo tal  se  unió  al  imperio  Mexicano. 

5  ®.  Soconusco,  en  1824,  fué  legítimamente  representado  en  la  Junta  Su- 
prema de  Chiapas,  y  votó  libremente  por  la  agregación  á  México  ol  dia  3  de 
^I  ayo. 

6®.  La  acta  levantada  el  dia  24  de  Julio  de  1824  en  Tapachula,  fué  un 
hecho  revolucionario  y  de  todo  punto  ilegal. 

7  ®  Centro-Aiiíérica  reconoció  á  la  Junta  Suprema  de  Chiapas  y  ofreció 
respetar  su  resolución. 

8  ®  El  decreto  de  18  de  Agosto  de  1824,  por  el  que  el  Congreso  federal 
declaró  que  Soconusco,  en  virtud  de  su  pronunciamiento,  quedaba  unido  á  Cen- 
tro América,  fué  una  usurpación  de  los  derechos  de  México. 

9  9.  Las  not€tó  CÉ'.mbiaJas  entre  los  Ministros  Alamany  Mayorga,  no  cons- 
tituyeron un  convenio  legal. 

10®  El  decreto  de  31  do  Octubre  de  1825,  modificando  sustancial  mente 
las  proposiciones  del  Ministro  mexicano,  las  dejó  sin  efecto  alguno. 

11  ®.  La  neutralidad  en  que  de  hecho  quedó  Soconusco,  fué  muchas  veces 
violada  por  Guatemala. 

12^  Ningún  acto  de  autoridades  mexicanas,  reconociendo  la  neutralidad, 
pudo  ser  válido,  porque  cualquier  tratado  necesitaba  la  aprobación  del  Congreso. 

13^  México  no  tenia  obligación  alguna  de  respetar  la  neutralidad.  En 
consecuencia,  al  ocupar  Soconusco,  en  1842,  no  infringió  ningún  pacto  interna- 
cional, y  solo  hizo  uso  del  derecho  que  le  dieron  el  voto  de  3  de  Mayo  y  la  de- 
claración de  12  de  Setiembre  de  1824. 

14  ^  Soconusco  en  1842  fué  libre  para  unirse  de  nuevo  á  México;  porque 
aun  suponiendo  legítima  la  acta  de  Julio  de  1824,  en  virtud  de  olla  el  partido 
se  unió  á  Gen  tro- América,  no  á  Guatemala:  por  lo  mismo,  disuelta  aquella  Fe- 
deración, Guatemala  no  podia  tener  derecho  de  ninguna  especie. 

15  ®.  La  presión  militar,  las  intrigas  y  demás  abusos  que  Guatemala  ha 
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imputado  á  México,  no  están  prohados,  7  por  el  contrario,  lo  está  que  en  Se 
tiembre  de  1824,  no  había  tropas  mexicanas  en  Chiapas,  y  que  las  que  llevó  el 
Coronel  Aguayo  en  1842,  fueron  llamadas  por  los  habitantes  de  Soconusco. 

16  9.  Cualquiera  irregularidad  que  se  suponga  en  la  incorporación  de  Chia- 
pas y  en  la  de  Soconusco,  ha  quedado  enteramente  reparada  con  la  constante 
unión  de  esos  pueblos  durante  cincuenta  y  un  años  los  primeros,  y  durante 
treinta  y  tres  los  segundos,  en  cuyos  periodos  no  han  presentado  una  sola  queja 
ni  indicado  siquiera  repugnancia  á  seguir  perteneciendo á la  República  Mexicana. 

17  ^  Respecto  de  los  terrenos  baldíos,  no  es  admisible  por  ningún  motivo 
la  pretensión  de  Guatemala,  que  no  tenia  derecho  alguno  sobre  el  territorio  de 
Chiapas. 

18  ?  La  deuda  de  Chiapas  está  incluida  en  la  de  México,  que,  por  lo  mis- 
mo, no  es  responsable  de  ella  á  Guatemala,  ú  quien  en  último  caso  podría  más 
bien  reclamarse  alguna  suma,  importe  de  la  diferencia  que  resulta  entre  la  re- 
ferída  deuda  y  la  general  de  Centro-América. 

19  9,  La  dilación  de  tantos  afios  para  resolver  este  negocio,  es  de  la  res- 
ponsabilidad de  Guatemala,  que  ha  resistido  la  designación  de  los  límites,  pe- 
dida constantemente  por  el  Gobierno  de  iMéxico. 

Como  verá  usted,  la  relación  detenida  y  justificada  que  acabo  de  hacer  de 
los  hechos  que  han  ocasionado  las  presentes  dificultades  entre  México  y  Gua- 
temala, viene  á  demostrar  la  exactitud  de  los  conceptos  expresados  por  mi  en 
la  nota  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  usted  el  9  de  Marzo  último,  aunque  en 
ella  solamente  mencioné  á  grandes  rasgos  y  sin  entrar  en  detalles,  el  estado  ac- 
tual de  esta  cuestión. 

Antes  de  terminar  esta  nota,  creo  conveniente  indicar  que  no  concibo  có- 
mo una  nación  puede  ofrecer  á  otra  la  cesión  de  un  territorio  que  no  le  perte- 
nece, y  del  cual  no  está  en  posesión,  y  sí  lo  está  otra  nación  que  funda  su  pose- 
sión en  títulos  bastantes,  como  son  la  voluntad  libre  y  espontánea  de  los  pueblos 
que  habitan  ese  territorio.  El  fundamento  que  se  alega  para  proceder  así,  de 
que  Guatemala  desea  interponer  entre  su  territorio  y  el  de  su  actual  vecino,  á 
una  nación  más  poderosa  que  México,  por  librarse  de  supuestas  asechanzas  de 
este  pais,  no  puede  ser  mks  insuficiente,  supuesto  que  siguiendo  el  sistema  de 
raciocinio  del  Gobierno  guatemalteco,  mientras  más  poderosa  fuese  la  nación 
que  se  interpusiese  entre  México  y  Guatemala,  mayores  serian  los  peligros  pa- 
ra ésta. 

Nada  demuestra  mejor  la  falta  de  justificación  de  la  conducta  del  Gobier- 
no de  Guatemala  en  este  asunto,  quo  lo  que  aparece  de  los  documentos  publi- 
cados por  el  Senado  de  los  Estados  Unidos,  y  de  los  que  ahora  remito  anexos 
á  esta  nota. 
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En  efecto,  el  Gol)ií'rno  de  Guatemala  manifestó  al  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos,  por  conducto  de  su  representante  en  aqu'ílla  ciudad,  que  México 
hania  concjuistado  dos  de  sus  provincias  y  queria  conquistar  el  resto  del  país; 
y  que  para  evitarlo,  pedia  la  protección  de  los  listados  Unidos,  aun  ofreciéndo- 
les el  territorio  en  disputa,  porque  de  no  conceder  los  Estados  Unidos  esta  pro- 
tección, tendría  que  pedirla  de  al«;un  Gobierno  europeo.  Al  mismo  tiempo  que 
hacia  esto,  el  ref>resentante  de  Guatemals;  en  México  manifestaba  al  Gobierno 
nioxicano  (|Uo  ia  única  razón  que  ha  tenido  para  no  reconocer  la  legitimidad 
con  que  Chirapas  y  Soconusco  forman  parte  de  la  Federación  Mexicana,  era  un 
punto  d**  amor  propio  y  de  honor  nacional;  pero  que  baria  este  reconocimiento 
si  México  pagaba  una  cantidad  de  dinero  de  míus  ó  menos  importancia;  y  mien- 
tras los  Estados  Unidos,  en  virtud  de  las  gestiones  do  Guatemala,  ofrecían  á 
México  hacer  de  arbitros  en  esa  cuestión,  el  representante  de  Guatemala  en 
México  procuraba  arreglar  ésta,  dándose  por  satisfecho  con  el  pago  de  una  can- 
tidad de  dinero. 

Además,  el  Ministro  de  Guatemala  en  ÍVIéxico,  ampliamente  autorizado  por 
su  Gobierno  para  decidir  esta  cuestión,  manifest<3al  Sefior  Morgan,  según  comu- 
nicó este  diplomático  al  Departamento  de  Estado  en  la  nota  de  1 1  de  Agosto  de 
1881,  que  Guatemala  aceptaría  el  arbitraje  de  los  Estados  Unidos,  con  la  condi- 
ción de  que  se  estipulara  verbalmente  que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
decidiría  que  Chiapns  pertenece  á  México,  agregando  el  Señor  Herrera  que  esta 
era  simplemente  una  cuestión  de  orgullo  para  su  país,  y  que  no  creia  que  en  nin- 
í^un  caso  pudiera  decidirse  en  su  favor;  pero  que  sin  embargo  no  prescindirían 

de  ella. 

El  Honorable  James  G.  Blaine,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos, al  recibir  esa  comunicación  de  Mr.  Mor^-an,  aceptó  la  indicación  hecha  en 
ella  y  en  su  nota  de  28  de  Novienibre  de  1881,  en  que  reiteró  á  México  la  ofer- 
ta de  mediación  de  los  Estados  Unidos  en  esta  cuestión,  y  la  propuso  ya.  en  los 
términos  indicados  por  Mr.  Morgan,  esto  es,  de  que  se  entendiese  que  no  sepo- 
nia  en  duda  el  derecho  de  México  para  considerar  como  parte  integrante  do 
su  territorio  al  Estado  de  Chiapas,  que  comprende  á  Soconusco  como  uno  de  sus 
Departamentos;  y  no  hizo  Cáto,  como  lo  proponía  Mr.  Morgan,  por  medio  de  un 
acuerdo  verbal,  sino  consignándolo  por  escrito  en  su  expresada  comunicación 
para  darle  mayor  fuerza. 

Las  consecuencias  que  de  estos  hechos  se  desprenden  son  demasiado  claras 
para  que  crea  yo  necesario  detenerme  á  enumei'arlas. 

Temo  haber  abusado  de  la  benevolencia  de  usted  al  hacerle  esta  larga  re- 
lación de  los  hechos  en  que  se  fundan  los  derechos  do  México  en  este  caso;  pe- 
ro me  habia  parecido  de  mi  deber,  en  vista  de  las  consideraciones  que  indiqué 
al  príncipio  de  esta  comunicación. 
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TfjMgo  la  honra  de  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de 
mi  nmv  distiníruida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  6  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario  interino. 


(No  se  insertan  á  continuación  los  encxos  á  t^ue  se  refiere  la  nota  anterior,  pt^r  estar  ex- 
tractados en  ella.) 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriorc*, — 
México. — Sección  de  América. — Número  385. — Nota  á  Mr.  Frelinpfhuy- 
sen  sobre  la  cuestión  de  Guatemala. 

México,  Mayo  29  de  1882. 

Esta  Secretaría  se  ha  impuesto  con  interés  de  la  nota  que  esa  Le- 
gación dirigió  al  Departamento  de  Estado,  con  fecha  6  del  actual,  res- 
pecto de  la  cuestión  de  límites  entre  México  y  Guatemala,  cuya  nota 
se  sirve  usted  acompañar  en  copia  á  su  despacho  número  221  de  la  mis- 
ma fecha. 

El  Gobierno  espera  que  la  lectura  de  dicha  nota  sirva  para  que  el 
Departamento  de  Estado  rectifique  algunos  de  los  errores  en  que  pue- 
den haberlo  hecho  incurrir  los  inexactos  informes  de  los  aijentes  de  Gua- 
témala. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Washington. — D.  C. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
225. — Conclusión  de  los  documentos  sobre  nuestras  cuestiones  con  Gua- 
temala. 


Washington,  Mayo  6  de  1882. 

Habiendo  pasado  ya  varios  dias  sin  que  me  remitieran  de  la  impren- 
ta del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  la  parte  pendiente  de  los  docu- 
mentos referentes  á  nuestras  cuestiones  con  Guatemala,  que  fueron  envia- 
dos por  el  Presidente  al  Senado,  con  su  mensaje  de  17  de  Febrero  de  este 
año,  y  que  yo  consideraba  no  ocuparían  mas  que  tres  ó  cuatro  páginas, 
que  podrían  imprimirse  en  un  dia,  ocurrí  hoy  de  nuevo  en  solicitud  de 
dichos  documentos,  á  la  imprenta. 

En  los  momentos  en  que  yo  llegaba  terminaba  la  impresión  y  pude 
ya  traerme  algunos  ejemplares  de  ellos,  de  los  cuales  remito  á  usted  uno. 
En  esta  nota  haré  á  usted  una  relación  sucinta  de  la  parte  de  estos  docu- 
mentos de  que  no  hablé  á  usted  en  mi  nota  número  218,  de  ayer,  por  no 
estar  aún  impresa. 

Las  dos  comunicaciones  anunciadas  en  el  índice  que  contiene  la  pri- 
mera parte,  no  ocupan,  en  efecto,  más  que  cerca  de  tres  páginas,  y  la  nota 
de  Mr.  Frelinghuysen  á  Mr.  Morgan,  fechada  el  16  de  Febrero,  que  parece 
ser  la  única  que  hasta  entonces  había  dirigido  á  la  Legación  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  México  sobre  este  asunto,  y  que  probablemente  fué  escri- 
ta para  terminar  con  ella  la  correspondencia  que  se  envió  el  dia  siguien- 
te al  Senado,  parece  que  tiene  más  bien  por  objeto  censurar  la  conducta 
de  los  representantes  de  Guatemaln,  que  al  paso  que  urgian  á  los  Estados 
Unidos  porque  ofrecieran  su  mediación  á  México,  nos  presentaban  proyec- 
tos do  tratado  para  arreglar  la  cuestión  «liroctamente  con  nosotros,  y  des- 
entendiéndose por  completo  de  la  mediación  de  los  Estados  Unidos. 

Después  de  esta  nota,  aparece  una  comunicación  de  Mr.  Frelinghuy- 
sen dirigida  al  Senador  Windom,  Presidente  de  la  Comisión  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Senado,  en  la  que  le  dice,  en  respuesta  á  la  comunica- 
ción de  este  Senador,  del  dia  10,  en  que  preguntaba  si  habia  inconvenien- 
te para  que  se  imprimiera  dicha  corresptmdencia,  que  consideraba  que 
debia  formar  parte  de  ella  la  comunicación  que  dirigió  á  Mr.  Frelinghuy- 
sen sobre  este  asunto,  el  9  de  Marzo  último,  y  la  respuesta  de  Mr.  Freí- 
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ingliiiyson   del  24  del  mismo  mes,  cuyos  documentos  aparecen  también 
publicados  como  final  de  la  expresada  correspondencia. 

Como  recordará  usted,  con  mi  citada  nota  de  24  de  Marzo,  remití  á 
Mr.  Frelinghnysen  un  ejemplar  del  cuaderno  publica<lo  en  inglés  en  Nue- 
va York,  que  contiene  varios  documentos  respecto  deestacuestion,  y  afor- 
tunadamente esto  liace  que  el  mensnje  no  aparezca  ya  conteniendo  sola- 
mente los  cargos  ó  inculpaciones  contra  Mixico,  que  lian  hecho  los  agen- 
tes de  Guatemala  en  Washington  y  el  representante  de  los  Estados  Unidos 
en  Guatemala,  sino  que  están  consignadas  á  la  vez,  las  razones  que  jus- 
tifican el  derecho  de  México  en  este  caso. 

Considero  que  este  hecho  es  muy  significativo,  pues  él  demuestra  no 
solo  la  imparcialidad  y  buena  fé  de>  Mr.  Frelinghuysen  en  esta  cuestión, 
sino  hasta  su  deseo  de  que  estuviera  pnístíiitado  en  ella  el  lado  de  Méxi- 
co; pues  como  usted  sabe,  no  es  usual  que  este  Gobierno  adicione  los  do- 
cumentos enviados  al  Congreso,  en  la  forma  que  lo  hizo  Mr.  Frelinghuy- 
sen, sino  que  cuando  hay  alguno  nuevo,  de  bastante  grav^nlad,  que  se  cree 
conveniente  mandarlo  al  Poder  Legislativo,  se  le  envía  con  un  nuevo  men- 
saje del  Presidente. 

Mi  nota  de  í)  de  Marzo  ultimo  no  tenia  una  importancia  de  tal  natu- 
raleza que  valiera  la  pena  de  enviarla  al  Senado  con  un  mensaje  especial, 
y  por  este  motivo  Mr.  Frelinghuysen  recurrió  al  arbitrio  desusado  aquí,  de 
adicionar  con  ella  la  expresada  correspondencia. 

Este  hecho  me  hizo  modificar  algún  tanto  la  nota  (jue  tenia  escrita 
hoy  para  Mr.  Frelinghuysen  y  de  la  cual  mando  á  usted  ciSpia  con  mi  co- 
municación número  221  de  esta  feclni,  poniéndola  ya  en  arnionía  con  la 
que  aparece  en  los  documentos  completos  publicados  por  este  Gobierno, 
sobre  este  asunto. 

Consiílerandoque  podia  ser  conveniente  (jue  usted  publicase  en  Mé 
xico  la  nota  <le  Mr.  Blaine  á  Mr.  Morgan,  de  28  de  Noviembre  de  18SI,  y 
el  Memora nrhtiti  de  la  conferencia  tenida  por  usted  el  LSde  Marzo  últi- 
mo, con  el  mismo  Mr.  Morgan,  que  sirve  de  respuesta  á  diclia  nota,  con 
las  comunicaciones  posteriores  á  ese  Aínnonínd um,  cuyos  documentos 
me  mandó  usted  con  su  nota  número  177  de  10  de  Abril  próximo  pasa- 
do, dirigí  á  usted  hoy  el  siguiente  telegrama  en  cifra: 

iiWashington,  Mayo  6  de  1882. — Al  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 
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II  Mensaje  sobre  cuestiones  entre  México  y  Guatemala  publicado  ya. 
•Puede  usted  publicar  segunda  nota  Blaine  y  respuesta. 


(Firmado). — M  ,Romero,n 


Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida   considera- 
ción. 

(Firmado).-— Ai.  Homero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América, — Número  360.-T-Mensaje  del  Presidente 
sobre  la  cuestión  entre  México  y  Guatemala. 


México,  Mayo  26  de  1882. 

Ha  sido  en  mi  poder  la  nota  de  usted,  número  225,  de  6  del  actual, 
con  la  que  se  sirve  acompañar  un  ejemplar  completo  del  Mensaje  del 
Presidente  de  ese  país  sobre  nuestras  cuestiones  con  Guatemala.  Recibí 
también  oportunamente  el  telegrama  que  viene  inserto  al  final  de  dicha 
nota. 

Es  efectivamente  digno  de  llamar  la  atención,  como  lo  dice  usted  en 
su  citada  nota,  el  hecho  de  haberse  reproducido  íntegro  en  el  Mensaje 
del  Presidente,  el  folleto  publicado  un  inglés  en  Nueva  York,  cuyo  hecho 
es  una  presunción  de  la  imparcialidad  del  Secretario  de  Estado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México. — Washington. — D.  C. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Núinero 
254. — Respuesta  de  Mr.  Frclinghnyscn  á  mi  nota  de  6  del  actual. 

Washington,  Mayo  13  de  1882. 

Acabo  do  recibir  una  notri  de  Mr.  Frelinghnysen,  de  esta  fecha,  en 
la  cual  me  acusa  recibo  de  laque  le  dirigí  el  C  del  corriente,  con  relación 
á  nuestras  diferencias  con  Guatemala,  motivadas  por  la  cuestión  de  lí- 
mites, y  de  cuya  nota  mandé  á  usted  copia  con  mi  comunicación  número 
221,  de  la  misma  fecha.  Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota 
expresada  de  Mr.  Frelinghuysen. 

Como  verá  usted  en  ella,  me  dice  el  Secretario  de  Estado  que  estu- 
diará detenidamente  mi  expresada  comunicación  lo  más  pronto  que  le 
sea  posible,  y  supongo  que  será  después  de  recibir  la  traducción  queme 
pidió  ayer  Mr.  Davis,  y  de  cuyo  incidente  hablé  á  usted  en  mi  nota  nú- 
mero 253  de  esta  misma  fecha. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Vayo  13  de  1882. 

Seflor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  do  la  nota  do  usted,  do  6  dol  corrionte 
mes,  rolativa  á  las  diricultados  entro  lr.s  IlrpüMicas  de  México  y  («uatoniala. 
La  muy  plena  relación  que  hace  usted  úíí  este  ne;;ocio,  reciliiní,  tan  pronto  co- 
mo sea  posible,  mi  atenta  consideración. 

Renuevo  á  usted  las  sr-í^uridadcs  de  mi  nuis  alta  consideración. 

(Firmado). —  /'Vec?.  T.  Frelinghuyéen. 
Seflor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Mayo  13  do  1882, 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  390. — Respuesta  de  Mr.  Fre- 
linghuysen  á  la  nota  sobre  Guatemala. 

México,  Mayo  29  de  1882. 

Se  lia  impuestíj  esta  Secretaría  de  la  nota  que  Mr.  Frelinghuysen 
diriyió  á  usted  en  respuesta  á  la  de  esa  Legación,  de  6  del  actual,  sobre 
nuestras  dificultades  con  Guatemala,  de  cuya  nota  se  sirvió  usted  enviar- 
me copia  y  traducción  con  su  despacho  número  254  de  13  de  este  mes. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MaHsccd. 
Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México. — Washington. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
312. — 13  ^  entrevista  con  Mr.  Frelinghuysen. 

Washington,  Mayo  25  de  1882. 

Hoy  en  la  mañana  ocurrí  al  Departamento  de  Estado,  con  objeto  de 
hablará  Mr.  Frelinghuysen  respecto  de  nuestros  negocios  pendientes,  y 
especialmente  de  la  llegada  del  General  Barrios  á  este  país  y  objetos  que 
se  propone  alcanzar.  Me  recibió  desde  luego  y  tuve  con  él  una  conver- 
sación larga  y  cordial,  de  la  cual  quedé  satisfecho. 

Comencé  por  hablarle  de  la  llegada  del  General  Barrios  á  este  país, 
diciéndole  que  después  de  las  esperanzas  que  había  concebido  con  la  po- 
lítica de  Mr.  Blaine  y  de  la  plena  seguridad  que  tenia  de  que  los  Esta- 
dos Unidos  lo  ayudarían  eficazmente  á  subyugar  á  la  América  Central 
y  á  arreglar  á  su  sabor,  sus  cuestiones  con  México,  habia  recibido  un  gran 
desengaño  con  la  política  prudente  y  justificada  que  seguia  la  actual  ad- 
ministración; y  que  deseando  llevar  á  cabo  sus  miras,  con  el  auxilio  de 
este  Gobierno,  pues  de  otra  manera  no  podia  realizarlas,  y  creyendo  que 
su  presencia  en  este  país  y  los  mezquinos  elementos  que  pudiera  traer  k 
él,  harían  decidir  á  la  actual  administración  á  seguir  la  política  de  Mr. 
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Blaine,  se  habia  determinado  á  venir  personalmente,  aunrjue  c  in  ;rrave 
peligro  de  que  su  ausencia  de  Guat^Miuila,  oca>ionara  un  irs.-^tom»»  qne 
diese  por  resultado  la  caída  de  su  Gobierno:  queestal*ayo  <-. .:uro  de  qae 
pondria  en  juei^o  todas  sus  intrií^as  y  sus  elementa  «s  para  inducir  á  trsie 
Gobierno  á  que  si^^uiese  la  política  expresada:  que  tainbion  t«^nia  yo  !a 
plena  .seguridad  de  que  ni  Mr.  Freli nghu j'sen  ni  el  Prt?M']trnte.  «»e  pres- 
tarían á  convertirse  en  instrumento  de  un  hombre  audaz  v  ambicioso, 
comprometiéndose  en  una  política  de  aventuras:  pero  que  creía  conve- 
niente darle  los  informes  precedentes,  para  su  conocimiento,  porque  me 
parecía  que  ninguna  precaucicm  era  bastante  contra  hombres  sin  escrú- 
pulos, que  tienen  la  intriga  por  única  norma  y  que  están  muy  adiestra- 
dos en  el  arte  de  engañar. 

Entré  en  muchos  pormenores  y  en  varias  consideraciones  que  no 
refiero  aquí  por  no  alargar  demasiado  esta  comunicación  y  por  haber  con- 
signado ya  la  esencia  de  lo  que  dije. 

Mr.  Frelinghuysen  me  dijo  que  no  me  equivocaba  yo  ai  creer  que 
las  manifestaciones  del  Gobierno  de  Guatemala  no  le  harían  cambiar  la 
política  que  cree  conveniente  seguir:  que  reconocía  que  los  guatemaltecos 
presentan  de  una  manera  muy  plausible  sus  negocios:  que  el  Señor  Mon- 
túfar  le  llevó  una  ocasión  una  exposición  bien  escrita,  traducida  al  inglés, 
que  fué  muy  bien  leída  por  su  Secretario  y  que  lo  iir  presionó  algún 
tanto;  pero  que  nada  habia  logrado  con  ella:  que  el  Goh'uwno  de  Guate- 
mala le  ha  ofrecido  ya  la  ancxloa  de  aquel  pa{>^  A  los  Ef*(ado8  CaiduSj 
y  que  la  actual  ad ministraciou  no  está  por  la  (ujre(j<icion  á  loti  Estados 
Unidos  de  niwjun  otro  p(fis;  que  cree  que  tiene  bastante  territorio  y 
que  no  le  conviene  adquirir  más,  especicdmente  en  condiciones  hetero- 
géneas. 

Como  consideración  de  oportunidad,  le  hice  presente,  respecto  de 

este  punto,  que  la  admisión  de  un  elemento  heterogéneo  en  la  Union, 
vendría  á  dar  á  ese  elemento  la  balanza  del  poder,  supuesto  que  estando 
los  partidos  políticos  divididos  aquí  casi  con  igualdad,  del  lado  de  que  él 
se  pusiere,  por  pequeño  que  fuese,  estaría  la  mayoría,  y  por  lo  mismo  el 
poder. 

Me  dijo  Mr.  Frelinghuysen  que  tenia  pendiente  una  respuesta  á  Mé- 
xico en  vista  de  nuestras  últimas  comunicaciones  sobre  este  asunto,  y 
que  no  sabia  como  darla:  que  le  parecía  muy  razonable  y  fundada  la  po- 
sición que  México  habia  asumido  en  la  cuestión  de  mediación  ó  arbitra- 
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mentó  de  los  Estados  Unidos  y  que  de  allí  enianaba  su  dificultad,  y  hasta 
expresó  repugnancia  absoluta  para  que  los  Estados  Unidos  hicieran  de 
arbitros  en  dicha  cuestión. 

Dije  á  Mi".  Frelin;j:liu3'sen  que  la  mejor  manera  de  terminar  este 
asunto,  seria  notiticar  á  las  dos  naciones  interesadas  que  los  Estados  Uni- 
dos tomarían  en  consideración  el  proyecto  de  hacer  <le  mediadores  ó  ar- 
bitros en  sus  diferencias,  siempre  que  así  lo  pidiesen  ambos  de  común 
acuerdo,  cuya  indicación  le  pareció  bien. 

Estuvo  Mr.  Freiini,dmysen  muy  esplícito  sobre  esta  cuestión,  dicién- 
dome  claramente  que  ninguna  inthiencia  lo  haría  separarse  de  lo  qu^^ul 
consideraba  justo,  conveniente  y  decoroso  para  este  país,  y  no  refíeroá 
usted  todo  lo  que  me  dijo  porque  me  parece  bastante  este  resumen;  pero 
sí  debo  decirle  que  qued¿  con  la  convicción  de  que  los  trabajos  de  Gua- 
temala para  con  este  Gobierno  no  tendrán  éxito. 

Hablé  en  seguida  ^í  Mr.Frelinghuysen,  del  Memorandihin  que  pre- 
senté al  Señor  Montiifar  el  17  de  Abril  de  1.SS2,  y  del  cual  mandé  á  us- 
ted copia  con  mi  nota  número  183  de  la  misma  fucha,  explican(h)  de 
nuevo  detenidamente  el  estado  «le  nuestras  cuestiones  con  Guatemala,  y 
diciéndole  que  no  podemos  ni  discutir  la  legitimidad  con  que  Chiapas 
forma  parte  de  la  (Jnion,  como  los  Estados  Unidos  no  podrían  discutir, 
ni  menos  someter  al  arbitramento  d(;  una  nación  amiga,  el  derecho  que 
tienen  para  considerar  á  Texas  y  á  California  como  Estados  de  la  Union 
Norte  Americana:  que  convei'sando  sobre  este  asunto  con  el  Señor  Mon- 
túfar,  le  habia  yo  dicho  de  una  manera  privada  y  sin  tener  autorización 
de  mi  Gobierno,  í|ue  si  Guatemala  reconocía  claramente,  como  lo  ha  re- 
conocido de  una  manera  indirecta,  en  varias  veces,  que  Chiapas  y  Soco- 
nusco forman  legítimamente  parte  integrante  de  México,  creía  yo  que 
no  habría  inconveniente,  por  parte  de  México,  para  que  las  cuestiones 
pendientes,  entre  las  cuales  estaría  la  de  la  designación  de  los  límites  en- 
tre Chiapas  y  Soconusco  con  Guatemala,  se  sometiesen  al  arbitramento 
de  los  Estados  Unidos:  que  con  este  objeto  habia  escrito  un  Memorándum 
privado,  que  no  tiene  ni  fecha  ni  firma,  y  que  lo  habia  sometido  al  Señor 
Montúfar  para  que  si  era  aprobado  por  él,  lo  propusiese  informalmente 
ámi  Gobierno,  y  si  merecía  su  aprobación,  procediese  á  formalizarlo  aquí, 
ó  en  la  ciudad  de  México:  que  el  Soñor  Montúfar  me  comunicó  recien- 
temente que  habia  presentadoeste  il/r'/?i9/Ynicíi¿?)ial  Departamento  de  Es- 
tado, y  que  como  teraia  yo  que  su  objeto  al  comunicar  un  documento 

na 
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que  no  tiene  todavía  autorización  ninguna,  fuese  de  alcruna  manera  per- 
judicial á  México,  me  parecía  conveniente  hecerle  (á  Mr.  Frelinghuysen) 
las  exi  licaciones  que  preceden,  para  que  supiese  la  verdad  de  lo  ocurriilo 
«obre  ( ste  asunto. 


Mi'.  Frelinghuysen  se  impuso  con  atención  de  todo  lo  que  le  dije  y 
me  contestó  que  en  efecto  el  Señor  Montufar  le  habla  lleva<lo  el  Meiiio- 
randii.n  expresado,  según  él  me  lo  indicó  oportunamente,  y  que  como 
me  había  dicho  ya,  le  parecía  que  los  Estados  Unidos  no  deberían  inge- 
rirse en  este  asunto. 


Yíi  para  despedirme  de  Mr.  Frelinghuysen,  le  recomendé  de  nuevo 
el  envío  al  Senado  de  los  documentos  referentes  á  las  reclamaciones  de 
La  Abra  y  Weill  y  de  los  relativos  á  nuestras  cuestiones  peni  lien  tes  con 
Guatemala,  posteriores  á  los  publicados  en  el  Mensaje  del  Presidente,  que 
usted  conoce.  Le  recomendé  de  nuevo  este  último,  en  cuanto  se  termine 
la  traducción  de  mi  nota  de  6  del  actual,  sobre  este  asunto,  que  aun  está 
pendiente. 

Reitero  á  usted  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  480. — 13  *  entrevista  con  Mr. 
Frelinghuysen. 

México,  Junio  21  de  1882. 

El  Señor  Presidente,  á  quien  di  cuenta  del  contenido  de  la  not^adc 
usted,  número  312  de  25  de  Mayo  próximo  pasado,  se  ha  enterado  con 
el  mayor  interés  de  las  importantísimas  declaraciones  hechas  por  e¡  Se- 
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cretaríode  Estado,  en  la  conferencia  que  tuvo  usted  con  él  en  la  misma 
fecha,  y  á  la  cual  se  refiere  la  nota  que  contesto. 
Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México. — Washington. — D.  C. 


Leofacion  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 


'O 


429. — Nota  do  Mr.  Frelinghuysen  al  Sr.  Montúfar,  de  5  del  actual. 

Washington,  Junio  15  de  1882. 

Antier  llegó  á  esta  ciudad  el  Sr.  Montúfar,  y  en  la  noche  vino  á 
verme  y  tuvo  una  larga  conversación  conmigo,  en  la  cual  me  dijo  que 
después  de  haberme  puesto  su  telegrama,  que  usted  conoce,  pidiéndome 
noticia  del  contenido  de  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  habia  llegado  és- 
ta á  su  poder,  y  se  habia  informado  de  su  contenido.  Me  dijo  también 
que  la  habia  traído  de  Nueva  York,  con  la  intención  de  ensefiánnela; 
pero  que  por  olvido  la  habia  dejado  en  su  hotel.  Me  informó  además, 
que  para  que  no  se  creyera  en  Guatemala  que  él  cambiaba  la  esencia  de 
dicha  nota  al  traducirla  ó  al  copiarla,  la  habia  enviado  original,  y  que 
solamente  se  habia  queílado  con  una  copia  de  ella.  Por  último,  insistió 
ílc  nuev^o  en  lo  que  antes  me  habia  dicho  detenidamente  sobre  el  asun- 
to del  arbitramento  de  los  Estarlos  Uniflos  en  nuestras  cuestiones  con 
Guatemala. 

Deseando  conocer  esa  nota  íntegramente,  pues  tan  solo  tenia  noti- 
cia de  una  parte  de  ella,  le  dije  que  la  leeria  yo  con  gusto  si  no  tenia 
inconveniente  en  facilitármela;  rae  contestó  que  ninguno  y  que  me  la 
mandaría  al  dia  si<;uiente. 

Al  medio  dia  de  hoy  vino  de  nuevo  á  verme  el  Sr.  Montúfar  y  me 
trajo  ya  la  copia  de  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen:  le  pregunté  si  te- 
nia inconveniente  en  que  sacara  yo  copia  de  ese  documento  para  hacer 
de  él  el  uso  que  me  pareciera  oportuno,  y  me  contestó  que  ninguno,  por 
lo  cual  he  sacado  la  copia  que  mando  á  usted,  acompañada  de  la  traduc- 
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cion  correspondiente,  quedándome  con  otra  copia  para  el  archivo  de  ea- 


ta  Lef^ftcion. 


Como  verá  usted,  la  nota  de  Mr,  Frelinghuysen  es  importante,  aun- 
que está  muy  ¡(y os  de  ser  lo  que  el  Gííbierno  de  Guatemala  desea.  Mr. 
Frelim^huysen  empieza  por  acusar  recibo  de  varias  notas  del  Sr.  Mon- 
tufar,  rospocto  de  la  mediación  que  Guatemala  ha  solicitado  de  este  Go- 
bierno, y  en  la  cual  ha  insistido  reit<u*adaTnonte  el  Sr.  Montúfar,  y  des- 
pués menciona  especialmente  dos  de  estas  notas,  fechadas  el  2  y  el  24 
de  Mayo  próximo  pasado,  lo  cual  viene  á  confirmar  lo  que  habia  dicho 
á  usted  respecto  de  lo  que  el  Señor  Montúfar  persistía  címstantemente, 
ya  en  notas  oficiales,  ya  en  conversaciones  Cím  el  Secretario  de  Estado,  en 
que  este  Gobierno  insistiere  en  el  arbitramento  ofrecido  por  Mr.  Blaine. 

Es  de  notarse  el  concopto  de  Mr.  Frelinghuysen,  contenido  en  la 
primera  parte  de  su  nota  al  Señor  Montúfar,  deque  Mr.  Morirán  ofreció 
al  Gobierno  de  México  el  arbitraje  del  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos en  nuestras  cuestiones  con  Guatemala,  sin  autorización  del  Departa- 
mento de  Estado,  aunque  de  acuerdo  con  el  espíritu  de  las  instrucciones 
que  se  lo  hablan  comunicado,  y  que  esta  oferta  fu¿  aprobada  despuea 
por  dicho  Departamento. 

La  mayor  parte  de  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen  se  reduce  á  hacer 
la  historia  de  la  mediación  ofrecida  por  los  Estados  Unidos  en  nuestras 
cuestiones  con  Guatemala,  insertando  fras^mentos  consiílerables  de  las  dos 
notas  de  Mr.  Blaine  á  Mr.  Morgan,  do  IG  <le  Junio  y  28  ilc  Noviembre 
de  1881,  de  la  nota  de  Mr.  Morgan,  dirigida  á  usted  en  31  <Il'  Diciembre 
del  mismo  año,  y  del  Manioramlaiu  de  usted,  en  respuesta  á  ¡a  segunda 
nota  de  Mr.  Blaine,  fechada  el  20  de  Marzo  últiuio,  el  cual  por  cierto  es- 
tá tan  mal  traducido,  que  apenas  se  pu(?de  entender,  según  notará  usted, 

Mr.  Frelinghuysen  mando  copia  de  este  Mrnuonoulam  de  usted  al 
Señor  Montúfar  con  su  nota  citada. 

Mr.  Frelinghuysen  refiere  que  el  Sr.  Montúfar  le  dijo  oficialmente, 
con  fecha  2  de  Mayo  próximo  pasado,  que  yo  le  habia  presentado  pro- 
posiciones para  aceptar  la  mediación  de  los  Estados  Unidos,  y  que  en 
nota  de  25  del  mismo  Mayo  le  comunicó  (|ue  habia  peligro  de  que  esas 
proposiciones  fuesen  retiradas,  y  que  su  retirada  hacia  inevitable  la  guer- 
ra entre  Me'xico  y  Guatemala. 

Estas  especies,  consignadas  en  documentos  oficiales  del  representan- 
te de  Guatemala^  me  demuestran  cuan  conveniente  fué  el  que  hubiera 
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yo  informado  á  Mr.  Frelinghuysen,  como  lo  hice  en  mi  carta  de  3  del 
actual,  do  lo  ocurrido  sobre  este  asunto,  de  la  cual  envié  á  usted  copia 
con  mi  nota  número  359  de  la  misma  fecha. 

Respecto  de  la  guerra  anunciada  por  el  Señor  Montúfar,  Mr.  Fre- 
linghuysen  expresa  el  siguiente  concepto: 

"  En  respuesta,  tengo  instrucciones  del  Presidente  para  decir  á  us- 
ted, que  veria  la  guerra  en  el  continente  do  Norte  Ame'rica,  entre  dos 
Repúblicas  de  origen  y  lengua  común,  con  profunda  solicitud  y  pesar. 
Este  Gobierno,  como  un  amigo  neutral  de  ambas  partes,  no  omitirá  nin- 
gún esfuerzo  razonable  para  evitarla. n 

En  seguida  habla  Mr.  Frelinghuysen  del  proyecto  escrito  por  mí  en 
17  de  Abril  último,  con  la  modificación  sugerida  por  el  Señor  Montúfar, 
que  rae  habia  comunicado  verbalmente,  pero  que  no  lo  habia  consigna- 
do por  escrito,  y  le  manifiesta  Mr.  Frelinghuysen  que  me  enseñó  esta 
parte  de  su  comunicación  al  Señor  Montúfar,  y  que  yo  le  habia  contes- 
tado lo  que  le  dije  primero  en  la  entrevista  que  tuve  con  él,  el  mismo 
dia  3  de  Junio,  y  que  comuniqué  á  usted  en  mi  nota  número  360,  y  con- 
signé en  la  expresada  carta  de  la  misma  fecha. 

Mr.  Frelinghuysen  concluyo  por  manifestar  que  el  Presidente  toma 
interés  en  la  prosperidad  de  Guatemala  y  en  la  confianza  que  ha  puesto 
en  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  el  arreglo  de  esta  cuestión; 
y  acaba  por  asegurar  que  el  Presidente  ofrecerá  con  gusto  sus  buenos 
oficios  para  obtener  una  solución  de  esta  importante  cuestión,  si  se  acep- 
ta una  base  que  sea  conveniente  tanto  á  Guatemala  como  á  México. 

Esta,  que  es  la  parte  esencial  de  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen  al 
Señor  Montúfar,  está  enteramente  de  acuerdo  con  la  manifestación  que 
le  he  hecho  recientemente  en  las  varias  conferencias  que  he  tenido  con 
él,  y  en  las  ideas  que  he  procurado  inculcarle,  esto  es:  que  los  Estados 
Unidos  no  deberán  ofrecer  su  arbitramento,  sino  en  caso  de  que  sean 
requeridos  para  ello  y  por  mutuo  consentimiento  de  las  dos  partes  in- 
teresadas. Esto  también  pone  término,  por  completo,  á  la  esperanza  que 
pudiera  tener  el  Gobierno  de  Guatemala,  de  que  la  administración  ac- 
tual siguiese,  respecto  de  este  asunto,  el  camino  atloptado  por  Mr.  Blaine. 

Por  lo  demás,  celebro  mucho  que  Mr.  Frelinghuysen  haya  podido 
colocar  la  cuestión  en  un  terreno  tan  honroso  para  los  Estados  Unidos, 
como  conveniente  para  nosotros. 

El  Señor  Montúfar  me  manifestó,  en  su  entrevista  de  hoy,  que  ha- 
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bia  visto  hoy  mismo  á  Mr.  Freí iní^huy. sen,  y  qiio  le  había  dicho  que  lo 
autorizaba  plenamente  para  que.de  acuerdo  conuiij^o,  Bjarala-sbasos  pa- 
ra el  arbitramento  de  los  Estados  Unidos  en  la  expresada  cuestión:  que 
para  fundar  esta  pretcnsión,  y  rectificar,  sej^un  me  dijo,  al^^unos  de  los 
conceptos  consignados  en  la  nota  do  Mi*.  Frolint^liuysen,  de  que  ahora 
mando  á  usted  copia,  le  había  llevado  escrito  un  Mcnwrandutii,  que 
leyó  su  intérprete  y  que  Mr.  Freliniíhuyson  oyó  con  cierto  cansancio, 
según  expresión  del  propio  Señor  M<mtiifar;  ])ero  que  al  terminar  e.se 
MemoranduDif  le  propuso  que  é\  mismo  dictase  las  bases  que  fuesen 
aceptables  para  México,  y  que  las  firmaría  el  Señor  Montútar  á  nombre 
de  Guatemala;  pareció  iluminarse  su  semblante;  manifestó  ya  algún  in- 
terés, V  le  dijo  que  hablaría  conmigo  sobre  este  asunto. 

Tan  importante  me  parece  la  determinación  contenida  en  la  nota 
de  Mr.  Frelinghuysen,  de  que  acompaño  á  usted  copia,  que  he  creído 
conveniente  comunicarlo  á  usted  por  el  cablp,  y  así  lo  hago  hoy  por  el 
siguiente  telegrama  que  envío  en  cifra: 


••Washington,  Junio  15  de  1882. 
••Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

"El  Secretario  de  Estado,  en  nota  oficial  de  5  del  coi-riente,  dice  al 
representante  de  Guatemala  en  Wa^liignton,  qno  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  prestará  sus  buenos  oficios  para  el  arreglo  de  la  cuit'< 
tion  pendiente  entre  México  y  Guatemala,  bajo  bases  que  seau  acepta- 
das previamente  por  ambas  naciones. 

(Firmado).  M.  Romero.^ 
Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado).  3f.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Junio  5  de  1882. 

Señor: 

Retí  riéndome  á  las  diversas  comunicaciones  de  usted  sobre  las  diferencias 
que  existen  entre  México  y  Guatonnila,  tengo  ahora  la  honra  de  manifestarle, 
para  su  conocimiento ,  el  estado  en  que  se  encuentra  este  asunto,  en  cuanto  loa 
Estados  Unidos  lian  tomado  participación  en  él. 

Ei  15  de  Junio  del  año  pasado  avisó  el  Señor  Ubico  al  Señor  Blaine  que 
todas  las  medidas  pacíficas  para  obtener  una  conciliación  parecían  estar  agota- 
das, y  apeló,  en  nombre  de  su  Gobierno,  á  los  Estados  Unidos,  como  protector 
natural  del  territorio  de  la  América  Central.  A  consecuencia  de  esto,  el  Señor 
Blaine  ordenó  el  16  de  Junio  al  Señor  Morgan,  Ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos en  México,  que  ofreciera  á  México  los  buenos  oficios  de  los  Estados  Unidos, 
y  avisó  al  Señor  Ubico  que  así  lo  habia  hecho. 

El  Señor  Morgan  cumplió  esta  orden,  é  hizo  un  ofrecimiento  formal  de  los 
buenos  oficios  de  los  Estados  Unidos  como  mediador. 

Posteriormente,  el  Señor  Morgan,  sin  instrucciones  ulteriores  de  este  De- 
partamonte,  pero  con  su  aquiescencia  y  de  entera  conformidad  con  lo  que  ol 
Ministro  de  Guatemala  le  habia  sugerido  por  escrito  y  de  palabra,  propuso  ver- 
balmente  al  Señor  Mariscal,  que  las  diferencias  existentes  entre  Guatemala  y 
México  fueran  sujetadas  á  la  decisión  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 
Este  modo  de  obrar  de  Mr.  Morgan  fué  aprobado  y,  además,  recibió  el  28  de 
Noviembre  del  año  pasado,  las  siguientes  instrucciones  del  Señor  Blaine: 

•»Si  el  Gobierno  de  México  estuviera  dispuesto  á  aceptar  el  arbitraje,  li 
mitado  en  cuanto  al  fín  á  que  tiende  el  arreglo,  como  según  indicación  del  Se- 
ñor Herrera,  Ministro  de  Guatemala,  seria  aceptable  por  parte  de  su  Gobierno, 
pedirá  usted  al  Gobierno  mexicano,  que  asegure  que  mientras  esté  pendiente 
la  discusión  necesaria  para  efectuar  tal  arreglo,  se  omitirá  toda  demostración 
hostil,  y  que  si  posible  fuere,  serán  retiradas  las  tropas  mexicanas  de  la  vecin- 
dad inmediata  de  la  frontera  disputada;  más  no  insistirá  usted  en  esta  última 
petición,  si  fuere  un  obstáculo  para  conseguir  que  México  consienta  en  un  ar- 
bitraje limitado. 

i>Si  el  Gobierno  mexicano  decidiera,  sin  embargo,  que  no  es  compatible 
con  sus  propósitos  el  aceptar  una  intervención  amigable  en  las  diferencias  que 
existen  entre  él  y  Guatemala,  informará  usted  al  Secretario  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, que  acepta  esta  decisión  como  indudablemente  fundada  en  el  derecho 
que  para  darla  tiene  México.  Expresará  usted  el  muy  profundo  y  sincero  pesar 
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que  oste  Gobierno  experimentaria,  si  encontrara  que  la  poderosa  República  de 
México  no  tuviese  disposición  para  asociarse  al  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, con  objeto  de  mantener  y  establecer  el  principio  de  arbitraje  amigable  pa- 
ra arre¿^lar  diferencias  internacionales  en  el  continente  de  América.  México  y 
los  Estados  Unidos  pueden,  obrando  con  armonía  cordial,  inducir  á  todos  los 
demás  Gobiernos  independientes  del  Norte  y  Sur  de  América,  á  cooperar  para 
fijar  esta  política  de  paz  para  todas  las  disputas  futuras  entre  las  naciones  del 
hemisferio  Occidental.  Y  seria  un  antecedente  importante  y  que  baria  impre- 
sión, si  en  una  disputa  con  un  vecino  mds  débil,  México  consintiera  con  fran- 
queza en  un  arbitraje  amigable  para  el  arreglo  de  todas  las  diferencias  exis- 
tentes, u 

El  31  de  Diciembre  último  el  .Señor  Morgan  hizo  al  Gobierno  mexicano, 
á  consecuencia  de  instrucciones  recibidas  poriteriormente,  un  ofrecimiento  for- 
mal de  los  buenos  oficios  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  y  de  sus  servi- 
cios como  arbitrador,  del  modo  siguiente: 

»» Obedeciendo,  por  consiguiente,  las  instrucciones  contenidas  en  el  despa- 
cho que  acabo  de  leer  á  usted,  sugiero  formalmente  al  Gobierno  mexicano,  por 
conducto  de  Vuestra  Excelencia: 

««1  ®  Que  todas  las  diferencias  que  por  desgracia  existen  en  l»i  actualidad 
entre  México  y  Guatemala,  sean  sujetadas  á  arbitraje. 

ii2  9,  Que  mientras  esté  pendiente  este  arbitraje,  sean  retiradas  las  tropas 
de  México  de  la  vecindad  inmediata  de  la  frontera  de  Guatemala. 

««3  ®.  Advierto  á  usted  que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  está  dis- 
puesto á  aceptar  el  cargo  ds  arbitrador  entre  los  dos  Gobiernos. 

••4  °  Pido  respetuosamente  una  pronta  resolución  del  Gobierno  de  Vues- 
tra Excelencia  respecto  de  estas  sugestiones,  n 

El  20  de  Marzo  último  comunicó  el  Señor  ^lariscal  al  Señor  Morgan  )a 
respuesta  del  Gobierno  mexicano,  en  los  términos  de  la  copia  que  acompafio  en 
español,  y  la  cual  traducida  dice  como  sigue: 

ti  Descendiendo  á  las  proposiciones  que  usted  me  sometió,  el  Presidente  me 
ha  ordenado  le  conteste  en  ios  términos  siguientes: 

í»En  cuanto  á  la  primera,  debo  observar  que  la  controversia  principal  que 
ha  excitfiuio  á  Guatemala,  es  la  que  se  refiere  al  derecho  con  que  ]México  con- 
serva al  Estado  de  Chiapas  como  uno  de  los  miembros  de  la  Union  Federal, 
con  inclusión  del  territorio  de  Soconusco,  el  cual  forma  parte  del  mismo,  como 
ha  sido  explicado  en  una  ocasión  anterior.  El  Gobierno  mexicano  so  encutni- 
tra  en  la  imposibilidad  absoluta  de  discutir  ó  someter  ajuicio  los  derechos  que  la 
nación  tiene  á  esta  parto  de  su  territorio.  Por  la  misma  razón  no  es  pocibleso- 
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meter  todas  las  diferencias  que  existon  entro  los  dos  Gobiernos  á  arbitraje,  co- 
mo usted  propone  que  se  haga.  Por  otra,  si  el  Gobierno  de  Guatemala  consin- 
tiera en  excluir  expresamente  la  que  so  refiere  á  Chiapas  y  Soconusco,  no  en- 
contrará el  Gobierno  mexicano  inconveniente  para  sujetarse  aun  arbitraje 
determinado,  que  so  limitará  á  la  cuestión  de  la  frontera,  la  cual  surgia  enton- 
ces entre  los  dos  países. 

«•Digo  la  que  entonces  surgía,  porque  las  pretensiones  de  Guatemala  sobre 
todo  ó  parte  de  aquel  Estado  mexicano,  las  cuales  eliminaron  francam*»nte  (¿de 
la  discusión?)  las  cuestienes  que  apenas  han  sido  mencionadas  con  referencia  á 
la  frontera  de  Soconusco,  serian  desde  entonces  arregladas  fácilmente,  sin  ne- 
cesidad de  apelar  á  un  arbitrador. 

«•Las  pretensiones  mencionadn-s  de  adquirir  el  todo  ó  parte  del  lerritorio  á 
que  me  refiero,  ó  de  obtener  una  compensación  por  él,  ya  sea  que  hayan  sidoes- 
tipuladpB  expresamento  ó  presentadas  en  forma  encubierta,  han  sido  y  son  la  úni- 
ca dificultad  entre  los  dos  Gobiernos.  Si  tísta  desapareciera  por  razón  de  un  aban- 
dono sensato  que  el  Gobierno  de  Guatemala  hiciese  de  esa  ambición  ilimitada, 
no  habria  probablemente  necesidad  de  vn  arbitraje  para  resolver  ningún  punto 
de  diferencia  respecto  de  la  cuestión  de  límites  (entre  los  dos  países),  además 
de  removerse  el  gran  motivo  para  la  desavenencia  que  hasta  el  presente  nos  tie- 
ne divididos. 

••La  segunda  proposición,  á  efecto  de  que  las  fuerzas  mexicanas  sean  retí- 
radas  de  la  frontera  mióntras  dure  el  arbitraje,  no  puede  ser  resuelta  en  este 
momento:  el  mantenimiento  de  nuestras  fuerzas  en  nuestro  territorio  y  cerca 
déla  línea  provisionalmente  reconocida  por  Guatemala,  dependerá  de  las  cir- 
cunstancias que  resultíMi  durante  el  pn)itrajo,  en  caso  de  convenirse  en  el  nom- 
bramiento de  un  arbitro,  ó  aun  si  so  ctlebrose  un  convenio  de  arbitrar. 

••El  objeto  del  .nantcnimieiíto  sol-re  la  frontera  aludida  de  una  fuerza  fe* 
deral,  cuyo  número  está  lejos  de  ser  alirmante,  es  el  de  impedir  las  incursiones 
de  guat-emal tecos  armados,  por  las  ci:ales  nuestra  población  fronteriza  ha  sufri- 
do, debido  generabnent»^  ú  la  aus»ír.eia  que  allí  habia  de  tropa  mexicana.  Este 
Gobierno  no  ha  pretendido  nunca  y  de  ningún  modo  amenazar  á  Guatemala  de 
invasión  con  estas  tropas  y  nedie  ha  pensado  an  tal  cosa. 

••Líi  tercera  proposición  de  usted  consiste  en  el  ofrecimiento  formal,  de 
que  el  Pn.sidente  de  los  Estados  Unidos  sea  el  arbitrador  entre  los  dos  Gobier- 
nos, el  de  México  y  el  de  (iuatemala. 

M  Den  tro  de  los  límites  expresados,  es  decir,  no  incluyendo  en  el  arbitraje 
el  derecho  que  México  tiene  á  todo  el  territorio  que  hr>y  comprende  el  Estado 
de  Chiapas,  el  Gobierno  de  México  está  disputísto  á  admitir  y  admitirá  con  gus- 
to el  arbitraje  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  con  el  fin  de  resolver  cual- 

117 


930  GUATBMALA 


quiera  cuestión  quo  requiera  el  empleo  de  tal  método  y  sea  susceptible  de  ser 
resuelto  por  él,  al  determinar  la  línea  divisoria  entre  las  dos  naciones. 

••No  podemos,  sin  embargo,  saber  en  la  actualidad,  si  tales  cuestiones  se 
suscitarán,  porque  esta  cuestión  ha  sido  discutida  por  Guatemala  hasta  la  fecha, 
con  excepción  de  una  que  se  refiere  á  su  frontera  con  nuestro  país,  y  esto  siem- 
pre con  las  precauciones  y  la  segunda  intención  de  que  antes  se  ha  hecho  men- 
ción, m 

Informé  á  usted  verbalmente  sobre  esta  proposición.  Desde  que  la  comu- 
niqué i  ust:ívl,  me  he  impuesto  por  varias  notas  recibida?  db  ustsd,  y  coa  espe 
cialidad  por  sus  notas  de  2  y  28  de  Mayo  último,  de  que  negociaciones  directas 
para  conseguir  el  arbitraje,  están  teniendo  lugar  enl'-e  usted  y  el  Señor  Romero. 
En  su  nota  del  día  2  me  comunicó  usted,  para  mi  conocimiento,  una  proposi- 
ción que  el  Señor  Romero  lo  liizo  de  sujetar  la  cuestión  de  límites  al  arbitraje 
del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  y  la  enmiendu  propuesta  por  usted  del 
artículo  2  ^  En  su  nota  del  dia  28  me  avisa  usted  que  hay  probabilidad  do  que 
la  propuesta  del  Señor  Romero  sea  retirada  y  de  que  se  seguirá  la  guerra. 

En  respuesta  tengo  orden  del  Presidente  de  decir  á  usted,  que  veria  con 
profunda  inquietud  y  pena  un  estado  de  guerra  en  el  continente  de  lo.  América 
del  Norte  entre  dos  Repübücíis  del  mismo  orígf.n  é  idioma.  Para  impedirlo  no 
se  omitirán  esfuerzos,  razonables  algunos,  por  parte  de  f'ste  Gobierno,  oomo  ami- 
go neutral. 

Aparece  quo  el  proyecto  do  un  convenio,  presentado  á  usted  por  el  Señor 
Romero,  contenia  diez,  artículos,  y  que  usted  a':;o{)tó  todos,  con  excepción  del  ar- 
tículo segundo.  Usted  propuso  que  se  pusiera  f*n  lugar  del  artítiulo  2  ®.  el  pro- 
yectado por  usted  mismo.  L.i  diferencia  entre  usted  y  el  Seííor  Romero  se  redu- 
ce, pues,  ¿este  artículo  y  aparece  ser  la  siguiente: 

Proyecto  del  Señor  Jíomero: 

••2*'.  El  Presidente  de  los  Estados  Unitlos  designará  los  límites  entre  el 
Estado  do  Chiapas,  parte  integrante  de  la  Confederación  Mexicana,  y  la  Repú- 
blica de  Guatemala.il 

Proí/ecto  del  Setlor  }fontt1.f(ir: 

n2  ®.  El  Presidenta  de  los  Estados  Unidos  designará  la  línea  entre  Chiapiís 
y  Guatemala. M 

Consideré  de  mi  deber  el  tratar  de  averiguar  en  lo  privado  y  extraoficial- 
mente  las  causas  de  la  diferencia.  El  S^-flor  Romero  me  ha  dicho,  que  México 
ha  considerado  durante  muchos  años  y  considera  todavía  el  Estado  de  Chiapas 
como  parte  integrante  de  la  República  Federal  de  México,  del  mismo  modo 
que  el  Estado  de  Nueva  York  es  parte  integrante  de  esta  República,  y  que  no 
puede  dar  su  aprobación  á  ningún  proyecto  de  arbitraje,  que  no  excluya  la  idea 
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do  someter  esa  cuestión  á  arbitraje.  Agrega,  que  así  se  lo  ha  advertido  a  usted - 
y  que  dijo  á  usted  al  presentarle  el  proje.t^  lo  hacia  sin  antorizacion  de  parte  de 
su  Gobierno,  pero  que  pensaba  que  seria  aprobado  por  éste  si  era  aceptado  por 
el  do  usted. 

El  interés  que  el  Presidente  toma  en  la  prosperidad  do  Guatemala  y  la 
confianza  depositada  por  el  Gobierno  de  usted  en  los  Estados  Unidos,  son  mi 
disculpa  por  estas  preguntas  hechas  al  Señor  Romero  sin  tener  autorización  pa- 
ra hacerlas. 

Me  permito  reiterar  las  seguridades  oficiales  de  que  el  Presidente  presta- 
rá gustosamente  sus  buenos  oficios  para  efectuar  una  .solución  de  esta  cuestión 
desgraciada,  si  puede  encontrarse  una  base  que  sea  aceptable  tanto  para  Gua- 
temala como  para  México. 

Acepte  usted,  Señor,  las  seguridades  reiteradas  de  mi  mas  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frdinghuysen, 

Señor  Don  Lorenzo  Mon tufar,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  15  de  1882. 


{¥\v\xidiáo). —Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Secretaría  (le  Estado  y  del  Dv^sp.icho  «ití  Rilueiones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Auiérlcti. — Xúuiero  Ü45. — Nota  del  Secretario  de 
Estado  al  Señor  Montúfar,  de  5  de  Junio. 

México,  22  de  Julio  de  1882. 

Me  he  impuesto  con  interés  del  despacho  de  esa  Legación,  número 
429  de  15  de  Junio  último,  al  que  se  sirve  usted  acompañar  una  copia 
de  la  nota  que  en  5  del  mismo  mes  dirigió  el  Secretario  de  Estado  de 
ese  país  al  Señor  Montúfar,  con  motivo  de  nuestra  cuestión  con  Gfuate- 
mala,  y  en  la  cual  Mr.  Frelinghuysen  acaba  por  asegurar  que  el  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  ofrecerá  con  gusto  sus  buenos  oficios  para 
obtener  una  solución  de  dicha  cuestión,  si  se  acepta  una  base  que  sea 
conveniente  tanto  á  México  como  á  Guatemala. 
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E'.i  i'espuesta  manifiesto  á  usted  que  e.sta  Secretaría  advierte,  sin 
erabarijo,  que,  aunque  favorable  para  nosotros  la  conclusión  de  la  citada 
nota  dA  Secretario  de  Estado,  no  es  tan  terminante  como  se  creia  al 
princ¡i>io. 

R«!nuevo  á  usted  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. 


(Firmado). — Mariscal. 


Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


NtlHERO  4^2. 


ATROPELLOS  A   VAR     s  CARGADORES  MEXICANOS  POR  LA  FUERZA  PUBLICA 

DE  GUATEMALA. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — Núme- 
ro 71. — Emigrados  mexicanos. 

Guatemala,  Marzo  16  de  1882. 

Según  tuve  el  honor  de  manifestar  á  esa  Secretaría  en  la  revista 
que  remití  el  1  P  del  actual,  es  grande  el  número  de  mexicanos,  prin- 
cipalmente del  Estado  de  Chiapas,  que  cmigiau  á  este  país,  acaso  por  la 
perspectiva  de  ganar  mayor  jornal,  ó  por  eludir  el  servicio  militar,  y 
aquí  muchos.se  dedican  á  la  ocupación  de  cargadores. 

La  Dirección  de  policía  ha  organizado,  de  hecho,  un  servicio  que 
consiste  en  acuartelar  á  los  cargadores  y  proporcionarlos  á  las  personas 
que  los  necesitan,  las  cuales  pagan,  según  se  me  ha  informado,  á  razón 
de  un  centavo  cada  minuto  por  individuo,  cuyo  producto  se  divide  en 
partes  iguales  entre  la  policía  y  el  cargador  que  desempeña  el  trabajo. 
No  se  ha  hecho  obligatorio  este  m(?todo  de  ocupación;  pero  á  los  que  no 
lo  han  admitido  (todos  mexicanos)  se  les  prohibe  detenerse  en  los  pues- 
tos públicos,  en  espera  de  trabajo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  indirectamente 
.se  les  impide  ser  ocupados. 

Tal  situación  me  oblisfó  á  dirit^jir  á  este  Secretario  de  Relaciones  la 
nota  que  en  copia  tengo  la  satisfacion  de  acompañar  á  usted;  y  por  la 
respuesta  que  se  me  dio,  que  también  remito  con  el  reglamento  de  po- 
licía, no  obstante  que  éste  nada  contieno  respecto  del  asunto,  se  servi- 
rá usted  ver  que  dichos  mexicanos,  no  teniendo  otra  industria  de  que 
vivir,  quedarán  imposibilitados  de  adquirir  la  subsistencia. 

Es  muy  posible  que  deseen  volver  á  sus  hogares  y  que  la  miseria  & 
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que  se  vean  reducidos  se  los  impida.  Creo  conveniente,  salvo  la  mejor 
opinión  de  usted,  que,  por  cuenta  del  Tesoro  mexicano,  se  les  ministre 
algún  auxilio  para  que  regresen  al  territorio  nacional,  lo  que  servirá 
también  para  contener  la  emigración,  puesto  que  ellos  mismos  difundi- 
rán en  aquellos  pueblos  la  noticia  de  lo  mal  considerados  que  son  en 
Guatemala. 

Renuevo  á  usted  mi  respetuosa  consideración. 

(Firmado.) — F,  Loaeza. 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. 

Guatemala,  Marzo  10  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Varios  ciudadanos  mexicanos,  residentes  en  esta  capital  y  que  ganan  su 
subsistencia  en  el  ejereicio  de  cargadores,  se  me  han  quejado  de  que  la  policía 
les  prohibe  trabajar,  aún  dentro  de  los  establecimientos  mercantiles,  d  menos 
que  ella  los  sitúe  en.  los  lugares  que  estime  convenientes,  y  reciba  el  importe  de 
la  remuneración  de  sus  faenas,  que  después  ha  de  entregar  k  los  mismos  carga* 
dores,  conforme  á  ciertas  reglas  que  son  desconocidas. 

Los  referidos  compatriotas  mios,  me  han  informado  que  por  la  Secretaría 
de  Guerra  se  han  dado  órdenes  verbales  para  que  se  respete  la  libertad  de  in- 
dustria y  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  que  garantizan  los  artículos  20  y  28 
de  la  Constitución  de  esta  República;  pero  que  esas  órdenes  no  son  acatadas, 
sino  que  se  les  exige  permiso  escrito  de  alguna  autoridad,  para  no  impedirlos  el 
ejercicio  de  su  lícita  ocupación. 

Al  tener  el  honor  de  trasmitir  á  Vuestra  Excelencia  estos  incidentes,  confío 
en  que  se  servirá  hacerme  conocer  los  reglamentos  que  rijan  sobre  el  trabajo 
de  los  cargadores,  que  no  dudo  estarán  fundados  en  las  leyes  vigente«t,  para  ex- 
plicarlos á  mis  citados  ciudadanos,  y  evitarles  las  molestias  que  se  les  están 
originando,  ó  que  ellos  puedan  originar;  bajo  el  concepto  de  que,  como  trabaja- 
dores honrados,  bien  merecen  la  protección  acordada  á  los  extranjeros  en  el  ar- 
ticulo 13  de  la  Carta  fundamental. 
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Es»  ocasión  me  favorece  para  reproducir  á  Vuestra  Excelencia  la  distiu- 
guida  consideración  con  que  soy  su  muy  obediente  servidor. 

(Firmado). — F.  Loaeza, 

Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Fernando  Cruz,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Guatemala,  Marzo  IG  de  1882. 

(Firmado).— El  Secretario, -4.  G,  Vazqtiez. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  Marzo  13  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Inmediatamente  después  de  que  tuve  el  placer  de  recibirla  apreciable  nota 
de  Vuestra  Excelencia,  fecha  10  del  corriente,  pedí  informes  á  la  Secretariado 
Guerra  acerca  de  las  disposiciones  de  policía  qu(«  impedían  trabajar  á  los  ciuda- 
danos mexicanos  residentes  en  esta  capital,  que  ganan  su  subsistencia  en  el  ejer- 
cicio de  cargadores,  y  he  recil>ido  la  contestación  siguiente: 

••Señor: — En  oont«*stacion  á  su  estimable  oficio,  fecha  de  ayer,  relativo 
al  reclp.mo  hecho  por  varios  mozos  de  cordel,  de  origen  mexicano,  por  medio 
de  Su  Excelencia  el  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Guatemala,  me 
hago  el  honor  de  manifestar  á  usted  que  á  los  niozos  de  cordel  que  no  están  ma- 
triculados, no  se  les  prohibe  en  manera  alguna  buscar  ocupación  donde  mejor 
tengan  por  conveniente;  y  lo  único  que  les  está  prohibido,  es  que  tomen. piirte 
en  los  trabajos^ue  están  á  cargo  de  la  policía,  y  que  permanezcan  en  las  esqui- 
nas estorbando  el  pa.so  á  los  transeúntes,  según  está  dispuesto  en  el  reglamento 
del  cual  tengo  el  honor  de  enviar  á  usted  un  tijemplar. 

«Este  es  el  informe  que  tengo  de  la  Dirección  do  policía  y  en  esos  térmi- 
nos le  lie  repetido  mis  órdenes. 

••Con  toda  consideración  soy  de  usted  atento  servidor. — J.  M.  Barrundia,^t 

Acompaño  á  Vuestra  Excelencia  el  reglamento  á  que  la  presente  nota  se 
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refiere,  y  aprovecho  esta  oportunidad  para  repetir  que  soy,  d'í  Vuestra  Exce- 
lencia, muy  atento  servidor. 

(Firmado). — Fernando  Cruz. 

Excelentísimo  Señor  General  Don  Francisco  Loaeza,  etc^  etc.,  etc. 

Es  copia.  Guatemala,  Marzo  16  de  1882. 

(Firmado). — Ki  Secretario,  A.  C.  Vázquez, 


Legación  Mexicana  en  las  Repíiblicas  de  Co  tro-Ame'rica. — Núme- 
ro 84. — Einiofrados  mexicanos. 

Guatemala,  Abril  13  de  1882. 

Disfruto  el  honor  de  remitir  á  ustívl  copia  de  las  notas  cruzadas  úl- 
timamente entre  la  Leíj^acicm  do  mi  carL^o  y  esta  Secretaría  de  Relacio- 
nes, con  motivo  <le  algunos  atropellos  inferidos  por  fuerza  pública  á  va- 
rios mexicanos  de  los  que  se  ocupan  en  el  ejf^reicio  de  cargadores. 

Ya  he  tenido  el  honor  de  manifestar  á  usted  que  la  policía  había 
pretendido  especulra*  con  los  cargadores  «1»-'  la  ciuchul,  naciímales  y  ex- 
tranjeros, haciendo  un  arreglo  con  los  eonniciantis  para  proporcionarles 
esa  clase  d.í  tral>M¡;idoi-i.'s  cada  \eZ([U».'  Io>  pidieren  por  medio  de  un  apa- 
rato teleirráfico  coloeado  en  cada  casa  de  comercio,  V  en  conexión  c«)n  la 
D¡recci(;n  L-^eneial  de  policía. 

Todos  los  comerciantes  renuneiai'on  ya  jí  ese  arreglo,  por  resultarles 
oneroso,  y,  en  c«)nsiH!uencia,  í|ueilaron  libres  los  cargadore-.  Sin  end^ar- 
go,  se  les  ha  continuado  molestando,  como  se  ve  por  los  documentos  in- 
sertos en  la  propia  copia. 

Protesto  á  usted  mis  respetos. 

(Firmarlo). — F.  Loaeza. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  cíe  Centro- América. 

Guatemala,  Abril  5  de  1882. 
Süilor  Ministro: 

Ayer  á  las  ocho  de  la  inufiana,  al  ppjsar  por  la  esquina  del  Gran  Hotel,  me 
dio  noticia  el  ciudadano  mexicano  Luis  Gordilio,  de  que  desde  la  víspera  en  la 
tarde  habian  sido  reducidos  á  prisión,  sin  causa  conocida,  Santia<^o  Espinosa, 
Manuel  do  Jesús  López,  Mariano  García,  Fernando  Hernández,  Gemían  Jimé- 
nez, Manuel  Ruiz,  Timoteo  Hernández,  Nicolás  Rodríguez,  Hermógenes  Padi- 
lla, Mariano  Molina,  Fermín  Morales,  Mariano  Moreno,  Ignacio  García,  Leo- 
nardo Velasco  y  otro  de  nombre  José  María,  todos  ellos  mexicanos  de  los  que 
ejercen  el  oficio  de  cargadores;  aíladiendo  Gordilio  que  en  aquellos  momentos 
los  habian  trasladado  á  la  casa  del  Señor  Don  Ramón  Aguirre.  Casualmente 
encontré  á  pocos  pasos  al  Señor  Sub-Secretario  do  Relaciones,  Licenciado  Rafael 
Montüfar,  y  aprovechando  aquella  oportunidad,  lo  supliqué  pusiera  en  conoci- 
miento de  Vuestra  Excelencia  lo  que  Gordilio  me  comunicaba  y  recomendé  á 
éste  que  ocurriera  al  referido  Señor  Sub-Secretario  para  que  me  trasmitiera  la 
resolución  que  Vuestra  Excelencia  díctase.  Pocas  horas  después  vino  á  esta  Le- 
gación el  repetido  Gordilio,  participándome  que  Vuestra  Excelencia  había  man- 
dado orden  para  que  fuesen  puestos  en  libertad  los  citados  mexicanos,  pero  que 
aún  no  se  cumplía  dicha  orden.  Considerando  que  la  trasmisión  de  ella  deman- 
daba alguna  dilación,  no  me  inquieté  por  esto;  más  después  supe  con  sorpresa, 
que  lejos  de  haber  sido  puestos  en  libertad  los  repetidos  mexicanos,  se  les  obligó 
á  conducir  un  bulto  cada  uno,  hasta  el  pueblo  de  Mixco.  Con  excepción  de  tres, 
todos  los  demás  se  me  han  presentado  hoy,  ratificando  el  hecho  de  su  aprehen- 
BÍon  y  el  de  habérseles  competido  á  cargar  los  bultos  de  que  he  hecho  referencia, 
agregando  que  Bemardino  Escobedo,  portero  de  la  Sección  de  policía  en  que  es- 
tuvieron detenidos,  había  golpeado  con  un  palo  á  Mariano  García,  Germán  Ji- 
ménez, Manuel  Ruiz  y  Nicolás  Rodríguez,  á  consecuencia  de  haber  protestado 
contra  la  detención;  y  manifestando,  por  último,  que  nana  se  les  satisfizo  como 
remuneración  de  su  trabajo. 

No  necesito  esfoi^zarme,  Señor  ^linistro,  para  demostrar  ante  la  notoria 
ilustración  de  Vuestra  Excelencia,  que  se  ha  cometido  un  atentado  que  pugna 
abiertamente  con  las  leyes  que  rigen  en  el  país  y  con  las  garantías  que  en  toda 
naeion  culta  se  otorgan  á  los  extranjeros  pacíficos,  honrados  y  trabajadores.  Aun- 
que ya  pongo  estos  hechos  en  conocimiento  de  mi  Gobierno,  me  prometo  de  la 
rectitud  de  Vuestra  Excelencia  que  se  servirá  exigir  la  responsabilidad  debida 
á  quien  corresponda  y  mandar  que  equitativamente  sean  reparadas  las  injusti- 
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cips  cometidas  contra  los  quejosos^  lo  cual  se  habría  evitado  si  la  respetable  or- 
den de  Vuestra  Excelencia  hubiera  sido  obedecida. 

Protesto  á  Vuestra  Excelencia  mi  muy  respetuosa  consideración. 

(Firmado). — F,  Loaeza, 

Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Fernando  Cruz,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Guatemala,  Abril  11  de  1882. 

(Firmado). — El  Secretario,  A,  C.  Vázquez, 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  8  de  Abril  de  1S82. 
Señor  Ministro: 

Inmediatamente  que  recibí  la  estimable  comunicación  de  Vuestra  Excelen- 
cia, de  5  del  corriente,  pedí  informe  al  Director  general  de  policía  respecto  de 
los  hechos  en  ella  contenidos. 

Este  funcionario  me  ha  enviado  como  informe,  los  oficios  que  dirigió  al  Li- 
cenciado Don  Ramón  Aguirre,  á  Don  Daniel  Palacios  y  al  Oficial  Comandante 
de  la  primera  Sección  de  policía  y  las  contestaciones  que  de  ellos  obtuvo,  de  todo 
lo  cual  tengo  la  honra  de  acompañar  á  Vuestra  Excelencia  copia. 

De  osos  documentos  aparece  que  no  fué  exacto  el  informe  que  se  dio  á 
Vuestra  Excelencia  acerca  de  que  no  hubiera  sido  cumplida  la  orden  que  esta 
Secretaría  envió  á  la  Dirección  de  policía,  para  que  no  se  ocupase  á  los  carga- 
dores que  no  quisieran  ir  voluntariamente  al  pueblo  de  Mixco.  Resulta  que  se 
p.if^ó  á  los  que  fueron  ocupados,  y  que  no  es  cierto  que  Bemardino  EscoVedo, 
portero  de  una  de  las  secciones  de  policía,  haya  golpeado  con  un  palo  á  Mariano 
García,  Germán  Jiménez,  Manuel  Ruiz  y  Nicolás  Rodríguez. 

El  misino  Director  de  policía  me  ha  informado,  además,  de  palabra,  que 
hizo  llamar  á  los  individuos  que  se  quejaban  de  no  haber  sido  pagados  y  á  un 
despendiente  de  Don  Ramón  Aguirre,  y  que  aquellos  confesaron  en  presencia  de 
este  que  sí  habian  sido  pagados. 

Si  no  obstante  esto,  insistieren  los  quejosos  en  que  no  fueron  pagados  ó  en 
que  los  haya  golpeado  el  portero  Bemardino  Escobedo,  nada  se  opone  á  que. 
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respecto  de  lo  uno  ó  de  lo  otro,  hagan  valer  su  acción  en  la  forma  que  corres- 
ponde. 

Con  el  objeto  de  evitar  en  lo  sucesivo  cualquiera  dificultad,  se  han  dado 
órdenes  terminantes  á  la  Dirección  de  policía,  para  que  no  se  ocupe  en  los  ser- 
vicios que  por  su  naturalezp-  no  sean  obligatorios,  más  que  á  aquellos  que  vo- 
luntariamente quieran  prestarlos,  entendiéndose  ellos  con  el  interesado  por  lo 
que  hace  al  pago  ó  remuneración. 

Con  la  protesta  de  mi  consideración  y  respetos,  me  suscribo,  de  Vuestra 
Excelencia,  muy  atento  servidor. 

(Firmado). — Fernando  Grnz. 

Exolentísimo  Señor  General  Don  Francisco  Loaeza,  etc.,  etc.,  eto. 

Es  copia.  Guatemala.  Abril  11  de  1882. 

(Firmado). — El  Secretario,  A.  C.  Vázquez. 


Copia. — Dirección  general  de  policía. — L.  S. 

Guatemala,  8  de  Abril  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  remitir  al  Señor  Ministro  las  notas  adjuntas,  contesta- 
ciones á  las  que  se  han  dirigido  por  este  Despacho  al  Comandante  de  la  1  ^. 
Sección,  á  Don  Ramón  Aguirre  y  á  Don  Daniel  Palacios,  empleado  de  esta 
oficina. 

Soy  del  Señor  Ministro,  con  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración, 
su  muy  atento  servidor. 

(Firmado),— -i?.  Toledo, 
Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
Es  conforme. 

El  Oficial  Mayor. — (Firmado).— ^a/ac¿J/bn<ií/ar. 
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Copia. — Hay  un  sello  que  dice:  Dirección  general  de  policía. 

Guatemala,  6  de  Abril  de  1882. 

Sefior  Oficial  Comandante  de  la  ]  ^.  Sección  de  policía: 

Manifieste  usted  al  pié  de  la  presente  si  es  cierto  que  el  guardián  de  esa 
Sección,  Bernardiuo  Escobedo,  golpeó  con  un  palo  k  los  mozos  mexicanos  Ma- 
riano García,  Germán  Jiménez,  Manuel  Ruiz  y  Nicolás  Rodríguez,  mientras 
permanecían  en  esa  Sección,  especificando,  en  caso  contrario,  las  pegonas  que 
se  encontraban  en  ese  Cuerpo  mientras  los  referidos  mozos  mexicanos  estuvie- 
ron en  el  mismo. 


L.  y  R.--Í?.  ToMo. 


Señor  Director  general  del  Cuerpo  de  policía. 


En  virtud  de  la  orden  qu(í  antecede,  tengo  el  honor  de  manifestar  al  Se- 
ñor Director,  que  habiendo  hecho  la  averiguación  neceRaria,  resulta  que  es  fal- 
so que  el  guardián  Bernardino  Escobedo  haya  golpeado  á  los  individuos  que  se 
expresar  en  el  presente;  pues  si  éstos  presentan  algunas  señales  de  golpes,  fue 
ron  causados  por  estos  mismos  individuos,  porque  al  estar  detenidos  en  el  se- 
gundo patio  de  esto  Cuerpo  y  habiéndose  recibido  en  estado  de  ebriedad,  co- 
menzaron á  reñir  tomando  para  pegarse  entre  ellos  mismos  las  palas  que  sirven 
para  el  tren  de  aseo,  que  se  encontraban  en  el  citado  patio,  por  lo  que  fueron 
reprendidos,  quitándoles  de  las  manos  las  citadas  palas.  Las  personas  que  se 
encontraron  presentes  en  eso  momento,  fueron  el  sargento  Ramón  Cáceres  y  el 
guardián  Kazario  Solórzano,  quienes  presenciaron  la  riña. 

También  debo  manifestar  al  Señor  Director  que  el  guardián  EscoWilo  es 
enteramente  inofensivo  por  su  estado  de  salud. 

Lo  expuesto  es  cuanto  tengo  que  manifestar  al  Señor  Director,  en  cum- 
plimiento de  lo  mandado. 

L.  y  R. — E%istaquio  Fuentes, 

Es  conforme. 

El  Oficial  Mayor. —(Firmado). — fía/ael  Montúfar. 
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Copia. — Hay  un  sello  que  dice:  Dirección  general  de  policía.  \ 

Guatemala,  6  de  Abril  de  1882. 

Señor  Don  Daniel  Palacios. — Presente. 

Manifieste  usted  al  pió  de  ésta  si  no  es  cierto  que  el  dia  de  ayer  se  le  or- 
denó fuera  á  casa  de  Don  Ramón  Aguirre,  de  parte  de  esta  Dirección,  á  mani- 
festarle que  los  mozos  mexicanos  que  no  quisieran  trabajar  pagándolos  por  su 
justo  precio,  podía  dejarlos  ir. 

L.  y  R.— ^.  Tohdo, 

SefSor  Director  general  de  policía. — Presente. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted  que  el  dia  de  antes  de  ayer  fui  lla- 
mado por  el  Señor  Director  y  me  ordenó  fuera  á  casa  de  Don  Ramón  Aguirre 
á  decirle  que  los  mozos  mexicanos  que  no  quisieran  trabajar  por  su  justo  pre- 
cio, los  dejara  ir,  é  inmediatamente  fui  al  establecimiento  del  Señor  Aguirre; 
pero  no  encontrándose  en  él  dicho  Señor,  comuniqué  la  orden  á  un  dependiente, 
á  quien  no  conozco,  y  al  que  podría  seHalar  si  me  lo  presentaran,  eUque  me 
manifestó  que  así  se  haría. 

Es  cuanto,  sobre  el  particular,  tengo  que  decir  al  Señor  Director,  suscri- 
biéndome, con  toda  consideración  y  respeto,  muy  atento  y  seguro  servidor. 

Daniel  Palacios, 

Es  conforme. 

El  Oficial  Mayor. — (Firmado). — Rafael  Montú/ar, 


Copia. — Dirección  general  de  policía. — L.  S. 

Guatemala,  6  de  Abril  de  1882. 

Señor  Oficial  Comandante  de  la  1  *  Sección  de  policía. 

Diga  usted  al  pié  de  la  presente,  de  quién  recibió  orden  para  recoger  cierto 
número  de  mozos,  con  el  objeto  de  conducir  carga  de  Don  Ramón  Aguirre  al 
pueblo  de  Mixco,  y  si  es  cierto  que  dichos  mozos  estuvieron  en  esa  Sección  en 
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calidad  de  detenidos.  En  caso  de  tener  la  referida  orden  por  escrito,  la  adjun- 
tará usted. 

L.  y  R.— (Firmado).— i?.  Toledo. 

Primer  Cuerpo  de  policía. — L.  S. 

Guatemala. 

Señor  Director  general  del  Cuerpo  de  policía: 

En  virtud  de  lo  que  se  sirve  ordenarme  en  la  anterior,  tengo  el  honor  de 
manifestar  al  Sefior  Director,  que  en  la  tarde  del  3  del  corriente  se  presentó  un 
oficial  en  este  Cuerpo,  con  una  cordillera  de  la  Comandancia  de  Armas,  en  la 
que  se  pidieron  á  este  Cuerpo  treinta  y  tres  mozos  para  conducir  carga  del  Se- 
fior Don  Ramón  Aguirre;  por  lo  que  se  reunió  en  este  citado  Cuerpo  el  núme- 
ro de  mozos  que  dejo  dicho,  entregándolos  al  siguiente  dia  temprano  á  una  es- 
colta del  2  ®  batallón. 

Lo  expuesto  es  lo  que,  sobre  el  particular,  tengo  que  manifestar  al  Sefior 
Director,  en  cumplimiento  de  lo  mandado. 

L.  y  R. — (Firmado). — Eusictquio  Fuentes» 

Son  exactas. 

Rafael  MorUúfar, 


Hay  un  sello  que  dice:  Dirección  general  de  policía. 

Guatemala,  8  de  Abril  de  1882. 
Seflor  Don  Ramón  Affuirre. — Presente. 


-O' 


Sírvase  usted  decirme  al  calce  de  ésta  si  es  cierto  que  el  dia  5  del  corrien- 
te el  empleado  de  este  Despacho,  Don  Daniel  Palacios,  comunicó  á  usted,  por 
medio  de  uno  de  sus  dependientes,  la  orden  de  que  los  mozos  mexicanos  que  no 
quisieran  trabajar,  pagándoles  su  justo  precio,  los  dejara  ir. 

Al  mismo  tiempo  espero  de  usted  me  diga  por  qué  no  han  sido  pagados 
los  referidos  mozos  mexicanos. 

Soy  de  ust«d  atento  seguro  servidor. 


R,  Toledo, 


Sefior  Director  general  de  policía. — Presente. 
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En  contestación  á  su  atenta  nota,  de  esta  fecha,  decimos  á  usted  que  en 
efecto,  se  recibió  en  esta  casa  la  orden  de  esa  Dirección  para  que  los  mozos  que 
no  quisieran  trabajar  voluntariamente  y  remunerados,  siendo  mexicanos,  se  re- 
tiraran en  el  acto.  Esto  fué  cumplido,  pues  solo  uno  de  ellos  fué  demorado  por 
nosotros  y  le  fué  pagado  su  trabajo,  y  otro  que  fué  á  Mixco  conduciendo  dine- 
ro por  cuenta  del  Banco  de  Occidente,  recibió  su  retribución  allí,  como  todos 
los  demás  del  país  que  fueron  con  el  mismo  objeto. 

Los  hechos  que  dejamos  consignados  pueden  ser  confirmados  por  varios 
testigos  c  ignoramos  quó  derecho  á  reclamo  puedan  tener  los  individuos  mexi- 
canos que  han  presentado  sus  quejas. 

Es  cuanto,  en  obsequio  de  la  verdad,  tenemos  la  satisfacción  de  decir  á 
nsted. 

Somos  de  usted  atentos  seguros  servidores. 

E.  Aguirre  y  C? 
Guatemala,  Abril  8  de  1882. 

Es  conforme. 

El  Oficial  Mayor. — (Firnjado). — Rafael  Montú/ar, 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. 

Guatemala,  Abril  11   de  1882. 

Sefior  Ministro: 

Con  la  debida  atención  me  he  impuesto  de  la  estimable  nota  de  Vuestra 
Excelencia,  fecha  8  del  actual,  y  de  los  documentos  á  ella  anexos.  En  los  mis- 
mos aparece  la  manifestación  que  hace  el  Seílor  Oficial  Comandante  de  la  1  ? 
Sección  de  policía,  de  que  si  los  ciudadanos  mexicanos  Mariano  García,  Ger- 
mán Jiménez,  Manuel  Ruiz  y  Nicolás  Rodríguez,  presentan  algunas  señales  de 
golpes,  éstos  no  se  los  infirió  el  guardián  Bernardino  Escobedo,  sino  se  los  oca- 
sionaron unos  á  otros,  mientras  estuvieron  detenidos  en  el  segundo  patio  del 
cuartel,  con  las  palas  que  sirven  para  el  tren  de  aseo.  El  propio  Sefior  Ofi. 
cial  declara  haber  recibido  orden  de  la  Comandancia  de  Armas  con  el  objeto 
do  recoger  treinta  y  tres  mozos  para  conducir  carga  del  Sefior  Don  Ramón 
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Aguirre,  cuyos  loozos  fueron  recogidos,  en  efecto,  7  entregados  á  una  escolta 

del  segundo  batallón. 

Esto  pasó  el  dia  3,  y  fué  el  5,  fecha  de  mi  nota  anterior,  cuando,  según  lo 
expresa  el  Señor  Director  general  de  policía,  dirigió  él  mismo,  con  Don  Daniel 
Palacios,  un  recado  á  Don  Ramón  Aguirre,  para  que  los  mozos  que  no  quisieran 
trabajar  voluntariamente,  y  con  remuneración,  siendo  mexicanos,  se  retiraran 
en  el  acto. 

Aunque  no  tengo  datos  para  dudar  de  la  veracidad  dol  Coiüandante  de  la 
1  ?  Sección  de  policía,  es  de  notarse  que  sus  subordinados  no  hayan  impedido 
en  su  propio  cuartel  que  cuatro  de  los  mexicanos  allí  detenidos,  se  habieran 
golpeado  entre  sí. 

Recibido  el  atento  despacho  de  Vuestra  Excelencia,  que  me  honro  en  con- 
testar, he  averiguado  entre  los  agraviados  que  motivan  la  queja  de  que  se  tra- 
ta, que  de  los  mexicanos  que  fueron  con  carga  hasta  Mixco,  no  ha  sido  retri- 
buido Timoteo  Hernández,  y  qué  Leonardo  Velazquez  se  encuentra  preso,  sin 
saberse  la  causa.  Además,  he  sabido  también  que  qix  la  casa  del  Sefior  Aguirre, 
trabajaron  en  arreglar  treinta  tercios,  Mariano  Moreno,  Hermógenes  Padilla  y 
Mariano  Molina,  de  los  cuales  solo  al  último  se  le  dio  una  gratiticaciou  de  cuatro 
reales,  en  la  tarde  del  dia  5.  Igualmente  quedó  esclarecido  ante  esta  Legación, 
que  habiendo  estado  detenidos  otros  mexicanos,  de  quienes  tenido  hecha  refe- 
rencia, desde  la  tarde  del  3  hasta  medio  día  del  4,  no  se  les  remuneró  por  el 
tiempo  que  estuvieron  privados  de  ocupación  en  otras  faenas  lucrativas. 

Si  se  hubiese  tratado  de  alguna  necesidad  pública  y  urgente,  me  explicarla 
que  la  fuerza  armada  recogiera  individuos  para  atender  á  esa  misma  necesidad, 
pero  no  comprendo  que  se  procediese  así  con  unos  obreros  extranjeros  en  be- 
neficio de  un  particular  como  lo  es  el  Señor  Aguirre. 

Vuestra  Excelencia  se  sirve  insinuarme  que  si  los  quejosos  insisten  en  q  ue 
fueron  golpeados,  ó  no  se  les  ha  remunerado,  hagan  valer  su  acción  en  la  for- 
ma que  corresponde.  Esto  me  pone  en  el  caso  de  manifestar  á  Vuestra  Exce- 
lencia que  la  intervención  de  agentes  del  Gobierno  en  la  detención  de  los  refe- 
ridos cargadores,  me  ha  impuesto  el  deber  de  molestar  su  ocupada  atención. 

La  misma  apreciable  nota  de  Vuestra  Excelencia,  me  deja  enterado  do  que, 
para  evitar  en  lo  sucesivo  cualquiera  dijicultady  se  han  dado  órdenes  terminan- 
tes á  la  Dirección  de  policía,  ájin  de  que  no  se  ocupe  en  los  servicios  que  por 
su^  naturaleza  tío  sean  obligatorios,  más  que  aquellos  que  voluntariamente  quie- 
ran prestarlos,  entendiéndose  ellos  con  el  interesado  por  lo  que  kace  al  pago  6 
remuneración  que  cm*respo^ida. 

Aunque  me  complazco  en  esperar  de  la  rectitud  de  Vuestra  Excelencia, 
que  sea  ampliada  la  averiguación  respecto  de  los  golpes  dados  á  mis  compatrío- 
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tas  ya  citados,  y  b\  abuso  comatido  contra  estos  mismos  y  los  demás  que  fueron 
detenidos  sin  motivo  justificado,  espero  asimismo  que,  puesto  que  fué  la  poli- 
cía la  que  aprehendió  y  detuvo  á  los  cargadores  de  que  S3  trata,  en  beneficio 
de  un  comerciante,  se  procure  por  ella  qu3  ese  comerciante  indemnice  equitati- 
vamente a  aíjuellos  trabajadortis  mexicanos  que,  aun  cuando  no  fueron  ocupa- 
dos, se  Lis  tuvo  encerrados  varias  horas  por  su  causa,  impidiéndoseles  trabajar 
en  otra  parte  y  privándoseles  de  su  libertad. 

Esta  oportunidad  me  sirve  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  segu- 
ridades de  mi  niiis  atenta  y  respetuosa  consideración. 

(Firmado). — F,  Loaeza, 

Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Fernando  Cruz,  3tc.,  etc.,   etc.  —Pre- 
sento. 

Es  copia.  Guatemala,  Abril  11  do  1882. 

(Firmado). — El  Secretario,  A,  C.  Vázquez, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  72. — Em i  (grados  mexicanos. 

México,  Abril  28  de  1882. 

Ha  sido  en  mi  poder  la  nota  de  usted,  número  84?  de  13  del  actual, 
con  la  que  se  sirve  acompañar  en  copia  las  notas  cambiadas  entre  esa 
Legación  y  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala,  con 
motivo  de  algunos  atropellos  inferidos  por  fuerza  pública  á  varios  car- 
gadores mexicanos. 

En  respuesta  manifiesto  á  usted,  que  el  Gobierno  aprueba  la  con- 
ducta observada  por  esa  Legación  en  el  caso  de  que  se  trata. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro- América. — Guatemala. 


lio 
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Srcretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  80. — Emi:;rados  mexicanos  en 

Guatemala. 

México,  Mayo  3  de  1882. 

A  fin  de  que  esta  Secretaría  pueda  lomar  alguna  providencia  res- 
pecto (le  los  mexicanos  emigrados  en  ese  país,  á  cuyo  asunto  se  refiere 
esa  Le  ;acion  en  su  nota  número  71  de  16  de  Marzo  último,  suplico  á 
usted  Sí  sirva  informarme  qué  número  aproximadamente  de  mexicanos 
residentes  en  Guatemala  se  encuentran  en  el  caso  de  pretender  repa- 
triarse. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Fi  r  m  ad  o) . — Mariscal, 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro-América. — Guatemala. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro-América. — Núme- 
ro 91. — Emigrados  mexicanos. 

Guatemala,  Abril  19  de  1882. 

Tengo  el  honor  de  remitir  a  usted,  en  4  página.s,  copia  de  las  últi- 
mas notas  cruzadas  entre  esta  Legación  y  la  Secretaría  de  Relaciones  de 
Guatemala,  respecto  del  incidente  sobre  varios  cargadores  mexicanos,  de 
que  ya  di  á  usted  conocimiento  en  despacho  número  84  de  13  del  pi'e- 
sente. 

Como  verá  usted,  se  obtuvo  el  resultado  de  que  se  les  haya  pagado, 
lo  cual  ellos  mismos  me  han  confirmado,  y  de  que  se  practique  la  averi- 
guación concerniente  á  los  golpes  que  recibieron  algunos. 

Renuevo  á  usted  las  protestas  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — F.  Loaeza. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  14  de  Abril  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  al  incidente  motivado  por  la  queja  que  varios  mozos  de  cor- 
del mexicanos,  preFentaron  á  la  Legación  del  digno  cargo  de  Vuestra  Excolen- 
cia,  tengo  la  honra  de  manifestarle  que  en  esta  fecha  he  recibido  nuevo  informe 
del  Director  de  policía.  En  él  me  manifiesta  que  los  Señores  Ramón  Aguirre 
y  Compañía,  con  el  fin  de  terminarlo,  entregaron  á  los  expresados  mozos,  según 
la  constancia  que  me  acompañó,  lo  que  éstos  dijeron  que  les  correspondía  por 
su  trabajo,  y  por  compensación  de  lo  que  pudieran  haber  ganado  en  el  tiempo 
que  perdieron;  de  suerte  que  nada  tienen  que  reclamar  á  ese  respecto. 

Por  el  mismo  informe  sé,  que  conforme  á  la  nota  respectiva  enviada  por 
el  Juez  2.  ^  de  Paz,  Leonardo  Yelazquez  está  preso  por  hurto  de  carne,  y  que 
el  mismo  Juez  de  Paz  está  siguiendo  las  diligencias  de  averiguación  respecto 
de  los  golpes  que  se  asegura  que  un  portero  de  la  Sección  de  policía  causó  á  al- 
gunos de  los  mozos  expresados. 

Me  valgo  gustoso  de  esta  ocasión  para  ofrecer  á  Vuestra  Excelencia  mis 
respetos  y  distinguido  aprecio. 

(Firmado). — Femando  Cruz. 

Excelentísimo  Señor  General  Don  Francisco  Loaeza  etc.,  etc.,  etc., — Pre- 
sente. 

Es  copia. — Guatemala,  Abril  18  de  1882. 

(Firmado). — El  Secretario,  A.  C.  Vázquez, 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro- América. 

Guatemala,  Abril  15  de  1882. 

Señor  Ministro: 

Es  en  mi  poder  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  de  ayer,  en 
que  se  sirve  comunicarme  que  por  la  Dirección  de  policía  se  le  ha  participado 
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que  los  Señores  Ramón  Aguirre  y  Compañía  pagaron  ya  á  loa  ciudadanos  me- 
xicanos que  se  ocupan  en  el  ejercicio  de  cargadores,  lo  que  éstos  creyeron  cor- 
responderles  por  el  tiempo  que  perdieron  al  estar  detenidos;  cuyo  acto  entiendo 
que  fué  el  resultado  de  la  nota  que  tuve  el  honor  de  dirigir  á  Vuestra  Excelen- 
cia el  1 1  del  actual. 

Quedo  enterado  igualmente  de  que  en  el  Juzgado  2  ®  de  Paz,  según  lo  so- 
licitó en  la  propia  nota,  se  está  practicando  una  averiguación  respecto  á  los  gol- 
pes inferidos  á  varios  de  esos  cargadores,  dorante  su  detención.  Estimaré  á 
Vuestra  Excelencia  tenga  la  bondad  do  darme  conocimiento  del  resultado  que 
diere  la  expresada  averiguación. 

Mo  es  grato  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  conside- 
ración más  distinguida. 

(Firmado). — F.  Loaeza. 

Excalentísimo  Señor  Doctor  Don  Fernando  Cruz,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia. — Guatemala,  Abril  18  de  1882. 

(Firmado). — El  Secretario,  A.  C,  Vázquez, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Sección  de  América. — Número  88. — Emigrados  mexicanos. 

México,  Mayo  18  de  1882. 

Por  la  nota  de  usted,  número  91  de  19  de  Abril  último,  quedo  en- 
terado de  las  notas  que  acompaña  en  copia,  cambiadas  entre  esa  Lega- 
ción y  la  Secretaría  de  Relaciones  de  Guatemala,  con  motivo  de  la  queja 
presentada  por  varios  cargadores  mexicanos. 

Al  manifestar  á  usted,  en  respuesta,  que  el  Gobierno  aprueba  su 
conducta  en  el  asunto,  le  renuevo  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Ministro  de  México  en  Centro  América. — Guatemala. 
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Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — Núme- 
ro 115. — Emigrados  mexicanos  en  Guatemala. 

Guatemala,  Mayo  16  de  1882. 

Correspondo  á  la  atenta  nota  de  usted,  número  80,  fecha  3  del  actual, 
manifestándole  que  ha  cesado  la  hostilidad  que  la  policía  habia  desple- 
gado contra  los  mexicanos  que  se  ocupan  en  el  ejercicio  de  cargadores; 
y  en  consecuencia,  por  ahora,  no  es  necesario  auxiliarlos  para  que  re- 
gresen á  su  patria. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  estimación. 

í Firmado). — F.  Loaeza, 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores, — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  113. — Emigrados  mexicanos  en 
Guatemala. 

México,  Junio  17  de  1882. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  115  de  16  de  Mayo  próximo 
pasado,  por  la  cual  quedo  impuesto  de  que  ha  cesado  la  hostilidad  de  la 
policía  contra  los  mexicanos  que  se  ocupan  en  el  ejercicio  de  cargadores 
en  esa  capital. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmar  lo). — Mai'iscaL 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro  América. — Guatemala. 
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ASESINATO  DEL  CIUDADANO  MEXICANO  RUPERTO  ORTIZ, 
EN.  LA  HACIENDA  DEL  SABINAL,  POR  UNA  PARTIDA  DE  BANDIDOS 

PROCEDENTE  DE  GUATEMALA. 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. 
— Número  8. 

Tengo  el  honor  de  enviará  usted,  para  conocimiento  del  Señor  Pre- 
sidente de  la  República,  de  conformidad  con  el  acuerdo  que  lo  calza,  un 
ocurso  de  los  ciudadanos  Patricio  y  Manuel  Ortiz,  en  que  solicitan  que 
el  Gobierno  Supremo  gestione  con  el  de  Guatemala  la  extradición  de  los 
asesinos  del  Señor  Ruperto  del  mismo  apellido,  que  han  pasado  al  terri- 
torio de  aquella  República,  encontrándose  presos  algunos  de  ellos  por 
autoridades  de  Nonton,  á  fin  deque  sean  juzgados  y  castigados  por  el 
delito  de  que  se  ha  hecho  referencia;  y  encarezco  á  usted  que  de  su  re- 
cibo se  sirva  darivie  aviso. 

Libertad  y  Constitución.  San  Ci'istóbal  Las  Casas,  Abril  16  de  1884. 

(Firmado). — José  M,  Raviirez, 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. 


Dos  timbres  de  cincuenta  centavos  legal  mente  cancelados. — Al  Jefe  polí- 
tico de  este  Departamento. 

José  Patricio  y  Manuel  de  Jesús  O rtiz,  naturales  y  vecinos  de  esta  ciudad, 
ante  usted,  pasamos  á  exponer:  que  el  dia  27  del  próximo  pasado  Marzo,  á  laa 


GUATEMALA  951 


siete  de  la  noche,  en  la  finca  denominada  i'El  Sabinal, m  ubicada  en  la  línea 
fronteriza  de  este  Estado  con  Guatemala,  propiedad  nuestra,  fué  asaltado  nues- 
tro hermano  José  Ruperto  por  una  gavilla  de  bandidos,  armados  con  escopetas 
y  acaudillados  por  Alfredo  Marroquin,  en  niímerode  ocho  ó  diez  hombres,  pro- 
cedentes de  la  República  do  Guatemala,  de  los  cuales  fueron  conocidos  José 
Santiago  López,  vecino  de  Chiautla,  Sinforoso  N.,  de  Sija,  pueblos  de  Centro- 
América,  é  introduciéndose  en  la  casa  habitación  en  que  existia  nuestro  refe- 
rido hermano,  el  caudillo  expresado  lo  extrajo  con  pretexto  de  mostrarle  su  es- 
colta que  tenia  apostada  en  el  patio;  y  est4indo  fuera  le  dirigió  un  balazo  en  el 
estómago,  que  le  caupó  la  muerte,  sin  haber  precedido  motivo  ni  antecedente 
de  clase  alguna,  sino  que  lejos  de  eso,  Marroquin  los  tenia  de  gratitud,  porque 
habiéndole  implorado  caridad  momentos  antes,  le  habia  regalado  cinco  pesos  y 
lo  habia  obsequiado  en  su  mesa;  y  en  este  acto,  al  estallido  del  arma  disparada 
por  Marroquin,  la  escolta  descargó  sus  armas  sobre  nuestro  infortunado  her- 
mano. A  continuación  todos  'os  bandidos  se  posesionaron  de  la  finca  y  amar, 
raron  á  los  sirvientes  y  á  una  mujer  de  un  dependiente,  exigiendo  ia  entrega 
de  nuestro  hermano,  que,  moribundo,  habia  podido  escapar,  yéndose  al  monte, 
así  como  pedian  les  entregasen  las  armas,  caballos  y  dinero  que  tuvieran  en  la 
finca;  y  cuando  ya  habían  tomado  cinco  escopetas,  dos  machetes,  una  pistola, 
un  puñal  y  mandado  ensillar  una  muía  y  un  caballo,  se  presentaron  gritando 
los  sirvientes  de  la  finca  inmediata,  que  veniau  á  auxiliar  á  nuestro  expresado 
hermano.  Los  bandoleros  corrieron  despavoridos  díjando  abandonadas  algunas 
de  dichas  prendas,  llevando  únicamente  el  puñal,  la  pistola  y  los  dos  mache- 
tes: que  al  llegar  k  noticia  de  las  autoridades  de  la  frontera  de  la  vecina  Repú- 
blica de  Guatemala  el  funesto  acontecimiento  de  la  muerte  de  nuestro  herma- 
no Don  Ruperto,  mandaron  fuerzas  á  perseguirlos  de  aquel  lado  de  la  línea  di. 
visoria;  y  según  noticias  que  hemos  tenido,  aprehendieron  á  tres  de  los  malhe- 
chores en  Nenton. 

Como  el  acontecimiento  pasó  en  territorio  mexicano,  se  presume  que  las 
autoridades  de  aquella  República  no  puedan  juzgar  del  hecho,  y  por  esta  cir. 
cunstancia  den  libertad  á  los  bandidos,  dejando  impune  el  crimen  y  en  aptitud 
de  que,  reuniéndose  con  los  demás  criminales,  sigan  merodeando  y  cometiendo 
otros  atentados  en  las  fincas  del  Estado,  que  se  hallan  en  la  frontera,  sin  de- 
fensa ni  fuerza  que  pueda  garantirlas.  Esta  situación  tirante  y  aflictiva  en  que 
nos  encontramos,  demanda  algunas  medidas  activas  y  enérgicas  de  nuestras 
autoridades,  y  por  esto  nos  dirigimos  al  Jefe  político  del  Departamento,  supli- 
cándole dicte  las  que  sean  de  su  resorte  y  facultades,  para  perseguir  á  los  ban- 
didos que  nos  tienen  en  perpetua  alarma  en  nuestras  fincas  fronterizas:  quo  ele- 
ve esta  exposición  al  Superior  Gobierno  del  Estado,  para  que  por  su  parte  dio- 
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te  también  las  medidsis  convenientes  para  garantir  nuestras  personas  y  bienes, 
suplicándole,  como  lo  hacemos  encarecidamente,  se  sirva  elevarla  con  el  infor- 
me de  la  Jefatura  y  el  que  él  tenga  á  bien  dar,  al  Supremo  Gobierno  de  la  Na> 
cion,  á  efecto  de  conseguir,  por  su  medio,  de  las  autoridades  de  la  República  de 
Guatemala,  la  persecución  de  los  demás  bandidos  y  el  condi«;no  castigo  que 
merezcan,  ó  po**  lo  menos  la  extradición  de  los  reos  para  juzgarlos  en  esta  Be- 
pública. 

Por  lo  expuesto  al  Jefe  político  suplicamos  se  sirva,  proveer  de  conformi- 
dad á  esta  solicitud,  por  ser  así  de  justicia,  que  imploramos  con  la  promesa 
de  ley. 

Comitan,  Abril  5  de  1884.— (Firmado).— P.  6>rí¿«.— (Firmado.)— Jf.  de 
J,  Ortiz. 

Un  sello  que  dice:  J^faturc  política  del  Departamento  de  Comitan. 
A  las  diez  de  la  mañana  del  dia  siete  del  mes  de  su  fecha  fué   presentado 
este  ocurso.  Conste. — (Firmado.) — 2\  AWares^  Secretario. 

Jefatura  política  del  Departamento  de  Comitan,  Abril  ocho  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  cuatro. 

Por  presentados:  líbrense  las  órdenes  de  captura  correspondientes  contra 
Alfredo  Marroquin,  José  Santiago  y  cómplices,  sin  perjuicio  de  las  que  ya  se 
tienen  dadas  para  lograr  su  aprehensión  y  consignarlos  á  la  autoridad  judicial 
correspondiente.  Y  por  cuanto  el  Gobierno  del  Estado  tiene  ya  conocimiento 
del  hecho  que  motiva  este  ocurso,  según  los  datos  que  esta  Jefatura  tenia,  elé- 
vese este  ocurso,  como  se  solicita,  para  que  el  Jefe  del  Ejecutivo  acuerde  loque 
estime  procedente  en  cuanto  á  la  petición  que  á  él  se  dirige.  Notifíquese  á  los 
interesados.  Así  lo  decretó  el  Jefe  político,  ante  el  Secretario  de  su  despacho. 
— (Firmado). — Benjamín  Castellanos. — T.  Albores,  Secretario. 

En  la  misma  fecha  se  notificó  el  decreto  anterior  á  los  ciudadanos  Patri- 
cio y  Manuel  do  J.  Ortiz;  quedaron  entendidos  y  firman. — (Firmado).— if.  de 
J,  Ortiz, — (Firmado.) — P,  Ortiz.— T.  Albores,  Secretario. 

Un  sello  que  dice:  Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano 
de  Chiapas. 

Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapus. — San 
Cristóbal  Las  Casas,  Abril  diez  y  seis  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Elévese  al  Primer  Magistrado  de  la  República,  por  el  órgano  de  la  Secre- 
taría respectiva,  manifestándose,  por  vía  de  informe,  que  este  Gobierno  tan  luego 
como  tuvo  conocimiento  de  los  desgraciados  sucesos  de  que  en  la  precedente  ex- 
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posición  se  liace  mérito,  dictó  las  órdenes  correspondientes  para  la  persecucio 
y  captura  do  sus  autores,  autorizándose  al  Jefe  político  respectivo  á  montar  una 
fucr::a  con  tal  ol»j(;to,  y  previniéndose  á  las  deniús  Jefaturas  políticas  de  la  com- 
prensión del  Estado,  persi;;uiesen  y  procurasen  la  aprehensión  de  los  malheclio- 
res,  en  caso  de  que  llegasen  dentro  del  radio  de  su  jurisdicción,  previniéndoseles 
igualmente  diesen  á  las  autoridades  judiciales,  los  auxilios  que  por  éstas  les  fue- 
sen demandados  para  liacer  pronta  y  expedita  su  acción;  y  que  no  obstante  las 
añedidas  así  acordadas,  este  (lobiiMiio  continuará  dictando  cuantas  más  fueren 
necesarias  hasta  ohtener  los  resultados  ir.dicados  y  el  casti¿;o  de  los  malhe- 
chores. 


(rirmado). — José  M.  Ramírez. 
(Firmado). — Juan  J.  HamireZy  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  do  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  83. 
— Asesinato  de  Don  Ruperto  Ortiz. 

México,  Mayo  18  de  1884. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas  me  ha  dirigido,  con  fecha  16 
de  Abril  último,  el  oficio  que  en  seguida  copio: 

(Aquí  el  oficio  citado.) 

Lo  trascribo  á  usted,  acompañándole  copia  del  ocurso  que  se  cita,  á 
fin  de  que  se  sirva  pasar  una  nota  al  Secretario  de  Relaciones  de  Gua- 
temala, poniendo  en  su  conocimiento  el  caso  de  que  se  trata  y  manifes- 
tándole que  aunque  no  es  obligatoria  la  entrega  de  los  presuntos  reos, 
por  no  haber  tratado  de  extradición  entre  las  dos  Repúblicas,  estando 
interesados  arabos  Gobiernos  en  que  no  queden  impunes  los  crímenes 
que  se  cometen  en  la  frontera,  el  de  México  espera  que  los  asesinos  de 
Ortiz  sean  debidamente  castigados  por  esas  autoridades;  y  en  el  caso 
de  que  ellas  no  tuvieren  facultades  legales  para  hacerlo,  que  se  conceda 
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la  extnalicion  solicitada  como  un  acto  amistoso  de  ese  Gobierno  hacia  el 
nuestro. 

Re :uun'o  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro-América. — Guatemala. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México.—  Departamento  político. — Sección  de  Auiérica. 

Con  esta  feclia  traslado  al  Ministro  de  México  en  Centro  Améiica 
el  oficio  de  usted,  número  8  de  16  de  Abril  último,  á  fin  de  que  mani- 
fieste al  Gobierno  de  Guatemala  que  aunque  no  es  obligatoria  la  entre- 
ga de  los  asesinos  del  Señor  Don  Ruperto  Ortiz,  por  no  haber  tratado 
de  extradición  entre  las  dos  Repúblicas,  estando  interesados  ambos  Go- 
biernos en  que  no  queden  impunes  los  crímenes  que  se  cometen  en  la 
frontera,  el  de  México  espera  que  los  reos  aprehendidos  sean  debida- 
mente castigados  por  aquellas  autoridades;  y  en  el  caso  de  que  ellas  no 
tuvieren  facultades  legales  para  hacerlo,  que  se  conceda  la  extradición 
de  dichos  individuos  como  un  acto  amistoso  de  aquel  Gobierno  hacia  el 
nuestro. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  13  de  1884. 

(Firmado). — Fei*nandez. 

é 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas. — S.  Cristóbal  Las  Casas. 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. 
-Número  9. 

La  Jefatura  política  del  Departamento  de  Comitan,  de  esie  Esta- 
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do,  dice  al  Ejecutivo  de  mi  carf^o,  en  telegrama  de  18  del  corriente,  re- 
cibido en  la  propia  fecha,  lo  que  sigue: 

'•Jefe  político  Huehuetenango,  Guatemala,  notifícame  oficialmen- 
te estar  presos  bandidos  Marroquin  y  cómplices. n 

Y  como  por  uno  de  lijs  anteriores  correos,  tengo  enviado  á  esa  Se- 
cretaría el  ocurso  en  que  los  liermanos  del  finado  ciudadano  Ruperto 
Ortiz,  asesinado  por  Alfredo  Marroquin  y  cómplices,  pretenden  la  ex- 
tradición de  éstos  para  que  sean  juzgados  por  las  leyes  mexicanas,  me 
apresuro  á  trascribir  á  usted  dicho  telegrama  para  lo  que  en  su  vista  y 
la  de  los  antecedentes  citados,  el  Presidente  de  la  República  tenga  á  bien 
determinar.  Alfredo  Marroquin  no  solo  es  autor  de  la  muerto  del  ciu- 
dadano Ruperto  Ortiz,  sujeto  recomendable  por  su  honradez,  laboriosi- 
dad y  buena  posición  social,  sino  de  otras  varias,  por  las  que  la  justicia 
hace  tiempo  lo  tiene  procesado  y  lo  persigue  por  haberse  fugado  de  las 
cárceles  públicas;  de  modo  que  la  satisfacción  de  la  vindicta  pública  re- 
clama imperiosamente  su  extradición,  si  ella  pudiera  proceder,  no  por 
virtud  de  algún  tratado  especial,  que  no  lo  hay  con  la  vecina  República 
de  Guatemala,  sino  en  virtud  de  los  principios  generales  del  derecho  de 
gentes,  que  en  semejantes  ocasiones  han  autorizado  la  demanda  y  la  en- 
trega de  criminales  reclamados. 

El  Señor  Presidente  de  la  República  apreciará  convenientemente 
lo  expuesto,  para  proceder  con  el  tacto  y  pru<lencia  que  tan  caracterís- 
ticos le  son. 

LiVjertad  y  Constitución.  S.  Cristól)al  Las  Casas,  Abril  20  de  1884. 

(Firmado). — José  il/.  liainircz. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. 
— Número  10. 

El  Jefe  político  del  Departamento  de  Comitan,en  este  Estado,  con 
fecha  21  del  mes  en  curso,  dirigió  á  la  Secretaría  del  Gobierno  de  mi 
cargo  la  comunicación  que  sigue: 
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••Con  fecha  15  del  corriente,  el  Jefe  político  de  Huehuetenango, 
Guatemala,  me  dice  lo  que  sigue: 

"Obra  en  mi  poder  el  apreciable  oficio  de  usted,  que  con  fecha  2 
del  que  cursa  se  sirvió  dirigirme,  y  en  contestación  á  él  tengo  la  honra 
de  manifestarle:  que  desde  el  momento  en  que  se  tuvo  noticia  de  lo  ocur- 
rido en  la  hacienda  "Sabinal, m  se  dieron  las  órdenes  respectivas  á  fin 
de  lograr  la  captura  de  los  bandidos  que  asaltaron  aquella  hacienda, 
causando  la  muerte  de  Don  Ruperto  Ortiz,  que  ha  sido  sentida  por  es- 
tos lugai'es,  y  al  efecto  se  encuentran  presos  Isemesio  López,  Sinforoso 
Rodas,  Manuel  Argueta,  José  Manuel  Mendoza,  Florencio  Loza  y  Dioni- 
sio y  Calixto  López. 

í'La  captura  del  reo  principal,  que  es  Alfredo  Marroquin,  aun  no 
se  ha  logrado,  así  como  tampoco,  la  de  José  Santiago  López  y  Pedro  Ro- 
dríguez; pero  como  están  dadas  las  órdenes  para  su  captura,  se  esperan 
de  un  momento  á  otro  para  juzgarlos  como  corresponde  y  evitar  que  se 
repitan  hechos  de  tal  naturaleza  en  la  línea  de  ambas  Repúblicas. 

"En  este  momento  acabo  de  tener  noticia  de  que  conducen  á  éstaá 
Alfredo  Marroquin. 

"No  me  parece  de  más  decir  á  usted  que  desde  luego  que  se  tuvo 
noticia  de  lo  ocurrido  en  " Salcinal, t»  se  dio  parte  al  Gobierno,  quien  se 
interesa  por  el  esclarecimiento  del  hecho  que  me  ocupa. 

"Logro  esta  oportunidad  para  ofrecerme  con  todo  aprecio  y  consi- 
deración, su  atento  S.  S.n 

"Tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  usted  para  conocimiento  del  Jefe 
del  Ejecutivo  del  Estado. n 

Y  me  hago  la  honra  de  trascribirla  á  usted  para  conociuiiento  del 
Presidente  de  la  República,  y  por  relacionarse  su  contenido  con  el  <lel 
oficio  número  9,  de  20  del  mes  en  curso,  (juo  ya  hube  de  dirigirle. 

Libertad  y  Constitución.  S.  Cristóbal  Las  Casas,  Abril  23  de  1884. 

(Firmado). — José  M.  Rain  i  vez, 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

He  recibido  los  oficios  de  usted,  números  9  y  10,  y  fechados  respec- 
tivamente el  20  y  23  de  Abril  último,  ambos  referentes  á  la  aprehensión 
hecha  por  autoridades  de  Guatemala,  de  Alfredo  Marroquin  y  cómpli- 
ces en  el  asesinato  de  Don  Ruperto  Ortiz. 

En  respuesta  me  refiero  al  oficio  que  por  separado  dirijo  á  usted 
con  esta  misma  fecha,  comunicándole  las  instrucciones  que  se  han  dado 
á  nuestra  Legación  en  Centro-Améi-ica  para  que  solicite  del  Gobierno 
de  Guatemala  el  debido  castigo  ó  la  extradición  de  aquellos  individuos. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  12  de  1884, 

(Fi  rmado). — Fernandez. 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas. — S.  Cristóbal  Las  Casas. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Centro-América. — 
Número  128. — Asesinato  de  Don  Rtipcrto  Ortiz. 

Guatemala,  Junio  4  de  1884. 

En  vista  de  la  nota  de  usted,  número  83,  fecha  13  del  mes  pasado, 
fui  á  hablar  con  el  Señor  Cruz,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  mos- 
trándole la  copia  que  vino  adjunta  á  dicha  nota,  y  patentizándole  la  ur- 
t^encia  de  (jue  los  asesinos  de  D(jn  Ruperto  Ortiz  no  queden  sin  castigo. 
Persuadido  de  ello,  me  ofreció  poner  lo  ocurrido  en  conocimiento  del 
Presidente  de  la  República,  para  recabar  la  determinación  de  éste  y  co- 
municármela. En  eftícto,  el  expresado  Señor  Ministro  vino  á  mi  aloja- 
miento á  manifestarme  que  el  Señor  Banií)s  estaba  dispuesto  á  mandar 
entregar  al  cabecilla  Marroquin,  mexicano,  para  que  se  juzgue  en  ese 
territorio,  y  que  los  demás  criminales,  que  son  guatemaltecos,  serán  cas- 
tigados aquí. 

Obtenida  esta  promesa,  envié  al  repetido  Señor  Cruz  un  extracto 
de  la  copia  de  que  he  hecho  mérito,  y  un  despacho  de  que  acompaño  á  us- 
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ted  copia,  así  como  de  la  respuesta  que  recibí,  en  que  consta  la  mencio- 
nada promesa. 

Con  objeto  de  abreviar  la  extradición  del  reo  Alfredo  Marroquin, 
me  dirijo  al  Gobernador  del  Estado  de  Cliiapas,  para  que  mande  una  es- 
colta que  lo  reciba. 

Protesto  á  usted  mis  respetos. 

(Firmado). — F,  Loaeza, 

Señor  Subsecretario,  encarc^ado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de  Centro- 
América. 

Guatemala,  Junio  2  de  1884. 

Señor  Ministro: 

Como  se  servirá  Vuestra  Excelencia  ver  por  la  copia  que  tengo  ei  honor 
de  acompañarle,  en  «'El  Sabinal,»!  finca  ubicada  en  el  Distrito  do  Comitan,  Es- 
tado de  Chiapas,  se  verificó  un  acto  criminoso  la  noche  del  27  de  Marzo  último, 
siendo  víctima  Don  José  Ruperto  Ortiz;  y  entre  los  ast^sinos,  procedentes  de 
esta  Repúl)lica,  fueron  conocidos  al<5unos  naturales  de  ella. 

Deseoso  mi  Gobierno,  por  seguridad  de  la  frontera  de  ambas  naciones,  de 
que  tal  delito  no  quede  impune,  me  ordena,  que  al  ponerlo  en  conocimiento  de 
Vuestra  Excelenciji,  le  maniriiíste  la  iieo(\sidad  de  qiio  los  autores  del  repetido 
crimen  sean  debidamente  castigados  por  las  autoridades  gun  te  mal  tecas,  oque 
sean  puectos  á  disposición  de  las  mexicanas  con  el  mismo  fin,  lo  cual  será  un  acto 
de  deferencia  pnr  no  existir  tratado  de  extradición. 

Dígnese  Vuestra  Excelencia  acoptir  las  protestas  reiteradas  de  la  estima- 
ción con  que  soy  su  obediente  servidor. 

(Firmado). —  F,  Loaeza. 

Excelentísimo  Señor  Don  Fernando  Cruz,  Secretario  de  Relaciones  exte- 
riores.— Presente. 

Es  copia.  Guatemala  Junio  -í  de  1884. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar^  Secretario. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  3  de  de  Junio  de  1884. 
Señor: 

Por  la  copia  que  Vuostra  Excelencia  se  sirvió  aconipafiar  a  su  nota  de  ayer, 
quedo  i.r.puesto  del  críipen  que  se  cometió  en  la  noche  del  27  de  Marzo  ültimOi 
en  la  finca  llamada  «'El  Sahinal,»!  y  cuya  víctima  fué  Don  José  Ruperto  Ortiz, 
á  quien  se  quitó  la  vid.i. 

Mi  Gol)i(írno  está  perfectamente  do  ucuerdo  en  la  imperiosa  necesidad  de 
que  los  p.utores  de  un  hecho  de  esa  naturaleza  sean  severamente  castigados;  y 
en  esa  virtud,  las  autoridades  de  los  Departamentos  fronterizos  tienen  órdenes 
para  perseguir  y  capturar  á  los  culpables,  k  fin  de  que  se  les  sujete  al  procedi- 
miento respectivo.  El  Jefe  político  dei  Departamento  de  Huehuetenango  tiene 
también  recibida  del  Seíior  Presidente  de  la  República,  óiden  para  entregar  al 
mexicano  Alfredo  Marroquin,  que  capitaneaba  á  los  uandidos  y  que  fué  captu- 
rado, á  escolta  de  Comitan  autorizada  para  recibirlo;  pues  aunque  no  haya  tra- 
tado de  extradición,  el  Gobierno  de  Guatemala  desea  demostrar  su  deferencia 
al  de  México,  entregándoselo;  y  ademas,  el  Presidente,  con  razón,  considera  que 
tal  individuo  es  pernicioso,  y  puede  por  lo  mismo  hacer  uso  de  la  facultad  de 
hacerlo  salir  del  territorio  de  la  República.  Hasta  ahora  no  se  ha  ocurrido  á 
petlir  al  expresado  Marroquin,  pero  tan  pronto  como  se  acuda,  se  hará  su  entrega 
sin  ninguna  dificultad. 

Ya  que  no  puede  hacerse  otro  tanto  respecto  de  los  que  estando  complica- 
dos en  el  crimen,  sean  guatemaltecos,  pues  obsta  á  ello  su  calidad  de  naciona- 
les, exceptuados  de  la  extradición  aún  cuando  medien  tratados,  puede  sí  tener 
el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  la  seguridad  de  que  serán  aquí  debidamente 
juzgados  y  castigados,  y  para  su  enjuiciamiento  se  aprovecharán  oportunamente 
todos  los  datos  que  se  tenga  á  bien  suministrar. 

Soy  de  Vuestra  Excelencia,  con  respetuoso  aprecio,  su  atento  servidor. 

(Firmado). — Fernando  Cruz, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  General  Don  Francisco  Loaeza,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — 
Presente. 

Es  copia.  Guatemala,  Junio  4  de  1884. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar,  Secretario. 
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Secretaría  de  Esta<lí)  y  del  Despaclio  (Je  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  110. 
— Asesinato  de  Don  Ruperto  Ortiz.  Extradición  de  Marrroquin  y  enjui- 
ciamiento de  los  demás  cómplices  en  el  crimen. 

México,  Junio  18  de  18S4. 

Por  la  nota  de  usted,  número  128  de  4  del  actual  y  sus  anexos,  que- 
do enterado  de  que  ese  Gobiei'no,  aceediendo  á  la  peticitm  que  usted  le 
hizo,  ordenó  la  entreíjja  del  cabecilla  Marroquin,  mexicano,  y  el  enjuicia- 
miento de  los  demás  individuos  complicados  en  el  asesinato  de  Don  Ru- 
perto Ortiz. 

Sírvase  usted  manifestar  en  lo  verbal  ó  por  escrito  al  Ministro  de 
Relaciones,  Señor  Cruz,  que  el  Gobierno  <le  México  estima  debidamente 
la  conducta  que  en  el  particular  ha  observado  el  Gobierno  de  Gua- 
temala. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Feíma  mlez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro-América. — Guatemala. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América, 

Con  referencia  á  las  instrucciones  que  se  dieron  por  esta  Secretaría 
á  nuestra  Legación  en  Centro-América,  para  que  solicitara  del  Gobierno 
de  Guatemala  la  extradición  ó  el  castigo  de  los  asesinos  de  Don  Ruperto 
Ortiz,  el  Jefe  de  dicha  Legación  me  ha  comunicado  en  nota  número  128 
de  4  del  actual,  que  el  Presidente  de  aquella  República  accedió  á  la  pe- 
tición de  este  Gobierno,  ordenándola  entrega  del  cabecilla  Marroquin  y 
el  enjuiciamiento  de  los  demás  criminales. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  con  este  oficio  copia  de  la  nota 
citada  y  de  sus  anexos,  en  la  previsión  de  que  hubiera  podido  extraviarse 
ó  demorarse  el  oficio  que  dice  el  Señor  Loaeza  haber  dirigido  á  ese  Go- 
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bierno  para  que  mandase  una  escolta  que  recibiera  al  expresado  Mar- 
roquin. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Junio  18  de  1884. 

(F  i  rm  ado). — Fernandez. 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas.-ySan   Cristóbal   Las 
Casas. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de  Cen- 
tro-América.— Número  132. — Asesinato  de  Don  Ruperto  Ortiz. 

Guatemala,  Junio  12  de  ISS^*. 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  usted  copia  de  la  orden  que  el  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala  expidió  para  la  entrega  del 
asesino  de  Don  Ruperto  Ortiz. 

Habiendo  notado  que  en  dicho  documento  no  se  expresa  el  punto 
en  que  ha  de  tener  efecto  aquel  acto,  se  lo  insinué  al  Señor  Ministro 
Cruz  por  medio  de  una  nota  de  que  también  acompaño  copia,  así  como 
de  la  respuesta  que  recibí,  en  la  cual  quedó  señalado  Nenton,  último  pue- 
blo de  la  frontera  de  esta  República. 

He  dado  aviso  de  la  referida  detnrihinaci(m  al  Gobernador  del  Es- 
tado de  Chiapas. 

Renuevo  á  usted  mis  respetuosas  consideraciones. 

(Firmado). — F,  Loaeza, 

Señor  Sub-Secretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  5  de  Junio  de  1884. 

Señor  Jefe  político  del  Departamento  de  Huehuetenaiigo: 
Por  dispo8Ícion  del  Señor  Presidente  y  según  orden  anterior  que  tiene  us- 
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ted  recibida  de  él,  el  mexicano  Alfredo  Marroquin,  á  quien  se  hace  cargo  de 
un  críincMi  cometido  en  fiEl  Sabinal,  h  puede  ser  entregado  á  la  escolta  que  de 
parte  del  Jefe  político  de  Comitan  vaya  á  recilnrlo. 

Esa  escolta  presentará  k  usted  esta  nota,  que  he  entregado  yo  en  e^ta  ciu- 
dad al  S  ñor  Ministro  de  México,  quien  la  hará  llegar  al  Jefe  político  de  Co- 
mitan, y  á  ella  puede  usted  desde  luego  entregar  al  mencionado  Alfredo  Mar- 
roquín,  recogiendo  la  constancia  respectiva. 

De  usted  atento  servidor. 

(Firmado).  — Cruz. 

Es  copia.  Guatemala,  Junio  12  de  1884, 

(Firmado). — Federico  Larrainzar^  Secretario. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de  Centro- 
América. 

Guatemala,  Junio  9  de  1884. 
Señor: 

La  orden  que  tuvo  Vuestra  Excelencia  la  bondad  de  expedir  para  que  el 
Jefe  político  del  Departamento  de  Huehuetenango  entregue  al  acusado  Alfre- 
do Marroqiiin  á  la  escolta  que  de  Comitan  venga  á  recibirlo,  no  expresa  en  qué 
punto  deba  tener  su  verificativo;  y  como  dicha  escolta  se  internaría  demasiado 
en  territorio  guatemalteco,  si  llegara  á  Chiautla,  he  creído  conveniente  propo- 
ner á  Vuestra  Exi-elencia,  en  caso  de  no  haber  obstáculo,  que  Marroquin  sea 
conducido  por  la  fuerza  armada  de  Guatemala  hasta  Nenton  li  otro  punto  más 
avanzado,  donde  lo  reciba  la  de  México,  y  que  el  referido  Jefe  político  y  el 
igual  funcionario  de  Comitan  se  pongan  de  acuerdo  en  cuanto  al  día  en  que  de- 
ban comunicarse  las  tropas  de  ambas  Repúblicas. 

Reproduzco  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  la  estimación  con  que 
soy  su  atento  servidor. 

(Firmado). — F.  Loaeza, 

Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Fernando  Cruz,  Secretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 

Es  copia.  Guatemala,  Junio  12  de  1884. 

(Firmado).— i^eífcrico  Larrainzar^  Secretario. 
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Secretaría  de  Keiaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  9  de  Junio  de  1884. 
Seflor  Ministro: 

Anteriormente  me  había  ya  dirigido  alJefe  político  do  Hunhuotenango  pa- 
ra que  entregara  al  roo  mexicano  Alfredo  Marroqu'n  a  la  escolta  que  para  re- 
cibirlo le  enviara  el  Jefe  político  de  Comitan. 

Hoy,  obsequiando  los  deseos  que  Vuestra  Excelencia  expresa  en  su  nota 
de  la  misma  fecha,  he  oficiado  al  Jefe  político  de  Huehuetenango,  ordenándole 
que  entregue  al  mencionado  reo  en  Nonton,  á  la  escolta  mexicana  qu(í  vendrá 
á  recibirlo,  para  lo  cual  debe  ponerse  de  acuerdo  con  el  Jefe  político  de  Comi- 
tan respecto  del  dia  y  hora  en  que  deba  verificarse  la  entrega. 

Reitero  á  Vuestra  Excelencia  mi  consideración  y  aprecio. 

(Firmado). — Fernando  Cruz, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  General  Don  Francisco  Loaeza,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  México. 

Es  copia.  Guatemala,  Junio  12  de  1884. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacito  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Centro-América,  en  nota  número  132  de 
12  de  Junio  último,  dice  á  esta  Secretaría  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted,  acompañándole  en  copia  los 
anexos  que  se  citan,  por  si  se  hubiere  extraviado  el  oficio  que  dice  la 
Legación  haber  dirigido  á  ese  Gobierno  acerca  del  asunto. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  5  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas. — S.  Cristóbal  Las  Casas. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  124. 
— Asesinato  de  Don  Ruperto  Ortiz. 

México,  Julio  5  de  1884. 

Con  la  nota  de  esa  Legación,  número  132  de  12  de  Junio  próximo 
pasado,  roeibi  en  copia  la  orden  que  el  ilinistro  de  Relaciones  de  Gua- 
temala expidió  para  la  entrega  del  asesino  de  Don  Ruperto  Ortiz;  la  no- 
ta de  usted  al  expresado  funcionario  insinuándole  que  en  dicho-  docu- 
mento no  se  expresa  e)  punto  en  que  debia  tener  lugar  la  entrega,  y  la 
contestación  del  Sf  ñor  Cruz  manifestando  que  habia  designado  el  pue- 
blo de  Nenton  para  verificar  aquel  acto. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro-América. — Guatemala. 


Gobiei'no  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. 
— Número  14. 

Recibido  por  el  Ejecutivo  de  mi  cargo  el  despacho  que  con  relación 
á  la  entrega  del  reo  mexicino  Alfredo  Marroquin,  me  fué  dirigidí)  con 
fecha  7  del  corriente  poi*  el  Señor  Ministn)  de  la  República  en  las  de 
Centro- América,y  del  cual  acompaño  ccSpiaal  presente,  para  conocimiento 
de  usted,  he  enviado  á  su  destino,  p  )r  conlucto  di  la  Jefatura  política 
de  Comitan,  el  oficio  á  que  se  seíiere,  del  Señor  Secretario  de  Relacio- 
nes Exterioies  del  Gobierno  de  Guatemala,  sin  disponer  cosa  alguna  res- 
pecto del  expresado  reo,  por  haber  anticipado  su  entregad  Jefe  político 
de  Huehuetenango,  de  dicha  República. 

Libertad  y  Constitución.  San  Cristóbal  Las  Casas,  Junio  20  de  1884. 

(Firmado). — José  M,  Ramírez. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repübliccus  de  Centro- 
América 

Guatemala,  Janio  7  de  1884. 

En  virtud  de  instrucciones  que  de  México  me  envió  el  Gobierno  Supremo, 
arreglé  con  el  do  Guatemala  la  extradición  del  reo  mexicano  Alfredo  Marroquin, 
que,  en  unión  de  algunos  guatemaltecos,  asesinó  en  «'El  Sabinaln  al  ciudadano 
José  Ruperto  Ortiz,  la  noche  del  27  de  Marzo  último,  y  que  éstos  sean  juzga- 
dos en  su  patria. 

A  efecto  de  abreviar  los  procedimientos  respectivos,  tengo  el  honor  de  re- 
mitir á  usted  una  orden  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  esta  Re- 
pública, para  que  el  expresado  Marroquin  sea  entregado  á  la  escolta  que  venga 
á  recibirlo;  y  me  permito  insinuar  á  usted  la  conveniencia  de  que  se  envien  al 
Jefe  político  del  Departamento  de  Huehuetenango  testimonios  de  las  constan- 
cias que  vayan  apareciendo  contra  los  delincuentes. 

Acepte  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — F.  Loaeza, 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas. — San  Cristóbal  Las  Casas. 
Es  copia.  San  Cristóbal  Las  Casas,  Junio  20  de  1884. 

(Firmado). — Juan  J,  Bamirez, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. —  Sección  de  América. — Número  135, 
— Extradición  de  Alfredo  Marroquin. 

México,  Julio  21  de  1884, 

El  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas,  en  oficio  número  14  de  20 
de  Junio  último,  dice  á  esta  Secretaría  lo  siguiente: 

(Aquí  el  oficio  citado.) 

Lo  traslado  á  usted  para  su  conocimiento,  renovándole  mi  atenta 

consideración. 

(Firmado). — Fe'tmandez. 

Señor  Ministro  de  México  en  Centro- América. — Guatemala, 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterioras. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Quedo  enterado  del  oficio  de  usted,  número  14  de  20  de  Junio  úl- 
timo, con  el  cual  me  remite  copia  de  la  nota  que  dirigió  á  ese  Gobierno 
nuestro  Ministro  en  Centro- América,  referente  á  la  extradición  conce- 
dida por  el  Gobierno  de  Guatemala,  del  reo  Alfredo  Marroquin. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  21  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Cliiapas. — S.  Crii?tóbal  Las  Casas. 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas, 
— Número  17. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  oficio  de  esa  Secretaría,  Departa- 
mento político,  Sección  de  América,  fecha  18  de  Junio  último,  en  el  que 
me  participa  que  el  Jefe  de  nuestra  Legación  en  Centro- América  ha  co- 
municado á  esa  misma  Secretaría,  que  el  Presidente  de  la  República  de 
Guatemala  accedió  á  la  petición  del  Gobierno  de  México,  ordenando  la 
entrega  de  Alfredo  Marroqnin,  autor  de  la  muerte  de  Don  Ruperto  Or- 
tiz,  y  disponiendo  el  enjuiciamiento  de  sus  cómplices;  habiendo  recibido 
igualmente  con  el  oficio  citado.,  copia  de  la  comunicación  del  Señor  Loac- 
za  y  de  sus  anexos,  y  en  su  oportunulad  la  que  este  Señor  Ministro 
dirigió  al  Gobierno  de  mi  cargo  sobre  el  propio  asunto,  como  lo  tengo 
participado  á  esa  Secretaría  en  oficio  númei-o  14  de  20  de  Junio  ante- 
rior. 

Libertad  y  Constitución.  San  Cristóbal  Las  Casas,  Julio  7  de  1884. 

(Firmado). — JoséM,  Ramírez. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 
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Gobierno  Constitucional  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas. 
— Numero  21. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  oficio  de  esa  Secretaría,  Departa- 
mento político,  Sección  de  América,  fecha  5  del  corriente,  en  que  se  sir- 
ve trascribirme  la  nota  que  el  Ministro  de  México  en  Centro  -América 
hubo  de  dirigirle  en  12  de  Junio  anterior,  remitiéndole  copia  de  la  or- 
den que  el  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala  expidió  para  la  en- 
trega del  presunto  reo  Alfredo  Marroquin,  y  de  los  anexos  referentes  al 
lugar  en  que  dicha  entrega  debia  verilearse,  de  las  cuales  también  estoy 
en  posesión;  cuya  orden,  según  lo  he  participado  á  esa  misma  Secretaría 
en  otícios  números  14  y  18  de  20  de  Junio  último  y  8  del  presente,  fué 
recibida  por  el  Gobierno  de  mi  cargo  en  su  oportunidad. 

Libertad  y  Constitución.  San  Cristóbal  Las  Casas,  Julio  21  de  1884. 

(Firmado). — José M.  Ramirez. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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PRISIÓN  EN  GUATEMALA  DEL  MEXICANO  CRKSCENCIO  VERA, 

POR  SOSPECHAS  DE  COMPLICIDAD 

EN  EL  ATENTADO  CONTRA  EL  PRESIDENTE  BARRIOS, 

OCURRIDO  EL  13  DE  ABRIL  DE  1884. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  on  las  Repúblicas  de 
Centro-América. — Número  119. — Prisión  de  Cresccncio  Vera. 

Guatemala,  Mayo  27  de  1884. 

El  Secretario  de  esta  Legación  me  ha  comunicado  que  ayer  vio  pa- 
sar por  las  calles  principales  de  la  ciudad  á  un  hombre  que  conducian 
con  extremadas  precauciones  de  seguridad.  Tomando  informes,  supo  que 
era  Crescencio  Vera,  mexicano,  dependiente  de  Don  Guillermo  Rodrí- 
guez, que  está  preso  por  sospechoso  en  el  atentado  que,  contra  el  Presi- 
dente Señor  Barrios,  tuvo  lugar  el  13  de  Abril.  Posible  es  que  la  prisión 
de  Vera  reconozca  el  mismo  origen. 

Muchas  versiones  hay  referentes  á  crueldades  que  están  ejercién- 
dose en  las  cárceles  contra  los  que,  para  averiguar  aquel  delito,  son  allí 
detenidos. 

A  fin  de  evitar  á  Vera  tales  desafueros,  pasé  á  manifestar  verbal- 
mente  al  Señor  Ministro  Cruz  lo  que  tengo  expresado,  y  además,  que 
existiendo  en  la  Legación  de  mi  cargo  varias  quejas  de  mexicanos,  por 
actos  arbitrarios  en  ellos  ejercidos,  de  que  él  tenia  conocimiento,  los  cua- 
les tal  vez  serian  oficiosidades  de  empleados  subalternos,  esto  me  daba 
motivo  para  desear  que  se  ordenará  á  quien  corresponda,  que  con  el  ex- 
presado Crescencio  Vera  sean  guardadas  las  leyes  á  cuyo  amparo  vino 
á  habitar  en  esta  República.  La  contestación  del  Ministro  fué:  que  pon- 
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dría  lo  expuesto  en  conocimiento  del   Presidente,  y  que  no  dudaba  se 
darían  las  órdenes  en  el  sentido  en  que  3^0  deseaba. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  usted,  renovándole  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — F,  Loaeza. 

Señor  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  107. 
— Prisión  de  Crescencio  Vera, 

México,  Junio  18  de  1884. 

La  nota  de  esa  Legación,  número  119  de  27  de  Mayo  último,  me  ha 
impuesto  de  que  con  motivo  de  la  prisión  del  mexicano  Crescencio  Ve- 
ra, pasó  usted  á  ver  al  Señor  Cruz  pidiéndole  se  guardasen  con  dicho 
individuo  las  leyes  á  cuyo  amparo  fué  á  habitar  á  esa  República,  y  de 
que  el  expresado  funcionario  manifestó  á  usted  que  comunicaria  su  pe- 
tición al  Presidente  y  que  no  dudal:)a  se  dai'ian  las  órdenes  en  aquel 
sentido. 

E.sta  Secretaría  espera  que,  en  su  oportunidad,  se  servirá  usted  in- 
formarle lo  que  ocurriere  respecto  del  asunto. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez, 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro-América. — Guatemala. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  do 
Centro -América. — Número  138, — Prisión  de  Crescencio  Vera. 

122 


970  GUATEMALA 


(iiiatemala,  Junio  15  de  1884«.  ^ 

El  aprisionamiento  o  incomunicación  del  mexicano  Crosceneio  Ve- 
ra continúa  desde  liace  cuatro  semanas.  Se  le  atribuye  haber  l)^»cho,  en 
unión  de  Don  Guillermo  Rodrii^uez,  experimento  del  efecto  que  produ- 
ciria  la  máquina  con  que  se  pretendió  privar  de  la  vida  al  Presidente  de 
esta  República. 

Como  las  leyes  del  país  dejan  al  arbitrio  de  los  jueces,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, la  duración  de  la  incomunicación  de  los  acusados,  nada  he 
podido  gestionar  en  derecho,  para  suavizar  la  situación  que  guarda  Ve- 
ra, y  me  he  limitado  á  procurarme  noticias  respecto  al  procoso,  del  cual 
poco  se  traspira,  y  á  repetir  al  Señor  Ministro  Cruz  que  espero  no  sean 
violadas  en  el  referido  Vera  las  leves  de  la  Nación. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Inglaterra,  espontáneamente  me  in- 
formó, que  sabia  de  una  manera  cierta  que  el  proceso  habia  sido  entre- 
gado á  Rodríguez  para  que  formulara  su  defensa,  y  que  en  ese  documento 
constan  testificaciones  que,  sin  ser  dignas  de  crédito,  servirán  para  fun- 
dar la  sentencia  de  muerte  contra  Rodríguez  y  su  dependiente  Crescen- 
cio  Vera. 

En  la  conciencia  pública  está  la  inculpabilidad  de  los  acusados,  mas 
nadie  se  atreve  á  probarla.  Así  es  que  la  sentencia  condenatoria  se  dic- 
tará. En  este  caso  daré  los  pasos  que  conduzcan  á  salvar  á  Vera,  y  pro- 
testaré en  último  extremo. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — F,  Loacza, 

Señor  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  121. 
— Prisión  de  Crescencio  Vera. 

México,  Julio  4  de  1884. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  138  de  15  de  Junio 
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Último,  en  la  cual  me  manifiesta  los  temores  queabri<:^a  ele  que  el  mexi- 
cano Crescendo  Vera  sea  condenado  á  muerte  por  hacérselo  aparecer 
cómplice  en  el  reciente  conato  de  homicidio  contra  la  persona  del  Pre- 
sidente de  e.sa  República. 

En  virtud  de  lo  que  usted  expone  en  dicha  nota  y  habiendo  sido 
informado  confiílencial mente  este  Gobierno,  de  que  se  pretende  sacrifi- 
car á  Vera  solo  con  el  objeto  do  ejt^rcer  una  ven^janza  en  el  patrón  del 
mismo,  Don  Guillermo  Rodrii^uez,  el  Señor  Presidente  se  ha  servido  acor- 
dar recomiende  yo  á  uste<l,  como  lo  hago,  de  la  manera  más  terminante, 
que  si  á  consecuencia  de  los  nuevos  informes  que  usted  se  procure,  llega 
á  adquirir  la  convicción  moral  de  que  en  efecto  es  inocente  el  referido 
mexicano,  se  dirija  oficialmente  y  desde  luego,  al  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  Guatemala,  haciéndole  reconocer  con  energía  esa  con- 
vicción, protestando  de  los  procedimientos  empleados  contra  Vera  y 
anunciando  que  este  Gobierno  exigirá  á  ese  la  responsabilidad  de  ellos. 

Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro-América. — Guatemala,   . 


Cablegrama. 

México,  Julio  4  de  1884. 

•  '  r  1  II 

Señor  Ministro  de  México. — Guatemala.  liohoui^. 


'i'  ...  .       I  '  ■_''  I!  *  1 


Si.V^rfi.-efi  üentcritíiadü  á  peníu  capital,  pida  usted  se  suspenda  eje- 
cución mientras  recibe  nota  de  e>ta  Secretaría,  protestando  con  energía 
en  caso  de  negativa.  •«•*-  f;'K  t.^  /< 


o 

•  ^  t 


F^')rüi,iMlét:^^^ 


•*■  .11 


j.  •■:  J.U'  ''  T)'   r  ¡ 


j'f  'V  vi 


J •   .       >ll . 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de 
Centro-América.— Número  153.^ — Crescencio  Vera. 
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Guatemala,  Julio  2  de  1884. 

Durante  la  instrucción  del  proceso  en  que  figuró  complicado  Gres- 
cencio  Vera,  me  apersoné  varias  veces  al  Señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  hablándole  respecto  de  la  incomunicación  en  que  estaba  el 
acusado,  y  dejándole  entender,  de  ese  modo,  que  vigilaba  yo  los  proce- 
dimientos. 

El  21  del  mes  pasado  dirigí  una  nota  al  referido  Señor  Ministro, 
de  la  cual,  lo  mismo  que  de  su  respuesta,  acompaño  á  usted  las  copias 
respectivas. 

La  averiguación  terminó  y  al  expresado  Vera  se  le  puso  en  liber- 
tad por  haber  sido  absuelto  de  la  instancia,  lo  que  lo  deja  expuesto  á 
nuevo  aprisionamiento,  si  llegan  á  obtenerse  pruebas  en  su  conti^a.  En- 
tiendo que  aun  sin  ellas,  le  habrían  impuesto  alguna  pena,  sino  hubiera 
sido  ostensible  la  actitud  de  espectativa  que  guardé  en  el  asunto. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — F.  Loaeza. 

Señor  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de  Centro- 
América. 

(.Tuateniala,  Junio  21  de  1884. 

Señor  Ministro: 

Hace  poco  más  de  un  mes  tuve  el  honor  de  exponer  á  Vuestra  Excelencia 
haber  llegado  ú  mi  noticia,  incidental  mente,  que  el  ciudadano  mexicano  Cres- 
cencio  Vera  se  hallaba  preso,  acaso  por  presumírselo  complicado  en  el  deprava- 
do crimen  que  puso  en  pelií^ro  la  vida  del  Excelentísimo  Señor  Presidente  de 
la  República,  y  que  el  sensible  antecedente  de  existir  en  la  Legación  de  mi  car- 
go quejen  de  otros  mexicanos  por  actos  arbitrarios  que  en  ellos  han  ejercido  fun- 
cionarios guatemaltecos,  me  daba  motivo  para  desear  que  se  diera  orden  á  fin 
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de  que  con  el  expresado  Vera  se  guardaran  las  leyes  á  cuyo  amparo  se  estable- 
ció en  este  país;  y  Vuestra  Excelencia  se  dignó  contestarme  deferentemente. 

Con  posterioridad  he  sabido  que  Vera  continúa  incomunicado,  y  que  últi- 
mamente ha  sido  público  que  uno  do  los  principales  acusados  por  aquel  delito, 
lleva  más  de  diez  dias  do  estar  en  comunicación  con  las  personas  de  su  familia 
y  ha  formulado  su  defensa,  entre  tanto  que  á  Vera  no  se  le  ha  permitido  comu- 
nicarse con  la  suya,  la  cual  ignora  no  solamente  el  estado  físico  que  guarda  el 
preso,  sino  aún  el  del  proceso  h.  que  está  sujeto. 

Anteayer  me  permití  insinuar  á  Vuestra  Excelencia  lo  que  llevo  expues- 
to, y  Vuestra  Excelencia  bondadosamente  rje  ofreció  dar  algún  paso  para  que 
al  repetido  Vera  se  le  levantara  la  incomunicación  en  que  se  halla. 

Como  esto  no  ha  tenido  efecto,  he  creído  que  alguna  razón  lo  impidió,  y 
bajo  tal  concepto,  siempre  que  á  Vuestra  Excelencia  le  fuere  posible,  he  de  me- 
recerle tenga  la  bondad  de  trasmitírmelo. 

Esta  oportunidad  me  es  grata  para  ofrecer  á  Vuestra  Excelencia  las  rei- 
teradas seguridades  con  que  soy  su  atento  servidor. 

(Firmado). — Francisco  Loaeza. 

Excelentísimo  Seflor  Doctor  Don  Fernando  Cruz,  etc.,  etc.,  etc. — Presente. 

Es  copia. — Guatemala,  Junio  22  de  1884. 

(Firmado). — Fede^rico  Larrainzarj  Secretario. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  21  de  Junio  de  1884. 
Seflor  Ministro: 

Como  lo  ofrecí  anteayer  á  Vuestra  Excelencia,  di  los  pasos  conducentes 
á  que  se  levp.ntara  á  Crescencio  Vera  la  incomunicación,  y  ese  mismo  día  se  dio 
la  orden  del  caso. 

En  virtud  do  la  atenta  nota  de  Vuestra  Evceloncía;  que  tuve  la  honra  de 
recibir  hoy,  hice  la  averiguación  conveniente  respecto  del  cumplimiento  de  la 
ói*den;  y  de  ella  resulta:  que  Vera  fué  puesto  en  comunicación  con  los  domas 
presos,  pero  no  con  su  familia,  á  causa  de  haber  entendido  mal  el  alcaide  la  or- 
den que  se  le  comunicó.  Hoy  se  le  ha  repetido,  diciéndole  expresa  y  terminan- 
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teniente  que  la  familia  de  Vera  pue«Ie  coinunioars^í  con  ésttsv  en  consecuencia, 
cuando  ella  vaya  con  ese  o)»jt.*to,  no  encontr^irá  niuiíun  inconveniente. 

Aprovecho  í^ustoso  e^t.i  noasion  pira  ivp  ;tir  á  Vu»*stra  Excelencia  las  se- 
guridades con  qu'»  soy  su  alerto  sf^i; uro  servidor. 

(Firmado). — Ferunndn  Cruz. 

Excelentísimo  Saflor  (ii^uTal  Don  Fr.inv-is.-o  Liaeza,  etc.,  etc.,  etc. — Pre- 
sente. 

Es  copia. — ÍJuatemala,  Jiuiio  2*2  d»*  I-SSI. 

(Firmado).  — Fff.Uri:o  Larrainzar,  Secretario. 


Secretaría  de  Estadc;  y  del  Drspaclio  de  R-lacione.s  E-\teriores. — 
México. — Departamento  polític  j.—Seccioii  de  América. — Número  140. 
—  Crescencio  Vera. 

México,  Julio  22  de  1SS4. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  lo3  de  2  del  corriente, 
con  la  cual  acompaña  copia  de  la  correspondencia  cambiada  entre  esa 
Legación  y  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala,  con 
motivo  de  los  procedimientos  empleados  contra  Crescencio  Vera  por 
presumírsele  complicado  en  el  atentado  contra  el  Presidente  Barrios. 

Al  manifestar  á  usteil  que  se  aprueba  su  couducta  en  el  asunto  de 
que  se  trata,  le  renuevo  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Ministro  de  México  en  Centro-América. — Guatemala. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de 
('entro- América. — Número  loó.  — Crescencio  Vera. 

Guatemala,  Julio  8  de  18S4.  ' 

'  <     ■     » 

Ayer  recibí  el  cablegranaa  que  coa  fecha  4  me  dirigió  asted.   .. 
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Mis  notas  nárneros  152  y  153,  de  2  del  actual,  lo  habrán  instruido 
del  término  que  tuvo  el  procoso  un  que  íit^uró  Crescencio  Vera;  lo  que 
atribuyo  á  la  oportunidad  con  que  pude  liacer  al  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  la  insinuación  (^ue  coinuniqut^  á  usted  en  nota  número 
119  de  27  de  Mayo. 

Reproduzco  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — F,  Loaeza, 

Señor  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  148. 
— Crescencio  Vera. 

México,  Agosto  5  de  1884. 

Me  he  impuesto  con  satisfacción  de  la  nota  de  usted,  número  155 
de  8  de  Julio  último,  referente  al  término  que  tuvo  el  proceso  en  que 
figuró  el  mexicano  Crescencio  Ver¿i. 

Esta  Secretaría  ha  visto  con  agrado  la  conducta  observada  por  us- 
ted en  el  asunto  de  que  se  trata. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez, 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro- América. — Guatemala. 


\Cmero  51. 


gUE.JA  DEL  MINISTRO  DE  GUATEMALA 

COX  MOTIVO  DE  MENSURAS 

PRACTICADAS  POR  EL  AGRIMENSOR  MANUEL  CASTELLANOS  RUIZ 

EN  TERRENOS 
«¿UESE  SI  PONE  PERTENECEN  A  A<,»UELLA  REPÚBLICA. 


Legación  íle  Guatemala  en  México. 

Me'xico,  Mayo  31  de  1884. 

Señor  Ministro: 

Con  fecha  lo  del  que  fina,  lie  recibido  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  Guatemala,  la  siguiente  comunicación: 

"Señor  Ministro: — Referente  al  asunto  de  que  trata  el  despacho  de 
usted,  de  30  de  Abril  anterior,  se  Imbia  recibido  hacia  algunos  dias  en  la 
Secretaría  de  Fomento  un  oficio  del  Jefe  político  del  Peten  que  se  tras- 
cribió á  este  Ministerio  y  dice: 

"Con  esta  fecha  me  escriben  de  la  Libertad  lo  siíruiente: 

"  Jamet  y  Sastre'.  Negociación  Peten. 

"La  Libertad,  Febrero  9  de  1884. 

"Señor  Jefe  político  del  Departamento. — Flores. 

"Acabo  de  tener  noticias  de  que  en  las  riberasdel  "Usumacinia,u  Don 
José  L.  Mora,  de  cuenta  de  la  casa  del  Señor  Don  Policarpo  Valenzuela, 
de  Tabasco,  está  con  un  agrimensor  mensurando  terrenos  reconocido.s 
hasta  hoy  como  de  Guatemala:  sé  también  que  en  el  rio  de  San  Pedro 
la  misma  casa  está  haciendo  idéntica  operación. 
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"No  creo  prudente  que  se  permitan  esas  mensuras,  aun  cuando  no 
estuvieren  haciéndose,  como  lo  están,  en  territorio  guatemalteco.  Basta 
que  estén  en  las  fronteras  y  éstas  estén  próximas  á  deslindarse. 

«En  la  ribem  derecha  del  "Usumacinta,!!  Guatemala,  con  arreglo  al 
tratado  de  27  de  Setiembre  de  1882,  adquiere  una  porción  considerable 
de  terreno;  en  ambas  riberas  del  San  Pedro,  sucede  lo  mismo;  esto  lo  sabe 
el  Señor  Yaienzuela,  y  por  esa  razón  está  con  tanto  empeño  mensurando» 
para  alegar  después  del  deslinde,  que  esos  terrenos  los  compró  al  Gobierno 
mexicano. 

••Este  mismo  Señor  Yaienzuela,  el  año  de  1873,  mandó  mensurar 
ambas  riberas  del  rio  "Lacantumit  y  estableció  en  él  un  corte  de  made- 
ra, y  si  no  hubiese  sido  por  la  energía  del  Señor  Ojeda,  que  lo  lanzó 
desde  esa  fecha,  habría  tomado  posesión  de  ese  rio. 

••No  creo  por  demás  decir  á  usted  que  mis  poderdantes,  Señores  Ja- 
roet  ySastré,  son  también  perjudicados  con  estas  mensur&s,  porque  entran 
en  el  terreno  que  les  tiene  arrendado  el  Gobierno. t» 

fiLo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  usted  para  que  se  digne  or- 
denar lo  que  deba  proceder  á  hacerse,  sin  perjuicio  de  manifestar  á  us- 
ted que  inmediatamente  después  de  recibido  el  parte,  libré  orden  á  Don 
José  L.  Mora  para  que  se  abstenga  de  continuar  la  medición  en  terrenos 
de  esta  República  ni  de  las  fronteras,  en  tanto  que  no  estén  demarcados 
los  limites.,. 

El  Ministerio  Fiscal,  á  quien  se  dio  conocimiento  de  esa  nota,  emi- 
tió su  respuesta,  de  la  que  forman  parte  los  páiTafos  siguientes: 

«•Esta  orden  (la  de  suspensión  de  la  medida)  es  tanto  más  procedente 
y  necesaria,  cuanto  verídicos  tienen  que  ser  los  datos  proporcionados 
por  Jamet  y  Sastre,  supuesto  que,  mexicanos  por  nacionalidad  y  perfec- 
tos conocedores  de  la  zona  en  que  Yaienzuela  se  ha  introducido,  no  pue- 
den ser  tachados  de  parcialidad  ó  ignorancia. 

••Por  otra  parte,  la  medida  de  que  se  da  cuenta,  es  seguro  que  se 
practica  sin  la  debida  autorización  del  Gobernador  de  Tab&sco,  porque 
aunque  suponiendo  que  no  estuviese  bien  definida  la  situación  del  ter- 
reno, el  hecho  de  encontrarse  inmediato  al  territorio  guatemalteco,  exige 
la  abstención  de  todo  acto  que  más  ó  menos  directamente  pueda  envol- 
ver una  usurpación  de  la  jurisdicción  territorial  de  cualquiera  de  las  dos 
naciones  vecinas. 

•'Consecuente  con  este  principio  en  la  consulta  que  dirigió  el  Jefe 
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político  del  Departamento  de  San  Marcos,  sobre  enajenar  los  baldíos 
que  lian  quedado  por  parte  de  Guatemala  al  trazarse  solemne  y  oficial- 
mente la  línea  divisoria  por  el  ladí>  de  Tabasco,  el  Fiscal  opinó  porque 
se  reservara  tlicha  enajenación  para  cuando  estuviesen  aprobados  lo^ 
trabajos  de  laS  comisiones,  á  que  se  refiere  el  artículo  4^  del  Tmtado 
definitivo  do  límites,  que  se  celebró  en  la  capital  de  México  el  27  de  Se- 
tiembre de  1882.11 

'•Como  no  hay  derecho  ni  motivo  para  esas  medidas,  es  indispensable 
que  usted  se  dirija  al  Gobierno  de  esa  República  manifestando  lo  que 
ocurre,  á  fin  de  que  se  sirva  dictar  las  providencias  convenientes  para 
que  los  Gobernadores  de  los  Estados  limítrofes,  por  su  parte,  las  manden 
suspender  también,  é  impidan  todo  procedimiento  que  tienda  á  alterar 
el  statu  quo  respecto  á  límites  entre  Guatemala  y  México.  Dentro  de  poco 
tiempo  emprenderán  las  comií^iones  el  trazo  de  la  línea  por  el  lado  del 
Peten,  y  estando  tan  próxima  la  época  en  que  ha  de  quedar  trazado  el 
limite  d^  una  manera  definitiva,  no  es  conveniente,  por  ningún  motivo, 
permitir  ni  tolerar  hechos  que  puedan  hacer  aparecer  alteración  alguna 
en  la  actual  situación  de  las  cosas. 

"Do  todos  modos,  como  usted  comprenderá,  y  me  parece  oportuno 
que  llame  la  atención  sobre  este  punto,  los  derechos  de  Guatemala  no 
pueden  quedar  perjudicados  de  ninguna  manera  por  esos  procedimienio.s, 
pues  .sean  cuales  fueren  las  operaciones  de  medida  que  se  hagan,  le  cor- 
responderá todo  lo  que  debe  corrosponderle  por  el  trazo  de  la  línea,  y 
esas  operaciones  no  pueden  invocarse  jamás  como  precedente  ó  titulo 
contra  e.ste  Gobierno,  porque  no  lo  son  en  si,  y  porque  además  se  hau  im- 
pedido y  se  hace  gestión  oficial  para  que  se  suspendan  y  prohiban. 
,  "Como  usted  verá  en  el  oficio  del  Jefe  político  del  Peten,  él  había 
mandadosuspenderesas  medidas;  y  eso  pareceque  es  lo  que  efectivamente 
procede,  atendido  el  deseo  de  que  han  de  estar  animados  los  dos  Gobier- 
nos, de  que  no  se  complique  de  ningún  modo  la  solución  que  ha  de  dar 
el  trazo  de  la  línea. 

"Apropó.sito  de  medidas,  le  incluyo  copia  de  la  nota  que  también  ha 
recibido  el  Señor  Ministro  do  Hacienda,  y  por  ella  se  persuadirá  usted 
mejor  de  la  necesidad  que  hay  de  que  .se  suspendan  y  de  que  se  prohiba 
todo  procedimiento  que  tienda  á  cambiar  la  situación  actual  de  las  cosas 
y  á  crear  innecesarias  dificultades  para  el  momento  del  trazo  de  la  línea. 

"Soy  de  usted,  etc.,  etc. — Femando  CrxLz.u 
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Me  permito  acompañar,  para  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia, 
copia  de  la  que  se  hace  mérito  en  el  último  párrafo  del  despacho  que  he 
tenido  la  honra  de  trascribir  á  Vuestra  Excelencia;  y  al  hacerlo  así,  me 
es  grato  repetirme,  con  sentimientos  de  particular  aprecio  y  considera- 
ción distinguida,  de  Vuestra  Excelencia  muy  atento  servidor. 

(Firmado). — Frariciaco  Anguiano. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Licenciado  Don  José  Fer- 
nandez.— Presente. 


Copia. — Legación  de  Guatemala  en  México. — Secretaria  de  Relaciones 
Exteriores  de  Guatemala. — Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho,  de  Hacienda 
y  Crédito  Público. 

Palacio  del  Gobierno.  Guatemala,  13  de  Mayo  de  1884. 

Sefior: 

El  Administrador  do  Rentas  del  Peten,  con  fecha  28  del  último  Abril,  me 
ha  dirigido  la  comunicación  que  dice: 

•» Original  tengo  el  honor  de  enviar  li  usted  el  parte  que  da  ¿  esta  Adminis- 
tración el  Señor  Inspector  de  monterías,  después  de  un  viaje  do  24  días,  por 
haber  recorrido  una  parte  de  la  frontera  con  la  República  Mexicana. 

••Conveniente  me  parece  llamar  su  superior  atención  respecto  á  la  medida 
que  en  reserva  estaba  haciendo  un  agrimensor  mexicano,  que  dicen  ser  pagado 
por  una  casa  de  comercio,  con  la  mira  de  que  una  gran  parte  de  los  bosques  en 
donde  abundan  las  maderas  preciosas,  queden  en  territorio  mexicano,  y  que  la 
Comisión  encargada  do  marcar  los  límites  admita  los  datos  sin  internarse  álos 
bosques. 

••En  todo  caso,  en  mi  deber  está  informar  al  Señor  Ministro  de  lo  que  pasa, 
para  que  si  lo  cree  do  utilidad,  se  digne  comunicarlo  al  Señor  General  Presi- 
dente, á  quien  humildemente  rindo  mis  respetos. 

*iSoy  de  usted,  etc. 

J.  L%tÍ8  de  Leon^n 
Y  al  tener  la  honra  de  trascribirla  á  usted  para  su  conocimiento  y  demás 
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efectos,  me  es  grato  remitirle  copia  del  parte  á  que  se  hace  referencia,  suseri- 
biéndomo  de  usted,  con  este  motivo,  su  adicto  seguro  servidor. 

(Firmado). — Del  fino  Sánchez, 


Copia. 

Flores,  Abril  25  de  1884. 
Sefior  Administrador  de  Rentas: 

En  cumplimiento  de  la  comisión  que  con  fecha  1  9.  del  que  cursa,  me  fué 
conferida  por  el  Despacho  de  su  digno  cargo,  tengo  el  honor  de  informar  á  us- 
ted que  después  de  haber  decomisado  diez  y  ocho  bueyes  y  cinco  muías  que  ve- 
nian  de  la  República  de  México,  con  destino  á  la  montería  de  Don  Manuel  Pé- 
rez, pasé  á  recorrer  la  linea  de  monterías  que  se  encuentran  casi  en  las  fronteras 
de  México,  y  por  tener  precaución  que  vinieran  cargamentos  de  contrabando; 
lo  que  no  me  fué  posible  lograr,  á  causa  de  que  no  subían  en  ese  tiempo;  pero 
sí  inspeccioné  que  debe  celarse  aquel  punto  en  forma  debida,  es  decir,  con  hom- 
bres suficientes  y  bien  armados,  porque  es  un  punto  en  donde  según  noté,  sufren 
los  intereses  del  fisco  bastante  defraudación,  no  solo  con  la  introducción  de 
mercaderías  y  licores,  sino  en  otras  cosas  que  creo  de  mi  deber  celar.  Informo 
igualmente,  que  el  ocho  del  mismo  mes,  se  encontraba  Don  Manuel  Castellanos 
(agrimensor  mexicano)  midiendo  terrenos,  en  unión  de  Don  José  Mom;  tuve 
noticia  de  que  no  querían  se  supiera  esto  por  estas  autoridades,  midiendo  una 
línea  de  Este  á  Oeste,  próximamente  de  siete  leguas,  hasta  llegar  á  un  paraje 
que  se  encuentra  poblado  de  indios  bárbaros,  por  lo  que  creo  no  pasaron  ade- 
lante, á  causa  de  que  temían  los  fueran  á  perjudicar.  En  fín,  no  pretendo  dis- 
traer más  la  atención  del  Señor  Administrador,  pero  reservándome  a  dar  des- 
pués informe  á  usted  de  cuanto  tenga  á  bien  ordenarme,  que  estoy  dispuesto  á 
obedecer  sus  órdenes. 

Es  cuanto  tengo  la  honra  de  darle  parte,  suscríbiéndome  su  atento  y  se' 
guro  servidor. 

Victoriano  García. 

Es  copia  de  su  original.  Guatemala.  Mayo  13  de  1884. 

Hay  un  sello  que  dice:  Secretaría  de  Relaciones  Exteriort  s. — Repüolica 
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de  Guatemala.— Es  conforme.— El  Oficial  Mayor.— Jf.  Q.   ValdeaveUano. 
Guatemala,  15  de  Mayo  de  1884. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México.  Junio  10  de  1884. 
Señor  Ministro: 

He  recibido  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  31  de  Mayo  próxi- 
mo pasado,  en  la  cual  se  sirve  comunicarme  las  instrucciones  que  le  ha 
trasmitido  su  Gobierno  para  pedir  que  se  manden  suspender  las  opera- 
ciones de  mensura  de  terrenos,  que  se  dice  está  practicando  Don  José  L. 
Mora  en  las  riber&s  del  (Jsumacinta  y  del  rio  de  San  Pedro,  por  cuenta 
de  la  casa  de  Don  Policarpo  Yalenzuela,  de  Tabasco,  y  que  se  impida 
todo  precedimiento  que  tienda  á  alterar  el  statu  quo  respecto  de  los  li- 
mites entre  México  y  Guatemala. 

En  respuesta,  tengo  la  honra  de  decir  á  Vuestra  Excelencia,  que  con 
objeto  de  esclarecer  el  asunto,  he  pedido  ya  el  correspondiente  informe 
al  Señor  Gobernador  del  Estado  de  Taba.sco. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  l&s  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Feímandez, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Francisco  Anguiano,  Enviado  Ex- 
traordinario j  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Guatemala, 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  politico. — Sección  de  América. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  de  una  nota  que  me  ha  di- 
rigido el  Señor  Ministro  de  Guatemala  en  esta  capital  y  de  los  documen- 
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tos  á  ella  anexos,  referentes  una  y  otros  &  la  mensura  de  unos  terrenos 
que  se  dice  está  practicando  con  un  agrimensor,  ol  Señor  Don  José  L. 
Mora,  en  las  riberas  del  Usumacinta  y  del  rio  de  San  Pedro,  por  cuenta 
de  la  casa  de  Don  Policarpo  Valenzuela,  de  ese  Estado. 

A  fin  de  dar  al  expresado  Señor  Ministro-  la  contestación  que  cor- 
responda, suplico  á  usted  se  sirva  informar  á  esta  Secretaría,  con  la  me- 
nor demora  posible:  1  *^  si  es  cierto  que  los  individuos  de  que  se  trata 
estén  practicando  las  mensuras  de  terrenos  á  que  se  refiere  la  Legación 
de  Guatemala,  y'2  "^  si  tales  mensur&s  se  efectúan  en  la  línea  dudosa 
de  la  frontera,  ó  en  terrenos  notoriamente  mexicanos  6  guatemaltecos. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Junio  10  de  1884. 

(Firmado). — Fer^iandez, 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Tabasco. — San  Juan  Bautista. 


República  Mexicana.  —Gobierno  del  Estado  de  Tabasco. — Sección 
3^?— Número  123. 

Impuesto  el  Gobierno  de  mi  cargo  de  su  respetable  comunicación, 
de  fecha  10  del  que  rige,  y  de  los  documentos  que  se  sirvió  usted  acom- 
pañar, relativos  ú,  la  mensura  de  unos  terrenos  que,  se  dice,  está  practi- 
cando con  un  agrimensor,  el  Señor  Don  José  L.  Mora,  por  cuenta  de  la 
casa  de  Don  Policarpo  Valenzuela,  tengo  la  honra  de  manifestarle  que 
hoy  mismo  dispuse  se  trascriba  su  citada  nota  al  Jefe  político  de  Balan- 
can,  para  que  informe,  no  omitiendo  decirle  á  la  vez  que  la  contestación 
que  éste  dé  no  se  podrá  hacer  saber  á  ese  Ministerio  en  breve  tiempo,  á 
causa  de  la  gran  distancia  á  que  se  hallan  del  centro  los  terrenos  de  que 
se  trata  y  las  malas  vías  de  comunicación  que  existen. 

Libertad  y  Constitución.  San  Juan  Bautista,  Junio  23  de  1884. 

(Firmado). — Lauro  León. 
(Firmado). — Santiago  dances,  Secretario. 
AI  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Tabasco. — Sección 
3  ^  —Número  258. 

De  conformidad  con  su  respetable  comunicación,  de  fecha  10  de  Ju- 
nio último,  tengo  la  honra  de  acompañarle  copia  del  informe  que  el  agri- 
mensor, ciudadano  Manuel  Castellanos  Ruiz,  rindió  al  Jefe  político  do 
Balancan,  en  que  manifiesta  que  es  cierto  que  ha  estado  practicando  men- 
suras de  terrenos  en  las  riberas  del  Usumacinta  con  el  Señor  Don  José 
L.  Mora,  por  cuenta  de  lu  casa  del  Señor  Don  Policarpo  Valenzuela;  pero 
dichas  mensuras  han  sido  hechas  en  terrenos  do  nuestra  República,  sin 
traspasar  la  línea  Yaxchilán,  que  tradicionalmente  se  conoce  como  divi- 
sionaria entre  las  dos  naciones,  y  en  las  márgenes  del  Usumacinta  y  no 
del  San  Pedro. 

Libertad  y  Constitución.  San  Juan  Bautista,  Agosto  29  de  1884. 

(Firmado). — Mamiel  Mestre, 
(Firmado). — Lauro  León,  Secretario  general. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaria  general  del  Gobierno  del  Estado  de  Tabasco. — Hay  un  rubro 
que  dice:  Agrimensor  público  del  Estado. 

Fué  en  mi  poder  su  nota  oficial,  de  fecha  5  del  presente,  en  la  que  rae  pide 
usted  informe  sobre  una  consulta  que  le  hace  el  Gobierno  del  Estado,  referente 
á  una  comunicación  que  el  Ministro  de  la  República  de  Guatemala  dirigió  al  - 
de  Relaciones  de  nuestra  República,  en  la  que  expone  que  el  ciudadano  José 
L.  Mora  se  encuenti-a  en  compañía  de  un  agrimensor  practicando  mensuras  por  . 
cuenta  de  Don  Policarpo  Valenzuela,  en  lac  riberas  del  Usumacinta  j  San  Pe- 
dro,  en  terrenos  pertenecientes  á  Guatemala,  y  en  consecuencia  me  propone  ' 
usted  dé  la  resolución  precisa  sobre  el  punto  siguiente.  Si  las  mensuras  que  he 
practicado  ó  estoy  practicando  están  en  la  línea  dudosa  de  la  frontera  ó  en  ter-  ' 
renos  notoriamente  mexicanos  ó  guatemaltecos. 

Eu  obsequio  de  dicha  proposición,  debo  manifestar  á  usted:  1^  que  laá  -^ 
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mensaras  que  practiqué  on  los  primeros  meses  del  presente  afio^  en  compaftia 
del  ciudadano  José  L.  Mora,  se  encuentran  en  terrenos  mexicanos;  pues  no  he 
traspasado  la  línea  de  Yaxchilán,  que  tradicionalmente  se  ha  conocido  como 
divisoria  entre  las  dos  naciones;  2  9  que  las  mensuras  que  he  practicado  han 
sido  en  las  riberas  del  Usumacinta  y  no  en  las  del  San  Pedro,  y  3  ^  que  las 
que  hoy  practico  se  encuentran  muy  cerca  de  esta  población. 
Ck>n  lo  que  creo  dejar  satisfecha  su  predicha  proposición. 

Libertad  en  la  Constitución.  Balancan,  Julio  23  de  1884 

M.  Castellanos  Euiz. 
Al  Ciudadano  Jefe  político  del  Partido  de  Balancan. — Presente. 

Es  copia.  San  Juan  Bautista,  Agosto  29  de  1884. 

(Firmado), — Lorenzo  Fons,  Oficial  Mayor. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Setiembre  10  de  1884. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  31  de  Mayo  úl- 
timo, relativa  á  las  mensuras  que  Don  José  L.  Mora,  en  compañía  de  un 
agrimensor,  estaba  practicando,  según  se  dijo,  en  las  riberas  de  los  ríos 
Usumacinta  y  San  Pedro,  tengo  la  honra  de  comunicar  á  Vuestra  Ex- 
celencia que  de  los  informes  que  ha  trasmitido  á  esta  Secretaría  el  Go- 
bernador del  Estado  de  Tabasco,  aparece:  1  ^  que  las  mensuras  que  el 
agrimensor  Don  Manuel  Castellanos  Ruiz  practicó  en  los  primeros  me- 
ses del  presente  año,  en  compañía  del  expresado  Mora,  fueron  ejecuta- 
das en  terrenos  mexicanos^  sin  traspasar  la  línea  de  Yaxchilán,  que  tra- 
dicionalmente se  ha  conocido  como  divisoria  entre  México  y  Guatemala: 
2  ^-  que  dichas  mensuras  se  efectuaron  en  las  riberas  del  Usumaciftta 
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y  no  en  las  del  San  Pedro,  y  3  ^  que  las  que  actualmente  practica,  las 
efectúa  muy  cerca  de  la  población  de  Balanean. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  se^^uridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Francisco  Anguiano,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Guatemala. 


m 
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APREHENSIÓN  DE  FRANCISCO  ATILANO, 
DESERTOR  DEL  EJÉRCITO  DE  MÉXICO,  VERIFICADA  EN  TERRITORIO 
DE  GUATEMALA  POR  EL  CORONEL  TELESFORO  MERODIO. 


Legación  de  Guatemala  en  México. 

México,  Junio  26  de  1884. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  entrevista  que  tuve  con  Vuesti*a  Excelencia  el 
dia  23  del  corriente,  tencro  la  honra  de  remitir  á  Vuestra  Excelencia  co- 
pia certificada  de  l&s  diligencias  practicadas  con  motivo  de  la  aprehen- 
sión <le  Francisco  Atilano,  verificada  en  territorio  de  Guatemala  por  el 
Coronel  Tclesforo  Merodio,  Comandante  de  las  fuerzas  que  guarnecen  á 
Tapachula.  De  estas  diligencias  aparece  que  Atilano,  desertor  de  esas 
fuerzas,  y  refugiado  en  territorio  guatemalteco,  fué  aprehendido  allí  y 
conducido  á  territorio  mexicano  por  orden  del  Señor  Coronel  Merodia 

En  la  entrevista  antes  mencionada  se  sirvió  Vuestra  Excelencia 
acoger  con  la  mayor  consideración  las  indicaciones  que  á  causa  de  este 
asunto  tuve  la  honra  de  dirigir  á  Vuestra  Excelencia  verbalmente;  y  esa 
acogida,  que  fué  para  mí  un  nuevo  testimonio  de  los  deseos  del  Gobier- 
no mexicano  en  conservar  con  el  mió  las  mas  cordiales  relaciones,  rae 
mueve  á  confiar  en  que  el  proceder  del  Coronel  Merodio  será  reprimido,  y 
que  se  darán  las  instrucciones  adecuadas,  á  fin  de  que  el  territorio  de 
Guatemala  sea  respetado  por  las  fuerzas  que  guarnecen  la  frontera  de 
México. 
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Sírvase  Vuestra  Excelencia  aceptar  las  seguridades  de  mí  conside 
ración  rauy  distinguida. 

(Firmado). — Fraivcisco  Anguiano, 

A  Su  Excelencia  Don  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. — México. 


Año  de  1884. — Copia  de  las  diligencias  instruidas  con  motivo  de  la  extrac- 
ción de  un  roo,  de  esta  República  á  la  Mexicana,  de  orden  del  Coronel  Don' 
Telesforo  Merodio. — Malacatan,  M.  Febrero  de  1884. 

Rio  Negro,  23  de  Febrero  de  1884. 

Señor  Comandante  local  de  Malacatan: 

Hoy,  como  á  las  once  del  dia,  pasó  por  esta  finca  y  por  el  camino  reai  que 
conduce  á  esa  población,  el  Coronel  del  cuerpo  federal  que  actualmente  está 
en  Tapachula,  Don  Telesforo  Merodio,  acompafiado  de  dos  ayudantes  y  un  asis- 
tente. 

Como  á  las  once  y  media  pasó  de  regreso,  con  rumbo  á  Soconus';o,  uno  do 
los  dod  ayudantes  del  Coronel  Merodio  y  su  asistente,  conduciendo  á  un  indivi- 
duo amarrado. 

Como  esto  me  llamara  la  atención,  investigué  y  supe  que  al  pasar  el  cita- 
do Coronel  Merodio  por  el  rancho  de  Demetrio  Mérida,  mucho  antes  de  llegar 
á  esa  población,  encontró  al  mismo  individuo  que  conducia  amarrado,  y  era  un 
desertor  del  cuerpo  federal,  que,  al  mando  del  mismo  Coronel  Merodio,  se  en- 
cuentra en  la  ciudad  de  Tapachula,  y  por  este  hecho  lo  capturó  y  lo  hizo  con- 
ducir para  Soconusco  con  uno  de  sus  ayudantes  y  su  asistente,  mientras  él,  con 
el  otro  ayudante,  siguió  con  rumbo  á  esa  población. 

Como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  el  mismo  Coronel  Merodio  y  el  ayudante 
que  lo  acompañó  á  esa,  regresaron  con  rumbo  á  Tapachula. 

Como  en  todo  esto  hay  algo  que  me  llama  la  atención,  me  apresuro  á  dar 
de  ello  conocimiento  á  usted,  para  lo  que  tenga  á  bien  disponer. 

Soy  de  usted,  con  todo  respeto,  su  afectísimo  seguro  servidor. — Jesús  Ro- 
dríguez, 
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Hay  un  sello  de  la  Comandancia  y  Comisión  política  de  Malacatan. 

Malacatan,  24  do  Febrero  de  1884. 
SeOor  Alcalde  1  P  municipal: 

Con  fecha  de  ayer  y  ya  muy  tarde,  recibí  del  ciudadano  Jesús  Rodrí^ez 
el  parte  que  en  una  hoja  útil  le  acompaño. 

Usted  80  servirá  ver  que  de  dicho  parte  resulta  la  perpetración  de  un  he- 
cho que  no  puede  dejarse  pasar  desapercibido;  pues  aparece  haberse  extraído 
de  nuestro  territorio,  por  agentes  militares  de  una  República  extrafia,  á  un  in- 
dividuo, que,  si  bicin  puede  convenirse  en  que  sea  desertor  de  la  Federación,  ya 
estaba  en  territorio  de  nuestra  República,  á  donde  no  podia  esitenderse  la  ju- 
risdicción de  sus  aprehensores. 

Procedimiento  tal  de  parte  del  Coronel  Merodio  y  sus  ayudantes,  importa 
no  solo  una  violación  del  derecho  internacional,  sino  también  un  serio  agravio  á 
la  dignidad  de  la  Nación. 

Por  tanto  y  para  establecer  y  acreditar  los  hechos  de  una  manera  exacta 
y  positiva,  me  dirijo  á  usted  excitándolo  á  que,  con  la  celeridad  que  el  caso  de- 
manda, se  sirva  proceder  á  instruir  la  averiguación  respectiva,  sirviéndole  de 
base  el  parte  del  ciudadano  Jesús  Rodrigue?.,  que  le  acompafio. 

Terminadas  que  sean  dichas  diligencias,  las  remitirá  usted  á  la  Jefatara 
política  del  DeparUsmento. 

Libertad  y  Constitución. — Joaquín  VeUMco. 

Juzgado  1  ?  Municipal  de  Santa  Lucía. — Malacatan,  Febrero  veinticua- 
tro de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Por  recibida  en  la  fecha  con  el  parte  adjunto  y  como  lo  solicitan,  procéda- 
se  á  la  averiguación  correspondiente;  y  terminada  que  sea,  remítase  á  la  Jefa- 
tura política.  Artículo  54  del  Código  Penal. — Pedro  Erlusverría. — Rodolfo 
Cardona,  Secretario. 

En  la  misma  fecha  y  estando  presente  hii  este  J  uzgado  el  ciudadano  Jesús 
Rodríguez,  fué  interrogado  sobre  su  nombre,  edad,  estado,  profesión  y  domici- 
lio, y  dijo:  que  se  llama  como  antes  está  escrito,  de  veintidós  afiosde  edad,  sol- 
tero, dB  ejerció  agricultor  y  domiciliado  en  este  municipio. 

Preguntado  si  el  parte  que  encabeza  estas  diligencias  es  suyo,  dijo:  qu«  e.s 
el  mismo  y  que  nada  tiene  que  decir  sobre  el  particular;  y  leído  que  le  fué  lo 
escrito,  lo  ratiñcó,  y  en  constancia  firma  con  el  Alcalde  y  testigos. — Certifica- 
mos,— Pedro  Echeverría, — Jestts  Rodríguez^ — Ro^oaI  G.  Rivadeiwira, — Rodolfi* 
Cardona, 
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Acto  continuo  y  estando  presente  en  este  Juzgado  Don  Demetño  Mérida, 
fué  interrogado  sobre  su  nombre,  edad,  estado,  profesión  j  domicilio,  y  dijo: 
que  se  llama  como  está  escrito;  de  cuarenta  y  cinco  afios  de  edad,  casado,  de 
oficio  agricultor  y  domiciliado  en  este  municipio. 

Preguntado  para  que  se  exprese  con  verdad  en  cuanto  sepa  y  sea  interro- 
gado, lo  cual  ofreció  hacer  mediante  la  protesta  que  se  lo  recibió  al  efecto,  y  pa- 
ra que  exprese  lo  que  respecto  á  él  supiere,  se  le  leyó  el  parte  que  encabeza  es- 
tas diligencias,  dado  por  Don  Jesús  Rodríguez,  y  dijo:  que  ayer,  como  álason* 
ce  y  cuarto  del  dia,  poco  más  ó  menos,  llegaron  á  su  rancho,  distante  de  esta 
población  me<lia  legua  y  sobre  el  camino  de  Soconusco,  el  Coronel  Telesforo 
Merodio,  acompañado  de  dos  ayudantes  y  uu  asistente:  que  en  momentos  en 
que  ellos  llegalian  venia  también  de  dar  agua  á  unas  bestias  su  mozo  Francis- 
co Atilano,  que  de  antemano  ya  sabia  que  era  desertor  del  cuerpo  federal,  que, 
al  mando  del  propio  Coronel  Merodic,  esti  actualmente  en  la  ciudad  de  Ta- 
pachula:  que  en  el  acto  de  verlo  Merodio,  le  echó  el  caballo  encima,  y  aunque 
Atilano  quizo  buscar  su  escapatoria  en  la  fuga,  se  vio  precisado  á  detenerse 
ante  las  amenazas  del  Coronel  Merodio,  que  con  la  pistola  amartillada  y  jugan- 
do siempre  el  caballo  sobre  él,  le  hacia  demostraciones  de  irle  á  tirar:  que  ren- 
dido Atilano,  el  mismo  Coronel  Merodio  le  hizo  amarrar  y  conducir  por  uno 
de  sus  ayudantes  y  su  asistente  para  «Soconusco,  mientras  él  con  su  otro  ayu- 
dante siguió  su  camino  para  esta  pohlacion:  que  como  á  las  cuatro  de  la  tarde, 
próximamente,  el  Coronel  Merodio  y  sus  ayudantes,  pasaron  de  regreso  para 
Soconusco  y  nada  mas  sabe  el  exponente  sobre  este  particular. 

Preguntado  qué  distancia  hay  de  donde  el  Coronel  Merodio  aprehendió  á 
Atilano  para  la  linea  divisoria  do  las  dos  Repúblicas,  dijo:  que  donde  lo  aprehen- 
dieron fué  cerca  de  su  rancho  y  quede,  allí  para  Pe  tacalapa  dista  legua  y  media. 

Preguntado  si  sabe  haya  otras  personas  que  como  testigos  presenciales  de 
de  los  hechos  puedan  declarar  en  i:stas  diligencias,  dijo:  que  pueden  hacerlo  Ju- 
lián Víllatoro  y  Felipe  Mazariegos.  Liido  que  le  fué  lo  escrito,  dijo  ser  lo  mis- 
mo que  ha  declarado,  en  lo  cual  se  afirma  y  ratifica,  no  firmando  por  no  saber 
escribir. — Certificamos. — Pedro  EeJieverria, — Rafael  G.  RivacUn€Íra,'~^Rodal-' 
fo  Cardona. 

En  la  misma  fecha  y  osbaiido  presente  en  este  Juzc^aclo  Julián  Víllatoro, 
fué  protestado  en  forma  y  ofreció  decir  verdad  en  cuanto  sepa  y  sea  interroga- 
do. Lo  fué  al  efecto  sobre  su  nombre,  ednd,  estado,  profesión  y  domicilio,  y  di- 
jo: que  se  llama  como  queda  escrito,  d:.*  treinta  y  cinco  aflos  de  edad,  de  oficio 
agricultor,  soltero  y  de  este  vecindario. 

Preguntado  en  virtud  de  la  cita  que  le  resulta  en  la  declaración  anterior 
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para  que  exprese  cuanto  sepa  relativamante  al  parte  que  encabeza  estas  dili- 
gencias, que  le  fué  leido,  contestó:  que  hacia  algunos  dias  Francisco  Atilano, 
desertor  del  cuerpo  federal  que  actualmente  se  halla* en  el  Departamento,  se 
encontraba  trabajando  como  jornalero  en  el  rancho  de  Don  Demetrio  Mérida, 
distante  media  legua  de  esta  población  y  sobre  el  camino  que  conduce  al  pro- 
pio Departamento  de  Soconusco:  que  ayer,  como  á  las  once  y  cuart«)  del  dia  y 
en  ocasión  en  que  Atilano  llegaba  de  dar  agua  á  unas  bestias,  el  Coronel  Me- 
ixxlio,  dos  de  sus  ayudantes  y  un  asistente,  llegaron  al  rancho  del  Sr.  Mérida, 
y  en  el  acto  de  reconocer  k  Atilano,  le  echó  el  caballo  encima:  que  Atilano 
trató  de  buscar  su  salvación  en  la  fuga;  pero  qu<)  tuvo  que  detenerse  ante 
las  intimaciones  del  Sefior  Merodio,  que  siempre  jugando  el  caballo  sobre  él  y 
con  la  pistola  amartillada,  amenazaba  tirarle:  que  rendido  Atilano  lo  hizo  amar- 
rar y  conducir  rumbo  á  Soconusco  por  uno  de  sus  ayudantes  y  su  asistente, 
mientras  que  él  y  el  otro  ayudante  siguieron  rumbo  á  esta  población:  que  un 
rato  después  pasó  también  por  esta  población  el  ayudante  conductor  del  deser- 
tor Atilano:  que  como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  el  Sefior  Coronel  Merodio,  acom- 
paftado  ya  de  sus  dos  ayudantes,  pasó  nuevamente  en  dirección  á  la  frontera 
de  Petacalapa,  después  de  lo  cual  nada  mas  sabe  el  exponente  sobre  el  parti- 
cular. Leido  que  le  fué  lo  escrito,  dijo  ser  lo  mismo  que  ha  declarado  y  que  en 
ello  se  ratifica  y  afirma,  no  firmando  por  no  saber  escribir,  y  lo  hace  el  Alcalde 
con  testigos  de  asistencia. — Pedro  Echeverría. — Rafael  G.  Rivadenñra. — /fo- 
do^o  Cardona, 

Acto  continuo  y  estando  presente  Felipe  Mazariegos,  fué  protestado  en 
forma  y  ofreció  producirse  con  verdad  en  cuanto  sepa  y  sea  interrogado.  Lo  fué 
al  efecto  por  su  nombre,  edad,  estado,  pi-ofesion  y  domicilio,  y  contestó:  que  se 
llama  como  está  escrito,  de  veinticuatro  años  de  edad,  soltero,  agricultor  y  iioiiii- 
ciliado  en  este  Municipio. 

Preguntado  en  virtud  de  la  cita  que  le  resulta  en  la  declaración  anterior 
de  Don  Demetrio  Mérida,  para  que  exprese  cuanto  sopa  relati van? ente  al  parte 
que  encabeza  estas  diligencien  y  que  I»?  fué  leído,  dijo:  que  le  consta  que  hace 
algunos  dias  Francisco  Atilano,  desertor  del  cuerpo  federal  que  actualmente  se 
halla  en  Tapachula,  trabajaba  como  jornalero  en  el  rancho  del  Señor  Demetrio 
Mérida,  distante  media  legua  de  esta  población  y  sobre  el  camino  quo  conduce 
al  Soconusco:  que  el  dia  de  ayer,  como  á  las  once  y  cuarto  y  en  ocasión  en  que 
Atilano  llegaba  al  patio  del  rancho  de  dar  agua  á  unas  bestias,  llegó  también 
el  Coronel  Dcu  Telesforo  Merodio,  acompafiado  de  dos  ayudantes  y  un  asistente, 
y  en  el  acto  de  reconocer  á  Atilano,  el  Seilor  Merodio  le  echó  el  caballo  encima: 
que  aunque  el  primero  quiso  buscar  su  salvación  en  la  fuga,  tuvo  que  detener- 
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se  ante  la  intimación  del  Sefior  Merodio,  que  jugando  siempre  el  caballo  sobre 
él  y  con  la  pistola  amartillada,  amenazaba  tirarle:  que  rendido  Atilano,  el  Se- 
tter Merodio  lo  hizo  amarrar  y  conducir  por  uno  de  sus  ayudantes  y  su  asisten- 
te al  otro  lado  de  la  frontera  de  Petácalapa,  mientras  él  y  su  otro  ayudante  to- 
maron el  rumbo  de  esta  población:  que  un  rato  después,  el  ofícial  conductor  del 
desertor  Atilano,  pasó  para  esta  misma  población  y  como  á  eso  de  las  cuatro  de 
la  tarde  pasó  el  mismo  Sefior  Coronel  Merodio,  ya  de  retomo  para  la  frontera 
y  acompafiado  de  sus  ayudantes. 

Preguntado  donde  aprehendió  el  Coronel  Merodio  al  desertor  Atilano,  cuán- 
to dista  ese  punto  de  la  línea  que  divide  á  las  dos  Repúblicas,  dijo:  que  fué 
aprehendido  en  la  misma  labor  de  Don  Demetrio  Mérida,  distante  de  Petaca- 
lapa  legua  y  medio. 

Preguntado  si  tiene  que  decir  algo  más  sobre  el  particular,  dijo:  que  ya  no 
tenia  que  decir;  y  leido  que  le  fué  lo  escrito,  lo  ratificó  y  no  firmó  por  no  saber. 
Certificamos. 

Pedro  Echeverría, — Rtifael  G,  Rivadeneira, — Fodolfo  Cardona, 

m 

Comandancia  de  Armas. 

San  Marcos,  Mayo  once  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Por  recibidas  las  presentes  diligencias,  acúsese  el  que  corresponde;  y  con 
atonto  oficio  diríjanse  al  Señor  Ministro  de  la  Guerra  para  lo  que  tenga  á  bien 
disponer. 

Solórzano. — AgapUo  Ochoa^  Secretaría 
Es  conforme.  Guatemala,  Junio  5  de  1884. 

El  Oficial  Mayor.— (Firmado). — 3f.  C.  Valdeaveüano. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacionea  Exteriores, — 
México. — ^Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  Guatemala  me  ha  dirigido  con  fecha  26  del 
que  fina,  la  nota  que  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  citada.) 
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Tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted,  acompañándole  copia  de  las 
diligencias  mencionadas,  á  fin  de  que  se  sirva  pedir  al  Coronel  Merodio 
y  trasmitir  á  esta  Secretaría,  los  informes  que  á  bien  tuviere  sobre  la 
conducta  observada  por  dicho  jefe  en  el  asunto  de  que  se  trata. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Junio  30  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 
Señor  Secretario  de  Guerra. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Junio  30  de  1884. 

Señor  Ministro: 

Tuve  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fechada  el 
26  del  mes  que  hoy  termina,  con  la  cual  se  sirve  remitirme  una  copia 
certificada  de  las  diligencias  practicadas  en  Santa  Lucía  Malacatan,  con 
motivo  de  la  aprehensión  de  Francisco  Atilano,  verificada,  según  se  dice, 
en  territorio  de  Guatemala,  por  el  Coronel  Don  Telesforo  Merodio. 

He  trasladado  á  la  Secretaría  de  Guerra  la  citada  nota  y  el  docu- 
mento á  ella  anexo,  á  fin  de  que  se  sirva  pedir  informes  al  Coronel  Me- 
rodio sobre  su  conducta  en  el  asunto  de  que  se  trata.  En  vista  de  ello 
recabaré  el  acuerdo  del  Señor  Presidente  respecto  del  particular. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Francisco  Anguiano,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Guatemala. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — México 
—Sección  1  *^  —Número  29,646. 

El  Coronel  Telesforo  Merodio,  jefe  del  batallón  número  14,  desde 
Tapachula  y  en  oficio  fecha  16  de  Aj^osto  próximo  pasado,  me  dice  lo 
siguiente: 

"Dando  cumplimiento  con  el  informe  que  se  sirve  usted  pedirme, 
en  su  respetable  oficio  número  22,378,  girado  por  la  Sección  1  ^  con  fe- 
cha 8  del  mes  próximo  pasado,  al  que  tuvo  usted  á  bien  acompañar  co- 
pia de  unas  diligencias  practicadas  en  el  pueblo  de  Malacatan,  de  la  ve- 
cina República  de  Guatemala,  con  motivo  de  haberse  aprehendido  al  sol- 
dado desertor  del  batallón  de  mi  mando,  Francisco  Atilano,  en  terreno 
de  esa  República,  tengo  el  honor  de  manifestar  á  usted  que  efectiva- 
mente el  dia  23  de  Febrero  del  presente  año,  que  salí  con  una  pequeña 
escolta  á  reconocer  la  línea  de  esta  parte  de  nuestra  frontera,  en  virtud 
de  haberme  participado  el  Jefe  político  de  este  Departamento,  que  por 
ese  rumbo  merodeaba  hacia  algunos  dias  una  cuadrilla  de  bandoleros, 
vi,  al  estar  practicando  este  reconocimiento,  venir  por  el  rumbo  de  Pe- 
tacalapa  á  un  hombre  sospechoso  que  al  principio  creí  que  era  uno  de 
los  que  formaban  esa  cuadrilla,  y  viendo  que  huia  á  nuestra  vista,  lo  se- 
guí, y  una  vez  alcanzado,  pude  ver  que  era  un  desertor  de  los  de  mi  cuer- 
po. Esto  pasó  en  un  lugar  completamente  desierto  y  donde  no  existían 
señales  visibles  para  conocer  la  línea  divisoria.  Después,  habiéndome 
informado  por  una  verdadera  casualidad,  de  que  la  aprehensión  la  había 
yo  verificado,  sin  saberlo,  media  legua  más  allá  de  nuestra  frontera,  y 
mortificado  por  haber  cometido  una  falta  involuntaria  en  un  territorio 
extraño,  me  dirigí  persímal mente  á  Malucutan,  con  el  exclusivo  objeto 
de  confesar  equivocación  tan  lamentable  y  dar  una  explicación  satis- 
factoría  al  Señor  Joaquín  Velasco,  Comandante  militar  de  e^ite  punto. 

Por  esta  razón  me  ha  .sorprendido  que  este  Señor  haya  mandado 
practicar  las  diligencias  mencionadas,  siendo  así  que  él,  mejor  que  nin- 
guno, conoce  que  por  estos  terrenos  incultos  y  boscosos  están  sujetos 
hasta  los  más  prácticas  á  sufrir  equivocaciones  como  la  que  yo  sufrí, 
tanto  más,  cuanto  que,  al  parecer,  manifestó  quedar  satisfecho  de  mis  ra- 
zonables explicaciones,  y  era  de  esperarse  que  dadas  las  circunstancias 
del  caso  y  estando  probado  patentemente  que  por  mi  parte  no  hubo  la 
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menor  intención  de  ajar  la   dij^nidad    de  Guatemala,  no   hubiera  dado 
el  colorido  y  la  importancia  que  ha  pretendido  dar  á  ese  asunto.^ 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted  como  resultado  de  su 
nota  relativa,  fecha  80  <le  Junio  último. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  2  de  1884. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — /.  Munte«inos^  Oficial  Mayor. 

Señor  Sub-Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  9  de  1884. 
Señor  Ministro: 

La  Secretaría  de  Guerra  ha  comunicaílo  á  esta  de  mi  carijo  un  in- 
forme  rendido  el  IG  de  Agosto  último,  por  el  Coronel  Telesforo  Merodio» 
jefe  del  batallón  númeio  14,  qr»e  se  encuentra  de  guarnición  en  Tapa- 
chula,  con  motivo  de  la  aprehensión  que  verificó  en  territorio  de  Gua- 
temala, de  un  desertor  de  dicho  batallón,  á  cuvo  asunto  se  refirió  Vucs- 
tra  Excelencia  en  nota  de  20  de  Junio  de  este  año. 

Del  informe  de  que  se  tiata  aparece:  (jue  el  23  <le  Febrero  último, 
el  expresado  coronel  salió  de  Tapachula  con  una  pequeña  escoltad  reco- 
nocer la  línea  fronteriza  por  habérsele  participado  que  merodeaba  hacia 
ese  rumbo  una  cuadrilla  de  bandoleros:  que  al  estar  practicando  el  reco- 
nocimiento, vio  venir  por  el  rumbo  de  Petacalapa  á  un  hombre  sospe- 
choso, y  que  notando  que  éste  huia  á  la  vista  de  la  tropa,  lo  siguió  y  al- 
canzó, resultan<lo  ser  un  desertor  de  su  cuerpo:  que  la  aprehensión  se 
verificó  en  un  lugar  completamente  desierto,  en  donde  no  había  señal 
alguna  para  reconocer  la  línea  divisoria,  motivo  por  el  cual  ignoró  que 
la  habia  traspasado,  y  que  habiendo  sabido  después  que  el  hecho  ocur" 
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rió  media  legua  más  allá  de  la  expresada  línea,  se  dirigió  á  Malacatan 
á  dar  una  explicación  do  su  involuntaria  falta  al  Comandante  militar 
del  punto,  Don  Joaquin  Velasco,  quien  aparentó  quedar  satisfecho  con 
esa  explicación.  El  Coronel  Merodio  extraña,  con  justicia,  que  de  esta 
cÍLX!unstancia.noso  hubiese  hecho  mencionen  las.diligcncias  practicadas 
por  las  autoridades  guatemaltecas,  y  que,  apesnr  de  la  espontánea  y  ex- 
plícita satisfacción  que  dio  al  mencionado  Señor  Velasco,  éste  hubiese 
creido  necesario  dirigir  una  queja  por  tal  motivo  al  Gobierno  de  quien 
depende. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las. sejLruridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Francisco  Anguiano,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Guatemala. 


NílMERO  58. 


QUEJA  DE  LOS  SEÑORES  BÚLNES  HERMANOS 
CONTRA  AUTORIDADES  GUATEMALTECAS  SITUADAS  EN  LA  MARGEN  DEL  RIO 

USUMACINTA, 
POR  IMPEDIRLES  EL  TRÁFICO  DE  MERCANCÍAS  ENTRE 

TA lusco  Y  CHIAPAS. 


r>ecretaría  do  Estado  y  del  Despacho  ele  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  215. 
Queja  de  los  Señores  Bíilnes  hermanos. 

México,  Noviembre  18  de  1884. 

Los  Señores  Bülnes  hermanos,  residentes  en  San  Juan  Bautista  de 
Tabasco,  han  dirigido  á  la  Secretaría  de  mi  cargo,  con  fecha  6  de  Setiem- 
bre último,  el  ocurso  que  en  seguida  copio: 

(Aquí  el  ocurso  que  sigue  después  de  esta  nota.) 

Lo  traslado  á  usted,  acompañándole  copias  de  los  cuatro  documen- 
tos que  se  citan,  á  fín  de  que  se  sirva  presentar  á  ese  Gobierno  la  queja 
de  los  Señores  Búlnes  hermanos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Femando, 

Señor  Encargado  de  Negocios  ad  irderim  de  México  en  Centro  Amé- 
rica.— Guatemala. 
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Dos  timbres  de  á  cincaenta  centavos  legalmente  cancelados. 

C.  Secretario  de  Relaciones  Exteriores: 

Búlnes  hermanos,  vecinos  del  comercio  de  esta  ciudad,  asi  como  propio- 
te.rios  de  monterías  establecidas  en  el  Estado  de  Chiapas,  ante  usted  coraparo- 
ceii  y  exponen  respetuosamente:  que  siendo  uno  de  ios  ramos  en  que  comer- 
cian el  de  mercancías  nacionales  y  extranjeras  que  importan  por  la  Aduana 
de  Frontera,  entre  las  diversas  p-plicaciones  de  ellp-s,  despaclian  al  consumo  del 
Estado  de  Chiripas,  por  distintos  puntos,  en  cantidades  considerables,  princi- 
palmente para  refaccionar  las  monterías  quo  tienen  establecidas  en  el  Departa- 
mento de  Chilon,  cuya  refacción  sale  de  aquí  rumbo  á  Tenosique  por  el  rio  de 
Usumacinta,  hasta  alcanzar  la  loca  del  rio  Ocosingo  para  llegar  á  su  des- 
tino. 

Hasta  hoy,  desde  el  año  de  1880  que  se  establecieron  aquellas  monterías, 

se  ha  practicado  la  comunicación  por  las  vías  fluviales  indicadas,  sin  encontrar 
obstáculos  ni  temores  de  amagos,  porque  en  ese  trayecto  despoblado  completa- 
mente, se  caminaba  sin  que  habitante  ó  autoridad  alguna  se  presentara  al  pa- 
so; pero  de  poco  acá  se  ha  establecido  un  grupo  de  fuerza  armada  procedente 
de  la  República  de  Guatemala,  que  se  ha  situado  frente  á  la  embocadura  del 
rio  de  Ocosingo,  que  desagua  en  el  rio  Usumacinta,  ocho  leguas  abajo  de  la 
confluencia  de  los  ríos  Pasión  y  Chixcy,  donde  principia  la  denominación  de 
aquel,  ácuyo  paraje  han  dado  en  llamar  los  guatemaltecos  el  iiLacantuinn  en 
vez  de  Ocosingo,  para  ocultar  los  cortes  clandestinos  de  maderas  que  hacen  en 
territorio  mexicano,  así  como  distinguen  también  el  Chixoy  por  iiSalinas,it  con 
el  mismo  objeto  de  desorientar;  pues  hace  tiempo  que  un  mexicano  que  tiene 
contratadas  anualmente  con  el  Gobierno  de  Guatemala  todas  las  maderas  fron- 
terizas á  esta  República,  protegido  por  aquellas  autoridades,  viene  invadiendo 
con  su  de'smedida  ambición,  el  territorio,  con  una  impunidad  sin  ejemplo,  sin 
consultar  el  sacrificio  y  conflicto  en  que  pone  su  nacionalidad  por  un  derecho 
mezquino  que  no  posee. 

Como  con  la  instalación  de  esa  agrupación  de  hombres  armados,  no  puede 
verse  otra  cosa  que  el  ataque  futuro  á  los  intereses  que  tenemos  por  esas  vías 
de  movilización  del  comercio,  á  que  estamos  dedicados  en  este  Estado  y  en  el 
vecino  de  Chiapas,  nuestro  representante  en  Ocosingo,  pasó  á  Libertad,  pobla- 
ción de  la  vecina  República,  y  en  20  de  Junio  dirigió  una  carta  al  Coronel 
Don  Isidro  Polanco,  Jefe  de  aquel  Departamento  militar,  situado  en  Flores, 
pidiéndole  explicaciones  para  saber  á  que  atenernos,  cuya  copia  es  anexa  bajo 
el  número  1;  y  en  24  de  dicho  mes  dio  la  contestación  que  original  agregamos 
bajo  el  número  2,  la  cual  no  obstante  los  juiciosos  conceptos  que  contiene,  no 
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creemos  estar  autorizados  á  demandar  justicia  en  un  asunto  que  á  todas  laces 
es  ó  puede  ser  cuestión  internacional.  Nuestro  referido  agento,  que  conocía  la 
animosidad  de  algunos  empleados  de  aquella  República  para  hostilizar  los  in- 
tereses de  esta,  ocurrió  el  26  de  Junio  al  Administrador  de  Rentas  del  Depar- 
tamento del  Peten,  Don  J.  Luis  de  León,  residente  en  Flores  también,  pidien- 
do las  explicaciones  de  la  conducta  que  se  proponia  se^^uir  (Anexo  número  3.) 
En  las  resoluciones  contenidas  en  la  contestación  que  dio  en  28  de  dicho  mes 
(anexo  número  4),  está  palpable  el  propósito  de  ejercer  violencia  á  nuestros  in- 
tereses, sin  tener  en  consideración  el  perfecto  conocimiento  que  tienen  de  que 
las  mercancías  de  tránsito  son  para  el  Estado  de  Chiapas,  y  de  que  los  ríos  que 
nos  permiten  la  navegación  son  neutrales,  según  los  últimos  tratados,  sin 
embargo  de  lo  cual,  aquel  empleado  cree  tenor  facultad  de  aplicarnos  las  leyes 
fiscales  de  aquella  República  al  pasar  por  dichas  aguas. 

Como  con  ese  proceder  de  los  empleados  de  la  República  de  Guatemala, 
nos  vemos  contrariados  de  un  modo  absoluto,  al  mismo  tiempo  para  establecer 
la  colonización  y  deslinde  por  aquellas  comarcas,  que  henos  desi¿;nado  para 
cumplimentar  el  contrato  celebrado  por  la  Secretaría  de  Fomento  con  el  Sena- 
dor  Don  Federico  Méndez  Rivas,  en  27  d»  Setiembre  del  año  próximo  pasado, 
del  que  somos  subrogatarios; 

A  usted  ocurrimos,  haciéndole  relación  de  los  heclios,  comprobándolos  con 
los  cuatro  documentos  que  acompañamos,  para  que  se  sirva  dar  cuenta  de  ellos 
al  Ciudadano  Presidente  do  la  República,  y  que  de  sus  altos  acuerdos  se  nos 
proporcione  la  tranquilidad  del  tráfico  que  nos  cotresponde,  de  conformidad  con 
las  leyes  en  nuestra  condición  de  habitantes,  sin  que  los  de  la  República  V3ci« 
na  puedan  ponernos  impedimento  ni  gabela  de  ninguna  especie,  todo  lo  que 
exponemos  bajo  las  protestas  necesarias  de  no  obrar  con  malicia,  sino  única- 
mente en  defensa  de  nuestros  intereses,  amagados  ev¡dent<*niente  en  lo  fu- 
turo. 

San  Juan  Bautista  de  Tabasco,  Setiembre  6  de  1884. 

(Firmado). — P.  P^  BdhieM  hermanos. — M.  Martz  Guido, 


La  Libertad,  Junio  20  de  1884. 

Señor  Don  Isidro  Polauco,  Jefe  político  y  militar  del  Departamento  del 

Peten. 

Muy  Sefior  mío: 

Al  dirigirme  á  usted  sin  conocerle  y  sin  antecedentes  de  ninguna  especie, 
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lo  hago  con  el  íin  de  que,  penetrado  usted  de  la  sinceridad  de  mis  conceptos  en 
la  presente  carta,  tenga,  al  dirigirme  á  mis  principales  en  la  capital  de  Tabasco, 
una  base  sólida  é  indudable  para  la  conducta  que  deben  seguir  en  todo  aquello 
que  se  relacione  con  el  territorio  de  Guatemala,  al  traficar  legalmente  con  nues- 
tros cortes  del  rio  Jataté,  perteneciente  al  Estado  de  Chiapas. 

Nuestros  citados  cortes,  establecidos  á  40  leguas  de  la  boca  del  rio  de  Ja- 
taté  ó  do  Ocosingo,  llamado  también  Lacantum,  desdo  hace  cerca  de  dos  años 
nos  hemos  visto  en  la  precisa  necesidad  de  refaccionarlos  en  víveres  y  mercan- 
cías por  la  vía  fluvial  del  Usumacinta  y  la  Pasión,  sin  que  en  ninguna  época 
fuéramos  molestados  en  nuestro  inofensivo  tráfico,  ni  pretendiéramos  en  lo  ab- 
soluto promover  dificultades  al  Gobierno  de  Guatemala. 

En  nuestro  carácter  de  comerciantes  y  horabres  honrados,  no  cabe  la  es- 
peculación maliciosa  de  promover  intrigas  ni  inventar  reclamos,  porque  levan- 
tados por  medio  de  nuestro  propio  trabajo  á  la  posición  mercantil  que  hoy  nos 
acredita,  el  dinero  por  este  medio  adquirido  es  el  único  que  á  nuastros  ojos  tie- 
ne el  mérito  suficiente  para  saberlo  apreciar. 

VA  Gobierno  de  Guatemala  al  establecer  resguardos  en  las  márgenes  del 
Este  de  los  ríos  Usumacinta  y  la  Pasión,  obra  con  un  derecho  incontestable, 
como  incontestable  es  á  la  vez  el  derecho  de  vigilancia  sobre  el  contrabando  que 
pudiera  deseir.barcar  en  las  márgenes  citadas;  pero  como  nosotros  solo  nos  ser- 
vimos de  una  vía  neutral  para  nuestros  negocios  en  el  rio  Jataté,  no  hemos  que- 
rido dar  crédito  á  las  especies  vertidas  por  aquí  y  en  Tenosique,  en  estos  días, 
de  que  los  expresados  resguardos  fueron  establecidos  para  la  aprehensión  y  em- 
bargo de  las  embarcaciones  con  sus  cargamentos,  por  el  solo  hecho  de  surcarlas 
aguas  de  los  mencionados  rios. 

Esta  es,  Señor,  la  causa  por  la  que  me  he  tomado  la  libertad  de  dirigirme 
á  ustt  d  por  escrito,  suplicándole  se  sirva  ordenar  me  sea  contestada  la  presen, 
te,  para  el  mejor  gobierno  de  mis  principales  y  en  obvio  de  la  confusión  consi- 
guiente en  los  casos  como  el  que  :ne  ocupa.  Los  hechos  no  pueden  ser  conocidos 
ni  apreciados  á  menos  que  no  se  expliquen  con  lealtad  y  franqueza. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  afios,  como  lo  desea  quien  se  ofrece  á  sus  ór- 
denes afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

(Firmado). — José  A.  Ilúhies,  Agente  de  la  negociación  Tenosique,  de  Bül- 
nes  hermanos,  do  Tabasco. 
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Flores,  Junio  24  de  1884. 

Sefior  Don  José  A.  Búlncs. — La  Libortad. 

Tengo  á  la  vista  la  atenta  carta  de  ustod,  fecha  20  dol  que  cursa,  en  que 
me  habla  de  un  asunto  que,  como  se  deja  compronrler,  no  puede  ni  debe  venti- 
larse por  estos  simples  medios.  En  obsequio,  pues,  de  sus  deseos,  solan^*ínte 
puedo  ofrecerle  en  el  presente  caso  pronta  y  cumplida  justicia,  si  es  legal  su 
derecho  cuando  lo  reclame  con  las  formalidades  debidas. 

Me  supon<^o  que  el  interés  del  nej^ocio  requiere  también  un  procedimiento 
más  serio,  que  sin  duda  usted  aceptará. 

Entretanto  quedo  de  usted  atento  y  seguro  servidor. 

(Firmado). — /.  Polanco, 


Sefior  Administrador  do  la  Aduana  del  Departamento  del  Peten. 

Búlnes  hermanos,  del  comercio  de  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Xa- 
basco,  de  la  República  Mexicana,  ante  usted,  con  el  debido  respeto  exponen: 
Que  teniendo  necesidad  de  refaccionar  los  cortes  de  maderas  que  tienen  esta* 
blecidos  en  el  rio  Jataté  ó  de  Ocosingo,  en  el  Estado  de  Chiapas,  por  los  ríos 
Usumacinta  y  la  Pasión,  hace  corea  de  des  años,  y  habiendo  sido  informados  de 
que  la  Aduana  de  su  digno  cargo  mandó  establect^r  en  la  margen  Este  del  rio 
Usumacinta,  eu  frente  dt;  la  desembocadura  del  rio  eu  que  tenemos  nuestros 
trabajos,  un  resguardo  para  la  apiehension  y  embargo  de  las  embarcaciones  y  suk 
cargamentos  que  vengp.n  del  Estado  de  Tauasco  para  el  do  Chiapas; 

A  usted  suplicamos,  Señor  Admiriistrador,  se  sirva  decirnos  si  efectiva- 
mente el  referido  resguardo  tiene  las  órdonoá  de  esa  Administración  para  la  re 
ferida  aprehensión,  para  que  asi  podamos  tomar  la  determinación  que  creamos 
roas  conveniente  para  el  refaccionan! iento  de  nuestra  negociación,  sin  que  pre 
tendamos  absolutam<;nte  en  nada  perjudicar  ni  defraudar  los  intereses  de  la  Re- 
pública de  Guatemala. 

Basándonos  en  el  tratado  de  limites  celebrado  entre  la  República  de  Mé- 
xico y  la  de  (Juatemala,  nos  parece  por  demás  decir  k  usted  que  el  rio  de  que 
nos  servimos  para  nuestro  trá6co  es  neutral,  en  virtud  de  que  el  Usumacinta 
está  designado  como  línea  divisoria,  y  nuestras  embarcaciones  toman  rumbo 
opuesto,  30  millas  más  abajo  del  lugar  designado  por  el  tratado  para  seguir  la 
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línea  fluvial,  hasta  encontrar  la  meridiana  entre  las  plazas  de  Tenosioue  y  Sa* 
chuck. 

Esta  es,  Señor,  la  causa  porque  llamamos  la  atención  de  usted  en  sus  múl- 
tiples ocupaciones,  suplicándole  se  sirva  mandar  nos  sea  contestada  la  presente. 

Es  justicia  que  esperamos  alcanzar,  protestando  proceder  de  buena  fé. 

La  Libertad,  Junio  26  de  1884. 

Por  Bülnes  hermanos. 

(Firmado). — José  A.  Búlnes,  Agente  de  la  negociación  Ocosingo. 


Administración  de  Rentas  del  Departamento  del  Peten. 

Flores,  República  de  Guatemala,  Junio  28  de  1884. 
Sofioi'es  Búlnes  hermanos.—  -La  Libertad. 

Enterado  del  atento  otício  de  ustedes,  de  fecha  26  del  presente,  en  que  se 
sirven  manife.star  que  teniendo  necesidad  de  refaccionar  los  cortes  de  maderas 
que  tienen  establecidos  en  el  rio  Jataté  ó  de  Ocosingo,  en  el  Estado  de  Chía- 
pas,  por  los  ríos  Usuniacinta  y  la  Pasión,  y  que  habiendo  sido  informados  de  que 
la  aduana  de  mi  cargo  mandó  establecer  en  la  margen  del  Usumacinta  y  fren- 
te á  la  desembocadura  del  rio  en  que  tienen  establecidos  sus  trabajos,  un  res- 
guardo con  el  fin  de  aprehender  sus  cargamentos,  y  que  desean  saber  si  esto  es 
cierto,  para  que  así  puedan  tomar  la  determinación  que  crean  conveniente,  de- 
bo decir  á  ustedes  que  la  permanencia  del  resguardo  en  el  lugar  mismo  que  us- 
tedes indican,  es  una  prueba  de  estar  situado  para  impedir  los  fuertes  contra- 
bandos que  por  falta  de  un  resguardo  en  dicho  punto  se  han  hecho,  defraudando 
asi  grandemente  los  intereses  fiscales  de  mi  República,  y  pasando  los  que  uste- 
des consignan  al  Elstado  de  Chiapas  sin  pagar  los  derechos  respectivos.  Esto 
continuamente  lo  han  hecho,  cuidándose  muy  poco  de  violar  el  territorio  gua- 
temalteco. 

No  encuentro  en  el  tratado  preliminar  las  razones  que  ustedes  apuntan  en 
en  su  tercer  párrafo;  de  consiguiente  no  admito  el  argumento,  y  si  confesarán 
conmigo  que  sus  cargairentos  recorren  cerca  de  cuarenta  leguas  en  aguas  gua 
temal  tecas. 

Para  concluir  diré  á  ustedes  que  están  en  la  obligación  de  pagar  los  dere- 
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cho8  respectivos,  sin  que  por  esto  puedan  alegar  donde  corresponda  el  derecho 
que  crean  tener. 

Soy  de  ustedes,  con  toda  consideración,  atento  y  segutx)  servidor. 


(Firmado).— y.  Luis  de  León, 


Secretaría  de  Estado  y  del  De.spacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  147. 
— Queja  de  los  Señores  Búlncs  hermanos. 

México,  Julio  8  de  1885. 

Con  nota  número  215,  de  18  de  Noviembre  próximo  pasado,  esta 
Secretaría  remitió  á.  esa  Legación  un  ocurso  presentado  por  los  Señores 
Búlncs  hermanos,  en  el  cual  so  quejan  de  que  las  autoridades  guatemal- 
tecas han  establecido  un  resíjuardo  en  las  mársjenes  del  rio  Usumacinta 
frente  á  la  desembocadura  del  Ocosingo,  con  el  fin  de  impedir  el  ti'áfíco 
de  las  embarcaciones  de  dichos  Señores  entre  los  Estados  de  Tabaseo  y 
Chiapas.  En  esa  nota  se  dieron  instrucciones  al  Encargado  entonces  de 
la  Legación  para  que  presentara  al  Gobierno  de  Guatemala  la  queja  de 
que  se  trata;  y  como  hasta  ahora  no  se  ha  recibido  respuesta  alguna  de 
esa  misma  Legación  respecto  del  asunto,  recomiendo  á  usted  se  sirva  in- 
formarme sobre  el  cumplimiento  que  hayan  tenido  las  instrucciones  men- 
cionadas. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro- América. — Guatemala. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Centro-América. — 
Número  167. — Legajo  traspapelado  conteniendo  asuntos  de  despacho. 

Guatemala,  Agosto  14  de  1885. 
La  frecuencia  con  que  ha  sido  preciso  trasladar  el  archivo  de  esta 
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Legación  desde  qae  llegué  á  Centro- América,  ha  dado  por  resultado  el 
que  se  traspapelara  un  legajo  que  contenia  varios  asuntos,  entre  los  cua- 
les se  encontraban  pendientes  de  despacho  el  de  los  Señores  Búlnes  her- 
manos, fi  que  hace  usted  referencia  en  la  nota  número  147,  que  con  fecha 
8  de  Julio  último  se  ha  servido  usted  diricrinne. 

Al  encontrarse  dicho  legajo  me  he  ocupado  inmediatamente  de  los 
negocios  que  contenia,  y  como  resultado  de  mis  gestiones,  tengo  el  honor 
de  enviar  á  usted  por  este  correo,  con  sus  respectivas  notas  de  remisión 
y  ya  resueltos,  los  relativos  al  convenio  celebrado  por  los  jefes  de  las  co- 
misiones de  límites  entre  México  y  Guatemala,  y  á  la  queja  de  los  Seño- 
res Búlnes  hermanos. 

Al  hacer  á  usted  esta  manifestación,  para'explicar  el  retardo,  invo- 
luntario por  mi  parte,  que  ha  sufi'ido  el  despacho  de  los  asuntos  á  que 
he  hecho  referencia,  me  es  grato  aprovechar  la  oportunidad  para  reite- 
rar á  usted  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. 


(Firmado).— ilí.  Díaz  Mimiaga, 


Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México.-7-Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  177. 
— Legajo  traspapelado  conteniendo  asuntos  de  despacho. 

^  México,  Setiembre  4  do  1885. 

La  nota  de  usted,  número  167  de  14  del  actual,  me  ha  impuesto  de 
las  cansas  que  han  motivado  el  retardo  con  que  esa  Legación  ha  despa- 
chado algunos  asuntos  que  se  encontraban  pendientes. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MariscaL 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro-América. — Guatemala. 
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Legación  tic  loa  Estatlcs  Unidos  Mexicancs  en  Centro-América. — 
Número  ICC. — Queja  de  ios  Señores  Bálnes  hermanos.  Dos  anexos. 

Guatemala,  Agosto  14  de  1885. 

Cumpliendo  con  lo  que  se  sirvió  usted  prevenir  á  esta  Legación  en 
su  despacho  número  215,  fechado  el  18  de  Noviembre  último,  para  que 
presentara  á  este  Gobierno  la  queja  de  los  Señores  Búlnes  hermanos, 
dirigí  al  Señor  Ramírez,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  la  nota  que 
en  copia,  bajo  el  número  1,  tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted. 

Dicho  Señor  Ministro  me  dio  la  respuesta  que  con  su  anexo  respec- 
tivo incluyo  también  en  copia  bajo  el  número  2,  por  la  cual  se  servirá 
usted  ver  las  prevenciones  que  hace  al  Jefe  político  del  Departamento 
del  Peten,  á  efecto  de  que  dicte  las  providencias  del  caso,  para  que  álos 
expresada  Señores  Búlnes  no  se  les  perjudique  indebidemente,  ni  sean 
molestados,  siempre  que  no  contravengan  á  las  leyes  del  país. 

Reitero  á  usted  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Diaz  Miviiaga. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Lesracion  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Centro- América. 

Guatemala,  Agosto  6  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  dirigir  á  Vuestra  Excelencia  este  despacho  oon  objeto 
de  darle  d  conocer  el  ocurso  que  ha  dirigido  a  mi  Gobierno  una  casa  de  comer- 
cio de  Tabasco,  República  Mexicana. 

Los  Señores  Búlnes  hermanos,  comerciantes  residentes  en  San  Joan  Bau* 
tista,  manifiestan  que  son  propietarios  de  unas  monterías  establecidas  en  el  Es- 
tado de  Chiapas,  á  cuarenta  leguas  de  la  boca  del  rio  Ocosingo  ó  Jataté,  lla> 
mado  tauíbien  Lacantuní,  y  que,  siéndoles  preciso  remitir  víveres  y  mercancías 
á  los  lugares  á  donde  tienen  dichas  monterías,  siempre  los  han  enviado  siguiendo 
la  vía  del  Usumacinta  hasta  llegar  á  la  boca  del  río  Ocosingo.    Los  citados 
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seftores  manifiestan  igualmente  que  nunca  habian  encontmdo  obstáculo  alguno 
para  la  comunicación  por  la  vía  indicada,  hasta  que  ú  mediados  del  año  próximo 
pasado,  un  grupo  de  fuerzaarmada,  procedente  de  esta  República,  se  situó  frente 
á  la  desembocadura  del  rio  Ocosingo,  que  desagua  en  el  Usumacinta,  ocho  le- 
guas abajo  de  la  confluencia  de  los  ríos  Pasión  y  Chixoy.  Al  instalarse  esa  fuerza 
en  el  lugar  antes  designado,  el  representante  de  los  Sefiores  Búlnes  hermanos, 
se  dirigió  por  escrito  á  los  Señores  Coronel  Don  Isidro  Polanco  y  Don  Luis  de 
León,  Jefe  del  Departamento  militar  de  Flores,  el  primero,  y  Administrador 
de  Rentas  del  Peten,  el  segundo,  con  objeto  de  saber  si  eran  fundados  los  ru- 
mores que  corrían,  de  que  la  citada  fuerza  habia  sido  enviada  como  resguardo 
para  aprehender  y  decomisar  las  embarcaciones  y  cargamentos  destinados  á  las 
monterías  que  est&n  bajo  su  dirección.  Tanto  do  las  comunicaciones  dirigidas 
por  el  referido  señor  representante  como  de  las  respuestas  que  á  ellas  dieron  los 
Señores  Polanco  y  de  León,  se  servirá  imponerse  Vuestra  Excelencia  por  las 
cuatro  cóp:as  que  me  es  grato  acompañar  á  la  presente  nota. 

Como  en  el  ocurso  presentado  por  la  casa  Bülnes  hermanos,  estos  sefiores 
exponen  la  queja  de  que  el  Señor  Administrador  de  Rentas  del  Peten  tiene  el 
propósito  de  perjudicarlos  en  sus  intereses,  impidiéndoles  el  libre  tránsito  de  las 
embarcaciones  que  llevan  los  víveres  y  mercancías  destinados  á  las  monterías 
fk  que  he  heoho  referencia,  mi  Gobierno  me  ordena  ocurrir  al  Gobierno  de  Gua- 
temala, corao  tengo  la  honra  de  hacerlo  por  el  digno  y  honorable  conducto  de 
Vuestra  Excelencia,  para  darle  á  conocer  la  exposición  de  los  interesados,  á  fin 
de  que  teniendo  en  consideración  los  hechos  que  en  ella  se  mencionan,  se  sirva 
tomar  respecto  al  asunto,  una  determinación  justa  y  conveniente. 

Reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  del  distinguido  aprecio  y 
consideración,  con  que  soy,  de  Vuestra  Excelencia,  muy  atento  servidor. 

(Firmado). — M,  Diaz  Mimiaga, 

Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Ramirez,  Ministro  de  Relacionos  Exte- 
riores de  la  República  de  Guatemala. 

Es  copia.  Guatemala,  Agosto  14  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar^  Secretario. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  GuateYnala. 

GuateTnalai  Agosto  10  de  1885. 

Señor  Ministro: 

En  respuesta  á  la  estimable  comunicación  de  Vuestra  Excelencia,  fechada 
el  6  del  corriente  mes,  tengo  el  honor  de  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  que 
hoy  ine  he  dirigido  al  Jefe  político  del  Departamento  del  Peten,  en  los  térmi- 
nos que  Vuestra  Excelencia  se  servirá  ver  en  la  adjunta  copia. 

Aprovecho  con  agrado  la  oportunidad  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia 
las  muestras  de  alta  consideración  y  respetuoso  aprecio,  con  que  me  suscribo, 
de  Vuestra  Excelencia,  muy  atento  y  seguro  servidor. 

(Firmado). — Manuel  Ramirez, 

Excelentísimo  Señor  Licenciado  Don  Manuel  Diaz  Mimiaga,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

Es  copia.  Guatemala,  Agosto  14  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar^  Secretario. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  10  de  Agosto  de  1885. 

Señor  Jefe  político  del  Departamento  del  Peten: 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  se  ha  dirigido  á  la 
Secretaría  de  mi  cargo,  participando  que  los  Señores  Bdlnes  hermanos,  comer- 
ciantes residentes  en  San  Juan  Bautista,  presentaron  un  ocurso  al  Gobierno 
de  aquel  país,  en  el  cual  maniñestan  que  son  propietario^  de  unas  monterías  es 
tablecidas  en  el  Estado  de  Ohiapas,  ú  cuarenta  leguas  de  la  boca  del  rio  Oco- 
singo  ó  Jataté,  llamado  también  Lacantum,  y  que,  siéndoles  preciso  remitir  ▼(- 
veres  y  mercancías  á  los  lugares  donde  tienen  dichas  monterías,  siempre  los  han 
enviado  siguiendo  la  vía  del  Usumacinta,  hasta  llegar  á  la  boca  del  río  Ocosin- 
go  y  sin  encontrar  para  ello  obstáculo  alguno,  hasta  que  k  mediados  del  aflo 
próximo  anterior,  un  grupo  de  fuerza  armada,  procedente  de  esta  República,  se 
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sitaó  frente  á  la  desembocadura  del  segundo  do  los  ríos  mencionados,  que  des- 
agua en  el  primero,  ocho  leguas  abajo  de  la  confluencia  de  los  rios  Pasión  y 
Ohixoy. 

Exponen,  además,  los  mismos  señores,  que  al  instalarse  esa  fuerza  en  dicho 
logar,  su  representante  se  dirigió  por  escrito  á  los  Señores  Coronel  Don  Isidro 
Polanco  y  Don  Luis  de  León,  Jefe  político  el  primero,  y  Administrador  de  Ren- 
tas del  Peten  el  segundo,  con  el  objeto  de  saber  si  eran  fundados  los  rumores 
que  corrían,  de  que  la  fuerza  habia  sido  enviada  como  resguardo  para  aprehen- 
der y  decomisar  las  embarcaciones  y  cargamentos  destinados  á  las  monterías  que 
están  bajo  su  dirección. 

El  Señor  Representante  de  México  me  remitió  copia  de  esas  notas  y  de  las 
contestaciones  respectivas.  Con  vista  de  ellas  y  en  el  deseo  de  impedir  que  se 
perjudique  indebidamente  á  los  Señónos  Biilncs  hermanos,  procediendo  con  ins- 
trucciones del  Señor  General  Encargado  de  la  Presidencia,  me  dirijo  á  usted  á 
efecto  de  que  dicte  las  providencias  del  caso  para  que  dichos  señores  no  sean 
molestados,  siempre  que  no  contravinieren  á  las  leyes  del  país. 

Debe  usted,  pues,  limitarse  á  tomar  ¡as  medidas  oportunas  para  evitar  que 
se  defrauden  las  rentas  públicas,  cuidando  además  de  que  no  se  proceda  contra 
los  Señores  Bdlnes  hermanos,  mientras  para  ello  no  huya  motivo  justitícodo. 

De  usted  atento  servidor. 

(Firmado). — Ramírez. 
Es  conforme. 

(Firmado). — El  Subsecretario,  Alberto  Godoy. 
Es  copia.  Guatemala,  Agosto  14  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Como  resultado  del  ocurso  que  ustedes  dirigieron  á  esta  Secretaría 
con  fecha  6  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  los  remito  adjunta 
una  copia  de  la  orden  librada  por  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores 
de  Guatemala  al  Jefe  político  del  Departamento  del  Peten,  á  efecto  de 
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que  este  funcionario  dicte  las  providencias  necesarias  para  que  ustedes 
no  sean  molestados  en  sus  intereses. 

Libertad  v  Constitución.  México!  Setiembre  4  de  1885. 

(Fi  rmado). — MarUcal. 

Señores  Búlnes  hennanos. — San  Juan  Bautista  de  Tabasco. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Centro-América. — 
Número  213. — Queja  de  los  Señores  Búlnes  hermanos. 

Guatemala,  Setiembre  25  de  1885. 

Con  nota  verbal,  fechada  el  23  del  corriente,  me  remitió  el  Señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala,  copia  del  oficio  que  le 
dirigió  el  Señor  Jefe  político  del  Peten,  relativo  á  la  queja  de  los  Seño- 
res Búlnes  hermanos,  á  que  se  refiere  la  nota  de  esta  Legación  número 
166  de  14  de  Agosto  próximo  pasado. 

Al  enviar  á  usted  igualmente  en  copia  adjunta,  dicho  documento, 
me  es  grato  reiterarle  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. 

(Firniadu). — Federico  Larra! azar. 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Flores,  Setiembre  1  9,  de  1885. 

Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

Guatemala. 

Siempre  atento  á  dar  el  más  exacto  cumplimiento  á  las  ordenes  emanadas 
del  Supremo  Gobierno,  procuraré,  de  la  manera  miis  eficaz,  cumplir  con  las  que 
se  sirve  comunicarme  en  su  respetable  oficio  de  10  de  Agosto  último^  y  á  ese 
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efecto  tomaré  mis  providencias  para  que  ni  la  hacienda  pública  ni  los  Señores 
Bülnes  hermanos  se  perjudiquen,  salvo  que  éstos  defrauden  á  las  rentas  nacio- 
nales, introduciendo  u  este  país  artículos  cuya  importación  deban  hacerla  suje- 
tándose á  las  prescripciones  del  Código  fiscal. 

Con  la  mus  alta  consideración,  soy,  del  Señor  Ministro,  atento  y  seguro 
servidor. 

(Firmado). — Juan  Monje. 

Es  conforme. 

(Firmado). — Alberto  Godoy, 

Es  copia.  Guatemala,  Setiembre  25  de  1885. 

(Firmado). — Adolfo  Múgica  y  Sdyago,  Oficial. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Con  referencia  al  oficio  que  dirigí  á  ustedes  con  feche  4  de  Setiem- 
bre próximo  pasado,  les  remito  ahora,  anexa  al  presente,  para  su  cono- 
cimiento, una  copia  de  la  contestación  dada  por  el  Jefe  político  del  De- 
partamento del  Peten,  á  la  orden  librada  por  el  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  Guatemala,  para  que  se  tomasen  por  el  expresado  Jefe  po- 
lítico las  medidas  necesarias  á  fin  de  que  ustedes  no  fuesen  molestados 
en  sus  intere.ses. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  20  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señores  Búlnes  hermanos. — San  Juan  Bautista  de  Tabasco. 


m 


Número  41. 


IJNIOX  CENTRO-AMERICANA. 

DECISIÓN  DEL  PRESIDENTE  DE  GUATEMALA,  DON  J.  RUFINO  BARRIOS 

DE  LLEVARLA  A  CABO  DECLARÁNDOSE  JEFE  DE  ELLA. 


Guatemala,  7  de  Marzo  de  1885. 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — México. 

Circiinstancias  que  por  el  próximo  correo  tendré  la  honra  de  dar  á 
conocer  á  Vuestra  Excelencia,  me  decidieron  á  proclamar,  de  acuerdo  con 
la  Asamblea,  la  unión  de  los  Estados  de  Centro- America  en  una  sola 
República,  y  asumir,  para  realizarla,  el  carácter  de  supremo  jefe  militar. 

De  Vuestra  Excelencia  adicto  servidor  v  amiíjo. 

El  Presidente  de  Guatemala,  J,  Rufino  Barrios. 


Compañía  telegráfica  mexicana. 

San  Salvador,  9  de  Marzo  de  1885. 

Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, — México. 

Participo  á  Vuestra  Excelencia  que  el  Gobierno  de  Guatemala  ha 
proclamado  de  hecho  la  nacionalidad  de  Centro-América,  pretendiendo 
imponerla  á  las  demás  Repúbl¡ca.s,  y  asumiendo  el  General  Barrios  el 
mando  absoluto  como  jefe  militar.  Mi  Gobierno,  los  de  Nicaragua  y 
Costa  Rica,  y  gran  parte  del  pueblo  hondureno,  se  disponen  á  rechazar 
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enérgicamente  ese  atentado.  Vienen  ya  tropas  de  Guatemala  sobre  el 
Salvador. 

Protesto  ante  Vuestra  Excelencia  contra  ese  escándalo  de  la  fuerza, 
esperando  que  obtendré  el  apoyo  moral  de  su  Gobierno,  lo  mismo  que  el 
de  las  demás  naciones  civilizadas;  y  juzgando  que  este  asunto  no  puede 
ser  indiferente  á  eso  Gobierno  ni  al  pueblo  mexicano,  me  atrevo  á  soli- 
citar que  dirija  un  cablegrama  al  General  Barrios,  para  evitar  la  inme- 
diata efusión  de  sangre. 

De  Vuestra  Excelencia  muy  atento  servidor. 


El  Presidente  del  Salvador,  iZa/oeZ  ZdLdivar, 


Compañía  telegráfica  mexicana. 

San  José  Costa  Rica,  10  de  Marzo  de  1885. 
General  Don  Porfirio  Diaz. — México. 

La  Asamblea  de  Guatemala  ha  decretado  la  Unicm  centro-america- 
na, y  el  General  Barrios  ha  asumido  el  mando  de  las  fuerzas  militares 
de  la  América  Central.  Este  hecho  ha  causado  profunda  indignación  en 
Costa  Rica  y  Nicaragua,  y  facultados  omnímodamente  sus  Gobiernos, 
nos  preparamos  con  la  mayor  actividad  para  la  guerra. 

Al  poner  en  conocimiento  de  usted  este  suceso  tan  atentatorio  á 
nuestra  soberanía,  me  es  grato  ofrecerle  las  seguridades  de  mi  estima- 
ción y  personal  afecto. 

De  usted  atento  servidor  y  leal  amigo. 

El  Presidente  de  Costa  Rica,  P.  Fernamlez. 


México,  Marzo  10  de  1885. 
Señor  General  Rufino  Barrios. — Guatemala. 
Enterado  telegrama  7  corriente  mes.  La  resolución  tomada  exclu- 
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sivamente  por  Asamblea  de  esa  República,  es  rechazada  con  energía  por 
Gobiernos  y  pueblos  de  las  demás  Repúbiicas  centro-americanas,  según 
telegramas  que  he  recibido  de  Nicaragua,  Costa  Rica  y  el  Salvador.  Es- 
ta circunstancia  y  la  impresión  creciente  que  la  noticia  causa  en  el  pue- 
blo mexicano,  influirán  en  la  actitud  que  ha  de  tomar  el  Gobierno  de  rai 
cargo  ante  una  emergencia  que  es  una  amenaza  contra  la  independencia 
y  autonomía  de  las  nacionalidades  de  este  continente. 


Porfirio  Diaz. 


México,  Marzo  10  de  1885. 


Señor  Presidente  del  Salvador, 
ídem  de  Costa  Rica. 


Recibido  el  telegrama  de  usted,  le  manifiesto  que  hoy  dirijo  al  Se- 
ñor General  Barrios  el  siguiente: 

"Enterado  telegrama  7  corriente  mes,  etc.n 

Para  lo  que  pueda  ocurrir,  tomo  las  providencias  necesarias. 

Porfirio  Diaz, 


Compañía  telegráfica  mexicana. 

Managua,  Mai*zo  7  de  1885. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  México. 

Presidente  de  Guatemala  ha  telegrafiado  á  Presidente  de  Nicaragua 
lo  que  sigue: 

"Marzo  6. — Comunico  á  usted  que  anoche  aprobó  la  Asamblea  el 
decreto  en  que  para  realizar  la  Union  centro-americana,  asumo  el  man- 
do militar  de  Centro- América. II 
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Lo  pongo  en  conocimiento  de  ese  ilustrado  Gobierno,  para  lo  que 
convenga;  anunciándole  que  Nicaragua  resistirá,  hasta  donde  pueda,  á 
la  usurpación  que  pretende  hacer  de  su  soberanía  el  Presidente  Barrios. 

El  Ministro  de  Relaciones  de  Nicaragua,  Francisco  Castellón. 


Compañía  telegráfica  mexicana. 

Managua,  Marzo  9. 

Ministro  de  Relaciones  de  México. 

A  la  incalificable  declaración  del  General  Barrios,  de  que  asume  el 
mando  militar  de  Centro-América,  para  realizar  por  la  fuerza  la  Union 
centro-americana,  el  Congreso  de  Nicaragua  ha  contestado  con  un  de- 
creto expedido  ayer,  declarando  que  no  acepta  la  dictadura  militar  de 
Barrio»,  y  facultando  omnímodamente  al  Ejecutivo  para  proveer  á  la 
defensa  de  la  República.  Costa  Rica  y  el  Salvador  se  declaran  aliadas 
de  Nicaragua,  para  rechazar  la  usurpación.  Nicaragua  declina  en  sus 
autores  las  consecuencias  de  la  guerra  á  que  se  la  provoca. 

F.  C.  Castellón,  Ministro  de  Relaciones  de  Nicaragua. 


México,  10  de  Marzo  de  1885. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  de  Nicaracjua. — Manacrua. 

Recibidos  telegramas  del  7  y  9. — Di  cuenta  al  Señor  Presidente, 
quien  contestó  el  suyo  al  Señor  Presidente  «le  Nicaragua,  reprobando 
la  conducta  del  General  Barrios  y  anunciando  que  tomaba  las  providen- 
cias necesarias.  Su  contestación  fué  acordada  en  Consejo  de  Ministros. 

Ignacio  Mainscal, 
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Compañía  telegráfica  mexicana. 

Guatemala,  Marzo  8  de  1885. 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Me'xico. 

El  Presidente  de  Guatemala,  proclamando  la  unión  de  la  América 
Central,  propónese  recurrir  &  la  fuerza  si  las  demás  Repúblicas  no  acep- 
tan su  declaración. 

Manud  Diaz  Mimiaga. 


México,  Marzo  10  de  1885. 

Por  cable. — Ministro  mexicano. — Guatemala. 

Recibido  telegrama  del  8. — El  Presidente  contesta  por  telégrafo  al 
General  Barrios,  reprobando  su  proceder,  sin  reconocer  el  canicter  que 
asume.  Acuerda  providencias  para  cualquiera  dificultad. 

Mariscal. 


Compañía  telegráfica  mexicana. 

San  Salvador,  Marzo  9. 
Señor  Ministro  de  Relaciones. — México. 

Participo  á  Vuestra  Excelencia  que  mi  Gobierno  ha  declarado  hoy 
retirado  de  sus  funciones,  como  Ministro  del  Salvador,  al  Dr.  Don  Fran- 
cisco Anguiano. 

De  Vuestra  Excelencia  muy  atento  servidor. 

Salvador  Gallegos,  Ministro  de  Relaciones. 
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Por  el  cable. — Señor  Ministro  de  Relaciones. — San  Salvador. 

Por  telegrama  de  Vuestra  Excelencia  quedo  enterado  de  que  el  Se- 
ñor Anguiano  no  es  ya  Ministro  del  Salvador. 

Ignacio  Mainscal. 


Lcíxaeion  de  Guatemala  en  Méxict). 

México,  9  de  Marzo  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Disfruto  la  honra  de  comunicar  á  Vuestra  Excelencia  que,  por  me* 
dio  del  cable,  he  recibido  de  mi  Gobierno  la  grata  noticia  de  que  el  Se* 
ñor  Presidente  de  Guatemala  proclamó,  de  acuerdo  con  la  Asamblea  na- 
cional, la  Union  centro-americana,  y  que,  para  realizarla,  asumió  como 
jefe  militar  el  mando  supremo. 

Al  tener  la  satisfacción  de  comunicar  lo  expuesto,  me  es  honroso  rei- 
terar á  Vuestra  Excelencia  las  muestras  de  aprecio  y  consideración  de* 
ferentcs  con  que  soy,  de  Vuestra  Excelencia,  muy  adicto  y  atento  ser- 
vidor. 

(Firmado). — Francisco  Anguiano, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Licenciado  Don  Ignacio  Mariscal,  Mi-r 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  de  México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Marzo  10  de  1885. 
Señor  Ministro: 
Tengo  la  honra  de  contestar  la  nota  que  Vuestra  Excelencia  se  sir- 
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vio  poner  en  mis  manos  el  dia  de  ayer,  para  comunicarme  la  noticia  re- 
cibida por  telégrafo,  do  que  el  Señor  Presidente  de  Guatemala,  obran- 
do de  acuerdo  con  la  Asamblea  nacional  de  dicha  República,  habia  asu- 
mido el  mando  militar  de  Centro- América,  á  efecto  de  llevar  adelante 
la  unificación  de  los  cinco  Estados  soberanos  en  que  hoy  se  divide  aque- 
lla parte  de  nuestro  Continente. 

Por  acuerdo  del  Señor  Presidente,  tomado  en  Consejo  de  Ministros, 
me  honro  en  dar  á  Vuestra  Excelencia  la  presente  contestación,  comen- 
zando por  repetir  lo  que,  en  breves  conceptos,  me  juzgué  autorizado 
para  decirle  desde  el  momento  en  que  me  fué  entregada  la  citada  nota, 
con  las  explicaciones,  breves  también,  y  en  tono  amigable,  que  tuvo  á 
bien  hacerme  Vuestra  Excelencia.  El  Gobierno  de  México  verá  siempre 
con  placer  la  unificación  política  de  Centro- América,  en  todo  o  en  parte, 
con  tal  que  ella  emane  de  la  voluntad  libre  de  los  pueblos,  claramente 
manifestada  respecto  á  ese  importante  objeto  y  á  la  manera  de  realizar- 
lo; pero  no  podrá  menos  de  reprobar  cualquiera  apelación  á  la  fuerza 
para  el  expresado  fin,  antes  de  que  conste,  de  un  modo  incuestionable, 
cuales  son  los  deseos  que  la  mayoría,  en  cada  una  de  las  naciones  in- 
teresadas, abriga  sobre  el  cambio  de  su  ser  político  y  la  dirección  que  á 
semejante  empresa  deba  darse. 

Ahora  me  incumbe  añadir,  que  la  República  Meíiicana,  cuya  polí- 
tica exterior,  por  acatamiento  á  la  justicia  y  á  los  más  sanos  principios 
del  derecho  internacional,  está  basada  en  un  profundo  respeto  á  las  na- 
cionalidades, ya  sean  grandes  ó  pequeñas,  sobre  todo  si  están  organizadas 
popularmente,  se  abstendrá  de  influir  ni  aun  por  medio  de  insinua- 
ciones ó  consejos,  en  la  determinación  que  los  pueblos  centro-america- 
nos acordaren  con  respeto  á  la  indicada  cuestión,  puesto  que  á  ellos  so- 
lamente atañe  resolverla,  á  ellos  y  no  n:iás,  tomados  separadamente  lo» 
cinco  grupos  soberanos  en  que  hoy  se  hallan  constituidos  y  que  recono- 
ce el  mundo  civilizado.  Nuestra  acción  oficial  no  se  dirigirá,  por  lo  mis- 
mo, ni  á  favorecer  ni  á  contrariar  el  proyecto  de  unión  de  Centro-Amé- 
rica, mientras  solo  se  trate  de  consultar  ó  de  uniformar  la  opinión  sobre 
este  asunto.  Mas  cuando  vemos  que  la  primera  providencia  para  conse- 
guir el  resultado  á  que  se  aspira,  la  acuerda  solamente  el  Gobierno  de 
una  de  las  cinco  Repúblicas,  siendo  así  que  á  todas  interesa  en  igual 
grado;  cuando  advertimos  que  esa  providencia  no  es  de  consultar  á  los 
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pueblos,  por  medio  de  sus  Gobiernos  respectivos,  ó  de  otra  manera,  si- 
no de  constituir  jefe  militar  del  movimiento  al  Presidente  de  la  Nación 
que  lo  ejecuta,  pretendiendo  extenderlo  á  las  otras  como  pudiera  hacer- 
lo un  conquistador;  cuando  recibimos  por  el  cable  la  protesta  dcí  Nica- 
ragua, que  anuncia  la  resolución  de  defender  sn  independencia  á  todo 
trance,  y  acabamos  de  saber  por  la  misma  vía,  que  tanto  el  Salvador 
como  Costa  Rica  son  sus  aliados  para  resistir  la  agresión  que  á  todos 
los  amenaza,  entonces,  sin  olvidar  nuestra  política  de  abstención  justa 
y  prudente,  tenemos  que  contestar  á  la  franca  notificación  que  se  sirve 
hacernos  Vuestra  Excelencia,  usando  de  igual  franqueza  para  calificar 
el  acto  del  Gobierno  de  Guatemala,  ocasión  de  aquellas  sentidas  y  re- 
sueltas manifestaciones. 

El  decreto  expedido  por  la  Asamblea  Legislativa  de  esa  Repú- 
blica, cuyo  Ejecutivo  no  nos  lo  puede  haber  comunicado  con  tanta 
oportunidad,  sino  para  conocer  la  opinión  de  este  Gobierno,  nos  pare- 
ce que,  aun  cuando  llegara  á  tener  buen  éxito,  es  un  paso  de  funes- 
tas y  trascendentales  consecuencias  porque,  además  de  sentar  un  pre- 
cedente, sobremanera  peligroso  en  el  mundo  de  Colon,  para  los  Estados 
débiles,  en  sus  relaciones  con  los  más  fuertes,  sublevará  el  sentimien- 
to de  dignidad  ú  orgullo  nacional  en  los  pueblos  centro-americanos, 
por  mas  que  se  cuente  con  tenerlo  adormecido.  Tarde  ó  temprano  esos 
pueblos,  especialmente  los  cuatro  que  aparecieran  sometidos  á  la  ac- 
ción militar  de  Guatemala,  harian  sentir  los  efectos  de  su  irritación 
contenida,  estallando  en  continuas  turbulencias  que  harian  de  la  uni- 
dad planteada  por  las  armas  en  Centro- América,  un  semillero  de  dis- 
cordias, causa  de  males  sin  iin  para  sus  habitantes,  y  de  paralización 
al  progreso  material  notoriamente  alcanzado  por  sus  Gobiernos  parti- 
culares. 

Por  sn  parte  el  Gobierno  mexicano,  con  motivo  de  la  empresa  mi- 
litar (le  Guatemala,  se  ve  en  la  estrecha  obligación,  para  la  exclusiva 
defensa  de  las  fronteras  ó  intereses  nacionales,  de  tomar  las  medidas  á 
que  toda  nación  prudente  apela  durante  el  estado  de  guerra  en  que  se 
colocan  sus  vecinos.  Puedo  asegurar  á  Vuestra  Excelencia  que  la  actual 
admistracion,  deseosa  de  conservar  la  paz  y  armonía  mas  absolutas,  así 
en  el  interior  como  en  el  extranjero,  adoptará  con  positivo  disgusto,  pe- 
ro con  la  energía  necesaria,  cuantas  medidas  de  precaución  le  fueren  in- 
dispensables. 
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Compañía  t»í!e^rática  mexicaiUL 

San  Salvador,  11. 

Presidente  Don  Portíno  Diaz, — México. 

En  loH  Oobiernr>s  y  pueblos  tolos  de  Centro- América,  ha  cansado 
^ifUi  entnsia'^ino  sil  tele^nmia  deayer  al  Presidente  del  Salvador;  aquí 
¿grandes  niff'f'niíjH  pojMiIan.s  me  envian  comisiones  de  lo  inás  .selecto  de 
la  síK:i<'dad,  enear^ándí>iii<'  saludar  á  usted  ajíradecidos;  vítores  entu- 
siastas al  (íobienií)  y  pu<rl)lo  mexicanos. 

El  Cónsul  de  México,  Rendo ii. 
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Compañía  telegráfica  mexicana. 

San  Salvador,  11. 

Presidente  General  Don  Porfirio  Diaz. — México. 

La  actitud  enérgica  y  oportuna  del  digno  Jefe  de  Me'xico,ha  com- 
prometido la  gratitud  del  Gobierno  y  pueblo  salvadoreño;  pues  al  de- 
fender los  principios  del  derecho  internacional  americano,  ha  puesto  co- 
to al  funesto  precedente  de  las  conquistas,  y  estas  Repúblicas  confían 
en  que  esa  misma  actitud  evitará  la  sangrienta  guerra  que  tenemos  en 
perspectiva,  ya  que  el  General  Barrios  parece  no  detenerse  en  lle- 
var adelante  sus  propósitos.  Los  centro-americanos  jamás  olvidarán  la 
deuda  que  han  contraído  con  la  noble  y  heroica  República  Mexicana  y 
su  Gobierno. 

Rafael  Zahlívar. 


Legación  de  Guatemala  en  México. 

México,  12  Marzo  de  1885. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  atento  despacho  de  Vuestra  Exce- 
lencia, fecha  10  del  corriente  mes,  en  que  se  sirve  comunicarme  el  acuer- 
do tomado  por  el  Excelentísimo  Señor  Pres¡<lente  en  su  Consejo  de  Mi- 
nistros, con  referencia  al  asunto  de  la  Union  centro -americana,  que  tuve 
el  honor  de  participar  á  Vuestra  Excelencia  en  mi  nota  del  9  de  dicho 
mes. 

Cuidaré  de  dar  cuenta  á  mi  Gobierno  con  la  citada  comunicación  de 
Vuestra  Excelencia,  y  mientras  tanto  me  es  grato  renovar  á  Vuestra  Ex- 
celencia los  sentimientos  de  mi  particular  aprecio  y  distinguida  consi- 
deración. 

(Fi  rmado). — Franc  i  seo  A  ng  mano. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. — México. 
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Compañía  telegráfica  mexicana. 

Panamá,  12  de  Marzo  de  1885. 
Señor  Ministro  de  Relaciones. — México. 

G(vbicrno  y  pueblo  nicaragüenses,  agradecen  debidamente  actitud 
asumida  por  Gobierno  mexicano. 

F.  Castellón. 


Compañía  telegráfica  mexicana. 

Guatemala,  12  de  Marzo  de  1885. 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — México. 
Por  correo  contesto  el  parte  de  Vuestra  Excelencia,  que  recibí  ayer. 

J.  Rufino  Barrios. 


Por  cable. — México,  Marzo  12  de  1885, 
Ministro  mexicano. — Guatemala. 

Deposite  archivos  en  Legación  amiga,  y  trasládese  con  empleados 
al  Salvador. 

Acúseme  recibo  por  telégrafo,  manifestando  á  ese  Gobierno  que  va 
á  visitar  las  demás  Repúblicas. 

Mariscai. 


OUATBMALA  1021 


Legación  de  Costa  Rica. 

México,  11  de  Marzo  de  1885. 

Señor  Ministro: 

El  Ministro  de  Relaciones  de  Costa  Rica  me  dirigió  el  dia  7  el  te- 
legrama siguiente: 

"San  José,  Costa  Rica,  7. — Ministro  Campero. — México. 

"Congreso  Guatemala  autoriza  á  Barrios  para  hacer  por  fuerza 
"  Union  centro-americana.  Costa  Rica  y  Nicaragua  desean  gestione  us- 
•'  ted  en  esa  para  impedirlo. — Cítstro.u 

De  acuerdo  con  lo  que  verbalmente  se  ha  servido  manifestarme 
Vuestra  Excelencia,  he  dado  contestación  á  aquel  Gobierno. 

Tengo  la  honra  de  expresarlo  á  Vuestra  Excelencia,  reiterándole 
las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  A,  Campero. 

A  Su  Excelencia  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
tenores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Marzo  14  de  1885. 
Señor  Ministro: 

He  recibido  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  fechada  el  11  del  corrien- 
te,  en  la  cual  se  sirve  trascribir  el  cablegrama  que  le  dirigió  el  dia  7  el 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Costa  Rica,  acerca  de  la  au- 
torización dada  al  Señor  General  Barrios  por  la  Asamblea  de  Guatema- 
la para  efectuar  por  la  fuerza  la  Union  centro-americana. 

Vuestra  Señoría  habrá  podido  enterarse  de  los  pormenores  de  la  ac- 
titud tomada  en  este  asunto  por  el  Gobierno  mexicano,  leyendo  los  do- 
cumentos  publicados  en  el  "Diario  Ofícialn  del  12  del  que  cursa. 
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Al  tener  la  honra  de  decirlo  á  Vuestra  Señoría  en  respuesta  á  su  ci- 
tada nota,  le  renuevo  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Señoría  Don  Manuel  A.  Campero,  Ministro  Residente  de  Cos- 
ta Rica. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de 
Centro-América. — Número  46. — Union  centro-americana. 

Guatemala,  Marzo  7  de  1885. 

Tengo  el  honor  de  remitir  adjuntas  al  presente  despacho  y  bajo  los 
números  1  y  2,  copias  de  la  nota  que  me  ha  dirigido  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  esta  República,  comunicándome  el  paso  dado  por 
el  General  Barrios,  proclamando  la  Union  centro-americana,  y  de  la  res- 
puesta que  le  he  dado. 

Como  se  servirá  usted  ver  por  el  último  de  los  documentos  citados, 
al  contestar  la  nota  del  Señor  Cruz,  me  he  concretado  simplemente  á 
acusarle  recibo  de  la  suya,  dándole  á  entender  que  para  ocuparme  del 
asunto  á  que  se  refiere,  espero  conocer  la  opinión  de  mi  Gobierno  y  re- 
cibir las  instrucciones  que  se  sirva  comunicarme. 

Reitero  á  usted  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Díaz  Miniiaga. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  Marzo  6  de  1885. 
Señor  Ministro: 
Tengo  la  honra  de  remitir  á  Vuestra  Excelencia  un  ejemplar  del  decreto 
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en  que  el  Pr«?sídente  de  lu  República,  secuudando  los  votos  de  los  pueblos  de 
Centro- América,  proclama  la  unión  de  todos  ellos  en  una  sola  República,  y  pa 
ra  conseguirlo  asume  el  carácter  de  Supremo  Jefe  militar  y  el  ejercicio  del  man- 
do absoluto  como  tal,  hasta  lograr  que  so  reúnan  las  diferentes  secciones  en  una 
sola  nación  y  bajo  una  sola  bandera. 

La  realización  de  ese  grandioso  pensamiento,  al  propio  tiempo  que  colmará 
las  más  le«;ítimas  aspiniciones  de  todos  los  buenos  patriotas  centro-americanos, 
facilitará  y  hará  más  sólidas  y  fecundas  las  amistosas  relaciones  con  los  Gobier- 
nos de  América  y  Europa,  porque  asegurará  definitivamente  la  paz,  levantará  el 
crédito,  brindará  más  eficaces  garantías  á  la  inmigración  extranjera  y  ensancha- 
rá el  campo  en  que  se  desenvuelvan  la  industria  y  el  comercio. 

Al  cumplir  con  el  grato  deber  de  poner  en  el  conocimiento  de  Vuestra  Ex- 
celencia el  importante  paso  que  acaba  de  darse,  lo  ruego  que,  si  lo  tiene  á  bien, 
80  digne  ponerlo  en  el  alto  conocimiento  de  su  Gobierno;  y  con  expresiones 
da  elevada  estimación  y  respetuoso  aprecio,  me  suscribo  su  atento  servidor. 

(Firmado).—  Fernando  Cruz, 

Excelentísimo  Seílor  Licenciado  Don  Manuel  Diaz  Mimiaga,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plepipotenciario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

Es  copia.  Guatemala,  Marzo  7  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzai\  Secretario. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de  Centro- 
América. 

Guatemala,  Marzo  7  de  1885. 

Seílor  Ministro; 

Anoche  recibí  el  des|):ioho  de  Vueátro  Excelencia,  en  que  tiene  á  bien  ma- 
nifestarme que  el  Excelentís'niio  Señor  Presidente  lia  proclamado  la  unión  de 
todos  los  pueblos  do  Centro- América  en  una  sola  República,  y  que  para  conse- 
guirlo asume  el  carácter  de  Supremo  Jefe  militar  y  el  ejercicio  del  mando  ab- 
soluto como  tal,  hasta  lograr  que  se  reúnan  las  diferentes  secciones  en  una  sola 
nación  y  bajo  una  sola  bandera.  Adjunto  al  mismo  despacho  recibí  igualmente 
el  decreto  á  que  Vuestra  Excelencia  se  refiere, 
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Al  acusar  ahora  recilK)  á  Vuestra  Excelencia  de  su  citada  nota,  me  es  gra- 
to manifestarle  que  por  el  vapor  que  sale  mañana,  pongo  en  conocimiento  de  mi 
Gobierno  el  paso  que  acaba  do  dar  el  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  esta 
República,  y  que  inmediatamente  que  reciba  una  respuasta,  rae  apresuraré  d  tras- 
mitirla á  esa  Secretaría  de  su  di;mo  caríjo. 

Aprovecho  gustoso  esta  nueva  oportunidad  para  repetir  á  Vuestra  Exce- 
lencia, que  con  expresiones  de  alta  estimación  y  distinguido  aprecio,  soy  de  Vues- 
tra Exceleufíia  muy  atento  servidor. 

'(Firmado). — 3/.  Díaz  Mimictgti, 

Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Fernando  Cruz,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  Guatemala. 

Es  copia.  Guatemala,  Marzo  7  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  56. — 
Union  centro-americana. 

México,  Marzo  23  de  1885. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  46  de  7  del  corriente, 
&  la  cual  se  sirve  acompañar  en  copia  la  nota  que  le  dirifrió  el  Secreta- 
rio de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala,  comunicándole  el  decreto  en 
que  el  Presidente  Barrios  proclama  la  Union  centro-americana,  y  la  res- 
puesta de  usted  manifestando  que  daba  cuenta  del  asunto  li  este  Go- 
bierno, respuesta  que  merece  la  aprobación  de  la  Secretaría  de  mi  carg<i. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscad, 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro- América. — San  Salvador. 


GÜATBMALA  1025 


Santa  Ana,  Abril  3. 

Al  Presidente  de  México. 

Fuerzas  salvadoreñas  triunfaron  ayer  en  Chalchuapa:  después  de 
ocho  horaü  de  reñidísimo  combate,  el  enemigo  abandonó  por  la  noche 
las  posiciones  que  tenia  frente  á  dicha  ciudad:  pérdidas  nuestras,  pocas; 
pero  algunas  muy  sensibles:  las  del  enemigo  incontables:  su  campo  sem- 
brado de  cadáveres:  recojeraos  muchos  elementos  de  guerra. 

Zaldivar, 


Santa  Ana,  Abril  4. 

Al  Presidente  de  México. 

Barrios  murió  en  la  acción  de  Chalchuapa:  triunfo  completo. 
•Viva  Centro- América  libre! 

Zaldívar. 


Santa  Ana,  Abril  4. 

Al  Presidente  de  México. 

En  este  momento  recibo  el  telegrama  sis^uiente,  que  el  telegrafista 
de  Singo  me  remite  con  exprofeso: 

De  Palacio  de  Guatemala,  Abril  3;  recibido  en  Singo  á  las  10  h.  38 
m.  A.  M. 

Señor  Presidente  de  San  Salvador,  Honduras,  Nicaragua  y  Costa 
Rica. 

•'En  vista  de  la  resolución  tomada  por  la  Asamblea  de  Guatemala, 
fecha  de  hoy,  dejando  sin  efecto  el  decreto  del  28  de  Febrero  último,  el 
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Cuerpo  diplomático  acreditado  en  Centio-América,  propone  con  el  ma- 
yor interés  á  los  gobiernos  de  .sus  cinco  Repúblicas,  que  en  obsequio  de 
evitar  la  efusión  de  san^^re,  se  suspendan  las  hostilidades  y  se  conceda 
tregua  por  un  mes. 

"Guatemala,  3  de  Abril  de  1885. — (Firmas.) — Heni'y  C.  Hall,  Mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos. — Melchor  Ordonez,  Ministro  de  España. 
— J.  P.  H,  Gastrel,  Ministro  de  In<flaterra. —  Wenev  Von  Bergen,  Mi- 
nistro de  Alemania. — C.  Brun,  Ministro  de  la  República  Francesa. — 
Ángel  Muttini,  Encarjijado  de  la  Legación  do  Italia... 

Esto  es  consecuencia  del  triunfo  de  ayer. 

Su  amigo,  Zaldivar, 


Compañía  telegráfica  mexicana. 

San  Salvador,  Abril  8  de  1885. 

Señor  Ministro  de  Relaciones. — México. 

La  Cámara  de  Diputados  de  Guatemala  derogó  decreto  del  28  de 
Febrero  por  cau.sa  de  la  actitud  de  México.  El  Presidente  del  Salvador, 
por  sí  solo,  no  puede  invadir  Guatemala. 

3/.  JJiaz  Miiiiiuga, 


Compañía  telegráfica  mexicana. 

Libertad,  10  de  Abril  de  1885. 

Señor  Presidente  de  México. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  Vue.stra  Excelencia,  que  por  la 
muerte  del  General  Barrios,  he  entrado  constitucional  mente  como  desig- 
nado á  ejercer  la  Presidencia,  y  he  organizado  nuevo  Gabinete.  La  acti- 
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tud  de  mi  Gobierno  será  puramente  la  que  reclamen  la  dignidad  y  de- 
fensa del  país. 

M.  L.  Barillas. 


Por  el  cable. 

México,  Abril  10  de  1885. 

Señor  Presidente  de  Guatemaln. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  telegrama  de  Vuestra  Excelencia, 
participándome  que  se  ha  encargado  constitucionalmente  del  Poder  Eje- 
cutivo de  esa  República,  y  que  ha  organissado  nuevo  Gabinete. 

Porfirio  Diaz. 


C!ompañía  telegráfica  mexicana. 

San  Salvador,  Abril  10  de  1885. 
Señor  Ministro  de  Relaciones. — Méxic ). 

En  Guatemala  Barillas  Presidente  y  nuevo  Gabinete.  El  Presidente 
del  Salvador  cree  que  últimos  sucesos  harán  cambiar  actitud  de  México, 
y  pide  mi  mediación  para  arreglar  condiciones  de  paz  con  Guatemala. 

¿Qué  le  contesto? 

M.  Diaz  Mimiaga, 


Por  el  cable. 

México,  Abril  10  de  1885. 

Ministro  mexicano, — San  Salvador. 

Conteste  al  Presidente  del  Salvador,  que  el  Gobierno  mexicano 
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aprueba  que  su  representante  medie  para  arret^lo  condiciones  de  paz,  si 
Guatemala  acepta  mediación  sin  que  usted  lo  solicite. 


MatnscaL 


Con  posterioridad  se  recibió  lo  siguiente: — Compañía  telegráfica 
mexicara. 

Santa  Ana,  Abril  10  de  1885. 

Señor  Presidente  de  México. 

Suplico  á  Vuestra  Excelencia  me  ha?a  conocer  la  resolución  de  ese 
Gobierno,  que  considero  muy  importante  aún  para  el  arreglo  de  la  paz. 

Zaldívar. 


México,  Abril  11  de  1885. 

Presidente  del  Salvador. — Santa  Ana. 

Contestando  el  telegrama  de  Vuestra  Excelencia,  tengo  la  honra  de 
manifestarle  que  supuesta  la  derogación  del  decreto  de  28  de  Febrero  y 
la  actitud  de  Guatemala,  el  Gobierno  mexicano  celebrará  que  so  esta- 
blezca prontamente  con  el  Salvador  una  paz  honrosa  para  ambas  Re- 
públicas. 

Porfirio  Diaz, 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de 
Centro- América. — Número  50. — Adhesión  de  Honduras  á  la  Union  cen- 
tro-americana. 

Guatemala,  Marzo  12  de  1885. 

Bajo  los  números  1  y  2,  tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  en 
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copia  las  notas  que  se  l.an  cambiado  entre  la  Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores  de  Guatemala  y  esta  Legación,  sobre  haberse  adherido  el  Go- 
bierno de  Honduras  k  la  proclamada  Union  centro-americana. 
Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  respeto. 

(Firmado). — M,  Diaz  Mimiaga, 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  11  de  Marzo  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  trascribir  á  Vuestra  Excelencia  el  telegrama  que  con 
fecha  7  del  mes  en  curso,  dirigió  á  esta  Secretaría  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  Honduras: 

liMe  apresuro  á  poner  en  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia  que  el  Con- 
greso Nacional,  después  de  varios  considerandos,  ha  decretado  lo  siguiente  con 
fecha  de  hoy. 

••Artículo  1  ^  El  pueblo  hondureflo,  por  medio  de  su  representación  na- 
cional, proclama  la  Union  de  Ccntro-Ainérica  adhiriéndose  á  la  revolución  ini- 
ciada por  el  Presidente  de  Guatemala. 

«Articulo  2  ^.  Facúltase  omnímodamente  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
ocurra  decididamente  á  la  revolución  de  la  patria  centroamericana. 

••Artículo  3  ®.  El  Congreso  Nacional  y  el  Presidente  de  la  República  di- 
rigirán al  pueblo  un  manifiesto  franco  y  explicativo  acerca  de  la  grande  idea  de 
la  revolución  que  se  ha  proclamado. 

•'Dado  en  Tegucigalpa,  á  7  de  Marzo  de  1885. 

••if.  Vigil,  Diputado  Presidente. 
^^Cárloa  A,  Uclés,  Diputado  Secretario. 
uMaximino  Galvez^  Diputado  Secretario,  n 
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«Renovando  á  Vuestra  Excelencia  los  sentimientos  de  mi  aprecio,  soy  su 
atento  seguro  servidor. 

Jerónimo  Zelayii.n 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  los  senti- 
mientos de  alto  aprecio  con  que  me  suscribo  su  atento  servidor. 

(Firmado). — Fernando  Cruz, 

Excelentísimo  Señor  Licenciado  Don  Manuel  Diaz  Mimiaga,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 
Es  copia.  Guatemala,  Marzo  12  de  1885, 

(Firmado). — Federico  Larrainznr,  Secretario. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Bepúblicas  de  Centro- 
América. 

Guatemala,  Marzo  12  de  1885. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  reoioir  el  despacho  que  Vuestra  Excelencia  se  ha 
servido  dirigirme  con  fecha  de  ayer,  en  el  cual  me  trascribe  el  telegrama  diri- 
gido á  la  Secretaría  de  su  digno  cargo  por  el  Señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  Honduras  respecto  á  la  Union  de  Centro- 
América. 

Al  acusar  recibo  á  Vuestra  Excelencia,  me  es  grato  reiterarle  las  protestas 
de  la  distinguida  consideración  con  que  tengo  el  honor  de  ser,  de  Vuestra  Ex- 
celencia, muy  atento  servidor. 

(Firmado). — M.  Diaz  Mimiaga, 

Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Fernando  Cruz.  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  Guatemala. 

Es  copia.  Guatemala,  Marzo  12  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar,  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  102. 
— Adhesión  de  Honduras  á  la  Union  centro-americana. 

México,  Mayo  20  de  1885. 

Por  la  nota  de  usted,  número  50  de  12  de  Marzo  último,  quedo  en- 
terado de  la  correspondencia  cambiada  éntrela  Secretaría  de  Relaciones 
de  Guatemala  y  esa  Lecracion,  sobre  la  adhesión  del  Gobierno  de  Hon- 
duras á  la  proclamada  Union  centro-americana. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) . — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro-América. — Guatemala. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de 
Centro- América. — Número  58. — Union  centro-americana. 

Guatemala,  Marzo  15  de  1885. 

Adjuntas  tengo  el  honor  do  remitir  á  usted  copias  de  las  notas  cam- 
biadas últimamente  entre  la  Legación  de  mi  cargo  y  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores  de  esta  República,  con  motivo  de  la  proclamada 
Union  centro-americana. 

Protesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). —  M.  Diaz  Mimiar/a. 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  13  de  Marzo  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Habiendo  dado  parte  el  Sefíor  General  Barrios  al  Excelentísimo  Señor  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  de  haber  proclamado  la  unión  de  los 
pueblos  de  Centro-América  en  una  sola  República,  recibió  de  él  en  respuesta  el 
cablegrama  que  dice  así: 

•(México,  Marzo  10  de  1885. 

2»K»rv 

••Señor  General  Don  J.  Rufino  Barrios: 

«•Enterado  telegrama  7  corriente  mes. 

••La  resolución  tomada  exclusivamente  por  Asamblea  de  esa  República,  es 
rechazada  con  energía  por  el  Gobierno  y  pueblo  de  las  demás  Repúblicas  cen- 
tro-americanas, según  telegramas  que  he  recibido  de  Nicaragua,  Costa  Rica  j 
el  Salvador. 

••Esta  circunstancia  y  la  impresión  creciente  que  la  noticia  causa  en  el  pue- 
blo mexicano,  inñuirán  en  la  actitud  que  ha  de  tomar  el  Gobierno  de  mi  car- 
go, ante  una  emergencia  que  es  una  amenaza  contra  la  independencia  y  auto- 
nomía de  las  nacionalidades  de  este  continente. 

Porfirio  Diaz.tt 

El  Señor  General  Barrios  comprende  desde  luego  que  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Presidente  de  México  no  ha  sido  bien  informado  de  la  verdad  de  los  hechos, 
al  asegurarle  que  la  resolución  de  la  Union  ha  sido  rechazada  enérgicamouttt  por 
el  Gobierno  y  pueblos  de  las  demás  Repúblicas  centro-americanas. 

Según  tuve  la  honra  de  comunicar  á  Vuestra  Excelencia,  el  Congreso  de 
Honduras,  dé  acuerdo  con  el  Gobierno  y  secundando  los  votos  del  pueblo,  pro- 
clamó desde  el  1  del  corriente  mes,  la  Union  centro-americana,  adhiríéndo.s<i 
en  todo  á  la  proclamación  de  Guatemala. 

El  Doctor  Zaldívar  habia  manifestado  siempre  al  Señor  General  Barrios 
que  era  partidario  decidido  de  la  Union,  y  que  estaría  con  él  en  cualquier  caso 
para  realizarla. 

Descansando  en  sus  compromisos  y  manifestaciones,  se  contaba  con  la  ad- 
hesión inmediata  del  Salvador,  y  no  podia  menos  de  contarse  con  ella,  cuando 
todavía  el  7  de  este  mes,  dirigió  el  propio  Doctor  Zaldívar  al  Señor  Gene- 
ral Barrios  un  telegrama  contestando  al  que  so  le  dirigió  para  comunicarle  el 
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decreto;  y  en  él  le  dice:  que  le  felicita  y  felicita  á  la  patria  por  el  decreto  que 
ha  dado  sobre  uacionalidad:  que  lo  coiifírma  lo  que  antes  le  ha  dicho,  y  enton- 
ces le  repite  que  corren  la  misma  suerte:  que  con  las  facultades  que  tiope,  le 
encontrará  de  lleno  para  secundar  esa  gran  idea,  y  que  ha  llegado  el  término 
de  la  prueba  y  lo  celebra  porque  así  podrá  demostrarle  que  es  su  mejor  amigo. 

Después  quiso  que  vinieran  coniisionoxlos  suyos  para  entenderse  con  el  Ge- 
neral Barrios  y  explicarle  sus  ideas,  y  habiéndosele  admitido,  llegaron  los  comi- 
sionados que  hoy  han  salido  de  esta  ciudad  para  volver  al  Salvador;  y  según 
manifestaron,  sus  instrucciones  eran  expresar  que  el  Salvador  estaba  conforme 
en  todo  y  que  lo  que  queria  era  que  el  Congreso  general  déla  Union  no  se  reu- 
niera en  Guatemala,  sino  en  un  punto  fuera  del  territorio  do  Centro- América. 

Ya  ve,  pues,  Vuestra  Excelencia,  que  hasta  el  ultimo  momento  ha  esta- 
do sin  oponerse  el  Doctor  Zaldívar  y  protestando  amistad  y  consecuencia,  al 
propio  tiempo  que  de  antemano  habia  hecho  y  estaba  haciendo  que  se  trasmi- 
tieran á  los  otros  Gobiernos  informes  ajenos  de  verdad  respecto  de  lo  que  pa- 
saba, y  en  que  manifestaba  oposición  cuando  estaba  declarando  aquí  todo  lo 
contrario. 

De  Costa  Rica  no  se  ha  recibido  aun  contestación,  y  solo  el  Gobierno  de 
Nicaragua  es  el  que  ha  contesta.do  oponiéndose  resueltamente  á  la  Uiúon;  pero 
aun  allí,  lo  mismo  que  en  los  otros  Estados^  los  pueblos  están  por  la  Union  y 
por  la  nacionalidad  que  ya  formaron  en  otro  tiempo  y  que  se  les  arrebató,  y  an- 
sian por  volver  á  ella;  de  suerte  que  cualquiera  resistencia  procede  exclusiva- 
mente de  las  perdonas  que  figuran  al  frente  del  Gobierno. 

Aunqne  el  mió  considera  que  el  asunto  de  la  Union  es  de  política  exclusi- 
vamente centro-americana;  y  que,  por  lo  mismo,  la  proclamación  de  la  Union, 
sobre  todo  con  el  antecedente  de  los  compromisos  y  ofrecimientos  que  han  me- 
diado para  hacerla,  y  con  el  de  que  nada  nuevo  se  promueve  y  solo  se  quiere 
restablecer  la  Union  en  que  viviamos  y  ú  la  que  por  mil  circunstancias  y  consi- 
deraciones estamos  llamados,  en  nada,  amenaza  y  afecta  la  autonomía  é  inde 
pendencia  de  las  nacionpJidades  de  este  continente;  estima  muy  interesante  que 
el  Sefior  Presidente  de  México  esté  exactamente  impuesto  de  lo  que  en  verdad 
ha  pasado  y  cómo  el  Doctor  Zaldívar  ha  seguido  hasta  ahora  diciendo  que  esta- 
ba por  la  Union. 

Desde  el  arreglo  de  la  cuestión  de  límites,  mi  Gobierno  ha  tenido  especial 
empefio  en  mantener  dignamente  las  más  cordiales  relaciones  con  el  de  Vuestra 
Excelencia,  y  abriga  la  confianza  de  que  si  Vuestra  Excelencia  se  sirve  dar  in- 
formes al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  lo  que  hay  en  realidad,  será  muy 
distinta  su  impresión  y  verá  que  se  ha  tratado  de  sorprenderle  en  los  telcgra- 
m'as  del  Salvador,  Nicaragua  y  Costa  Rica. 
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EsperO)  por  tanto,  que  Vuestra  Excelencia  tenga  á  bien  hacer  llegar  lo 
expuesto  al  conocimiento  áe\  Seflor  Presidente,  y  le  estimaria  mucho  que  desde 
luego  se  sirviera  trasmitirle  por  el  cable  lo  sustancial  de  este  despacho,  é  infor- 
marle de  lo  que  efectivamente  ha  ocurrido  para  que  cuanto  untes  tenga  una 
exacta  idea  de  lo  acontecido. 

Soy  de  Vuestra  Excelencia,  con  alta  consideración  y  aprecio,  muy  atento 
servidor. 

(Firmado). — Fernando  Cruz. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Manuel  Díaz  Mitniaga,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — Presente. 

£^  copia.  Guatemala,  Marzo  15  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainxnr,  Secretario. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de  Centro- 
América. 

Guatemala,  Marzo  14  de  1885. 
Seftor  Ministro: 

Me  es  grato  manifestar  á  Vuestra  Excelencia,  quo  hasta  hoy  á  las  dos  de 
la  tarde  he  recibido  el  despac)io  que  con  fecha  de  ayer  se  ha  servido  dirigirme, 
trascribiéndome  el  cablegrama  dirigido  por  el  Seflor  Presidente  General  Porfi- 
rio Diaz,  en  respuesta  al  que  le  envió  el  Excelentísimo  Seflor  General  J.  Rufi- 
no Barrios,  Presidente  de  esta  Repiibilca,  participándole  haber  proclamado  la 
Union  centro-amoricana. 

En  respuesta  tengo  la  honra  de  decir  á  Vuestra  Excelencia,  que  &  reserva 
de  ocuparme  próximamente  de  todos  los  puntos  contenidos  en  el  despacho  de 
Vuestra  Excelencia,  á  que  me  refiero,  me  concreto  ahora  á  manifestarle  quo  ya 
informo  á  mi  Gobierno  sobre  los  sucesos  que  han  tenido  aquí  lugar  ültimumente 
y  lo  trasmito  integro  el  contenido  del  despacho  untes  citado. 

Reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  protestas  de  la  distinguida  considera- 
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cion  con  que  tengo  el  honor  de  repetirme,  de  Vuestra  Excelencia,  muy  atento 
servidor. 

(Firmado). — M,  Diaa  Mimiaga, 

Al  Excelentídimo  SeQor  Doctor  Don  Fernando  Cruz,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  Guatemala. 

Es  cópitt.  Guatemala,  Marzo  15  de  1885. 

í Firmado). — Federico  Larrainzar,  Secretario. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  101. 
— Union  centro-americana. 

México,  Mayo  20  de  1885. 

Me  he  enterado  con  sumo  interés  de  la  nota  de  usted,  número  58  de 
15  de  Marzo  último,  y  de  las  copias  á  ella  anexas,  que  contienen  las  no- 
tas cambiadas  entre  esa  Legación  y  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Guatemala,  con  motivo  del  decreto  del  Presidente  Barrios  sobre 
la  Union  centro-americana. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MariacaL 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro-América. — Guatemala. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de 
Centro- América. — Número  79. — Derogación  del  decreto  de  5  de  Marzo 
declarando  sin  efecto  el  emitido  el  28  de  Febrero  anterior. 

San  Salvador,  Abril  11  de  1885. 

Me  es  grato  acompañar  á  usted  en  copia,  con  su  anexo  respectivo, 
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las  notas  que  se  han  cambiado  entre  esta  Legación  y  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores  de  Guatemala,  relativas  á  haber  derogado  la  Asam- 
blea Legislativa  de  aquella  República  su  decreto  de  5  de  Marzo  último, 
y  declarado  sin  efecto  el  emitido  el  28  do  Febrero  anterior. 

Aprovecho  gustoso  esta  nueva  oportunidad  para  reiterar  á  usted  las 
protestas  de  mi  distinf;uida  consideración. 

(Firmado). — M.  Diaz  Afimiaga, 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  3  de  Abril  de  1885. 
Seflor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acompaflar  á  Vuestra  Excelencia  un  ejemplar  del  de- 
creto de  la  Asamblea,  emitido  en  esta  fecha,  en  que  se  deroga  elde  la  misma 
Asamblea,  de  5  de  Marzo  próximo  pasado,  y  se  declara  sin  efecto  el  que,  con  fe* 
cha  28  de  Febrero  último,  dictó  el  Señor  General  Don  J.  Rufino  Barrios. 

Robando  á  Vuestra  Excelencia  se  sirva  ponerlo  en  el  alto  conocimiento  de 
su  Gobierno,  me  es  grato  reiterarle  mi  distinguida  consideración  y  respetuoso 
aprecio. 

(Firmado). — Femattdo  Cruz, 

Excelentísimo  Señor  Licenciado  Don  Manuel  Díaz  Mimiaga,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos.  ^- 
San  Salvador. 

Es  copia.  San  Salvador,  Abril  11  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzcur,  Secretario. 


GUATEMALA  1037 


Decreto  número  97.->— La  Asamblea  Legislativa  de  la  República  de  Gua- 
temala. 

Considerando:  que  uno  de  los  primordiales  fundamentos  del  decreto  que 
emitió  la  Asamblea  el  5  de  Marzo  de  este  afio,  adhiriéndose  a  la  proclamación 
de  la  Union  centro-americana  en  la  forma  que  expresa  el  decreto  del  General 
J.  Rufino  Barrios,  fecha  28  del  último  Febrero,  fué  el  inmenso  prestigio  de  que 
go^ba  aquel  mc$inorabie  jefe,  el  civismo  de  que  siempre  habia  dado  inequívocas 
muestras  y  los  muchos  elementos  de  que  disponía  para  hacer  práctico  aquel  pen- 
samiento, acariciado  por  todos  los  buenos  hijos  de  la  América  Central: 

Que  la  heroica  muerte  de  aquel  ilustre  jefe,  suprimiendo  su  alta  personali- 
dad, deja  desdo  luego  sin  efecto  los  decretos  mencionados  y  ha  hecho  neoesaria 
la  aplicación  inmediata  del  articulo  69  de  la  Constitución,  que  llama  al  ejerci- 
cio de  la  Presidencia  de  la  República  al  primer  Designado  electo  en  lai  aesio* 
nos  ordinarias  de  1884: 

Considerando:  que  modificadas  las  circunstancias  con  el  acontecimiento  fa- 
tal que  la  Asamblea  deplora;  acontecimiento  que  tuvo  lugar  en  ese  mismo  suelo 
salvadoreño,  donde  en  1876,  arbitro  d^  los  destinos  de  aquel  país  el  General 
Barrios,  desplegó  magnánima  y  generosa  conducta,  corresponde  hacer  formal 
derogatoria  del  acto  de  adhesión  de  5  de  Marzo; 

Por  tanto,  decreta: 

Artículo  único.  La  Asamblea  Legislativa  de  la  República  de  Guatemala, 
deroga  el  decreto  de  5  de  Marzo  de  este  afio  y  declara  sin  efecto  el  emitido  el 
28  de  Febrero  anterior. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  en  Guatemala,  á  tres  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  cinco. — Ángel  Arrayo,  Presidente. — E.  Martínez  Sobral,  Se- 
cretario.— Antonio  ele  Aguirre,  Secretario. 

Palacio  del  Gobierno.  Guatemala,  3  de  Abril  de  1885. 

Cúmplase. 

Alejandro  M.  Sinibaldi, 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobernación  y  Justicia. 

Cayetano  Dutz  Mérida, 
Es  copia.  San  Salvador,  Abril  1 1  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar,  Secretario. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de  Centro- 
América. 

San  Salvador,  Abril  11  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Con  el  despacho  de  Vuestra  Excelencia,  fechado  el  3  del  corriente,  he  te- 
nido la  honra  de  recibir  el  ejemplar  que  me  acompaña  del  decreto  por  el  cual 
la  Asamblea  Legislativa  de  Guatemala  deroga  el  que  expidió  en  5  de  Marzo  de 
este  afio  y  declara  sin  efecto  el  emitido  el  28  de  Febrero  anterior. 

Al  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  que  por  el  próximo  vapor  comunicaré 
á  mi  Gobierno  este  importante  acontecimiento,  aprovecho  la  oportunidad  para 
reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  protestas  del  distinguido  aprecio  con  que  ten- 
go el  honor  de  ser,  de  Vuestra  Excelencia,  muy  atento  servidor. 

(Firmado). — M,  Díaz  Mimiaga, 

Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
de  Guatemala. — Guatemala. 

Es  copia.  San  Salvador,  Abril  11  de  1885. 

(Firmado). — Federico  La^rainzar^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  88. — 
Derogación  del  decreto  de  5  de  Marzo. 

México,  Mayo  4  de  1885. 

Por  la  nota  de  usted,  número  79  de  11  del  mes  próximo  pasado,  he 
quedado  impuesto  de  la  que  á  esa  Legación  dirigió  el  Gobierno  de  Gua- 
temala, con  motivo  de  la  derogación  del  decreto  de  5  de  Mai*zo,  así  como 
de  la  respuesta  que  dio  usted  á  dicha  nota. 

Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro- América. — Guatemala. 
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Legación  de  lo8  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de  Cen- 
tro-América.— Número  80. — Muerte  del  General  Barrios  y  llamamiento 
al  frente  del  Gobierno  del  Ciudadano  Alejandro  M.  Sinibaldi. 

San  Salvador,  Abril  11  de  1885. 

Por  las  notas  y  el  decreto  que  en  copia  tengo  la  honra  de  acompa- 
ñar á  usted,  bajo  los  números  1  y  2,  se  servirá  imponerse  de  los  térmi- 
nos en  que  me  fué  comunicada  la  muerte  del  General  Barrios,  por  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala,  así  como  del  decreto 
expedido  por  el  Consejo  de  Ministros,  llamando  para  ponerse  al  frente 
del  Gobierno,  en  su  carácter  de  primer  Designado,  al  Ciudadano  Alejan- 
dro M.  Sinibaldi.  Adjunta  va.  con  el  número  3,  copia  de  la  respuesta 
que  di  á  la  expresada  Secretaria. 

Renuevo  á  usted  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — M.  Diaz  Miviiaga. 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  2  de  Abril  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Cumplo  con  el  tristísimo  deber  de  poner  en  conocimiento  de  Vuestra  Ex- 
celencia que  eí  ilustre  Presidente  de  esta  República,  Benemérito  General  Don 
J.  Ruíino  Barrios,  murió  hoy  peleando  gloriosamente  al  frente  del  ejército. 

En  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  69  de  la  Constitución,  y  se- 
gún se  servirá  verlo  Vuestra  Excelencia  en  decreto  de  (jue  tengo  también  la 
lionra  de  adjuntarle  un  ejemplar,  se  hace  cargo  de  )a  Presidencia,  en  su  carác- 
ter do  primer  Designado,  el  Ciudadano  Alejandro  M.  Sinibaldi. 

Soy  de  Vue.stra  Excelencia,  con  expresiones  de  alta  consideración  y  respe- 
tuoso aprecio,  muy  atento  seguro  servidor. 

( Fi  rni  ado) .  — Fernando  Cruz, 

Excelentísimo  Señor  Licenciado  Don  Manuel  Diaz  Mimiaga,  Enviado  Ex* 
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traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
San  Salvador. 

Es  copia.  San  Salvador,  Abril  11  de  1885. 

(Firmado). — F^aUtíco  Lnrrainzar^  Secretario. 


El  Consejo  de  Ministros  de  la  República  de  Guatemala: 

Considerando:  que  se  ha  recibido  la  infausta  noticia  de  que  el  ilustre  Be- 
nemérito de  la  Patria,  General  Don  Justo  Rufino  Barrios,  murió  hoy  peleando 
gloriosamente  al  frente  de  su  ejército,  por  tanto;  y  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  el  inciso  final  dei  articulo  69  de  la  Constitución,  decreta: 

Artículo  único:  Se  llama  para  que  se  ponga  al  frente  del  Gobierno,  eu  su 
carácter  de  primer  Designado,  al  Ciudadano  Alejandro  M.  Sinibaldi. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional,  á  dos  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cinco. — t/.  M.  Barrundia, — Cayetano  Diaz  Mérida. — Francisco  Lain/Usta, — 
Delfino  Sánchez, — Fernando  Cruz. — Ranuyii  Murga, 

Es  copia.  San  Salvador,  Abril  1 1  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar,  Secretario. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Rcpúhlicfis  de  Centro- 
América. 

San  Salvador,  Abril  10  de  1885. 

Sefior  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  fechada  el  2  del  corriente,  en  que 
Vuestra  Excelencia  se  sirve  comunicarme  el  triste  suceso  de  la  muerte  del  Ex- 
celentísimo Señor  Presidente  de  esa  República,  Don  J.  Rufino  Barrios. 

Quedo  igualmente  impuesto  por  el  citado  despacho  do  Vuestra  Excelencia 
y  por  el  ejemplar  del  decreto  que  ha  tenido  á  bien  acompañarme,  de  que  con- 
forme &  lo  dispuesto  en  el  artículo  69  de  la  Constitución,  se  ha  hechp  cargo  de 
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la  Presidencia,  en  su  calidad  de  primer  Designado,  el  Ciudadano  Alejandro  M. 
Sinibaldi. 

Con  sentimientos  de  la  más  distinguida  consideración,  soy  de  Vuestra  Ex- 
celencia muy  atento  servidor. 

(Firmado.) — M,  Diaz  Mimiaga, 

Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repúbicade 
Guatemala. — Guatemala. 

Es  copia.  San  Salvador,  Al^ril  11  de  1885. 

(Firmado.) — Federico  Larrahizar,  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  89. — 
Muerte  del  General  Barrios. 

México,  Mayo  4  de  1885. 

He  quedado  enteradlo  por  la  nota  de  usted,  número  80  de  11  del  mes 
próximo  pasado,  y  los  anexos  que  la  acompañan,  de  las  comunicaciones 
cambiadas  por  esa  Legación  con  el  Gobierno  de  Guatemala,  con  motivo 
de  la  muerte  del  Presidente  Barrios,  y  del  decreto  llamando  al  Señor 
Sinibaldi  para  que  se  ponga  al  frente  del  ya  mencionado  Gobierno. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado.) — MarincaL 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro- América. — Guatemala. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de 
Centro- América. — Número  82. — Union  centro-americana. — Continua- 
ción de  la  guerra. 

San  Salvador,  Abril  11  de  1885. 

Según  se  servirá  usted  ver  por  la  nota  cuya  copia  acompaño  bajo 
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el  número  1,  el  Señor  Gallegos,  Ministro  do  Relaciones  Exteriores,  me 
ha  manifestado  que  no  obstante  la  actitud  defensiva  en  que  se  hallan 
las  fuerzas  de  esta  República,  los  guatemaltecos  invadieron  el  territorio 
del  Salvador,  dando  así  lugar  áque  se  libraran  tres  batallas  en  que  es- 
ta.s  últimas  fuerzas  quedaron  derrotadas.  El  citado  Señor  Ministro  me 
manifiesta  igualmente,  (}ue  para  arreglar  la  paz  con  Guaten^.ala,  el  Go- 
bierno dei  Salvador  juzga  indispensable  que  en  aquel  país  se  constituya 
un  Gobierno  de  ley«\s,  y  que,  en  consecuencia,  mientras  esto  no  se  veri- 
fique, se  ve  obligado  á  continuar  la  guerra. 

Como  anexo  y  bajo  el  número  2  remito  á  usted  copia  de  mi  res- 
puesta. 

Renuevo  á  usted  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado.) — M.  Díaz  Mimiaga. 

Señor  Secretario  de  ICstndo  y  del  Despacho  de  Relacionaos  Exterio- 
res.— México. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — República  del  Salvador. — Circular 

número  2. 

Santa  Ana,  Abril  6  do  1885. 

Sefior  Ministro: 

Por  la  nota  circular  que  tuve  la  honia  de  dirigir  á  Vuestra  Excelencia 
con  fecha  IG  del  pasado,  habrá  podido  imponerse  detalladamente  de  las  circuns- 
tancias que  colocaron  al  Gobierno  del  Salvador  en  una  actitud  resuelta,  para 
sostener  con  las  armas  sus  derechos  y  rechazar  enérgicamente  la  imposición  de 
la  nacionalidad  decretada  por  el  General  Don  J.  Rufino  Barrios,  el  dia  28  de 
Febrero  último. 

Pues  bien,  aunque  la  ofensa  hecha  al  Salvador  con  el  desconocimiento  de 
sus  derechos  soberanos  y  con  algunos  actos  de  marcada  hostilidad,  le  aconseja- 
ban obrar  sin  pérdida  de  tiempo  sobre  la  frontera  de  Guatemala,  para  comba- 
tir la  injustificable  agi-esion  que  se  habia  liecho  á  esta  República,  mi  Grobíemo, 
respetando  la  mediación  dei  Sefior  Ministro  americano,  quien  comunicó  por  te- 
légrafo haber  obtenido  la  seguridad  de  que  no  se  invadiría  el  territorio  del 
Salvador,  si  aquí  igualmente  se  abstenían  de  hacerlo  respecto  de  Guatemala, 
se  limitó  invariablemente  á  colocar  sus  fuerzas  en  la  frontera  de  la  República, 
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manteniendo  siempre  una  actitud  defensiva  para  aguardar  de  este  modo  el  des- 
arrollo de  los  acontecimientos. 

Semejante  conducta  no  ha  sido  correspondida  por  el  Gobierno  de  Guate- 
mala, quien  perseverando  en  el  incalificable  propósito  de  sojuzgar  á  esta  Re- 
pública  por  la  fuerza  de  las  arir.as  y  sin  previa  declaratoria  de  guerra,  ni  aviso 
alguno,  lanzó  el  dia  último  del  mes  pasado  sus  numerosas  huestes  sobre  el  Sal- 
vador, hollando  da  este  modo  el  suelo  de  ¡a  patria  y  la  majestad  de  sus  impres- 
criptibles derechos. 

Tres  batallas  sangrientas  so  han  dado  desde  ese  dia  en  el  »íCoco,'«  ««San 
Lorenzo»»  y  •»Chalchuapa,»»  obteniéndose  por  parte  del  Salvador,  en  esta  última 
jornada,  que  se  libró  con  el  grueso  de  ambos  ejércitos,  la  mas  espléndida  vic- 
toria. 

Ailí  quedó  vindicada  la  honra  y  la  dignidad  de  la  República,  que  en  ma- 
la hora  se  pretendiera  mancillar;  allí  quedó  sellado  con  la  sangre  del  General 
Barrios  el  triunfo  de  la  santa  causa  que  el  Salvador  ha  defendido  luchaado  por 
su  soberanía  é  independencia. 

Mas  para  arreglar  definitivamente  la  paz  con  Guatemala,  mi  (íobiemo 
juzga  indispensable  que  se  constituya  en  d'cha  República  un  Gobierno  de  le- 
yes, que  al  propio  tiempo  que  pueda  establecer  una  marcha  regularizada  délos 
negocios  públicos,  dé  garantías  eficaces  de  que  observará  una  política  respetuo- 
sa y  fraternal  con  el  Salvador,  como  la  reclaman  los  numerosos  vínculos  y  los 
comunes  intereses  do  estos  pueblos. 

Tan  imperiosa  exigencia  obliga,  pues,  á  mi  Gobierno  á  continuar  las  ope- 
raciones do  la  guerra  liasta  obtener  aquellos  resultados;  y  al  participarlo  á  Vues- 
tra Exctlcncia  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  su  Gobierno,  cunj- 
plo  con  el  deber  de  nrctestarle  de  nuevo  que  el  de  esta  República  declina  so- 
bre el  íiabintite  de  (iuatemala  toda  responsabilidad  por  los  males  causados  y 
que  solircvengan  á  nacionales  y  extranjeros,  á  consecuencia  de  la  injustiíicable 
ugresion  con  que  se  ha  pretendido  mancillar  la  dignidad  y  los  derechos  del  Sal- 
vador. 

Me  repito  de  Vuestra  Excelencia,  con  la  consideración  mas  distinguida, 
su  muy  atento  y  respetuoso  servidor. 

(Firmado). — Salvador  Gallegoíf. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Manuel  Diaz  Mimiaga,  Ministro  de  los  Es- 
tados Unidos  Mexicanos  en  Centro-América. — San  Salvador. 

Es  copia.  San  Salvador,  Abril  11  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar^  Secretario. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de  Centro- 
América. 

San  Salvador,  Abril  9  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  Vuestra  Excelencia  recibo  de  su  nota  circu- 
lar, número  2,  fechada  el  6  del  corriente,  en  la  cual,  después  de  referirse  á  la 
actitud  asumida  por  el  Gobierno  del  Salvador  para  sostener  con  las  armas  sus 
derechos  y  rechazar  la  imposición  de  la  nacionalidad  decretada  por  el  General 
Don  J.  Rufino  Barrios,  me  comunica  haberse  limitado  á  colocar  las  fuerzas  de 
esta  República  á  la  defensiva;  pero  que  el  Gobierno  de  Guatemala,  sin  respe- 
tar la  mediación  del  Señor  ^linistro  americano,  perseverando  en  sus  propósitos 
y  sin  previa  declaración  de  guerra,  invadió  el  territorio  salvadoreño,  librándo- 
se tres  sangrientas  batallas  en  que  quedó  victorioso  el  ejército  de  este  país. 

Me  expresa  igualmente  Vuestra  Excelencia  que  para  arreglar  definitiva- 
mente )a  paz  con  Guatemala,  juzga  su  Gobierno  indispensable  que  rc  constitu- 
ya en  aquellí;  República  un  Gobierno  de  leyes  que  dé  las  suficientes  garantías, 
y  que  mientras  esto  no  se  consiga,  el  Gobierno  del  Salvador  se  ve  obligado  á 
t;ontinuar  la  guerra  hasta  obtener  el  resultado  deseado. 

Manifestando  a  Vuestra  Excelencia  que,  en  cuniplimiento  de  sus  deseos, 
me  apresuro  ¿  trasmitir  á  mi  Gobierno  su  citado  despacho,  me  es  grato  al  mis- 
mo tiempo  reiterarle  Us  seguridades  de  la  distinguida  consideración  con  que 
soy,  de  Vuestra  Excelencia,  muy  atento  servidor. 

(Firmado). — M.  Díaz  Mimiaya. 

Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Salvador  Gallegos,  Ministro  do  Relacio- 
nes Exteriores  del  Salvador. — Santa  Ana. 

Es  cópirt.  San  Salvador,  Aliril  11  de  18h5. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  92. — 
Union  centro-americana. — Continuación  de  la  guerra. 

México,  Mayo  7  de  1885. 
Quedo  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  82  de  11  de  Abril 


OUATBMALA  1045 


próximo  pasado,  con  la  cual  se  sirve  remitirme  copia  de  la  nota  que  le 
dirisrió  el  Señor  Galleíros,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Salva- 
dor,  referente  á  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  con  motivo  de  la  procla- 
ma del  Presidente  Barrios,  y  al  propósito  de  aquel  Gobierno  de  conti- 
nuar la  guerra  contra  Guatemala. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Ministro  de  México  en  Centro- América. — (juatemala. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — República  del  Salvador. 

San  Salvador,  Abril  21  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  participar  á  Vuestra  Excelencia  que  en  esta 
misma  fecha  mi  Gobierno  ha  dirigido  á  los  demás  de  Centro-América 
la  comunicación  siguiente: 

••Restablecida  la  paz  en  las  Repúblicas  de  Centro-América,  el  Go- 
bierno del  Salvador  se  propone  que,  en  cuanto  está  de  su  parte,  se  ha- 
gan sentir  sus  efectos  en  beneficio  de  los  intereses  comunes  de  estos  pue- 
blos, que  reclaman  imperiosamente  el  restablecimiento  de  los  sagitados 
vínculos  de  la  nacionalidad;  y  estando  convencido  de  que  las  justas  aspira- 
ciones de  patriotismo  centro-americano,  en  el  sentido  de  la  unión  de  es- 
tas Repúblicas,  pueden  alcanzar  una  solución  satisfactoria,  lógica  y  con- 
veniente, apelando  á  los  medios  que  la  razón  y  los  principios  señalan 
como  más  naturales  y  eficaces  para  lograr  este  resultado,  me  ha  dado 
instrucciones  para  dirigirme,  pí»r  el  digno  intermedio  de  Vuestra  Exce- 
lencia, al  Gobierno  de  esa  República,  proponiéndole,  en  nombre  del  Sal- 
vador, el  pensamiento  de  delegar  á  un  Congreso  centro-americano  las 
facultades  necesarias  par»  proclamar,  si  se  creyere  conveniente,  la  unión 
política  de  estas  Repúblicas  en  una  sola  Nación,  decretando  la  Consti- 
tución que  debe  regirla  y  las  demás  disposiciones  que  se  crean  necesa- 
rias para  la  organización  provisoria  de  los  poderes  públicos. 
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mEh  tal  virtud,  invocando  las  tradiciones  v  los  numerosos  vinculas 
de  estas  Repúblicas,  lo  mismo  (juc  los  legítimos  deseos  que  ellas  abrigan 
de  reconstituir  la  nacional  ida»!  que  debe  ase«;urarles  definitivamente  el 
orden  interior  y  íjranjoarles  respetabilidad  y  consideraciones  en  el  exte- 
rior, excito  á  eso  Supremo  Gobierno  para  que,  aceptando  en  general  el 
pensamiento  de  la  reorganización  nacional,  se  sirva,  si  lo  tiene  á  bien, 
acreditar  cinco  Ministros  al  Compreso  ct/ntro-americano  que  el  Gobier- 
no del  Salvador  propone  se  reúna  el  dia  15  de  Ma\*o  próximo  en  la  ciu- 
dad de  Santa  Tecla,  con  el  objeto  de  proclamar  la  Union  de  Centro- Amé- 
rica y  dictar  las  leyes  fundamentales  de  la  Nación,  si  así  se  creyere 
conveniente,  6  de  adoptar,  por  lo  menos,  aquellas  disposiciones  de  inte- 
rés general  que  conduzcan  á  preparar  ese  acontecimiento,  estrechando 
lo  más  posible  los  vínculos  é  intereses  de  las  Repúblicas  de  la  América 
Central. 

"Agrego,  por  recomendación  especial  <lel  Señor  Presidente,  que  es- 
te funcionario  tiene  la  firme  resolución  de  separarse  del  Gobierno  del 
Salvador,  y  que  aguardará  únicamente  para  verificarlo,  que  el  Congre- 
so referido  disponga  lo  que  crea  conveniente  sí)bie  el  importante  asunt*) 
de  la  nacionalidad,  sea  que  ella  se  realice  6  que  continúe  la  división  en 
que  actualmente  se  hallan  las  Repúblicas  de  la  América  Central." 

Lo  comunico  á  Vuestra  Excelencia  para  conooinnento  de  ese  Su- 
premo Gobierno,  trascribiéndola  igualmente  mi  Gobierno  á  los  demás  de 
las  Repúblicas  de  Centro  -x\mérica. 

Protesto  á  Vuestra  Excelencia  las  scguridadis  de  mi  más  rrspt'tuo- 
sa  consideración. 

( Kinii.ido). — Sa/nniur  (Mt/lrtjífs. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  dií  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos. — México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Mayo  8  de  lS8ó. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fe- 
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chada  el  21  de  Abril  próximo  pasado,  en  la  cual  se  sirve  trascribir  la 
comunicación  que  en  esa  misma  fcclia  dirigió  Vuestra  Excelencia  á  los 
demás  Gobiernos  de  Centro-América,  excitándoles  á  acreditar  Plenipo- 
tenciarios á  un  Congreso  que  deberá  reunirse  en  la  ciudad  de  Santa 
Tecla  el  15  del  mes  corriente,  con  objeto  de  proclamar  la  Union  centro- 
americana y  dictar  las  leyes  fundamentales  do  la  Union,  si  así  se  cre- 
yere conveniente,  ó  de  adoptar  las  disposiciones  que  conduzcan  á  pre- 
parar aquel  acontecimiento. 

Al  manifestar  á  Vuestra  Excelencia,  en  debida  respuesta,  que  el 
Gobierno  de  México  se  ha  impuesto  con  interés  de  la  expresada  nota, 
me  es  grato  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy 
(listinjíulda  consideración. 

(Firmado). — Igruicio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  del  Salvador. — San  Salvador. 


Numero  60. 


PRISIÓN  EN  COBAN,  GUATEMALA, 
DEL  CIUDADANO  MEXICANO  MARTIN  QUEZADA. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de  Cen- 
tro-América.— Número  62. — Prisión  del  ciudadano  mexicano  Martin 
Quezada. 

Guatemala,  Marzo  20  de  1885. 

Adjuntas  al  presente  despacho  tengo  el  honor  de  remitir  á  usted  tres 
copias  relativas  á  una  reclamación  que  he  presentado  á  este  Gobierno 
por  la  prisión  y  vejámenes  que  ha  sufrido  el  ciudadano  mexicano  Mar- 
tin Quezada. 

Según  se  serviiá  usted  ver  por  esos  documentos,  el  citado  Quezada 
fué  puesto  en  libertad  inmediatamente;  pero  como  además  de  esa  prisión 
injustificable,  la  autoridad  de  Cobán  cometió  varios  abusos,  sin  respetar 
la  carta  de  ciudadanía  presentada  por  dicho  Quezada,  he  protestado  enér- 
gicamente contra  ellos,  y  he  pedido  de  la  misma  manera  el  castigo  del 
comandante  que  ha  obrado  tan  arbitrariamente. 

Cuidaré  de  que  este  Gobierno  proceda  con  actividad  y  rectitud 
en  el  asunto  á  que  vengo  refiriéndome,  é  insistiré  hasta  conseguirlo,  en 
que  no  quede  impune  la  autoridad  que  ha  cometido  semejantes  abusos. 

Reitero  á  usted  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Diaz  Mimiaga. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Legación  de  h)s  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de  Centro- 
América. 

I 

Guatemala,  17  de  Marzo  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  que  he  recibido  el  si- 
guiente telegrama: 

••Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México. 

••Cobán,  Marzo  16  de  1885. 
••Señor: 

••El  Comandante  de  esta  plaza  tiene  preso  k  mi  hijo  Martin,  ciudadano 
mexicano,  por  rehusarse  á  ser  filiado,  sin  respetar  la  carta  de  naturaleza  que  ha 
exhibido.  Se  le  obliga  á  barrer  dándosele  palos.  Poniólo  en  su  conocimiento 
para  que  le  ampare  como  ciudadano  mexicano. 

M!  Quezada.w 

Penoso,  en  extremo,  me  es.  Señor  Ministro,  tener  que  recordar  á  Vuestra 
Excelencia  que  ciertas  autoridades  de  esta  República  no  solo  han  olvidado  fre- 
cuentemente y  siguen  olvidando  todavía  el  respeto  que  deben  guardar  á  lascar- 
tas  de  nacionalidad  mexicana,  expedidas  por  los  agentes  diplomáticos  y  con- 
sulares acreditados  por  mi  Gobierno  ante  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  sino 
que  para  hacer  más  grave  la  responsabilidad  en  que  incurren,  se  atreven  á  eje- 
cutar actos  de  crueldad  incomprensible  con  ciudadanos  extranjeros,  que  están 
amparados  no  solo  por  los  principios  universales  que  sirven  de  base  á  las  rela- 
ciones internacionales,  sino  también  por  las  disposiciones  que  Guatemala  tiene 
vigentes  para  hacer  efectivas  las  garantías  que  acuerda  á  los  extranjeros  resi- 
dentes en  este  país.  Querer  que  un  mexicano  contra  su  voluntad  preste  servicios 
militares  en  Guatemala,  es  una  pretensión  inaceptable;  pero  tratar  de  obligarlo, 
empleando  para  ello  !a  tortura  de  los  palos,  es  un  abuso  de  todo  punto  incalifi- 
cable contra  el  cual  protesto  en  toda  forme. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  espero  que  Vuestro  Excelencia  se  servirá  dictar 
las  órdenes  más  terminantes,  á  fin  de  que  el  referido  Martin  Quezada  sea  puesto 
inmediatamente  en  libertad,  así  como  para  que  se  exija  al  Comandante  de  Co- 
bán,  la  responsabilidad  en  que  ha  incurrido,  por  actos  tan  arbitrarios  como  los 
que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia,  y  se  le 
aplique  la  pena  que  marque  la  ley  para  estos  casos. 
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Sírvase  aceptar  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  la  distinguida  con- 
sideración con  que  tengo  la  honra  de  repetirme,  <?e  Vuestra  Excelencia,  muy 
atento  servidor. 

(Firmado). — 1£,  Díaz  Mimiaga, 

Excelentísimo  Señor  Don  Fernando  Cruz,  Ministro  de  Relaciones  de  la  Re- 
pública  de  Guatemala. — Presente. 

Es  cónia.  Guatemala.  Marzo  20  de  1885. 

(Firmado). — Ffilerico  Lnrraiiizar,  Secretario. 


S(cr*^t:iría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  19  de  Marzo  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Eii  cuanto  tuve  conocimiento  por  Vuestra  Excelencia  del  hecho  á  que  se 
refiere  su  nota  fechada  el  17  del  corriente,  con  motivo  de  la  queja  dirigida  por 
Don  Martin  Quezada,  pedí  informe  al  Jefe  político  de  Cobán,  y  este  funcionario, 
por  telofifrafo,  me  contestó  lo  siguiente: 

••Cobán,  17  de  Marzo  de  1885. 

'•Recibido  en  Guateinala  el  18  a  las  2  horas  y  58  minutos  p.  m. 

••  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores: 

••Martin  Quezada,  hijo,  está  en  liliertad.  Es  falso  se  le  haya  mandado  dar 
palos.  Ayer  estuvo  unas  pocíis  horas  en  el  cuarto  de  banderas,  mientras  se 
averiguaba  autenticidad  carta  de  naturaleza.  Entre  los  paisanos  guatemaltecos 
citados  por  la  autoridad  local,  figuraba  Quezada  para  ser  filiado,  considerándo- 
sele por  del  país,  por  los  destinos  que  ha  servido. 

( Firmado). — Mariano  Ojeda.  1 1 

Sin  perjuicio  de  eso,  he  trascrito  al  Señor  Secretario  del  Despacho  de  la 
Guerra,  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  para  que  por  la  autoridad  y  en  la  forma 
que  legalmente  corresponda,  se  mande  instruir  la  averiguación  del  caso;  y  para 
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que,  resultando  que  se  ha  cometido  el  abuso  por  el  Comandante  de  Cobán,  se  le 
imponga  la  pena  sefialada  por  la  ley. 

Me  prometo  tener  la  honra  de  poner  oportunamente  en  conocimiento  de 
Vuestra  Excelencia  el  resultado;  pero  antes  do  concluir,  no  puedo  menos  de  lla- 
mar su  atención,  no  solo  acerca  de  que  no  ha  sido  frecuente  que  ciertas  autori- 
dades desatiendan  las  cartas  de  individuos  de  nacionalidad  mexicana,  v  menos 
aun  que  hayan  ejecutado  contra  ellos  actos  de  crueldad,  sino  tan'bien  acerca 
de  que  siempre  que  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  México  ha  hecho 
cualquiera  manifestación  en  favor  de  los  derechos  de  ciudadanos  mexicanos,  ha 
sido  inmediatamente  atendida  como  correspondia,  y  se  han  dado  en  el  acto  las 
órdenes  que  se  han  deseado  para  el  expedito  ejercicio  de  aquellos,  y  se  han  hecho 
todas  las  prevenciones  para  que  no  tengan  ningún  m.otivo  de  queja. 

Sirvase  aceptar,  Señor  Ministro,  las  expresiones  de  la  distinguida  consi- 
deración y  aprecio  con  que  tengo  la  honra  de  suscribirme,  de  Vuestra  Exce- 
lencia, muy  atento  servidor. 

(Firmado). — Fernando  Cruz. 

Excelentísimo  Señor  Licenciado  Don  M.  Diaz  Mimiaga,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — Pre- 
sente. 

Es  copia.  Guatemala,  Marzo  20  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar^  Secretario. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de  Centro- 
América. 

Guatemala,  Marzo  20  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Me  es  grato  acusar  recibo  á  Vuestra  Excelencia  de  la  nota  que  con  fecha 
de  ayer  ha  tenido  á  bien  dirigirme,  manifestándome  que  el  ciudadano  mexicano 
Martin  Quezada  fué  puesto  en  libertad,  y  trascribiéndome  el  telegrama  en  que 
asi  lo  participa  á  la  Secretaria  del  digno  cargo  de  Vuestra  Excelencia  el  Jefe 
político  de  Cobán. 
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Después  de  d«,r  ías  gracias  ú  Vuestra  Excelencia  por  haber  dictado  SU8  ór- 
denes inmediatamente  para  poner  en  libertad  á  Quezada,  voy  á  tener  el  honor 
de  ocuparme  de  alguno  de  los  puntos  contenidos  en  su  apreciable  despacho  á 
quo  vengo  refiriéndome. 

Dice  el  Jefe  político  de  Cobán  ser  falso  que  el  citado  mexicano  Quezada 
haya  recibido  palos.  No  es  sorprendente,  sino  natural  que  el  culpable  niegue 
los  hechos  que  lo  condenan;  pero  como  en  contra  de  su  aseveración,  están  la 
declaración  del  quejoso,  la  del  padre  de  éste,  y  en  el  mismo  sentido  deben  es- 
perarse las  de  las  personas  que  presenciaron  su  doble  abuso  de  autoridad,  es 
decir,  la  prisión  y  los  palos  sufridos  por  Quezada,  hay  que  considar&r  su  nega- 
tiva como  un  simple  recurso  para  librarse  del  cargo  que  so  le  hace,  hasta  que 
las  averiguaciones  practicad £is  en  debida  forma,  como  lo  espero,  no  comprueben 
lo  contrario. 

Confiesa  el  Jefe  político  de  Cobán  haber  puesto  á  Quezada  en  prisión  du- 
rante algunas  horas  por  creérsele  ciudadano  guatemalteco,  que  debía  ser  filiado, 
y  mientras  se  averiguaba  la  autenticidad  de  la  carta  de  naturaleza  mexicana 
que  exhibió.  Esta  confesión,  Señor  Mini.«itro,  es  una  nueva  responsabilidad  en 
que  ha  incurrido  la  autoridad  de  que  me  ocupo.  La  simple  presentación  del  do- 
cumento que  los  agentes  diplomáticos  y  consulares  de  mi  país  expedimos  á 
nuestros  nacionales,  precisamente  para  su  resguardo,  debió  ser  más  que  suficiente 
para  que  el  Señor  Comandante  de  Cobán  se  hubiera  abstenido  de  proceder  res- 
pecto del  que  lo  portaba,  de  la  misma  manera  que,  según  parece,  se  hace  con  los 
hijos  de  esta  República,  á  quienes  con  razón  debe  suponerse  que  no  se  expiden 
cartas  de  ciudadanía  extranjera.  Alegar  como  disculpa  la  duda  que  dice  tenia 
sobre  la  autenticidad  de  la  carta  de  ciudadanía  mexicana  presentada  por  Que- 
zada, demuestra,  Señor  Ministro,  que  el  varias  veces  citado  Señor  Comandante, 
ó  bien  no  pasó  la  vista  por  ella,  ó  si  lo  hizo,  estaba  bajo  el  dominio  de  una  grave 
preocupación  que  le  permitió  abrigar  esa  duda  sobre  el  escudo  de  armas  de  Mé- 
xico, sobre  la  leyenda  que  lo  acompaña,  sobre  la  forma  en  que  esta  redactado 
el  documento,  sobre  su  contenido  y  sobre  la  firma  y  nombre  del  agente  que  lo 
autorizó.  Cualquiera  de  las  dudas  citadas  no  solo  no  autoriza  una  prisión  pre- 
ventiva, sino  que  condena  á  la  autoridad  que  la  ha  decretado  por  haberla  pa- 
decido. 

Para  que  Vuestra  Excelencia  pueda  apreciar  en  todo  su  valor  las  obser- 
vaciones que  tengo  la  honra  de  hacer,  acompaño  á  este  despacho  un  ejemplar 
de  las  cartas  de  ciudadanía  que  se  extienden  a  los  ciudadanos  mexicanos.  Vues* 
tra  Excelencia  se  servirá  ver  por  ella  que  no  es  posible  vacilncion  alguna  para 
reconocer  su  autenticidad. 

Concluye  la  nota  de  Vuestra  Excelencia  llamando  mi  atención  acerca  de 
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que  siempre  que  la  Legación  de  mi  cargo  ha  hecho  manifestaciones  en  favor  de 
los  derechos  de  ciudadanos  mexicanos,  ha  sido  atendida  como  corresponde;  se 
han  dado  las  órdenes  convenientes  para  el  expedito  ejercicio  de  aquellos  y  se  han 
hecho  todas  las  prevenciones  para  que  no  tenga  nin^n  motivo  de  queja. 

Me  complazco  en  reconocer  la  deferencia  con  que  Vuestra  Excelencia  atien- 
de á  ]a.s  muy  frecuentes  manifestaciones  que  tanto  verbalmente  cuanto  por  es- 
crito dirijo  á  la  Secretaría  de  su  digno  cargo,  para  hacer  respetar  los  derechos 
de  mis  nacionales;  pero  justamente  esa  notable  frecuencia  con  que  tengo  el  ho- 
nor de  ocurrir  á  vuestra  fina  atención  y  honorable  conducto,  pone  de  manifiesto 
la  incomprensible  insistencia  con  que  varios  funcionarios  de  Guatemala  olvidan 
las  prevenciones  que  se  les  comunican,  así  como  de  la  manera  errada  y  por  con- 
siguiente punible,  con  que  interpretan  las  funciones  que  se  han  conferido  ¿  su 
autoridad. 

Me  es  grato  aprovechar  esta  nueva  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra 
Excelencia  las  protestas  de  la  distinguida  consideración  con  que  tengo  la  honra 
de  repetirme,  de  Vuestra  Excelencia,  muy  atento  servidor. 

(Firmado).  — M,  Diaz  Mimiaga, 

Excelentísimo  Seflor  Doctor  Don  Fernando  Cruz,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  Guatemala. — Presente. 

Es  copia.  Guatemala,  Marzo  20  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzavj  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  77. — 
Prisión  del  mexicano  Martin  Quezada. 

México,  Abril  20  de  1885. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  62  de  20  do  Marzo 
próximo  pasado,  y  de  las  copias  á  ella  anexas,  que  contienen  la  corres- 
pondencia cambiada  entre  esa  Legación  y  la  Secretaría  de  Relaciones 
de  Guatemala,  con  motivo  de  la  prisión  y  vejámenes  que  sufrió  en  Ce- 
ban el  ciudadano  mexicano  Martin  Quezada, 
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Al  decir  á  usted,  en  respuesta,  que  la  Secretaría  de  mi  cargo  aprueba 
su  conducta  en  el  asunto  de  que  se  trata,  le  renuevo  mi  atenta  consi- 
deración. 


( Firnjadü ).  — MarisccU. 


Spñoi-  Ministjode  México  en  Centro- América. — Guatemala. 


iXriMERO  4<l. 


FOLLETO  INJURIOSO  CONTRA  MÉXICO,  FIRMADO 

POR  PON  JOSÉ  BETETA. 


Leoracion  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Centro- América. — 

o 

Número  109. — Folleto  injurioso  contra  Me'xico. 

Ouateroala,  Mayo  17  de  1885. 

El  dia  14  del  presente,  apareció  en  esta  capital  un  folleto  impreso 
é  intitulado  "La  Union  de  Ccntro-Amér¡ca,ri  íínnado  por  Don  José  Be- 
teta  y  conteniendo  apasionadas  ofensas  é  injuriosas  apreciaciones  contra 
México  y  algunas  de  las  personas  prominentes  de  su  Gobierno,  con  mo- 
tivo de  la  actitud  asumida  por  nuestro  país  en  el  reciento  conflicto  que 
tanto  ha  a.íjitado  á  estos  pueblos. 


Dirigí,  en  consecuencia,  al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res una  nota,  resumiendo  con  breves  rectificaciones  las  palabras  mas 
ofensivas  del  ya  citado  folleto,  y  pedí  el  castigo  del  que  aparece  como 
autor  de  él,  en  los  términos  que  me  parecieron  convenientes.  Esta  nota 
me  fué  inmediatamente  contestada,  accediéndose  á  mis  justos  reclamos. 

Quedó  además  convenido  que  estas  piezas  fueran  impresas  en  un 
cuaderno  oficial  y  en  número  de  cuatro  mil  ejemplares  para  darles  gran 
circulación,  debiendo  reproducirse  en  »'E1  Diario  de  Centro-América,»? 
mientras  se  insertan  también  en  el  próximo  número  de  "El  Guatemal- 
tftco,!»  periódico  oficial  del  Gobierno. 

Debo  hacer  notar  que  para  el  caso  de  que  usted  no  juzgue  suficien- 
te la  satisfacción  que  he  pedido  y  obtenido,  procuré  dejar  consignado 
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en  mi  nota  oñcial  que  me  reservaba  cl  derecho  de  volverme  á  ocupar  del 
asunto  en  los  términos  que  se  sirva  indicarme. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  adjuntos  un  ejemplar  de  esa  pu- 
blicación, asi  como  otro  cgemplar  del  folleto  que  ha  dado  origen  á  este 
incidente. 

Por  lo  expuesto  se  servirá  usted  ver  la  conducta  que  en  este  asun- 
to he  creido  deber  observar,  cumpliendo  asi  no  solo  con  el  deber  de  sa- 
lir á  la  defensa  del  buen  nombre  de  México  y  su  Gobierno,  y  de  exigir 
que  se  les  trate  con  los  debidos  miramientos  y  consideraciones,  sino  tam- 
bién animado  por  el  deseo  de  hacer  comprender  á  este  Gobierno,  que  en 
lo  sucesivo  está  obligado  á  respetar  constante  y  prácticamente  nuestros 
derechos  é  intereses. 

Renuevo  á  usted  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Díaz  Mimiaga. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  de  los  Estados  Uílícíos  Mexicanos  en  las  Repúblicas  de  Centro- 
América. 

Guatemala,  Mayo  15  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  dirigirme  á  Vuestra  Excelencia  para  poner  en  su  co- 
nocimiento que  recibí  hoy  un  folleto  intitulado  »iLa  Union  de  Centro- Améri- 
ca, n  suscrito  por  Don  José  Beteta,  Secretario  de  la  Comandancia  general.  En 
esa  publicación,  que  se  ba  repartido  en  la  misma  oficina  de  la  Comandancia  á 
todo  aquel  que  lo  solicitaba,  he  visto  con  positiva  sorpresa,  que  de  la  manera 
mas  gratuita  se  ofende  á  la  Nación  que  tengo  la  alta  honra  de  representar  aqui, 
así  como  al  Señor  Presidente,  General  Diaz,  al  Señor  Mariscal,  Secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  y  se  calumnia  á  un  miembro 
de  la  Legación  de  mi  cargo. 

No  como  una  refutación,  de  que  no  considero  digno  á  semejante  folleto, 
sino  con  el  exclusivo  objeto  de  que  Vuestra  Excelencia  juzgue  de  los  extremos 
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á  que  se  entrega  su  autor,  voy  á  ocuparme  cié  algunos  de  los  conceptos  consig- 
nados en  esa  publicación,  haciendo  á  ia  vez,  acerca  de  ellos,  breves  rectifica 
Clones. 

En  la  página  17  dice:»»  Se  creyó  que  si  Barrios  realizaba  la  Union,  Centro- 
América  seria  una  peligrosa  vecirta  para  México,  para  ese  Gobierno  cotistante- 
tnente  humillado  por  los  Estados  Unidos  y  que  desahoga  su  mal  humor  con  Gua- 
temala^ti  añadiendo  estas  palabras:  n México  en  nuestra  historia  seguirá  repre- 
sentando el  antipático  papel  de  haber  querido  destruir  nuestra  independencia 
en  tiempo  de  Iturhide  y  de  haber  asesinado  la  nacionalidad  de  Centro- América 

m 

bajo  el  Gobierno  de  Porfirio  Diaz.** 

Mi  Gobierno,  Señor  Ministro,  nunca  ha  considerado  peligrosa  pai*a  Méxi- 
co la  unidad  política  de  Centro- América,  sino  que,  por  el  contrario,  en  docu- 
mentos ofíctales,  ha  proclamado  que  la  verá  siempre  con  placer,  con  tal  que  ella 
emane  de  la  voluntad  libre  de  los  pueblos;  pero  que  no  podrá  menos  de  repro- 
bar que  se  trate  de  realizarla  apelando  al  poder  de  la  fuerza. 

México  jamás  se  ha  humillado  ante  los  Estados  Unidos  del  Norte,  ni  an- 
te ninguna  potencia,  por  grande  y  poderosa  que  sea,  sino  que,  como  lo  demues- 
tran sus  hechos  y  gloriosa  historia,  siempre  ha  sabido  luchar  y  combatir  para 
sostener  con  honra  su  bandera,  a^í  como  para  conservar  ilesos  los  sentimientos 
del  decoro  y  do  la  dignidad  nacionales.  Tampoco  México  al  efectuar  su  inde- 
pendencia, trató  de  destruir  la  de  Centro- América;  muy  al  contrario,  dejo  á 
estos  pueblos  en  completa  libertad  para  que  se  dieran  el  gobierno  que  mejor 
cuadrara  é,  sus  propósitos  y  á  sus  deseos,  haciéndolos  dueños  absolutos  de  sus 
destinos. 

La  nobleza  de  sentimientos,  la  rectitud  de  principios,  y  el  respetuoso  aca- 
tamiento a  la  justicia  y  al  derecho,  con  que  procede  en  todo  el  honorable  Señor 
Greneral  Porfirio  Dioz,  no  pueden  ni  podriin  ser  nunca  justamente  apreciados 
por  el  autor  del  citado  folleto,  que  sin  imparcialidad  ha  calificado  de  una  ma- 
nera apasionada  los  actos  del  Gobierno  de  este  ilustre  Presidente,  en  el  reciente 
conflicto  centro-americano. 

En  la  página  25,  con  motivo  de  ios  cablegramas  cruzados  entre  los  Seño 
res  Secretarios  de  Relaciones  'Exteriores  de  México  y  de  Guateniala,  en  16  y 
17  de  Marzo  último,  se  dice  lo  siguiente:  t^ Antes  de  analizar  estas  comnnica- 
eiones,  debe  notarse  que,  ó  por  falta  de  cortesía  ^  ó  por  economizar  el  pago  de  una 
palabra,  sefirmb  el  parte  de  México,  cantr aviniendo  á  las  reglas  diplomáticas 
y  al  refrán  que  dice:  *iLo  cortés  no  quita  lo  valiente.  <•  Guatemala  pagó  en  igual 
moneda,  é  hizo  ver  q'us  no  merecía  contestarse,  pues  hasta  ridículo  es  imaginar 
que  Guatemala,  que  no  posee  sino  iandios,  enviara  una  para  cortar  el  cable* 
Debia  el  Señor  Mariscal  haber  consultado  con  el  Ministro  de  Marina  si  eso  era 
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posible.  El  Señor  Mariscal,  6  procedió  de  nialafé,  ó  no  sabe  lo  que  es  un  cable 
s^tib-marinOj  ni  un  6o¿e.«» 

La  honorabilidad  del  Sr.  Mariscal,  su  esclarecido  talento,  la  notoria  ilus- 
tración que  lo  distingue,  el  tacto  y  la  prudencia  de  que  ha  dado  incesantes  é 
inequívocas  pruebas  en  su  brillante  carrera  diplomática,  lo  tienen  colocado  á 
una  elevada  distancia  que  no  pueden  salvar  las  ofensivas  palabras  que  en  su 
ceí^uedad  ha  proferido  el  autor  del  folbto  en  cuestión. 

En  la  página  27  se  asienta  lo  que  sigue:  ^^X o  comprendemos  qive  la  Lega- 
ción de  México  cubra  con  tru  bandero,  al  Señor  (warcía  Granados,  que  habiendo 
asesinado  en  tSan  Salvador  á  Don  Miyut^l  Batres,  es  reo  fugo  de  aqu^Áías  cárce- 
les y  que  rejjetidaft  veces  ha  sido  reclamado  por  las  autoridades  judiciales  del 
Salvador,  cerno  lo  comprueban  varios  edictos  del  periódico  oficial  de  aquella  Re- 
publica.ii  El  autor  del  folleto,  en  su  afán  de  insultar  al  Seilor  García  Granados, 
que  está  ausente  de  esta  capital,  y  de  una  manera  evidentemente  maliciosa, 
pretende  ignorar  que  dicho  Señor  García  Granados,  al  obrar  respecto  del  Se- 
ñor Batres  de  la  manera  que  lo  hizo,  usó  del  derecho  natural  de  legítima  defen- 
sa, como  lo  declaró  unánimemente  el  Jurado  que  conoció  del  asunto  en  la  capi- 
tal del  Salvador. 

Por  último,  respecto  í.  las  suposiciones  de  que  las  tropas  de  Móxico  »»/i:í- 
bieran  Jiecho  en  estos  pueblos  nn  saqueo  digno  de  la  Jama  que  las  precedia,tí  co- 
mo dice  el  autor  del  folleto,  estoy  .seguro  de  apreciarlas  debidamente,  conside- 
rándolas con  el  desden  que  merecen. 

Podría  seguirme  ocupando  de  los  demás  conceptos  injuriosos  consignados 
en  la  publicación  á  que  me  ronero;  pero  para  no  distraer  más  la  atención  do 
Vuestra  Excelencia,  dejo  á  su  elevado  criterio  el  juicio  quodebo  formarse  acer 
ca  de  ellos. 

Como  Vuestra  Excelencia  se  ha  servido  ver.  de  lo  expuesto  resultan  para 
el  Gobierno  de  Guatemala  varios  cargos  que  ti(inon  un  carácter  de  notoria  gra- 
vedad, que  voy  b.  tener  el  honor  de  enumerar: 

1  ?  Que  el  Señor  Don  José  Beteta,  autor  del  folleto  titulado  uLa  Union 
de  Centro- América,  1 1  es  jefe  del  ejército,  Secretario  de  la  Comandancia  genera), 
y  según  se  me  asegura  por  personas  respetables  de  esta  sociedad,  sobrino  del 
Excelentísimo  Señor  Ministro  de  ia  Guerra. 

2  ?  Que  e.staiKlo  suspensas  las  garantías  y  no  existiendo  por  consiguien* 
te  la  libertad  de  imprento.,  el  notable  hecho  de  que  se  haya  consentido  en  la 
publicación  de  ese  folleto,  y  que  se  repartiera  en  la  misma  oficina  de  la  Coman- 
dancia por  empleados  de  ella  y  aun  por  el  autor,  me  da  derecho  á  suponer  no 
solo  que  ha  sido  previamente  calificado,  sino  plenamente  autorizado  por  el  Gro* 
bierno  de  Vuestra  Excelencia. 
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3  ?  Que  esa  publicación,  á  la  cual  las  dos  consideraciones  anteriores  ha- 
cen aparecer  revestida  de  un  carácter  oficial,  contiene  graves  é  incalificables 
ofensas  á  la  Nación  Mexicana,  á  su  digno  Presidente,  el  Señor  General  Porfirio 
Diaz,  á  su  respetable  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  el  Seflor  Licenciado 
Don  Ignacio  Marscal,  y  al  buen  nombre  del  ejército  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos. 

4  9  Que  el  citado  folleto  trata  de  herir  con  innobles  armas  la  reputación 
del  Seflor  Don  Joaquín  Crarcia  Granados,  agregado  á  la  Legación  de  mi 
cargo. 

En  mi  calidad  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
'os  Estados  Unidos  Mexicanos,  protesto  do  la  manera  más  formal  y  solemne 
contra  semejantes  agravios,  y  ú  reserva  de  volverme  á  ocupar  del  asunto  cuan- 
do conozca  la  determinación  de  mi  Golierno,  pido  al  de  Vuestra  Excelencia  una 
justa  y  debida  reparación  hecha  en  la  forma  siguiente: 

Como  una  demostración  de  que  el  Gobierno  de  Guatemala  no  ha  autoriza- 
do, sino  que  reprueba  la  publicación  del  folleto  de  que  me  ocupo,  así  como  las 
ofensas  contenidas  en  él,  y  á  las  cuales  he  hecho  referencia,  pido  que  tenga  á 
bien  hacer  sobre  el  particular  una  especial  y  pública  declaración,  y  disponga  que 
el  Señor  Don  José  Betota  sea  destituido  del  empleo  que  desempeña,  declarán- 
dole inhábil  para  obtener  ningún  otro,  durante  algún  tiempo  y  dándole  de  ba- 
ja en  el  ejército. 

Confío  en  que  al  contestar  este  despacho,  consultará  Vuestra  Excelencia 
los  sentimientos  y  propósitos  que  me  ha  asegurado  animan  ú  su  Gobierno  para 
estrechar  cuanto  más  sea  posible  las  relaciones  que  felizment>e  existen  entre  los 
Estados  Unidos  Mexicanos  y  la  República  de  Guatemala. 

Aprovecho  gustoso  esta  nueva  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Exce- 
lencia las  seguridades  del  aprecio  y  de  la  distinguida  consideración  con  que 
tengo  el  honor  de  ser,  de  Vuestra  Excelencia,  muy  atento  servidor. 

(Firmado.) — JA.  Díaz  Minnaga. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Ángel  María  Arroyo,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Guatemalp,. — Presente. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  Guateíaala. 

Palacio  Nacional. — Guatemala,  Mayo  15  de  1885, 
Sefior  Ministro: 

He  tenido  la  honra  do  recibir  ¡a  atenta  comuuica'jion  que  Vuestra  Kxcf»- 
lencia  se  sirve  dirigirme  en  esta  fecha,  con  motivo  de  la  publicación  por  la  pren- 
sa, de  un  folleto  titulado  «'La  Union  de  Centro- América.n  suscrito  por  JDon  Jo- 
sé BetetU}  Secretario  de  la  Comandancia  de  Armas  do  este  Departamento.  Yues- 
tra  Excelencia  me  expresa  que  ese  folleto  ha  sido  distri\)uido  ¿  todo  ei  que  lo 
solicitaba,  en  la  propia  oficina  de  la  Comandancia;  y  ocuplndosu  dv  iiacer  apre- 
ciaciones sobre  los  conceptos  del  mencionado  folleto,  con  el  único  lin  da  que  el 
Ministerio  que  desempeño  juzgue  de  ¡oó  extremos  á  que  se  ontn*^ii  su  autor, 
formula  los  cargos  que  ajuicio  de  Vuestra  Exctílencia  resultan  para  el  Gobier- 
no de  Guatemala,  con  carácter  de  notoria  gravedad,  dirigiendo,  eu  consecuen- 
cia, la  mus  formal  y  solemne  protesta  contra  los  agravios  que  entiuña  la  referida 
publicación,  y  pidiendo  ú  mi  Gobierno  la  reparación  que  Vuestra  Excelencia 
cree  justa  y  debida,  en  los  términos  que  indica  la  uiuy  estimable  nota  otícial  á 
que  me  roHero  y  tengo  el  honor  de  contestar. 

Df^sde  luego  mi  Gobierno  deplora  profundamente  que  un  hecho  que  noba- 
bria  autorizado  absolutamente  en  ningún  concepto,  haya  venido  á  interponerse 
en  l^s  buíuias  y  cordiales  relaciones  que  con  la  mayor  sinceridad  de  intención, 
se  propone  cultivar  con  el  de  los  Hlstados  Unidor  Mexicanos,  promoviendo  todo 
lo  que  tienda  á  estrecharlas  y  robustecerlas,  y  alejando  cuanto  pudiera  ser  para 
ellas  el  menor  obstáculo.  Tengo,  sí,  la  satisfacción  de  confirmar  á  Vuestra  Ex- 
celencia, que  mi  Gobierno  no  solo  no  da  su  aprobación  á  los  conceptos  del  fo- 
lleto expresado,  que  puedan  ser  ofensivos  á  la  Nación  Mexicana  ó  á  sus  auto- 
ridades ó  empleados,  sino  que  terminantemente  los  reprueba,  y  de  ello  encon- 
trará Vuestra  Excelencia  la  más  cumplida  demostración,  en  el  acuerdo  cuya 
copia  ten;^o  la  honra  de  incluirle,  y  por  el  cual  queda  privado  Don  José  Beteta 
del  empleo  que  desempeñaba  como  Secretario  de  la  Comandancia  de  Armas,  y 
del  grado  que  se  le  habia  conferido  en  el  ejército. 

Sean  caales  fueren  los  incidentes  que  antes  do  ahora  hayan  ocurrido,  con 
motivo  de  actos  que  no  procedieron  de  la  actual  Administración,  ésta  cumple 
gustosa  con  el  deber  de  reconocer  Ip^s  altas  dotes  y  cualidades  del  Seflor  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  General  Porfirio  Diaz,  los  méritos  del 
Señor  Licenciado  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  j  la 
honorabilidad  de  todos  los  individuos  que  componen  la  Legación  acreditada  eu 
esta  Eepüblica. 
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Tan  lejos  está  de  autorizar  nada  que  en  algún  concepto  pudiera  ofender- 
los, que  viendo  con  positivo  disgusto  que,  sin  su  consentimiento  ni  noticia,  lo 
ha  hecho  persona  que  tenia  una  posición  ofícial,  pero  que  no  es,  como  habian 
informado  á  Vuestra  Excelencia,  sobrino  ni  pariente  consanguíneo  del  Señor 
Ministro  de  la  Guerra,  ha  dictado  desoc  luego  las  providencias  de  que  he  he- 
cho mérito. 

El  convencimiento  que  Vuestra  Excelencia  debe  tener  de  la  rectitud  de 
miras  en  que  mi  Gobierno  está  inspirado  y  del  deseo  que  abriga  y  he  tenido  la 
honra  de  expresarle  varias  veces,  de  que  sus  r«laciones  con  México  sean  afec- 
tuosas y  cordiales,  me  dan  motivo  fundado  para  creer  que  Vuestra  Excelencia 
no  podrk  abiigar  duda  alguna  respecto  de  los  conceptos  que  acabo  de  manifes- 
tarle. Que  en  la  Comandancia  de  Armas  se  hayan  estado  distribuyendo  ejem- 
plares de  esa  publicación,  no  aparece  extraño  ni  argulle  que  el  Gobierno  la  hu- 
biera aprobado  ó  autorizado,  porque  estando  empleado  en  esa  oficina  su  autor, 
esa  circunstancia  hace  comprender  sobradamente  por  qué  se  hacia  su  distribu- 
ción allí,  y  el  qué  se  haya  dado  á  la  prensa  ese  folleto,  sin  autorización  del 
Gobierno,  en  época  en  que  las  garantías  estaban  suspensas,  se  explica  por  la 
tolerancia  que  aun  en  este  estado  ha  tenido  el  Gobierno,  acerca  do  varias  otras 
publicacioneiá,  sobre  diversos  asuntos,  respecto  de  las  cuales  no  ha  sido  previa- 
mente consultado;  pero  la  falta  cometida  se  castiga  con  la  privación  del  empleo 
é  inhabilitación  temporal  de  la  persona  que  lo  dio  á  luz. 

Prometiéndome  que  con  las  anteriores  explicaciones  y  con  las  providencias 
que  ya  se  han  dictado,  quedará  Vuestra  Excelencia  completamente  satisfecho 
y  cortado  en  absoluto  este  incidente,  hago  los  más  sinceros  votos  porque  en  lo 
sucesivo  no  solo  no  se  ofrezca  algún  otro  que  dé  lugar  á  ellas,  sino  que,  por  el 
contrario,  todo  sea  motivo  de  la  más  grata  y  amistosa  correspondencia  y  de  que 
nuestras  mutuas  relaciones  sean,  como  Guatemala  lo  aspira,  íntimas,  francas  y 
afectuosas. 

Repito  á  Vuestra  Excelencia  las  expresiones  de  distinguida  consideración 
y  sincero  aprecio  con  que  tengo  la  honra  de  suscribirme  su  muy  atento  servidor. 

(Firmado.) — Aivgel  María  Arroyo, 

Excelentísimo  Señor  Licenciado  Don  Manuel  Díaz  Mimiaga,  Enviado  Ex 
traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Eistados  Unidos  Mexicanos  en 
las  Repúblicas  de  Centro- América. — Presente. 
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Secretaria  de  Guerra  de  Guatemala. 

Palacio  Nacional. — Guatemala,  Mayo  15  de  1885. 

El  General  Presidente,  habiendo  tomado  en  consideración  que  el  folleto 
titulado  »«La  Union  de  Centro- América,  n  está  suscrito  por  Don  José  Beteta, 
Secretario  de  esta  Comandancia  de  Armas  y  Teniente  Coronel  del  ejército;  y  que 
dicho  folleto  contiene  conceptos  ofensivos  á  personas  honorables  de  la  Nación, 
del  Gobierno  y  de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  con  quienes 
Guatemala  y  su  Gobierno  quieren  cultivar  las  mejores  relaciones,  acuenla: 

1  9  Se  priva  á  Don  Josa  Beteta  del  empleo  de  Secretario  de  la  Comandan- 
cia de  Armas  y  se  le  recogen  los  despachos  de  su  grado  militar. 

2  ®.  Se  le  inhabilita  para  obtener  empleos  durante  seis  meses. 
Comuniqúese. 

Rubricado  por  el  Seflor  General  Presidente. 

•  Crvz, 


Secretaría  de  Estado  y  tlel  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
M<5xico. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  119. 
—  Folleto  injurioso  contra  México. 

México,  Junio  8  de  1885. 

Esta  Secretaría  se  ha  enteradí)  con  interés  de  la  nota  de  usted,  nú- 
mero 109  de  17  de  Mayo  último,  relativa  al  folleto  publicado  por  Don 
José  Beteta  con  el  título  de  "La  Union  de  Centro- Américaí»,  que  contie- 
ne conceptos  ofensivos  á  México. 

Recibí  con  dicha  nota  un  ejemplar  del  mencionado  folleto  y  otro 
del  cuaderno  impreso,  que  contiene  la  nota  en  que  reclamó  usted  al  Go- 
bierno de  Guatemala  por  aquella  publicación,  la  respuesta  del  Señor  Ar- 
royo dando  explicaciones  satisfactorias  y  el  decreto  expedido  por  el  mis- 
mo  Gobierno,  privando  al  autor  del  folleto  del  empleo  de  Secretario  de 
la  Comandancia  de  Armas  é  inhabilitándolo  para  obtener  empleos  du- 
rante seis  meses. 

Me  es  grato  manifestar  á  usted,  en  respuesta,  que  el  Gobierno  de 
México  ha  visto  con  mucha  satisfacción  la  energía,  actividad  y  tino  con 
que  ha  procedido  usted  en  el  negocio  de  que  se  trata. 
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Puede  usted  manifestar  al  Señor  Secretario  de  Relaciones  de  Gua- 
temala, que  el  Señor  Presidente  acepta  como  bastante  la  .sati.<jfaccion  da- 
da á  nuestra  Legación  por  el  asunto  antes  referido,  no  solo  porque  está 
persuadido  de  que  el  Ejecutivo  de  esa  República  no  tuvo  ingerencia  al- 
guna en  la  publicación  del  folleto  suscrito  por  el  Señor  Beteta,  sino  por- 
que desea  hacer  desaparecer  cualquier  obstáculo  para  la  armonía  de  re  • 
laciones  entre  los  dos  países. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro-América, — Guatemala. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Centro- América. — 
Número  12L — Reproducción  de  las  notas  cambiadas  entre  la  Legación 
y  la  Secretaría  de  Relaciones  de  Guatemala  sobre  un  folleto  injurioso  á 
México. 

Guatemala,  Junio  3  de  1885. 

Por  los  recortes  adjuntos,  se  servirá  usted  ver  que  según  se  convi- 
no con  el  Señor  Ministro  Arroyo,  fueron  reproducidas  las  notas  cambia- 
das entre  esta  Legación  y  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  con  el 
acuerdo  á  que  dieron  lugar,  en  "El  Guatemalteco,-:  periódico  oficial  de 
esta  República,  y  en  el  "Diario  de  Centro- América,ii  considerado  como 
publicación  sem i-oficial. 

Reitero  á  uste<l  las  protestas  du  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Díaz  Mimiarfa. 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  do  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 
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Secretaría  Je  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteri()i*cs. — 
México. — Dapartainento  político. — Sección  de  América. — Núniei-o  124. 
— Folleto  injurioso  á  Mt-xico. 

México,  Junio  17  de  ISSó. 

Por  la  nota  de  usted,  número  121  de  3  del  actual,  y  los  recorten  á 
ella  anexos,  quedo  enterado  de  que  fueron  reproducidos  por  "El  Gua- 
temaltecoii  y  el  ••Diario  de  Centro- American  las  notas  cambiadas  entre 
esa  Legación  y  la  Secretaría  de  Relaciones  de  Guatemala,  sobre  cl  folle- 
to injurioso  á  México,  que  suscribió  Don  José  Beteta. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Sefiof  Ministro  de  México  en  Centro- América. — Guatemala. 


Lejracion  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Centro-Améi'ica.  — 
Número  149. — Folleto  injurioso  contra  México. 

Guatemala,  Julio  14  de  1885. 

Me  es  grato  acusar  á  usted  recibo  <le  su  despacho  número  119,  fe- 
chado el  19  del  mes  próximo  pasado,  relativo  á  la  satisfacción  dada  á  la 
Legración  de  mi  cunso  con  motivo  dol  f»>lleto  suscrito  por  Don  Jí»sé  Betotii. 

En  cumplimiento  de  lo  que  en  él  tiene  á  bien  prevenirme,  dirii^l  al 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República,  la  nota  cuya 
copia  va  adjunta,  marcada  con  el  número  1,  en  la  cual,  como  se  servirá 
usted  ver,  le  trasmití  la  manifestación  contenida  en  el  despacho  que  ten- 
go el  honor  de  contestar.  La  respuesta  del  Señor  Dardon  va  igualmente 
adjunta  en  copia,  marcada  con  el  número  2. 

Piotesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Diaz  Mimiayo. 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — México. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Centro -América. 

Guatemala,  Julio  10  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Con  relación  al  incidente  diplomático  á  que  dio  lugur  el  folleto  injurioso 
para  México,  publicado  en  esta  capital  el  mes  de  Mayo  del  presente  año,  mees 
grato  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  que  el  Señor  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos,  acepta  como  bastante  la  satisfacción  dada  á  la  Legación  de  mi 
cargo  por  el  asur.to  referido,  no  solo  porque  está  persuadido  de  que  el  Ejecuti- 
vo de  esta  República  no  tuvo  in;.;ereucia  ali^una  en  la  publicación  del  citado 
folleto,  suscrito  por  el  Señor  Beteta,  sino  porque  desea  hacer  desaparecer  cual- 
quier obstáculo  para  la  armonía  y  cordialidad  de  relaciones  entre  los  dos  países. 

Reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  protestas  de  la  distinguida  consideración 
con  que  tengo  el  honor  de  ser,  de  Vuestra  Excelencia,  muy  atento  servidor. 

(Firmado). — 31.  Diaz  Mimiaga. 

Excelentísimo  Señor  Licenciado  Don  Manuel  J.  Dardon,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  de  Guatemala. — Presente. 
Es  copia.  Guatemala,  Julio  14  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larraiiizm%  Secretario. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala, 

Guatemala,  Julio  13  de  1^8.*). 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  estimable  comunicación  de  Vuestra  Ex- 
celencia, fechada  el  10  del  mes  en  curso,  en  la  cual  Vuestra  Excelencia  se  sirve 
participarme  que  el  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos acepta  como  bastante  la  satisfacción  dada  á  la  Legación  que  Vuestra 
Excelencia  tan  dignamente  desempeña,  con  motivo  del  folleto  suscrito  por  Don 
José  Beteta  y  que  se  publicó  en  esta  ciudad  en  el  mes  de  Mayo  recien  pasado. 

Me  complace  sobre  manera  que  ese  desagradable  incidente  haya  terminado 
por  completo,  así  como  la  justa  persuacion  que  Vuestra  Excelencia  me  signiñ- 
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ca  tiene  el  Excelentioimo  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
de  que  mi  Gouierno  no  tuvo  ingerencia  alguna  en  la  publicación  del  menciona- 
do folkto,  y  el  deseo  que  abriga  aquel  distinguido  funcionario  de  hacer  desa- 
parecer cualquier  obstáculo  para  la  armonía  y  cordialidad  de  relaciones  entre 
los  doG  países. 

E>ta  oportunidad  me  proporciona  el  gusto  de  renovar  á  Vuestra  Excelen- 
cia las  protestas  de  mi  distinguida  consideración  y  respetuoso  aprecio,  con  que 
me  suscribo  de  Vue-stra  Excelencia,  muy  atento  seguro  servidor. 

(Firmado).— -J/.  J,  Dardon, 

Excelentísimo  Señor  Licenciado  Don  Manuel  Diuz  Mimiaga,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en 
Centro-  Am  erica. — Presente. 

Es  copia.  Cluatemala,  Julio  14  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar^  Secretario. 


Número  63. 


DISPOSICIONES  DICTADAS  POR  EL  GOBIERNO  DE  GUATEMALA 

PARA  EVITAR  ABUSOS 
CONTRA  CIUDADANOS  MEXICANOS. 


Lef^SLCxon  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro- América. — Núme- 
ro 106. — Disposiciones  dictadas  por  el  Gobierno  de  Guatemala  para  evi- 
tar abusos  contra  los  ciudadanos  mexicanos. 

Guatemala,  Mayo  15  de  1885. 

No  obstante  las  reclamaciones  que  he  presentado  á  este  Gobierno 
sobre  los  atropellos  que  han  sufrido  últimamente  algunos  ciudadanos 
mexicanos,  de  lo  cual  he  tenido  la  honra  de  informar  á  usted  en  su  opor- 
tunidad, creí  conveniente  tener  una  conferencia  con  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  con  el  objeto  de  que  dictara  las  disposiciones  que 
creyere  prácticas  y  eficaces,  para  evitar  en  lo  sucesivo  semejantes  aV>usos. 
Deferente  á  mis  deseos  el  Señor  Arroyo,  se  dirigió  á  los  jefes  políticos 
de  San  Marcos,  Quetzaltenango,  Retalhulen,  Suchitepequcs,  Huehuete- 
nango  y  el  Peten,  dándoles  por  el  telégrafo  órdenes  terminantes  en  el 
sentido  que  yo  indiqué. 

Por  las  copias  que,  bajo  los  números  1  y  2,  tengo  la  honra  de  remi- 
tir adjuntas  á  esta  nota,  se  servirá  usted  ver  que  las  prevenciones  comu- 
nicadas á  los  citados  jefes  políticos,  están  hechas  en  términos  que  es  de 
esperarse  satisfagan  el  fin  que  me  propongo. 
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Me  es  grato  renovar  á  usted  las  protestas  de  mi  distinguida  consi- 
deración. 

(Firmado). — M,  Díaz  Mimiaga. 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. — Telegrama  oficial. — 
Copia. 

Guatemala,  Mayo  14  de  1885. 

Soflor  Jefe  político  de  San  Marcos. 

El  Soflor  Ministro  de  México,  ha  presentado  al  Gobierno,  respecto  de  us- 
ted, las  siguientes  quejas: 

1  ^.  Que  usted,  repetidas  veces,  se  ha  negado  á  reconocer  el  carácter  que 
invi.ste  al  Cónsul  de  México  en  nEl  Rodeo, n  y  no  le  guarda  las  debidas  consi- 
deraciones. 

2  ^  Que  tampoco 'ha  reconocido  las  cartas  de  naturalczo,  presentadas  por 
ciudadanos  niexicanos,  para  eximirse  de  trabajos  obligatorios  solamente  á  los 
naturales;  y 

3  *.  Que  k  pesar  de  dichas  cartas,  y  sin  consultiir  siquiera  al  Ministro  del 
ramo,  usted  los  ha  obligado  á  trabajar  y  no  les  ha  retribuido  justamente  su 
trabajo. 

Diga  usted  si  tiene  algo  que  le  justifique  de  tales  cargos,  y  en  todo  caso, 
el  Señor  General  Presidente  ha  dispuesto  que  el  Ministerio  de  mi  cargo  preven- 
ga á  usted: 

1  ^  Que  sea  lo  que  haya  sido  del  pasado,  en  adelante  guarde  usted  todas 
las  consideraciones  debidas  al  carácter  consular  que  inviste  el  que  lo  es  de  Mé- 
xico en  ííEl  Rodeo,  II  y  haga  que  por  todos  se  le  guarden  las  mismas  conside- 
raciones. 

2  °  Que  presentada  en  debida  forma  la  carta  de  naturaleza  respectiva,  no 
obligue  usted  a  los  rnexicaiios  á  trabajos  propios  de  los  naturales. 

3  ®.  Que  todos  los  que  voluntariamente  quieran  emplearse  en  algún  trabajo, 
sean  debidamente  retruibuidos. 

4  ^  Que  en  cualquier  caso  de  duda  sobre  nacionalidad,  no  proceda  usted 
sin  consultar  á  este  Ministerio. 
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5  ®.    Que  estas  mismas  disposiciones  las  comunique  usted  á  les  autoridades 
inferiores  en  todos  los  puntos  que  comprende  el  Departamento  de  su  cargo. 

(Firmado). — Arroyo, 
£s  conforme. 

(Firmado). — El  Subsecretario,  Alberto  Godoy, 

Al  margen  un  sello  que  dice: — Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Guatemala. — América-Centre!. 

Es  copia.  Guatemala,  Mayo  15  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzary  Secretario. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. — Telegrama  oficial.— 
Copia. — A  los  Jefes  políticos  de  Quetzal  teñan  go,  Retalhulen,  Suchitepeques, 
Huehuetenango  y  el  Peten. 

De  orden  del  Señor  General,  encargado  de  la  Presidencia  de  la  República, 
me  dirijo  á  usted,  haciéndole  las  siguientes  prevenciones. 

1  **.  Siempre  que  algún  individuo  le  presente  carta  de  naturaleza,  exten- 
dida en  debida  forma  y  que  acredite  su  condición  de  ciudadano  de  México,  no 
lo  obligue  usted  á  trabajos  propios  de  los  guatemaltecos. 

2  ^  A  todos  los  mexicanos  que  voluntariamente  quieran  emplearse  en  al- 
gún trabajo,  haga  usted  que  se  les  rcnumere  debidamente. 

3  ^-  En  cualquier  caso  de  duda  sobre  nacionalidad,  no  procederá  usted  sin 
consultar  á  este  Ministerio. 

4  *  Comunique  usted  estas  mismas  disposiciones  á  todas  las  autoridades 
inferiores  de  los  puntos  que  comprende  el  Departamento  de  su  cargo. 

(Firmado).  ^Arroyo. 
Es  conforme. 

(Firmado). — El  Sub-Secretario,  Alberto  Godoy. 

Al  margen  un  sello  que  dice: — Secretaría  do  Estado  y  del  Despacho  de  Re- 
laciones Exteriores  cié  la  República  de  Guatemala. — América-Central. 

Es  copia.  Guatemala,  Muyo  15  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar,  Secretario 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  121. 
— Disposiciones  para  evitar  abusos  contra  mexicanos. 

México,  Junio  11  de  1885. 

Esta  Secretaría  se  ha  enterado  con  satisfacción  por  la  nota  de  usted, 
número  106,  de  15  de  Mayo  último,  de  las  providencias  que,  en  virtud 
de  las  indicaciones  verbales  hechas  por  usted,  ha  dictado  el  Gobierno  de 
Guatemala  para  impedir  en  lo  sucesivo  los  abusos  de  algunas  autorida- 
des contra  ciudadanos  mexicanos. 

Ál  manifestarle,  además,  que  el  Gobierno  aprueba  la  celosa  conducta 
de  usted  en  el  particular,  le  renuevo  etc. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Ministro  de  México  en  Centro- América. — Guatemala. 


.\tiniERO  64. 


FALTAS  COMETIDAS 
CONTRA  EL  ESCUDO  DK  ARMAS  COLOCADO  EN  LA  PUERTA  DE  LA  CASA 
DE  LA  LE(iACION  MEXICANA  EN  GUATEMALA. 


Lefifacion  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Centro-América. — 
Número  122. — Faltas  cometidas  contra  el  escudo  de  armas  de  la  Le- 
gación. 

Guatemala,  Junio  5  de  1885. 

£1  dia  24  del  mes  próximo  pasado,  un  agente  de  la  policía  de  esta 
capital,  me  dio  parte  de  que  acababa  de  sorprender  á  dos  jóvenes  lan- 
zando piedr&s  al  escudo  de  armas  que  está  colocado  sobre  la  puerta  de 
entrada  de  la  casa  que  habito,  y  que  aunque  no  hablan  conseguido  tocar- 
lo, los  había  conducido  presos  á  la  Inspección  de  policía. 

Como  semejante  falta  podria  reconocer  por  origen  el  desagrado  que 
produjo  en  el  círculo  del  General  Cruz  la  satisfacion  dada  por  este  Go- 
bierno á  la  Legación  de  mi  cargo,  con  motivo  del  folleto  injurioso  para 
México  de  que  tiene  usted  conocimiento,  dirigí  al  Señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  la  nota  que  en  copia  tengo  la  honra  de  acompañar 
bajo  el  número  1,  pidiéndole  que  dictase  las  providencias  correspondien- 
tes, á  fin  de  averiguar  cuál  era  la  verdadera  naturaleza  del  hecho  indi- 
cado. 

Marcado  con  el  número  2  incluyo  á  usted  copia  de  la  respuesta  de 
dicho  Señor  Ministro,  en  la  cual,  á  la  vez  que  deplora  y  reprueba  enér- 
gicamente la  ejecución  del  hecho  referido,  me  manifiesta  que  mandó  ins- 
truir ante  la  autoridad  competente  la  información  del  caso,  recomendan- 
do la  mayor  actividad  y  asegurándome  que  se  castigará  á  los  autores  y 
demás  personas  complicadas  en  él. 
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No  teniendo  hasta  hoy  conocimiento  del  resultado  de  esta  averi- 
guación, me  reservo  informar  á  usted  sobre  el  particular  por  el  próxi- 
mo vapor. 

Debo  manifestar  á  usted  que  los  autores  de  este  hecho,  niños  de 
doce  á  catorce  años,  esíiin  presos  y  son  hijos  de  familias  decentes  de  es- 
ta capital.  Por  informes  que  per.'^onas  respetables  me  han  dado  última- 
mente, sé  que  los  citados  jóvenes  andaban  desde  por  la  mañana  jugan- 
do en  l&s  calles  con  una  honda,  lo  cual  me  hace  suponer  que  han  come- 
tido esa  falta  sin  premeditada  intención,  y  sin  ser  para  ello  instigados 
por  persona  alguna. 

Reitero  á  usted  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado.) — M.  Díaz  Mimiaga, 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


LesracLon  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Centro- América.  " 

Guatemala,  Mayo  25  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  dirigir  á  Vuestra  Excelencia  el  presente  despacho,  pa- 
ra manifestarle  que  ayer  domingo,  al  medio  dia,  se  presento  en  esta  Legaciou 
un  agento  de  policía,  participándome  que  habia  sorprendido  en  la  calle  á  dos 
jóvenes  que  lanzaban  piedras  al  escudo  de  armas  de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canos, que  se  encuentra  colocado  sobre  la  puerta  que  da  entrada  á  la  casa  que 
habito,  y  agregándome  que  dichos  jóvenes  estaban  ya  presos  en  la  Inspección 
de  policía. 

Me  permito  llamar  la  atención  de  Vuestra  Excelencia  sobre  la  importan- 
cia de  este  suceso,  suplicándole  al  mismo  tiempo  que  dicte  sus  órdenes  para  que 
se  practique  la  averiguación  correspondiente,  á  ñn  de  conocer  cuál  ha  sido  el 
móvil  que  ha  guiado  á  los  jóvenes  citados  á  cometer  la  grave  falta  á  que  me 
refiero. 

Reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  protestas  de  la  distinguida  considera- 
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cion  conque  tengo  la  honra  de  repetirme,  de  Vuestra  Excelencia,  muy  atento 
seguro  servidor. 

(Firmado.) — M.  Díaz  Mimiaga. 

Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
de  Guatemala. — Presente. 

Es  copia.  Guatemala,  Junio  5  do  1885. 

(Firmado.) — Federico  Larrainzar^  Secretario. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 

Guatemala,  Mayo  27  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Hoy  tuve  la  honra  de  recibir  la  estimable  comunicación  do  Vuesra  Exce- 
lencia, fechada  el  25  del  corriente  mes,  en  la  cual  se  sirve  manifestarme  que  el 
domingo  último,  al  medio  dia,  se  presentó  en  la  Legación  del  digno  cargo  de 
Vuestra  Excelencia,  un  agente  de  policía,  participándole  que  habia  sorprendi- 
do en  la  calle  á  dos  jóvenes  que  lanzaban  piedras  al  escudo  de  armas  de  los  Es- 
tsulos  Unidos  Mexicanos,  que  se  encuentra  colocado  sobre  la  puerta  de  entra- 
da de  la  casa  que  Vuestra  Excelencia  habita,  y  que  aquellos  estaban  presos  en 
la  Inspección  de  policía. 

Vuestra  Excelencia  llama,  sobre  laiu^portanciade  este  asunto,  la  atención 
del  Ministerio  de  mi  cargo,  y  pide  al  mismo  tiempo  que  se  dicten  órdenes  para 
que  se  practique  la  correspondiente  averiguación,  á  fín  de  conocer  cuál  fué  el 
móvil  que  ha  guiado  á  dichos  jóvenes  ú  cometer  la  falta  á  que  Vuestra  Exce- 
lencia se  refiere. 

Mi  Gobierno  ha  deplorado  con  sinceridad  la  ojecucion  de  ese  hecho,  que 
enérgicamente  reprueba,  y  desde  el  dia  25,  que  tuvo  conocimiento  de  él,  man- 
dó instruir  ante  la  autoridad  judicial  competente,  la  información  del  caso,  pa- 
ra averiguar  todas  las  circunstancias  y  esclarecer  si  los  culpables  fueron  insti- 
gados y  por  quien. 

Esta  Secretaria  ha  recomendado  ya  la  mayor  actividad  al  Juez  que  cono- 
ce del  hecho  reclamado;  y  Vuestra  Excelencia  puede  estar  seguro  de  que  se 
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castigará  como  corresponde,  á  ¡os  autores  y  deméis  personas  que  resulten  com- 
plicadas en  él. 

Me  es  agradable  aprovechar  la  presente  oportunidad  para  ofrecer  á  Vues- 
tra Excelencia  el  homenaje  de  mi  respetuosa  consideración  y  distinguido 
aprecio. 

(Firmado.) — M,  J.  Dardon, 

Excelentísimo  Señor  Licenciado  Don  Manuel  Diaz  Mimiaga,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — 
Presente. 

Es  copia.  Guatemala,  Junio  5  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar,  Socretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  127. 
— Falta-s  cometidas  contra  el  escudo  de  armas  de  la  Lejíacion. 

México,  22  de  Junio  de  1885. 

Con  la  nota  de  usted,  número  122  del  5  de  este  mes,  he  recibido  co- 
pia de  las  notas  cambiadas  enti'e  usted  y  el  Ministro  de  Relaciones  de 
ese  país,  originadas  por  el  hecho  de  que,  dos  jó  venes  pertenecientes  á  fa- 
milias de  esa  capital,  lan>Miron  piedras  al  escudo  de  armas  de  México, 
(jue  se  encuentra  colocado  sobre  la  puerta  de  entrada  de  esa  Legación. 

Al  manifestar  á  usted  que  el  Señor  Presidente,  á  quien  di  cuenta 
de  dicha  nota,  aprueba  la  conducta  observada  por  usted,  le  renuevo  mi 
atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro- América. — Guatemala. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Centro-América. — 
Número  126. — Faltas  cometidas  contra  el  escudo  de  armas  de  la  Le- 


gación. 


Guatemala,  Junio  13  de  1885. 


En  una  entrevista  que  tuve  ayer  con  el  Señor  Dardon,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  le  pregunté  cuál  era  el  estado  que  guardaba 
la  averiguación  que  se  se  sigue  por  las  faltas  cometidas  contra  el  escu- 
do de  armas  de  la  Legación.  Habiéndome  ofrecido  que  iba  á  tomar  los 
informes  respectivos,  hoy  me  dirigió  la  carta  que  tengo  la  hí)nrrt  de 
acompañar  en  copia,  y  por  la  cual  se  servirá  usted  enterarse  de  la  situa- 
ción en  que  se  halla  ese  negocio. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  protestar  á  usted  las  se- 
guridades de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — M.  Díaz  Miraiaga. 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 


Correspondencia  particular  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Gua- 
temala.— América  Central. 

Guatemala,  Junio  13  de  1885. 
SeÜor  Licenciado  Don  Manuel  Díaz  Mimiaga. — Presente. 
Muy  estimado  Sefior  y  respetado  amigo: 

Tengo  el  gusto  de  dirigir  á  Vuestra  Excelencia  la  presente  para  manifes- 
tarle que  el  Juez  2  ®  de  I  ?  instancia  de  este  Departamento  me  informa  que 
la  causa  instruida  contra  los  jovencitos  de  que  hablamos,  se  encuentra  en  es- 
tado de  tomarles  confesión  con  cargos. 

Esta  oportunidad  me  proporciona  el  placer  de  repetirme  de  Vuestra  Ex- 
celencia afectísimo  amigo  y  respetuoso  servidor. 

M.  J.  Dardon. 
Es  copia.  Guatemala,  Junio  13  de  1885. 

(Firmado). — Federico  Larrainzar,  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Numero  142. 
— Faltas  cometidas  contra  el  escudo  de  armas  de  la  Legación. 

México,  Julio  1  ?  de  1885. 

Por  la  nota  de  usted,  número  126  de  Iti  de  Junio  próximo  pasado, 
quedo  impuesto  del  estado  que  guardaba  hasta  esa  feclia  la  averigua- 
ción que  se  sigue  por  las  faltas  cometidas  contra  el  escudo  de  armas  de 

esa  Legación. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración, 

( Fi  r  m  ad  o ) . — MariscaL 

Señor  Ministro  de  México  en  Centro- América. — Guatemala. 


Le£»acion  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Centro- América. — 
Número  233. — Faltas  cometidas  contra  el  escudo  de  armas  de  la  Le- 
gación. 

Guatemala,  Octubre  22  de  1885. 

Con  nota  verbal,  fechada  el  dia  de  hov,  me  remitió  el  Señor  Minis- 
tro  Ramírez  copia  de  la  sentencia  pronunciada  por  la  S  ala  3  ^  de  la 
Corte  de  Justicia,  absolviendo  á  los  jóvenes  Julio  Padilla  y  Gonzalo 
García  Salas  del  cargo  que  se  les  dedujo,  de  haber  arrojado  piedras  so- 
bre el  escudo  de  armas  de  esta  Legación. 

Al  enviar  á  usted  igualmente  en  copia  dicho  documento,  me  com- 
plazco en  reiterarle  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Feihrico  Larraimar, 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res de  México.     . 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  do  Guatemala. — Copia. — Miguel  So- 
lares, Secretario  do  la  Sala  3  ^  de  la  Corte  de  Justicia. 

Certifico:  que  para  este  efecto  he  t*ínido  á  la  vista  la  resolución  que  lite- 
ralmente dice: 

nSala  3  ^  de  Justicia.  Guatemala  Agosto  diez  y  ocho  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cinco. 

••Traida  á  la  vista  la  causa  instruida  contra  los  jóvenes  Julio  Padilla  y  Gon- 
zalo García  Salas,  á  quienes  se  sindica  de  liabcr  arrojado  piedras  al  escudo  de 
la  Legación  Moxicana.  El  primero  de  los  prevenidos  es  de  trece  años  de  edad 
y  el  segundo  de  15,  siendo  ambos  solteros,  estudiantes,  de  este  vecindario  y  sa- 
ben leer  y  escribir.  Resultando:  que  el  veinticuatro  de  Mayo  anterior  el  poli- 
cía Alberto  Morales,  capturó,  según  afirma,  á  los  jóvenes  Padilla  y  García  Sa- 
las, por  haber  sorprendido  al  uno  en  momento  en  que  arrojaba  piedre^  al  es- 
cudo que  se  halla  sobre  la  puerta  que  da  entrada  á  la  Legación  Mexicana,  y  al 
otro  en  ocasión  que  se  dispon ia  á  ejecutar  el  niismo  acto. 

•(Resultando:  que  examinados  ambos  jóvenes,  depusieron  en  sentido  negati- 
vo, y  ampliadas  sus  declaraciones,  aseguran  que  en  la  fecha  expresada  regresa- 
ban de  los  baños  del  Zapote,  en  unión  de  Braulio  Yela.  Gonzalo  Garciay  Raúl 
Piatkouski;  y  que  como  hubieran  llevado  pequeñas  hondas  para  arrojar  bodo- 
ques á  los  pájaros,  pudo  suceder  de  una  manera  casual,  que  alguno  de  dichos 
proyectiles  chocase  en  el  escudo  mencionado. 

•♦Resultando:  que  capturados  esos  jóvenes,  se  les  recogieron  en  la  Diputa- 
ción de  policía  pequeñas  pelotas  de  barro,  que  llevaban  en  sus  bolsillos. 

••Resultando:  que  instruida  la  correspondiente  sumaria  y  llevada  adelante 
ia  causa  por  todos  sus  trámites,  el  Juez  2  ?  de  este  Departamento,  en  fallo  fe- 
cha tres  del  corriente,  declara  la  insubsistencia  del  cargo  deducido  y  manda 
consultar  el  pronunciamiento  respectivo. 

••Considerando:  que  el  aislado  aserto  del  policía  Morales  se  halla  desvirtua- 
do por  los  testimonios  de  Yela,  Garcí.i  y  Piatkouski,  quienes  manifiestan  que 
ni  Padilla  ni  Salas  arrojaron  piedras  sobre  el  escudo  de  armas  de  la  Legación 
Mexicana. 

^^••Considerando:  que  no  aparece  que  en  luí  escudo  existiese  señal  alguna  de 
habérsele  acertado  piedras. 

••Considerando:  que  el  policía  Morales  refiere  no  haber  visto  con  anteriori 
dad,  ni  aun  pasar  por  la  casa  de  la  Legación  á  los  propios  jóvenes. 
Considerando:  que  con  estos  antecedentes  y  particularmente  si  se  atiende  á  la 
corta  edad  de  los  prevenidos,  á  su  escaso  discernimiento  y  la  falta  de  todo  pre- 
cedente en  ellos  para  llevar  á  cabo  un  hecho  atentatorio  semejante,  es  de  co  m 
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prenderse  que  do  su  parte  no  hubo  intención  alguna  de  afectar  las  inmunida- 
des de  la  Legación  y  de  realizar  una  ofensa  cualquiera,  ni  menos  hay  prueba 
re  haber  sido  Hiijestionados  en  el  particular. 

•«Por  tanto,  siendo  redactor  el  Magistrado  Antonio  G.  Saravia,  la  Sala  3  ^ 
de  la  Corte  de  Justicia,  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  77,  Código  t»c  Procodi- 
roientos  en  materia  criminal,  28  del  Decreto  número  230  y  422  del  Código  P*.» 
nal,  absuelve  á  los  jóvenes  Julio  Padilla  y  Gonzalo  García  S:ilas  del  cargo  que 
se  les  dedujo,  reformando  en  estos  términos  la  sentencia  de  que  so  ha  hecho 

mérito. 

"Notifíquese  y  como  corresponde,  devuélvase  la  causa.— -¿l^t/ouío  6*.  i!?ar«- 

rta.  — Francisco  A I  arco  n.  — Sa  hadar  A .  Sa  ra  v  ia. — M  iy  uel  Sola  res, » i 

De  orden  verbal  de  la  Sala  3  ?  do  Justicia,  y  para  remitirla  al  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  extiendo  la  presente  en  Guatemala,  á  siete  de  Octu- 
bre de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 

(Firmado). — Migiiel  Solares. 

Es  conforme. 

El  Subsecretario,  Alberto  Godoy, 

Es  copia.  Guatemala,  Octubre  22  de  1885. 

(Firmado). — Adolfo  Múgica  y  Sáyago,  Oficial. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteri(»res. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. —Número  23S. 
— Faltas  cometidas  contra  el  escudo  de  armas  de  la  Legación. 

México,  Noviembre  19  de  1885. 

Con  la  nota  de  esa  Legación,  número  28:^  do  22  de  Octubre  próxi 
mo  pasado,  se  recibi<)  en  esta  Secretaría  una  copia  de  la  sentencia  pronun- 
ciada por  la  Sala  8  ?  do  la  Corte  de  Justicia,  absolviendo  á  lo.s  jóvenes 
Julio  Padilla  y  Gonzalo  Garcia  Salas  del  cargo  que  se  les  hizo,  de  haber 
arrojado  piedras  sobre  el  escudo  de  armas  de  esa  Legación. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MarUcal. 

Señor  Encargado  de  Negocios  ad  interhn  de  México  en  Centro- 
América. — Guatemala. 


HONDURAS. 


NÚMERO  1. 


PRISIÓN  EN  OMOA,  DEL  CIUDADANO  ROMÁN  V.  CHAMBO 
Y  DESPOJO  DE  UNA  EMBARCACIÓN   DE  SU  PROPIEDAD  POR  AUTORIDADES 

DE  HONDURAS. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  1»38. — Reclamación  de  Román 
V.  Chambo. 

México,  Junio  6  de  1883. 

Remito  á  usted  con  esta  nota  copia  de  una  carta  que  Don  Román  Y. 
Chambo  dii'if^ió  desde  Omoa,  Honduras,  á  la  Secretaría  de  mi  cargo,  con 
fecha  22  de  Febrero  último,  en  que  expone  los  atropellos  de  que,  según 
dice,  ha  sido  víctima  de  parte  de  aquel  Gobierno. 

Apareciendo  de  un  informe  rendido  por  la  Secretaría  de  Guerra 
que  efectivamente  el  Señor  Chambo  obtuvo  en  23  de  Agosto  de  1867  el 
despacho  de  Coronel  de  infantería,  el  Señor  Presidente  se  ha  servido 
acordar  que  .se  den  instrucciones  á  oíel  Legación  para  que  dirija  una  nota 
al  Gobierno  de  Honduras  bajo  el  supuesto  de  que  los  hechos  expuestos 
por  el  quejoso  sean  ciertos,  pidiendo  su  libertad  inmediata;  pues  estando 
el  Gobierno  de  Honduras  persuadido,  como  debe  estarlo,  de  la  falsedad 
de  los  cargos  que  se  hicieron  á  Chambo,  que  consisten  principalmente  en 
haber  recibido  comisión  y  dinero  de  este  Gobierno  para  perturbar  la  paz 
de  aquella  República,  su  aprehensión,  el  secuestro  de  sus  bienes  y  los 
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puesto  en  el  artículo  37  de  la  Constitución  política  de  los  mismos  Estados 
Unidos  Mexicanos — como  Vuestra  Excelencia  no  lo  ignora, — que  la  calidad  de 
ciudadano  se  pierde  por  servir  oficiahnente  al  Gobierno  de  otro  país,  ó  admitir 
de  él  condecoraciones,  títulos  ó  funciones,  sin  previa  licencia  del  Congreso  Fe- 
deral, el  Ciudadano  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  quien  dependo,  me 
ha  dado  instrucciones  para  que  dirija  á  Vuestra  Excelencia  le  presente  nota, 
manifestándole,  sei^un  ten^^o  el  honor  de  hacerlo,  que  esta  Legación  no  insistirá, 
por  los  motivos  expresados,  en  la  reclamación  que  la  misma  entabló  en  favor 
del  Señor  Licenciado  Don  Ricardo  Contreras,  con  fecha  20  de  Marzo  del  próxi- 
mo pasado  afio;  debiendo  añadir  que  no  os  esta  la  primera  vez  que  &e  dicta  se- 
mejante resolución,  pues  constante  mente  ha  sido  acordada  por  mi  Gobierno  en 
todos  los  casos  análogos  que  han  ocurrido,  de  conformidad  con  el  precepto  re- 
lativo de  nuestra  Ley  fundamental. 

Dígnese  Vuestra  Excelencia  admitir  una  vez  mea  las  protestas  con  que 
tengo  el  honor  de  suscribirme  su  muy  atonto  y  respetuoso  servidor. 

(Firmado). — A.  C.  Vázquez. 

■ 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Francisco  Castellou,  etc.,  etc.,  etc. — 
Managua. 


Legación  Mexicana  en  Itis  Rtípúblicas  de  Centro- América. 

San  José  do  Costa  Rica,  Junio  19  de  1683. 

Con  fecha  de  hoy  he  dirigido  una  nota  al  Señor  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  Nicaragua,  que  en  su  parte  esencial  dice  de  esta 
manera: 

(•Habiendo.  .  .  .  fundamental. n 

Y  por  disposición  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  cumplo  con  el  deber  de  comunicarlo  á  usted, 
protestándole  mi  consideración. 

(Firmado.) — A,  C.  VcLzqvez, 

Al  Señor  Licenciado  Don  Ricardo  Contreras. — Punta  Arenas. 

Son  copias.  San  José  de  Costa  Rica,  Julio  19  de  1883. 

El  Oficial  encargado  del  despacho  de  la  Secretaría. 

(Firmado.) — LuU  Corro, 
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Gobierno  de  México  para  organizar  una  facción  que  se  preparaba  en  Belice  j 
venir  á  perturbar  el  orden  en  época  que  se  deoia  de  la  cuestión  de  límites  entre 
México  y  Guatemala.  Las  diligencias  que  se  practicaron  no  prestaron  mérito, 
pues  ni  se  me  ha  notificado  el  auto  de  prisión;  pero  al  quererme  poner  en  liber- 
tad, reclamé  por  medio  de  un  escrito  me  certificaran  la  prisión,  el  motivo  de  ella 
* 

y  el  despojo  de  mis  intereses.  Entonces  me  encerraron  más  y  con  más  vigilan- 
cia, donde  permanezco  hace  cerca  de  un  ai1o,  incomunicado,  con  centinela  de 
vista  y  registrando  cuanta  comida  me  entra,  y  á  no  dudar  será  con  el  objeto 
de  que  no  pueda  hacer  salir  mis  quejas  al  Supremo  Gobierno  á  quien  correspon- 
do, hasta  el  extremo  de  estar  amenazada  n)i  vida. 

Con  esta  fecha,  con  mil  trabajos  he  podido  dirigirme  al  Vice-cónsulen  Tru- 
jillo  para  que  se  sirva  investigar  y  por  su  conducto  pueda  hacer  el  reclamo  que 
en  derecho  me  corresponde  y  buscar  la  libertad;  pero  como  estoy  con  tanta  vi- 
gilancia, no  tengo  la  seguridad  de  que  llegue  á  sus  manos  mi  petición,  y  por  ese 
motivo,  lo  hago  con  usted,  traslimitándome,  para  que  de  un  modo  ú  otro  se  me 
ampare  y  cesen  los  tormentos  tan  injustos  en  que  estoy,  porque  la  justicia  y  mi 
inocencia  lo  requieren. 

El  sufrimiento  y  la  necesidad  me  obligan  á  ponerme  bajo  el  amparo  do  un 
estandarte  que  tantas  pruebas  ha  dado  de  valor,  constancia  y  legalidad,  espe- 
rando que  en  esta  ocasión  sabrá  interesarse  por  la  razón  y  la  ofensa  á  la  Nación 
y  ú  un  ciudadano.  Todo  lo  justificaré  á  su  debido  tiempo  ofreciendo  obrar  de 
la  mejor  V>uena  fé. 

Sin  más,  tongo  la  satisfacción  de  ofrecerme,  de  usted,  su  subordinado  y 
atento  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 

(Firmado). — Román  V.  Cltairibú. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — Número 
266. — Reclamación  de  Román  V.  Chambo. 

San  José  de  Costa  Rica,  Julio  28  de  1883. 

De  conformidad  con  lo  que  usted  se  sirve  prevenirme  en  su  atenta  no- 
ta número  138,  fecha  6  del  pasado,  be  dirigido  al  Señor  Secretario  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  República  de  Honduras  y  al  Señor  Calvar,  las 
comuaicaciones  de  que  acompaño  copia.  Si  trascurrido  el  plazo  necesa* 
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rio,  no  recibiere  contestación  satisfactoria,  insistirá  en  el  asunto  y  de  todo 
informaré  con  oportunidad  á  la  Secretaría  al  digno  cargo  de  usted. 
Sírvase  admitir  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — A,  C.  Vázquez. 

Señor  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 


Lagacion  Mexicana  en  las  RepüVjlicas  de  Centro-América. 

San  Jos;  de  Costa  Rica,  Julio  20  de  1883. 
Sefior  Ministro: 

El  Gobierno  de  los  Kstados  Unidos  Mexicanos  ha  recibido  inforuies  d« 
que  en  Alml  de  1882,  arribó  á  Puí-rto  Cortés  el  Coronel  del  ejército  de  mi  paÍH, 
ciudadano  Román  V.  Cliambó,  en  un  pailebot  despachado  en  toda  regla  y  pro- 
cedente de  Belice;  que  autoridades  hondurenas  le  despojaron  de  la  embarcación 
y*  de  los  efectos  que  en  olla  conducía;  que  le  privaron  de  su  lil»ertad,  sin  notifi- 
cársele siquiera  el  auto  de  prisión,  y  que  el  fundamento  de  todas  esas  persecu- 
ciones era  que  habia  recibido  dinero  del  Erario  '.nexicaiio,  con  el  propósito  de 
ir  k  trastornar  el  orden  público  en  la  República  de  Honduras.  Ha  sabido  igual- 
mente, que  no  obstante  que  las  diligencias  sumarias  no  patentizaron  ninguna 
culpa  por  parte  del  detenido,  fué  suficiente  que  este  solicitara  una  constancia 
oficial  de  las  violencias  de  que  habia  sido  víctima  paru  que,  ya  puesto  en  liber- 
tad, se  le  volviera  á  aprisionar  con  centinela  de  vista,  registrándose  diariamente 
hasta  su  comida,  en  cuya  situación  hace  más  de  un  p.flo  que  se  encuentra,  im- 
pidiéndosele toda  comunicación  con  las  personas  que  pudieran  prestarle  algún 
auxilio  ó  trasmitir  sus  quejas  al  íiobierno  do  la  nación  á  que  pertenece. 

Con  motivo  de  osto,  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  mi  patria 
me  ha  dado  instrucciones  para  dirigir  á  Vuestra  Excelencia  la  presente  nota, 
manifestándole — como  tengo  la  honra  de  verificarlo — que  en  el  supuesto  de 
que  los  hechos  relatados  sean  ciertos,  es  de  esperarse  que  Vuestra  Excelencia 
se  sirva  recabar  las  órdenes  competentes,  para  que  se  acuerde  la  libertad  inme- 
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cUata  del  ciudadano  Coronel  Román  V.  Chambo,  pues  estando  ese  Gobierno 
persuadido,  como  con  toda  seguridad  debe  estarlo,  de  la  falsedad  de  los  cargos 
que  se  hicieron  al  acusado — los  cuales  consisten  principalmente  en  haber  reci- 
bido comisión  y  dinero  de  mi  Gobierno  para  perturbar  la  paz  en  el  territorio 
hondureno — la  aprehensión  del  ciudadano  de  que  se  trata,  el  secuestro  de  sus 
bienes  y  los  subsecuentes  procederes  contra  él  empleados,  son  actos  injustiñca- 
bles  que  mi  país  no  puede  ver  con  indiferencia. 

En  la  importante  nota  que  Vuestra  Excelencia  tuvo  á  bien  dirigirme  res- 
pecto de  otro  asunto,  con  fecha  16  de  Mayo  último,  se  sirvió  expresarme  que 
mi  Gobierno  no  dio  ni  podia  dar  ningún  crédito  al  absurdo  rumor  de  que  el  Go- 
bierno mexicano  habia  contraido  compromisos  secretos  con  el  Señor  Presidente 
de  Guatemala,  para  que  este  Magistrado  pudiese  invadir,  si  \}&í  le  conviniere, 
el  resto  de  la  América  Central,  »» tanto — decia  Vuestra  Excelencia— por  la  con- 
iianza  que  inspira  y  que  merece  la  política  del  Gobierno  dol  Señor  General  Bar- 
rios en  sus  relaciones  con  los  demás  Gobiernos  de  Centro- América,  como  por 
los  honrosos  antecedentes  del  actual  Gobierno  mexicano  y  la  reconocida  recti- 
tud con  que  procede  en  todas  sus  relaciones  internacionales,  n 

Esas  palabras  de  Vuestra  Excelencia,  que  juzgo  sinceras,  ya  por  la  probi- 
dad del  funcionario  de  que  emanaron,  ya  por  la  evidencia  de  los  hechos  todos 
de  la  política  mexicana,  hacen  innecesaria  cualquiera  enérgica  protesta  raia 
respecto  de  este  punto;  pues  no  puede  ser  discutida  seriamente  la  suposición  de 
que  un  Gobierno  tan  honrado  como  el  de  México,  so  haya  valido  jamás  de  me- 
dios reprobados  para  procurar  la  sedición  ó  la  anarquía  en  ningún  país,  y  mu- 
cho menos  eu  aquellos  como  Honduras,  con  los  cuales  cultiva  fraternales  rela- 
ciones. 

Y  como  por  otra  parte  no  me  es  dable  dudar  ni  por  un  momento  de  que 

Vuestra  Excelencia  ha  de  tener  interés  en  que  .sean  conocidos  los  fundamentos 
de  la  conducta  del  Gobierno  de  Honduras  en  el  asunto  referido,  hoy  me  dirijo 
al  Seflor  Don  Manuel  Calvar,  Agente  comercial  privado,  encargado  del  Vice- 
cousulado  de  México  en  Trujillo,  como  á  Vuestra  Excelencia  le  consta,  con  el 
objeto  de  que  procure  trasladarse  lo  más  pronto  posible  á  Omoa,  á  íin  de  que 
hable  con  el  preso  con  entera  libertad  y  sin  testigos,  y  por  su  conducto  puedan 
estar  minuciosamente  informados  el  Gobierno  mexicano  y  esta  Legación  délos 
antecedentes  del  caso  y  de  la  situación  actual  del  preso. 

En  la  seguridad  de  que  no  se  pondrá  ninguna  claso  de  obstáculos  al  Se- 
ñor Calvar,  para  que  cumpla  con  este  natural  deseo  de  mi  Gobierno,  pues  para 
ello  me  permito  suplicar  á  Vuestra  Excelencia  que  interponga  su  valioso  con- 
curso eu  el  sentido  indicado,  y  creyendo  que  este  negocio  será  concluido  de  una 
manera  conciliatoria  y  amigable,  pero  en  términos  de  estricta  justicia,  solo  roe 
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resta  reiterar  ii  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  la  distinguida  conside- 
ración con  que  me  suscribo  su  obediente  y  atento  servidor. 

(Firmado). — Á.  C.  Vázquez, 

Excelentísimo  Señor  General  Don  Enrique  Gutierr^^z,  etc.,  etc.,  etc. — Te- 
gucigalpa. 

Es  copia.  San  José  de  Costa  Rica,  Julio  28  de  1883. 

El  Oficia'  encargado  del   despacho  de  la  Secretaría. 

(Firmado). — /.  Luis  Corro. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América 

San  José  de  Costa  Rica,  Julio  20  de  1883. 

Ha  lle^^ado  á  noticia  de  nuestro  Gobierno  que  el  ciudadano  Román  V. 
Chambo,  quien  obtuvo  en  23  de  Agosto  d3  1867,  el  honrosísimo  despacho  de 
Coronel  do  infantería  del  Ejército  mexicano,  está  preso  t^n  Omoa  desde  hace  más 
de  un  año  y  sometido  á  injustificables  tratamientos,  habiéndosele  despo.seido, 
además,  de  todos  sus  bienes,  entre  los  que  figuran  un  pailebot  y  el  cargamento 
con  que  llegó  á  Puerto  Cortés,  en  Abril  de  1882;  cuyo  buque,  según  el  quejoso, 
habia  sido  despachado  en  toda  regla,  en  el  territorio  de  Belice. 

Parece  que  se  acusó  al  ciudadano  Ciíambó  do  haber  recibido  dinero  del 
Erario  de  México,  para  fomentar  una  revolución  en  la  República  de  Honduras; 
pero  como  el  Gobierno  de  la  expresada  República  es  el  primero  que  debe  estar 
convencido  de  la  inexactitud  de  una  aseveración  tan  desprovista  de  fundamento, 
el  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  mi  patria  desea  que,  si  le  es  & 
usted  posible,  se  traslade  cuanto  antes  á  Omoa,  á  fin  de  que  el  preso  hable  con 
usted  con  entera  libertad  y  sin  testigos,  y  pueda  usted  enviar  urgentemente  á 
esta  Legación  un  informe  algo  detallado  acerca  de  los  antecedentes  del  caso,  do 
la  situación  actual  del  ciudadano  Chambo  y  de  la  importancia  de  los  perjuicios 
y  daños  por  él  recibidos;  sirviéndose  usted  remitirme  los  comprobantes  indis- 
pensables. Para  ello  podrá  usted  suplicar  al  Excelentísimo  Señor  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores  de  ese  país,  personalmente  ó  por  escnto,  que  se  sirva  re- 
cabar las  órdenes  necesarias  á  fin  de  que  no  se  pongan  á  usted  obstáculos  en  el 
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desempeño  de  su  comisión;  bajo  la  inteligencia  de  que  con  tal  propósito  me  he 
dirigido  ya  al  expresado  funcionario  en  los  térmiQOS  correspondientes. 


Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — A,  C.  Vázquez, 

Al  Sefior  Don  Manuel  Calvar,  encargado  del  Vice-consulado  de  México  en 
Tr  uj  il  lo. — Hond  uras. 

£s  copia.  San  José  de  Costa  Rica,  Julio  28  de  1883. 

£1  Ofícial  encargado  del  despacho  de  la  Secretaría. 

(Firmado). — J,  Luis  Corro, 


Legación  Mexicana  de  las  Repúblicas  de  Centro-América. — Núme* 
ro  311. — Reclamación  contra  Hondura-s  en  favor  de  Don  Román  V. 
Chambo. 

San  José  de  Costa  Rica,  Agosto  31  de  1883. 

En  los  momentos  de  salir  el  correo  para  Acapulco,  he  recibido  del 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  Honduras  la 
detallada  nota  que  tengo  el  honor  de  remitir  en  copia.  Nada  promoveré 
respecto  del  asunto  (teniendo  en  cuenta  además  de  lo  qu.e  se  expresa  en 
dicha  nota,  la  situación  excepcional  y  ya  bien  conocida  en  que  hoy  se 
halla  esc  país  respecto  de  Guatemala  y  Nicaragua),  hasta  que  usted  se 
digne  darme  sus  superiores  instrucciones. 

Sírvase  admitir  las  protestas  de  mi  respeto. 

(Firmado). — A,  C.  Vázquez, 

Señor  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — República  de  Honduras. 

Tegucigalpa,  Agosto  10  de  1883. 

Sefíor  Encargado  de  Negocios: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  despacho  de  Vuestra  Señoría,  datado  el 
20  de  Julio  último,  y  contraído  á  poner  en  mi  conocimiento  los  informes  que 
se  han  dado  al  Gobierno  mexicano  respecto  del  arresto  del  ciudadano  Román  V. 
Chambo,  falseándose  en  dichos  informes  los  hechos  é  inculpándose  gravemente 
á  las  autoridades  de  este  país,  al  suponer  que  sus  actos  obedecen  á  móviles  que 
no  son  ciertos. 

Bien  conocidos  son  de  Vuestra  Señoría  los  sentimientos  de  amistad  y  de- 
ferencia que  han  guiado  al  Gobierno  de  Honduras  en  sus  relaciones  con  el  de 
México,  y  los  propósitos  de  que  ha  estado  y  S3  encuentra  en  la  actualidad  ani- 
mado, para  estrechar  los  vínculos  que  por  fortuna  existen  entre  amlios  países. 
Nunca  se  ha  dudado  de  la  justificación  de  aquel  Gobierno,  de  la  rectitud  de  su 
política  y  mucho  menos  podia  creerse  que  se  valiera  de  medios  reprobados  para 
fomentar  la  anarquía  en  esta  República.  Puedo  asegurar  á  Vuestra  Seí\oria, 
que  en  Honduras  ni  siquiera  ha  circulado  ningún  rumor  á  ese  respecto.  Nadie, 
menos  las  autoridades,  le  habrian  dado  crédito;  así  es  que  los  informes  comu- 
nicados al  Gobierno  de  Vuestra  Seüoría  son  do  todo  punto  falsos. 

El  Señor  Chambo  ha  vivido  algunos  años  en  esta  República  prestando  soa 
servicios  como  militar  durante  la  administración  presidida  por  el  General  Me- 
dina. En  ese  tiempo  contrajo  íntimas  relaciones  con  ciertos  caudillos  de  uno  de 
nuestros  círculos  políticos,  propenso  sieuipre  al  desorden  y  á  la  anarquía.  Se 
hizo  además  responsable  de  muchos  abusos  y  actos  escandalosos,  como  el  hecho 
de  ahorcar  en  esta  ciudad,  sin  ninguna  forma  de  juicio,  sin  ninguna  causa  le- 
gal, á  dos  individuos  que  habia  capturado  en  uno  de  los  puablos  inmediatos,  sin 
razón  para  ello,  por  cuyo  motivo  se  le  siguió  causa  criminal  y  apeló  á  la  fuga 
para  evadir  el  castigo  á  que  se  habia  hecho  acreedor.  Un  sujeto  de  tales  ante- 
cedentes, que  regresaba  al  país  en  momentos  de  crisis  y  cuando  se  tenia  noticia 
de  que  se  proyectaba  una  revolución,  natural  era  que  se  considerase  sospechoso, 
y  las  autoridades  do  Puerto  Cortés,  en  su  deber  de  conservar  el  orden  y  la  tran- 
quilidad pública,  lo  arrestaron  hasta  que  justificase  no  estar  de  acuerdo  con  sus 
antiguos  amigos  los  revolucionarios,  y  que  su  viaje  no  obedecía  á  un  plan  pre- 
conuebido;  pero  á  nadie  se  le  ocurrió  la  peregrina  idea  do  que  un  hombre  tan 
desconceptuado,  tan  sin  recursos  y  de  antecedentes  nada  recomendables,  fuese 
el  agente  de  un  Gobierno  ilustrado  y  digno,  con  quien  no  habia  ninguna  cues- 
tión pendiente,  y  que,  en  ningún  caso,  se  habría  valido  de  medios  reprobados  por 
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el  Derecho  Internacional,  los  que,  lejos  de  favorecer  una  causa,  redundan  en  su 
desprestigio  por  justa  que  se  la  suponga. 

Hace  algún  tiempo  que  el  >Señor  Chambo  está  libre  y  se  encuentra  en  esta 
ciudad  gozando  de  toda  clase  de  garantías.  Ha  presentado  una  solicitud  al  Go~ 
bierno  pidiendo  indemnización  por  los  perjuicios  que  dice  sufrió  en  sus  intere- 
ses con  el  arresto.  Su  escrito  está  corriendo  los  trámites  que  prescriben  nues- 
tras leyes  y  se  resolverá  como  sea  do  justicia,  pues  el  Gobierno  de  Honduras 
procura,  en  todo  caso,  que  aquella  se  administre  Pon  entera  imparcialidad. 

Antes  de  concluir  me  permitiré  hacer  notar  á  Vuestra  Sefíoría  que  el  Se- 
ñor Chambo,  cuando  vino  á  Honduras  por  primera  vez,  lo  decia  él,  y  así  era 
conceptuado,  como  ciudadano  español:  que  por  el  hecho  de  haber  permanecido 
en  la  República  durante  algunos  años  y  prestado  sus  servicios  como  militar, 
hay  fundado  motivo  para  juzgarlo  más  bien  ciudadano  hondureno;  y  que  hasta 
ahora,  por  su  citado  despacho,  tiene  conocimiento  mi  Gobierno  de  que  él  se  con- 
sidere ciudadano  mexicano. 

Confio  en  que  Vuestra  Señoría  se  s'írvirá  comunicará  su  Gobierno  los  tér- 
minos de  este  despacho,  para  que,  con  mejor  conocimiento  de  los  hechos,  pueda 
apreciar  lo  ocurrido  con  su  recto  é  ilustrado  criterio,  y  se  forme  de  este  asunto 
una  idea  exacta,  desatendiendo  los  falsos  informes  que  se  le  han  dado. 

Con  muestras  de  la  más  distinguida  consideración,  me  suscribo  de  Vuestra 
Señoría  atento  servidor. 

(Firmado), — E.  Gutiérrez, 

Al  Seflor  Don  Andrés  C.  Vázquez,  Encargado  de  Negocios  adinierim  del 
Gobierno  de  México  en  Centro-Amrrica. 

Es  copia.  San  José  de  Costa  Rica,  Agosto  31  de  1883. 

ErOficial  encargado  del  despacho  de  la  Secretaría. 

(Firmado). — J.  Luis  Corro, 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Con  tro- América. — Núme- 
ro 312. — Reclamación  contra  Honduras  en  favor  del  Señor  Don  Román 
V.  Chambo. 

San  José  de  Costa  Rica,  Setiembre  1  ^  de  1883. 
En  contestación  á  la  nota  de  que  tuve  la  honra  de  dar  á  usted  cueu- 
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ta  con  la  mia  número  311,  fecha  de  ayer,  he  dirijíido  al  Señor  Secreta- 
rio de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  do  Honduras,  el  despacho 
de  que  incluyo  copia. 

Ruego  á  usted  se  sirva  admitir  las  protestas  de  mi  muy  distingui- 
do aprecio. 

(Firmado). — A.  C.  Vázquez. 

Señor  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro- América. 

San  José  de  Costa  Rica,  Agosto  31  de  1883. 
Sefior  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fe- 
chada el  10  del  actual,  referente  á  los  hechos  que  originaron  las  persecuciones 
sufridas  por  el  ciudadano  Román  V.  Chambo  en  esa  República. 

Ya  he  trascrito  el  contenido  de  dicho  respetable  documento  á  mi  Gobierno, 
para  lo  que  corresponda,  y  á  la  vez  que  doy  las  gracias  á  Vuestra  Excelencia 
por  las  explicaciones  que  se  ha  servido  darme  respecto  del  asunto,  me  es  satis- 
factorio protestarle  la  distinguida  consideración  con  que  soy,  de  Vuestra  Exce- 
lencia, muy  obsecuente  servidor. 

(Firmado). — A.  C.  Vázquez, 

Al  Excelentísimo  Seflor  General  Don  E.  Gutiérrez,  etc.,  etc.,  etc. — Tegu 
cígalpa. 

Es  copia.  San  José  de  Costa  Rica,  Setiembre  1  9.  de  1883. 

(Firmado). — J.  Luis  Corro* 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Núnicro  111. 
— Reclamación  de  Don  Román  V.  Chambo. 

México,  Junio  IH  de  1884. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  126  de  8  dtl  actual, 
en  la  que  se  sirve  trascribirme  los  informes  conmnicados  á  esa  Legación, 
relativos  al  Coronel  Chambo. 

En  respuesta  digo  á  usted  que  si  Don  Román  Chambo  ocurriere  á 
esa  Legación  en  solicitud  de  que  se  proteja  su  reclamación,  le  manifieste 
que  no  puede  hacerlo,  supuesto  que  el  quejoso  perdió  su  calidad  de  ciu- 
dadano mexicano  con  el  hecho  de  haber  servido  al  Gobierno  de  Hondu- 
ras sin  permiso  del  Congreso  de  la  Union. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernán  dez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Centro- América. — Cuatemala. 
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NÍÍMERO  '28. 


CAMBIO  DE  PUBLICACIONES  ENTRE  EL  DEPARTAMENTO  DE  AGRICULTURA, 

INDUSTRIA  Y  COMERCIO  DE  ITALIA 
Y  LA  SECRETARIA  DE  FOMENTO  DE  MÉXICO. 


Lep;aciou  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Italia. — Número  204. 
— Cambio  de  publicaciones  relativas  á  agricultura,  industria  y  comercio. 

Roma,  13  de  Diciembre  de  1882, 

Hoy  visité  al  Señor  Berti,  Ministro  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio, con  el  fin  que  indiqué  á  usted  en  mi  nota  núm.  208  de  esta  mis- 
ma fecha.  En  el  curso  de  la  conversación  me  manifestó  dicho  Señor,  que 
desearía  establecer  un  cambio  i-egular  de  publicaciones  relativas  á  agri- 
cultura, industria  y  comercio  entre  el  Departamento  de  su  cargo  y  la 
Secretaría  de  Fomento  de  la  República:  que  para  esto  no  es  necesario 
esperar  á  que  las  dos  naciones  celebren  untratatlo  ad  hoc,  bastando,  en 
8U  concepto,  que  los  dos  Ministerios  se  pongan  de  acuerdo  y  convengan 
en  remitirse  mutuamente  todas  las  publicaciones  oficiales  que  se  hagan 
relativas  á  los  ramos  citados,  y  que  me  suplicaba  indicase  esto  al  Señor 
Secretario  de  Fomento,  y  le  hiciese  conocer  su  resolución.  Díjele  que 
con  gusto  trasmitiría  su  cortés  proposición,  y  que  estaba  seguro  de  que 
la  Secretaría  de  Fomento  de  la  República  la  aceptaría  con  placer. 

Comunicólo  á  usted  suplicándole  se  sirva  mandarlo  tr&sladar  al  Se- 
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ñor  Secretario  de  Fomento,  á  fin  de  que  se  me  diga  lo  que  debo  contes- 
tar al  Señor  Ministro  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 
Reitero  á  usted  mi  perfecta  consideración. 

(Firmado). — /.  Sánchez  Azcona, 

Al  Secretario  de  Relaciones,  etc.,  etc.,  etc. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

En  despacho  número  204  de  13  de  Diciembre  último,  el  Ministro 
de  la  República  en  Roma,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  el  despacho  anterior.) 

Y  me  honro  en  trascribirlo  á  usted  para  su  conocimiento  y  efectos 
que  se  indican. 

Libertad  y  Constitución.  México,  18  de  Enero  de  1883. 

(Firmado.) — Por  ocupación  del  Secretario. 

Firmado. — José  Fernandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Fomento. 


Ministerio  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Mé- 
xico.— Sección  2  ^  — Número  3,708. 

De  conformidad  con  los  deseos  manifestados  al  Ministro  de  Méxi- 
co en  Roma  por  el  Ministerio  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  del 
Reino  de  Italia,  esta  Secretaría  acepta  con  gusto  la  invitación  que  se  le 
hace  para  establecer  con  aquel  Departamento  el  cambio  de  publicacio- 
nes relativas  á  los  diversos  ramos  que  le  corresponden,  y  al  efecto  pue- 
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de  usted  contestar  al  Señor  Sánchez  Azcona,  que  peri(5dícaínente  se  le 
reinitir;i:i  lasque  sucesivamente  vaya  dando  á  luz  esta  Secretaría. 

Lo  (jue  tenido  la  lionra  de  decir  á  usted  como  resultado  <le  su  nota 
relativa  t'echa  18  del  presente. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  20  de  1888. 

(Firmado). — Pacheco. 
Al  Secretario  de  Relaciones. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México.  —Sección  de  Europa. — Número  80. — Cambio  de  publicaciones. 

México,  8  de  Febrero  de  1883. 

En  oficio  de  26  del  próximo  pa.sado  Enero,  el  Secretario  de  Fomen- 
to me  dice: 

(Aquí  el  oficio  anterior.) 

Y  lo  traslado  á  usted  como  resultado  de  su  nota  sobre  el  asunto. 

(Firmado). — Marisca  I , 

Al  .Ministro  de  la  República  en  Italia. — Roma. 


Lefíacion  de  lo.s  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Italia. — Número  70. 
— Cambio  de  publicaciones. 

Roma,  20  de  Marzo  de  1883. 

El  despacho  de  usted,  número  36  de  fecha  3  de  Febrero  próximo 
pasado,  me  deja  impuesto  de  que  el  Señor  Secretario  de  Fomento,  de 
conformidad  con  los  deseos  que  nie  manifestó  el  Señor  Berti,  Ministro 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  de  este  Reino,  acepta  con  gusto 
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la  invitación  que  se  le  hace  para  establecer  el  cambio  de  publicaciones 
relativas  á  los  diversos  ramos  que  corresponden  á  su  Departamento,  á 
cuyo  efecto  remitirá  periódicamente  los  que  se  vayan  dando  á  luz;  lo 
que  me  apresuraré  á  trasmitir  al  Ministro  Señor  Berti,  como  resultado 
de  sií  iniciativa. 

Reitero  á  usted  mi  perfecta  consideración. 

(Firmado). — /.  Sánchez  Azcona. 

Al  Secretario  da  Relaciones. — México. 


Número  88 


EL  MINISTRO  DK  ITALIA  SE  QÜE^TA 

DE  LOS  PROCEDIMIEIS^OS  DE  LA  AUTORIDAD  JUDICIAL  DE  HUATUSCO 

EN  LA  CAUSA  SEGUIDA  A  JOSÉ  Y  FRANCISCA  LARGHER, 

COMO  ASESINOS  DE  ENRIQUE  ZERBINL 


Traducción. — México,  14  de  Mayo  de  1885. 

Señor  Ministro: 

El  1  *^  de  Marzo  próximo  pasado,  Enrique  Zerbini,  hijo  de  David 
Zerbini  y  de  María  Marelli,  originario  de  Milán,  platero  y  vecino  de 
Huatusco,  fué,  mientras  dormia,  asesinado  por  José  Largher,  tirolés. 

El  matador  fué  arrestado  en  unión  de  su  esposa  Francisca  Largher, 
de  28  años  de  edad,  madre  de  cuatro  hijos,  de  los  cuales  el  mayor  tiene 
12  años,  y  mujer,  según  se  dice,  de  pésima  conducta. 

Aunque  Francisca  Largher  debió  continuar  presa  como  cómplice  del 
marido,  se  le  puso  en  libertad  después  de  algunos  dias  de  detención,  y 
ella  aprovechó  esta  circunstancia  para  huir  inmediatamente  de  Huatus- 
co con  sus  hijos.  Se  presume  que  se  oculta  en  Orizaba  ó  Córdoba,  y  más 
probablemente  en  esta  capital. 

Según  la  declaración  de  David  Zerbini,  hermano  del  occiso,  éste, 
además  de  varios  objetos  valiosos,  poseia  8  2,500  en  dinero.  Nada  se  en- 
contró en  su  domicilio  y  se  cree  que  Ja  fuga  de  Francisca  Largher  obe- 
deció á  la  necesidad  de  poner  en  salvo  los  efectos  robados  después  del 
asesinato  de  Enrique  Zerbini. 

Para  concluir,  debo  agregar  que  José  Largher  (nombre  bajo  el  cual 
se  ocultaba  un  José  Micheloni,  reo  de  homicidio  cometido  en  su  país)  ha 
confesado  ya  su  delito. 
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Ahora  bien,  esta  Real  Legación  quedaría  muy  agradecida  á  Vues- 
tra Excelencia  si,  interesándose  por  los  herederos  del  finado  Enrique  Zer- 
bini,  se  sirviese,  Señor  Ministro,  disponer  que  por  la  autoridad  compe- 
tente fuese  de  nuevo  buscada  Francisca  Larghcr,  caya  fuga  parece  que 
es  una  implícita  confesión  de  complicidad  en  el  delito  perpetrado  por  su 
marido. 

Recibid,  Señor  Ministro,  la  expresión  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — G,  B,  ViviauL 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


■ 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Ministro  de  Italia,  residente  en  esta  capital,  me  dice  con 
fecha  14  del  actual  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Lo  que  traslado  á  usted  suplicándole  se  sirva  ponerlo  en  conoci- 
miento del  respectivo  juez,  á  ñn  de  que  éste  determine  lo  que  fuere  de 
justicia. 

Libertad  y  Constitución.  México,  20  de  Mayo  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz. — Orizaba. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  20  de  Mayo  de  1885. 
Señor  Ministro: 

He  recibido  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  fecha  14  del  actual,  en  la 
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que  se  sirve  consifrnar  algunos  la-clios  que  tienen  relación  con  d  asesi- 
nato cometido  por  Giuscppc  Largher  en  la  persona  de  Eiirico  Zerljini, 
platero  que  residió  en  Huatusco,  y  en  la  cual  termina  Vuestra  Seíioríu 
pidiendo  la  reaprehension  de  Francisca  Larglier,  esposa  del  asesino  y  tal 
vez  cómplice  de  él. 

En  respuesta  tengo  la  honra  de  manifestar  á  Vuestra  Señoría,  que 
hoy  mismo  trasmito  dicha  nota  al  Señor  Gobernador  de  Veracruz  para 
que  la  ponga  en  conocimiento  del  respectivo  juez,  á  tin  de  que  éste  de- 
termine lo  que  fuere  de  justicia. 

Acepte  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Señoría  el  Comendador  G,  B.  Viviani,  Ministro  Residente  de 
Italia. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Vt-- 
raci'uz  Llave. — Sección  de  Gobernación. — Número  5,951. 

El  Honorable  Tribunal  Superior  de  Justicia  del  Estado,  dice  á  esto 
Gobierno,  con  fecha  28  del  actual,  lo  que  sigue: 

"La  atenta  nota  de  ese  Gobiei'no,  del  dia  de  ayer,  en  la  que  se  sirve 
trascribir  la  que  le  dirigió  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  tle 
Relaciones  Exteriores,  referente  al  asesinato  de  Enrique  Zerbini,  ya  se 
trascribe  alJuez  de  1  ^  instancia  de  Huatusco,  excitándole  para  que  con- 
forme á  derecho,  proceda  en  el  caso  de  que  se  trata  con  la  mayor  acti- 
vidad. 

••Tengo  la  honra  de  decirlo  á  usted  como  respuesta. n 

Y  tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  usted  para  su  conocimiento,  como 
resultado  de  su  atenta  nota  relativa. 

Patria  y  Libertad.  Drizaba,  Mayo  30  de  1885. 

(Firmado). — /.  Enriquez. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 
— México. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  1  ^  de  Junio  de  18^5. 
Soñor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  nota,  fecha  20  del  mes  próximo  pasado,  relati- 
va á  la  causa  por  asesinato  de  Enrique  Zerbini,  ten^jo  la  honra  de  par- 
ticipar á  Vuestra  Señoría  que  hoy  he  recibido  un  oficio  en  que  el  Go- 
bernador de  Veracruz  me  inserta  el  que  le  dirigió  el  Tribunal  Superior 
de  Justicia  de  aquel  Estado,  comunicándole  que  3'a  excita  al  Juez  de 
1  *?  instancia  de  Huatusco  para  que,  conforme  á  derecho,  proceda  en  el 
caso  con  la  mayor  actividad. 

Me  es  fjrato  reiterar  á  Vuestra  Señoría  las  se<;uridades  de  mi  dis- 
tincruida  consideración. 


■e» 


(Firmado). — Ignacio  MarincaL 

A  Su  Señoría  ol  Comendador  G.  B.  Viviani,  Ministro  Residente  de 
Italia. 


Traducción. — México,  19  de  Mayo  de  1886 
Señor  Ministro: 

A  petición  de  mi  Gobierno,  ten«;o  la  honra  de  renovar  á  Vuestra 
Excelencia  la  súplica  do  poner  en  conocimiento  de  esta  Real  Legación, 
el  resaltado  do  la  causa  instruida  por  el  Tribunal  competente  á  José 
Largher,  que  asesinó  el  1  ^  de  Marzo  de  1885,  en  Huatusco,  al  ciudada- 
no italiano  Enrico  Zerbini,  á  cuyo  asunto  se  lefirieron  las  notas  de  14 
de  Mayo  y  H  de  Agosto  del  mismo  año. 

Recibid,  Señor  Ministro,  la  expresión  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — C?.  B,  Viviani, 

A  Su  Excelei:cia  el  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  Europa. 

México,  20  de  Mayo  de  1886. 

El  Señor  Ministro  residente  de  Italia,  en  nota  de  ayer,  me  dice  lo 
siguiente: 


(Aquí  la  nota  anterior.) 

Y  como  desde  el  30  de  Mayo  del  ano  citado  esta  Secretaría  no  ha 
vuelto  íí  recibir  noticia  alguna  sobre  el  asunto,  suplico  á  usted  se  sirva 
informarme  de  su  actual  estado,  á  fin  de  ponerlo  en  conocimiento  del  re- 
ferido Señor  Ministro  do  Italia. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscah 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz. — Jalapa. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  20  de  Maj  o  do  188G. 

Tengo  la  honra  de  contestar  la  nota  que  Vuestra  Señoría  so  sirvió 
dirigirme  ayer,  manifestándole  que  hí>y  pido  al  Gobernador  del  Estado 
de  Veracruz  me  informe  del  resultad)  (Kí  l.i  c.uisíi  seguida  por  las  auto- 
ridades correspondientes,  por  el  asesinato  perpetrado  en  Huatusco  en  la 
per.sona  del  ciudadano  italiano  Eur¡(|uo  Z-M*bin¡. 

Tan  lueíjo  como  se  reciba  en  esta  Secretaría  el  referido  informe,  me 
apresuraré  tá  trasjnitirlo  á  Vuestra  Señoría,  x\  quien  entre  tanto  renuevo 
la.s  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Señoría  el  Comendador  G.  B.  Viviani,  Ministro  Residente  ile 
Italia. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  8  de  Junio  de  1886. 
Señor  Ministro: 

Según  tuve  la  honra  de  ofrecer  á  Vuestra  Señoría  en  mi  nota  fe- 
cha 20  de  Mayo  último,  adjunta  le  remito  una  copia  de  la  ejecutoria  en 
la  causa  seguida  á  José  Largher  por  homicidio  de  Enrique  Zerbini,  cu- 
yo documento  me  ha  sido  enviado  por  el  Señor  Gobernador  del  Estado 
de  Veracruz,  como  resultado  de  los  informes  que  se  le  pidieron  sobre  es- 
te asunto  en  la  fecha  antes  citada. 

Con  este  motivo  me  es  grato  reiterar  á  Vuestra  Señoría  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mai^cal. 

A  Su  Se  noria  el  Comendador  G.  B.  Víviani,  Ministro  Residente  de 
Italia. 


Tribnnai  Superior  de  Justicia  del  Estado  de  Veracruz  Llave. 

El  suscrito  Secretario  de  Salas  del  Honorable  Tribunal  Superior  de  Justi- 
cia del  Estado, 

Certifica:  que  en  el  toca  á  la  causa  contra  José  Largher  por  el  homicidio  de 
Enrique  Zerbini,  se  halla  una  sentencia  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

iiSala  Colegiada.  Jalapa^  Setiembre  treinta  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cinco. 

n  Vista  la  presente  causa  seguida  en  el  Juzgado  de  1  í  instancia  del  Can- 
tón de  Huatusco  contra  José  Largher,  natural  de  Italia,  vecino  del  mismo  Hua- 
tusco,  de  cuarenta  y  un  aflos,  casado  y  labrador,  por  el  homicidio  de  Enrique 
Zerbini;  la  sentencia  que  con  fecha  veinticinco  de  Julio  del  presente  aflb,  pro- 
nunció el  Juzgado  referido  con  fundamento  de  los  artículos  17,  27,  28,  44,  76, 
103,  168,  198,  segunda  parte  del  572,  579,  581  del  Código  penal,  1,931  y  1938 
del  de  Procedimientos,  fallando: 

>il  ^.  José  Largher  es  reo  de  homicidio  voluntario  perpetrado  en  la  peiso- 
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na  de  Eniique  Zerbini,  con  las  circunstancias  agravantes  di^  haber  sido  de  noche 
el  delito  v  ser  frecuente. 

»i2  ^  Se  le  condena  á  sufrir  la  pena  inconmutable  de  dos  años  cuatro  meses 
de  trabajos  de  policía,  que  extinguirá  en  esta  cabecera,  á  contar  tlesde  esta  fe- 
cha, corri'spondiepdo  los  dos  años  al  delito  y  dos  meses  á  cada  una  de  las  dos 
circunstancias  a<^ravantes. 

••3  o   ^Q  le  absuelve  del  cargo  do  haber  empleado  en  el  delito  las  circuns 

tancias  dn  premeditación,  alevosía  y  ventaja. 
••4  ®   Notifíquese,  etc.ii 

»«La  apelación  que  del  preinserto  fallo  interpusieron  el  sentenciado  y  su 
defensor,  admisión  del  recurso,  citación  para  esta  ii.stancia,  lo  alegado  en  ella 
por  el  ciu  ládano  defensor  de  pobres,  lo  p'^dido  por  el  Ministerio  fiscal,  las  di- 
ligencias que  para  mejor  proveer  so  mandaron  practicar  por  esta  Sala,  el  resul- 
tado de  ellas  y  todo  cuanto  más  fué  digno  de  judicial  atención. 

II Considerando:  que  según  lo  expresa  el  ciudadano  Fiscal  en  su  anteríor 
pedimento,  es  fundada  la  absolución  decretada  en  favor  del  sentenciado  Larg- 
her  en  cuanto  á  las  circunstancias  agravantes  de  pn;nieriitacion,  alevosía  y  ven- 
taja, por  no  haber  pruebas  suficientes  que  las  justifiquen:  que  no  obstante  lo 
expuesto,  como  quiera  que  el  hecho  criminoso  de  que  se  trata,  está  revestido  de 
circunstancias  tan  agravantes,  no  parece  aceptable  el  mínimum  de  la  pena  que 
se  ha  imp  losto  al  sentenciado,  y  en  ese  concepto  debe  reformarse  la  parte  reso- 
lutiva de  dicha  sentencia,  teni(;ndo  para  ello  en  cuenta  dichas  circunstancias, 
que  si  bieií  han  sido  apreciadas  en  su  parte  expositiva,  s'í  desatendieron  del  to- 
do al  haberse  hecho  la  designación  de  la  pena  tan  notoriamente  desproporcio- 
nada á  la  responsabilidad  que  reporta  Largher. 

iiConsiderando:  que  aun  cuando  éste  y  su  defensor  llamaron  la  atención  de 
la  Sala  en  el  acto  de  la  notifícacion  de  la  sentencia  de  1  *  instancia  sobre  la 
nulidad  del  primero  para  los  trabajos  que  se  le  designaron,  como  por  virtud  de 
las  diligencias  mandadas  practicar  para  mejor  proveer,  resulta  acreditado  lo 
contrario,  no  es  atendible  en  el  caso  lo  expuesto  por  aquel. 

iiFor  estos  fundamentos  y  los  del  fallo  que  so  revisa,  la  Sala  Colegiada  del 
Honorable  Tribunal  Superior  de  Justicia  del  Estado,  declara: 

nPriraero.  Que  es  de  confirmarse  y  se  confirma  la  preinserta  sentencio,  me- 
nos en  cuanto  á  la  duración  de  la  pena  impuesta  á  José  Largher  por  el  homici- 
dio de  Enrique  Zerbini,  la  cual  será  de  cinco  años  de  trabajos  forzador,  que  ex- 
tinguirá en  los  que  el  Superior  Gobierno  designe,  y  comenzarán  á  contársele 
desde  el  dia  de  la  notificación  de  la  sentencia  de  1  ^  instancia  (26  de  Julio  pró- 
ximo pasado). 
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«« Segundo.  Cúmplase,  en  consecuencia,  con  lo  prevenido  en  el  artículo  96  del 
Código  penal. 

"Tercero.  Comuniqúese  al  Juez  esta  resolución  para  que  la  notifique  y  cum- 
pla como  corresponde,  dando  cuenta;  instruyase  á  los  ciudadanos  Fiscal  y  de- 
fensor de  pobres;  expídanse  las  condenas  respectivas  y  oportunamente  archíve- 
se la  causa. 

ii Mariano  Rivadeyíeyra. — Luíh  Calderón, — Ángel  M.  de  Rivera. — Ricardo 
Gutiérrez  Morahs,  Secretario.fr 

Concuerda  con  su  original  a  que  me  roinito. 

Jalapa,  Junio  dos  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. 

(Firmado). — Ricardo  Gutiérrez  Morales, 


Traducción. — México,  14  de  Junio  de  1886. 
Señor  Ministro: 

El  11  del  corriente  tuve  el  honor  de  recibir  adjuntad  la  apreciable 
nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  8  del  presente  mes,  copia  de  la  senten- 
cia por  la  cual  José  Largher,  subdito  austríaco,  asesino  del  ciudadano 
italiano  Enrique  Zerbini,  fué  condenado  el  25  de  Setiembre  de  1885  por 
el  Tribunal  de  Jalapa  á  cinco  años  de  trabajos  forzados. 

Agradecido  á  Vuestra  Excelencia  por  tal  comunicación,  tengo  la 
honra  de  renovarle,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  altacon- 
sideraciíin. 

(Firmado). — G,  B.  Viviani, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Ignacio  Mariscal»  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 
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RECLAMACIÓN  DE  DON  RICARDO  CONTRERAS 
POR  PRISIÓN. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro- América. — Núme- 
ro 164. — Instancia  del  ciudadano  Ricardo  Contreras  para  hacer  i*ecla- 
macion  á  Nicaragua. 

Guatemala,  Noviembre  17  de  1881. 

El  ciudadano  mexicano  Ricardo  Contreras,  ha  remitido  á  esta  Le- 
gación la  exposición  que  en  copia  tengo  el  honor  de  acompañar  á  usted,  eii 
la  que  solicita  se  entable  reclamación  al  Gobierno  do  Nicaragua  por  los 
vejámenes  de  que  se  queja. 

En  espera  de  lo  que  usted  determine  sobre  el  particular,  tengo  el 
honor  de  reiterarle  mi  atenta  consi<leracion. 

(Firmado). — F,  Loaeza. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 


Señor  Ministro  de  México  en  Centro- América. — Guatemala. 

Señor: 
No  sin  profunda  pena  mo  atrevo  á  molestar  hoy  las  elevadas  atenciones 
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de  Vuestra  Excelencia,  con  el  fin  de  impetrar  el  amparo  de  su  augusta  repre- 
sentación en  los  sucesos  desagradables  que  han  tenido  lugar  en  esta  República 
de  Nicaragua,  con  motivo  de  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  de  cuyos 
sucesos  he  tenido  que  ser  una  de  las  víctimas  ultrajadas  por  los  Poderes  públi- 
cos, de  una  manera  tan  injusta  como  violenta  y  arbitrtiraria. 

Soy  de  nacionalidad  mexicana  y  salí  de  la  República  hace  ya  cerca  de  tres 
afios  á  establecerme  en  Guatemala,  en  donde  estuve  viviendo  hasta  el  mes  de 
Setiembre  del  afio  próximo  pasado,  en  que  me  trasladé  á  este  país,  escogiendo 
por  domicilio  la  ciudad  de  León,  en  donde  resido  lienta  esta  fecha,  ocupado  en 
las  funciones  del  magisterio  en  ol  cole^^io  particular,  de  San  Fernando,  regen- 
teado por  el  Señor  Licenciado  Don  Ro3a  Rizo.  Ingresé  á  este  establecimiento 
en  el  mes  de  Febrero,  y  poco  después,  (il  seis  de  Marzo,  el  (lobierno  fundó  en 
esta  población  un  Instituto  Nacional  «luo  fué  desde  sus  principios  acremente 
atacado  por  el  clero  católico  y  los  josuitas,  los  cuales  tomaron  por  pretexto  pa- 
ra entablar  la  lucha  en  el  campo  de  las  ideas,  lo  mismo  que  en  el  hogar  domés- 
tico, ciertas  frases  pronunciadas  por  el  Licenciado  Leonard  sobre  libertad  do 
conciencia  en  su  discurso  inaugural.  Desde  entonces  comenzó  la  batalla  de  la 
prensa  entre  el  partido  liberal,  apoyado  por  el  Gobierno  que  patrocinaba  y  de- 
fendía el  instituto,  y  el  partido  conservador  católico,  que  alcanzó  la  victoria  en 
el  terreno  de  la  opinión  pública,  como  era  de  preverse,  atendido  el  fanatismo 
que  reina  en  las  masas  de  este  país,  que  aun  vive  y  respira  en  la  atmósfera  re- 
ligiosa de  la  edad  media.  Llegaron  las  cosas  ú  tal  punto,  que  el  local  del  insti- 
tuto fué  tenido  por  el  pueblo  como  la  puerta  del  in tierno,  resultando  de  aquí 
que  sus  aulas  (causa  pena  decirlo)  so  quedaron  vacías  á  pesar  do  ser  un  plantel 
brillante  de  enseñanza,  afluyendo  por  consecuencia  la  juventud  al  Colegio  de 
San  Fernando,  en  donde  estalla  yo  estiblecido  á  nú  llegada  á  León  y  antes  de 
que  se  fundase  el  Instituto.  Yo  me  había  dado  á  conocer  en  el  pais  por  algu- 
nos artículos  puramente  literarios  que  había  publicado  en  varios  periódicos  de 
la  República,  los  cuales  aeonjpaño  d  Vuestra  Excelencia,  y  por  haber  promo- 
vido aquí,  con  buen  éxito,  la  fundación  de  un  ateneo  cientíHco  y  literario,  todo 
sin  otro  íin  que  el  de  conquistarme  unr.  posición  social  por  medio  del  trabajo 
honrado,  con  el  firme  propósito  de  no  inuiiscuirme  en  la  política  interior  de  la 
República. 

Mis  escritos  y  las  sir.ipatías  ge,nerales  de  que  go/.  iba  entre  la  juventud, 
fueron  bastante  parte  para  que  algunas  personas,  sostenedoras  á  todo  trance  del 
Instituto,  me  consideraran  como  un  obstáculo  para  ol  <le:sarrollo  del  Instituto, 
mientras  que  con  las  a¡)titudes  que  me  atribuían,  apoyaba  yo  el  Colegio  de  San 
Fernando  con  mi  presencia  en  e!  desempeño  de  algunas  cátedras.  Y  en  vez  de 
llamarme^  como  era  muy  natural,  al  otro  establecimiento,  lo  cual  hubiera  acep- 
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tado  gustoso,  porque  e!  servicio  hubiera  sido  el  mismo  á  la  juveutud  en  uno  ü 
otro  plantel,  se  tomó  el  partido  extremo  de  hacerme  una  guerra  ú  muerte,  pa- 
ra sacarme  del  Colegio  d«  San  Fernando,  de  la  ciudad  de  León,  y  aun  del  país, 
on  una  serie  de  correspondencias  calumniosas  publicadas  bajo  el  velo  del  anóni- 
mo en  el  periódico  "Kl  Porvcnirü,  que  ve  la  luz  pública  on  Managua,  atribu- 
yéndoseme connivencias  políticas  con  el  clero  y  relaciones  con  el  partido  con- 
servador de  León,  que  se  había  propuesto  explotar  el  fanatismo  de  las  ni2u;as 
parra  derrocar  al  Gobierno  por  medio  de  una  revolución  religiosa.  Ya  en  el  ca- 
mino de  la  calumnia,  llegaron  ¿  afinrar  que  yo  era  el  secreto  autor  de  alj^unos 
artículos  incendiarios  y  folletos  verdaderamente  subversivos  en  que  se  atacaba 
al  Gobierno,  excitando  al  pueblo  á  la  rebelión;  en  tanto  que  yo,  ajeno  á  les 
manejos  de  todos  los  partidos,  aunque  con  las  «nismas  convicciones  liberales 
que  los  que  me  atacaban  en  artículos  de  periódico  y  en  cartas  diiicjidasal  Pre- 
sidente, encerrado  on  la  dignidad  del  silencio  y  entregado  á  mis  pacíficas  ta- 
reas, miraba  pasar  con  tristeza  todos  los  dardos  arrojados  á  mi  reputación  y 
á  mis  ideas,  ne^das  y  desconocidas  por  intereses  tan  estrechos  como  mezquinos. 
Por  fin  el  libertinaje  de  la  prensa  d?ó  los  resultados  que  eran  de  preverse 
y  esperarse:  la  tempestad;  y  estalló  un  motin  religioso  en  el  borrio  do  Subtiaba, 
de  esta  cjudad,  quo  fue  pronta  y  felizmente  reprimido.  Las  acusaciones  anóni 
mas  que  contra  mi  se  hacían,  previnieron  en  mi  dailo  al  Señor  Presidente,  has- 
ta el  grado  de  circular  aquí  la  noticia  de  que  se  me  iba  pronto  á  expulsar  del 
territorio,  en  unión  de  otras  personas  del  partido  conservador,  con  quienes  so 
me  suponía  en  connivencia.  Un  caballero  distinguido  y  respetable,  el  Señor  Li- 
cenciado Don  Tonuís  Ayon,  me  aconsejó  que  fuera  á  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca á  desvanecer  personalmente  todas  las  prevenciones  quo  existiesen,  y  siguien- 
do este  gp.ludable  consejo,  tanto  masdeacoptar.se,  cuanto  que  siendo  extraiij^ro, 
podía  arrojárseme  del  país  gubernativamente  y  sin  forjnacion  ni  ligura  alguna 
de  juicio,  partí  do  aquí  el  2o  de  Sotiembre,  y  tan  pronto  co;no  Ih^^in'?  a  la  <'u- 
pital,  el  26,  fui  puesto  preso  de  orden  del  Ejecutivo,  sin  oírseme  ni  acoptarn  iu- 
guna  de  las  justiflcacionos  qu3  ofrecía.  A  los  cuatro  dias  me  condujeron  ¿  es- 
ta  ciudad  de  León,  en  donde  he  estado  en  prisión  é  incomunicado  hasta  el  l.i 
del  corriente,  en  que  fui  puesto  en  libertad  por  el  Ministro  de  la  Galíernacion. 
con  el  gravamen  de  trasladarme,  por  vía  de  confinamiento,  á  Managua  ó  ¿cual- 
quiera otro  punto  de  la  República,  sin  que  se  me  haya  tomado  una  sola  decla- 
ración ni  comprobádoseme  nada,  como  verá  ustorl  por  una  carta  M  Señor 
Presidente  de  la  República,  que  original  le  acompaño,  en  donde  antes  bien  re- 
conoce mi  inculpabilidad  absoluta,  á  pesar  de  lo  cual  se  me  ha  impuesto  una 
segunda  pena  después  de  los  veinte  dias  de  prisión  en  el  confinamiento,  que  no 
tiene  mas  objeto,  ya  que  no  se  me  pudo  complicar  en  la  revolución,  quo  el  de 
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sacarme  del  Colegio  de  San  Femando,  sacándoseme  de  León,  que  es  lo  que  pre- 
gona aquí  unánime  la  opinión  pública  y  lo  que  se  trasluce  desde  que  se  enta- 
bló la  lucha  entre  los  partidos,  con  motivo  de  las  ideas  liberales  del  profesor 
del  Instituto,  Licenciado  Señor  Leonard;  pues  se  cree,  aunque  erróneamente, 
que  el  Colegio  de  San  Fernando  se  desorganizaria  sin  mi  presencia  on  el  pro- 
fesorado. Ahora  bien,  sentados  estos  antecedentes,  que  Vuestra  Excelencia 
puede  comprobar,  lo  mismo  que  mi  conducta  en  este  país,  si  fuese  necesario, 
apelando  al  testimonio  de  personas  imparciales  y  tan  honradas,  distinguidas  y 
respetables  como  los  Seílores  Licenciado  Don  Tomás  Ayon,  Greneral  Mateo  Pi- 
neda, Don  Luis  Debayle,  Don  Juan  Palacios  y  otras  muchas  personas  mas, 
supuesto  que  todo  el  mundo  reconoce  aquí  la  justicia  de  mi  roclamaciony  solo 
me  resta  demostrar  á  Vuestra  Excelencia  que  la  prisión  y  el  confinamiento  son 
arbitrarios,  no  solo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  confesión  paladina  de  mi  ino- 
cencia por  la  carta  que  le  adjunto  del  Señor  Presidente,  sino  que  la  prisión  ha 
violado  los  fueros  de  extranjería  y  hasta  la  Constitución  misma  de  este  país. 
Con  efecto,  si  no  ha  resultado  contra  mí  ningún  cargo  ¿por  qué  no  se  me  acep- 
tó ¡a  fianza  que  propuse  hasta  que  se  me  comprobara  el  delito,  y  por  el  contra- 
rio, se  me  mantuvo  en  prisión  é  incomunicado  veinte  dias  sin  dárseme  á  cono- 
cer ni  siquiera  la  causa  legal  que  fundaba  ó  motivaba  el  procedimiento?  Si,  según 
la  carta  del  Presidente,  se  me  tuvo  preso  por  error,  a  pesar  de  las  protestas  que 
hice  de  mi  inocencia,  ¿por  qué  después  de  confesión  tan  franca  y  espontánea, 
se  insiste  en  confinárseme  á  Managua?  ¿Lo  comprende  Vuestra  Excelenéia?  Ni 
yo  tampoco.  Hay  mas,  ni  esta  Constitución,  ni  ninguna  otra  del  mundo,  facul- 
ta al  Poder  Ejecutivo  para  poner  en  prisión  á  los  extranjeros  sospechosos;  y 
esta  facultad  está  denegada  por  el  mero  hecho  de  consignarse  en  ellas  qiie  bas- 
ta  la  convicción  moral  del  Presidente  de  la  República,  sin  necesidad  de  otra 
prueba,  para  decretar  la  expulsión.  El  juicio  traería  forzosamente  dilaciones  y 
términos;  la  orden  gubernativa  es  instantánea;  basta  en  notificación  y  cuando 
mas  la  detención  del  individuo  por  un  término  estrechísimo  y  perentorio,  para 
preparar  la  expulsión  y  solo  como  medida  preventiva.  Así  lo  deduzco  def  ar- 
ticulo 55,  fracción  27  de  la  Constitución  de  la  República,  que  á  la  letra  dice 
(refiriéndose  á  las  facultades  del  Poder  Ejecutivo):  ^^Negar  la  entrada  á  lu  Re- 
pública ó  hacer  salir  de  ella  guberyíaticamente  á  personan  de  otros  j> untos  qtie 
fueren  sospechosos.**  De  laodo  que  así  la  prisión  como  el  confinamiento,  han  sido 
arbitrarios,  no  solo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  confesión  misma  del  Presiden- 
te, sino  por  lo  que  toca  al  derecho  constitucional  y  al  derecho  de  gentes. 

Por  todo  lo  expuesto,  &  Vuestra  Excelencia  ooorro  suplicándole  se  sirva, 
en  ejercicio  de  las  funciones  de  su  elevado  y  august^j  miaisterio,  entablar  la 
reclamación  correspondiente,  dejando  á  su  ilustrado  y  prudente  arbitrio  el  de- 
is» 
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recho  dt)  fijar  el  monto  de  la  indemnización  por  los  daños  y  perjuicios  que 
se  me  lian  erogado. 

Ks  gracia  y  justicia  que  imploro  de  Vuestra  Excelencia. 

León,  Octubre  25  de  1881. 

(Firmado). — B.  Cojitrercut. 

Otrosí:  Acompaño  á  Vuesta  Excelencia  copia  certificada  de  una  creden 
cial  de  Diputado  al  Congreso  de  la  Union  Mexicana,  con  la  cual  compruebo 
mi  nacionalidad,  por  falta  de  carta  de  ciudadanía.  Y  si  fuere  necesario,  Vues- 
tra Ex(íelencia  puede  convencerse  de  esta  circunstancia  tomando  informe  acer- 
de  mi  nacional  ¡dad  con  los  Señores  Licenciado  Don  Magin  Lláveii,  Oeneral 
Don  P.mtaleon  Dominp^uez  y  General  Don  Zacarías  Avendaño. 

F«cha  ut  supra. 

( Firmado).  — li.  Conireras. 
Es  copia.  Guate^^ala,  Noviembre  18  de  1881. 

P.  A.  del  S. — (Firmado). — Abelardo  Avaloftj  Agregado. 


Un  sello  con  las  armas  de  Nicaragua  y  que  dice:  República  de  Nicaragua 
en  la  América  Central. — Vale  veinticinco  centavos. — Sello  tercero,  para  los 
años  do  mil  ochocientos  ochenta  y  uno  y  ochenta  y  dos. 

Román  Buitrago,  Abogado  y  Escrioano  de  la  República, 

Certifico  y  juro  en  forma:  Que  he  tenido  á  la  viísta  la  carta  dirigida  por  el 
Presidente  de  la  República,  Don  Joaquin  Zabala,  al  Sefior  Don  Ricardo  Con- 
treras,  cuyo  literal  tenor  es  el  siguiente: 

••1881. — Managua,  Octubre  16. — Señor  Don  Ricardo  Contreras.—  León. 

••Estimado  Señor  mío: 

••Respondo  á  su  apreciablo  de  11  del  corriente. 

uTerminadas  las  informaciones  que  las  autoridades  de  esa  instruyeron  so- 
bre los  últimos  sucesos,  y  no  habiendo  resultado  cargo  contra  usted,  el  Se&or 
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Ministro  Navas  ha  dispuesto  ponerlo  en  libertad.  Yo  celebro  esto  reiultado 
porque,  como  le  dije  aquí,  ni  el  Gobierno  ni  las  demás  autoridades,  han  teni- 
do el  propósito  d3lil>erado  de  perseguir  á  nadie. 

»»Con  toda  consideración,  me  suscribo  de  usted  muy  atento  servidor. 


Joaquín  Zavala, 


^»t 


Y  á  pedimento  verbal  de  parto  interesada,  extiendo  la  presente,  en  León,  i 
diez  y  ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno. 

(Firmado.) — Bonian  BuitragOy  Escribano  Piíbli'jo. 

Derechos  gratis,  lo  juro. — (Una  rúbrica.) 

Es  copia.  Guatemala.  Noviembre  IS  de  1881. 

P.  A.  del  S. — (Firmado.) — Abelardo  Avalas^  Agregado.         • 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterioren. — 
México. — Sección  de  América. — Número  2. — Reclamación  del  ciudada- 
no Ricardo  Contr^ms  contra  Nicaragua. 

México,  Enero  13  de  1882. 

Con  la  nota  deesa  Legación,  número  164  de  17  de  Noviembre  úl- 
timo, se  recibió  copia  de  la  instancia  del  ciudadano  Ricardo  Contreras, 
en  que  pide  se  entable  una  reclamación  ante  el  Gobierno  de  Nicaragua, 
por  los  agiavios  do  que  se  queja,  dejando  á  esta  Secretaría  fijar  el  mon- 
to deelUi. 

El  Señor  Presidente,  encontrando  justa  dicha  reclamación,  me  ha 
prevenido  dé  á  usted  instrucciones,  como  tengo  la  honra  de  hacerlo,  pa- 
ra qne  la  presente  en  los  términos  más  moderados  y  amistosos,  expre- 
sando al  Gobierno  do  Nicaragua  la  esperanza  del  de  México  de  que  se- 
rá atendida,  en  virtud  do  la  justicia  que  asiste  al  reclamante  y  de  las 
cordiales  relaciones  que  existen  entre  los  dos  países.  El  ciudadano  Con- 
treras deberá  fijar  prííviamentc  y  de  una  manera  equitativa,  la  cantidad 
que  reclama  en  compensación  de  los  perjuicios  que  ha  sufrido  y  que  so- 
lo él  puede  valorizar. 
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Al  dirigir  usted  su  nota  al  expresado  Gobierno,  se  servirá  acom- 
pañar copia  de  la  exposición  del  reclamante  y  de  la  carta  que  le  diri- 
gió con  fecha  lo  de  Octubre  de  1881,  el  Presidente  de  Nicaragua,  en 
que  i-econoce  y  confiesa  su  inocencia,  no  obstante  lo  cual  se  le  ha  ira- 
puesto  un  confinamiento  á  un  punto  distante  del  de  su  residencia,  don- 
de está  establecido,  privándole  de  los  recursos  que  tiene  para  subsistir. 
Esa  cai-ta  es  la  prueba  más  irrecusable  del  buen  derecho  que  asiste  al 
ciudadano  Contreras  para  pedir  una  justa  indemnización,  y  en  ella  de- 
berá usted  fundar  el  apoyo  de  la  reclamación. 

Reitero  á  usted  las  expresiones  de  mi  distinguida  consideración. 

( Fin  n  ado) . — Mariscal, 
Al  Ministro  de  México  en  Centro-América. — Guatemala. 


Legación  Mexicana  en  las  República  de  Centro- América. — Núme- 
1*0  72. — Reclamación  del  ciudadano  Ricardo  Contrenis  contra  Nica- 
rasfua. 

Guatemala,  Marzo  21  de  1882. 

Disfruto  el  honor  de  enviar  á  usted  una  copia  de  la  reclamación 
que  he  dirigido  al  Gobierno  de  Nicaragua  en  favor  del  ciudadano  Ri- 
cardo Contreras.  Según  se  sirvió  usted  provenirme,  pregunté  al  intere- 
sado en  cuánto  estimaba  la  indemnización  moderada  y  equitativa  que 
debiera  hacérsele,  y  la  fijó  en  (S  5.000)  cincjí  mil  pesos. 

Reitero  á  usted  mi  respeto. 

(Firmado.) — F.  Loatza. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Legación  inexiccuia  en  las  Repúblicas  de  Oentro-América. 

Guatemala,  Marzo  20  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Mi  Gobierno  me  ha  dado  instrucciones  pam  remitir  á  Vuestra  Excelencia 
una  copia  certificada  del  ocurso  presentado  á  la  Legación  de  mi  cargo  por  el 
ciudadano  mexicano  Licenciado  Ricardo  Coiitreras,  en  solicitud  de  que  le  sean 
indemnizados  equitativamente  los  daños  y  perjuicios  que  se  le  causaron  por  los 
motivos  que  en  el  propio  ocurso  se  expresan. 

En  cumplimiento  de  esas  instrucciones,  tengo  el  honor  de  acompañar  á 
Vuestra  Excelencia  la  referida  copia,  en  la  cual  incluyo  además  el  contenido  de 
una  carta  que  dirij^ió  al  Señor  Contreras  el  Excelentísimo  Señor  Presidente 
Don  Joaquín  Zavala;  carta  certificada  por  el  Notario  Don  Román  Buitrago,  y 
en  la  cual  afirma  el  digno  Primer  Magistrado  de  esa  Repúlilica  que:  ^t/amm- 
das  las  informaciones  q^ve  las  aiUoridafles  respectivas  insíruyeron  sobrs  los  úl- 
timos  sif^jesoSj  ^i/  rt  o  habiendo  restdtado  cargo  en  contra  del  mismo  Señor  Conére- 
ras,  el  Señor  Ministro  Navas  habia  dispuesto  ponerlo  en  libertad. 

Justificada  así  tan  plenamente  y  por  autoridad  tan  respetable,  la  inculpa- 
bilidad de!  reclamante,  las  gra\?es  níolestias  y  los  perjuicios  que  á  éste  se  in« 
fírieron,  deben  tener  la  debida  reparación  pecuniaria,  poit}ue  Gontroras  vivía 
pacíficamente  dedicándose  al  noble  y  provechoso  ejercicio  del  profesorado,  en  el 
mismo  sentido  liberal  y  progresista  que  sirve  de  norma  al  ilustrado  Gobierno 
que  en  la  actualidad  rige  los  destinos  de  esa  República,  hermana  de  la  do 
México. 

El  ciudadano  Gontroras  hace  alusión  en  su  referido  ocurso,  á  los  siguien- 
tes sufrimientos  que,  sin  justicia,  hicieron  pesar  sobre  él  las  autoridades  de  Ni'* 
caragua: 

19  Que  sin  embargo  de  haben  e  presentado  espontáneamente  al  Supremo 
Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  para  hacer  cesar  ¡as  calumnias  de  sus  éaiulos,  y 
dar  término  á  toda  clase  de  murmuraciones,  así  como  á  los  falsos  rumores  que 
le  atribulan  simpatías  con  los  revolucionarios,  se  le  puso  preso  en  el  acto  de 
llegar  á  la  capital,  el  25  de  Setiembre  ultimo,  sin  oírsele  y  sin  que  se  aceptasen 
las  pruebas  que  ofreció  para  patentizar  su  inocencia. 

2*^  Que  se  le  mantuvo  preso  é  incomunicado  veinte  dias,  sin  tomársele 
una  sola  declaración  ni  hacérsele  cargo  alguno. 

3  9    Que  á  pesar  de  liaberle  dado  seguridades  por  escrito,  el  Excelentísimo 
Señor  Presidente,  de  su  absoluta  inculpaVnlidad,  se  le  confinó  después  á  Mana 
goa,  apartándosele  de  la  ciudad  y  del  colegio  en  donde  estaba  colocado,  en 
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cuyo  establecimiento  ganal)a  honradamente  su  sr.bsistencia;  siendo  de  advertir 
que  carece  de  recursos  y  do  suficientes  relaciones  de  amistad  en  esa  población, 
en  la  quo  se  le  oMiga  á  residir. 

El  inciso  27  ®  artículo  55,  de  la  Constitución  de  Nicaragua,  faculta  al  Po- 
der Ejecutivo  para  negar  la  entrada  á  la  República.  6  hacer  salir  de  ella  gu- 
l)ornativamentc,  á  las  personas  de  otros  puntos  que  fueren  sospechosas.  Haciendo 
uso  de  esa  alta  prerogativa  constitucional,  fueron  extraniulos  d«íl  país,  por  de- 
creto de  22  de  Ojtubre  de  1881,  los  Señores  Don  Pedro  Valladares,  Don  Niv'o- 
lás  Valle,  canónigo  Don  Apolonio  Orozco  y  Don  José  Monterey,  confinándose 
en  la  capital  á  Don  Liberto  Dubon.  La  prueba  uíás  concluyente  de  la  inocen- 
cia del  Seftor  Contreras,  f ué  que  no  se  le  incluyó  en  dicho  decreto  ni  en  ningún 
otro  análogo;  siendo  de  notar  que  mientras  se  consideró  necesario  ex|)edir 
un  decreto  parp.  el  confinamiento  del  expresado  Sefior  Dubon,  al  Señor  Contre- 
ras  se  le  conKnó  sm  llenarse  respecto  de  él  ninf;una  de  las  tutelares  garantías 
á  que  todo  hombre  tiene  derecho  en  los  países  lílire^. 

Y  esas  [garantías  están  explícitamente  consignadas  en  la  Constitución  de 
Nicaragua.  El  artículo  81  de  ella  determina  que  nadie  puede  ser  extrañado  de 
su  casa  ó  domicilio,  ni  detenido  ó  preso,  sino  en  los  casos  que  señalen  la  C(ms 
tucion  y  las  leyes.  Nadie  puede  ser  privado  de  la  vida,  de  la  propiedad,  del 
honor  ni  de  la  libertad  (dice  el  artículo  84),  sino  previo  juicio,  con  arreglo  á 
las  fórmulas  establecidas,  ni  ser  juzgado  por  comisiones  ó  tribunales  especiales, 
ni  por  otros  jueces  que  los  que  la  ley  dí^signe.  La  detención  para  inquirir  no  se 
pasará  de  diez  dias,  añade  el  87.   El  88  declara  que  no  podrá  proveerse  auto  dn 
prisión,  sin  que  precedo  plena  prueba  de  haberse  cometido  un  hecho  punible, 
con  pena  más  que  correccional.    El  90  exprosa  que:  todo  el  que,  no  estando  au- 
torizado por  la  ley,  expidiere,  firmare,  ejcjutare  ó  hiciere  ejecutur  la  prisión.  <le 
tención  ó  arresto  de  alguna  persona;  y  toslo  encargado  de  la  custodia  de  presos 
que  recibiere  á  cualquier  individuo,  sin  (U'den  di;  persona  autorizada,  ó  lütuviu 
re  por  uiás  de  18  horas  en  prisión,  detención  ó  arresto,  sin  dar  avi.so  á  ia  auto 
ridad  correspondiente,  ó  sin  trascribir  en  su  libro  la  orden  ei:crita,  comete  delito. 
El  01,  por  último,  previene  que,  dentro  de  72  horas  de  proveído  auto  de  prisiou, 
se  tomará  confesión  al  reo,  dándosele  conocimiento  de  los  testigos,  declaracio- 
nes j  documentos  que  obren  contra  él. 

Estas  garantías.  Excelentísimo  Señor,  fueron  desatendidas  en  la  persona 
de^  Seftor  Contreras;  y  no  puedo  suponer  que  esto  se  verificara  por  hallarse  inves- 
tido el  Ejecutivo  de  facult-ides  extraordinarias  par«.  sofocar  movimientos  srdi- 
ciosos,  no  solo  porque  ni  en  la  dictadura  se  niega  á  los  culpables  el  derecho  d« 
defensa  y  de  vindicación,  sino  porque,  como  Vuestra  Excelencia  lo  sabe  per- 
fectamente, la  Carta  fundamental  de  Nicaragua  dispone  en  su  articulo  94,  que 
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ningan  poder  ni  tribuQal  puede  restringir,  alterar  ó  variar  ninguna  de  las  ga- 
rantías á  que  acabo  de  hacer  reft^ronciu. 

¿Porqué  haber  mantenido  al  ciudadano  Contreras  en  absoluta  incomunica- 
ción, si  después  de  la  primera  declaración  instructiva,  no  puede  prohibirse,  ni  á 
los  procesados,  la  comunicación  con  persona  alguna,  según  lo  expresamente 
prescrito  por  el  artículo  92  de  la  propia  Ley  fundamental? 

La  facultad  que  el  articulo  56  concede  al  Ejecutivo  sobre  que,  cuando  se 
halle  perturbada  la  tranquilidad  pública,  pueda  decretar  órdenes  de  detención, 
prisión,  confinamiento  ó  expulsión  cuutsa  los  que  se  prosuman  reos,  tiene  dos 
limitaciones  que  no  se  tuvieron  presentes  en  el  caso  del  Seílor  Contreras:  es  la 
primera,  la  necesidad  de  interrogar  á  lo?  acusp.dos  ó  sospechosos;  y  es  la  segun- 
da, que  dentro  de  15  dias  se  les  ponga  en  libertad  ó  á  disposición  de  los  jueces. 

El  derecho  do  gentes  no  autoriza  á  ningún  Gobierno  para  confinar  en  de- 
terminado punto  k  un  extranjero.  Podrá  éste  ser  condenado  á  dicha  pena  por 
los  tribunales  de  justicia,  conforme  á  la  legislación  local,  pero  gubernativamente 
solo  se  le  podrá  expulsar  del  país,  cuando  se  le  considera  pernicioso.  Confinar 
á  cualquier  hombre  en  un  lugar  que  no  sea  do  su  país,  y  en  donde  quizase  ha- 
llase desprovisto  de  toda  clase  de  recursos  para  subsistir,  seria  una  crueldad  que 
no  puede  querer  una  nación  tan  culta,  hospitalaria  y  liberal  como  Nicaragua. 
Si  á  los  nacionales  se  les  puede  castigar  gubernativamente  con  la  pena  de  confi- 
namiento, cuando  la  Constitución  política  lo  autorice,  consiste  no  solo  en  que 
un  hombre  puede  vivir  más  ó  menos  bien  en  su  patria,  sino  además  en  que  res- 
pecto de  él  no  es  dable  usar  del  derecho  do  expulsión,  sin  previa  sentencia. 

Mi  Gobierno,  Señor  Ministro,  desea  arreglar  este  asunto  en  los  términos 
más  justos  y  amigables.  En  su  nombro  me  permito  excitar  á  Vuestra  Excelen- 
cia, k  fin  de  que  se  sirva  recabar  la  orden  competente  para  que  se  entregue  al 
Señor  Contreras,  ose  ponga  á  su  disposición,  la' cantidad  de  cinco  mil  pesos  en 
efectivo,  como  una  módica  y  equitativa  retribución,  por  los  perjuicios  que,  sin* 
fundamento  legal,  se  le  ocasionaron.  Esta  circunstancia  me  ofrece  la  oportuni- 
dad de  reiterar  una  vez  más,  á  Vuestra  Excelencia,  las  seguridades  de  mi  atenta 
y  respetuosa  consideración. 

(Firmado). — F,  Loaeza. 

Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  F.  J.  Medina,  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  Nicaragua, — Managua. 

Es  copia.  Guatemala,  Marzo  21  de  1882. 

(Firmado). — Á,  C.  Vazqv>ez¡  Secretario. 


1112  íitlOABAGÜA 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Mdxieo. — Sección  de  América. — NúinerQ  79. — Reclamación  del  ciada- 
daño  Ricardo  Contreras  contra  Nicaraírna. 

'  México,  Mayo  1  ^  de  1882. 

Con  la  nota  de  usted,  número  72  de  21  de  Marzo  último,  se  recibió 
en  esta  Secretaría  una  copia  de  la  que  <lirlgió  usted  al  Gobierno  de  Ni- 
caragua presentando  la  reclamación  del  ciudadano  Ricardo  Contreras. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Ministro  de  México  en  Centro-América. — Guatemala. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro-América. — Núme- 
ro 93. — Reclamación  del  ciudadano  Ricardo  Contreras  contra  Nica- 
ragua. 

Guatemala,  Abril  20  de  1882. 

La  adjunta  copia  informará  á  usted  de  la  respuesta  que  el  Secreta- 
rio de  Relaciones  de  Nicaragua  me  ha  dado  con  respecto  á  la  reclamación 
promovida  por  esta  Legación  en  favor  del  ciudadano  Ricardo  Contreras. 
Dicho  funcionario  niega  que  el  quejoso  hubiera  sido  confinado;  aunque 
afirma  que  el  Gobierno  pudo  hacerlo  optar  entre  salir  del  país  ó  residir 
en  el  punto  que  se  le  seFudara.  Habiéndome  manifestado  el  ciudadano 
Contreraü,  por  medio  de  una  carta,  que  le  os  nuiy  fácil  probar  el  hecho 
del  confinamiento,  ya  le  pido  las  pruebas  respectivas;  pues  .sin  euíbargo 
de  que  la  nota  del  Señor  Secretario  Medina  se  presta  aún  á  la  réplica, 
he  creido  conveniente  demorarla  hasta  tener  esas  pruebas,  para  que  el 
Gobierno  de  Nicaragua  no  dude  deque  al  insistir  en  dicha  reclamación, 
en  los  términos  más  atnistosos  posibles,  lo  hago  fundado  en  una  ju.sticia 
evidente  y  en  virtud  de  la  necesidad  imprescindible  que  tiene  México 
de  proteger  á  sus  nacionales  conforme  al  derecho  de  gentes. 

Protesto  á  usted  mis  respetos, 

(Firmado). — F,  Loacza, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  Ciudadano  Licenciado  Ig- 
nacio Mariscal. — México. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

República  de  Nicaragua. — Managua,  Marzo  31  de  Í882. 
Seflor: 

Por  instrucciones  de  su  Gobierno,  Vuestra  Excelencia  se  lia  servido  diri- 
girme su  atento  despacito  ue  20  del  n)es  que  lina,  á  quo  aconipafla  copia  certifi- 
cada del  ocurso  presentado  á  la  Legación  del  digno  cargo  de  Vuestra  Excelen- 
cia por  el  ciudadano  m^nicano  Licenciado  Don  Ricardo  Contreras,  en  solicitud 
de  que  le  sean  indemnizados  los  n^íi- juicios  que  alega  haber  recibo  por  la  deten- 
ción ¿  que  fué  sujetado  por  autoridades  do  esta  República.  Vuestra  Excelencia, 
después  de  presentar  las  consideraciones  que  ha  juzgado  conducentes,  pide,  á 
nombre  de  su  Gobierno,  se  ponga  por  el  de  Nicaragua,  á  disposición  del  Sefíor 
Contreros,  la  suma  do  cinco  mil  pesos  en  efectivo,  <»co»no  una  módica  y  equita- 
tiva retribución  do  los  perjuicios  que  sin  fundamento  legal  se  le  ocasionaron.»» 

Mi  Gobierno  so  lia  impuesto  con  sorpresa  de  la  reclamación  del  Hdüor  Con 
troras,  y  no  se  explica  el  que  ¡laya  sido  apoyada  por  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos,  sino  es  por  la  manera  en  que  dicho  Sefíor  le  ha  presentado 
los  hechos  de  que  se  queja.  Confia  en  los  altos  sentimientos  de  justicia  y  en  el 
ilustrado  criterio  de  aquel  Gobierno  y  de  su  digno  Representante,  para  estar 
seguro  de  que  no  insistirá  en  esta  reclamación,  desdo  el  momento  on  que  se  in- 
forme con  exactitud  de  las  circunstancias  del  caso. 

Siento  tener  que  declarar  que  el  Seflor  Contreras  no  ha  dicho  la  verdad, 
cuando  al  dirigirse  á  Vuestra  Excelencia  quejándose  de  los  procedimientos  em- 
pleados contra  él  por  autoridades  de  est^i  República,  ha  procurado  representar 
su  conducta  en  Nicaragua  como  la  de  un  extranjero  respetuoso  á  los  deberes  de 
la  neutralidad.  Muy  al  contrario,  faltando  á  esos  deberes,  contribuyó  con  sus 
oscritos  á  excitar  los  pasiones  políticas  en  provecho  del  bando  á  que  pertenecen 
los  enemiffos  del  establecimiento  de  enseñanza  fundado  con  el  nombre  de  »»Ins- 
tituto  de  Occidente,»!  por  los  cuidados  del  Gobierno  y  á  costa  de  considerables 
erogaciones  del  Tesoro  Nacional.  La  circunstancia  de  ser  profesor  en  el  colegio 
de  San  Fernando,  cuya  existencia  se  consideraba  amenazada  por  la  aparición 
del  "Instituto  de  Occidente,  n  es  el  motivo  ostensible  que  le  indujo  á  tomar  par- 
te en  la  ardiente  polémica  que  se  debatía  en  León,  sin  vacilar  en  combatir  un 
establecimiento  destinado  á  difundir  la  luz,  á  levantar  la  enseñanza  de  la  pos- 
tración en  que  se  ha  encontrado  aun  en  el  colegio  en  que  él  servia  y  á  propagar 
ideas  que  él  mismo  profesa,  si  es  dado  creerlo  así,  á  pesar  de  posiciones  contra- 
rias que  ha  asumido  alternativamente,  según  pareciera  indicárselo  sus  intereses 
del  momento.  Y  no  solo  terciaba  el  Señor  Contreras  en  las  cuestiones  interiores, 
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sino  qu  ^  tamUien  escrl(**ViK]o  contra  la  protisa  de  los  Estados  occidenta1<?«.  t^n 
día  á  lompromet'"-!*  oii  cierto  ,^rado  las  oueiiíft  relaciones  que  median  entre  ello» 
y  Nicaragua,  hasta  el  punto  d?  que  el  editor  de  un  periódico  le  rehusara,  por 
inconveniente,  la  inserción  de  un  artículo  que  deseaba  puMícar. 

Üias  después  de  hnlier  estallado  en  Felica  y  en  León  los  movimientos  «uí»- 
vertivoi  que  Vuestra  Excelencia  conoce,  estando  ya  suspenso  el  urden  consti- 
tucional é  iniciado  el  proceso  en  aquel  Departa»nento,  vino  *»l  Sefior  Contn?ra« 
á  Managua. 

Natural  nra  suponer  que  este  Se^or,  cuya  actitud  en  las  cuestiones  que 
contribuyeron  á  ocasionar  aquellos  desí^raciados  sucrsos,  era  muy  conocida,  ve- 
nia huyendo  de  la  acción  de  la  justicia  por  el  temor  de  la  responsalii  lidio  qae 
pudier.i  comprobársele;  y  eu  consecuencia,  fué  aprelienlido  y  i-íMuitido  a  las  au- 
toridades de  León,  para  que  allá  se  lo  juzí»ase  ó  se  le  pusiese  en  liliertnd.  si  no 
había  mérito  para  imponerle  alí^un  castigo. 

Hechas  le.s  averi;;uaciones  nec»'SP,rias,  no  resultó  contra  el  Señor  Contre- 
ra«  car 40  vjue  lo  hiciera  acreedor  íi  al<;una  pena;. y  fué  entonces  cuando  Su  Ex- 
cele nc  i  i  el  Señor  Presidente, — que  h{0»ia  recibido  informes  t»el  Señor  Ministro 
Navas  —pudo  contestarle  en  ios  términos  de  su  cui*ta,  fecha  15  de  Octubre  úl- 
timo. Kl  Señor  Contreras  ha  tenido  cuidado  de  no  hacer  mención  de  otra  carta 
que  reí  ibió  de  Su  Excelencia  antes  de  la  cit&da,  y  en  la  cual,  contestando  á  la 
que  él  le  dirigió  con  fecha  1 1  del  mismo  Octubre,  le  manifestaba  que  al  parqtte 
sentía  de  veras  sus  padecimientos,  no  podía  obrar  en  ningún  sentido  mientras 
no  viniese  á  su  conocí niiento  el  proceso  (|uh  seguían  las  autoridades  de  León; 
añadiendo,  que  si  de  las  informaciones  recogidas  resultase  inocente,  sería  pues- 
to en  libertad,  porque  ni  aquellas  autoridades,  ni  el  Gobierno,  tenían  la  inten 
cion  delil)erada  de  imponerle  pena. 

Suspenso  como  se  hallaba  el  orden  constitucional  en  el  Departamento  de 
León,  no  ei  aplicable  al  caso  en  referencia  ninguno  de  los  artículos  de  nuestra 
Constitución  políti'ja,  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  cit^r. 

En  tal  estado  do  ;;osas,  todos  los  habitantes,  nacionales  ó  extranjeros,  po- 
dían ser  aprehendidos  y  detenidos  en  arrosto  durante  el  tiempo  que  se  creyese 
necesario,  para  averíguar  su  responsabilidad  ó  irresponsabilidad  en  los  delitos 
cometidos  contra  el  orden  público,  que  so  estaban  juagando;  y  esto  con  mayor 
razón  puede  decirse  de  un  extranjero  que  por  su  falta  de  cordura  so  había  he- 
cho fundadamente  sospechoso. 

Ningún  ciudadano  puede  quejarse  de  los  perjuicios  que  se  lo  irroguen,  cuan- 
do bajo  el  orden  constitucional,  y  apareciendo  indiciado  de  complicidad  en  al- 
gún delito,  so  le  detiene  durante  el  término  permitido  por  las  leyes,  aun  cuando 
llegue  á  comprobarse  su  perfecta  inocencia.    El  caso  del  Señor  Contreras  solo 
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diñare  de  éste,  en  que  el  t.ermino  del  arresto  no  estaba  limitado  por  la  Consti- 
tución quo  se  hallaba  suspensa  en  el  lugar  donde  se  le  detenia. 

No  es  tampoco  exacto  que  el  Señor  Contreras  haya  sido  confinado  á  esta 
ciucad.  Admitiendo  que  un  extranjero  no  se  halle  sujeto  á  esta  peno.,  Vuestra 
Excelencia  convendrá  fácilmente  en  que  el  Gobierno  pudo  hacerlo  optar  entre 
salir  del  país  ó  residir  cu  el  punto  que  se  le  señalara. 

El  Señor  Coutreras,  sin  embargo,  vino  á  Nicaragua  por  su  libre  voluntad 
y  atraido  por  el  halago  de  una  posición  mejor,  que  solicitó  y  obtuvo  en  un  cole- 
gio de  esta  ciudad,  donde  se  le  da  alojamiento,  manutención  y  cuarenta  pesos 
mensuales  do  sueldo.  Durante  el  tiempo  que  estuvo  arrestado,  se  le  trató  con 
las  consideraciones  que  eran  compatibles  con  su  situación,  y  posteriormente  ha 
sido  objeto  de  consideraciones  particulares  del  personal  del  Gobierno. 

En  Nicaragua  estamos  acostumbrados  á  debatir  con  los  extranjeros  recla- 
maciones que  promueven  bajo  cualquier  pretexto,  con  la  mira  de  hacer  fortuna 
más  rápidamente  que  ]tor  medio  del  trabajo;  pero  mucho  me  engaño  si  no  es  es- 
ta la  primera  vez  que  \  cmos  en  este  país  á  un  hijo  de  Hispano- América  ocur- 
rir á  iguales  procedimicMitos,  y  Vuestra  Excelencia  podrájuz<;ar  i mparcialraente 
de  los  sentimientos  de  justicia  que  animan  al  Señor  Contreras  al  pedir  la  suma 
de  cinco  mil  pesos  como  indemnización  de  los  perjuicios  que  alega  haWr  sufri- 
do, cuando  sepa  que  di;ho  Señor,  que  no  tiene  bienes  de  fortuna,  ni  ne;50cios 
de  ninguna  clase,  ganaba  solamente  diez  y  seis  pesos  mensuales  como  profesor 
en  el  coleg:io  de  San  F«rnnndo,  do  León;  y  cuando  considere  que  si  fué  deteni- 
do durante  diez  y  siete  dias,  como  él  asegura,  y  en  la  hipótesis  de  aplicar  al  caso 
el  artículo  56  de  la  Constitución,  la  detención  hubiera  sido  ilegal  solamente  du- 
rante los  dos  últimos  dias,  á  los  cuales  corresponderia  la  indemnización  re- 
clamada. 

Mi  Gobierno,  Señ')r  Ministro,  descansa  en  la  justificación  del  Gobierno  de 
Vuestra  Excelencia,  para  esperar  que,  en  vista  de  la  exposición  que  precede, 
dará  por  terminado  este  asunto. 

Me  es  ¡lonroso  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  mis  respetos  y  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — F,  Medina. 

A  Su  Excelencia  i;l  Señor  General  Don  Francisco  Loaeza,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Guatemala,  Abril  20  de  1882. 

(Firmado). — A.  C.  Vázquez^  Secretario. 


1116  NIOARAGÜA 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despaclio  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. —  Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  90. 
Reclamación  del  Señor  Ricardo  Contrcras  contra  Nicaragua. 

México,  Mayo  19  de  1882. 

Con  la  nota  do  nstcd,  número  03  de  20  de  Al)ril  próximo  pasado, 
recibí  una  copia  de  la  respuesta  que  td  Secretario  de  Relaciones  de  Ni- 
caragua dio  á  esa  Legación  respecto  de  la  reclamaci(m  promovida  por 
ella  en  favor  del  mexicano  Señor  Ricardo  Contrera.s. 

En  contestación  manifiesto  á  usted,  por  acuerdo  del  Señor  Presiden- 
te, que  por  ahora  se  sirva  dejar  este  asunto  en  el  estado  que  guarda,  y 
que  cuando  el  personal  de  la  Legación  se  traslade  á  Nicaragua,  procure 
usted  personalmente  su  arreglo  con  el  Secretario  de  Relaciones  Exterio- 
res en  conferencias  amistosas,  obteniendo  para  el  reclamante  una  indem- 
nización módica;  pues  la  que  él  tija  parece  exagerada,  si  son  ciertas  la.** 
observaciones  hechas  por  aquel  Gobierno  en  la  nota  que  trasmite  usted 
en  copia.  Cuando  el  interesado  ocurra  á  esa  Le^^acion  agitando  el  des- 
pacho del  asunto,  se  servirá  usted  manifestarle  que  tiene  instrucciones 
de  tratarlo  en  Nicaragua  y  le  persuadini  de  que  hay  exageración  en  la 
cantidad  que  pide,  sin  hacer  mención  de  las  demás  causas  que  inclinan 
á  este  Gobierno  á  no  insistir  por  ahora  en  la  reclamación  pendiente. 

Renuev^o  á  usted  mi  atenta  consideración. 

( Fi  r  m  ad  o). — M(f  riscuL 
Al  Ministro  de  México  en  Centro-América. — Guatemala. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro- América. — Múme- 
ro  203. — Reclamación  del  ciudadano  Ricardo  Contreras  contra  Nica- 


ragua. 


Managua,  Octubre  6  de  1882. 

Disfruto  el  honor  de  enviar  á  usted  un  número  de  "La  Tribuna,» 
de  León,  correspondiente  al  21  de  Mayo  del  corriente  año,  en  el  cual  hay 
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un  artículo  intitulado  «'El  Ferrocarril, n  suscrito  por  el  Señor  Ricardo 
Contrera.s.  En  ese  artículo,  como  puede  usted  servirse  ver,  su  autor  ex- 
presa  haber  desempeñado  en  Guatemala  el  empleo  de  Juez  de  1  ^  ins- 
tancia, ganando  mensual  mente  $  125. 

Hallándose^  pues,  el  Señor  Contreras  en  el  mismo  caso  que  ,tuvo 
presente  esa  Secretaría  para  determinar  en  nota  número  134.  fecha  21 
de  Octubre  de  1881,  que  no  se  llevase  adelante  la  reclamación  promovi- 
da en  favor  del  Señor  Ángel  María  Velazquez  contra  Costa  Rica,  lo  pon- 
go en  conocimiento  de  usted  para  su  superior  resolución.  , 

Protesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  consideración  y  aprecio. 

(Firmado). — F.  Loaezfi. 

AI  C.  Lie.  Ignacio  Mariscal,  Seqreta»'ÍQ  de  Relaciones  Exteriores, — - 
México. 


Secretaría  do  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — • 
México. — Departamento  político. — Seccicm  do  Ame^rica.— Niímoro  12. 
— Reclamación  dei  ciudadano  Ricardo  Contreras  contra  Nicaragua. 

México,  Enero  24  de  1883. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  203  de  G  de  Octubre  último, 
en  la  cual  manifiesta  que  el  mexicano  Ricardo  Contreras  se  halla  en  el 
mismo  caso  que  determinó  la  resolución  de  esta  Secretaría  respecto  de 
la  reclamación  de  Don  Ángel  M.  Vclazquez  contra  Costa  Rica;  pues  el 
citado  Contreras,  en  un  artículo  anexo  á  la  nota  fjue  contesto,  expresa 
haber  desempeñado  en  Guatemala  el  empleo  de  Juez  de  1  ^  instancia, 
con  $125  de  sueldo  mensual. 

Encontrándose  efectivamente  el  Señor  Contreras  en  el  mismo  caso 
que  Vclazquez,  citado  por  usted,  debe  dejarse  la  reclamación  del  prime- 
ro en  el  estado  que  guarda  y  no  considerarlo  como  ciudadano  mexicano, 
por  no  serlo  conforme  á  nuestra  Constitución,  desde  que  aceptó  un  en-.- 
pleo  de  un  Gobierno  extranjero. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Ministro  de  México  en  Centro- América. — San  José  de  Cost»  Rica. 
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Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro-Auíérica. — Núme- 
ro 98. — Reclamación  del  Señor  Ricardo  Contreras  contra  Micaraijua. 

San  José  de  Costa  Rica,  Marzo  15  de  18So. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota  de  usted,  número  12, 
de  Enero  último,  en  la  cual  se  sirve  manifestarme  que  halnendo  perdido 
el  Señor  Contreras  los  derechos  que  tenia  á  ser  consiílerado  como  ciu- 
dadano mexicano,  en  razón  de  haber  desempeñado  un  empleo  de  Juez 
en  la  República  de  Guatemala,  debe  dejarse  en  el  estado  que  guarda  la 
reclamación  que  en  su  favor  estaba  establecida  contra  el  Gobierno  de  Ni- 
caragua. 

Salvo  el  mcós  acertado  parecer  de  usted,  creo  conveniente  comuni- 
car esa  resolución  al  interesado  para  su  conocimiento,  y  á  la  vez  al  Go- 
bierno de  Nicaragua,  para  que  éste  no  considere  como  pendiente  la  recla- 
mación citada,  y  conste  en  el  expediente  respectivo  la  causa  de  que  esta 
Legación  no  haya  insistido  en  seguir  patrocinando  los  derechos  que  ni 
Señor  Contreras  le  hubieran  competido.  Trascribiré  al  uno  y  al  otro  la 
determinación  referida,  si  para  ello  se  dignare  usted  autorizarme. 

Protesto  á  usted  mis  respetos. 

(Firmado). — ^l.  O,  Vázquez. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriore.s. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América.  —Número  91 . 
Reclamación  del  Señor  Ricardo  Contreras  contra  Nicaragua. 

México,  Aril  20  de  1883. 

En  respuesta  á  la  nota  de  esa  Legación,  número  98  de  15  de  Mar/.o 
próximo  pa.sado,  le  manifiesto  que  esta  Secretaría  aprueba  el  propósito 
de  usted  de  comunicar  al  Gobierno  de  Nicaragua  y  al  Señor  Ricardo 
Contreras,  el  motivo  por  el  cual  el  Gobierno  de  México  no  insiste  en  la 
reclamación  de  dicho  señor. 
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Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Señor  Encariñado   de  Neirocios  ad  interim  de  México  en  Centro- 
América. — San  Sosé. — Costi  Rica. 


Legación  Mexicana  un  las  Repúblicas  de  Centro- América. — Núme- 
ro 231.—  Reclamación  del  Señor  R.  Cuntieras  ccmtra  Nicaragua. 

San  José  de  Costa  Rica,  Junio  19  de  1888. 

« 

En  virtud  de  lo  dispuesto  por  usted  en  su  respetable  nota  número 
91,  de  20  de  Abril  último,  he  dirigido  al  Gobierno  de  Nicaragua  y  al  Se- 
ñor R.  Contreras  las  comunicaciones  de  que  acompaño  copia. 

Me  es  muy  satisfactorio  renovar  á  usted  las  seguridades  de  mi 
aprecio. 

(Firmado). — A.  C,  Vázquez, 

Al  Ciudadano  Licenciado  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro- América. 

San  José  de  Costa  Rica,  Junio  19  de  1883. 

Seflor  ]\Iinistro: 

Habiendo  llegado  á  conocimiento  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos, que  el  Seflor  Licenciado  Don  Ricardo  Contreras  declaró  en  ««La  Tri- 
bunatt  de  León,  correspondiente  al  21  de  Mayo  de  1882,  que  en  la  República 
do  Guatemala  habia  servido  el  empleo  de  Juez  de  1  ^  instancia,  ganando  el 
sueldo  de  ciento  veinticinco  pesos  mensuales;  no  existiendo  constancia  de  que 
el  Señor  Contrera,s  hubiese  pedido  y  obtenido  permiso  competente  para  desem- 
peñar el  referido  cargo  conservando  su  ciudadanía  originaria;  y  estando  dis- 
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puesto  en  el  artículo  37  de  la  Constitución  política  de  los  mismos  Estados 
Unidos  Mexicanos — como  Vuestra  Excelencia  no  lo  ignora, — que  la  calidad  de 
ciudadano  se  piorde  por  servir  oficialmente  al  Gobierno  de  otro  país,  ó  admitir 
de  él  condecoraciones,  títulos  ó  funciones,  sin  previa  licencia  del  Congreso  Fe- 
deral, el  Ciudadano  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  quien  dependo,  me 
ha  dado  instrucciones  para  que  dirija  á  Vuestra  Excelericia  le  presente  nota, 
manifestándole,  seí^un  ten<^o  el  honor  de  liacorlo,  que  esta  Legación  no  insistirá, 
por  los  motivos  expresados,  en  la  reclamación  que  la  misma  entabló  en  favor 
del  Señor  Licenciado  Don  Ricardo  Contreras,  con  fecha  20  de  Marzo  del  próxi- 
mo pasado  aüo;  debiendo  añadir  que  no  es  esta  la  primera  vez  que  se  dicta  se- 
mejante resolución,  pues  constantemente  ha  sido  acordada  por  mi  Gobierno  en 
todos  los  casos  análogos  que  han  ocurrido,  de  conformidad  con  el  precepto  re- 
lativo de  nuestra  Ley  fundamental. 

Dígnese  Vuestra  Excelencia  admitir  una  vez  más  las  protestas  con  que 
tengo  el  honor  de  suscribirme  su  muy  atento  y  respetuoso  servidor. 

(Firmado). — A,  C.  Vázquez. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Francisco  Castellón,  etc.,  etc.,  etc. — 
MaraguB. 


Legación  Mexicana  en  las  Rtfpúblicas  de  Centro- América. 

San  José  de  Costa  Rica,  Junio  19  de  1883. 

Con  fecha  de  hoy  he  dirigido  una  nota  al  Señor  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  Nicaragua,  que  en  su  parte  esencial  dice  de  esta 
manera: 

iiHabiendo.  .  .  .  fundamental. ti     . 

Y  por  disposición  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  cumplo  con  el  deber  de  comunicarlo  á  usted, 
protestándole  mi  consideracior.. 

(Firmado.) — A.  C,  Vázquez, 

Al  Señor  Licenciado  Don  Ricardo  Contreras. — Punta  Arenas. 

Son  copias.  San  José  de  Costa  Rica,  Julio  19  de  1883. 

El  Oficial  encargado  del  despacho  de  la  Secretaría. 

(Firmado.) — Ltiis  Corro, 
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Legación  Mexicana  en  las  Rcpíiblicas  de  Centro- América. — Núme- 
ro 269. — Reclamación  del  Señor  R.  Contreras  contra  Nicaragua. 

San  José  do  Costa  Rica,  Agosto  1  ^  de  1883. 

Con  fecha  7  del  pasado  me  dice  el  Señor  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  Nicaragua  que  toma  Iniena  nota  del  importante  despa- 
cho en  que  le  comuniqué  los  motivos  por  los  cuales  prescindia  esta  Le- 
gación de  la  reclamación  entablada  en  favor  del  Señor  Licenciado  Ricar- 
do Contreras. 

Al  tener  el  honor  de  participarlo  á  usted,  le  reitero  las  protestas  de 
mi  distinguido  aprecio. 

(Firmado). — A,  C.  Vázquez. 

Al  Ciudadano  Oñcial  Mayor,  encargado  del  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores. — México. 
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AGRESIÓN  EN  MANAGUA  AL  SEÑOR  DON  LUIS  COBRO, 

OFICIAL  DE  LA  LEGACIÓN  MEXICANA 

EN  CENTRO-AMÉRICA, 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro- América. — Núme- 
rol65. — Agresión  contra  el  ciudadano  Luis  Corro,  Oficial  de  esta  Le- 
gación. 

Managua,  Agosto  6  de  188S. 

Remito  á  usted  una  tira  del  número  31  de  la  ••Gaceta  Oficial,ii  de 
Nicaragua,  en  que  se  insertan  las  notas  que  lie  cambiado  con  esta  Se- 
cretaría de  Relaciones,  &  consecuencia  de  la  agresión  que  la  noche  del 
30  de  Julio  sufrió  el  ciudadano  Luis  Corro,  Oficial  de  la  Legación. 

Al  mismo  tiempo  debo  poner  en  conocimiento  de  usted  que,  según 
aseguran  los  funcionarios  públicos  que  conmigo  han  hablado,  aconteci- 
mientos de  esta  clase  son  aquí  frecuentes  por  desgracia,  á  pesar  del  em- 
peño que  las  autoridades  toman  para  reprimirlos,  á  lo  que  se  agrega  que 
principiando  d*esde  ahora  la  época  de  trabajos  electorales,  el  pueblo  usa 
de  mayor  expansión,  la  cual  suele  degenerar  en  desórdenes.  Con  tal 
aviso,  el  personal  de  la  Legación  será  mucho  más  precavido  en  lo  suce- 
sivo, á  fin  de  evitar  un  nuevo  desagradable  suceso. 

También  juzgo  digno  de  noticiar  á  usted,  que  tanto  del  Presidente, 
Señor  Zavala,  como  de  funcionarios  públicos  y  vecinos  visibles  de  la 
localidad,  han  recibido  los  miembros  de  la  repetida  Legación,  demostra- 
ciones personales  del  sentimiento  que  ha  causado  el  hecho  de  que  se  tra- 
ta, 7  aun  la  prensa  ha  tomado  parte  en  dichas  manifestaciones,  según  se 
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ve  en  ernémero  31  de  "El  Porvenir,M  que  va  adjunto,  cuya  redición  es 
exacta  on  lo  esencial. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  rai  respeto  y  consideración. 

(Firmado.) — F.  Loacza, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro- América. 

Managua,  Agosto  1  ®.  de  1882. 

Señor  Ministro: 

Con  fecha  de  ayer  me  dice  el  ciudadano  Ofícial  de  esta  Legación  lo  si- 
guiente: 

"Sefior  Ministro: 

itTeogO  ^\  honor  de  dirigirme  á  usted  para  poner  en  su  conocimiento,  como 
es  de  mi  deber,  lo  quo  sigue: 

«Entre  las  nueve  y  diez  de  la  noche  de  ayer,  á  tiempo  que  rae  dirigía  á<íili 
casa,  sita  en  la  calle  Cortada,  número  40,  por  la  de  San  Miguel  y  delante  de 
mi  iban  tres  hombres,  al  parecer  en  estado  de  embriaguez,  profíriendo  gritos  do 
iivivasii  y  itinuerasii  á  los  candidatos  electorales. 

'•Siguieron  aquellos  calle  arriba,  y  yo  volvia  á  la  derecha  para  seguir  mi 
rumlK),  cuando  oyendo  pasos  precipitados  tras  de  mi  y  expresiones  que  no  com- 
prendí, al  volver  la  cara  para  inquirir  el  objeto  de  la  persona  que  producía  aquel 
ruido,  recibí  incontinenti  un  fuerte  golpe  de  mano  en  el  ojo  izquierdo,  á  cuya 
sorpresa  contesté  haciendo  uso  del  bsuton  que  llevaba  contra  el  que  me  agredía; 
repitiendo  éste  sus  ataques  y  yo  mi  defensa,  se  presentó  utio  de  los  que  io  acom- 
pañaban, y  casi  al  mismo  tiempo  aparecieron  también  otras  personas  quo  impi- 
dieron la  ccrntinuAcion  de  esta  escena.  Acto  continuo  me  encaminaba  yo  hfccift  e^ 
hotel  donde  usted  habita,  con  el  fín  de  comcnioarle  lo  acontecido,  cuando  á  los 
pocos  pasos  me  encontré  con  el  Señor  Don  Modesto  Barrios,  quien  inmediata- 
mente de  .quedar  enterado  del  sucoso,  se  dirigió  á  la  casa  del  Sefior  Presi- 
dente •  Zavala,  y  rae  rogó  lo  aguardase  cerca  de  la  eítada  casa.  Supe  que  eñ 
«eguidii  el.Sefior  Presidente  dio  órdenes  apremiantes  de  apr^iender  ai  agresor, 
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manrlando  poner  con  ente  objeto  una  escolta  á  disposición  del  mismo  Sefior  Bar- 
rios. Muy  poco  después  oí  decir  que  cuando  dicha  escolta  llegó  al  lugar  del  su- 
ceso, el  agresor  habia  sido  ya  preso.  Debo  asimismo  manifestar  á  usted,  que  no 
creo  haber  visto  en  otra  ocasión  al  expresado  individuo,  y  que  ignoro  si  él  me 
conoce. 

11  Hoy  por  la  maflana  tuvo  la  bondad  de  pasar  á  mi  casa  el  Señor  Goberna- 
dor de  policía,  acompañado  de  otros  funcionarios,  con  el  objeto  de  tomar  infor- 
mes sol)re  el  hecho  de  que  se  trata. 

i»De  todo  lo  que  tengo  el  honor  de  dar  á  usted  parte,  para  su  superior  co- 
nocimiento y  resolución,  n 

Al  trascribir  á  Vuestra  Excelencia  la  relación  de  ese  desagradable  inciden- 
te, lo  hago  con  el  fin  de  suplicarle  que  tenga  la  bondad  de  darme  noticia  opor- 
tuna del  resultado  de  la  aveiiguacion  que  ya  se  está  practicando,  para  que  co- 
nocido cuanto  antes  por  mi  Gobierno,  se  disipe  cualquiera  muía  impresión  que 
el  propio  incidente  hubiere  podido  originar;  pues  por  parte  de  esta  Legación 
no  se  abriga  la  menor  duda  de  que  el  culpable  será  castigado  conformo  á  las 
leyes. 

Keproduzco  á  Vuestra  Excelencia,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi 
distinguida  estimación. 

(Firmado). — F.  Lceza. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Francisco  J.  Medina,  etc.,  etc.,  etc. — 
Presente. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Nicaragua. 

Managua,  Agosto  2  de  1882. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  aprecial>le  comunicación,  fecha  de  ayer. 
Vuestra  ExcoJencia  se  sirve  trascribirme  en  ella  el  informe  que  le  dirigió  el  Oü- 
cial  de  esa  Logacion,  Señor  Don  Luis  Corro,  dándole  cuenta  de  una  agresión 
conti^  BU  persona,  ejecutada  en  la  noche  del  30  de  Julio  próximo  pasado. 

Al  hacerlo»  Vuestra  Excelencia  me  pide  le  dé  noticia  oportuna  del  resal- 
tado de  la  averiguación  que  ya  se  está  practicando,  para  que  conocido  cnanto 
antes  por  su  Gobierno,  se  disipe  cualquiera  mala  impresión  que  el  d(;sagradable 
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incidente  ocurrido  al  Señor  Corro,  pudiera  ocasionar;  pues,  por  su  parte.  Vues- 
tra Excelencia  no  duda  de  que  el  culpable  será  castigado  conforme  á  las  leyes. 

Informado  del  sensible  atentado  cometido  contra  el  Señor  Corro,  me  dis- 
ponía á  dirigirme  ú  Vuestra  Excelencia  para  manifestarle  la  pena  que  mi  Go- 
bierno ha  experimentado  con  tal  motivo,  cuando  recibí  la  comunicación  á  que 
contesto;  porque  si  bien  el  culpable  es  un  particular  y  las  autoridades  han  sido 
prontas  para  aprehenderlo  y  para  iniciar  el  juicio  a  que  ahora  se  halla  someti- 
do, el  Gobierno  no  puedo  menos  que  deplorar  eso  hecho  desagradable  ocurrido 
0011  un  empleado  de  un  país  amigo  con  quien  Nicaragua  cultiva  fraternales  re- 
laciones. 

Con  gusto  corresponderé  á  los  deseos  de  Vuestra  Excelencia,  participán- 
dole ú  su  tiempo  el  resultado  á  que  llegue  el  juicio  iniciado. 

Acojo  esta  nueva  oportunidad  para  ofrecer  á  Vuestra  Excelencia  mis  res- 
petos y  distinguida  consideración. 

(Firmado), — F.  J,  Medina. 

A  Su  Excelencia  el  Sefior  General  Don  Francisco  Loaeza,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en 
Centro-  América. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Elxtoriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  153. — Agresión  contra  el  Sefior 
Luis  Corro,  Oficial  de  la  Legación.- 

México,  Setiembre  14  de  1882. 

Esta  Secretaría  se  ha  enterado  con  pena,  por  la  nota  de  usted  nú- 
melro  165  de  6  de  Agosto  próximo  pasado,  de  la  agresión  que  sufrió  la 
noche  del  30  de  Julio  último,  el  Señor  Luis  Corro,  Oficial  de  esa  Le- 
gación. 

En  vista  de  la  conducta  observada  por  la?í  autoridades  de  esa  capi- 
tal, el  Señor  Presidente  espera  que  el  agresor  del  Señor  Corro  será  de- 
bidamente castigado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MariacaL 
Al  Ministro  de  México  en  Centro- América. — Managua,  Nicaragua. 
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Legación  Mexicana  on  las  Repúblicas  de  Centro- América. — Nú- 
mero 212. — Agresión  contra  el- Oficial  de  la  Legacin,  ciudadano  Luís 
Corro. 

Mana^^na,  Octubre  31  de  18»2. 

El  Tribunal  de  Granada  dictó  un  fallo  inesperado  en  el  proceso  ins- 
truido al  aí^resor  del  Oficial  de  esta  Legración. 

La  copia  adjunta  instruirá  á  usted  de  dicho  fallo  y  de  las  notas  quo 
por  ese  motivo  he  cambiado  con  este  Señor  Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

La  declaración  de  que  solo  los  agentes  diplomáticos  disfrutan  de 
las  inmunidades  internacionales,  me  puso  en  el  deber  de  protestar  con- 
tra ella;  y  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  tomando  en  consideración 
las  razones  que  aduje,  me  manifestó,  como  verá  usted,  que  no  está  de 
acuerdo  con  las  opiniones  del  Judicial,  y  sí  lo  está  con  la  de  esta  Lega- 
ción; pero  que  no  cabiendo  otra  cosa  en  hus  facultades,  á  efecto  de  pro- 
venir nuevos  errores,  va  á  iniciar  ante  el  Congreso  una  ley  qne  aolai^ 
el  artículo  140  del  Código  penal,  en  cuya  letra  se  fundó  el  fallo  de  que 
me  ocupo. 

Tan  satisfactoria  explicación  solo  es  el  complemento  de  la  buena 
voluntad  y  del  recto  juicio  con  que  el  Poder  Ejecutivo  de  este  país  ha 
procedido  en  el  presente  negocio,  así  como  Ja  ciicunstanoia  de  que  -el 
agresor  permaneció  preso  más  de  dos  meses,  á  pesar  do  tío  conocer  kl 
Oficial  de  la  Legación  y  de  no  haberle  causado  daño  alguno,  puede  con- 
siderarse como  el  castigo  du  su  falta. 

En  tal  inteligencia  ha  qued¿ulo  C(mcluido  este  desagradable  «sunto, 
que  elevo  al  eoaocimionto  de  usted,  renovándole  las  seguridades  de  mi 
respetuosa  consideración. 


(Firmado). — í\  Loa^za. 


Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Oópia. — Min^t^rio  de  Relaciones  Exteriores  de  Nicaragua. 

Managua,  7  de  Octubre  de  1882. 
Sefior: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  Vuestra  Excelencia  copia  auténtica  de  una 
comunicación  que  con  fecha  5  del  corriente  se  sirvió  dirigirme  el  Sefíor  Minis- 
tro de  Justicia. 

Me  es  muy  grato  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  muestras  del  alto  apre- 
cio 7  distinguida  consideración  con  que  me  suscribo  su  muy  atento  servidor. 

(Firmado). — F,  J,  Medina. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  General  Don  Francisco  Loaeza,  etc.,  etc.,  etc. — 
Presente. 


Oópia. — Número  582. 

Managua,  5  de  Octubre  de  18824 
Señor: 
Con  fecha  de  hoy  me  dice  el  Señor  Juez  de  1  ^  instancia  de  este  Distrito: 

«Justo  Bone,  á  quien  se  juzgaba  por  los  delitos  de  violación  de  inmunidad 
diplomática  y  desacato  á  la  autoridad,  solicitó  en  Agosto  próximo  pasado,  bajo 
Ifv  fíapza  de  la  haz,  )a  excarcelación,  y  como  la  pena  á  que  podía  ser  condenado 
por  estos  delitos  excedía  de  dos  años  de  prisión,  se  le  negé  dicha  fianza  de  con* 
forjKKÍdad  con  el  artículo*  108  lu. 

uPe  esta  resolución  apeló,  y  le  fué  admitido  este  recurso  en  el  e£ectx>  de* 
voltttivQ. 

i>ElBupremo Tribunal  de  Oriente,  por  resolución  de  28  de  Setiembre, dlti* 
nfto,  declaró  nula  toda  la  causa,  desde  el  auto  de  prisión  inclusive,  fundándose 
en  que  el  maltratamiento  que  recibió  el  OBcial  de  la  Legación  mexicana  ea. 
una  simple  falta  cuyp  conocimiento  corresponde  al  Juea  de  paz.  En  esta  virtud 
se  ha  mandado  testimoniar  dicha  causa  en  la  parte  que  toca  con  este  desagra- 
dable ipcidente.ii 

Al  darme  la  honra  de  poner  lo  expuesto  en  el  alto  conocimiento  de  ustedi 


1128  KTCARAOÜA 


para  lo  qae  estime  conveniente,  me  es  grato  renovarle  las  protestas  de  mi  dis- 
tinguido aprecio  y  consideración. 

Agrutin  García, 

Honorable  Sefíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
Es  conforme.  Managua,  7  de  Octubre  de  1882. 

(Firmado). — F,  J.  Medina, 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro- América. 

Managua,  Octubre  9  de  1882. 

Señor  Ministro: 

Con  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  7  del  que  cursa,  he  reci- 
bido copia  dtB  una  comunicación  que  la  H.  Secretaría  de  Justicia  dirigió  el  dia 
5  á  la  de  su  digno  cargo,  en  la  cual  se  expresa  que  el  Supremo  Tribunal  de 
Oriente,  por  resolución  de  28  de  Setiembre,  declaró  nula  toda  la  causa  seguida 
contra  Justo  Bore,  fundándose  en  que  el  nial  tratamiento  que  recibió  el  Oficial 
de  la  Legación  mexicana  es  nna  simple  Jaita  cuyo  conocÍ7nie7ito  corresponde  al 
Juez  de  paz. 

A  íin  de  que  mi  Gobierno  al  enterarse  de  este  resultado  pueda  estimar  el 
incidente  en  su  verdadera  significación,  he  de  merecer  á  Vuestra  Exeeleneia 
se  sirva  manifestarme,  si  le  fuere  posible,  las  razones  especiales  que  se  hayan 
tenido  en  cuenta  para  hacer  la  declaratoria  de  que  el  hecho  de  ser  ra&ltratado 
un  miembro  de  la  Legación  mexicana  es  una  simple  fatta;  ó  si  en  el  caso  de 
que  se  trata,  la  simple  falta  consistió  en  las  circunstancias  que  en  él  concurrie- 
ron, puesto  que  desde  que  comenzó  la  averiguación  hubo  presunciones  do  que 
el  agresor  estaba  ebrio  é  ignoraba  el  carácter  diplomático  de  la  persona  á  quien 
Rgredió,  no  habiéndole  causado  lesión  alguna. 

Suplico  á  Vuestra  Excelencia  se  sirva  disimular  la  molestia  que  en  cum- 
plimiento de  mi  deber  me  permito  inferirle,  con  el  deseo  de  que  en  ningún  caso 
puedan  formarse  conjeturas  equivocadas  respecto  de  las  fraternales  relaciones 
que  exisW  entre  Nicaragua  j  México,  y  me  és  grato  reiterar  á  Vuestra  fixce- 
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lencia  las  protestas  de  la  muy  distinguida  consideración  con  que  soj  su  respe- 
tuoso servidor. 

(Firmado). — /'.  Loaezci. 
Excelentísimo  Seflor  Don  F.  J.  Medina,  etc.,  etc.,  etc. — Presente. 


Ministerio  do  Relaciones  Exteriores  de  Nicaraffu.i. 


«' 


Manaí^ua,  16  de  Octubre  de  1882. 


•3 


Sefior: 

Accediendo  con  el  mejor  agrado  á  la  solicitud  que  Vuestra  Excelencia  con- 
signó en  su  apreciable  nota  de  9  del  mes  en  curso,  al  acusarme  recibo  de  lamia 
del  7,  tengo  el  honor  de  remitirle  adjunta  copia  autorizada  do  la  sentencia  que 
la  Suprema  Corte  de  Oriente  emitió  en  el  proceso  instruido  contra  Justo  Bone, 
por  atentado  contra  la  persona  del  Señor  Don  Luis  Corro,  Oficial  de  esa  Le- 
gación. 

Con  esta  oportunidad  me  complazco  en  repetir  que  soy  de  Vuestra  Exce- 
lencia, con  toda  consideración  y  respeto,  atento  servidor. 

(Firmado). — F.  J.  Medina, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  General  Don  Francisco  Lop.ezn,  etc.,' etc.,  etc. 
— Presente. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Nicarafirua. 


T»' 


Copia. — Perfecto  de  Trinidad,  Juez  de  1  P  instancia  del  Distrito  de  Ma- 
nagua, por  ministerio  de  la  ley, 

Certifico:  que  la  sentencia  que  recayó  en  la  causa  instruida  á  Justo  Bone, 
es  como  sigue: 

»Serapio  Ramirez,  Secretario  de  Cámara, — Certifico:  que  el  Supremo  Tri- 
bunal pronunció  la  sentencia  que  dice: 
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•«Corte  Suprema  de  Justicia. 

••Oraiiadí;.,  Setiembre  28  Je  1882,  á  las  tres. 

•i Vista  la  presente  inforir.acion  sumaria  instruida  do  oficio  en  la  judica- 
tura de  I  í*   instai*cia  del  Distrito  de  Managua  contra  el  reo  Justo  Bone,  veci- 
no de  aqiKíIla  ciudad,  de  treinta  y  seis  años  de  edad,  di;  estado  soltero  y  do 
oficio  joiiialero,  por  los  delitos  de  violación  de  inmunidad  diplomática,  ejecu- 
tado en  el  Oficial  de  la  Le^^acion  mexicana  en  Centro- América,  residente  en 
Managua,  Don  Luis  Corro,  y  el  de  atíMitado  ala  autorida.l, ejecutado  en  el  Jefe 
de  Cantón  de  la  misimi  ciudad,  Don  Rafael  Infante,  cuya  información  se  ha 
elevado  en  testimonio  al  conocimien.íb  de  este  Supremo  Tribunal  por  el  recur- 
so de  apelacien  interpuesto  por  el  expresado  reo,  del  auto  de  siete  del  mes  próxi 
mo  pasado — rev.  del  folio  12 — en  el  que  se  le  nie;^a  la  fianzíide  la  haz  que  soli- 
citó para  el  efecto  de  salir  de  la  i)rision  que  ie  fué  decretada  por  los  delitos 
mencionjidos,  por  auto  dol  seis  del  misniomos, — rev  del  folio  9. —  Visto  lo  ale 
gado  en  esta  instancia  por  el  defensor  del  procesado,  quien  en  su  escrito  do 
expresión  de  agravios  de  siete  del  corriente, — rev.  del  folio  18— prescinde  del 
auto  en  que  se    niega  la   excarcelación  á  su  defendido,   para  entrar,  como  en 
efecto  entra,  en  el  examen  del  auto  de  prisión  decretado  en  contra  de  su  dicho 
defendido,  y  colocado  en  este  terreno  sostiene  que  ei  auto  mencionado  carece  de 
fundamento  legal,  por  cuanto  ni  se  ha  cometido  con  presencia  de  las  leyes  pe- 
nales del  país  el  delito  de  violación  de  inmunidad  diplomática  en  el  Oficial  de 
la  Legación  mexicana,  Señor  Corro,  ni  tampoco  el  atentado  contra  la  autoridad 
del  Jefe  de  Cantón,  Señor  Infante,  por  lo  que  concluye  pidiendo  la  revocatoria 
del  preindicado  auto  de  prisión,  y  que  se  niaado  sobreseer  definitivamente  por 
no  existir  los  delitos  que  se  persiguen. 

••Visto  lo  expuesto  por  el  Ministerio  Fiscal,  quien  en  su  escrito  de  die»  y 
seis  del  niísno  mes,  folio  22,  pide  se  declare  nulo  ei  proceso  por  lo  que  respec- 
ta á  los  dos  delitos  de  violación  de  inmunidad  diplomática  y  de  atentado  con- 
tra la  autoridad  del  Jefe  de  Cantón,  por  decir  que  los  dichos  delitos  no  se  han 
cometido;  pero  que  el  sumario  debe  continuar  su  curso  por  lo  que  hace  al  deli- 
to de  desacato  ejecutado  en  el  mismo  Jefe  de  Cantón;  y  corridos  loa  demás  trá> 
niites  de  derecho. 

••Considerando:  que  aunque  el  auto  apelado  porol  procesado  Boneuo  es  el 
de  prisión,  decretado  en  su  contra  en  seis  de  Agosto  último,  sino  el  de  siete  del 
mismo  mes,  en  que  se  le  niega  la  fianza  de  la  haz,  que  solicitó,  sin  embargo,  es- 
te Supremo  Tribunal  está  en  el  inprescindible  deber  do  examinar  la  legalidad 
del  repetido  auto  de  prisión,  así  porque  si  él  estuviera  viciado  por  falta  do  exis- 
tencia ó  cuerpo  del  delito,  seria  esta  nulidad  sustaacial  conforme  al  articulo 
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443,  inciso  I  P  In,  que  debe  deciai'se  de  oficio,  según  los  artículos  446  y  629 
del  mismo  código,  como  porque  el  procesado  Bone  en  su  escrito  áfú  doce  de 
Agosto  último, — rev.  del  folio  13, —  en  que  pidió  la  revocatoria  del  auto  en  que 
se  le  negaba  la  excarcelación,  é  introdujo  el  recurso  de  apelación,  adi* jo  razones 
en  el  sentido  de  no  haber  cometido  los  delitos  porque  se  le  juzga.  Cotisideran- 
do  por  lo  que  hace  al  delito  de  violación  de  inniunidad  diplomática,  que  el 
hecho  86  hace  consistir  en  que  Justo  Bone,  como  á  las  nueve  y  rn(*.aia  de  la 
noehft  del  treinta  de  Julio  de  este  año,  asaltó  en  una  de  las  calles  do  Mana<^ua 
á  Don  Luis  Oorro,  que  se  dice  Oücial  de  la  Legación  mexicana  cu  Centro- 
América,  dándole  de  golpes. 

M Considerando:  que  uno  de  los  casos  en  que  según  el  artículo  1 40  Pn,  se 
comete  el  delito  denominado  contra  ol  Derecho  de  gentes,  es  cuando  se  viola  la  in- 
munidad personal  ú  el  domicilio  de  al¿;un  agente  diplomático  de  otra  nación. 

it Considerando:  que  según  los  tratadistas  del  Derecho  diplomático,  las  in- 
munidades de  que  disfrutan  los  agentes  dipicmáticos,  zon  de  las  clase»  siguieu- 
tes:  1*^  inmunidades  personales,  2^  inmunidades  reales,  3*^  inmunidades ju- 
rifldiccionales,  4.^  inmunidades  religiosas,  y  5*^  inmunidades  de  aii  séquito; 
pudiendo  verse  á  Albertiní  en  su  obra  Derecho  diplomático,  edición  de  Faris 
de  1866,  cap.  4  P  ,  pág.  141,  al  fin. 

ti  Considerando:  que  según  esta  clasificación,  debe  decirse  que  las  inmunida- 
des personales  del  agente  diplomático  no  pueden  confundirse  con  las  que  se 
conceden  á  las  personas  de  su  comitiva  ó  séquito;  y  la  razón  de  la  diferencia 
es  muy  obvia,  por  cuanto  el  agente  representa  al  soberano  de  su  nación  ó  á  la 
nación  misma,  lo  que  no  sucede  con  la  persona  de  la  comitiva  ó  séquito  de  dicho 

agente. 

< I  Considerando:  que  comprendiendo  en  su  letra  el  artículo  140,  inciso  4  ? 
Pn,  solo  la  violación  de  la  inmunidad  personal  ó  domicilio  de  algún  agente  di- 
plomático de  otra  nación,  no  puede  entenderse  á  los  ataques  ó  atentados  contra 
alguna  de  las  persoMi»^  do  la  comitiva  del  agente  diplomático,  porque  las  leyes 
penales  no  pueden  traspasarse  de  su  Ivtra,  ni  extenderse  á  otros  casos  que  los 
de  su  tenor  literal. 

M Considerando:  que  el  agente  diploraátioc  de  la  Ilepública  Mexicana  en 
Centro- América,  residente  en  Managua,  lo  es  el  Señor  General  Don  Francisco 
Loaoza,  y  quo  el  Snilor  Don  Luis  Corro,  según  la  constancia  del  Sefíor  Ministro 
de  Relaciones  de  Nicaragua,  de  5  del  mes  próxirao  pasado — rev.  del  folio  11, 
— no  es  otra  cosa  que  un  oficial  de  la  dicha  Legación;  por  manera  que  no  ha 
btendo  atentado  ol  procesado  Bone  contra  la  pei'sona  del  Señor  General  Loao- 
za, no  ha  violado  la  inmunidad  personal  de  este  agente  iliplomático. 

itConsiderando:  que  aun  en  la  hipótesis  de  que  el  Señor  Corro  revistiera  el 
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carácter  de  agente  diplomático,  aun  así  no  se  podria  juzgar  á  Bone  como  rao 
de  violación  de  inmunidad  diplomática,  por  cuanto  de  autos  no  consta  que  en 
la  noche  del  acontecimiento,  Bone  tuviera  conocimiento  del  carácter  oficial  de 
ia  persona  á  quien  agredia,  y  según  Vattel  en  su  obra  de  Derecho  de  gentes,  edi- 
ción de  Madrid  de  1834,  tomo  2  ^  ,  libro  4  9. ,  capítulo  7  9  ,  numero  82,  la  vio- 
lencia que  se  ejecuta  en  un  agente  diplomático  no  conociéndose  su  carácter,  no 
es  atentado  contra  (^l  D(;recho  de  gentes,  sino  que  la  falta  entra  en  la  clase  de 
los  delitos  comunes,  opinión  á  que  se  adhiere  Bello  en  sus  Principios  de  dere- 
cho internacional,  edición  de  Caracas,  1847,  parte  3  ^. ,  capítulo  1  ^  ,  número  3. 

•'Considorando:  que  do  lo  dicho  resulta  que  el  hecho  ejecutado  en  el  Seílor 
Corro,  no  es  el  delito  do  violación  de  inmunidad  diplomática,  y  que  apenas  es 
c)  de  lesiones  corporales,  que  por  no  dejar  impedimento  ni  imperfección  en  el 
paciente,  ni  exceder  de  diez  dias  su  incapacidad  para  trabajar,  según  el  juicio 
de  los  facultativos  Ramírez  y  Murillo, — rev.  del  folio  1  ®.  y  frente  del  2®  — 
son  leves,  y  deben  colocarse  en  la  categoría  do  falta,  cuyo  juzgamiento  es  en 
forma  verbal,  se^un  los  artículos  323  y  503  Pn.  y  3  In. 

"Considerando:  por  lo  que  respecta  al  delito  de  atentado  contra  la  autori- 
dad del  Jefe  de  Cantón,  Don  Rafael  Infante,  que  de  autos  no  consta  que  Justo 
Bone  le  hubiese  hecho  resistencia  con  armas,  y  que  esta  circunstancia  es  abso- 
lutamente indispensable  para  constituir  el  delito  de  que  se  trata  según  el  ar- 
tículo 176  Pn. 

ti  Considerando:  que  si  bien  no  se  ha  cometido  este  delito,  puede  haberse  per- 
petrado el  de  desacato  contra  la  autoridad  de  que  habla  el  artículo  177,  inciso 
5  9,  Pn.;  y  que  bajo  este  concepto  debe  continuar  el  curso  de  la  instructiva  en 
averiguación  de  este  último  delito. 

>>Con  tales  fundamentos,  de  acuerdo  con  la  opinión  del  Ministerio  Fiscal, 
y  de  conformidad  ron  lo  dispue.sto  en  el  artículo  446  In.,  dijeron: 

••Declárase  nula  la  presente  causa  desde  el  auto  de  prisión  decretado  contra 
el  reo  Justo  Bone,  en  O  de  Agosto  último  inohisive  en  adelante,  sobreseyéndose 
definitivamente  po**  lo  que  respecta  á  los  delitos  de  violación  de  inmunidad  di- 
plomática y  atentado  contra  la  autoridad  oel  Jefe  de  Cantón;  y  debiendo  el  Se- 
ftor  Juez  de  ]  ^  instancia  del  Distrito  de  Managua,  continuar  ampliando  esta 
sumaria  por  lo  que  hace  al  delito  de  dc5acato  contra  la  autoridad  del  mismo 
Jefe  de  Cantón,  Don  Rafael  Infani;e,  hasta  proveer  en  ella  lo  que  fuere  da  jus- 
ticia y  sacar  testimonio  áv.  lo  conducente,  relativamente  á  la  lesión  ó  maltrata- 
miento de  obrí*.  ejecutado  en  el  Señor  Don  Luis  Corro,  para  pasarlo  al  Juez  de 
paz  respectivo,  con  el  fin  do  que  se  conozca  de  esta  falta  en  la  forma  debida  y 
con  arreglo  ú  la  le^, 

"Notífíquese  y  devuélvase  el  proceso  al  Juzgado  de  su  origen  con  el  testi- 
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monio  concertado. — Francisco  Barberena. — Francisco  Jiménez, — Rafael  Blan- 
diño, 

H Dictado  por  los  Señores  Magistrados  que  firmaron  ante  mí. — Serapio  Ba- 
mirez.M 

it  Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado,  ULro  la  presente  en  Granada.  Setiem- 
bre 29  de  1882. — Serapio  Ramirez.u 

Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  Señor  Ministro  de  Justicia,  libro 
la  presente  que  autorizo  con  el  Secretario,  en  Managua,  á  1 1  de  Octubre  de  1882. 

Perfecto  de  Trinidad.  Ante  mí. — Secretario,  Alejandro  Pérez, 

Es  conforme.  Managua,  Octubre  16  de  1882. 

(Firmado). — F,  J,  Medina ^ 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro- América.- 

Managua,  Octubre  18  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Con  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  16  del  corriente,  he  recibido  co- 
pia de  la  sentencia  pronunciada  por  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  Granada, 
el  28  de  Setiembre  último,  en  la  causa  seguida  á  Justo  Bone,  por  haber  agre- 
dido al  Señor  Luis  Corro,  Ofícial  do  esta  Legación. 

Considerando  inaceptables  las  doctrinas  jurídicas  en  que  la  Corte  ha  fun- 
dado su  fiíllo,  porque  estitn  en  absoluta  contradicción  con  los  principios  del  Pe- 
fecho  público,  y  ponen  en  peligro  las  inmunidades  que  en  las  sociedades  mo- 
dernas disfrutan  todos  los  miembros  del  cuerpo  diplomático,  tengo  la  obligación 
do  protestar  .contra  el  indicado  fallo,  para  no  sentar  un  precedente  que  podría 
llegar  á  ser  de  muy  graves  consecuencias. 

La  circustancia  do  que  el  artículo  140  del  CJJigo  penal  vigente  en  Nica- 
ragua, declara  reos  de  delito  contra  el  Derecho  de  gcnte;^,  á  los  que  violan  la 
inmunidad  personal  ó  el  doniiuiiio  de  algún  agente  diplomático  do  otra  nación, 
le  sirve  á  la  Corte  Supreíoa  do  Grana  la  para  deducir  las  erróneas  consecuen- 
cias de  que  únicamente  gozan  de  esas  inmunidades  los  jefes  de  las  legaciones, 
y  de  que  los  que  ultrajaren  á  cualquier  otro  miembro  de  ias  mismas,  solo  incur- 
rirán en  delitos  del  orden  común. 
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Para  deducir  tales  doctrinas,  la  Corte  mencionada  cita  el  Derecho  diplo- 
mático de  Albertini. — Sin  embargo,  dicho  autor  dice  en  la  página  58  de  su 
obra,  que  Vattel,  Klüber,  jMartens,  WIiep.ton  y  casi  todos  los  tratadistas  del 
Derecho  de  gentes,  están  acordes  en  considemr  á  los  secretarios  de  legación 
ó  de  embajada,  como  pcreonas  oficiaKís,  disfrutando  á  título  de  tales,  de  los 
privilegios  y  do  las  inmunidades  del  cuerpo  diplomático:  y  en  la  pigina  143 
afladc  que:  uLas  inmunidades  personales  délos  Ministros  públicos  tienen  por 
base  esencial,  conforme  al  Derecho  de  gentes  positivo,  una  ficción  convencio- 
nal que  se  hace  extensiva  d  su  esposa,  á  sus  hijos,  á  sus  domésticos,  y  en  una 
palabra,  á  todos  los  individuos  que  componen  su  familia  y  comitivam  lo  que 
demuestra  que  no  es  exacto  que,  en  concepto  de  Albertini,  solo  goce  de  inmu- 
nidad personal  el  jefe  de  una  Ipgacion. 

El  tratadista  Bello  declara  (Principios  de  Derecho  internacional,  página 
311,  edición  deGarnier,  de  Paris,  1873),  que  los  privilegios  del  Ministróse  co- 
munican á  su  esposa,  hijos  y  comitiva. 

••La  inviolabilidad  del  Embajador,  dice  Vattel,  se  comunica  también  á  las 
gentes  de  su  comitiva,  f  la  independencia  se  extiende  &  todo  lo  que  compone 
su  casa,  ti 

Dice  Bluntschli:  ««La  familia,  los  empleados^  el  séquito  y  la  servidumbre 
del  que  tiene  derecho  á  la  extraterritorialidad,  gozan  de  las  mismas  inmunida- 
des que  éste.  II 

Hefíter  añade  [Derecho  itUernacioiial  público  de  Europa.),  que  la  inviola- 
bilidad debida  á  un  Ministro,  se  concede  (pá;^ina  419)  no  solo  &  todo  agente 
diplomático  acreditado  de  una  manera  regular,  sino  á  los  agregados  a  su  per 
Bona  y  comitiva,  citando  en  apoyo  de  em  teoría,  respecto  á  Inglaterra,  una  ac 
ta  del  Parlamento  de  I78i);  respcícto  á  Francia,  un  decreto  do  ll  de  Diciembre 
del  mismo  aílo;  respecto  á  Prusi.i,  el  Código  gsneral  de  Procedimientos  (AUj^- 
mein".  (rerichtaorduuny,  tomo  1  P  ,  título  2  P ,  párrafos  63,07  y  siguientes); 
respecto  á  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  una  acta  del  Congreso  de 
1790,  y  respecto  de  Dinamarca,  una  Ordenanza  Real  de  8  de  Octubre  de  1708. 
— Puede  verse  además,  de  conformidad  con  esto,  á  Merlin,  secíion  V,  párrafo 
2  P ;  á  Dalloz,  Diccionario  de  Derecho;  á  Martens,  Candas  celebres. 

Wheaton  agre;^a  (Elem^^ntoa  de  Derecho  internacional,  3  P  parte,  capítu- 
lo I),  que:  la  esposa,  la  familia,  los  criados  y  la  comitiva  del  Ministro,  partici- 
pan d*3  l.i  inviolabilidal  concedida  á  su  carácter  pjiilico;  citando  á  ese  tín  á 
Grotius,  á  Bynkershoek,  a  Vattel,  á  Martens  y  á  Foelix. 

El  más  acreditado  de  los  autores  de  Derecho  internacional  en  la  América 
Latina,  Don  Carlos  Calvo,  manifiesta  en  el  tonio  I  de  su  magnifica  obr»,  pági- 
na 345,  lo  siguiente: 
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4«Si  la  elevada  misión  que  desempeñnn  los  Ministros  públicos  no  ha  de  ser 
desconocida  unas  veces,  ó  interrumpida  otras,  con  mengua  siempre  de  su  deco- 
ro é  importancia,  menester  es  concederles  ciertos  privilegios  y  exenciones,  co. 
mo  efectivamente  se  ha  hecho.  Dos  son  los  derechos  fundamentales  do  que  se 
dei*ivan  otros  muchos  para  su  persona,  los  de  su  familia,  empleados  y  servidum- 
bres, que  les  han  otorcfado  todas  las  naciones:  tales  son  le  inviolabilidad  y  la 
exención  de  la  jurisdicion  local,  que  se  denomina  extraterritorialidad. m 

Si  Vuestra  Excelencia  se  sirve  consultar  la  reputada  obra  de  Foelix  sobre 
Derecho  internacional  privado,  encontrará  expuestas  estas  mismas  doctrinas, 
con  un  gran  caudal  de  citas  y  de  n-ferencias,  en  la  sección  4  ^  ,  título  2  ?,  to- 
mo I,  mereciendo  llamar  la  atención  entre  ellas,  el  Estatuto  7  ®  do  la  Reina 
Añade  Inglaterra,  capítulo  XII,  año  de  1709,  y  el  Edicto  de  los  antiguos  Esta- 
dos Generales  de  las  Provincias  de  los  Países  Bajos,  fechado  el  7  de  Setiem- 
bre de  176?.  Y  también  es  digno  de  citarse  el  párrafo  38  del  Código  civil  de 
Austria,  en  el  cual  se  lee:  "Los  Embajadores,  los  Encargados  de  negocios,  las 
personan  qne  esta^i  á  su  servicio,  gozan  de  las  franquicias  establecidas  por  el 
Derecho  de  gentes  y  por  los  tratados  públicos,  «i 

La  ilustración  de  Vuestra  Excelencia  y  el  deseo  de  no  hacer  damasiado 
extensa  esta  nota,  me  inducen  á  prescindir  de  otras  citas  que  podrían  hacerse 
en  apoyo  del  principio  áque  me  refiero. 

A  mi  juicio,  la  Corte  Suprema  de  Granada  no  ha  dado  la  interpretación 
debida  al  artículo  140  del  Código  penal,  porque  también  en  los  Códigos  pena- 
les de  España,  Chile,  México,  Guatemala  y  Costa-Rica  se  habla  solo  del  agen- 
te diplomático,  para  el  caso  de  que  se  trata,  y  sin  embargo,  en  ninguno  de  di 
chos  países  se  ha  presentado  el  ejemplo  de  que  se  desconozcan  las  inmunidades 
de  que  disfrutan  los  diversos  miembros  de  las  legaciones.  Yes  que,  extendiéu' 
dose  las  del  Ministro  ó  agente,  á  sus  subalternos  y  familia,  según  lo  estable- 
cen los  tratadistas  de  Derecho  internacional,  es  evidente  que  en  el  referido  ar- 
ticulo 140  están  comprendidos  todos  aquellos  á  quienes  el  jefe  de  una  lega- 
ción hace  extensivas  sus  prerogativas.  Esta  aserción  tiene  mayor  fuerza  si  se 
considera  que  no  hay  en  el  Código  penal  de  Nicaragua,  ningún  artículo  espe- 
cial relativo  á  ios  que  violen  las  inmunidades  de  los  secretarios,  cancilleres, 
ofieiales,  etc.,  de  las  legaciones. — Pero  aunque  así  no  sucediera.  Vuestra  Ex.- 
celeneia  sabe  muy  bien  que  el  Derecho  de  gentes  no  pierde  su  vigor,  ni  puede 
dejar  de  hacerse  efectivo  ouando  corresponda,  solo  porque  sea  imperfecta  la  le* 
gifilacion  local  de  cualquiera  nación. 

Más  no  era  posible  que  en  uti  país  tan  culto  como  Nicaragua  se  hubieran 
olvidado  cu  sua  leyes  algunas  de  las  prescripciones  fundamentales  del  Dere.. 
cho  de  gentes,  no  obstante  que,  como  habia  dicho  el  gran  jurisconsulto  Porta- 
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lis  al  Consejo  de  Estado  de  Francia,  al  tratarse  del  proyecto  dol  Código  civil, 
lo  que  se  refiere  á  los  Embajadores,  pertenece  al  Derecho  internacional  y  no 
necesita  estar  comprendido  en  los  Códigos  particulares. 

No  es  la  legislación  de  Nicaragua  la  deficiente;  es  la  Corte  Suprema  de 
Granada  la  que  no  se  fijó  en  el  artículo  10  del  Código  penal,  y  en  el  31  de  la 
Instrucción  criminal,  do  conformidad  con  los  cuales  se  dictó  el  artículo  15  del 
Reglamento  de  policía  vigente,  que  explica  y  define  el  artículo  140  citado,  por 
ser  posterior  á  aquellos,  en  el  sentido  de  la  doctrina  que  sostiene  esta  Legación. 
Dicho  artículo  15,  como  Vuestra  Excelencia  lo  sabe,  dice  lo  que  sigue: 

«En  los  negocios  y  causas  de  policía  no  hay  fuero  privilegiado.  Todos  los 
nicaragüenses,  de  cualquiera  clase  ó  condición  que  sean,  y  los  extranjeros  estan- 
tes y  habitantes,  estarán  sujetos  á  sus  preceptos  y  penas,  y  á  las  autoridades  que 
las  imponen  y  que  dirigen  y  gobiernan  este  ramo  del  servicio  publico.  Excep- 
túanse,  sin  embargo,  el  Presidente  de  la  República,  los  Secretarios  del  Despa- 
cho, los  Magistrados,  los  Senadores  y  Diputados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
los  Agentes  Diplomáticos  extranjeros,  los  Secretarios  y  a dj unios  de  las  Legacio- 
nes, las  personas  de  sus  familias  y  sirvientes,  y  todos  los  demás  que  por  tratados 
públicos  gocen  de  inmunidades.  A  estos  últimos  se  les  advertirá  de  las  prácti- 
cas ú  observancias  á  que  deban  arreglarse  y  los  actos  de  que  deban  abstenerse, 
dándose  cuenta  al  Gobierno,  por  el  conducto  correspondiente,  si  roincidieren  en 
las  faltas  que  se  les  hubiere  hecho  notar. m 

Lamento,  Señor  Ministro,  que  en  el  fallo  se  exprese  que  el  Señor  Luis  Cor- 
ro se  dice  Oficial  de  esta  Legación.  Supongo  que  esa  frase  es  un  simple  error  ó 
descuido  de  redacción,  porque  no  habia  derecho  á  poner  en  duda  el  carácter  pú- 
blico del  referido  Señor  Corro,  desde  el  momento  en  que  tuve  el  honor  de  pre- 
sentarlo oficialmente  al  Gobierno  de  NÍ3aragua. 

Lamento  también  que  en  el  propio  fallo  se  diga  que  el  Señor  Corro  no  es 
otra  cosa  que  un  oficial  de  la  Legación,  y  que  por  lo  tanto,  al  agredirle  el  pro- 
cesado no  incurrió  en  un  delito  contra  el  Derecho  de  gantes.  Bien  sabido  es  que 
entre  todos  las  personas  que  constituyen  una  legación,  hay  una  estrecha  soli- 
daridad; que  quien  injuria  ó  atropella  á  cualquiera  de  las  mismas,  ofendo  k  la 
vez  al  jefe  de  ella,  y  por  consecuencia  á  la  nación  que  represente,  y  de  esto  no 
han  faltado  caso.s,  por  desgracia,  en  la  historia  contemporánea  de  Araóric».  El 
profundo  respeto  á  las  inmunidades  diplomáticas  interesa  á  todas  las  naciones 
cultas:  hoy  es  una  Legación  mexicana  la  que  se  ve  coinpelida,  aunque  con  sen- 
timiento,  á  presentar  ana  protesta:  ¿veria  con  agrado  el  Gobierno  de  Nicaragua 
que,  de  acuerdo  con  las  teorías  de  la  Suprema  Corte  de  Granada,  algún  pais 
con  el  cual  cultivase  relaciones,  califícase  de  delitos  del  orden  coman}  los  agm- 
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vios  que  alguien  se  atreviera  á  hacerle,  por  ejemplo,  á  un  secretario  ú  oñcial  de 
su  Legación? 

Ignoro  si  el  Poder  Kjecü»:ivo  de  esta  República  participará,  en  el  caso  que 
88  dilucida  de  lar,  ideas  de  la  Corte  Suprema  de  Granada:  aunque  el  hecho  de 
haberme  remitido  Vuestra  Excelencia  dicho  fallo  sin  salvedad  alguna,  debiera 
hacerme  opinar  por  la  afirmativa,  me  inclino  á  creer  lo  contrario,  en  vista  de 
la  actitud  que  el  mismo  Ejecutivo  tomó  en  el  asunto  desde  que  fué  iniciado. 

Dejando,  pues,  consignada  mi  protesta  contra  la  sentencia  do  la  Suprema 
Corte  de  Granada,  á  que  he  hecho  referencia,  y  manifestando  á  Vuestra  Exce- 
lencia que  en  cumplimiento  de  mi  deber  pondré  estos  hechos  en  conocimiento 
de  mi  Gobierno,  rae  es  grato  reiterar  las  protestas  con  que  soy  de  Vuestra  Ex- 
celencia respetuoso  servidor. 

(Firmado). — F  Loaeza, 

Excelentísimo  Sefíor  Licenciado  Don  Francisco  J.  Medina,  etc.,  etc.,  etc. 
— Presente. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Nicaragua. 

Managua,  Octubre  2  de  1882. 
Señor: 

Al  acusarme  recibo  de  la  copia  certificada  que  tuve  el  honor  de  remitir  á 
Vuestra  Excelen'íia  el  16  del  corriente,  de  la  sentencia  pronunciada  el  28  de 
Setiembre  último  por  la  Supre.-na  Corte  de  Oriente,  en  el  juicio  seguido  contra 
Justo  Bone,  por  atentado  contra  el  Señor  Don  Luis  Corro,  Oricial  de  esa  Lega- 
ción, considerando  inaceptables  las  doctrinas  jurídicas  en  que  se  ha  fundado  el 
Tribunal  Supremo,  porque  están  en  contradicción  con  los  principios  del  Dere- 
cho público,  y  ponen  en  peligro  las  inmunidades  que  en  las  sociedades  moder- 
nas disfrutan  todos  los  miembros  del  cuerpo  diplomático,  Vuestra  Excelencia 
se  cree  obligado  á  protestar  contra  el  indicado  fallo,  en  su  atenta  nota  del  18, 
para  no  sentar  un  precedente  que  podría  ser  de  muy  graves  consecuencias. 

El  fallo  del  Tribunal  Supremo  declara  que  la  agresión  ejecutada  por  Justo 
Bone,  constituye  una  simple  falta  de  policía  y  no  el  "delito  contra  el  Derecho 
de  gentes, II  por  el  cual  se  proveyó  auto  de  prisión:  1  ®  porque  el  Tribunal  en- 
tiende que  solo  el  jefe  do  una  misión  diplomática  es  inviola»>le,  apoyándose  en 
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el  sentir  de  autores  que  cita  y  en  el  tenor  literal  del  artículo  140  del  Código 
penal;  y  2  ®  parque  en  autos  no  aparece  probado  que  el  agresor  conociera  el 
carácter  oScial  del  Seüor  Corro. 

Vuestra  Excelencia,  fundándose  en  las  doctrinas  de  reputados  expositores 
del  Derecho  internacional,  demuestra  que  las  inmunidades  que  en  todos  lospaí- 
ses  civilizados  se  reconocen  á  los  agentes  diplomáticos,  comprenden  también  á 
las  personas  que  forman  su  séquito,  ya  sean  empleados,  mienibros  de  su  familia 
ó  servidumbre. 

En  seguida.  Vuestra  Excelencia  discute  la  interpretación  más  correcta  que 
se  debió  dar  al  articulo  140  del  Código  penal,  en  armonía  con  esas  doctrinas:  la- 
menta que  en  dos  pasajes  del  fallo  se  haga  alusión  al  Señor  Corro  en  término^; 
que  parecen  poner  en  duda  que  sea  Otícial  de  esa  Legación  y  afirmar  que  este 
carácter  no  le  confiere  la  inmunidad  diplomática;  y  concluye  manifestando  que 
aunque  ignora  si  el  Poder  Ejecutivo  de  esta  República  participa  en  el  presente 
caso  de  las  ideas  de  la  Suprema  Corte  de  Granada,  se  inclina  á  creer  lo  contra- 
rio, en  vista  do  la  actitud  que  el  mismo  Ejecutivo  tomó  en  el  asunto,  desde  que 
fué  iniciado,  y  me  anuncia  que  pondrá  los  hechos  k  que  se  refiere  en  conoci- 
miento de  su  Gobierno. 

El  Gobierno  de  esta  República,  Señor  Ministro,  habia  tomado  en  seria 
consideración  el  fallo  de  la  Suprema  Corte  de  Granada,  desde  que  llegó  á  su 
conpcimiento,  y  sustenta  la  misma  opinión  que  Vuestra  Excelencia  en  cuanto 
al  alcance  que  tiene  la  inviolabilidad  de  los  agentes  diplomáticos,  reconociendo 
que  es  extensiva  á  todas  las  personas  de  su  séquito. 

Dados,  sin  embargo,  los  miramisntos  que  guarda  el  Ejecutivo  al  Poder  Ju- 
dicial, Vuestra  Excelencia  estimará  cuanto  es  sensible  á  mi  Gobierno  declarar 
que  disiente  de  opinión  con  la  Suprema  Corte  de  Granada. 

Esos  mismos  miramientos  explican  mi  silencio  al  remitir  á  Vuestra  Ex- 
celencia la  copia  citada,  y  me  dispensan  do  traer  á  discusión  los  fundamentos 
d^\  fallo  que  Vuestra  Excelencia  impugna,  después  de  la  declaración  que  dejo 
consignada. 

Como  la  Suprema  Corte  ha  creído  de  su  deber  aplicar  al  caso  en  referen- 
cia el  tenor  literal  del  artículo  140  del  Código  penal,  el  Gobierno  se  propone 
solicitar  del  Soberano  Congreso  una  interpretación  auténtica  de  ese  artículo  ó 
una  disposición  que  haga  ostensible  su  concordancia  con  las  doctrinas  recono- 
cidas del  Derecho  internacional. 

Mas  cualesquiera  que  sean  las  apreciaciones  á  que  se  preste  la  sentencia 
de  la  Suprema  Corte,  respecto  á  la  inteligencia  ó  aplicación  de  las  doctrinas  del 
Derecho  de  gentes,  Vuestra  Excelencia  está  penetrado  de  que  la  hora  en  que  el 
hecho  tuvo  lugar,  las  palabras  que  precedieron  al  ataque,  el  estado  de  ebriedad 
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en  que  se  hallaba  el  agresor  y  su  ignorancia  del  carácter  oficial  del  Seflor  Corro, 
que,  como  Vuestra  Excelencia  lo  habrá  notado,  es  otro  do  los  fundamentos  en 
que  descan-a  la  sentencia  del  Supremo  Tribunal,  son  círcunstan  jias  que  lo  ha- 
cen en  cierto  modo  casual;  prueban  que  el  delincuente  no  tuvo  conciencia  de 
que  atentaba  contra  una  persona  inviolable,  protegida  por  la  loy  de  las  nacio- 
nes, y  alejan  toJa  idea  de  una  ofensa  directa  ala  Legación  á cargo  de  Vuestra 
Excelencia,  hecha  en  uno  de  sus  empleados. 

En  consecuencia,  y  en  atención  á  la  manifestación  de  pesar  que  á  nombre 
de  nii  Gobierno  hice  á  Vuestra  Excelencia,  en  nota  de  2  de  Aí^osto  próximo 
anterior,  por  el  atentado  contra  el  Sefíor  Corro,  y  en  consideración  al  des^o  tan- 
tas veces  demostrado  de  cultivar  con  Vuestra  Excelencia  las  más  cordiales  re- 
laciones, me  permito  esperar  que  Vuestra  Excelencia  dará  por  terminado  esto 
denagradable  incidente. 

Quiera  Vuestra  Excelencia  aceptar  las  reiteradas  protestas  de  distinción 
y  aprecio  con  que  tengo  el  honor  de  suscribirme  su  atento  seguro  servidor. 

(Firmado). — F,  J.  Medina, 

A  8u  Excelencia  el  Señor  General  Don  Francisco  Loaeza,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en 
Nicaragua. — Presente. 


Legación  ^lexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro- América. 

Managua,  Octubre  28  de  1882. 
SefiOr  Ministro: 

Disfruto  el  honor  de  acusar  recibo  á  Vuestra  Excelencia  de  su  atenta  nota, 
fecha  de  ayer,  en  la  que  se  sirve  manifestarme  que  el  Poder  Ejecutivo  de  Ni- 
caragua, del  cual  forma  parte  Vuestra  Excelencia  dignamente,  abriga  las  mis 
mas  convicciones  que  me  permití  exponerle  en  mi  nota  anterior,  respecto  á  las 
personas  comprendidas  en  las  inmunidades  diplomáticas,  y  que  en  consecuencia, 
va  á  proceder  á  iniciar  ante  el  Soberano  Congreso  una  ley  que  evite  en  lo  suce- 
sivo interpretaciones  equivocadas  y  contrarias  al  Derecho  internacional. 

Todo  lo  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  expresarme,  tendré  la  satisfacción 
de  participarlo  á  mi  Gobierno,  el  cual  estimará,  no  lo  dudo,  como  correspondei 
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la  digna  actitud  que  el  Poder  Ejecutivo  de  esta  República  ha  conservado  en 
este  ]amentaV)le  asunto. 

Diindo,  pues,  por  terminado  el  incidente  que  »notivara  el  acto  agresivo  con- 
tra el  Señor  Corro,  Oficial  de  la  Legación  que  3S  á  mi  cargo,  cábeme  la  satisfac- 
ción de  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  protestas  de  mi  respeto  y  distinguido 
aprecio. 

(Firmado). — F.  Loaeza. 

Excelentísimo  Señor  Don  Francisco  J.  Medina,  etc.,  etc.,  etc. — Presente. 
Son  copias.   Afanaí^ua,  Octubre  31  de  1882. 

(Firmado). — A.  C.  Vázquez^  Secretario, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacione.s  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  189. — Agresión  contra  el  Ofi- 
cial de  la  Legación. 

México,  1  P  de  Diciembre  de  1882. 

E.sta  Secretaría  se  ha  impuesto  de  la  nota  de  u.sted,  número  212  de 
81  de  Octubre  liltimo,  así  como  del  fallo  pronunciado  por  el  Tribunal  Su- 
perior de  Oriente  de  esa  ciudad,  en  el  proceso  que  se  si^ínió  contra  Don 
Justo  Bone,  aí^resor  del  Oficial  de  osa  L'\í,'acion,  Señor  Corro,  y  de  la 
correspondencia  cambiada  con  tal  motivo  entre  usted  y  el  Señor  MinÍK- 
tro  de  Relaciones  Exteriores  de  esa  República. 

En  respuesta  manifiesto  á  usted  que  este  Ministerio  aprueba  la  con- 
ducta observada  por  esa  Legación  y  da  por  terminado  el  a.sunto. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Ministro  de  México  en  Centro-América. — Managua. 
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Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro- América. — Núme- 
ro 204, — Agresión  contra  el  Señor  Corro  en  Managua. 

San  José  de  Costa  Rica,  Junio  2  de  1888. 

El  Señor  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
de  Nicaragua,  ha  tenido  la  bondad  de  enviarme  el  adjunto  impreso  con 
la  carta  suj-a,  fechada  el  22  de  Mayo  próximo  pasado,  que  original  ten- 
go la  honra  de  incluir  con  este  despacho  para  conocimiento  de  usted. 

Como  verá  usted  ya  se  presentó  á  la  Asamblea  Legislativa  nicara- 
güense el  proyecto  de  ley  que  significaba  un  compromiso  con  nuestro 
Gobierno  para  la  reforma  del  artículo  140  del  Código  penal  de  aquel 
país. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — A.  C.  Vázquez, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Managua,  Mayo  22  de  1883. 
Sefior  Doctor  Don  Andrés  C.  Vázquez,  etc.,  etc.,  etc. — San  José. 
Sefior  y  amigo  de  mi  mayor  aprecio: 

Le  remito  el  adjunto  recorte  tomado  del  número  10  de  la  ««Gaceta  Oficial,»! 
de  19  del  corriente.  En  él  se  servirá  usted  notar  la  iniciativa  dirigida  al  Con- 
greso para  la  reforma  del  artículo  140  del  Código  penal,  en  el  sentido  prometi- 
do por  el  Gobierno  á  esa  Legación.  El  Congreso  suspendió  sus  sesiones  para 
continuarlas  en  Agosto,  según  se  dice,  y  esperamos  que  entonces  pasará  el  pro- 
yecto de  ley  reformatorio. 

•   •   • .    .   .N.*    . 

Su  atento  servidor  y  afectísimo  amigo. 

(Firmado). — Francisco  J.  Medina, 

Es  copia.  San  José  de  Costa  Rica,  Junio  2  de  1883. 

El  Oficial  encargado  del  despacho  de  la  Secretaría. 

(Firmado). — Luis  Corro, 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  191. — Aijresion  contra  el  Se- 
ñor  Corro  en  Managua. 

México,  Julio  25  de  1883. 

Esta  Secretaría  se  ha  enterado  con  satisfacción  de  la  nota  de  usted, 
número  204  de  2  de  Junio  último,  á  la  cual  se  sirve  acompañar  copia  de 
la  carta  que  le  dirif^ió  el  Señor  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores  de 
Nicara*^ua,  informando  á  usted  que  ya  se  habia  presentado  á  la  Asam- 
blea Legislativa  el  proyecto  de  ley  para  la  reforma  del  artículo  léfí  del 
Código  penal  de  aquel  país. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 

Al  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  México  en  Centro-Amé- 
rica.— San  José  (Costa  Rica). 


SUECIA  Y  NORUEGA 


Numero  1. 


MULTA  IMPUESTA  EN  MÍNATITLAN  A  LA  BARCA  NORUEGA  «TOX." 


Consulado  general  de  Suecia  y  Noi-uega. 

Veracniz,  Diciembre  16  de  1884. 
Señor  Ministro: 

El  Señor  M.  K.  Olson,  capitán  déla  Barca  noruega  "Fox^n  que  lle- 
gó á  Minatitlan  á  principio  del  mes  de  Noviembre  próximo  pasado,  me 
escribe  bajo  fecha  15  del  referido  mes  lo  que  sigue: 

"He  llegado  aquí  con  la  barca  de  mi  mando  "Fox,<i  de  Capetown 
(Cabo  de  Buena  Esperanza),  en  lastre,  y  como  en  aquella  ciudad  no  exis- 
te un  consulado  de  los  Estados  Unidos  de  México,  he  tomado  mis  pa- 
peles del  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noruega.  Los  doeumentos  con- 
tenían todo  lo  necesario  para  despachar  mi  buque  en  Minatitlan,  con 
excepción  solamente  de  una  denominación  incorrecta,  pues  que  en  lugar 
de  manifiesto  se  dijo  •> certificado. tt 

"Al  presentar  mis  documentos,  se  me  impuso  una  multa  de  cien 
pesos — la  cual  pagué — y  con  la  presente  ruego  á  usted,  Señor  Cónsul, 
haga  cuanto  esté  de  su  parte  para  que  se  devuelvan  á  usted  los  cien  pe- 
sos, si  esto  es  posible,  y  después  de  recibirlos  enviarlos  á  mi  armador  el 
Señor  Axel  Herlofsen,  en  Arendal.n 

Participando  á  usted,  Señor  Ministro,  lo  que  antecede,  me  permito 
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suplicar  á  usted  rauy  atentamente,  que  si  lo  tiene  á  bien,  se  sirva  dar 
sus  órdenes  para  que  se  devuelva  á  este  Consulado  general  la  referida 
multa. 

Protesto  á  usted,  Señor  Ministro,  las  consideraciones  de  mi  más  dis- 
tinguido apreció. 

El  Real  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noruega. 

(Firmado). — F.  M.  Póteraen. 

Al  Señor  Don  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

El  Seuor  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noruega,  en  nota  fechada  el 
16  del  actual,  me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  para  que,  como  asunto 
de  su  competencia,  se  sirva  resolver  lo  que  fuere  de  justicia. 
Libertad  y  Cion.stitucion.  México,  Diciembre  18  de  1884. 

(Firmado). — Fernamlez. 

Señor  S^retario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Diciembre  18  de  1881-. 
Señor  Cónsul  general: 
En  respuesta  á  la  nota  de  usted,  de  16  del  corriente^  relativa  á  la 
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devolución  de  una  multa  de  cien  pesos  impuesta  por  la  Aduana  de  Mi- 
natitlan  al  Señor  M.  K.  Olsen,  capitán  de  la  barca  noruega  "Fox,»i  ten- 
go la  honra  do  manifestarle  que  con  esta  fecha  la  traslado  á  la  Secre- 
taría de  Hacienda  para  que,  como  asunto  de  su  competencia,  se  sirva 
resolver  lo  que  fuere  de  justicia. 

4 

Protesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

Al  Señor  F.  M.  Petersen,  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noruega. — 
Veracruz. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  17  de  Febrero  de  1885. 
Señor  Ministro: 

El  Señor  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noruega  en  Veracruz,  solici- 
tó en  nota  de  16  de  Diciembre  último,  la  devolución  de  una  multa  de 
cien  pesos  impuesta  por  la  Aduana  de  Minatitlan  al  capitán  de  la  barca 
noruega  "Fox,!!  por  falta  de  manifiesto. 

Habiéndose  trasladado  á  la  Secretaría  de  Hacienda  la  citada  nota 
para  su  resolución,  como  asunto  de  su  competencia,  la  expresada  Secre- 
taría me  ha  dirigido  la  comunicación  qne  en  copia  tengo  la  honra  de 
remitir  k  Vuestra  Excelencia. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  protestar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mai^caL 

A  Su  Excelencia  W.  Christopher  Christophersen,  Ministro  Pleni- 
potenciario ad  hoc  de  Suecia  y  Noruega. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  público. — Mé- 
xico.— Sección  l^. — Número  10,811. 

En  respuesta  al  oficio  de  esa  Secretaría,  fecha  18  de  Diciembre  próximo 
pasado,  tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted,  que  habiendo  procedido  la  Adua- 
na marítima  de  Coatzacoalcos  en  el  caso  de  la  multa  de  cien  pesos  impuesta  al 
capitán  del  bergantin  noruego  iiFox,ii  por  falta  de  manifiesto  de  venir  en  las- 
tre, de  conformidad  con  la  ley;  y  habiéndose  conformado  lisa  y  llanamente  con 
esa  pena  el  capitán,  bajo  su  firma,  en  el  acta  que  se  levantó,  y  aprobándose  en 
consecuencia  por  esta  Secretaría  la  distribución  que  entre  partícipes  se  hizo  en 
su  oportunidad,  él  negocio  de  que  se  trata  estii  enteramente  terminado. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Febrero  13  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario.  El  Oficial  Mayor  1  ^ 

(Firmado). — J.  A,  Gamboa, 
Al  Secretario  de  Relaciones. — Presente. 


Numero  %. 


MULTA  IMPUESTA  EN  MINATITLAN  AL  BUQUE  SUECO 

"CARRY  TRAFFENBERG... 


Real  Consulado  general  de  Suecia  y  Noruega. 

Veracruz,  Noviembre  3  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Me  permito  llamar  la  atención  de  Vuestra  Excelencia  por  tercera 
vez,  para  manifestarle  otro  idéntico  caso  al  referido  en  mi  anterior  nota 
de  fecha  27  de  Octubre  próximo  pasado. 

El  buque  sueco  "Carry  Traífenberg,ir  que  llegó  á  Minatitlán  proce- 
dente de  Elizabeth  y  Barbadas,  ha  sido  multado  por  el  Señor  Adminis- 
trador de  la  Aduana  de  Minatitlán  en  quinientos  pesos. 

Como  en  los  ya  referidos  puertos  de  Elizabeth  y  Barbadas  no  hay 
un  cónsul  mexicano  que  pudiera  haber  instruido  al  capitán  de  dicho 
buque  sobre  los  requisitos  necesarios  para  hacer  su  entrada  en  puertos 
mexicanos,  no  tuvo  otro  recurso  que  recoger  un  certificado  del  Cónsul 
de  Suecia  y  Noruega  en  Elizabeth  y  otro  del  Cónsul  americano  en  Bar- 
badas, no  obstante  lo  cual  le  fuó  impuesta  la  ya  referida  multa. 

No  habiendo  bastado  la  manifestación  que  en  copia  tengo  el  gusto 
de  adjuntar  á  Vuestra  Excelencia  para  que  fuera  devuelta  la  referida 
multa,  espero  que  se  dignará  dictar  las  órdenes  que  sean  necesarias,  á  fin 
de  que  sea  devuelta  k  este  Consulado  general  para  remitirla  al  capitán 
ó  al  armador  del  buque. 


1148  8ÜE0IA  T  NORUEGA 


Con  este  motivo,  reitero  á  usted,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de 
mi  más  atenta  consideración. 

El  Real  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noruega, 

(Firmado). — F,  M.  Petersen. 

Al  Señor  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

Con  fecha  3  del  actual  me  dice  el  Señor  Cónsul  general  de  Suecia 
y  Noruega  en  Veracruz  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anteríor.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted,  acompañándole  el  anexo 
que  se  menciona,  y  le  suplico  que,  si  no  hubiere  inconveniente,  se  sirva 
resolver  de  una  manera  favorable  la  solicitud  del  expresado  Cónsul. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  5  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Noviembre  5  de  1885. 
Señor  Cónsul  general: 

So  ha  recibido  en  esta  Secretaría  la  nota  de  usted,  de  3  del  actual, 
en  la  que  se  sirve  solicitar  la  devolución  de  una  multa  de  quinientos 
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pesos  impuesta  por  la  Aduana  de  Minatitlan  al  buque  sueco  "Carry 
Traffenberg.il 

£n  respuesta  tengo  la  honra  de  decir  á  usted  que  hoy  traslado  su 
citada  nota  á  la  Secretaría  de  Hacienda,  suplicándole  que,  si  no  hubi^ere 
inconveniente,  se  sirva  resolver  de  una  manera  favorable  la  solicitud 
de  usted. 

Protesto  á  usted  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  F.  M.  Petersen,  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noruega. — Ve- 
racruz. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  público. 
— Sección  1  ^  —Número  9,304. 

Con  fecha  5  del  presente  se  ha  comunicado  á  las  Aduanas  maríti- 
mas  lo  siguiente: 

"Mit^ntras  tanto  se  reforma  la  parte  reglamentaria  de  la  Ordenan;sa 
general  de  aduanas  vigente,  relativa  á  las  obligaciones  de  los  capitanea 
de  buques  en  el  extranjero,  el  Presidente  de  la  República  usando  de  la 
facultad  que  le  concede  la  fracción  IX  del  articulo  único  de  la  ley  de  29 
de  Mayo  de  este  año,  se  ha  servido  disponer: 

'•Primero*  Que  las  penas  impuestas  en  las  Aduanas  por  no  haber 
cumplido  los  capitanes  al  formar  sus  manitíestos  consulares,  con  las  pre- 
venciones señaladas  en  los  artículos  25  y  26  de  la  Ordenanza,  queden 
sin  efecto  siempre  que  no  hayan  sido  aprobadas  por  esta  Secretaría. 

•'Segundo.  Que  las  multas  impuestas  hasta  esta  fecha  á  los  capita- 
nes ó  consignatarios  de  buques,  que  pon  carga  ó  en  lastre,  hayaii  llegado 
á  cualquiera  de  ¡os  puertos  de  la  República  sin  haber  llenado  los  requi- 
sitos que  exige  el  artículo  29  de  la  propia  Ordenanza,  sean  condonadas 
siempre  que  esta  misma  Secretaría  no  hubiere  dispuesto  su  aprobación. 

«'Tercero.  Que  el  capitán  que  en  lo  sucesivo  no  cumpla  con  lo  de- 
terminado en  el  ya  citado  artículo  29,  sea  castigado  con  una  multa  desde 
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$  25  hasta  $  500  si  cl  buque  conduce  mercancías,  y  desde  $  5  hasta  $  100 
si  el  buque  viene  en  lastre. 

"Lo  que  trascribo  k  usted  para  su  cumplimiento  y  fines  consi- 
guientes, m 

Lo  que  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  en  respuesta  á  su 

atento  oficio  fecha  5  del  actual,  referente  al  caso  del  buque  "Carry  Traf- 
fenbergti  llegado  á  Minatitlan. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Noviembre  10  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario.  El  Oficial  Mayor  1  ^ 

(Firmado). — J.  A.  Gamboa. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

El  despacho  número  9,30é  de  esa  Secretaría,  fecha  10  del  actual, 
me  impone  de  las  disposiciones  que  se  han  dictado  respecto  á  los  capi- 
tanes de  buques  en  el  extranjero,  mientras  se  reforma  la  Ordenanza  ge- 
neral de  aduanas.  Como  ese  despacho  viene  en  contestación  al  de  esta 
Secretaría,  relativo  al  caso  del  buque  "Carry  Traffenberg,»  he  de  mere- 
cer á  usted  se  sirva  decirme  si  esas  disposiciones  se  han  aplicado  ya  á 
dicho  caso,  y  si  se  ha  mandado  devolver  la  multa  de  S  500  á  que  se  re- 
fiere el  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noniega,  cuya  solicitud  fué  la  que 
motivó  la  consulta  á  ese  Ministerio. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  12  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 
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Secretaria  de  Retado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  públi- 
co.— México. — Sección  1  ^.  — Número  9,742. 

En  contestación  á  la  atenta  nota  de  usted,  fecha  12  del  actual,  re- 
lativa á  si  la  resolución  de  esta  Secretaria,  de  o  del  mismo,  comunicada 
á  la  del  digno  cargo  de  usted  en  10  del  propio  mes,  se  ha  aplicado  al  caso 
del  buque  "Carry  TrafFenberg,ii  tengo  la  honra  de  decirle:  que  la  reso- 
lución ha  sido  comunicada  y  debe  ejecutarse;  pero  que  ya  se  pregunta 
especialmente  á  la  Aduana  de  Coatzacoalcos  si  ha  devuelto  la  multado 
S  500  impuesta  á  dicho  buque. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  16  de  1885. 
Por  ocupación  del  Secretario.  El  Oficial  Mayor  1  ^ 

(Firmado). — /,  A.  Oamboa. 
Al  Secretario  de  Relaciones. — Presente. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Noviembre  18  de  1885. 

Señor  Cónsul: 

Con  fecha  16  del  corriente  me  dice  la  Secretaria  de  Hacienda  lo 
que  sigue: 

(Aquí  el  oficio  anterior.) 

Lo  que  traslado  á  usted  para  su  conocimiento  y  le  protesto  mi  aten- 
ta consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mat^iscal, 

Señor  F.  M.  Petersen,  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noruega. — 
Veracruz. 
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Secretaría  de  Esfcndo  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Píiblí- 
co.—  México. — Sección  1  ?=  — Número  11,706. 

El  Administrador  déla  Atluana  marítima  de  Coatzacoalcos,  me  dice 
on  oficio  número  467  de  27  del  pasado  Noviembre: 

"En  contestación  á  la  .su|)erior  nota  de  esa  Secretaria  de  Estado, 
número  9,748,  fecha  16  del  coi  riente,  en  que  pide  informe  áesta  Adua- 
na respecto  á  la  multa  de  (oOO)  quinientos  pesos,  impuesta  al  capitán 
del  buque  "Carry  Traffenbertr,,  á  su  arribo  á  esto  puerto,  por  falta  de 
su  legal  manifiesto,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que  nunca  se  hizo 
efectiva  la  referida  multa  y  que  la  fianza  que  se  le  habla  exigido  por  su 
valor,  se  le  devolvió  tan  luejío  como  se  recibió  en  esta  oficina  la  circu- 
lar  número  18  expedida  por  esa  Secretaría  el  dia  5  del  mes  en  curso." 

Y  tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted  para  su  conocimiento,  en 
respuesta  á  su  oficio  relativo  fecha  12  del  mes  pasado. 

Libertad  en  la  Constituicon.  México,  Diciembre  16  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario.  El  Oficial  Mayor  1  P 

(Firmado.)  J.  A,  Gamboa. 
Al  Secretario  de  Relaciones. — Presente. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

Me'xico,  Diciembre  18  de  1885. 
Señor  Cónsul  general: 

Con  referencia  á  mi  nota  de  18  del  próximo  pasado  Noviembre,  relativa 
á  una  multa  de  $  500  impuesta  por  la  Aduana  marítima  de  Coatzacoal- 
cos  al  capitán  del  buque  sueco  "Carry  Traffenberg,fi  tengo  la  honra 
de  manifestar  á  usted  que  con  fecha  de  antier  me  trasladó  la  Secretaría 
de  Hacienda  un  informe  del  Administrador  de  la  expresada  Aduana,  co- 
municando que  nunca  se  hizo  efectiva  la  multa  impuesta,  y  que  la  fian- 
za que  se  habia  exigido  al  capitán  del  buque  le  fué  devuelta  inmediata- 
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mente  que  se  recibió  en  aquella  Aduana  la*  circular  número  18  de  la 
Secretaría  de  Hacienda,  expedida  con  fecha  5  de  dicho  mes  de  No- 
viembre. 

Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado.) — Ignacio  Mariscal. 

Señor  /.  M.  Peteraen,  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noriega. — Ve- 
racruz. 
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Número  3. 


MULTA  IMPUESTA  AL  CAPITÁN  DEL  BUQUE  NORUEGO  "TASAN,.. 
POR  LA  ADUANA  DE  COATZACOALCOS. 


Cosulado  general  de  Sueeia  y  Noruega. 

Veracruz,  Movieinbre  30  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Oportunamente  me  honró  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de 
fecha  18  del  que  hoy  finaliza,  y  manifiesto  á  usted  con  la  presente  mi 
mayor  agradecimiento  por  la  devolución  que  se  ordena  hacer  á  la  em- 
barcación "Carry  Traífenberg.i  de  la  multa  de  $500  que  le  imp:iso  la 
Aduana  de  Coatzacoalcos. 

Al  mismo  tiempo  me  tomo  la  libertad  de  molestar  de  nuevo  la  aten- 
ción de  Vuestra  Excelencia  para  manifestarle  que  según  las  traduccio- 
nes que  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  la  presente,  el  capitán  O.  Olscn  del 
buque  noruego  "Tasan,.!  ha  tenido  que  pagar  una  multa  de  $100  que 
le  impuso  la  Aduana  de  Frontera  por  imperfección  en  el  manifiesto. 

Como  el  citado  buque  llegó  á  Frontera,  procedente  del  puerto  de 
Colon,  que  carece  de  cónsul  mexicano,  dicho  buque  se  hallaba  en  el  mis- 
mo caso  que  los  anteriores,  por  cuya  razón  no  dudo  que  Vuestra  Exce- 
lencia se  dignará,  si  lo  tiene  á  bien,  ordenar  la  devolución  de  la  mencio- 
nada multa  al  interesado  ó  á  este  Consulado  general,  para  su  envió  á  lo8 
armadores. 
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Con  este  motivo  reitero  á  usted,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de 
Hii  más  distinguida  consideración. 

El  Real  Cónsul  «general  de  Suecia  y  Noruega. 

(Firmado). — F.  M.  Petersen. 

Al  Señor  Ignacio  Mariscal,  Socretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Relaciones  Exteriores. — México. 


Traducción. — Al  Ministerio  del  Interior  del  Gobierno  Real  de  Noruega. — 
Chrístiania. 

El  Sefíor  O.  Olsen,  capitán  de  la  barca  <•  Tasan, m  de  la  que  soy  armador  ge- 
rente, pagó  este  año  en  frontera  de  Tabasco  (México),  una  raulta  de  $  100  por 
errores  en  su  manifíesto,  con  motivo  del  lastre  que  habia  tomado  en  Colon.  Co- 
mo no  hay  cónsul  mexicano  en  Colon,  el  manifiesto  habia  sido,  &  petición  del 
Señor  Olsen,  redactado  por  el  Vicecónsul  de  nuestro  país  en  este  mismo  lugar, 
el  Señor  Sespedis.  El  Capitán  Olsen  ha  escrito  al  Cónsul  general  en  Vei*acruz, 
^  rogándole  encarecidamente  le  preste  su  ayuda,  pero  hasta  hoy  su  carta  ha  que- 
dado sin  contestación.  Por  lo  cual  ma  permito,  refiriéndome  á  la  carta  adjunta 
del  Capitán  Olsen,  quien  cuenta  los  hechos  detalladamente,  rogar  al  Ministerio 
tenga  á  bien  tomar  en  consideración  este  asunto,  á  íin  de  que  los  o r madores 
puedan  recobrar  su  dinero. 

Tvedestand,  17  de  Octubre  de  1885. 

(Firmado). — Carlos  Berh. 


Traducción. — Señor  C.  Bech. — Tvedestand. 

A  mi  partida  de  Colon  en  el  mes  de  Mayo  de  este  año,  con  destino  á  Fron- 
tera de  Tabasco,  donde  debia  yo  tomar  un  cargamento,  me  dirigí  al  Cónsul  no- 
ruego para  obtener  el  manifiesto  de  mi  lastre.  (México  no  tiene  en  Colon  cónsul 
al  cual  pueda  uno  dirigirse.)  Nuestro  Cónsul  redactó,  pues,  el  manifiesto  y  me 
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lo  remitió  sellado  conforme  á  las  exigencias  de  la  ley  mexicana;  yo  pagué  por 
eso  al  Cónsul  ocho  pesos  en  oro. 

A  mi  llegada  á  Frontera  recibí  la  orden  de  ir  á  cargar  á  Santa  Anna.  El 
navio  fué  despachado  en  la  aduana,  tanto  á  la  entrada  como  á  la  salida,  como 
de  costumbre  cuando  se  carga  en  otra  parte  que  no  sea  en  Frontera,  y  yo  oreia 
que  todo  estaba  en  regla.  Sin  embargo,  el  navio  fué  enviado  de  nuevo  á  Fron- 
tera de  Santa  Anna  para  completar  su  cargamento.  A  mi  vuelta  d  Frontera, 
se  me  notificó  que  yo  estaba  condenado  á  una  multa  de  $  100  por  diversos  er- 
rores en  el  manifiesto  del  lastre.  Hice,  con  la  ayuda  de  nuestro  Cónsul,  cuanto 
pude  para  ner  librado  de  ella;  pero  no  habia  nada  que  hacer:  tuve  que  pagar  la 
multa. 

Escribi  entonces  al  Cónsul  general  en  Yeracruz,  rogándole  me  prestara 
su  ayuda  para  recobrar  el  dinero,  y  le  indicaba  la  dirección  del  armador;  acom- 
pafiaba  también  á  mi  carta  la  orden  de  la  aduana  para  el  pago  de  la  multa.  Co- 
mo yo  no  he  recibido  aun  respuesta,  ruego  k  usted  intente  recobrar  el  dinero 
por  la  intervención  del  Gobierno. 


(Firmado). — O.  Olsen,  Capitán  del  itTasaD.ti 


Traducción. — Ministerio  del  Interior  del  Gobierno  Real  de  Noruega. — 
Número  3. 

Señor: 

Trasmito  á  usted  adjunta  copia  con  un  anexo  de  una  carta  del  Sefior  O. 
Bech,  armador  gerente  de  la  barca  iiTasan,it  de  Tvedestand,  fechada  el  17  del 
mes  último,  y  relativa  á  una  multa  de  $  100  pagada  por  el  capitán  de  dicho 
navio,  O.  Olsen,  durante  su  permanencia  en  Frontera  de  Tabasco,  por  errores 
en  el  manifiesto. 

Os  ruego,  Sefior  Cónsul  general,  tengáis  á  bien  encargaros  de  este  asunto, 
é  informar  al  Ministerio  de  vuestras  gestiones  en  este  caso  y  de  los  resultados 
que  obtengáis  en  él. 

Chrístiania,  4  de  Noviembre  de  1885. 

(Firmado).— «T.  Stan^ 

Al  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noruega. — Yeracruz. 
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Secretaría  de  Estarlo  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterioréfl. — 
Méícioo.— Depai'tamento  Coiuei-cial. 

México,  Diciembre  2  de  1885. 

El  Con.snl  goneial  de  Suecia  y  Noruetra,  con  fecha  30  de  Noviem- 
bre último,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  relativa  del  Cónsul.) 

Lo  trascribo  á  usted  para  los  fines  que  se  expresan,  acompañándole 
copias  de  los  anexos  relativos  y  reitei-ándole  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal', 
Al  Secretario  de  Hacienda 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Diciembre  2  de  1885. 
Señor  Cónsul  general: 

Hoy  trascribo  á  la  Secretaria  de  Hacienda,  para  su  resolución,  la 
not»  de  usted,  de  30  de  Noviembre  último,  con  sus  anexos,  relativa  á  la 
petición  del  Capitán  O.  Olsen,  del  buque  noruego  •Tasann,  multado  por 
la  Aduana  de  Frontera  por  imperfección  en  un  manifiesto  consular. 

Lo  digo  á  usted  en  respuesta,  reiterándole  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariecai, 
Señor  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noruega. — Veracruz. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  públi- 
co.— México. — Sección  1  "^  — Número  12,700. 

En  respuesta  á  la  comunicación  de  usted,  fecha  2  de  Diciembre  pro- 


115S  8UBCIA  Y  NOBUSGA 


ximo  pasado,  en  que  se  sirve  insertar  la  que  le  dirigió  el  Señor  Cónsul 
general  de  Suecia  y  Noruega,  relativa  á  una  multa  impuesta  por  la  Adua- 
na marítima  de  Frontera,  al  Señor  Olsen,  capitán  del  vapor  noruego 
»Tasan,ii  tengo  el  honor  de  decirle,  que  la  referida  multa  fué  originada 
por  la  falta  de  manifiesto,  y  que  en  el  documento  que  como  tal  presen- 
tó dicho  capitán,  faltan  la  protesta,  el  nombre  del  consignatario,  y  el  nú- 
mero en  letras,  de  las  toneladas  que  mide  el  referido  buque;  y  que  sien- 
do estas  faltas  castigadas  por  la  Ordenanza  de  aduanas,  se  ha  aprobado 
el  procedimiento  por  estar  arreglado  á  la  ley. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Enero  1  ^-  de  1886. 
Por  ocupación  del  Secretario.  El  Oficial  Mayor  1  ^ 

(Firmado). — J.  A,  Oamboa, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Enero  6  de  1886. 

Señor  Cónsul  general: 

El  Secretario  de  Hacienda  y  Crédito  público,  con  fecha  1  ^  del  ac- 
tual, me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  el  oficio  anterior.) 

Lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  en  respuesta  á  su  nota 
relativa  de  30  de  Noviembre  último,  reiterándole  las  protest&s  de  mi 
atenta  consideración. 

Por  ausencia  del  Secretario. 

(Firmado). — E,  Qaray,  Oficial  Mayor. 

Señor  F.  M.  Petersen,  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noruega. 


NtHERO  6. 

MULTA  IMPUESTA  POR  LA  ADUANA  DEL  CARMEN  AL  BUQUE  NORUEGO 

''HANDIJ." 


Real  Consulado  general  de  Suecia  y  Noruega. 

Veracruz,  Diciembre  22  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Me  tomo  la  libertad  de  dirigir  á  Vuestra  Excelencia  esta  nueva  no- 
ta, suplicándole  ante  todo  se  sirva  dispensarme  tan  repetidas  molestias, 
siendo  motivada  poruña  multa  de  quinientos  pesos  que  el  Señor  Admi- 
nistrador de  la  Aduana  marítima  del  puerto  del  Carmen,  impuso  al  Ca- 
pitán Bertrand  Brynildsen,  del  buque  noruego  "Handij.n 

Como  se  servirá  Vuestra  Excelencia  ver  por  la  protesta  levantada 
por  e)  referido  capitán,  que  tengo  el  honor  de  acompañar,  este  buque  se 
encuentra  en  el  mismo  caso  que  los  anteriores,  puesto  que  venia  en  las- 
tre de  Maranham,  puerto  del  Brasil,  que  carece  igualmente  de  represen- 
tante ó^cónsul  mexicano. 

Por  lo  tanto,  espero  que  Vuestra  Excelencia  hallará  de  justicia  que 
la  referida  multa  sea  devuelta  á  este  Consulado  general  para  su  remisión 
á  los  armadores  del  mencionado  buque  "Handij.n 

Con  este  motivo  le  reitero.  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi 
más  distinguida  consideración. 

El  Real  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noruega. 

(Firmado). — F,  M.  Petersen. 

Al  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Estado  y  del  Despa- 
cho de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Secretaría  de  Estado  y  del   Despacho  de   Relaciones  Exteric»res. — 
Departamento  Comercial. 

México,  Diciembre  25  de  1885. 

£1  Cónsul  de  Suecia  y  Noruega  en  Veracniz,  con  fecha  22  del  ac- 
tual, me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Y  lo  trascribo  á  usted  para  su  resolución,  acompañándole  el  acta 
que  se  menciona,  y  reiterándole  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MaiñscaV 
Al  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Diciembre  25  de  1885. 
Señor  Cónsul  general: 

En  contestación  al  despacho  de  usted,  fecha  22  del  actual,  en  que 
suplica  la  devolución  de  una  multa  impuesta  por  el  Administrador  de  la 
Aduana  marítima  de  la  Isla  del  Carmen  al  capitán  del  buque  noruego 
"Handijjii  le  manitiesto  que  con  el  anexo  correspondiente  he  trasladado 
hoy  la  petición  de  usted  á  la  Secretaría  de  Hacienda  para  su  resolucioru 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Señor  F.  M.  Petersen,  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noruega. — Ve- 
racruz. 


SUROIA  T  NOBUCGA  1161 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  públi- 
co.— Sección  1  ^. — Número  12,427. 

En  respuesta  ala  atenta  nota  de  usted,  fecha  25  del  actual,  en  que 
se  sirve  trascribir  lo  que  en  22  del  mismo  le  dijo  el  Cónsul  do  Suecia  y 
Noruega  en  Yeracruz,  respecto  de  la  multa  de  $  500  que  la  Aduana  de 
Isla  del  Carmen  impuso  al  capitarí  del  buque  noruego  "HandiJ,ii  tengo 
la  honra  de  decirle:  que  en  virtud  de  lo  determinado  en  las  circulares  de 
esta  Secretaria  de  5  y  24  de  Noviembre  próximo  pasado,  núiperos  18  y 
19,  de  que  acompaño  ejemplares,  quedó  resuelto  el  asunto  do  la  expre- 
sada multa. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  30  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — J.  A,  Oamboa,  Oficial  Mayor  1  ^ 

* 

Al  Secretario  de  Relaciones. — Presente. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  público. — 
Sección  1  *.  — Circular  número  18. 

Mientras  tanto  se  reforma  la  parte  rf^glaraentaria  de  la  Ordenanza  general 
de  aduanas  vigente,  relativa  á  las  obligaciones  de  los  capitanes  de  buques  en 
el  extranjero,  el  Ciudadano  Presidente  de  la  República,  usando  de  la  facultad 
que  le  concede  la  fracción  IX  del  artículo  único  de  la  ley  de  29  de  Mayo  de 
este  año,  se  ha  servido  disponer: 

Primero.  Qur  las  penas  impuestas  en  las  aduanas  por  no  haber  cumplido 
los  capitanes  al  formar  sus  manitiestos  consulares,  con  las  prevenciones  señala- 
das en  los  artículos  25  y  26  de  la  Ordenanza,  queden  sin  efecto  siempre  que 
no  hayan  sido  aprobadas  por  esta  Secretaría. 

Segundo.  Que  las  multas  impuestas  hasta  esta  fecha  á  los  capitanes  ó  con- 
signatarios de  buques  que,  con  carga  ó  en  lastre,  hayan  llegado  á  cualquiera  de 
los  puertos  de  la  República,  sin  haber  llenado  los  requisitos  que  exige  el  ar- 
ticulo 29  de  la  propia  Ordenanza,  sean  condonadas  siempre  que  esta  misma  Se- 
cretaria no  hubiere  dispuesto  su  aprobación. 
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Tercero.  Que  el  capitán  que  eu  lo  sucesivo  no  cumpla  con  lo  determinado 
en  el  ya  citado  articulo  29,  sea  castigado  con  una  multa  desde  $  25  hasta  $  500 
si  el  buque  conduce  mercancías,  y  desde  $  5  hasta  $  100  si  el  buque  viene  en 
lastre. 

Lo  que  comunico  á  usted  para  su  cumplimiento  y  íines  consiguientes. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Noviembre  5  do  1885. 

Dtiblan, 
Al  Administrador  de  la  Aduana  de 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  do  Hacienda  y  Crédito  público. — 
Sección  1  ^  — Circular  número  19. 

Como  en  la  circular  número  18,  expedida  por  esta  Secretaría  el  5  del  pre- 
senté,  no  se  hace  mención  alguna  respecto  á  las  multas  que  hayan  impuesto  las 
aduanas  hasta  esa  fecha,  á  los  capitanes  do  los  buques  llegados  á  los  puertos 
sin  el  manifiesto  consular  prevenido  por  el  artículo  28  de  la  Ordenanza,  y  cuya 
falta  se  encuentra  prevista  on  el  artículo  32,  y  penada  por  la  fracción  III  del 
artículo  408  de  la  misma  ley,  el  Ciudadano  Presidente  de  la  República,  conse- 
cuente con  lo  dispuesto  en  la  citada  circular  número  18,  ha  tenido  á  bien  acor- 
dar que  las  multas  impuestas  hasta  hoy  á  los  capitanes  de  buques,  por  la  falta 
absoluta  del  manifiesto  consular,  sean  condonadas  siempre  que  esta  Secretaría 
no  les  haya  dado  su  aprobación. 

Igualmente  dispone  el  mismo  Ciudadano  Presidente  que,  en  lo  futuro,  to- 
do buque  que  llegue  k  los  puertos  sin  el  manifiesto  consular  respectivo,  sea  pe- 
nado en  las  mismas  proporciones  que  las  seílaladas  en  la  disposición  3  ^.  de  la 
circular  número  18  ya  mencionada. 

Lo  que  comunico  á  usted  para  su  cumplimiento. 

Libertad  en  la  Constitución.   México,  Noviembre  24  de  1885. 

Dublan, 

Señor 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México.  Enero  2  de  1886. 

Señor  Cónsul  general: 

El  Secretario  de  Hacienda,  con  fecha  30  de  Diciembre  próximo  pa- 
sado, me  dice  lo  siguiente: 

•  (Aqui  cl  oficio  relativo  de  la  Secretaría  de  Hacienda.) 

Y  lo  trascribo  á  usted  con  referencia  á  su  solicitud  de  22  de  Diciem- 
bre último,  acompañándole  las  circulares  que  se  mencionan  y  reiterán- 
dole mi  atenta  consideración. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — Eduardo  Garay,  Oficial  Mayor. 

Señor  F.  M.  Peter.sen,  Cónsul  general  de  Suecia  y  Noruega. — Ve- 
racioiz. 


VENEZUELA. 


NUMERO  278. 


ESPECIES  VERTIDAS  CONTRA  MÉXICO  POR  EL  SEÑOR  ARTURO  ROÜDIER, 

CÓNSUL  DE  VENEZUELA  EN  BOSTON. 


Leoracion  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 

o 

558. — Cónsul  de  Venezuela  en  Boston. 

Washington,  Octubre  5  de  1885. 

En  el  "Diario  Oficial»!  de  19  de  Setiembre  próximo  pasado,  que 
llegó  á  mis  manos  el  8  del  corriente,  leí  el  artículo  publicado  en  su  pri- 
mera página,  en  que  se  reproduce  otro  de  "La  República,"  de  San  Salva- 
dor, de  8  de  Agosto  anterior,  en  el  cual  se  rectifican  especies  calumnio- 
sas á  México  contenidas  en  un  artículo  de  "La  Nueva  Era,"  de  Gua- 
temala, que  fué  tomado  de  "La  Estrella,"  de  Panamá,  la  que  á  su  vez 
lo  reprodujo  del  "Graphic,"  de  Nueva  York,  en  el  cual  se  refiere  una 
entrevista  de  un  agento  de  dicho  periódico  con  el  Cónsul  de  Venezuela, 
Señor  Don  Arturo  W.  Roudier. 

Creyendo  que  este  caballero  habia  cometido  una  falta  para  con  Mé- 
xico, que  no  tendría  la  sanción  de  su  Gobierno,  me  determiné  á  enviar 
el  número  citado  del  "Diario  Oficial"  al  Señor  Soteldo,  Encargado  de 
Negocios  de  Venezuela  en  Washington,  para  que  llegara  á  3U  noticia  es- 
te incidente,  pero  sin  hacerle  indicación  ni  menos  petición  alguna  res- 
pecto de  él. 

Con  este  objeto  dirigí  antier  al  Señor  Soteldo  la  carta  de  que  acom- 
paño á  usted  copia.  Hoy  he  recibido  su  respuesta,  de  la  que  igualmen- 


VENEZUELA  1165 


te  remito  copia,  en  la  cual,  como  verá  usted,  nos  dá  una  satisfacción 
cumplida  por  la  falta  cometida  por  el  Cónsul  de  su  país  en  Boston. 

Es  de  notarse  que  la  carta  que  dirigí  al  Señor  Soteldo  tenia  carác- 
ter enteramente  particular  y  que  su  respuesta  parece  tener  carácter 
oficial. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ai,  Romero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Washington,  Octubre  3  de  1885. 

Excelentísimo  Seflor  Don  Antonio  M.  Soteldo: 

Mi  muy  estimado  amigo  y  colega: 

En  el  número  adjunto  del  "Diario  Oficial h'  del  Gobierno  de  México,  de  19 
de  Setiembre  próximo  pasado,  que  he  recibido  hoy,  encuentro  la  relación  de 
una  conversación  que  tuvo  el  Seflor  Arturo  W.  Roudier,  Cónsul  de  Venezuela 
en  los  Estados  Unidos,  con  un  agente  del  »Graphic,t>  de  Nueva  York,  en  que 
atribuyó  al  Gobierno  de  México  miras  de  conquista  respecto  de  Guatemala, 
con  motivo  del  conflicto  provocado  por  decreto  del  Presidente  Barrios,  de  28 
de  Febrero  último,  contra  la  autonomía  de  las  Repúblicas  centro-americanas. 
Creo  no  tomará  usted  á  mal  que  le  haga  conocer  este  incidente,  suplicándole  k 
la  vez  que  me  haga  favor  de  devolverme  el  número  adjunto  del  «Diario  Ofíciab' 
por  necesitarlo  para  mi  colección.  Por  haber  estado  indispuesto  no  me  ha  sido 
posible  visitar  á  usted  recientemente.  Soy  de  usted,  como  siempre,  afectísimo 
amigo,  colega  y  seguro  servidor. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Es  copia.  Washington,  Octubre  5  de  1885. 

« 
(Firmado). — Cayetano  RomerOy  Secretario. 


1 166  VBNBSÜBLA 


Legación  de  Venezuela. 

Washington,  D.  C.  Octubre  4  de  1885. 

Excelentísimo  Seüor  Dan  Matías  Romero, — Mi  muy  apreciable  amigo  y 
colega: 

a 

Anoche  recibí  ya  tarde,  la  muy  grata  de  ayer,  con  el  «Diario  Ofícial"  de 
19  de  Setiembre  á  que  se  reñere.  He  leido  con  viva  pena  la  relación  de  nues- 
tro Cónsul  de  Boston,  hoy  ausente  del  país,  Señor  A.  W.  Roudier,  á  un  cola- 
borador del  iiGraphic,ii  de  Nueva  York,  imputando  k  México  miran  de  conquis- 
ta en  la  muy  noble  y  acertada  ^arte  que  tuvo  al  rechazar  el  decreto  dictatorial 
del  Presidente  Barrios,  declarándose  el  28  de  Febrero  Jefe  Supremo  militar 
de  las  Repúblicas  de  Centro- América  sin  la  aquiescencia  de  ellas.  No  puedo 
comprender  cómo  el  Señor  Roudier,  olvidando  su  posición  oficial,  se  haya  per- 
mitido por  obcecación  y  por  parcialidad  al  General  Barrios,  lanzar  aseveracio- 
nes contra  el  ilustrado  y  muy  digno  Gobierno  de  una  República  hermana,  cuyos 
buenos  oficios  á  favor  do  la  autonomía  de  nuestras  nacionalidades  americanas, 
han  arrancado  aplausos  y  merecido  encomios  en  ei  caso  presente,  estando  hoy 
evidenciada  la  fuerza  de  sus  motivos  y  el  desinterés  del  procedimiento  de  su 
ilustre  Jefe,  al  retroceder  el  Congreso  de  Guatemala  del  paso  falso  dado  por 
Barrios,  luego  que  se  apercibió  del  desastre  de  Ghalchuapa.  El  Señor  Roudier 
en  el  caso  de  que  en  verdad  haya  lih^cho  las  imputaciones  que  el  «Graphicii  le 
atribuye,  ha  obrado  por  sn  cuenta  individual  y  contrariado  las  convicciones 
mias  y  las  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  que  represento,  y 
al  cual  he  dado  parte  oportunamente  de  las  desgraciadas  ocurrencias  de  Ceu- 
tro-América  y  de  la  acertada  y  noble  conducta  del  Gobierno  actual  de  México, 
que  dio  con  su  telegrama  al  Presidente  Zaldívar,  la  cauípanada  de  orden  que 
robusteció  el  patriotismo  de  los  pueblos  invadidos  y  contribuyó  á  su  triunfo 
definitivo.  Estando  fuera  del  país  el  Señor  Roudier,  tendré  que  aplazar  para 
mas  tarde  las  explicaciones  que  tenga  que  dar  él.  Ojalá  sirvan  los  términos  de 
la  presente  á  satisfacer  al  Gobierno  mexicano.  Siempre  su  mas  atento  servidor, 
amigo  y  colega. 

(Firmado). — A.  M,  Soteldo. 

P.  S. — Va  adjunto  el  ('Diario  Oficic^b*  de  México,  de  19  de  Setiembi*e,  co- 
mo usted  lo  desea. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  5  de  1885. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. — Número  819. — El  Cónsul  de  Ve- 
ne;suela  en  Boston. 

México,  Octubre  26  de  1885. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaria  la  nota  de  usted,  fecha  5  del  ac- 
tual, á  la  que  acompaña  copia  de  la  carta  que  dirigió  al  Encarr>ado  de 
Negocios  de  Venezuela  y  de  la  contestación  de  este  caballero,  con  moti- 
vo de  las  especies  calumniosas  vertidas  contra  México  por  el  Señor  Ar- 
turo Roudier,  Cónsul  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos. 

En  contestación  manifiesto  á  usted  que  el  Gobierno  queda  plena- 
mente satisfecho  de  los  sentimientos  justos  y  amistosos  del  Gobierno 
de  Venezuela  en  lo  relativo  á  la  conducta  de  México,  con  ocasión  del 
decreto  expedido  por  el  General  Barrios  en  Guatemala  el  28  de  Febre- 
ro último.  Sírvase  usted  comunicar  lo  que  antecede  al  Señor  Soteldo  y 
recibir  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Don  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  México  en  los  Estados  Unidos. — Washington. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
978. — Especies  del  Cónsul  en  Boston. 

Washington,  Noviembre  5  de  1885. 

Hoy  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  819  de  26  de  Octubre 
próximo  pasado,  en  la  que  se  acusa  reeil»o  de  la  de  esta  Legación,  núme- 
ro 858  de  5  del  propio  mes,  con  la  que  acompañé  c/)pia  de  una  carta  que 
dirigí  al  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela  y  ile  su  respuesta,  con 
motivo  de  las  especies  vertidas  contra  México  por  el  Señor  Don  Arturo. 
W.  Roudier,  Cónsul  de  Venezuela  en  Boston. 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  contenidas  en  la  nota  citada 
de  usted,  trasmito  hoy  copia  de  ella  al  Señor  Soteldo,  con  la  carta  de 
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que  igualmente  acompaño  copia.  También  le  remito  el  ejemplar  del  Dia- 
rio  OficM  de  México,  de  19  de  Setiembre  último,  que  contiene  la  con- 
testación dada  á  las  especies  del  Señor  Roudiei*,  cuyo  ejemplar  me  re- 
mitió usted  con  su  nota  número  821,  de  26  dtj  Octubre  citado. 

Reitero  á  usted  las  sciíjuridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

P.  D. — Acompaño  igualmente  copia  de  la  respuesta  del  Señor  So- 
teldo,  que  acabo  de  recibir. 

(Firmado). — M.  Romero 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Washington,  Noviembre  5  de  1885. 
Señor  Don  Antonio  M.  Soteldo. 

Mi  muy  estimado,  amigo  y  colega: 

Tengo  la  honra  de  remitir  ú  usted  copia  de  una  nota  dei  Secretiirio  de  Es- 
tado de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  fechada  cu  la  ciudad  dí^  México  e)  26 
de  Octubre  próximo  pp.sado,  en  la  que  contesta  una  comunicación  que  lodiriu^í 
el  5  del  mismo  mes,  remitiéndole  jópia  do  la  carta  de  usted,  dei  día  anterior, 
respecto  de  las  apreciaciones  hechas  contra  el  r4ol>ierno  de  México  por  el  Seflor 
Arturo  Roudier,  C«Snsul  de  Venezuela  en  Boston. 

Como  verá  usted,  el  Gobierno  de  México  ha  quedado  plenamente  satisfe- 
cho de  los  sentimientos  justos  y  amistosos  del  Gobierno  de  Venezuela,  respecto 
de  la  conducta  observaila  por  México,  com  motivo  del  decreto  expedido  por  el 
General  Barrios  en  Guatemala  el  28  de  Febrero  último. 

Acompaño  á  usted,  además,  un  ejemplar  del  «i Diario  Oficial m,  de  México, 
correspondiente  al  19  de  Setiembre  último,  para  que  disponga  usted  de  él  co- 
mo lo  tenga  por  conveniente,  y  que  es  el  mismo  que  remití  4  usted  con  inicar* 
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ta  de  8  de  Octubre  y  que  usted  me  devolvió  por  suplica  mia,  con  la  suya  del 
día  4. 

Soy  de  usted  afectísimo  amigo,  servidor  y  colega. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Es  copia.  Washington,  Noviembre  5  de  1885. 

(Firmado).-:-Caye<ano  Romero^  Secretario. 


Legación  de  Venezuela. 

Washington,  D.  C.  Noviembre  5  de  1885. 
Excelentísimo  Sefior  Don  Matías  Romero. 
Muy  estimado  amigo  y  colega: 

He  tenido  especial  placer  al  imponerme  de  su  muy  grata  de  esta  fecha,  con 
la  copia  de  la  que  el  Gobierno  de  México  se  sirve  dirigirle,  dándose  por  plena- 
mente satisfecho  de  la  explicación  que  di  á  usted  el  4  do  Octubre  sobre  el  asun- 
to Boudier. 

Mucho  agradezco  á  usted  el  número  del  ti  Diario  OÜcialu,  de  México,  de  19 
de  Setiembre. 

Como  siempre,  tengo  la  honra  de  repetirme  su  deferente  amigo,  servidor  y 

colega. 

(Firmado). — Á,  M,  Soteldo, 

Es  copia.  Washington,  Noviembre  5  de  1885. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. — Número  903. — Especies  del  Cón- 
sul de  Venezuela  en  Boston. 


México,  Noviembre  16  de  1885. 


Me  he  enterado  por  la  nota  número  973  de  esa  Legación 

1 


j  sus 

147 
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anexos,  de  que  ha  terminado  el  asunto  promovido  con  motivo  de  las  es- 
pecies vertidas  contra  México  por  el  Cónsul  de  Venezuela  en  Boston. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

r 

(Firmado). — MaHscal. 
•Al  Ministro  de  México  en  Washington. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América.. — Número 
1,006. — Respuesta  del  Señor  Soteldo  respecto  del  incidente  del  Cónsul 
de  Venezuela  en  Boston. 

Washiníxton,  Noviembre  17  de  1885. 

Acompaño  á  usted  copia  de  una  carta  que  acabo  de  recibir  del  Se- 
ñor Soteldü,  Encargado  de  Negocios  del  Gobierno  de  Venezuela  en  este 
país,  fechad^  hoy,  en  la  que  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  5  del  cor- 
riente, y  do  la  cual  envié  á  usted  copia  con  mi  nota  número  978  de  la 
misma  fecha,  trasmitiéndole  copia  de  la  nota  de  esa  Secretaría,  número 
819  de  20  de  Octubre  próximo  pasado,  respecto  de  las  especies  vertidas 
contra  México  por  e!  Cónsul  de  Venezuela  en  Boston,  Mr.  Arturo  W. 
Roudier. 

Ayer  remití  al  Señor  Soteldo  un  ejemplar  del  "Siglo  XIX,"  que  re- 
produce las  coniunicaciones  referentes  á  este  asunto,  publicadas  por  el 
"Diario  Oficiar'  de  19  de  Setiembre  último. 


Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Jf.  Romero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Legación  de  Venezuela. 

Washington,  D.  O.  Noviembra  17  de  1885. 

Excelentísimo  Sefior  Don  Matias  Romero. 

Muy  apreciado  amigo  y  colega: 

Con  verdadera  satisfacción  me  he  impuesto  de  la  muy  grata  de  5  del  cor- 
riente, con  que  usted  se  sirve  acoropaflar  copia  de  la  del  Excelentísimo  Señor 
Mariscal,  de  Octubre  26,  sobre  el  incidente  del  Cónsul  Roudier  y  mis  explica- 
ciones  de  4  de  Octubre,  dándolas  por  completamente  satisfactoriasf.  Alegran, 
dome  del  resultado,  quedo  su  muy  obediente  S.  S.  y  amigo. 

(Firmado.)— il.  M.  Soteldo, 

Es  copia.— Washington,  Noviembre  17  de  1885— P.  E.  D.  S. 

(Firmado.) — F.  Morales,  Oficial  1  P 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. — Número  933. — Incidente  del  Cón- 
sul de  Venezuela  en  Boston. 

México,  28  de  Noviembre  de  1885. 

Me  he  impuesto  del  despacho  de  usted,  número  1,006  de  17  del  ac- 
tual, así  como  de  la  carta  que  le  dirigió  el  Señor  Soteldo  en  la  misma 
fecha,  con  motivo  del  incidente  ocurrido  con  el  Cónsul  de  Venezuela  en 
Sosten. 

Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) . — Mariscal. 

Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Mé- 
xico.— Washington. 


FIN  DEL  TOMO  l\\ 


insriDiOE 


ESTADOS  UNIDOS. 

FÁGb. 

Belmares  ó  del  Mares  Vicente. — Su  extracción  del  territorio  mexicano,  cometida  \Hn' 

dos  individuos  procedentes  de  Texas 40 

Encuentro  en  Nogales,  Arizona,  entre  policías  americanos  y  soldados  mexicanos  que 

libertaron  al  Teniente  Gutiérrez,  preso  en  aquel  lugar 287 

Flores  Sánchez  Marcos  y  otros. — Confiscación  de  ganado  de  su  propiedad  por  autori- 
dades de  Texas 129 

Girou  Albino  y  Romulo  Lucero. — Confiscación  de  una  partida  de  ganado  de  su  pro- 
piedad por  la  Aduana  de  £1  Paso,  Texas 97 

Gnerra  Justo  y  Manuel  Galán — Devolución  por  parte  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  del  prodncto  de  un  ganado  de  dichos  seftores,  robado  on  Coahuila  y  ven- 
dido por  la  Aduana  de  San  Felipe  del  Rio,  Texas .1 

Mendoza  Andrés  y  otros. — Kobos  do  ganado  de  su  propiedad,  cometidos  en  el  Distri- 
to del  Altar,  Soiiora,  y  llevados  á  Arizona 173 

"Mortcritos,  •>  isla  de. — Su  invasión  por  autoridades  de  Texas  y  emlmrgo  de  ganado  del 

ciudadano  mexicano  Manuel  Garza  Peña 199 

Ríos  David, — Ptision  que  sufrió  en  Las  Vegas,  Nuevo  México 275 

Robo  y  asalto  cometidos  on  Tres  Jacales,  Chihuahua,  por  individuos  armados  proce- 
dentes de  San  Eleazario,  Texas 79 


FRANCIA. 


•'Abeille,"  buque. — Multa  impuesta  á  su  capitán  por  la  Aduana  del  Carmen  por  irre- 
gularidad en  su  manifiesto 445 

Anizan  B.  y  C.^ — Piden  la  condonación  de  una  multa  impuesta  á  los  capitanes  de  los 

buques  "Mossoril"  "Chasseur"  y  "Joya  de  Llobregat" 502 


ÍNDICE 

PAOS. 

Baysset  A. — Su  queja  por  el  secuestro  en  que  dice  la  tieue  Coustautiiio  Escobar,  eu 

cuya  casa  sirve  como  instituidora 451* 

Bourrillon  Juan. — Asesinato  de  dicho  individuo  cu  Jicaltepec,  Vcracruz 371 

"Clapoyron,"  vapor. — Injurias  inferidas  á  su  capitán  por  un  empleado  de  la  Adiuina 

de  Veracruz : 42y 

Compañía  General  Trasatlántica. — Multa  que  le  impuso  la  Aduana  de  Veracruz  pjr  la 
conducción  eu  el  vapor  "Ville  de  Brest,"  de  unas  cajas  con  papel  sin  documentos 
consulares 453 

Cougreso  internacional  de  electricistas  reunido  en  París  y  Comisión  encargada  de  ñjar 

el  valor  de  las  unidades  eléctiicaa. S14 

"£milie  Ernestine,"  barca. — Su  naufragio  en  el  Carmen 354 

*'Jean  Fierre,"  buque. — Multa  impuesta  á  su  capitán  por  la  Aduana  de  Mazatlan  por 

irregularidad  en  su  manifíesto 4  49 

''Justine  B,"  buque. — Multa  impuesta  á  su  capitán  i>or  la  Aduana  de  Progreso  por 

falta  íle  manifiesto 367 

''Laguua,"  barca. — Queja  del  Miusitro  francés  por  haberse  impedido  á  dicha  barca  su 
ingreso  al  puerto  de  Veracruz  por  traer  un  cargamento  de  trapos  de  puntos  infes- 
tados de  cólera 465 

"Nelusco,"  vapor. — Queja  de  su  capitán  por  procedimientos  de  la  Aduana  de  Cam- 
peche          498 

Reynaud  Luis.  — Multa  que  se  le  impuso  con  motivo  de  la  explosión  de  un  depósito  de 

pólvora  que  tenia  en  Mazatlan 419 


GRAX  BRETAÑA. 


Convención  postal  para  bultos. — El  Gobierno  inglés  propoue  su  celebración  entre  Mé- 
xico y  la  Oran  Bretafta 63 4 

Doussine  y  Comp. — Mulla  impuesta  á  dichos  señores  por  la  Aduana  de  Veracruz,  jior 

falta  de  factura  consular  á  una  caja  con  mercancías  que  les  fué  consignada f>U2 

Emigración  china. — Los  inmigrantes  chinos  en  la  República  quedan  liajo  la  protec- 
ción de  la  Gran  Bretaña 60*2 

Exposición  internacional  de  Liverpool  en  1886.— Se  invita  al  Gobierno  para  que  Mé- 
xico concurra  á  ella (53S 

Exposición  industrial  de  Edimburgo  en  1886. — Se  invita  al  Gobierno  para  que  México 

concurra  á  ella 642 

Lawrcnce  James. — Se  queja  por  los  procedimientos  de  las  auturidadea  de  Tonalá  con 

motivo  del  naufragio  de  la  barca  escocesa  "Silica" 64í» 

Reanudación  de  relaciones  diplomáticas  cutre  México  y  la  Gran  Bretaña. 510 


GUATEMALA. 

Atilano  Francisco,  desertor  del  ejército  de  México. — Su  aprehensión  en  territorio  gua- 
temalteco por  el  Coronel  Tclesforo  Mcrodio 986 


ÍNOIOE 

PÁGS. 

Atropellos  á  varios  cargadores  mexicanos  por  fuorza  pública  de  Guatemala 933 

Barrios  Josefa. — Su  reclamación  contra  Guatemala  por  el  asesinato  de  su  esposo  Moi- 
sés Ochoa  en  la  invasión  de  Tuxtla  Chico,  verificada  el  20  de  Setiembre  de  1880 
\U3T  una  partida  de  gente  armada  procedente  de  diclia  Repiiblica 732 

Becerra  Jacinta. — Su  reclamación  contra  Guatemala  i>or  el  asesinato  tlesu  padre  Víc- 
tor García  en  la  invasión  de  Tuxtla  Chico,  venfíca<la  el  20  de  Setiembre  de  1880 
por  una  partida  de  gente  armada  piocedente  de  dicha   República 764 

Betcta  José. — Satisfacción  dada  por  el  Gobierno  de  Guatemala  con  motivo  de  un  folle- 
to injurioso  contra  Mé.xico,  íinuado  y  publicado  por  dicho  individuo 1,055 

Búlnes  hermanos. — Su  ijueja  contra  autoridades  ^^fuatcmaltecas  por  impedirles  el  trá- 
fico por  el  rio  Usumacinta  entre  Tabasco   y  Chiapas 996 

Castellanos Ruiz  Manuel.— Qu^ja del  Ministro  de  Guatemala  coi>  motivo  de  mensuras 
practicadas  por  dicho  individuo  en  terrenos  »{ue  se  supone  pertenecen  á  aquella 
República 976 

Diaposiciones  dictadas  por  el  (tobieruo  de  Guatemala  para  evitar  abusos  de  sus  autori- 
dades contra  cimladanos  mexicanos 1,067 

Faltas  cometidas  contra  el  escudo  de  armas  colocado  en  la  puerta  de  la  Legación  me- 
xicana en  Guatemala 1,071 

Invasión  del  territorio  mexicano  por  mna  fuerza  guatemalteca  al  mando  del  Jefe  polí- 
tico de  San  Marcos  y  de  Francisco  Rodas,  verificada  en  los  dias  13  y  14  de  Di- 
ciembre de  1880 657 

Mediación  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  la  cuestión  de  límites  entre  México 

y  Guatemala 824 

Ortiz  Ruperto. — Su  asesinato  en  la  hacioiida  dol  Sabinal  por  una  partida  de  bandidos 

procedente  de  Guatemala 950 

Quezada  Martin. — Qu«ja  con  motivo  de  su  prisión  en  Cobán,  Guatemala 1,048 

Union  centro -americana. — Decisión  del  Presidente  de  Guatemala,  Don  J.  Rufino  Bar- 
rios, de  llevarla  á  cabo  declarándose  jefe  de  ella , 1.010 

Vera  Crescencio. — Su  prisión  en  Guat<>mala  por  sospechas  de  complicidad  en  el  aten- 
tado contra  la  vida  del  Presidente  Barrios,  ocurrido  el  13  de  Abril  de  1884 968 


HONDURAS. 

Chambo  Román  V. — Su  prisión  en  Omoa  y  despojo  de  una  embarcación  de  su  propie- 
dad por  autoridades  de  Honduras 1,079 


ITALIA. 

Cambio  de  publicaciones  entre  el  Departamento  de  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio de  Italia  y  la  Secretaría  de  Fomento  de  México 1 ,090 

Largher  José. — Queja  del  Ministro  de  Italia  con  motivo  de  los  procedimientos  de  la 
autoridad  judicial  de  Huatusco  en  la  causa  seguida  á  Largher  como  asesino  de 
Enrique  Zerbini 1,094 


• 


• 


ÍND1C£ 
NICARAGUA 

rÁGSw 
Gontrems  Uicardo. — Su  reclamación  contra  el  Gobienio  de  Nicarai^ua  por  prisión. ...     1,10'2 
Corro  Luis  O. — Agresión  á  dicho  sefior  en  Managua»  siendo  oficial  de  la  Legación  me- 
xicana en  Centro -América 1,122 


SUECIA  Y  NORUEGA. 

"Carry  Traffenberg/'  buque. — Multa  impuesta  ásu  capitán  en  la  Aduana  de  Minati- 

tlán  por  falta  de  manifiesto 1.147 

*'Fox,"  barca. — Multa  impuesta  en  Minatitlán  al  cüpit^jn  de  dicha  barca  por  falta  de 

manifiesto 1,148 

^'Handjj,"  buqi^e. — Multa  impuesta  a  su  capitán  en  la  Aduana  del  Carmen  por  falta 

de  manifiesto 1,169 

'*Taaan/'  buque. — Malta  impuesta  ú  su  capitán  en  la  Aduana  de  Coatzacoalcoa  por 

imperf(?«eion  en  su  manifiesto 1,154 


VENEZUELA. 

Roudier  Arturo,  Cónsul  de  Venezuela  en  Boston. — Especies  vertidas  por  dicho  sefior 

oontra  México 1,164 
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ERRATAS  NOTABLES 


PÁGINAS. 

LÍNEAS. 

DICE. 

DEBE  DECin. 

40 

22 

sin  ambargo 

ein  embargo 

75 

5 

se  confirmarse 

se  confírmase 

104 

5 

M.  Romero 

C.  Romero 

171 

22 

obsequio 

en  obsequio 

179 

27 

el  pintara 

le  pintara 

202 

6 

envíe 

envié 

280 

17 

puebas 

pruebas 

285 

4 

Vuesta 

Vuestra 

299 

31 

pido 

pide 

352 

18 

hasta  á  principios 

hasta  principios 

872 

15 

Don  Blas  Robleda 

Naveda  y  Robleda 

887 

16 

porque  que 

porque 

400 

19 

furea 

fuera 

408 

36 

so  que 

que  se 

424 

35 

Schuhmachtr 

Schumacher 

426 

13 

preeverse 

preverse 

435 

31 

traatríbir 

trascribir 

452 

5 

y  que  si 

y  si 

478 

23 

üonbinaciou 

combinación 

542 

16 

St.  Jhon 

St.  John 

563 

33 

presente 

presenté 

563 

20 

Sub-Secre  torios 

Sub-Secretaríoa 

581 

26 

Excelencie 

Excelencia 

592 

5 

privvda 

privada 

619 

7 

prescidiendo 

prescindiendo 

643 

14 

1884 

1885 

693 

28 

se  haya  explicada 

se  halla  explicada 

713 

35 

ochenta 

ochenta  y  uno 

AGIKAB. 

LÍNEAS. 

Dice, 

DEBE  DBCIII. 

767 

7 

decirce 

decirse 

782 

22 

negociaciacion 

negociación 

835 

25 

claros  intereses 

caros  intereses 

862 

28 

éstas 

estos 

866 

6 

Etados  Unitlos 

Estados  Unidos 

895 

2 

indepencia 

independencia 

1049 

29 

Vuestro  Excelencia 

Vuestra  Ezceleoeia 

1064 

6 

reproducidos 

reproducidas 

1069 

19 

reuumere 

remunere 

1073 

11 

Yuesra  Ei^celencia 

Vuestra  Excelencia 

1085 

10 

de  las  Repúblicas 

en  las  Repúblicas 

1106 

2 

erogado 

irrogado 

1106 

6 

Vuesta  Excelencia 

Vuestra  Excelencia 

1106 

9 

acer 

acerca 

1130 

36 

in  prescindible 

im]  r.^scindible 

1155 

10 

frontera  de  Tabasco 

Frontera  de  Tabasco 
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